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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hace  presente  que  las  opinith 
nes  y  hechos  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín  son  de  la  exclusiva 
responsabilidad  de  los  autores  de  los  trabajos. 


Articulo  1.*^  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

Articulo  2,^  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.^  Existirá  una  Comisión,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectificando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha« 
gan  y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  si  misma. 

Articulo  5.®  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig.- 
naturas  de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
oimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 

(Déereío  del  Gobierno  do  la  República  de  M  do  Marxo  de  1873  J 
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COMISIÓN  EJECUTIVA  DEL  MAPA  GEOLÓGICO  DE  ESPAÑA. 


Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Castro.  (Director,) 
Sr.  D.  Justo  Egozcue  y  Cía.  (Subdirector.) 

Gregorio  Esteban  de  la  Reguera.  (Secretario.) 

Daniel  de  Cortázar. 

Joaquín  Gonzalo  y  Tarín. 

Lucas  Mallada. 

Pedro  Palacios. 

Gabriel  Puig. 

Rafael  Sánchez  Lozano. 

PBOFESOBES   DüS   LA   ESCUELA  ESPECIAL   DB   MINAS, 
AGBEGADOS   Á   LA   COMISIÓN. 

Sr.  D.  José  Giménez  y  Frías. 
José  Maureta. 
Ramón  Pellico  y  Molinillo. 


La  publicación  de  estas  Memorias  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2.*  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
asi  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3/  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  subscripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
res, como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 


PRÓLOGO. 


Hace  algunos  afios,  hallándome  al  servicio  del  distrito 
minero  de  Guadalajara,  recibí  del  señor  Director  de  la 
Comisión  ejecutiva  del  Mapa  geológico  el  encargo  de 
practicar  algunos  estudios  en  la  provincia  de  Soria,  que 
entonces  pertenecía  al  mismo  distrito.  Cumpliendo  ese  co- 
metido, practiqué  un  reconocimiento  general  del  territo- 
rio soriano,  reuniendo  en  mis  correrías  los  datos  necesa- 
rios para  señalar  en  un  bosquejo  los  límites  de  las  forma- 
ciones que  constituyen  aquel  suelo,  entre  las  cuales  llamó 
preferentemente  mi  atención  la  del  tramo  vealdense,  que 
en  él  abarca  una  gran  superficie,  y  de  cuya  estructura  y 
composición  di  noticia  después,  en  colaboración  con  mi 
compañero  y  amigo  D.  Rafael  Sánchez  ^'^K 

Interrumpidos  estos  trabajos  por  las  atenciones  urgen- 
tes del  servicio  ordinario,  volví  á  emprenderlos  nueva- 
mente durante  el  verano  de  1886  en  que,  destinado  ya  á 
formar  parte  de  la  Comisión  mencionada,  hube  de  dedi- 
carme á  ellos  más  detenidamente,  descendiendo  á  la  se- 

(1)    BolbtL^  del  Mapa  geológi<!o  de  España,  toiDO  XII,  pág.  409. 
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paración  de  los  distintos  tramos  que  en  la  provincia  com- 
prenden cada  uno  de  los  terrenos  en  la  misma  representa- 
dos; y  como  la  constitución  geológica  de  su  suelo  es  bas- 
tante variada,  y  grandes  las  desigualdades  que  ofrece  en 
su  configuración  topográfica,  me  fué  preciso  multiplicar 
y  repetir  los  itinerarios  en  todas  direcciones,  sirviéndome 
de  gran  auxiliar  para  mi  objeto  el  Mapa  geográfico  pro- 
vincial trazado  por  el  Sr.  Goello,  en  el  cual  aparecen  los 
rasgos  orográficos  con  suficiente  precisión. 

Muy  pocas  son  las  noticias  que  he  visto  publicadas 
respecto  á  la  geología  de  esta  región  de  España;  pues  fue- 
ra de  los  Apuntes  para  una  descripción  físico-geológica 
de  las  provincias  de  Burgos j  Logroño,  Soria  y  Gitadala- 
jara,  escritos  por  el  Sr.  Aranzazu  ^^^,  y  de  una  Nota  de  los 
Sres,  Verneuil  y  Loriére  ^^^  en  que  se  consignan,  muy  li- 
geramente en  lo  que  á  esta  provincia  se  refiere,  los  re-r 
sultados  de  las  observaciones  hechas  en  España  por  estos 
geólogos  durante  los  años  1853  y  1854,  únicamente  se 
hace  mención,  que  yo  sepa,  de  localidades  sorianas  en  los 
artículos  del  Sr.  Ezquerra  del  Bayo  respecto  á  la  minería 
del  Moncayo,  que  figuran  en  el  tomo  II  de  los  Anales  de 
Minas,  y  en  la  obra  de  M.  Willkomm,  titulada  Die  Strand 
und  Steppengebieten  der  Iberischen  HalHnsel,  cuyos  dos 
autores  exponen  incidentalmente  algunas  observaciones 
acerca  de  la  edad  de  aquella  cordillera.  En  todos  estos  es- 
critos he  hallado,  sin  embargo,  algunas  noticias  que  con- 
sultar para  mi  trabajo,  así  como  también  me  ha  sido  de 
gran  utilidad  el  Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Zara- 
goza, formado  por  D.  Felipe  Donayre,  cuya  exactitud  en  la 

(1)    Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  tomo  IV,  pág.  4,  con  un 
mapa  en  bosqaejo  en  escala  de  Vioooooo- 
(8)    Bu/1.  Sw!.  géoL  de  Franca,  2e  sor.,  tomo  XIII. 
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zona  confinante  con  la  de  Soria  he  tenido  frecuentes  oca- 
siones de  comprobar. 

Para  la  redacción  de  la  presente  Memoria  he  seguido  en 
todo  el  mismo  plan  adoptado  con  anterioridad  en  otras  pu- 
blicaciones análogas  de  la  Comisión  á  que  pertenecen.  En 
la  primera  parte,  dedicada  á  la  Descripción  física  de  la  pro- 
vincia, se  bosqueja  su  orografía  ó  hidrografía,  y  se  apun- 
tan algunos  datos  referentes  á  las  condiciones  de  su  cli- 
ma, juntamente  con  algunos  otros  relativos  á  las  manifes- 
taciones sísmicas  de  que  se  conserva  recuerdo  en  algunas 
de  sus  comarcas.  La  segunda  parte  comprende  la  Descrip- 
ción geológica,  á  la  que  sirve  de  complemento  una  breve 
nota  acerca  de  los  yacimientos  minerales  y  combustibles 
que  se  encuentran  en  la  provincia,  considerados  bajo  el 
punto  de  vista  industrial.  En  la  tercera,  dedicada  á  una  Re- 
seña agrológica,  se  exponen  á  grandes  rasgos  los  caracte- 
res generales  que  ofrecen  las  tierras  arables  correspon- 
dientes á  las  distintas  formaciones  de  la  provincia,  y  se 
consignan  además  algunas  noticias  relativas  á  la  vegeta- 
ción espontánea,  á  las  cuales  acompaña  un  catálogo  de  las 
especies  más  comunes  que  crecen  en  el  suelo  soriano;  ter- 
minándose esta  reseña  con  la  enumeración  de  los  diferen- 
tes cultivos  establecidos  en  él,  para  la  cual  he  tenido  á  la 
vista  los  datos  que  se  ha  servido  facilitarme  el  ilustrado 
ingeniero  agrónomo  D.  Vicente  Herrero  y  Salamanca. 

No  desconozco  el  escaso  mérito  de  este  trabajo,  y  lo  in- 
completo del  mismo  en  algunos  de  los  diferentes  asuntos 
que  comprende;  pero  creo  que  con  él  se  da  una  idea,  si- 
quiera sea  aproximada,  acerca  de  la  constitución  física  y 
geológica  del  país  á  que  se  contrae,  uno  de  los  menos  co- 
nocidos quizá  de  nuestra  Península. 

Cúmpleme  declarar  en  este  sitio  mi  gratitud  al  men- 
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cionado  Sr.  Herrero  y  á  los  Sres.  D.  Alejandro  Izquierdo 
y  D.  Fernando  Velaz,  ingenieros  de  Montes,  por  los  datos 
y  noticias  que  de  ellos  he  recibido,  y  por  la  valiosa  ayuda 
que  me  prestaron  en  mis  excursiones;  é  igual  manifesta- 
ción debo  hacer  respecto  á  mi  amigo  y  compañero  Don 
Lucas  Mallada,  que  se  ha  servido  determinar  la  mayor 
parte  de  los  fósiles  que  recogí  en  los  depósitos  liásicos  y 
cenomanenses,  así  como  al  Sr.  D.  Justo  Egozcue,  que  ha 
tenido  la  atención  de  revisar  mi  manuscrito  antes  de  dar- 
lo á  la  imprenta,  corrigiendo  muchos  defectos  con  que 
primitivamente  salió  de  mis  manos. 


PRIMERA  PARTE. 


DESCRIPCIÓN  física. 

SITUACIÓN  GEOGRÁFICA  Y  LÍMITES. 


Hállase  situada  la  provincia  de  Soria  enlre  los  paralelos  41*4'  15 " 
y  42"  8'  20"  de  latitud  N.  y  los  meridianos  O"  9'  50"  y  T  55'  50"  de 
longitud  E.  con  relación  al  del  Observatorio  de  Madrid. 

Linda  por  el  norte  con  la  de  Logroño,  por  el  este  con  la  de  Zara- 
goza, por  el  sur  con  la  de  Guadalajara,  y  por  el  oeste  con  las  de  Se- 
govia  y  Burgos. 

Sus  límites»  tales  como  se  fijaron  en  la  división  territorial  de  la 
Península  verificada  en  1855»  son  los  siguientes: 

LÍMITES  CON  LoGBOÑo. — El  confín  de  las  provincias  de  Soria  y  de 
Logroño  forma  una  linea  muy  ondulada  que  alcanza  un  desarrollo  de 
más  de  150  quilómetros»  siendo  apenas  de  ÍOO  la  de  la  recta  que  une 
sus  dos  extremos.  Comienza  por  el  oeste  en  el  extremo  occidental 
de  la  sierra  de  Urbión,  cuya  cumbre  recorre  basta  la  caída  al  puerto 
de  Santa  Inés,  donde  tuerce  hacia  el  N.,  dirigiéndose  por  la  sierra  de 
Hormazas  y  el  puerto  de  Las  Viuiegras  al  collada  de  Yeña;  retrocede 
en  este  punto  bacia  el  SE.,  y  después  de  cruzar  el  río  de  San  Millán 
en  su  confluencia  con  el  arroyo  Carranzo,  va  por  la  sierra  de  Fri- 
huela  á  buscar  la  cumbre  de  sierra  Cebollera  en  el  ceiTO  del  Casti- 
llo; recobra  aquí  su  primitiva  dirección  al  E.,  y  siguiendo  á  lo  largo 
de  dicha  cumbre,  llega  al  puerto  de  Piqueras;  desvíase  después  ha- 
cía el  NE.  por  los  picos  de  La  Gargantilla;  corre  por  los  montes  de 
Hostaza,  Honterreal  y  Santiago,  describiendo  un  semicírculo  que 
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cierra  por  el  norte  la  cuenca  alta  del  Cidacos;  desciende  luego  por 
las  faldas  del  Lagunazo  á  corlar  el  curso  de  dicho  rio,  300  melros  á 
poniente  del  pueblo  de  Las  Ruedas,  y  desde  aquí,  pasando  por  la  altu- 
ra de  Los  Cauíbronesi  se  dirige  á  las  cumbres  del  Hayedo  y  de  la  sie- 
rra Archena;  atraviesa  á  continuación  el  río  Linares,  junto  á  la  peña 
del  Vado«  como  un  quilómetro  á  levante  de  Villarijo,  y,  cambiando 
de  dirección  al  S.,  va  á  buscar  el  collado  de  La  Cuesta,  entre  Val- 
deprado  y  Navajiiu,  cruzando  en  este  trayecto  la  cumbre  de  La  Alca- 
rama,  en  el  cerro  de  Los  Tres  Mojones.  Sigue  después'  hacia  el  E., 
con  algunas  inflexiones,  pasando  por  el  cerro  Colorado,  la  atalaya  de 
Cigudosa,  la  cima  del  Monnegro,  la  pena  del  Torrejón^  en  el  barranco 
del  Añamaza,  y,  por  último^  los  cerrejones  que  limitan  por  el  norte 
el  valle  de  Valverde  hasta  la  dehesa  del  Rincón,  donde  toca  ya  en  la 
provincia  de  Zaragoza. 

LIhitbs  con  Zaragoza. —  Desde  la  dehesa  del  Rincón^  el  confín 
oriental  sube  por  la  vertiente  oriental  del  valle  de  La  Nava,  y,  de- 
jando dentro  del  suelo  soriano  la  altura  de  Las  Cabreras,  va  á  pasar 
el  Queiles  en  el  sitio  nombrado  peña  Amarilla;  atraviesa  las  llanadas 
que  se  extienden  entre  Vozmediano  y  San  Martín,  y,  conservando  di- 
rección hacia  el  S.,  sube  por  el  barranco  de  Agramonte  y  la  falda 
del  Moncayo  á  la  cúspide  del  cerro  de  San  Miguel;  recorre  la  cumbre 
de  esta  cordillera  y  desciende  después  á  la  muela  de  Beratón,  2  quiló- 
metros á  levante  de  este  pueblo,  desde  donde,  siguiendo  hacia  el  SO. 
la  sierra  de  Montalvo,  va  á  la  cumbre  de  La  Bídornia,  cruzando  entre 
ambas  el  río  Manubles  en  su  confluencia  con  el  arroyo  de  Valleher- 
moso.  Vuelve  de  nuevo  hacia  el  S.;  pasa  el  río  Carabantes,  al  pie  de 
la  muela  Gorda,  2  quilómetros  á  levante  del  pueblo  del  mismo  nom- 
bre, y  por  las  altas  lomas  que  dividen  los  términos  de  La  Alameda  y 
de  Bijuesca,  situados  respectivamente  en  tierra  castellana  y  arago- 
nesa, llega  á  encontrar  el  arroyo  Valdelloso  entre  las  granjas  de  Ma- 
zaracete  y  de  Campalavés.  Por  espacio  de  3  quilómetros  sigue,  agua 
abajo,  el  curso  de  este  arroyo,  y  desviándose  de  él  hacia  el  0.,  va  á 
cruzar  el  río  Henar  en  el  estrecho  de.Embid.  Corre  después  por  la 
sierra  de  BoMalba,  al  oeste  del  pueblo  que  la  da  denominación  y  de 
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Monreal  de  Ariza,  y  faldeando  la  verlíeiile  occideulal  del  Jalón,  des- 
ciende á  cruzarle  cerca  de  su  confluencia  con  el  arroyo  de  Sania  Cris- 
lina.  Sigue  á  coulinuación  por  la  verlienle  opuesta  y  con  rumbo  al 
SÍS.|  eulre  las  mesas  de  Judes  é  Iruecha  y  la  cañada  de  Torrelier- 
mosa,  yendo,  por  úUídio,  á  lerminar  cerca  de  la  atalaya  del  Moro, 
al  sudoeste  de  Sisamón,  después  de  un  recorrido  que  no  baja  de  17U 
quilómetros. 

LÍMITES  CON  GuADALAJARA. — Á  partir  dc  la  atalaya  del  Moro,  el 
confín  de  Soria  se  dirige  sensiblemente  hacia  el  S\  por  espacio  de  7 
quilómetros,  siguiendo  la  vertiente  oriental  de  las  mencionadas  me- 
sas de  Iruecha  hasla  el  lérn)ino  de  Codes;  tuerce  después  hacia  el  0. 
por  el  barranco  de  Modojos  y  las  lomas  de  La  Cruz  de  Hierro,  que  se 
alzan  entre  Maranchón  y  Layna,  y  dejando  al  sur,  á  unos  60Ü  metros 
de  distancia,  el  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Kobusto  de  Angui^ 
ta,  se  encamina  á  las  alturas  de  la  sierra  Ministra.  En  ellas  cambia 
nuevamente  de  rumbo  al  NO.,  siguiendo  á  continuación  por  la  loma 
del  páramo  de  Ventosa  y  el  carrascal  de  Torrecilla  hasla  la  cuesta 
del  Cuerno.  Desde  este  puiito  fijan  su  alineación,  casi  constante  ha- 
cia el  O.,  aun  cuando  con  algunas  ondulaciones,  los  altos  de  Pare- 
des, la  sierra  de  Torreplazo,  la  muela  de  Somolinos,  y,  por  último, 
la  sierra  Pela,  cuya  cumbre  recorre  hasla  el  alto  de  Valdejuán,  fren- 
te al  pueblo  de  Pedro. — La  longitud  de  esta  línea  no  excede  de  150 
quilómetros. 

LÍMITES  CON  Segovia. — Confroulau  las  provincias  de  Soria  y  de 
Segovia  á  lo  largo  de  una  linea  de  72  quilómetros  de  desarrollo,  diri- 
gida próximamente  de  SE.  á  NO.,  que,  partiendo  del  mencionado  ce- 
rro de  Valdejuán,  sigue  todavía  la  cumbre  de  sierra  Pela  hasla  su 
terminación  en  el  pico  de  Grado,  y  después  la  serie  de  lomas  y  al- 
turas que  dividen  las  aguas  vertientes  á  los  ríos  Pedro  y  Ayllón,  lle- 
gando á  encontrar  el  arroyo  de  La  Nava,  2  quilómetros  á  poniente  del 
pueblo  de  Castillejo  de  Robledo. 

LÍMITES  CON  Burgos. — El  lindero  de  las  provincias  de  Burgos  y  So- 
ria parte  del  arroyo  de  La  Nava  con  dirección  al  NE.  liarla  encontrar 
el  puente  de  La  Vid;  sigue  después,  agua  arriba,  el  curso  del  Uuero 
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hasta  el  lérmiiio  de  Langa,  donde  se  desvía  para  recobrar  su  direc- 
ción primiliva  y  subir  por  la  vcrlicnte  derecba  del  mismo  rio,  pasan- 
do 2  quilómetros  á  poniente  de  Bocigas.  Cruza  el  rio  Pilde,  entre 
Brazacorta  y  Alcoba  de  la  Torre,  y  va  á  tocar  el  cerro  de  Las  Cante- 
ras de  Espejón;  aquí  tuerce  hacia  el  E.  por  el  Picón  de  Navas  y  la 
sierra  de  Costalago  hasta  el  cerro  denominado  Chorrón  de  San  Leo- 
nardo, volviendo  nuevamente  hacia  el  N.  á  buscar  la  sierra  de  La 
Umbría,  por  cuyas  cimas  llega  al  pico  de  Urbión. 

El  contorno  de  la  provincia,  determinado  por  los  limites  acabados 
de  reseñar,  resulta  bástanle  irregular  y  sinuoso.  Aunque  en  largos 
trechos  sigue  la  dirección  de  los  principales  relieves  orográflcos  y  de 
las  divisorias  de  alguna  importancia,  en  otros  queda  atenido  no  más 
que  á  linderos  meramente  convencionales  y  hasta  cierto  punto  arbi- 
trarios, resultando  de  aquí  algunas  anomalías  que  no  tienen  justifi- 
cación bajo  el  punto  de  vista  geográfico.  Tai  es  la  que  ofrece  el  pueblo 
de  Montenegro  de  Cameros,  el  cual  queda  segregado  de  la  provincia 
de  Logroño  y  unido  á  la  de  Soria,  no  obstante  su  situación  allende  la 
elevada  cordillera  que  parece  señalar  el  límite  natural  de  ambas  por 
aquella  parte. 
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EXTENSlOiN  Y  POBLACIÓN. 


La  superGcie  que  comprende  la  provincia  de  Soria  es  de  9955  qui- 
lómelros  cuadrados.  Su  población,  según  los  resultados  provisionales 
del  censo  de  1887,  publicados  por  el  lusliluto  Geográfico  y  Esladis- 
tico,  es  de  151471  habitanles,  distribuidos  en  2  ciudades,  86  villas, 
430  lugares,  9  aldeas,  2721  caseríos  y  3870  viviendas,  albergues  y 
edificios  aislados,  componiendo  un  total  de  545  ayuntamientos.  Las 
cifras  anteriores  dan  una  densidad  de  población  de  15,2  habitantes 
por  quilómetro  cuadrado,  siendo,  por  lo  tanto,  una  de  las  últimas  de 
España  bajo  este  concepto. 

La  notable  desproporción  que  se  observa  entre  el  número  de  ha- 
bitantes y  el  de  entidades  de  población  (prescindiendo  de  los  case- 
ríos, edificios  aislados,  etc.),  indica  que  éstas  deben  ser  en  su  mayo- 
ría de  corto  vecindario,  y,  efectivamenle,  exceptuada  la  capital,  que, 
según  el  mencionado  censo,  cuenta  con  7783  almas,  sólo  existen  11 
de  aquéllas  que  excedaú  de  1000,  sin  llegar  á  4000.  Entre  éstas  figu- 
ran Burgo  de  Osma,  con  5467;  Almazán,  con  2717;  Agreda,  con 
2850,  y  Medinaceli,  con  1185,  las  cuales,  juntamente  con  la  ciudad 
de  Soria,  forman  las  cabezas  de  los  cinco  partidos  judiciales  en  que 
la  provincia  se  halla  dividida. 

La  densidad  de  población  varía,  como  es  natural,  en  las  distintas 
comarcas  según  las  condiciones  de  su  suelo  y  clima.  Las  de  la  región 
central,  que  son  las  más  feraces,  especialmente  las  comprendidas  en 
la  parte  occidental  del  valle  del  Duero  y  en  la  vertiente  al  Jalón,  así 
como  también  el  campo  de  Gomara,  sustentan  un  número  relativa- 
mente mayor  de  habitantes  que  la  zona  montañosa  del  norte  y  que 
la  región  meridional.  Por  otra  parte,  se  echa  de  ver  que  en  esas 
mismas  comarcas  la  población  tiende  á  agruparse  en  ceñiros  de  al- 
guna importancia,  mientras  que  en  otras  más  estériles  aparece  dise- 
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Diiuada  en  pueblos  de  corlo  vecindario.  Las  villas  de  El  Burgo,  Alma- 
zán,  Berlanga,  San  Esteban  de  Goriuaz,  Langa,  Morón,  Deza  y  Ai*cos 
de  Medinaceli,  que  Gguran  entre  las  más  importantes  después  de  la 
capital  de  la  provincia,  todas  ellas  están  situadas  en  la  zona  central. 
Considerado  el  número  de  habitantes  en  relación  con  la  edad  geo- 
lógica de  los  terrenos  sobre  que  viven,  se  obtienen  las  cifras  que  si- 
guen, las  cuales  vienen  á  confirmar  lo  expuesto  anteriormente  res- 
pecto á  su  desigual  distribución  en  las  distintas  comarcas. 


Series. 

Sistemas. 

Extensión 

en  quilómetros 

cuadrados. 

Población 
absoluta  (1). 

Población 
especifica. 

PtlIMAQlA 

Siluriano 

Triásico 

Liásico 

150 

729 

826 

76 

2043 

4096 

324 

249 

3473 

4470      ; 

402 

94  4 

46854 
9526 
.4939 
27992 
42799 

9054 

7363 

i  9985 

4  5048 

6J 

23,4 
44,5 

SeCUNDAniA.. 

Jurásico 

I  afra  cretáceo  (2), 
Cretáceo 

Eoocno 

25,5 
4  3,7 
<^7 

28,2 

TBHCrARIA.  .. 

Cuaternaria. 

1 

Oligoceno 

Mioceno. 

Diluvial 

Actual 

29,6 
4  5,8 

44,9 

(1)  Aunque  las  cifras  que  aparecen  en  esa  columna  no  deben  considerar- 
se sino  como  aproximadas,  porque,  hallándose  representados  en  los  térmi- 
nos de  algunos  pueblos  dos  ó  más  terrenos  geológicos,  únicamente  he  fijado 
en  estos  casos  por  un  cálculo  prudencial  el  número  de  habitantes  corres- 
pondiente á  cada  uno  de  los  sistemas,  los  errores  que  haya  cometido  en  ese 
cómputo  no  pueden  ser  de  gran  transcendencia. 

(2)  hl  nombre  de  infracreiáceo^  á  cuyo  sistema  se  ha  llamado  también 
^rean^ánitfo  alguna  vez,  no  fígura  en  la  explicación  del  Desquejo  geológico 
que  acompaña  á  esta  Memoria,  sino  que,  por  distracción  del  grabador,  apa- 
recen referidos  al  cretáceo^  que  en  la  provincia  sólo  se  halla  representado 
por  el  tramo  cenomaneme^  los  depósitos  urgaptenses  y  vi^aldenses,  que  es  sa- 
bido pertenecen  al  terreno  infracretdceo,  Al  notarse  la  omisión  indicada  no 
era  ya  tiempo  de  corregirla,  y  realmente  importa  poco,  porque,  como  cada 
uno  de  los  tres  tramos  mencionados  lleva  en  el  mapa  un  signo  especial  y 
un  color  diferente,  el  deslinde  de  los  dos  sistemas  á  que  respectivamente 
pertenecen  no  puede  ofrecer  la  menor  duda. 
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De  esos  iiúmeros  se  deduce  que  la  mayor  densidad  corresponde  á 
los  terrenos  Iriásico,  jurásico  y  terciarios.  El  primero  suele,  en  efec- 
lo,  originar  tierras  bastante  fértiles,  y  en  él  se  halla  concentrada  gran 
parte  de  la  pí»blación  que  liahila  la  región  meridional;  con  el  jurási- 
co, que  forma  una  zona  importante  de  los  términos  pertenecientes  á 
las  villas  de  Agreda  y  Olbega,  sucede  lo  mismo;  y  en  cuanto  á  los 
terciarios,  que  alcanzan  su  mayor  extensión  en  la  región  central, 
son  ordinariamente,  dentro  de  la  provincia,  lus  más  adecuados  para 
el  cultivo.  Nótase,  sin  embargo,  respecto  á  estos  últimos,  que  el  mio- 
ceno aparece  con  una  población  especifica  inferior  en  una  mitad  á 
las  que  respectivamente  corresponden  al  eoceno  y  al  oligoceno,  á  pe- 
sar de  que  la  composición  mineralógica  varía  poco  en  estos  tres  sis- 
temas, y  en  ello  sin  duda  debe  influir  el  que  gran  parte  del  suelo 
mioceno  forma  elevadas  mesas  y  páramos,  como  las  de  la  sierra  de 
Barca  y  de  Ontalvilla,  los  altos  de  Radona,  etc.  que  se  bailan  incultos 
casi  totalmente  á  consecuencia  de  sus  condiciones  climatológicas  y 
topo|[ráficas. 

Los  terrenos  liásico  y  cretáceo  asi  como  los  cuaternarios,  están 
mucho  menos  poblados  que  los  anteriores,  porque  los  dos  primeros 
constituyen  suelos  pedregosos,  pobres  de  tierra  vegetal,  y  aun  com- 
pletamente desnudos  de  ella  en  algunos  sitios,  y  la  composición  pe> 
trológica  de  los  cuaternarios,  representada  por  cantos  rodados  de 
cuarzo,  gravas  silíceas  y  arcillas  arenosas,  los  hace,  en  general,  muy 
poco  á  propósito  para  el  fomento  de  la  agricultura. 

El  greensándeo,  que  forma  la  región  montañosa  del  norte,  cuen- 
ta con  una  población  más  crecida  que  la  que  parece  debería  corres- 
ponder al  clima  destemplado  y  suelo  escabroso  de  las  comarcas  en 
que  se  extiende,  y  ello  consiste  en  que  á  esas  dos  desventajas  las 
contrarresta  la  ganadería,  á  que  ahí  sirven  de  base  dilatados  montes 
y  dehesas.  Este  ramo  de  riqueza,  no  obstante  la  decadencia  en  que 
se  halla  desde  principios  del  presente  siglo,  contribuye  á  mantener 
todavía  en  aquella  parte  de  la  provincia  una  población  relativamente 
numerosa;  no  tanto,  sin  embargo,  como  la  que  en  épocas  más  flore- 
cienle3  la  habitaba,  cuyas  huellas  se  ven  en  las  suntuosas  conslruc- 
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Clones  y  grandes  ediiicíos,  hoy  casi  todos  desmanlelados,  que  oslen- 
tan  algunas  de  sus  villas,  revelando  un  pasado  de  prosperidad  que 
actualmeule  eslán  muy  lejos  de  alcanzar. 

Por  úllimo,  los  suelos  silurianos  son  los  que  aparecen  menos  po- 
blados, como  debe  ser,  dada  la  naluraleza  de  las  tierras  que  los  cu- 
bren, sólo  en  casos  excepcionales  adornadas  de  vegetación,  y  de  las 
que  no  se  benefician  sino  insignificantes  parcelas.  Fuera  de  los  pue- 
blos de  Carabanles  y  La  Alameda,  gran  parte  de  cuyos  términos  es- 
tán constituidos  por  materiales  de  esta  edad,  no  asienta  en  el  terreno 
siluriano  más  que  un  corto  número  de  habitantes,  repartidos  en  va- 
rías granjas  y  caseríos. 

No  poseo  datos  bastante  precisos  para  poder  apreciar  el  movi- 
miento de  población  verificado  durante  los  siglos  pasados  en  las  co- 
marcas que  componen  actualmente  la  provincia  de  Soria.  Por  lo  que 
se  refiere  á  ¿pocas  más  recientes,  es  creencia  muy  generalizada  que 
el  decaimiento  de  la  ganadería  durante  la  primera  mitad  del  actual, 
ocasionó  un  notable  descenso  en  las  comarcas  de  la  región  septen- 
trional, que  también  se  dejó  sentir  en  todo  el  resto  de  la  provincia. 
Después  de  este  retroceso  se  inició  un  incremento  progresivo,  á  juz- 
gar por  los  resultados  que  arrojan  los  censos  oficiales,  los  cuales  dan 
149549  habitantes  en  1860,  y  155652  en  1877. 

Este  aumento  de  población  afectó  principalmente  á  las  comarcas 
de  la  región  central,  donde  la  apertura  de  las  distintas  carreteras 
que  la  cruzan  en  varias  direcciones  y  la  proximidad  de  la  vía  férrea 
de  Zaragoza,  que  facilitan  la  exportación  de  los  productos,  junta- 
mente con  el  incremento  que  en  ellas  se  va  dando  al  cultivo  de  la  vid, 
ha  creado  en  dicho  período  algunos  más  elementos  de  prosperidad 
que  en  el  resto  de  la  provincia. 

En  el  decenio  de  1 877  á  1 887  volvió,  sin  embargo,  á  decrecer  la  po- 
blación soriana,  pues  el  recuento  últimamente  verificado  da  para  la 
misma,  según  he  dicho,  una  cifra  de  151471  habitantes;  debiendo 
haber  influido  principalmente  en  esta  disminución  la  epidemia  colé- 
rica de  1885,  que  si  bien  sólo  llegó  á  invadir  una  pequeña  zona  de  la 
provincia,  atacó  con  notable  intensidad  en  algunas  localidades;  y,  en 
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parte,  la  emigracíóu  á  otras  provincias  y  aun  á  la  América,  la  cual, 
aunque  en  mucha  menor  escala  que  en  otras  regiones  de  Espnña>  lia 
tenido  lugar  también  en  ésta  durante  los  últimos  años. 

Los  escasos  medios  de  subsistencia  en  algunas  comarcas  septen- 
trionales y  el  poco  cuidado  que  exigen  sus  limitados  cultivos,  espe- 
cialmente en  ciertas  épocas  del  año,  ha  introducido  desde  muy  anti- 
guo entre  sus  moradores  el  hábito  de  las  emigraciones  periódicas 
durante  los  inviernos,  lo  cual  contribuye  no  poco  á  darles  cierta 
ilustración  relativa  que  les  distingue  del  resto  de  sus  convecinos  y 
aun  de  los  habitantes  de  otras  zonas  más  favorecidas  por  las  condi- 
ciones de  su  suelo. 
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OROGRAFÍA. 

IDEA  GENERAL  DEL  TERRITORIO  SORIAWO.— SU  DIVISIÓN 
EN  DIVERSAS  REGIONES  OROGRÁFICAS. 


iiOmpreude  la  provincia  de  Soria,  en  la  región  central  septentrio- 
nal de  lüspaña,  un  territorio  sumamente  quebrado,  situado  en  su  ma- 
yor parle  dentro  de  la  cuenca  del  Duero,  cuya  separación  de  la  del 
Ehro  establece,  á  través  del  mismo,  una  serie  de  cumbres  y  elevadas 
llanuras  con  altitudes  comprendidas  entre  iOÜO  y  2315  metros.  En 
conjunto  viene  á  constituir  una  extensa  meseta,  que  se  destaca  sobre 
las  provincias  colindantes,  erizada  de  montanas  en  su  parle  septen- 
trional y  surcada  profundamente  bacia  el  centro  por  la  hondonada 
que  forma  el  valle  del  Duero. 

Influyen  en  su  relieve  dos  de  las  grandes  cordilleras  qiic  atravie- 
san nuestra  Península:  la  ibérica  y  la  Carpetana.  Corre  la  primera 
por  el  norte  y  el  nordeste  de  nuestra  provincia,  desprendiendo  varios 
ramales  que  abarcan  casi  la  milad  de  la  superficie  de  la  misma, 
mientras  que  son  derivaciones  de  la  segunda  las  sierras  y  páramos 
que  se  elevan  en  la  porción  meridional  del  territorio  soríano;  exten- 
diéndose enireesas  dos  series  de  relieves  una  zona  de  variable  an- 
chura, con  suelo  llano  en  unos  sitios,  doblado  en  otros  en  lomas  lar- 
gas, y  con  frecuencia  cortado  por  grupos  de  cerros  que  á  veces  lle- 
gan á  constituir  sierras  aisladas  de  poca  elevación. 

Pueden,  pues,  considerarse  en  la  provincia  tres  regiones,  septen- 
trional, central  y  meridional,  distintas  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
orografía.  La  septentrional  es  la  más  quebrada  y  montuosa,  y  sus 
allitudes  varían  enlre  9U0  y  2315  metros.  Las  cordilleras  que  la 
cruzan,  ya  se  alinean  con  regularidad,  separadas  por  valles  y  llanos 
de  corta  extensión,  ya  se  aproximan  confundiendo  sus  numerosos 
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contrafuerles,  entre  los  que  se  abren  hondos  y  lorluosos  barrancos. 
El  clima  destemplado  y  frío  de  esta  región  limita  la  zona  de  cultivo 
á  los  terrenos  bajos  y  al  Tondo  de  los  valles.  En  sn  parte  más  orien- 
tal se  halla  cubierta  de  lozanos  pinares,  que  arraigan  con  gran  vigor 
sobre  aquel  escabroso  suelo,  y  constituyen  la  comarca  forestal  más 
importante  de  la  provincia:  en  lo  restante  de  esta  zona,  el  haya,  la 
encina,  el  roble  y  otras  especies  menos  comunes  ocupan  algunas 
áreas  más  ó  menos  extensas;  pero  la  importancia  actual  de  sus  mon- 
tes estriba,  más  bien  que  en  la  riqueza  de  su  mermada  vegetación 
arbórea,  en  las  abundantes  y  finas  yerbas  de  pasto  que  producen. 

La  región  central  es  la  zona  de  las  formaciones  terciarias.  En  las 
desigualdades  que  ofrece  su  suelo  se  revelan  los  efectos  de  la  prolon- 
gada y  enérgica  denudación  que  sufrieron  las  formaciones  dichas, 
cuyo  primitivo  nivel  acusan  las  cumbres  planas  que  coronan  diver- 
sas alturas.  En  esta  región  se  hallan  comprendidas  las  comarcas  esen- 
cialmente agrícolas  de  la  provincia,  si  bien  la  escasez  de  aguas  que 
se  deja  sentir  en  una  gran  parle  de  ellas,  limita  sus  rendimientos  á 
las  producciones  más  elementales.  Los  pinares  se  propagan  también 
por  esla  zona,  dentro  de  la  cual  ocupan  una  extensa  área,  alterna- 
dos con  las  tierras  labrantías  á  lo  largo  de  las  lomas  y  terrazas  que 
se  escalonan  en  la  vertiente  derecha  del  Duero,  entre  Alniazán  y  Gor- 
maz.  Sus  altitudes  oscilan  entre  700  y  i  100  metros,  y  solamente 
rebasan  este  límite  algunos  de  los  cerros  y  serrezuelas  que  se  elevan 
en  su  parte  oriental,  en  la  divisoria  de  las  vertientes  al  Duero  y  al 
Jalón. 

La  región  meridional,  aunque  no  exenta  de  algunas  crestas  y  pi- 
cachos, no  ofrece  en  su  relieve  desigualdades  tan  pronunciadas  como 
¡a  septentrional.  Forma  el  rasgo  característico  de  su  topografía  una 
larga  faja  de  elevados  páramos,  que  se  extiende  de  levanto  á  ponien* 
te  á  más  de  1100  metros  de  altura  sobre  el  mar,  y  que,  en  rápido 
declive  hacia  el  norte,  se  limitan  hacia  el  sur  en  una  línea  de  sierras 
y  lomas  altas  que  se  destacan  en  el  mismo  confín  de  la  provincia.  El 
suelo  de  esta  región  es  pobre  en  general»  viéndose  en  sus  desabriga^ 
das  planicies  extensos  baldíos  que  sólo  producen  algunas  yerbas  de 
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pasto  y  raquíticos  arbustos.  El  cultivo  se  concentra  eu  las  vertientes 
de  las  mesetas,  entre  los  pliegues  y  quiebras  del  terreno,  y  la  mayor 
parle  de  sus  montes  se  hallan  reducidos  á  dehesas  de  mata  baja,  en 
que  descuellan  aclarados  grupos  de  enebros  ó  de  encinas,  cuya  con- 
servación responde  principalmente  á  las  necesidades  de  la  ganadería 
sedentaria. 

El  clima  de  la  provincia  pai*ticipa  del  carácter  esencialmente  con- 
tinental, propio  al  centro  de  la  Península.  La  temperatura  oscila 
entre  limites  muy  extensos,  siendo  mucho  más  extremados  los  ri- 
gores del  invierno  que  los  calores  del  estío.  Aun  en  las  comarcas 
más  bajas  y  templadas  de  la  zona  central,  en  que  estos  últimos  se  de- 
jan sentir  con  alguna  mayor  intensidad,  la  influencia  de  la  masa  de 
montañas  que  las  dominan  contribuye  á  templarlos  y  á  aminorar  su 
duración.  Las  nieves  son  frecuentes  y  copiosas,  sobre  todo  en  las 
cordilleras  del  norte,  cuyos  pasos  y  puertos  más  altos  suelen  quedar 
obstruidos  durante  largas  temporadas,  haciéndose  imposible  toda  co- 
municación por  ellos. 

Por  más  que  las  lluvias  no  dejan  de  ser  bastante  frecuentes,  los 
manantiales  son  poco  numerosos  en  la  provincia,  y  aun  escasean  las 
aguas  potables  en  algunas  comarcas  del  centro.  Los  ríos,  poco  cau- 
dalosos en  general  y  casi  todos  torrenciales,  corren  en  cauces  pro- 
fundos y  de  gran  pendiente.  El  Duero,  que  asume  el  régimen  hidro- 
gráfico de  una  gran  parte  del  territorio  de  nuestra  provincia,  se  for- 
ma en  él  entre  los  pinares  del  noroeste  y  sale  del  mismo  por  su  con- 
fín occidental,  después  de  describir  una  pronunciada  curva  de  for- 
ma parabólica,  cuyo  vértice  se  halla  entre  Almazán  y  la  capital. 

Como  consecuencia  de  las  condiciones  topográficas  y  climatológi- 
cas, la  agricultura  no  ofrece  en  la  provincia  de  Soria  el  desarrollo  que 
alcanza  en  las  colindantes;  así  es  que,  excepción  hecha  de  los  ce- 
reales, sus  productos  exceden  muy  poco  á  los  necesarios  para  el  con- 
sump  local.  Los  cereales  represeutan,  en  efecto,  el  ramo  de  cultivo 
más  extendido  en  ella:  son  muy  contados  los  pueblos  en  que  no  se 
cosechen  con  más  ó  menos  rendimientos;  pero  su  producción,  comof 
queda  indicado,  solamente  llega  áadquirirverdadera  importancia  en 
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las  comarcas  de  la  parle  cenlral.  Desde  liace  alguuos  años  el  viñedo 
se  va  propagando  con  éxito  en  las  ril>eras  bajas  del  Duero  hasta  la 
altitud  de  Osma  y  Berlanga,  y  en  algunos  vallejos  y  solanas  inme- 
diatos á  los  confines  de  Arngón.— Algunas  riberas  y  vegas  pequeñas, 
situadas  al  alcance  de  los  riegos,  se  dedican  al  cultivo  de  hortalizas, 
plantas  textiles  y  prados  artificiales,  y  no  es  raro  encontrar  en  las 
márgenes  de  los  ríos  grupos  de  frutales,  especialmente  CiOrpuIeutas 
nogueras. 

Más  adecuado  el  territorio  de  la  provincia  para  el  fomento  de  la 
ganadería  que  para  el  cultivo  agrario,  figura  en  ese  ramo  de  riqueza 
entre  las  primeras  de  España,  no  obstante  su  visible  decadencia  des- 
de que  el  mejoramiento  de  las  razas  extranjeras  ha  hecho  desmere- 
cer el  valor  de  los  productos  españoles.  No  baja  de  600000 el  núme- 
ro de  cabezas  de  ganado  lanar  que  sustentan  sus  sierras  y  parame- 
ras; y  en  los  valles  del  Tera,  de  Valdeavdlano  y  de  Araviana,  así  co- 
mo también  en  los  montes  de  Oncala,  se  ven  aún  durante  el  verano 
numerosos  rebaños  de  merinas  que  trashuman  por  el  invierno  á  las 
comarcas  más  templadas  de  Extremadura  y  del  bajo  Aragón. 

La  vegetación  arbórea  no  presenta  actualmente  dentro  de  la  pro- 
vincia  el  desarrollo  á  que  parece  llamada,  teniendo  en  cuenta  la  gran 
extensión  superficial  de  sus  montes  y  cordilleras.  Fuera  de  las  co- 
marcas ocupadas  por  los  pinares,  y  excepción  hecha  de  algunos  ha- 
yedos y  robledales  que  cubren  áreas  relativamente  reducidas  en  la 
región  septentrional,  sólo  tienen  una  importancia  secundaria  los 
bosques  maderables  en  el  resto  de  la  provincia.  El  arbolado  ha  des- 
aparecido casi  por  completo  de  la  mayor  parte  de  las  sierras  bajas 
que  rodeau  las  planicies  del  centro,  y  la  lozana  vegetación  que  en 
otro  tiempo  ostentaron  se  halla  reemplazada  por  algunas  matas  y 
arbustos  que  arraigan  difícilmente  entre  las  hendiduras  de  las  rocas. 
Algunas  de  las  alturas  y  sierras  del  mediodía  ofrecen  también  sus 
cimas  y  vertientes  completamente  taladas.  El  descuaje  de  los  montes 
en  gran  parte  de  las  sierras  del  nordeste,  ya  de  suyo  pobres  de  ve- 
getación, viene  influyendo  no  poco  en  el  empobrecimiento  de  sus  te- 
rrenos, en  k  mengua  y  desaparición  de  sus  fuentes  y  en  el  recrude- 
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ciDiieiilo  (le  los  tórrenles  pasajeros  ó  yasas,  que  desnudan  sus  laderas 
y  socavan  sus  vertientes. 

Tales  son,  bosquejadas  á  grandes  rasgos,  las  condiciones  físicas 
del  suelo  y  clima  de  esta  provincia,  las  cuales  se  delallarán  sucesi- 
vamente. 

MOHTES  Y  VAILES. 

REGIÓN   SEPTENTRIONAL. 

Entre  el  complicado  conjunto  de  montes  y  cordilleras  que  forman 
el  relieve  de  la  región  soriana  seplenlrional,  destácase  la  divisoria 
entre  las  cuencas  del  Ebro  y  del  Duero  en  una  cadena  continua  de 
elevadas  cumbres,  á  la  cual  se  subordinan  todos  los  demás  detalles 
orográficos  de  aquella  parle  de  la  provincia.  Dicha  cadena,  prolonga- 
ción de  la  que  forman  en  las  de  Burgos  y  Logi^ono  las  sierras  de  Oca 
y  de  La  Demanda,  aparece  en  la  de  Soria  por  su  exH*emo  noroeste,  y 
va  siguiendo,  casi  constantemente,  por  espacio  de  57  quilómetros  su 
límite  septentrional,  hasta  más  allá  del  puerto  de  Piqueras;  después 
cambia  bruscamente  de  rumbo,  y  se  interna,  llegando  á  enlazarse  con 
las  derivaciones  del  Moncayo,  en  los  confines  de  Aragón. 

Constituyen  la  primera  de  estas  dos  secciones  las  sierras  de  Vibión 
y  Cebollera:  los  contrafuertes,  más  elcvades  que  numerosos,  que  de 
ella  se  desprenden  en  su  vertiente  meridional,  se  esparcen  y  ramifi- 
can por  las  comarcas  del  noroeste  de  la  provincia,  dando  á  su  vez 
origen  á  una  serie  de  alturas  y  crestas  alineadas  paralelamente  al  eje 
de  la  cordillera  principal,  y  que  se  van  escalonando  hasta  la  cuenca 
inferior  del  Duero. 

Forman  la  sección  oriental  de  la  misma  cadena  una  sucesión  de  sie- 
rras  ligadas  entre  si  por  amplios  collados  y  con  dirección  media  de 
NO.  á  SE.,  por  más  que,  consideradas  en  detalle,  ofrezcan  marcadas 
diferencias  en  su  orientación.  En  las  vertienlas  al  Duero,  los  declives 
de  estas  sierras  se  desvanecen  rápidamente  en  las  explanadas  de  la 
zona  central,  destacándose  tan  sólo  algunos  ramales,  menos  notables 
por  su  altura  que  por  su  longitud.  Las  vertientes  opuestas^  por  el 
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conlrario,  se  prolongan  en  numerosas  derivaciones,  las  cuales  cons  • 
(¡luyen  oirás  lanías  líneas  de  cordilleras  que  alraviesan  la  zona  nor- 
desle  de  la  provincia  y  penelran  en  la  de  Logroño  descendiendo  liasUi 
las  riberas  del  Ebro. 

Delerminan,  pues,  el  carácler  orográfico  de  la  región  seplenlrio- 
nal  de  la  provincia  dos  exlensas  agrupaciones  ó  zonas  mon lañosas, 
una  en  su  parte  orienlal  y  olra  en  la  occidental,  derivadas  ambas  de 
la  misma  cadena  Ibérica,  cuya  distinción  babré  de  lomar  en  cuenla 
para  la  reseña  descriptiva  de  las  mismas. 

Sbgg[6?4  del  isobobstk. — La  sierra  de  Urbión  comienza  en  el  paraje 
en  que  convergen  los  confines  de  Burgos,  Logroño  y  Soria,  donde  la 
cordillera  gana  una  allílud  de  más  de  2200  metros.  En  su  mitad 
occidental  ofrece  una  espaciosa  cumbre  erizada  de  riscos  y  creslo- 
ues,  formados  por  pudingas  silíceas,  entre  los  cuales  destaca  la  mole 
de  peñascos  que  constituyen  el  pico  de  igual  nombre  que  la  sierra, 
que  es  el  más  elevado  de  la  provincia  después  de  la  cima  del  Monea- 
yo.  Las  caídas  del  pico  bacia  el  norte  se  bailan  cortadas  por  una  im< 
ponente  escarpa  de  más  de  100  metros  de  altura,  bajo  la  cual  se 
abre,  dentro  ya  de  los  confines  de  Logroño,  un  espacioso  circo  de 
más  de  400  de  diámetro,  en  cuyo  fondo  se  descubren  desde  lo  alto, 
formando  una  manclia  de  color  verdoso,  las  aguas  de  la  laguna  de 
Urbión.  Dos  quilómetros  al  sudeste,  todavía  sóbrela  cumbre  de  la  cor- 
dillera, levanta  majestuosamente  su  aguda  cima  el  monte  de  Zorra- 
quin,  cortado  también  en  casi  todo  su  contorno  por  enormes  tajos  y 
derrumbaderos,  que  le  aislan  de  las  alturas  inmediatas  y  contribu- 
yen á  baccr  más  pronunciado  su  relieve.  Entre  las  enormes  barran- 
cas que  rodean  su  base  tienen  su  asiento  otras  tres  lagunas  llamadas 
en  el  país  Negra,  Helada  y  Larga,  cuyo  caudal  sobrante,  durante  las 
épocas  lluviosas,  se  despeña  por  hondos  é  impenetrables  barrancos 
á  la  vecina  garganta  de  Sania  Inés,  que  lo  envía  al  Duero  por  el  to- 
rrente Revinuesa. 

A  levante  del  pico  de  Urbión,  la  cumbre,  sin  descender  notable- 
mente en  altura,  pierde  por  completo  su  fragosidad,  quedando  con- 
verliJa  en  una  anchurosa  loma  cubierta  de  praderas  y  pasturajes. 
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Fa\  los  declives  al  sur  forma  algunas  hondonadas  aguanosas,  origen 
<le  mullilud  de  pequeños  regajos  que,  reuniéndose  después  en  va- 
rios arroyos,  van  á  engrosar  los  torrentes  que  surcan  las  faldas  de 
la  sierra.  Por  el  norte  enlazan  con  la  vertiente  de  la  cordillera  nion- 
les  incultos  y  solitarios,  fallos  de  arbolado  y  obundanles  cu  yerbas 
finas  que  sólo  durante  un  corto  período  del  año  pueden  aprovechar 
las  ganaderías  trashumantes.  Densas  masas  de  pinares  revislen  las 
laderas  meridionales  de  la  sierra  de  Urbión,  aun  en  sus  pendientes  más 
rápidas,  hasta  la  altitud  de  1750  metros:  poco  más  arriba  de  este  li- 
mite desaparece  todo  rastro  de  vegetación  arbórea,  y  únicamente 
algunas  gramíneas  y  criptógamas  avanzan  hasta  las  cimas  más  altas, 
cuyos  riscos  y  desigualdades  desaparecen  durante  el  invierno  bajo  un 
espeso  manto  de  nieve. 

Al  terminar  la  sierra  de  Urbión,  la  divisoria  se  deprime  hasta  1760 
metros  de  altitud  en  el  puerto  de  Sania  Inés,  por  el  cual  se  comuni- 
can directamente  los  pueblos  del  pinar  soriano  y  los  situados  en  la 
vertiente  logroííesa.  A  continuación  se  eleva  la  sierra  Cebollera,  que, 
con  altura  poco  menor  que  la  de  Urbión,  se  extiende  en  una  longitud 
de  más  de  14  quilómetros,  mostrando  en  su  cima  varias  eminencias 
poco  pronunciadas,  una  de  las  cuales  figura  como  vértice  de  primer 
orden  en  la  triangulación  geodésica  de  España.  Surcan  su  falda  me- 
ridional dos  hondas  y  sombrías  gargantas,  de  donde  se  desprenden 
los  torrentes  Razón  y  Uazoncillo,  cuyo  caudal  mantienen  las  man- 
chas de  nieve  que  blanquean  casi  todo  el  año  en  los  amplios  senos 
de  sus  altas  laderas,  ün  ensanche  de  la  misma  vertiente,  cerca  do  su' 
extremo  oriental,  forma  la  llamada  sierra  Tabanera,  densa  agrupa* 
ción  de  montes  que  descienden  hasta  el  término  de  Almarza,  desva- 
neciéndose en  la  confluencia  de  los  valles  del  Tera  y  de  Valdeavella- 
no.  Los  pastos  son  abundantísimos  en  todos  los  terrenos  de  la  Cebo- 
llera; y  aunque  el  arbolado  no  alcanza  en  ella  la  misma  importancia 
que  cu  la  sierra  de  Urbión,  los  hayedos  y  robledales  ocupan,  sin  em- 
bargo, áreas  bastante  extensas  hasta  la  mitad  de  su  altura. 

Los  cerros  Cabezole  y  de  La  Hoya  honda  forman  los  remates  orien- 
tales de  la  sierra  Cebollera,  Seis  quilómetros  más  al  nordeste  se  al- 
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zan  los  picos  de  La  Gargantilla,  dejando  en  medio  el  espacioso  colla- 
do á  que  se  llama  el  puerlo  de  Piqueras,  más  frecuentado  en  todo 
tiempo  que  el  de  Sania  Inés,  especialmente  desde  que  la  carretera  de 
Soria  á  Logroño  facilita  la  comunicación  á  través  del  mismo  entre 
las  comarcas  de  uno  y  otro  lado  de  la  divisoria.  Las  caídas  del  puer^ 
to  hacia  el  sur,  más  rápidas  que  las  del  lado  opuesto,  forman  un  es- 
pacioso circo  de  declives  bastante  uniformes  en  casi  toda  su  altura, 
en  el  cual  comienza  el  pequeño  valle  del  Tera.  Espesos  matorrales  de 
brezo  y  grandes  manchas  de  pasto  revisten  todas  aquellas  vertien- 
les,  en  las  que  rara  vez  se  ven  desnudas  las  rocas  del  subsuelo,  á 
no  ser  en  la  margen  de  los  barrancos  que  las  surcan  ó  en  los  riscos 
que  coronan  las  cumbres  inmediatas. 

Las  vertientes  septentrionales  del  macizo  de  Urbión  y  Cebollera 
constituyen  el  territorio  de  Cameros,  en  el  cual  se  difunden  los  con* 
trafuertes  del  mismo  macizo,  dando  origen  á  una  confusa  agrupación 
de  montes  y  collados  que  se  enlazan  y  ramifican  sin  llegar  á  consli* 
luir  verdaderas  líneas  de  cumbres  con  dirección  determinada.  Esta 
dilatada  comarca,  á  la  que  en  otro  tiempo  dieron  juslQ  renombre  sus 
numerosos  rebaños  de  ganado  merino,  y  cuya  principal  riqueza  to- 
davía hoy  estriba  en  sus  tierras  de  pasto,  pertenece  casi  en  totalidad 
á  la  provincia  de  Logroño,  quedando  sólo  dentro  de  la  de  Soria  el 
pueblo  y  término  de  Montenegro,  situado  entre  las  derivaciones  del 
puerto  de  Sania  Inés  y  que,  por  su  situación  topográfica,  apenas 
mantiene  con  la  capital  otras  relaciones  que  las  meramente  adminis- 
trativas, á  causa  de  la  dificultad  de  comunicarse  directamente  con 
ella,  sobre  todo  en  invierno. 

Los  contrafuertes  que  de  la  misma  cadena  se  derivan  hacia  el  sur 
se  alinean,  por  el  contrario,  con  regularidad  y  constituyen  otras 
cordilleras  secundarias,  cuyas  ramificaciones  se  extienden  en  toda  la 
región  noroeste  de  la  provincia.  Una  rica  vegetación  forestal  arraiga 
vigorosa  en  gran  parte  de  aquel  escabroso  suelo,  que,  con  sus  pin- 
torescos valles,  sus  agrestes  quebradas  y  sus  dilatados  pinares,  ofre* 
ce  á  cada  paso  los  más  sorprendentes  y  variados  paisajes. 

De  la  falda  de  la  sierra  de  Urbión,  en  su  parte  más  occidental, 


32  DESCRIPCIÓN  FÍSICA 

despréndese  con  dirección  liacia  el  S.  la  sierra  de  La  Umbría,  la  cual 
se  prolonga  hasta  el  lénniuo  de  Duruelo,  sirviendo  de  líuiile  á  las 
provincias  de  Burgos  y  de  Soria.  Forman  esta  sierra  una  larga  fila 
de  cerros  y  collados,  cuya  mayor  allura  no  pasa  de  400  metros  sobt*e 
el  nivel  general  del  suelo,  si  bien  las  de  algunas  de  ellos  alcanzan  á 
1500  metros  sobre  el  mar.  Por  una  y  olra  vertiente  se  halla  poblada 
de  grandes  masas  de  bosque,  sobre  las  cuales  se  ven  descollar  desde 
lejos  los  pelados  riscos  que  coronan  sus  estrechas  cimas. 

En  su  terminación,  la  sierra  de  La  Umbría  se  bifurca  en  dos  im> 
portantes  ramales:  uno  de  ellos  se  dirige  hacia  el  SO.  y  da  origen 
á  los  monles  del  Amogable,  de  los  que  á  su  vez  deriva  todo  el  con- 
junto de  lomas  que  ocupan  los  pinares  de  Navaleno,  San  Leonardo  y 
Hontoria,  en  la  zona  limítrofe  de  ambas  provincias.  El  otro  ramal 
corre  hacia  el  E.  y  forma  una  larga  cordillera  que  va  siguiendo  el 
curso  del  Duero  por  su  margen  derecha  hasta  el  término  de  la  capi- 
tal, en  que  se  desvanecen  sus  últimos  relieves.  En  los  primeros  20 
quilómetros  de  su  longitud  forma  dicha  cordillera  la  serrata  del  Re- 
somo  y  los  montes  de  Vallilengua,  sirviendo  de  divisoria  entre  dicho 
río  y  el  Ebrillos  hasta  su  confluencia  en  la  cañada  del  Bardo,  donde 
queda  interrumpida  por  abruptas  escarpas;  continúa  después  al  otro 
lado  de  ésta  con  las  riscosas  alturas  del  monte  Berrón,  y  concluye 
con  una  serie  de  lomas  y  altozanos  que,  por  los  términos  de  Oterue* 
los  y  Pedrajas,  avanza  hasta  la  dehesa  de  Vdonsadero. 

La  sierra  de  Duruelo  es  otro  contrafuerte  que  se  separa  de  la  cor- 
dillera principal,  al  pie  de  los  picos  Urbión  y  de  Zorraquin,  y  va  á 
terminar  bruscamente  12  quilómetros  más  hacia  el  sur  entre  Saldue- 
ro  y  Vinuesa,  cortada  por  la  estrecha  garganta  de  Molinos,  que  en- 
cauza al  Duero  bajo  los  mencionados  montes  de  VallUengua,  Alineada, 
casi  invariablemente,  hacia  el  Siü.,  se  mantiene  en  toda  su  corrida  á 
considerable  allura,  extendiendo  á  uno  y  otro  lado  sus  rápidas  ver- 
tientes, surcadas  por  numerosos  barrancos  y  torrenteras,  cuyos  an- 
gostos cauces  se  ocultan  bajo  la  espesura  de  exuberantes  pinai^es. 

Los  derrames  accidentales  de  esta  sierra  se  desvanecen  en  el  pe- 
queño valle  de  ¿^or^aferfa,  comprendido  entre  ella  y  las  vertientes  de 
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El  Resomo  y  de  La  Umbría.  Se  extiende  esle  valle  de  NO.  á  SE. 
desde  la  falda  de  Urbión  hasla  el  lérmiiio  de  Salduero,  donde  se  en- 
cierra en  la  mencionada  garganta  de  Molinos.  El  Vuero  le  recorre  en 
loda  su  longitud,  que  no  pasa  de  12  quilómetros,  recogiendo  en  él  un 
sinnúmero  de  arroyuelos  que  refuerzan  considerablemenle  su  cau- 
dal. Dentro  del  valle  sólo  se  cultivan  exiguas  parcelas  de  terreno, 
dedicadas  principalmente  á  huerlos  y  prados  de  siega;  pero  la  esca- 
sez de  recursos  agrícolas  se  compensa  con  la  riqueza  de  los  pinares 
que  le  cubren  en  gran  parte  de  su  extensión. 

De  las  alturas  de  la  sierra  Cebollera,  inmediatas  al  puerto  de  5a»- 
ta  Inés^  desciende  otra  derivación,  paralela  á  la  anterior,  llamada 
sierra  dd  Castillo,  la  cual  avanza  hasta  la  margen  izquierda  del 
Duero,  á  cuyo  largo  esparce  sus  últimos  contrafuertes  entre  Vinue- 
sa  y  El  Royo.  Es  e3ta  sierra  una  extensa  agrupación  de  altos  y  es- 
carpados montes,  surcados  por  hondas  quiebras  y  barrancos,  incul- 
tos en  su  mayor  parte,  y  únicamente  frecuentados  por  los  rebaños 
que  pastan  sus  yerbas  durante  los  meses  del  estío.  Los  pinares  con- 
cluyen en  sus  vertientes  occidentales,  en  las  que  cubren  todavía  una 
gran  zona:  el  reslo  de  la  sierra  es  pobre  de  bosques,  y  solamente 
se  ven  algunos  rodales  de  hayas  y  robles  esparcidos  en  sus  la- 
deras que  vierten  por  el  rumbo  opuesto  á  las  gargantas  del  río 
Razón. 

La  sierra  del  Castillo  y  la  de  Durudo  se  hallan  separadas  en  toda 
su  longitud  por  la  llamada  garganta  de  Sania  Inés,  que  empieza  bajo 
el  puerto  de  este  nombre  y  desciende,  como  aquéllas,  hasta  las  már- 
genes del  Duero.  Encerrada  entre  altas  y  empiuadas  laderas,  que 
dejan  en  su  fondo  una  anchura  variable,  nunca  mayor  de  un  quiló- 
metro, y  cubierta  en  casi  toda  su  superGcie  de  pinos  y  robledales, 
forma  esta  cañada  un  angosto  valle  de  12  quilómetros  de  largo, 
agreste  y  pintoresco  como  lodo  paisaje  de  montuna  en  que  se  exhibe 
una  vegetación  lozana;  abundan  los  arroyos,  y  el  suelo  se  cubre  de 
praderas  en  los  claros  que  dejan  sus  masas  de  bosques.  Ala  entrada 
del  valle,  cerca  del  Duero,  se  halla  situada  la  villa  de  Vinuesa,  lla- 
mada de  antiguo  la  Corle  de  los  pinares,  y  en  el  extremo  opuesto  el 
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caserío  de  Santa  Inés,  inhabitable  durante  el  invierno  á  causa  de 
los  enormes  ventisqueros  que  se  acumulan  en  las  inmediaciones  del 
puerto. 

De  los  contrafuertes  orientales  de  la  sierra  dd  Castillo  se  des- 
prende la  de  Canredondo,  conocida  más  comunmente  con  el  nombre 
de  Coreana,  la  cual  corre  hacia  el  SE.  por  espacio  de  16  quilóme- 
tros» y  va  á  terminar,  cortada  por  abruptas  escarpas,  sobre  la  mar- 
gen del  Tera,  entre  los  pueblos  de  Espejo  y  Ghavaler.  Su  cima»  que 
alcanza  una  allura  de  más  de  250  metros  sobre  los  terrenos  inme- 
diatos, es  bastante  irregular  y  estrecha;  sus  laderas,  ásperas  y  pe- 
dregosas, y  su  suelo,  poco  á  propósito  para  el  cultivo,  sustenta  una 
escasa  vegetación,  representada  principalmente  por  alguuos  encina- 
res y  robledales. 

Bajo  las  vertientes  meridionales  de  la  sierra  Carcaña  se  encuen- 
tra el  pequeño  valle  de  El  Royo  y  de  Hinojosa,  que  sirve  de  vaguada 
al  Duero  entre  los  términos  de  La  Muedra  y  de  Garray,  y  al  cual 
limitan  por  el  sur  las  altas  lomas  que  á  continuación  del  monte 
Berrán  corren  por  la  margen  derecha  de  aquel  río  hasta  la  dehesa 
de  Valonsadero.  Comparten  la  posesión  de  su  suelo,  además  de  los 
mencionados,  los  pueblos  de  Langosto,  Derroñadas,  Santervás,  Vil- 
biestre,  Dombellas  y  Canredondo,  casi  todos  situados  al  abrigo  de 
dichas  vertientes.  En  su  principio,  bajo  las  escarpas  del  Berrán  y  de 
la  sierra  del  Castillo,  forma  una  abierta  planicie  de  más  de  15  qui- 
lómetros cuadrados,  cubierta  en  su  mayor  parte  de  grava  y  aluvio- 
nes; pero  en  su  extremo  oriental  reducen  considerablemente  su  an- 
chura los  contrafuertes  de  la  sierra  Carcaña,  que  avanzan  casi  hasta 
la  misma  orilla  del  río.  No  ostenta  este  valle  la  frondosa  vegeta- 
ción y  la  riqueza  forestal  que  hacen  tan  amenos  á  los  otros  valles 
comarcanos;  pero  en  cambio  su  clima,  relativamente  más  benigno, 
permite  el  desarrollo  del  cultivo  agrícola,  si  bien  éste  se  halla  limi- 
tado por  la  naturaleza  esencialmente  silícea  déla  mayoría  de  sus  tie- 
rras, á  las  que,  en  otro  caso,  podría  servir  de  gran  utilidad  el  apro- 
vechamiento de  las  aguas  del  Duero,  que  corre  lento  y  poco  profun- 
do á  través  de  ar^iellos  llanos. 


PROyiNGfA   DS   SORIA  35 

Al  olro  lado  de  la  misma  sierra  Carecía,  y  comprendido  enlre 
ella  y  la  falda  de  la  CeboUera,  eslá  situado  el  valle  de  Valdeavellano, 
que,  iniciándose  en  las  gargantas  en  que  toma  origen  el  río  Ra- 
zón, desciende  al  término  de  Almarza,  donde  se  junta  con  el  del 
Tera.  Aunque  su  mayor  anchura  no  excede  de  dos  quilómetros,  y 
en  su  mitad  oriental  le  estrechan  más  todavía  los  conlrafuerles  de  la 
sierra  Tabanera^  alberga  una  población  bastante  numerosa  repartida 
en  varios  lugares,  á  cuya  riqueza  sirve  de  base  una  floreciente  ga- 
nadería. 

Si  existen  comarcas  amenas  y  pintorescas  en  las  montañas  soria- 
ñas,  ninguna  puede  compararse  con  la  que  encierra  en  su  reducido 
ámbito  el  valle  de  Valdeavdiano,  tan  celebrado  por  esta  razón  en  la 
provincia,  y  de  que  el  Sr.  Rabal  hace  la  fidelísima  descripción  si- 
guiente ^h 

«Forman  este  bello  rincón  la  cordillera  Ibérica,  conocida  en  este 
•punto  con  el  nombre  de  Cebollera,  y  una  derivación  de  la  misma, 
«llamada  sierra  Calcaña,  límite  en  otros  tiempos  del  reino  de  Na- 
»varra  con  Castilla.  El  más  Tácil  acceso  á  este  bello  país,  que  po- 
»drá  tener  unos  20  quilómetros  cuadrados,  es  desde  la  carretera  de 
•Logroño  por  Zarranzano  al  término  de  Rollamienta,  desde  cuyas 
•lomas  se  domina  ya  el  paisaje  todo.  Pueblan  el  valle  por  la  parte 
»del  S.,  ó  sea  al  N.  de  la  sierra  Calcaña,  y  á  muy  poca  distancia 
>unos  de  otros,  los  pueblos  de  Azapiedra,  envuelto  entre  robledos  y 
•avellanos;  Villar,  con  sus  modernas  construcciones,  dominando 
•como  atalaya  el  río;  el  señorío  y  torre  de  Beteta;  la  Aldehuela  del 
•  Rincón,  que  apenas  se  divisa  entre  las  arboledas  que  la  rodean;  So- 
plillo, con  sus  desparramados  barrios  de  Las  Casas,  Lastra  y  Lobe- 
>ra,  que  semejan  con  sus  blancas  casitas  otras  tantas  aldeas  rodea- 
•das  de  vegetación  exuberante;  y  por  la  otra  banda,  en  la  solana 
•del  valle,  Molinos  de  Razón,  situado  entre  corrientes  de  agua  que 
•mil  años  há,  según  la  historia,  refrescaban  los  jardines  de  los  Con- 
•des  de  Logroño  y  Aza,  de  cuyos  palacios  aún  se  ven  las  ruinas,  y  un 

(1)     España,  sus  monumentos  y  artes,  su  naturaleza  é  historia:  Soria,  por 
D.  Nicolás  Rabal. 
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«poco  más  arriba  de  ellas  la  príuiiliva  iglesia  de  San  Viceutey  restos 
»de  un  antiguo  convento  dependiente  del  de  San  Millán  de  la  Cogu- 
»Ila.  Más  adelante  divisase  también  el  pueblo  de  Valdeavellano,  que 
•por  su  importancia  da  nombre  á  todo  el  valle,  dividiendo  el  arroyo 
»de  Guardatillo  sus  arrabales  de  blancos  edificios  y  bellísimos  cou- 
» tornos  del  centro  principal  de  la  población,  donde  por  sus  fuentes 
»y  edificios  públicos  y  privados  se  manifiesta  la  riqueza  y  bienestar 
»de  sus  habitantes.  Al  N.  de  la  población,  entre  espesos  robledales, 
»se  ven  los  restos  de  una  antigua  fortaleza;  al  E.  el  agregado  barrio 
»de  Castilfrío,  población  que  en  otro  tiempo  tuvo  tanta  importancia 
•como  el  pueblo  de  que  hoy  forma  parte;  y  más  hacia  Levante^  Ro- 
•llamienta,  aldea,  como  las  anteriores,  rodeada  de  corpulentos  árbo- 
•les.  El  centro  de  este  grande  anfiteatro  es  una  extensa  vega  poblada 
•de  fresnedas  y  otros  árboles,  donde  pastan  numerosos  hatos  de  va- 
•cas  que  producen  en  abundancia  la  exquisita  manteca  que  lleva  el 

•  nombre  de  Soria.  Entre  la  pradera  y  los  pueblos  hay  multitud  de 
•cercados  de  piedra,  casi  todos  de  regadío,  destinados,  unos  á  pra- 
•dos  de  dalle,  otros  al  cultivo  de  hortalizas,  que  se  producen  abun- 
»dantemente,  no  obstante  la  sombra  de  los  árboles  que  los  circun- 
•dan,  por  el  arte  y  cuidado  de  los  naturales.  Tras  de  los  edificios 
•comienzan  los  espesos  robledales  que  cubren  totalmente  las  lade- 
»ras,  excepto  en  la  montaña  Cebollera,  donde  á  mitad  de  altura  cesa 
•la  vegetación,  y  en  sus  cumbres  se  divisan  los  ventisqueros  de  sus 
•nieves  perpetuas. 

«Fertilizan  esta  bellísima  comarca,  además  de  multitud  de  fuen- 

•  tes  de  agua  fina  y  siempre  fresca,  el  río  Razón,  que,  naciendo  en  el 
•punto  de  derivación  de  la  sierra  Galcaña,  corre  entre  lechos  de  pie* 
•dras  y  continuas  cascadas;  el  Razoncillo,  y  otros  arroyuelos  que  cou 
»¿1  se  unen,  alimentando  en  sus  cristalinas  aguas  exquisitas  y  abun- 
•dan tes  truchas,  anguilas  y  otras  pescas  que,  con  la  caza  mayor  y 
•menor  de  los  inmediatos  bosques,  sirven  de  grato  solaz  en  los  me- 
ases del  estío  á  los  hijos  del  país,  que,  enriquecidos  en  lejanas  co- 

•  marcas  con  el  comercio,  la  industria  ó  la  agricultura,  vuelven  de 
•cuando  en  cuando  á  sus  patrios  hogares  á  gozar  por  esta  breve  tem- 


PROTlNGfA    DB  SORIA  37 

»porada  de  io  que  iio  dísfrularon  ni  en  la  virgen  América  ni  en  la 
»feraz  Andalucía.» 

Enlre  las  vertientes  orientales  de  la  sierra  Tabanera  y  la  cumbre 
de  Montes-Claros,  que  se  desprende  del  confín  de  la  provincia  en  los 
picos  de  La  Gargantilla,  se  abre  el  valle  del  Tera,  muy  parecido  al 
anterior  por  las  condiciones  naturales  de  su  suelo,  aunque  menos 
importante  por  su  extensión  y  número  de  habitantes.  Este  valle  se 
prolonga  hacia  el  sur  con  una  corrida  de  12  quilómetros  hasta  m«^s 
abajo  de  Almarza,  á  donde  viene  también  á  desembocar  el  de  Val- 
deaoeUano.  En  su  parte  más  septentrional  es  una  honda  cañada,  in- 
culta, rica  en  yerbas  de  pasto  y  pobre  en  vegetación  arbórea;  pero 
hacia  la  meridional  ensancha  rápidamente  en  una  espaciosa  llanura, 
cultivada  en  una  gran  parte  de  su  extensión  y  cercada  de  dehesas  y 
bosquecillos,  que  amenizan  los  alrededores  de  La  Estepa,  Almarza, 
Tera  y  San  Andrés,  situados  en  ella.  La  carretera  que  enlaza  las  ca- 
pitales de  Soria  y  Logroño  corre  á  lo  largo  del  valle  con  dirección 
al  puerto  de  Piqueras,  cuya  altura  gana  desarrollándose  en  repetidas 
vueltas. 

Los  valles  del  Tera  y  de  Hinojosa  terminan,  á  poca  distancia  uno  de 
otro,  en  los  llanos  que  se  extienden  bajo  las  escarpas  terminales  de 
la  sierra  Carcana,  entre  Chavaler  y  Tardesillas.  A  levante  de  estos 
llanos,  y  Tormando  ima  terraza  poco  elevada  sobre  los  ríos  Tera  y 
Moñigón,  se  descubre  la  explanada  del  Campillo,  cuyo  suelo,  llano 
en  unos  sitios  y  doblado  en  otros  en  rebajadas  lomas,  va  subiendo 
con  débil  inclinación  hasta  las  vertientes  de  las  sierras  de  Alba  y  de 
Castilfrio,  que  á  modo  de  anfiteatro  la  rodean  por  levante  y  norte. 
Un  gran  número  de  pueblos  de  escaso  vecindario,  á  cuyos  términos 
fertilizan  varios  arroyos  que  en  ellos  nacen  ó  descienden  de  las  cita- 
das sierras,  se  hallan  repartidos  en  los  50  quilómetros  cuadrados  que, 
aproximadamente,  mide  aquella  planicie.  En  su  extremo  sudoeste, 
cerca  de  Garray,  se  eleva  el  histórico  cerro  de  Nwnancia,  cuya  cima 
forma  una  meseta  de  unas  18  hectáreas  de  superficie,  elevada  60  me- 
tros sobre  su  base,  con  rápidas  caídas  al  Duero  y  al  Moñigón,  que 
lo  bañan  por  el  sur  y  el  oeste. 
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La  zona  eo  que  esparcen  sus  contrafuertes  dentro  de  la  provincia 
las  sierras  de  Urbión  y  Cebollera,  y  cuyos  principales  rasgos  quedan 
ya  bosquejados,  se  termina  por  el  sur  .en  otra  larga  cordillera,  que 
desde  los  confines  de  Burgos  corre  paralelamente  á  aquéllas,  hasta 
las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Soria,  interpuesta  entre  las  cuen- 
cas superior  é  inferior  del  Duero,  al  cual  obliga  á  describir  una  pro- 
nunciada curva  dentro  de  la  provincia,  dirigiéndole  hacia  las  comar- 
cas centrales  de  la  misma  antes  de  que  emprenda  su  marcha  defini- 
tiva hacia  el  Océano. 

Comienza  esta  cordillera  por  el  oeste  en  una  serie  de  descarnadas 
crestas  de  caliza  que  se  levantan  en  los  términos  de  Hontoria,  Navas 
y  Espeja,  y  alcanzan  una  respetable  altura  en  los  picos  de  Navas  y  San 
Asenjo;  continúa  después  hacia  levante  con  las  escarpadas  cumbres 
de  la  sierra  de  Costalago,  hasta  el  término  de  Arganza,  donde  la  cor- 
ta el  curso  del  Ucero,  y  vuelve  nuevamente  á  elevarse  entre  San  Leo- 
nardo y  Casarejos,  en  la  serrata  de  San  Cristóbal,  cuyo  punto  culmi- 
nante se  destaca  más  de  300  metros  sobre  abruptos  acantilados  en 
la  margen  izquierda  de  dicho  río. 

En  todo  este  trayecto  se  desprenden  hacia  el  sur  de  la  cordillera 
numerosos  contrafuertes,  que  se  extienden  hasta  las  zonas  terciarias 
y  cuaternarias  del  valle  inferior  del  Duero  por  los  términos  de  Es- 
pejen, Santa  María  de  las  Hoyas,  Herrera  y  Nafria,  y  hacen  de  ellos 
una  escabrosa  comarca,  surcada  por  hondas  barrancas,  en  la  que 
sólo  crecen,  con  poca  lozanía,  grupos  de  sabinas  y  algunos  pinares, 
casi  todos  de  mediana  calidad.  Entre  los  riscos  y  asperezas  que  eri- 
zan aquel  suelo,  sobresalen  los  redondeados  cabezos  de  la  sierra  de 
Nafria,  unidos  entre  sí  por  anchos  collados  y  alineados  de  NE.  á  SO. 
sobre  la  margen  izquierda  del  Ucero,  desde  la  vertiente  de  Cosíalago 
hasta  la  villa  de  que  ese  rio  toma  el  nombre. 

A  levante  de  Casarejos,  y  hasta  cerca  de  Abejar,  forman  la  alinea- 
ción de  la  cordillera  extensas  lomas  y  elevados  montes,  cubiertos  en 
su  mayoría  de  exuberantes  pinares,  entre  los  cuales  relieves  descue- 
llan por  su  altura  el  Tero  mayor  y  Mojón  pardo  con  altitudes  de  1350 
y  1206  metros  respectivamente.  Con  estos  montes  y  lomas  enlazan 
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Otros  meaos  elevados,  poblados  lambién  de  espesos  bosques,  los  cua- 
les descienden  por  el  sur  hasta  Muriel  y  Talveila»  y  por  el  norte  se 
empalman  con  los  que  ocupan  los  términos  de  San  Leonardo,  de  Ca- 
brejas  y  de  Navaleno,  hasta  las  faldas  del  Resomo. 

Desde  el  término  de  Abejar  hasta  su  terminación,  la  cordillera  se 
continúa  con  las  sierras  de  Cabrejas  y  de  Frentes,  cuyas  laderas  sep- 
tentrionales corta  en  toda  su  longitud,  de  15  quilómetros,  una  se- 
guida escarpa  de  más  de  i 00  metros  de  altura,  calzada  en  su  base 
por  rápidos  taludes,  á  cuyo  pie  se  alinean  los  pueblos  de  Abejar,  He- 
rreros, Cidones,  Villaverde,  Ocenilla  y  Toledillo,  quedando  más  al 
norte  la  serie  de  lomas  y  altozanos  que  encauzan  al  Duero  en  el  valle 
de  Hinojosa.  Forma  el  remate  oriental  de  la  sierra  de  Frentes  el  pico 
de  su  nombre,  cuya  aguda  cima,  únicamente  accesible  por  su  ladera 
meridional,  se  eleva  á  1400  metros  de  altitud,  y  á  más  de  250  so- 
bre las  planicies  de  Vdansadero  y  de  La  Verguilla,  que  comien- 
zan en  su  base  y  se  prolongan  en  dirección  al  NE.  hasta  cerca  de  la 
capital. 

La  sierra  de  Cabrejas  esparce  hacia  el  sur  anchurosas  vertientes, 
áridas  y  surcadas  por  grandes  barranqueras,  entre  las  cuales  se  des- 
tacan los  altos  de  Zorraquin  y  de  Cuesta -la-Reina,  que  cierran  por 
el  sudoeste  la  cuenqueciUa  del  Golmayo  y  las  escuetas  llanuras  del 
páramo  de  Villaciervos.  Va\  estas  mismas  vertientes,  cerca  de  su  ex- 
tremo occidental,  se  encuentra  la  histórica  villa  de  Calatañazor,  si- 
tuada dentro  de  una  hondonada  que  cercan  en  todos  sentidos  escar- 
padas y  riscosas  alturas. 

Al  sur  del  páramo  acabado  de  citar,  en  el  espacio  que  limitan  los 
pueblos  de  Yillaciervitos,  Yillabuena,  Fraguas  y  La  Malloua,  se  ex- 
tiende un  suelo  erizado  de  altozanos  y  crestas  de  caliza,  sirviendo  de 
enlace  entre  las  derivaciones  de  la  sierra  de  Cabrejas  y  las  de  la  cor- 
dillera de  Hinodejo,  que  más  hacia  el  sur  levanta  sus  pelados  y  re- 
dondeados cabezos,  y  tras  de  la  cual  empiezan  ya  las  lomas  y  terra- 
zas que,  desde  su  misma  base,  se  escalonan  en  la  vertiente  al  valle 
inferior  del  Duero. 

El  término  de  la  capital  comprende  un  suelo  muy  desigual  y  esca- 
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broso,  surcado  á  g^all  profundidad  por  el  curso  del  Duero,  y  limilado 
por  el  sur  y  por  el  oeste  por  las  desnudas  alturas  que  forman  por  esa 
parte  las  últimas  derivaciones  de  los  relieves  montañosos  del  noroeste 
de  la  provincia.  La  ciudad  se  halla  situada  á  4054  metros  de  altitud, 
en  un  collado  estrecho  comprendido  entre  los  cerros  dd  Mirány  dd 
CasUllo,  que  dominan  la  margen  derecha  del  río. 

Frente  á  este  collado  inícianse,  sobre  las  escarpas  de  la  orilla 
opuesta,  las  pronunciadas  lomas  del  monte  de  Las  Ánimas^  y  á  su 
terminación,  ocho  quilómetros  más  al  nordeste,  álzase  la  aguda  cres- 
ta del  cerro  Tinoso,  que  por  su  forma  trapecial  simula,  visto  desde 
las  cercanías  de  Soria,  una  tienda  de  campaña  de  grandes  dimensio- 
nes; contribuyendo  á  que  ese  parecido  resulte  más  completo  el  color 
blanquecino  de  sus  laderas,  que  destacan  sobre  el  foudo  obscuro  de 
los  monles  lejanos. 

Como  un  quilómetro  al  sudeste  de  la  ciudad,  y  separada  del  mon- 
te de  Las  Ánimas  por  la  garganta  de  San  Polo,  se  eleva,  también  so- 
bre la  izquierda  del  Duero,  la  sierra  de  Peñdba  ó  de  Santa  Ana, 
formada  por  una  gran  masa  de  caliza  cretácea^  la  cual  se  prolonga 
hacia  el  SO.  hasta  más  abajo  de  Los  Rábanos,  recortada  en  su  base 
por  el  ondulado  cauce  del  Duero.  Su  cumbre,  á  la  que  dan  acceso  en 
'todas  direcciones  agrias  y  penosas  cuestas,  tiene  una  altura  de  más 
de  200  metros,  y  desde  ella  se  domina  toda  la  planicie  del  campo 
de  Gomara,  en  la  cual  se  desvanecen  á  poca  distancia  los  derrames 
de  su  vertiente  oriental. 

Por  último,  más  hacia  el  sur,  á  la  distancia  de  cinco  quilómetros, 
levanta  su  anchurosa  cima  la  sierra  de  San  Marcos  entre  las  már- 
genes del  Golmayo  y  el  pueblo  de  Gamparaúón,  enlazando  sus  deri- 
vaciones por  el  sudoeste  con  las  de  la  cordillera  de  Hinodejo.  Que- 
brada y  riscos;),  como  todas  las  que  originan  las  calizas  cretáceas,  au- 
mentan sus  asperezas  los  barrancos  que  por  todos  lados  la  cercan  y 
la  altísima  escarpa  que  la  corta  en  su  vertiente  occidental,  hacién- 
dola inaccesible  por  este  rumbo. 

Sbggión  dbl  nordeste.— Las  sierras  de  Montes-Claros,  de  Alba,  de 
CastUfrio,  del  Almuerzo,  del  Madero,  de  Toranzo  y  de  Tablado,  son 
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los  eslabones  sucesivos  que  forman  la  cadena  Ibérica  enlre  las  altu- 
ras del  puerto  de  Piqueras  y  las  derivaciones  del  Moncayo.  De  ellas 
se  desprenden  en  sus  vertientes  al  Ebro  otras  varias  cordilleras  se- 
cundarias que  se  asparcen  por  el  nordeste  de  la  provincia  y  cuyos 
numerosos  contrafuertes  se  estrechan  de  tal  manera  que  esta  región, 
más  bien  que  formada  por  un  conjunto  de  sierras  distintas,  aparece 
como  una  extensa  montaña  erizada  de  altísimos  cerros,  por  entre 
los  cuales  excavan  profundos  cauces  un  gran  número  de  torrentes 
temporarios  y  algunos  ríos  de  escaso  caudal.  A  los  pintorescos  valles 
y  frondosos  bosques  que  dan  animación  á  las  comarcas  del  noroeste, 
reemplazan  en  ésta  enormes  barrancos  encajados  entre  agrias  y  rá- 
pidas laderas,  cubiertas  generalmente  de  exigua  vegetación,  y  con 
frecuencia  denudadas  por  las  aguas  torrenciales;  lo  cual,  unido  á  la 
escasez  de  las  que  tranquilamente  discurren  por  la  superficie  del 
suelo  y  á  lo  limitado  de  sus  tierras  de  cultivo,  hace  de  esta  región 
la  más  estéril  y  quebrada  de  la  provincia.  Únicamente  en  su  parte 
meridional,  hacia  las  inmediaciones  del  Moncayo,  pierde  el  suelo  algo 
de  su  escabrosidad,  las  líneas  de  sierras  se  aclaran  y  empieza  á  ver- 
se entre  ellas  algunos  vallejos  y  llanadas  relalivamente  productivas. 

La  sierra  de  Montes-Claros  comienza  en  los  picos  de  La  Gargantilla, 
y  corre  hacia  el  sur  hasta  más  abajo  de  Almarza,  flanqueando  por  el 
este  en  toda  su  longitud  el  valle  dd  Tera.  Su  cima  conserva  una  al- 
titud casi  constante  de  1600  metros,  y  sus  laderas,  más  rápidas  las 
orientales  que  las  occidentales,  constituyen  un  terreno  abundante  en 
pastos,  sobre  el  cual  se  ven  esparcidos  algunos  rodales  de  hayedos  y 
encinares. 

Kn  los  mismos  picos  se  anuda  también  con  la  cordillera  principal 
una  larga  cadena  de  montes  altísimos,  que  va  siguiendo  con  direc- 
ción al  NB.  el  confín  septentrional  de  la  provincia  bajo  la  denomina- 
ción de  sierras  de  Pineda,  deHostaza  y  Monterreal,  y  se  interna  des- 
pués en  territorio  de  Logroño,  dentro  del  cual  desaparece  su  relieve 
enire  las  derivaciones  de  la  sierra  de  La  Hez. 

La  de  Alba  enlaza  en  el  extremo  meridional  de  la  de  Montes- Cla- 
ros^ y  corre  con  dirección  al  E.  un  trayecto  de  14  quilómetros  hasta 
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el  cerro  de  Peña  TurguUla,  cerrando  por  el  iiorle  la  explatiada  del 
Campillo^  eu.la  que  se  desvanecen  los  declives  de  su  falda  del  sur. 
En  medio  de  su  cumbre  se  eucuenlra  el  puerlo  de  Oncda,  por  el 
cual,  salvando  sus  rápidas  y  penosas  peudíenles,  cruza  la  divisoria 
de  las  cuencas  del  Duero  y  el  Ebro,  á  1 500  metros  de  allilud,  la  ca- 
rretera de  Soria  á  Calahorra,  para  seguir  después  el  curso  del  Cida- 
cos,  que  nace  bajo  sus  verlienles  septentrionales. 

En  las  mismas  alturas  del  puerto  de  Oncala  se  separa  de  la  men- 
cionada divisoria  una  larga  derivación  que  se  dirige  hacia  el  NE., 
formando  divisoria  entre  los  ríos  Cidacos  y  Linares,  á  lo  largo  de  la 
la  cual  se  alinea  la  serie  siguieute  de  elevadas  cumbres: 

Como  á  unos  5  kilómetros  de  distancia  del  puerto,  y  unido  con  la 
cadena  principal  por  la  anchurosa  loma  de  La  Solana  de  Escudero^ 
se  alza  en  forma  de  cono  el  Cayo  de  Oncala,  cuya  cima  llega  á  1582 
metros  de  altitud.  Sigue  en  la  misma  dirección  el  grupo  de  cerros 
que  forma  la  sierra  del  Escudo,  con  los  que  se  enlazan  otros  menos 
elevados,  divididos  entre  sí  por  angostas  cañadas  y  vallejos,  y  que  se 
esparcen  en  los  términos  de  Oncala,  Navabellída,  Huérleles,  etc., 
descollando  sobre  todos  el  cerro  Lulero^  cerca  de  la  villa  de  San  Pe- 
dro Manrique.  Más  hacia  el  norte  se  levanta  la  áspera  sierra  dd  Ha- 
yedo, que  alcanza  una  altitud  de  más  de  1600  metros  en  los  picos 
de  San  Fructuoso  y  Sanchonable^  y  cuyos  contrafuertes  septentrio- 
nales se  desvanecen  en  un  sucio  muy  escabroso  dentro  ya  de  los  ron- 
fines  de  Logroño. 

Entre  esta  linea  de  cumbres  y  la  cordillera  de  Hosíaza  y  Mofile- 
rreal,  que  corre  paralela  á  poniente  de  la  misma,  hace  el  río  Cida- 
cos la  primera  parte  de  su  curso  dentro  de  una  profunda  barran- 
ca, que  da  principio  bajo  las  faldas  septentrionales  de  la  sierra  de 
Alba^  en  su  encuentro  con  la  de  Montes-Claros,  y  tiene  salida  por  el 
nordeste  cerca  de  Arnedillo,  encajada  en  toda  su  longitud  entre  em- 
pinadas vertientes  que  se  elevan  á  500  y  más  metros  sobre  su  va- 
guada. En  su  origen,  la  cuenca  del  Cidacos  forma  una  gran  hoya  de 
bastante  amplitud,  alargada  en  el  sentido  de.  su  curso;  pero,  ya  cerca 
del  confín  de  la  provincia,  los  contrafuertes  de  la  vertiente  izqujer- 
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da  avanzan  hasta  el  pie  de  la  sierra  dd  Hayedo,  estrechándole  en  un 
angosto  desfiladero  que  apenas  deja  en  largos  trechos  más  espacio 
'  que  el  necesario  para  dar  paso  al  río  y  á  la  carretera,  la  cual  va 
siguiendo  las  repetidas  inflexiones  de  la  margen  izquierda  del  mis- 
mo. Esa  larga  hondonada  abarca  toda  la  comarca  conocida  con  el 
nombre  de  Tierra  de  Yanguas,  y  comprende  hasta  una  veintena  de 
pueblecillos,  más  la  villa  de  que  toma  el  nombre  y  las  de  Villar  del 
Río  y  Enciso;  esta  última  situada  ya  dentro  de  la  provincia  de  Lo- 
groño. 

A  levante  del  puerto  de  Oncala,  en  las  alturas  de  peña  Turquilla, 
despréndese  también  de  la  sierra  de  Alba  oír  o  importante  ramal  que 
forma  á  continuación  de  la  misma  las  lomas  de  La  Costalaya,  y 
más  á  levante,  junto  á  los  confines  de  Logroño,  la  sierra  de  La  Al- 
carama^  cuyas  cumbres  se  alinean  entre  los  ríos  Alhama  y  Linares, 
hasta  la  confluencia  de  éstos  frente  á  los  baños  de  Fitero. 

Comprendido  entre  esta  cordillera  y  las  que  cierran  por  el  este  la 
barranca  del  Cidacos,  se  halla  dentro  de  los  confines  seríanos  un  es- 
cabroso territorio  cuyas  aguas  recoge  el  río  Linares^  que  nace  á  po- 
niente del  mismo  en  las  inmediaciones  deOncala.  Dentro  de  esta  pe- 
queña cuenca,  en  su  parte  más  occidental,  se  encuentra  una  expla- 
nada de  más  de  25  quilómetros  cuadrados  de  superficie,  circundada 
de  montes  en  todos  sentidos,  en  medio  de  la  cual  asienta  la  villa  de 
San  Pedro  Manrique;  población  floreciente  en  los  pasados  siglos  y  que 
aun  hoy,  á  pesar  de  su  decadencia,  conserva  cierta  preponderan- 
cia sobre  los  demás  pueblos  enclavados  en  la  misma  comarca.  Más 
á  levante,  numerosas  y  elevadas  derivaciones  que  se  desprenden  de 
la  sierra  de  Alcarama  estrechan  al  río  contra  la  opuesta  vertiente, 
bajo  la  cual  se  ha  abierto  paso  por  un  largo  desfiladero.  Nada  más 
sorprendente  que  aquella  enorme  quebrada  por  cuyo  fondo  corre  el 
Linares  desde  cerca  de  San  Pedro  hasta  que  abandona  la  provincia  en 
el  término  de  Villarijo.  Por  su  margen  derecha  le  encauzan  las  rápi- 
das caídas  de  la  sierra  del  Hayedo,  erizadas  de  riscos  y  peñascales,  y 
sobre  su  orilla  izquierda,  una  continuada  escarpa,  que  se  levanta  casi 
verticalmente  á  más  de  400  metros  de  altura,  deja  al  descubierto,  á 
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lo  largo  de  la  inisnia,  iin  pótenle  Irauío  de  rocas,  cuyo  color  obscu- 
ro contribuye  ú  hacer  más  lóbrego  el  aspecto  de  aquellas  escuetas 
umbrías.  Al  pie  de  esta  escarpa  se  halla  situado  el  pueblo  de  Bea, 
agrupación  de  un  corlo  número  de  humildes  vivieudas,  á  donde  so- 
lamente llegan  los  rayos  direclos  del  Sol  durante  algunas  horas  del 
día,  quedando  por  completo  fuera  del  alcance  de  los  mismos  en  los  dos 
meses  anterior  y  posterior  al  solsticio  de  invierno. 

En  el  extremo  de  la  sierra  de  Alba,  la  divisoria  entre  el  Duero  y  el 
Ebro  tuerce  bruscamente  hacia  el  S.,  y  va  siguiendo,  á  1400  metros 
de  altitud,  las  altas  lomas  de  la  sierra  de  Castilfrio  hasta  su  termina- 
ción en  el  collado  dd  Contadero,  en  el  cual  desciende  hasta  1250 
metros,  dejando  de  este  modo  un  paso  de  fácil  comunicación  entre 
las  comarcas  de  la  tierra  de  Soria  y  los  pueblos  de  la  cuenca  del 
Alhama,  que  comienza  ya  bajo  sus  vertientes  orientales. 

A  continuación  del  Contadero,  la  cordillera  sufre  un  nuevo  cam- 
bio de  dirección  hacia  el  E.,  y  vuelve  á  elevarse  rápidamente  en  la 
sierra  del  Almuerzo.  Corre  esta  sierra  al  sur  de  Suellacabras,  descri- 
biendo un  arco  bastante  pronunciado  que  rodea  por  este  rumlK)  el 
término  de  dicha  villa,  y  alcanza  una  altitud  de  más  de  1 557  metros 
en  el  punto  culminante  de  su  cima,  la  cual  se  destaca  notablemente 
sobre  el  relieve  general  de  aquella  parte  de  la  divisoria.  Cortan  sus 
laderas  septentrionales  abruptas  escarpas,  y  poi  el  opuesto  rumbo 
despliega  una  espaciosa  vertiente,  cubierta  en  su  mayor  parte  de  ps< 
pesos  matorrales;  prolongándose  en  varios  contrafuertes,  que  por  uw 
lado  se  extienden  hasta  Renieblas  y  Fuensaúco,  limitando  por  el  sur 
la  pequeña  cuenca  del  Merdancho,  y  por  otro  van  á  desvanecerse  en 
los  conGnes  del  campo  de  Gomara. 

Al  declinar  por  levante  la  sierra  del  Almuerzo,  la  cumbre  de  la 
cordillera  interrumpe  su  continuidad,  siguiendo  su  alineación  por 
ese  rumbo,  en  el  espacio  de  7  quilómetros,  una  serie  de  montes  uni- 
dos entre  si  por  varios  collados  que  descienden  cuando  más  á  1200 
metros  de  altitud,  entre  los  cuales  se  halla  situada  la  aldea  de  El  Es- 
pino, con  cuyo  nombre  se  les  designa,  que  es  uno  de  los  lugares  ha- 
bitados más  altos  de  la  provincia. 
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I)e  este  núcleo  de  montes  arranca  hacia  el  NE.  una  derivacidn  que 
cruza  los  téroiioos  de  Valdelagua,  Trébago  y  Fuenlestrún,  y  deja  al 
sur  las  llanadas  de  Castilruiz  y  Malalebreras,  sobre  las  cuales  se  mar- 
ca  su  relieve  en  rebajadas  lomas,  ofreciendo  en  cambio  en  sus  ver- 
tientes septentrionales  rápidas  caídas  al  Alhama,  que  corre  á  gran 
profundidad  bajo  esas  alturas. 

La  cuenca  de  este  río,  cuyos  limites  forman  dentro  de  la  provin- 
cia por  un  lado  esta  áltima  derivación  y  por  el  otro  las  cumbres  de 
las  sierras  Cosíalaya  )  de  La  Alcarama^  encierra  dentro  de  sus  ver- 
tientes un  territorio  árido  y  escabroso,  corlada  por  iuGnidad  de  ba- 
rrancos y  denudado  por  tórrenles  temporarios,  cuyos  repetidos 
arrastres,  acrecentados  por  las  fuerles  pendientes  del  suelo  y  la  po- 
breza de  su  vegetación,  van  lentamente  descarnando  la  mayoría  de 
aquellos  terrenos,  haciéndoles  cada  vez  más  eslériles.  Unicamenle 
los  montes  que  rodean  la  parte  más  occidental  de  la  cuenca  se  ven 
todavía  cubiertos  de  bosques  y  dehesas,  que  dan  alguna  eslabilidad 
á  la  tierra  vegetal  en  aquellas  empinadas  laderas,  y  prestan  cierta 
amenidad  al  hondo  valle  que  encauza  al  río  en  los  primeros  quilóme- 
tros de  su  curso.  En  todo  el  resto  de  la  comarca,  que  comprende  los 
lérminos  de  Valdeprado,  Cigudosa,  Valdelagua,  NavajAn,  etc.,  sola- 
mente descubre  la  vista  blanquecinos  cerros  formados  de  lajas  de 
caliza,  y  sin  más  vegetación  que  raquíticas  matas  de  aliagas  y  rome- 
ros. Las  fuentes  son  sumamente  escasas  en  toda  esta  zona;  las  tie- 
rras de  cultivo  se  reducen  á  estrechos  tablares  escalonados  en  el  sen- 
tido de  las  laderas  para  contrarrestar  la  rapidez  de  su  pendiente,  y, 
exceptuando  los  reducidos  plantíos  que  se  ven  en  las  inmediaciones  de 
alguno  de  aquellos  pueblos,  ni  el  más  pequeño  grupo  de  árboles  in- 
terrumpe la  monotonía  de  aquel  paisaje  yermo,  en  el  que  apenas  se 
percibe  la  influencia  de  las  distintas  estaciones  del  año. 

Desde  los  mencionados  montes  de  El  Espino,  la  cadena  principal 
cuya  marcha  voy  describiendo  dentro  de  la  provincia,  se  continúa 
hacia  el  SE.  con  la  sierra  del  Madero,  la  cual  se  prolonga  hasta  el 
monte  Regajal  de  la  jurisdicción  de  Novíercas,  destacando  su  cum- 
bre sobre  los  terrenos  inmediatos  á  una  altura  de  más  de  5Ü0  me- 


46  OBSGBIPGIÓN   FÍSICA 

tros,  únicameule  íulerrumpida  en  su  punió  medio  por  el  puerto  de 
su  mismo  nombre,  donde  la  cruza  la  carretera  general  de  Madrid  á 
ia  frontera  francesa,  y  6  quilómetros  más  al  sur  por  la  angosta  ca- 
ñada de  Hinojosa^  poco  menos  elevada  que  el  puerto,  á  través  de  la 
cual  se  comunican  directamente  los  pueblos  de  la  tierra  de  Agreda 
y  los  del  campo  de  Gomara. 

Al  terminar  la  sierra  del  Madero,  la  cordillera  se  corta  brusca- 
mente en  el  estrecho  de  Araviana  para  dar  paso  al  río  de  esta  deno- 
minación, que  conduce  al  Duero  los  derrames  de  la  vertiente  occi- 
dental del  Moncayo;  pero  vuelve  seguidamente  á  levantarse  con  ma- 
yor altura  en  las  agudas  cimas  de  Toranso  y  de  sierra  Tablado,  cuyos 
remates  por  el  sudeste  se  pierden  dentro  del  territorio  aragonés. 

Al  nordeste  de  estas  sierras^  y  desviada  de  la  alineación  general  de 
la  cadena  de  que  forman  parte,  se  eleva  la  gigantesca  mole  del  Mon- 
cayo,  frontera  tradicional  entre  Aragón  y  Castilla,  ante  cuya  impo- 
nente altura  aparecen  humillados  todos  los  demás  relieves  que  le  ro- 
dean. Su  base  ocupa  un  espacio  de  25  quilómetros  de  largo  en  senti- 
do de  N.  á  S.  por  12  de  anchura,  y  su  cima  se  levanta  sobre  rápidas 
y  uniformes  pendientes  á  2315  metros  de  altitud,  destacándose  á 
cerca  de  1100  metros  de  altura  sobre  las  inmediatas  comarcas  so- 
rianasy  y  á  más  de  1 300  sobre  las  llanadas  que  se  extienden  bajo  su 
vertiente  aragonesa.  Las  masas  de  nieve  que  blanquean  en  su  cum- 
bre gran  parte  del  año,  y  las  frecuentes  nieblas  que  se  condensan  en 
las  regiones  más  elevadas  de  esta  montaña,  alimentan  copiosos  rau- 
dales que  se  reparten  desigualmente  por  una  ^  otra  vertiente,  tocan- 
do en  esta  distribución  la  mayor  parte  á  las  comarcas  aragonesas 
fronterizas,  á  donde  descienden  gran  número  de  arroyos  que  llevan  la 
fertilidad  á  las  huertas  y  vegas  de  Los  Payos,  Torrellas,  San  Martin 
y  otros  varios  dé  las  comarcas  de  Borja  y  Tarazona  ^^K 

El  valle  de  Araviana  ocupa  el  intermedio  que  separa  al  Moncayo 

(1)  Esta  circunstaDcia,  y  la  versión  muy  generalizada  que  atribuye  al 
Moncayo  cierta  influencia  en  la  formación  de  las  nubes  tempestuosas  que 
suelen  descargar  asoladores  pedriscos  en  las  inmediatas  comarcas  de  Soria 
y  de  Logroño,  han  inspirado  sin  duda  el  dicho  tan  conocido  en  aquel  pais: 
Moncayo  traidor,  hace  pobr$  d  Castilla  y  rico  d  Aragón. 
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de  la  cordillera  de  Toranzo  y  sierra  Tablado,  Hacia  el  sur  se  extien- 
de basla  cerca  del  confín  de  la  provincia,  donde  señalan  su  liniile,  los 
escarpados  riscales  que  se  elevan  inmediatos  á  Beratdn,  y  por  el  nor- 
te cierran  su  contorno  las  crestas  de  la  sierra  de  Fuentes  que,  des- 
prendida de  las  laderas  occidentales  del  mismo  Moncayo,  se  prolonga 
hacia  el  oeste  casi  hasta  enlazar  con  el  extremo  de  la  sierra  deí  Ma- 
dero, de  la  que  únicamente  la  separa  la  estrecha  cañada  del  Verdu- 
gal, Más  bien  que  un  verdadero  valle,  el  suelo  de  Araviana  constituye, 
por  lo  tanto,  una  pequeña  cuenca  rodeada  en  todos  sentidos  de  altí- 
simas cumbres  y  con  desagüe  á  la  cuenca  del  Duero  por  el  estrecho 
de  su  nombre,  que  interrúmpela  continuidad  de  la  cordillera  del  Ma- 
dero y  de  Toranzo.  La  excepcional  abundancia  de  sus  pastos,  la  ex- 
tensión de  sus  montes  y  dehesas  y  su  clima  destemplado  y  frío,  todo 
contribuye  á  hacer  de  la  de  Araviana  una  comarca  esencialmente 
adecuada  al  fomento  de  la  ganadería  más  bien  que  al  cultivo  agrícola; 
así  es  que  los  pueblos  de  La  Cueva  y  Beratón,  que  comparten  una  gran 
parte  de  la  superficie  del  valle,  han  venido  figurando  por  aquel  con- 
cepto entre  los  primeros  de  la  provincia. 

Dentro  del  recinto  de  Araviana,  según  la  versión  histórica  más 
admitida,  tuvo  lugar  en  985  la  sangrienta  jornada  en  que  perecieron 
los  Infantes  de  Lara.  La  tradiciim  popular  conserva  todavía  el  re- 
cuerdo de  aquel  trágico  suceso,  designando  con  el  nombre  de  cerro 
de  La  BaUdla  una  pequeña  eminencia  que  se  eleva  junto  á  la  orilla 
izquierda  del  río  en  la  parte  oriental  del  valle. 

El  Moncayo  extiende  por  el  norte  sus  declives  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Agreda,  donde  se  extinguen  sobre  la  margen  derecha  del 
Queiles.  Desde  aquí  hasta  los  inmediatos  confines  de  Logroño,  tan 
sólo  se  descubren  grupos  de  cerros  y  lomas,  generalmente  de  poca 
altura,  que  limitan  reducidos  llanos  y  algmias  cañadas  de  cultivo, 
sobresaliendo  entre  todos  los  altos  de  San  Blas,  al  noroeste  de  la  men- 
cionada villa;  y  más  al  noroeste  todavía,  separada  de  los  anteriores 
por  el  barranco  de  La  Laguna,  la  pequeña  cordillera  del  Pegado,  que 
corre  entre  Añavieja  y  San  Felices,  dominando  las  escarpadas  már- 
genes del  Albama. 
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Además  de  este  sistema  de  cordilleras  que,  desprendiéndose  de  la 
vertiente  oriental  de  la  divisoria,  forman,  juntamente  con  ella,  los 
principales  rasgos  orográficos  de  la  región  nordeste  de  la  provincia, 
se  interpone,  entre  la  misma  divisoria  y  las  comarcas  de  la  región 
central,  otra  prolongada  cresta,  constituida  por  las  calizas  cretáceas, 
la  cual  comienza  á  elevarse  entre  las  derivaciones  de  la  sierra  del  Al- 
muerzo^ y  corre  hacia  el  SE.  basta  tocar  los  conGnes  de  Aragón  en* 
tre  Cihuela  y  Embid.  Varios  collados  y  portillos  de  poca  anchura  in- 
terrumpen de  trecho  en  trecho  la  continuidad  de  esta  larga  barrera, 
cuya  altura  se  mantiene  casi  constantemente  en  toda  su  corrida  á 
más  de  2Ü0  metros  sobre  los  llanos  y  hondonadas  situados  á  uno  y 
otro  lado  de  la  misma.  Á  lo  largo  de  ella  se  destacan  las  cumbres  de 
La  Pica,  de  Tajahuerce  y  de  Cardejón,  que  corren  entre  Aldeapozo  y 
Portillo,  dejando  á  levante  la  vasta  pfanicie  de  Torrubia,  Jaray,  No- 
viercas  y  CtWa,  la  cual  se  extiende  hasta  las  lejanas  faldas  del  Rega- 
jal y  de  Toranso.  Más  al  sur  se  eleva,  en  la  misma  línea  y  sobre  al- 
tísimas escarpas,  la  cima  del  Costanazo,  y,  por  último,  las  sierras  de 
La  Quiñoneria  y  de  Miñana  forman  á  continuación  una  larga  cadena 
de  cerros  y  picachos,  que  dominan  por  el  oeste  el  pequeño  valle  dd 
Henar,  afluente  del  Jalón,  mientras  que  por  el  este  dan  origen  á  va- 
rios contrafuertes  que  se  esparcen  por  los  términos  de  Reznos,  Ca- 
rabantes,  La  Alameda  y  otros  varios,  lindantes  ya  con  territorio  ara- 
gonés. Enire  tal  laberinto  de  riscos  y  alturas  que  erizan  aquellos 
conflnes,  descuella  vistosamente  la  pequeña  meseta  de  Pendcázar, 
verdadera  fortaleza  natural,  resguardada  por  un  circuito  de  escar- 
pas que  alcanzan  hasta  100  metros  de  elevación,  y  únicamente  acce- 
sible por  un  largo  collado  que  la  enlaza  con  la  vecina  cumbre  de  la 
sierra  de  La  Quiñoneria.  Dadas  sus  condiciones  de  defensa,  verdade- 
ramente respetables  para  el  arte  militar  de  la  Edad  Media,  y  su  si- 
tuación fronteriza  entre  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Casti- 
lla, esa  meseta  debió  desempeñar  un  importante  papel  en  la  lucha 
que  caracteriza  aquel  periodo  de  nuestra  historia,  y  así  lo  justifican 
las  derruidas  almenas  que  coronan  su  entrada,  y  los  sepulcros,  ar- 
mas y  otros  varios  objetos  descubiertos  en  el  recinto  en  que  hoy  se 
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asienlan  las  iQodeslas  viviendas  que  formaD  el  pueblo  de  La  Peña  ^^\ 
Fioalmenle,  enlre  el  extremo  orienlal  de  la  sierra  de  Tablado  y 
las  ciladas  derivaciones  de  la  de  Miñana,  se  elevan  todavía  en  el  con- 
fío de  la  provincia  algunas  cumbres  aisladas  y  grupos  de  cerros  con 
rápidas  caídas  á  las  comarcas  zaragozanas  limílrofes,  desde  las  cua- 
les aparecen  como  crestas  de  altísimas  cordilleras.  Al  sur  de  Ciria  se 
alza,  en  la  divisoria  de  los  ríos  Manubles  y  Carabantes,  la  serrata  La 
Bidomia,  constituida  por  calizas  cretáceas,  y  tajada  en  sus  vertien- 
tes septentrionales  por  abruptas  pendientes,  bajo  las  cuales  descien- 
de á  tierra  aragonesa,  describiendo  repetidas  vueltas,  la  carrelcra  de 
Soria  á  Calatayud.  Más  al  norte  se  destaca,  en  la  vertiente  izquier- 
da del  mencionado  Manubles,  la  escabrosa  sierra  de  Moníalvo,  for- 
mada por  una  agrupación  de  cabezos  y  altozanos  de  calizas  liásicas, 
y  cuyas  derivaciones  orientales'  se  esparcen,  surcadas  por  hondas 
quiebras  y  barranqueras,  en  los  términos  de  Malanquilia,  Pumer  y 
Aranda  de  Moncayo. 

REGIÓN  CENTRAL. 

Entre  el  conjunto  de  moutañas  que  ocupa  la  región  septentrional 
de  la  provincia  y  las  vertientes  de  los  paramos  y  mesetas  que  forman 
la  parte  meridional  de  la  misma,  se  extiende  una  zona  de  variable 
anchura,  dentro  de  la  cual  no  se  destacan  altas  y  seguidas  cumbres 
alineadas  en  determinadas  direcciones,  que  puedan  considerarse  co- 
mo verdaderas  cordilleras,  sin  que  por  eso  deje  su  suelo  de  ser  en  ge- 
neral bastante  áspero  y  quebrado,  por  efecto  de  las  enérgicas  y  pro- 
fundas denudaciones  que  ha  sufrido  y  que  han  determinado  los  rasgos 
característicos  de  su  topografía.  En  efecto,  si  se  exceptúa  la  planicie 
del  campo  de  Gómof^a,  quizás  la  única  que  merece  tal  nombre  den- 
iro  de  la  provincia,  y  que  se  halla  en  la  parte  sudeste  del  partido 
de  la  capital,  el  resto  de  la  zopa  que  consideramos  es  una  sucesión 


(1)  Como  uno  de  los  hechos  notables  ocarridos  en  las  gaerras  habidas 
entre  castellanos  y  aragoneses  dorante  el  siglo  xv,  consignan  las  cróoicas 
la  toma  por  éstos,  en  4i47,  del  castillo  llamado  La  Peña  de  Alcázar,  que  á  la 
sazón  se  titulaba  barrio  de  Soria,  con  la  categoría  de  villa. 

OOX.  1>EL  KAPil  OEOL — ^M«X0B1Á8.  4 


50  DESCRIPCIÓN  FÍSICA 

de  cerros,  lomas  y  mesetas  que  ya  se  esparcen  sin  enlace  aparente, 
ya  se  agrupan  y  forman  serrezuelas,  generalmente  de  poca  eleva- 
ción^  entre  los  cuales  se  abren  varías  vegas  y  cañadas,  que  unas  ve- 
ces ensanchan  en  pequeños  valles  y  otras  se  estrechan  entre  altísi- 
mos ribazos. 

El  campo  de  Gomara  ocupa  una  extensión  de  unos  160  quilóme- 
tros cuadrados  en  el  espacio  angular  que  media  entre  el  Duero  y  su 
afluente  el  Rituerlo,  desde  la  vertiente  oriental  de  la  sierra  de  San* 
la  Ana  hasta  las  de  Cardejón  y  PoríiUo,  que  la  limitan  por  levante. 
La  falta  casi  completa  de  arbolado,  la  escasez  de  aguas  y  la  natura- 
leza esencialmente  sihcea  de  la  mayor  parte  de  sus  tierras,  dan  un 
aspecto  árido  y  monótono  á  aquella  dilatada  llanura,  dentro  de  la 
cual  están  situados,  además  de  las  villas  de  Gomara  y  Almenar,  una 
docena  de  pueblecillos,  la  mayor  parte  de  corto  vecindario,  cuyos 
medios  de  existencia  se  reducen  casi  exclusivamente  á  la  cosecha  de 
cereales.  Algunos  oteros  y  altozanos  interrumpen  la  uniformidad  del 
suelo  de  la  planicie  en  su  parte  oriental,  y  por  el  norte  forman  su  lí- 
mite una  serie  de  cerros  y  colinas,  que  se  extiende  por  los  términos 
de  Duáñez,  Hon  tal  villa,  Tozalmoro  y  Perouiel,  y  va  á  enlazarse  con 
las  derivaciones  de  la  sierra  del  Almuerzo. 

Al  sur  del  campo  de  Gomara,  pasado  el  Rituerto,  empiezan  ya 
á  elevarse  las  alturas  que,  alineadas  con  dirección  próximamente 
hacia  el  S.,  vienen  á  ser  como  grandes  jalones  que  indican  la  di- 
visoria de  las  cuencas  del  Ebro  y  del  Duero  en  todo  el  espacio  que 
media  hasta  las  derivaciones  de  la  sierra  Ministra.  Sobre  esta  di- 
visoria destácase  en  primer  término  la  sierra  de  Bañices,  cuyos 
cerros  se  agrupan  entre  los  pueblos  de  Nomparedes,  Blieco^,  Avión 
y  Caslil  de  Tierra.  Una  sucesión  de  montes  y  collados,  que  cruza 
por  Vetilla  y  Escobosa,  enlaza  su  extremo  occidental  con  las  eleva- 
das lomas  de  la  sierra  de  Alentisque,  en  que  la  mencionada  divi- 
soria alcanza  cerca  de  1100  metros  de  altitud.  A  continuación  se 
alza,  entre  Utrilla  y  Puebla  de  Eca,  la  sierra  del  Muedo,  que  es  el 
relieve  más  importante  de  esta  zona,  y  cuya  cima  forma  una  alar- 
gada mesa  de  unas  200  hectáreas  de  extensión,  que  se  destaca  á 
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1150  metros  de  altura,  cortada  cu  todo  su  coutoruo  por  abrup- 
tas peudientes;  y  por  último,  más  al  sur  se  encuentran  los  altos  de 
Radma  y  Belíejar,  coronados  también  por  anchas  mesetas  que  lle- 
gan á  unirse  con  las  derivaciones  de  la  sierra  Ministra^  cerca  del 
confín  meridional  de  la  provincia,  donde  comienzan  ya  las  vertientes 
al  Tajo. 

El  territorio  que  se  extiende  á  levante,  en  el  cual  se  halla  com- 
prendida la  comarca  llamada  Las  Vicarías,  es  un  irregular  conjunto 
de  vallejos  y  cañadas  de  variable  amplitud,  por  los  que  corren  los  ríos 
I)eza,  Nágima  y  varios  arroyuelos,  casi  todos  temporarios,  encauza- 
dos entre  anchurosas  lomas  que,  desde  las  alturas  mencionadas,  des- 
cienden rápidamente  hasta  las  riberas  del  Jalón.  Un  clima  más  be- 
nigno, campos  de  cultivo  más  extensos  y  numerosas  veguillas  de  re- 
gadío, todo  anuncia  en  aquellas  vertientes  el  principio  de  otra  región 
más  fértil,  más  rica  y  más  poblada  que  la  mayoría  de  las  que  com- 
prende el  territorio  soriano. 

Á  poniente  de  la  misma  divisoria,  en  el  espacio  que  media  hasta 
las  orillas  del  Duero,  se  extiende  un  suelo  muy  ondulado,  en  medio 
del  cual  se  destaca  la  pequeña  sierra  de  Perdices,  que  domina  por 
levante  el  término  de  Almazán,  y  enlaza  sus  rebajadas  derivaciones 
con  la  sierra  de  Honíalvilla,  que  se  eleva  más  hacia  el  sur  frente  al 
páramo  de  Barahona  y  Alpanseque. 

Desde  Almazáu  hasta  los  confines  de  Burgos,  surca  profundamen- 
te la  región  central  de  la  provincia  un  extenso  valle,  á  lo  largo  del 
cual  continúa  su  curso  el  Duero,  después  de  abandonar  los  barran- 
cos y  angosturas  que  le  encauzan  á  su  paso  por  las  comarcas  sep- 
tentrionales. Por  la  izquierda  estrechan  la  vertiente  de  este  valle  los 
contrafuertes  de  los  páramos  y  mesetas  de  la  región  meridional,  que 
conservan  gran  elevación  hasta  los  arribes  del  río,  y  se  terminan  á 
corta  distancia  del  mismo,  albergando  entre  sus  pliegues  hondas  ca- 
ñadas que  á  veces  se  abren  cerca  de  su  desembocadura  en  frondosas 
riberas  como  las  de  Berlanga,  Fresno,  Inés  y  Peñaiba.  La  vertiente 
opuesta,  por  el  contrario,  abarca  una  dilatada  zona,  cuyo  declive  ge- 
neral hacia  el  río  se  pierde  entre  un  complicado  conjunto  de  lomas 
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y  terrazas  que  se  van  escalonando  hasla  las  sierras  que  la  limitan 
por  el  norte.  Algunas  tierras  de  cultivo  más  d  menos  extensas,  y  pe- 
queñas vegas  que  fertilizan  varios  riachuelos  de  curso  constante, 
comparten  con  los  bosques  y  dehesas  de  pasto  la  superficie  de  toda 
esta  vertiente,  en  que  la  vegetación  forestal  conserva  todavía  no  es- 
casa importancia,  ocupando  áreas  de  alguna  consideración  en  los 
montes  de  Vdacha  y  en  las  Malas  de  Lubia,  al  norte  de  Almazáni  y 
más  á  poniente  en  los  pinares  de  Matamala,  Tardeicuende,  Quinta- 
naredonda,  Osonilla,  Valdenarros  y  Quintanas  de  Gormaz.  Próxima- 
mente hacia  el  medio  de  esta  comarca,  en  uno  de  los  sitios  más  pin- 
torescos y  productivos  que  bañan  las  aguas  del  Ucero,  y  al  pie  de 
una  pedregosa  loma  que  se  eleva  por  la  parte  del  suri  se  halla  edificada 
la  villa  El  Burgo  de  Osma,  que  es  la  población  más  importante  de  la 
provincia  después  de  la  capital.  Cerca  de  ella,  y  separado  únicamente 
por  el  mencionado  Ucero^  que  divide  ambos  términos,  se  encuentra  el 
barrio  que  constituye  por  sí  solo  el  municipio  de  Osma,  al  que  no 
resta  de  su  pasada  grandeza  mas  que  el  titulo  de  ciudad  y  las  ruinas 
de  un  antiguo  castillo, «levantado  sobre  escarpados  peñascos  en  la  con- 
fluencia del  Ucero  y  del  Avión,  no  lejos  del  sitio  que  ocupó  la  anti- 
gua Uxama. 

Encauzado  el  Duero  en  el  fondo  del  mencionado  valle,  únicamente 
ofrece  en  sus  orillas  algunos  ensanches  casi  siempre  de  poca  impor- 
tancia, y  aun  en  largos  trechos  se  abre  paso  por  entre  profundos  ta- 
jos. Desde  Almazán  hasta  cerca  de  Andaluz,  corre  bastante  abierto  á 
través  de  sotos  y  praderas,  que  suele  invadir  en  sus  más  fuertes 
avenidas.  Entre  Andaluz  y  Gormaz  van  siguiendo  su  margen  derecha 
elevadas  lomas  cubiertas  en  su  mayor  parte  de  pinares  y  mata  baja, 
y  cuyo  aspecto  montuoso  forma  notable  contraste  con  los  llanos  de 
Horlezuela  y  Aguilera,  que  se  extienden  al  lado  opuesto,  adornados 
de  árboles  de  ribera  y  cercados  de  plantaciones  de  viñedo. 

La  pequeña  villa  de  Gormaz  se  halla  situada  sobre  la  misma  mar- 
gen derecha,  en  la  falda  de  un  escarpado  cerro  que  la  denudación  ha 
dejado  aislado  en  medio  de  la  cuenca.  Una  antigua  fortaleza  de  cons- 
trucción árabe  se  asienta  sobre  la  meseta  que  corona  aquella  altura, 
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cuya  situación  lopográQca  le  hace  visible  desde  largas  distancias, 
destacándose  sobre  el  relieve  general  del  terreno  contiguo. 

Agua  abajo  de  Gormaz  estrechan  todavía  al  Duero  por  ambos  lados 
montes  incultos  y  pedregosos  que  continúan  hasta  cerca  de  Navapa- 
los,  pero  ya  desde  aquí  hasta  los  confines  de  Burgos  forma  su  vaguada 
una  seguida  vega,  que  cruza  los  términos  de  Olmillos,  Soto,  San  Es- 
teban, Langa  y  Alcozar,  entre  una  doble  fila  de  cerros  de  variable  al- 
tura, los  cuales  siguen  á  mayor  ó  menor  distancia  la  marcha  ondu- 
lada de  su  curso.  La  fertilidad  del  suelo  de  estas  riberas,  la  riqueza 
y  variedad  relativas  de  sus  producciones  y  el  desarrollo  que  ha  ad- 
quirido de  poco  tiempo  á  esta  parte  el  cultivo  de  la  vid  en  las  ver- 
tientes  inmediatas,  hacen  de  aquella  comarca  una  de  las  más  favo- 
recidas de  la  provincia  bajo  el  punto  de  vista  agrícola. 

Varias  de  las  alturas  que  encauzan  el  Duero  en  la  última  parte 
de  su  curso  por  el  territorio  soriano,  ostentan  en  sus  cimas  las  rui- 
nas de  antiguos  castillos  y  torreones,  cuyos  restos  evocan  el  recuer- 
do de  las  luchas  de  nuestra  Reconquista,  localizadas  durante  largos 
años  en  esta  parte  de  Castilla^  que  ha  dado  á  la  historia  patria  pá- 
ginas tan  brillantes  como  las  de  Osma,  Calatadazor  y  San  Esteban 
de  Gormaz. 

REGIÓN  MERIDIONAL. 

El  carácter  orográfico  que  distingue  á  la  región  meridional  de  la 
provincia  es  la  uniformidad  en  la  altura  de  las  mesas  y  páramos  que 
la  forman  en  casi  toda  su  extensión.  Para  el  observador  colocado  en 
uno  de  sus  puntos  más  elevados,  toda  aquella  zona  aparece  como  una 
dilatada  planicie,  ligeramente  ondulada,  interrumpida  por  algunos 
oteros  y  colinas  de  poca  elevación,  y  limitada  hacia  el  sur  por  algu- 
nas crestas  de  cordilleras  que  se  destacan  á  lo  largo  de  los  confines 
de  Guadalajara  en  la  divisoria  de  las  cuencas  del  Duero  y  del  Tajo. 
Esta  regularidad,  sin  embargo,  es  más  aparente  que  real:  las  aguas 
han  abierto  en  ella  profundos  surcos  que  cortan  de  trecho  en  trecho 
8U  continuidad,  y  en  muchos  sitios  las  denudaciones  que  su  suelo  ha 
sufrido  han  hecho  desaparecer  por  completo  la  forma  primitiva  del 
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mismo,  dejando  en  su  lugar  algunos  cabezos  y  picachos  aislados»  cu- 
yas cimas  se  elevan  cuando  más  al  nivel  ordinario  del  conjunto. 

Las  mayores  alturas  de  esta  parte  de  la  provincia  son  las  de  la 
sierra  Pela,  la  cual  arranca  del  macizo  de  la  sierra  de  Ayllón  en  los 
confines  de  Segovia,  y  se  prolonga  hacía  levante  en  una  longitud  de 
24  quilómetros  hasta  más  allá  de  Retortillo,  donde  se  desvanece  en 
el  páramo  de  Torreplazo.  La  cumbre  es  una  sucesión  de  escuetos 
crestones,  interrumpidos  por  varios  portillos  y  huecos,  y  en  ella  se 
destacan,  con  altitudes  de  1420  á  1469  metros,  el  pico  de  Grado, 
que  forma  su  extremo  occidental,  y  el  cerro  de  La  Bordega,  que  se 
alza  sobre  empinadas  laderas  entre  Manzanares  y  Solillos. 

Entre  las  faldas  septentrionales  de  la  sierra  Pela  y  las  altas  llana- 
das  que  se  destacan  más  al  norte  sobre  la  vertiente  derecha  del  valle 
del  Duero,  hállase  comprendida  una  extensa  hondonada  de  unos  5  qui- 
lómetros de  anchura  media,  la  cual  comienza  por  el  este  en  el  tér- 
mino de  Retortillo  y  se  prolonga  casi  hasta  tocar  el  confín  occidental 
de  la  provincia,  donde  se  une  á  la  pequeña  cuenca  del  río  Pedro.  Esta 
hondonada,  por  la  que  discurren  varios  riachuelos  que  brotan  al  pie 
de  dicha  sierra,  antes  de  encauzarse  en  los  barrancos  que  los  condu- 
cen al  Duero,  merecería  tal  vez  el  nombre  de  valle,  si  las  numerosas 
crestas  y  riscales  de  areniscas  triásicas  que  por  todas  partes  erizan 
su  sueloi  no  le  hicieran  tan  áspero  y  quebrado  como  el  que  caracte- 
riza á  las  serranías.  Á  pesar  de  la  escasez  relativa  de  recursos  agrí- 
colas, esta  comarca  es  una  de  las  más  pobladas  de  la  región  meri- 
dional de  la  provincia;  y  como  las  aguas  no  escasean  en  ninguna 
época  del  año,  en  las  inmediaciones  de  sus  pueblos  abundan  los 
prados  de  regadío  y  los  árboles  de  ribera,  cuyo  agradable  conjunto 
contrasta  con  la  desnudez  de  las  cumbres  y  laderas  que  los  circuyen. 
Dentro  de  ella,  y  sobre  una  pequeña  eminencia  que  se  eleva  en  la 
margen  derecha  del  arroyo  Manzanares,  se  venera  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Tielmes,  edificado  entre  las  ruinas  de  la  antigua 
Termencia,  ciudad  celtíbera  que  figuró  en  las  guerras  de  Viriato,  y 
fué  subyugada  por  los  romanos  poco  después  de  la  destrucción  de 
Numancia. 
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Las  altas  mesetas  que  por  el  norte  limilan  esta  hondonada  ocu- 
pan una  faja  de  terreno  de  anchura  variable,  que  desde  la  margen 
del  río  Pedro  se  extiende  hacia  levante  hasta  empalmar  con  los  pára- 
mos de  Barcones  y  de  Barahona.  Un  suelo  pedregoso,  inculto  en  su 
mayor  parte  y  pobre  de  vegetación,  ocupa  todas  aquellas  desiertas 
llanuras,  á  través  de  las  cuales  los  ríos  Manzanares,  Ádante,  Tale- 
gones,  etc.,  han  excavado  enormes  barrancos  que,  ensanchando  sus 
márgenes  de  trecho  en  trecho,  forman  pequeñas  riberas  cuajadas  de 
huertas  y  praderías  y  sombreadas  por  frondosas  arboledas.  Á  lo  largo 
de  ellas,  y  abrigados  entre  las  imponentes  quiebras  que  las  rodean, 
se  hallan  situados  los  pueblos  de  Caracena,  Las  Hoces,  Carrascosa, 
Cañicera  y  otros  varios  que  comparten  entre  sí  la  posesión  de  todos 
aquellos  terrenos. 

Á  partir  del  término  de  Uetortillo,  corre  todavía,  á  continuación 
de  la  sierra  Pela,  una  serie  de  cerros  y  altozanos  que  avanzan  hasta 
más  allá  de  Barcones,  coronando  las  escarpas  y  pendientes  que  sir- 
ven de  lindero  por  aquella  parte  á  las  provincias  de  Soria  y  Guada- 
lajara.  Constituyen  estos  relieves  las  sierras  de  Torréplazo  y  Torre- 
mocha^  que,  si  bien  alcanzan  una  altura  de  más  de  200  metros  sobre 
las  comarcas  limítrofes  de  esta  última,  pierden  por  completo  su  im- 
portancia cuando  se  refieren  al  nivel  de  las  mesetas  sorianas,  sobre 
las  que  se  destacan  como  rebajadas  lomas  ó  cerrejones  de  escasa 
elevación. 

Al  norte  de  la  sierra  de  Torréplazo  surcan  el  suelo  algunos  ba- 
rrancos que  corren  cada  vez  más  profundos  á  unirse  con  el  Escalóte 
á  poca  distancia  unos  de  otros,  originándose  en  su  confluencia  una 
profunda  hoya  encerrada  entre  rápidos  taludes  que  se  elevan  próxi- 
mamente al  mismo  nivel,  en  medio  de  la  cual  se  halla  edificado  el 
pueblo  de  La  Riba. 

Más  á  levante  se  encuentra  el  páramo  de  Barahona,  que  ocupa 
una  extensión  de  20  quilómetros  cuadrados,  abarcando  también  una 
parte  de  los  términos  de  Marazobel  y  de  Alpanseque.  Hacia  su  pro- 
medio se  alza  junto  al  pueblo  que  le  da  nombre,  una  pequeña  colina 
cuya  cima  coronan  las  ruinas  de  un  castillejo,  la  cual^  á  pesar  de  su 
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poca  elevacióo,  que  no  excede  de  50  metros,  se  disliugue  claramenle 
desde  larga  distancia.  Fuera  de  este  detalle,  apenas  alteran  la  unifor* 
midad  de  aquella  región  algunas  ligeras  ondulaciones  del  suelo  ó  las 
arroyadas  en  que  corren  las  aguas  llovedizas.  La  falta  casi  completa 
de  arbolado  y  aun  de  monte  bajo,  y  la  escasez  de  aguas,  imprimen 
á  ese  territorio  un  aspecto  de  marcada  esterilidad;  mas  no  obstante, 
suelen  encontrarse  en  él  algunos  espacios  de  tierra  laborable  de  re- 
gular calidad  y  á  propósito  para  el  cultivo  de  cereales,  que  constitu- 
yen casi  las  únicas  producciones  agrícolas  del  país. 

Al  mencionado  páramo  corta  bruscamente  bacia  el  norte  el  ba- 
rranco que,  encauzando  al  rio  Bordecorex  en  casi  toda  la  longitud  de 
su  curso  desde  Jodra  á  Caliojar,  se  señala  en  el  relieve  de  aquella 
zona  como  un  prolongado  surco,  de  más  de  150  metros  de  profun- 
didad y  40  quilómetros  de  corrida,  que  establece  la  separación  entre 
el  mismo  páramo  y  las  sierras  de  Hontalviila  y  de  Barca,  que  se  ele- 
van enfrente  más  hacia  el  interior  de  la  provincia.  A  lo  largo  de  él 
se  bailan  situados  los  pueblos  de  Yillasayas,  Bordecorex,  Fuentegel- 
mes  y  Caltojar,  encerrados  entre  escuetas  y  escarpadas  laderas. 

La  sierra  de  Hontalviila  es  una  agrupación  dé  cerros  y  lomas  que 
se  alzan  entre  el  pueblo  de  aquel  nombre  y  los  de  Jodra  y  Villasa* 
yas,  y  cuya  altitud  máxima  no  excede  de  1050  metros.  Su  suelo, 
árido  é  inculto  en  una  gran  parte,  está  formado  por  margas  y  ca- 
lizas arcillosas,  y  no  ostenta  más  vegetación  que  algunas  man- 
chas de  monte  bajo  esparcidas  en  las  blanquecinas  terreras  de  sus 
vertientes. 

La  de  Barca  comienza  á  elevarse  á  continuación  de  la  anterior  en- 
frente de  Yillasayas,  y  va  á  terminar  á  los  20  quilómetros  más  á  po- 
niente en  la  hoz  de  Berlanga,  esparciendo  hacia  el  norte  sus  exten- 
sos declives  que,  á  través  de  los  términos  de  Lodares,  Yelamazán  y 
Barca,  llegan  hasta  las  riberas  del  Duero.  Su  cima  es  una  desierta  y 
alargada  meseta  que  se  eleva  á  la  misma  altura  que  la  de  Barahona,  de 
la  que  realmente  es  la  continuación  al  otro  lado  del  Bordecorex.  Há- 
llase inculta  en  su  parte  alta  y  cubierta  tan  sólo  á  trechos  de  retazos 
de  carrascales  y  mata  baja;  pero  en  su  falda  septentrional  presenta 
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espaciosas  zonas  de  cultivo  y  algunas  cañadas  que  fertilizan  varios 
arroyos  de  curso  consl«nnte  desprendidos  de  su  cumbre. 

AI  este  del  lérmino  de  Alpanseque,  dentro  de  los  de  Romanillos, 
Mezquitillas  y  Conquezuela,  el  suelo  pierde  el  carácter  de  llanura 
asurcada,  y  aunque  se  mantiene  siempre  entre  altitudes  de  1000  á 
1100  metros,  se  ofrece,  sin  embarp[0,  doblado  en  lomas  y  cerrillos 
pedregosos,  cuyas  desigualdades  se  van  acentuando  cada  vez  más  en 
las  inmediaciones  del  valle  dd  Jalón.  Dominando  el  relieve  de  toda 
aquella  zona,  se  eleva  junto  al  confín  de  la  provincia  la  cumbre 
de  la  sierra  Ministra^  la  cual  comienza  por  el  oeste  en  el  término  de 
Ventosa  del  Ducado,  y  alcanzando  una  altitud  de  1550  metros,  va  á 
desvanecerse  á  los  13  quilómetros  en  las  altas  planicies  que  se  ex- 
tienden entre  Benamira  y  Alcoleadel  Pinar. 

La  comarca  que  comprende  en  el  extremo  sudeste  de  la  provincia 
los  pueblos  de  Layna,  Ures,  Judes  é  Irnecha,  forma  otra  dilatada 
meseta  cortada  por  algunos  barrancos  y  vallejos  que  con  rápidas 
pendientes  descienden  al  valle  del  Jalón,  y  enlazada  por  el  sur  con 
los  páramos  de  Maranchón,  dentro  de  la  provincia  de  Guadalajara, 
cuyo  lindero  indican  por  aquella  parte  varios  oteros  y  altozanos  que 
interrumpen  apenas  la  continuidad  de  la  llanura. 

El  rio  Jalón  corre  á  un  nivel  200  metros  más  bajo  que  el  suelo  de 
esta  meseta  encauzado  en  un  profundo  valle  que  la  deja  aislada  del 
resto  del  territorio  soriano.  Comienza  dicho  valle  bajo  la  vertiente 
septentrional  de  la  sierra  Minisíra,  y  encajonado  entre  ésta  y  ambas 
laderas,  conserva  en  su  fondo  una  anchura  variable  de  1  á  2  quiló- 
metros hasta  el  término  de  Medinaceli;  pero  desde  aquí  hasta  So- 
maén,  los  contrafuertes  de  los  inmediatos  páramos  avanzan  por  uno 
y  otro  lado  hasta  las  mismas  orillas  del  rio,  estrechándole  en  una 
doble  fila  de  escarpas  y  ribazos,  por  entre  los  cuales  se  extiende,  con 
numerosas  inflexiones  y  á  través  de  cinco  túneles,  el  ferrocarril  de 
Madrid  á  Zaragoza. 

Más  abajo  de  Somaén  comienza  á  ensanchar  el  valle,  y  poco  des» 
pues  se  abre  ya  en  una  feracísima  vega  de  regadío,  con  que  inaugu- 
ra el  Jalón  su  entrada  en  el  suelo  zaragozano. 
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CAVERNAS  Y  SIMAS. 

En  casi  todas  las  comarcas  donde  adquieren  algún  desarrollo  las 
rocas  calizas,  son  frecuentes  las  oquedades  naturales  del  terreno 
que,  bajo  la  forma  de  cuevas  ó  simas,  se  manifiestan  en  la  superfi- 
cie por  grietas  «ó  aberturas,  más  ó  menos  cómodamente  practicables, 
aunque  no  siempre  sean  accesibles  en  su  interior.  Estas  oquedades 
son  muy  numerosas,  y  adquieren  también  mayores  dimensiones  en 
las  formaciones  secundarias,  principalmente  en  las  del  sistema  cre- 
táceo. 

Una  de  las  más  notables  que  existen  en  la  provincia,  y  al  mismo 
tiempo  la  más  conocida  por  su  proximidad  á  la  capital,  es  la  cueva 
del  Asno,  abierta  en  las  calizas  cenomanenses  de  las  derivaciones 
meridionales  de  la  sierra  de  Santa  Ana,  á  la  orilla  izquierda  del 
Duero  y  frente  al  pueblo  de  Los  Rábanos,  en  cuyo  término  se  halla 
comprendida.  Le  sirve  de  entrada  una  boca  próximamente  elíptica 
de  unos  2  metros  de  altura  y  1>",50  de  ancho,  donde  da  principio 
una  galería  de  16  metros  de  longitud,  poco  inclinada  en  sentido  des- 
cendente y  de  amplitud  y  elevación  bastantes  para  poder  transitar 
cómodamente  por  ella.  Siguen  después  varios  anchurones  más  ó  me- 
nos capaces,  de  forma  irregular,  situados  á  niveles  poco  distintos  y 
comunicados  entre  si  por  espacios  labrados  naturalmente  á  modo  de 
gradas  ó  escalones,  y  por  pasos  angostos,  alguno  de  los  cuales  sólo 
puede  salvarse  caminando  á  rastras  en  ciertos  sitios.  Entre  estos  an- 
churones es  notable  el  Salón  de  los  Murciélagos,  así  llamado  por  el 
gran  número  de  estos  animales  que  allí  buscan  albergue,  y  cuyo  ex- 
cremento se  acumula  en  cantidad  suficiente  para  ser  objeto  de  apro- 
vechamiento, destinándole  como  abono  en  las  huertas  del  pueblo. 
En  otro  anchurón,  más  próximo  á  la  galería  de  entrada,  existe  un 
depósito  pequeño  de  agua  potable,  de  forma  semi-esférica  y  de  un 
metro  próximamente  de  diámetro,  en  cuyo  borde  se  levanta  aislada 
una  estalagmita  que  semeja  una  figura  humana  de  tamaño  natural, 
por  lo  que  aquel  sitio  es  conocido  con  el  nombre  de  Fuente  de  la  Esta- 
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íua.  Alimentan  esle  depósito  las  Gltraciones  del  techo  y  de  los  hastia- 
les de  la  cueva,  y  el  agua  que  de  él  relwsa  corre  por  el  suelo  á  perder- 
se en  una  sima  de  profundidad  desconocida  que  se  abre  á  poca  dis- 
tancia. La  caverna  tiene  una  longitud  de  200  á  250  metros,  y  cerca 
de  su  terminación  parten  de  ella  varios  ramales  divergentes,  uno  de 
los  cuales  vuelve  á  comunicar  al  exterior,  también  sobre  la  margen 
izquierda  del  Duero,  por  una  abertura  más  angosta  y  en  sitio  más 
difícilmente  accesible  que  la  de  entrada. 

Al  pie  de  la  misma  sierra  de  Santa  Ana,  en  un  escarpado  risco 
que  bañan  las  aguas  del  Duero,  se  encuentra,  á  1,5  quilómetros  de 
la  ciudad  de  Soria,  la  cueva  de  San  Saturio,  formada  por  varias  ca- 
vidades situadas  á  diferente  altura,  alguna  de  las  cuales  se  ha  en- 
sanchado á  pico,  y  puestas  en  comunicación  con  una  ermita  edificada 
sobre  dicho  risco.  En  una  de  esas  cavidades  existe  una  capilla  donde, 
según  tradición,  tuvo  su  oratorio  el  santo  anacoreta,  y  cerca  de  ella 
hay  otra  más  pequeña,  en  la  que  se  cree  uiurió  y  recibió  sepultura. 

Otras  varias  oquedades  se  encuentran  además  en  el  mismo  maci- 
zo cretáceo,  dentro  del  término  de  la  capital;  pero  de  tan  escasa  im- 
portancia en  su  mayor  parte,  que  apenas  merecen  el  nombre  de  cue- 
vas, pues  en  casi  todas  puede  penetrarse  sin  más  luz  que  la  que  llega 
directamente  del  exterior.  Por  su  situación  en  parajes  solitarios  son 
muy  poco  conocidas,  excepción  hecha  de  la  de  Zampona^  que  se  abre 
en  la  orilla  derecha  del  Duero,  y  á  que  dio  nombre  y  celebridad,  á 
costa  de  su  vida,  un  infeliz  zapatero  que  pereció  en  ella  víctima  de 
su  engañosa  codicia. 

En  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de  Frentes  existen,  dentro 
del  término  de  Villaciervos,  dos  cavernas,  de  las  cuales  es  una  digna 
de  mención,  porque  su  gran  capacidad  permite  se  encierren  en  ella 
hasta  500  cabezas  de  ganado  lanar.  La  otra,  más  profunda,  aunque 
de  menores  dimensiones  y  de  forma  irregular  y  sinuosa,  es  notable 
únicamente  por  las  numerosas  estalactitas  que  adornan  su  techo. 

En  Muriel  de  la  Fuente,  en  Calatañazor,  en  San  Leonardo  (i),  en 

(1)  Ed  el  tórmino  de  San  Leonardo  existe  la  de  La  Yedra,  sitaada  en  la 
ladera  septentrional  del  pico  de  San  Cristóbal  y  mencionada  con  otras, 
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BríaSy  ele,  se  menciona  la  exislencia  de  algunas  cavernas  menos  co- 
nocidas, en  general,  que  las  anteriores,  y  abiertas  todas  en  calidas 
de  la  misma  edad. 

A  lo  largo  de  la  hoz  del  río  Ucero,  agua  abajo  de  Arganza,  se  ven 
á  dislintas  alturas,  en  los  tajos  de  ambas  márgenes,  numerosas  aber- 
turas que  penetran  más  ó  menos  en  la  masa  de  las  calizas  cretáceas, 
llamando  entre  ellas  la  atención,  por  sus  dimensiones  y  su  forma 
abovedada,  la  cueva  de  San  Baríolomé^  situada  junto  á  la  ermita  de 
este  nombre,  casi  al  nivel  del  cauce  del  río. 

Dentro  del  término  de  Casarejos,  en  un  gran  llano  elevado  sobre 
la  margen  izquierda  del  mencionado  Ucero,  y  cubierto  en  gran  parte 
de  pinar,  hay  una  gran  sima  llamada  El  Torcajón,  muy  conocida 
en  aquella  comarca,  y  que  adquirió  triste  celebridad  en  nuestras  pa- 
sadas discordias  civiles  durante  la  primera  mitad  del  presente  siglo. 
Se  halla  abierta  también,  en  las  calizas  cretáceas,  cuyas  capas  apa- 
recen allí  casi  horizontales,  y  su  boca  es  de  forma  rectangular,  con 
una  longitud  de  28  metros  por  10  de  anchura.  Desciende  vertical- 
menté  hasta  los  50  metros,  á  partir  de  los  cuales  se  desvia  hacia  el 
N.,  y  comunica  con  otros  huecos  situados  á  niveles  más  bajos  y  de 
profundidad  y  extensión  desconocidas. 

AI  norte  del  pueblo  de  Fuencaliente,  en  las  inmediaciones  de  la 
sierra  de  Nafria,  existe  otra  sima,  más  ancha  en  la  superflcie  y  de 
sección  más  irregular  que  la  anterior,  la  cual,  lo  mismo  que  El  Tor- 
cajón,  se  conserva  próximamente  vertical  en  una  altura  de  más  de 
50  metros,  sin  que  tampoco  sea  conocida  su  profundidad  total. 

A  levante  de  Arganza  se  ven,  á  la  derecha  del  camino  alto  de  Uce- 

aanque  no  todas  las  que  aparecen  en  esta  relación,  por  D.  Casiano  de 
Prado  en  la  pág.  ^  6  de  sa  Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de 
Madrid,  y  es  de  advertir,  á  qaiea  compare  la  lista  que  ea  ese  lagar  da  el 
Sr.  de  Prado  con  la  de  las  qae  se  meaciooaa  en  este  articnlo.  que  aquí  se 
omite  la  que  el  ilustre  geólogo  señala  eu  el  despoblado  de  San  Juan  de  Ca- 
ñicera,  partido  del  Burgo  de  Osma,  porque  estando  contextos  todos  los 
habitantes  de  aquellos  contornos  en  que  efectivamente  allí  existen  grandes 
huecos  subterráneos  en  relación  coa  las  ruinas  de  un  couvento,  sospechan 
muchos  de  ellos  que  dichos  huecos  se  abrieron  artificialmente,  sin  que  hoy 
sea  fácil  penetrar  en  los  mismos  para  resolver  la  cuestión. 
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ro  á  Sao  Leonardo,  varias  grielas  abiertas  eu  las  calizas  cretáceas, 
que  deben  comunicar  indudablemente  con  grandes  huecos  interiores, 
á  juzgar  por  los  repelidos  choques,  perceptibles  durante  algunos  se- 
gundos, que  producen  en  su  caída  las  piedras  arrojadas  dentro  de  ellas. 

Eu  el  término  de  Duruelo  se  encuentra  la  cueva  llamada  de  Covar- 
nezOf  que  ofrece  la  circunstancia  de  hallarse  en  las  areniscas  urgo- 
aptenscs,  y  tiene  dimensiones  tales  que  en  ella  pueden  albergarse  hol- 
gadamente más  de  600  hombres. 

El  pueblo  de  La  Cueva  de  Beratón  ó  La  Cueva  de  Agreda,  pues  de 
los  dos  modos  se  llama  ^^\  debe  su  nombre  á  la  proximidad  de  otra, 
abierta  en  calizas  triásicas  que  forman,  en  unión  con  espilitas,  el  ce- 
rrillo á  cuyo  pie  está  edificado  el  pueblo.  Su  entrada,  que  es  cómo- 
da y  espaciosa,  se  halla  cerca  de  la  cumbre,  en  la  ladera  meridional, 
y  da  paso  á  un  gran  anchurón  próximamente  cuadrangular,  de  unos 
15  metros  de  lado  con  altura  casi  uniforme  de  5  metros,  el  cual  se 
comunica  con  otro  de  la  misma  forma  y  poco  mayor,  situado  á  un 
nivel  algo  más  bajo.  Desde  éste  se  desciende  por  una  rampa  suave 
á  otros  departamentos  todavía  mayores,  que  se  van  sucediendo  en  di- 
rección al  N.,  y  cuya  separación  establecen  ya  las  irregularidades  de 
la  roca,  ya  también  grandes  masas  de  caliza  concrecionada  que  en 
aquel  subterráneo  muestran  un  desarrollo  excepcional.  Las  paredes 
del  mismo  aparecen  revestidas,  en  casi  toda  su  extensión,  por  una 
costra  más  ó  menos  gruesa  de  esa  caliza,  y  en  algunos  puntos  cubre 
el  piso  una  capa  cristalina  de  igual  naturaleza.  La  cueva  es  practi- 
cable en  una  longitud  próximamente  de  200  metros,  al  cabo  de  los 
cuales  cierran  el  paso  grandes  columnas  de  estalactitas  que  impiden 
ver  su  terminación  (2). 

(1)  Hay  qae  rectificar  en  la  noticia  qao  da  D.  Casiano  {loe.  eit.)  respecto 
á  las  carernas  de  Soria,  qae  las  dos  qae  menciona,  una  á  siete  leguas  de  la 
capital  y  otra  á  dos  de  Agreda,  no  son  sino  una  sola:  la  que  da  nombre  al 
pueblo  citado. 

OD  En  la  descripción  histórica  de  la  provincia  de  Soria,  escrita  reciente- 
mente por  el  docto  catedrático  de  aqael  Instituto  D.  Nicolás  Rabal,  y  de  qae 
ya  en  otro  lagar  queda  hecha  mención,  aparece  consignado  el  sigaiente  pa- 
saje referente  á  esta  localidad:  «Es  tradición  qae  en  esta  cueva  habitaba  el 
dios  Caco,  y  cerca  de  ella  tenia  Hércules  sas  bueyes  pastando  libremente 
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Una  grao  parle  del  caudal  que  el  río  Bordecorés  recoge  en  los  lér- 
minos  de  Miño,  Conquezuela  y  Yelo,  desaparece  por  bajo  de  Alcubi- 
lla, lo  cual  alribuyen  los  naturales  de  esta  localidad  á  sumideros  que 
hay  bajo  los  aluviones  de  su  cauce.  Siguiendo  el  camino  de  Adradas 
á  Uoulalviila  de  Almazán,  se  encuentra,  además,  una  abertura  natu- 
ral de  muy  poca  anchura,  por  la  que  se  percibe  claramente  el  ruido 
de  una  corriente  subterránea,  el  cual  aumenta  después  de  grandes 
lluvias.  Uno  y  otro  hecho  atestiguan  la  existencia  de  grandes  oque- 
dades subterráneas  en  las  calizas  terciarias  que  forman  el  suelo  de 
aquella  comarca. 

Al  sur  de  Cihuela,  en  el  sitio  llamado  Valdelapedrina,  se  ve  entre 
las  calizas  miocenas,  que  allí  aparecen  muy  trastornadas,  una  grieta 
irregular  del  terreno,  á  través  de  la  cual  se  deja  oir,  algunas  veces, 
un  ruido  semejante  al  que  produce  el  agua  despeñada.  En  los  días 
más  fríos  de  invierno  sale  por  ella  un  aire  cálido  cargado  de  vapores 
que  impide  á  las  nieves  cuajarse  en  sus  inmediaciones;  fenómeno 
que,  erróneamente  interpretado,  ha  dado  origen  á  la  creenciai  muy 
arraigada  en  el  país,  de  que  en  dicho  paraje  tienen  su  nacimiento 
las  aguas  termales  que  brotan  en  Alhama  de  Aragón,  20  quilómetros 
más  hacia  el  sudeste. 

Por  último,  en  las  calizas  liásicas  de  Ciria  y  en  las  terciarias  del 
monte  de  Villasayas,  se  encuentran  también  varias  cuevas  de  poca 
longitud,  siendo  difícil  reconocer  si  realmente  todas  ellas  son  natu- 
rales, ó  si  algunas  deben  la  forma  regular  que  ofrecen  á  la  interven- 
ción del  trabajo  del  hombre. 


por  las  verdes  praderas.  Robóle  aquél  á  éste  algunos  de  lui  bueyes,  y  para 
no  ser  descubierto  por  las  huellas,  pues  el  suelo  está  en  los  sitios  altos  de 
ordinario  tapizado  de  nieve,  hizolos  entrar  hacia  atrás  en  su  vivienda.  Los 
bueyes  que  quedaron  echaron,  sin  embargo,  de  menos  á  ins  oompañeroi, 
y  comenzaron  á  dar  bramidos,  dirigiéndose  á  la  cueva,*  con  lo  que  el  hijo 
de  Júpiter  y  Alcmena  sorprendió  al  malhechor,  é  indignado  le  echó  encima 
el  monte  Cauno,  sepultándolo  debajo.  Desde  entonces  el  monte  cambió  el 
nombre  por  el  que  hoy  tiene  de  Moncayo,  que  quiere  decir  tanto  como 
monte  de  Caco.  Esta  invención  tuvo  origen,  á  no  dudar,  en  la  Edad  Media, 
época  de  las  leyendas,  aplicando  á  este  monte  la  fábula  mitológica  del 
monte  Aventioo,  en  Roma,  por  la  semejanza  délos  sitios.» 
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DATOS  HIPSOHÉTRICOS. 


Sirva  (le  complemento  á  esta  reseña  orográfica  la  siguiente  lista 
de  las  altitudes  calculadas  para  los  diferentes  parajes  de  la  provincia 
que  en  ella  se  expresan;  advirtiendo  que  las  que  van  señaladas  con 
un  asterisco  se  han  tomado  de  las  nivelaciones  de  precisión  practi- 
cadas por  el  Instituto  geográQco,  y  que  las  demás,  resultado  de  las 
observaciones  del  autor  de  la  presente  itiemoria  con  un  barómetro 
aneroide,  sólo  deben  considerarse  como  aproximadas. 


LOCALIDADES. 


Abanco 

Abejar 

Acrijos 

Adradas 

Agreda;  plaza  de  Saa  Migael 

Agreda;  coofín  de  la  provincia  ea  la  ca- 
rretera de  Tarazona 

Aguilera 

Ailloncillo. 

Alaló 

Alameda  (La) • 

Albalate  (Granja  de) • 

Alboca  be 

Alcarama  (Sierra  de) 

Aleonaba;  pueblo 

Aleonaba;  caserío  de  La  Salma 

Alcubilla  de  Las  Peñas 

Alcubilla  del  Marqués;  caseta  de  peones 
camineros 

Alcubilla  de  Avellaneda 

Aldealafuente 

Aldealcardo • « 

Aldealices 

Aldealpozo «... 

Aldealpozo;  cerro  Cencejo 

Aldealseñor. 

Aldebuela  de  Agreda 

Aldehnela  de  Calatañazor 

Aldebuela  de  Periáñez 

Alentisque. 

Alentisque  (Puerto  de) 

Aliud 

Almajano •  • . 

Almaluez 

Almarail 


AUitndef 

en 
metroB. 


4003 
4125 

\\n 

4050 
936 

S12 

905 

4054 

4063 

996 

S58 

4044 

4546 

4002 

4044 

4402 

904* 
924 
998 
4444 
4449 
4036 
4212 
4072 

4035 
4064 
4029 
4074 
4092 
4033 
4042 

830 
942 
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Cretáceo. 

ídem. 

fnfracretáceo. 

Mioceno. 

Cuaternario. 

Mioceno. 

ídem. 

Infracretáceo. 

Cretáceo. 

Triásico. 

Mioceno. 

Oligoceno. 

Infracretáceo. 

Eoceno. 

Mioceno. 

Triásico. 

Mioceno. 

ídem. 

Eoceno. 

Infracretáceo. 

Ídem. 

Jurásico. 

Liásico. 

Cuaternario  é  infracre- 
táceo. 

Jurásico. 

Mioceno. 

Liásico. 

Mioceno. 

ídem. 

Oligoceno. 

Cuaternario  é  infracre- 
táceo. 

Mioceno. 

Oligoceno, 
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IiOCALIDADBS. 

Altitudes 

en 
metros. 

TEaRERO  GEOLÓGICO. 

Álmarza:  Islesia  oarroaaial 

1153* 

935* 

942* 

971 

1002 

1059 

4557 

1128 

1125 

901 

967 

1033 

1068 

825* 
1044 
1450 
1172 
4022 
4043 
4084 
4003 

987 
4050 
4414* 

1132* 

946 

935 

949 

4077 

920 

927 

4054 

4089 

4324 

922 

949 

1225 

977 

1046 

994 

1007 

1037 

1066 

970 

971 

975 

1109 

1198 

1135 

1429 

958 

1123 

1146 

Infracretáceo. 

Alinazán;  Paente  sobre  el  Daero 

Almazán;  Iglesia  de  Jesds 

Mioceno. 
Tdem. 

Aimazul , 

ídem. 

Almenar, , 

Oligoceno. 

Almonacid  (Granja  dej 

Mioceno. 

Almuerzo  (Sierra  del) 

Infracretáceo. 

Alpanseque , ,, . 

Cretáceo. 

Ambrona , , 

Triásico. 

Andalaz • 

Mioceno. 

Aña  vieja 

Mioceno  y  jurásico. 
Liásico. 

Araocón 

Arbujuelo 

Triásico. 

Arcos  de  Medinaceli;  estación  del  ferro- 
carril  

Mioceno. 

Arenillas 

Cretáceo. 

Arenillas;  cerro  del  Otero 

Liásico. 

Aróvalo  de  la  Sierra 

Infracretáceo. 

Arganzu 

Cretáceo. 

Armejún , , 

Infracretáceo. 

Ausejillo 

ídem. 

Avión 

Oligoceno. 

A  vioncillo « .  •  • 

Mioceno. 

AvioQcillo;  cerro  del  Calar 

Cretáceo. 

Barahona. 

ídem. 

Barahona;  mojón  límite  de  las  provincias 
de  Soria  y  Gnadalajara 

Liásico. 

Barca 

Mioceno. 

Barcebal • ....• 

Cuaternario. 

Barcebalejo 

ídem. 

Barcones 

Triásico. 

Bayubas  de  Abajo 

Cuaternario  y  mioceno. 
Infracretáceo. 

Bea • 

Beltejar 

Triásico. 

Benamira.  • ..••• 

ídem. 

Beratón.  .••..... 

ídem. 

BerlaDsa  de  Duero 

Mioceno  y  cretáceo. 
C  na  ternario. 

Berzosa •.•••.. 

Bidornia  (Cambra  de  La) 

Cretáceo. 

Blacos 

Mioceno. 

Blacos;  ermita  del  Santo 

ídem. 

Blasco-Nuño  (Granja  de) 

Eoceno. 

Bliecos 

Mioceno. 

Bliecos  (Monte  de) 

ídem. 

Blocona.  • 

Triásico. 

Bonicos 

Oligoceno. 

Borchicayada 

Mioceno. 

Bordecorex 

ídem. 

Borobia. 

Triásico. 

Borobia;  cerro  de  la  Jimena 

Siluriano. 

Borobia;  ermita  de  los  Santos. 

ídem. 

Bordega  (Cerro  de  La)  en  la  sierra  Pela.. 
Bordegé 

Liásico. 
Mioceno. 

Bretún , , 

Infracretáceo. 

Brías 

Cretáceo. 

PROVINGÍA  DE  SORIA 
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LOCALIDADES. 


Boímanco 

Baitrago.  ^ 

Bargo  de  Osma;  catedral 

Bargo  de  Osma;  alto  de  La  Atalaya 

Cabrejas  del  Campo 

Cabrejas  del  Pinar • 

Cabrejas  del  Pinar;  ermita  do  Nuestra 
Señora  de  la  Blanca 

Cabreriza 

Calatañazor 

Caltojar 

Campar.iñón 

Campos  (Los) 

Canos V . . . 

CanredoncTo 

Cantalacia 

Cántagos  (Granja  de) •  • . 

Carabantes 

Carabantes;  casa  de  Tobajas. 

Caracena 

Carazaelo 

Carbonera 

Carcaña  (Sierra). . : 

Cardejón 

Cardejón;  puente  sobre  el  Hituerto 

Carrascosa  de  Abajo , . 

Carrascosa  de  Arriba 

Carrascosa  de  la  Sierra 

Casa  rejos 

Casarejos;  pico  de  San  Cristóbal 

Casarejos  (El  Torcajón  de) 

Casas  de  Ritaerto 

Casas  de  Soria  (Las) 

Cascajosa ,. 

Casillas  de  Berlanga 

Casillas  de  Berlanga;  alto  de  Taragudo.. 

Castil  de  Tierra 

Castilfrio  de  la  Sierra 

Castilfrío  (Sierra  de) 

Castil  raíz;  ermita  de  los  U  lagares 

Cebollera  (Sierra) 

Centenera  de  Andaluz 

Cervón 

Cidones 

Cigndosa 

Cihaela 

Cihuela;  alto  de  La  Muela 

Ciria 

Ciria;  confín  de  la  provincia  en  la  ca- 
rretera  

Ciruela • 

Cobaleda 

Cobertelada • 

Conejares 

Conquezuela;  ermita  de  la  Cruz 

OOX.  DBL  MAPA  aEOL.--]aiXO]UA8. 


Altitudes 

en 

TERRERO  GEOLÓGICO. 

metroF. 

4  274 

Infracretáceo. 

4034 

Cuaternario. 

896* 

Eoceno. 

989 

Cretáceo. 

975 

Eoceno. 

n34 

Infracretáceo. 

4136 

ídem. 

i04í 

Mioceno. 

4035 

ídem. 

945 

Ídem. 

4081 

Eoceno. 

4  333 

Infracretáceo. 

4061 

ídem. 

4094 

ídem. 

4059 

Cuaternario. 

847 

Mioceno. 

927 

Triásico. 

974 

Triásico. 

4088 

Cretáceo  y  liásico. 

4045 

Eoceno. 

4076 

Infracretáceo. 

4429 

ídem. 

4013 

Oligoceno. 

993 

Cuaternario. 

4041 

Mioceno. 

4161 

Triásico. 

4480 

Infracretáceo. 

4  076 

Cretáceo. 

4264 

ídem. 

4400 

ídem. 

944 

Cuaternario. 

4067 

Infracretáceo. 

935 

Cuaternario. 

934 

Mioceno. 

4081 

ídem. 

4059 

Oligoceno. 

4492 

Infracretáceo, 

1436 

Ídem. 

406Í 

ídem. 

2130* 

ídem. 

959 

Mioceno. 

4095 

Infracretáceo. 

4075 

Cretáceo. 

727 

Infracretáceo. 

848 

Mioceno. 

966 

Cretáceo. 

987 

Liásico. 

4009 

Cretáceo. 

929 

Mioceno. 

4252 

Infracretáceo. 

4003'^ 

Mioceno. 

994 

Jurásico  é  infracretáceo. 

4032 

Triásico. 

G6 


DBSGBIPGIÓN  PÍSIOA 


LOCALIDADES. 


Contadero  (Paso  del),  en  la  sierra  del  Al 

oAaerzo 

Gorbesin , 

Cortos 

Coscurita 

Costalaya  (Sierra) , 

Costannzo  de  Sauquillo  (El) , 

Cruz  (Cerro  de  la),  en  la  sierra  de  Deza. 

Cubilla 

Cabillos , 

Cubo  de  Hogueras • . . , 

Cubo  de  la  Sierra 

Cubo  de  la  Solana , 

Cubo  de  la  Solana:  ermita  del  Cristo.. . , 

Cuesta  (La) 

Cueva  de  Agreda  (La) , 

Cuevas  de  Soria , 

Cuevas  de  Ayllón , 

Chaprna.  .  .! 

Cha  valer , 

Cha  valer;  alto  de  La  Cal  villa , 

Cha  valer  (Llanos  de) 

Choreóles 

Débanos • v , 

Deza , 

Deza;  alto  de  la  serrezuela 

Dombellas , 

Duañez , 

Duero  (Origen  del) , 

Duero,  en  Soria , 

Duero,  en  Almazán , 

Duero,  en  Gormaz 

£ra  de  uñiga;  sierra  del  Escudo 

Espeja '. . , 

Espejo. 

Espejón 

Espino  ÍEl) 

Estepa  de  Tera 

Esteras  de  Lubia 

Esteras  de  Medinaceli. 

Esteras  de  Medinaceli;  fuentes  del  Jalón. 

Frechilla 

Frentes  fPico  de) 

Fresno  de  Caracena 

Fuencalienle  del  Burgo 

Fuencaliente  de  Medinaceli , 

Fuensaúco 

Fuentearmegil 

Fuentecambrón , 

Fuenteí^elmes 

Fuentelmonje , 

Fuentelpuerco , , 

Fuentepinilla 

Fuentes  de  Agreda 


Altitudes 

en 

TEaRBKO  GEOLÓGICO. 

metroi. 

4252 

Infracretáceo. 

4069 

Triásico. 

M18 

Infracretáceo. 

968 

Mioceno. 

4546 

Infracretáceo. 

1230 

Cretáceo. 

4311. 

ídem. 

4104 

Ídem. 

4056 

Ídem. 

4032 

Eoceno. 

4442 

Infracretáceo. 

960 

Eoceno.- 

949 

Cuaternario. 

4242 

Infracretáceo. 

4273 

Triásico. 

4060 

Eoceno. 

1055 

Triásico. 

1034 

Liásico. 

4025 

Infracretáceo. 

4285 

Ídem. 

4104 

Cuaternario. 

932 

Mioceno. 

942 

Infracretáceo  v  mioceno 

896 

Oligoceno  y  cuaternario 

4270 

Cretáceo. 

4080 

Infracretáceo  y  cuater- 

nario. 

4044 

Eoceno. 

2066 

Infracretáceo. 

4004 

Eoceno. 

930 

Mioceno. 

864 

Cretáceo. 

4  280 

Infracretáceo. 

4030 

Cretáceo. 

4059 

Infracretáceo. 

4044 

Cretáceo. 

4229 

Infracretáceo. 

4142 

ídem. 

4027 

Cuaternario. 

4072 

Triásico. 

4094 

ídem. 

951 

Mioceno. 

4310 

Cretáceo. 

931 

Mioceno. 

972 

Ídem. 

4025 

Triásico. 

4072 

Infracretáceo  y  triásico. 

979 

Cuaternario. 

1046 

Mioceno. 

4005 

ídem. 

882 

Ídem. 

912 

ídem. 

919 

ídem. 

4058 

Jurásico. 

PAOYINGIA  DB  80BIA 


67 


LOCALIDADES. 


Faeates  de  Agreda  (Sierra  de) 

Faentes  de  Agreda;  collado  del  Canto 

Hincado 

Faentes  de  Magaña 

Fuentes  de  Magaña;  molino  del  Colegial. 

Fneutetecha 

PneDtetoba 

Fuentetoba;  el  Nacedero. . 

Galapagares. 

Galapagares  (Monte  de).  . 

Garra  y,  en  el  puente 

Golmayo '. 

Gomara 

Gormaz 

Gormaz;  cerro  del  Castillo 

Grado  (Pico  de) 

Hayedo  (Sierra  del) 

Herreros 

Hinodejo  (Sierra  de) 

Uinodejo  ÍErmita  de) 

Hinojosa  ae  la  Sierra 

Hinojosa  del  Campo 

Hinojosa  (La) 

Hoz  de  Abajo 

Hoz  de  Arriba.*  • 

Hnértelcs 

Inés 


Altitudes 

en 
motros. 


TBRRBNO  GK0LÓ6IG0. 


U87       Liásico. 


Inés  f Barca  de) • 

Traecha 

Ituero 

Jaray 

Jodra  de  Cardos. 

Jabera;  paente  sobre  el  Jalón  en  el  fe- 
rrocarril de  Zaragoza 

Jndes 

Judes  (Laguna  de) 

Laina 

Laina  (Llano  de) 

Langa;  casa  del  Ayantamiento 

Langosto 

La  Vid  (Paente  de) 

Ledesma.  •  • 

Liceras.  • 

Ligos 

Lodares  de  Osma 

Lodares  de  Medinaceli 

Lubia;  iglesia  parroquial 

Lubia  (La  Mata  de) 

Lumias 

Llamosos  (Los) 

Madraédano 

Madruédano;  pico  de  San  Cristóbal 

Madero  (Sierra  del] 

Madero  (Puerto  del) 

Magaña 


4462 
4130 
4044 
4081 
4082 
4421 
4045 
<076 
4044* 
4053* 
4042 
946 
4020 
44)0 
4689 
4095 
4374* 
4464 
4037 
4039 

ion 

4046 
4054 
4264 

866 

855 
4204 

952 

980 
4066 

935* 
4  484 
4460 
4414 
4463 

843* 
4038 

827* 

996 
4454 
4034 

899 

999 
4043* 
4425 
4075 
4059 
4187 
4  336 
4327 
4487 

968 


Triásico. 

Infracretáceo. 

ídem. 

Cuateroario  y  triásico. 

Cretáceo. 

ídem. 

Mioceno. 

Cretáceo. 

Cuaternario. 

Infracretáceo. 

Oligoceno. 

Mioceno  y  cretáceo. 

Mioceno. 

Cretáceo. 

Infracretáceo. 

Cretáceo. 

ídem. 

Ídem. 

Infracretáceo. 

Liásico. 

Mioceno. 

Cretáceo. 

Liásico. 

Infracretáceo. 

Mioceno. 

Cuaternario. 

Liásico. 

Eoceno. 

Liásico. 

Mioceno. 

Triásico. 

Liásico. 

ídem. 

Triásico. 

Ídem. 

Mioceno. 

Infracretáceo. 

Mioceno. 

Oligoceoo. 

Triásico. 

Mioceno. 

ídem. 

Triásico. 

Eoceno. 

Cuaternario. 

Liásico. 

Eoceno. 

Cretáceo. 

ídem. 

Infracretáceo. 

Liásico. 

Infracretáceo. 
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L0GAJ.1DADKS. 


Mallona  (La) 

Manzanares.  • 

Marazobel 

Martialay 

Matalcbreras 

Mata  (Sierra  de  la),  entre  Utrilta  y  Arcos. 

Matamala 

Matasejún. . .  i 

Matate  de  Almazán 

Mazaterón , . 

Medinaceli 

Medinaceli;  estación 

Mercadera  (La) 

Mezquitiilas 

Milana  (Granja  de  La)  .  • 

Miñana 

Miñaaa  (Monte  de). 

Ministra  (Sierra). 

Miño  del  Ducado 

Miño  do  San  Esteban 

Miranda , 

Modamio 

Modamio;  el  Otero 

Mojón  Pardo  (Alto  de),  término  de  Na- 

valeno.  .....••, 

Molinos  de  Daero 

Molinos  do  Razón 

Momblona , . 

Monasterio 

Moncayo;  cabezo  do  Beratón 

Moncayo;  cerro  de  San  Miguel 

Monnegro  (Cerro),  junto  á  San  Felices. . 

Monteagudo 

Montejo  de  Liceras 

Montejo  de  Liceras;  alto  de  la  cuesta  del 

Gallo 

Montenegro  de  Cameros 

Monterreal  (Alto  de) 

Montes-Cluros  (Sierra  de) 

Moñnx  (Castillo  de) 

Morales 

Morón 

Mosarejos 

Muedo  (Sierra  del) 

Muedra  (La) 

Muela  (La) 

Muñecas , 

Muriel  de  la  Fuente • . . 

Muriel;  La  Fontona 

Muriel  Viejo 

Muriel  Viejo;  La  Peñota 

Muro  de  Agreda 

Narros "• . . . . 

Nafria  la  Llana 

Navabellida 


Altitudes 

en 

T£aRBNO  GEOLÓGICO. 

metros. 

4125* 

Cretáceo. 

nii 

Triásico. 

Mío 

Cretáceo. 

lOH 

Eoceno. 

993 

Cuaternario. 

•  99S 

Mioceno. 

991 

ídem. 

H8i 

Infracretácco. 

928 

Mioceno. 

.   961 

Oligoceno. 

1198 

Triásico. 

1013* 

ídem. 

4003 

Mioceno. 

4  109 

Triásico. 

946 

Mioceno. 

929 

Oligoeeno. 

4094 

Mioceno. 

4353 

Triásico. 

4461 

ídem. 

960 

Mioceno. 

4000 

Eoceno. 

4481 

Cretáceo. 

4341 

Liásico. 

4  206 

Infracretáceo. 

4  123 

ídem. 

4161 

ídem. 

1079 

Mioceno. 

4082 

ídem. 

Í448 

Triásico. 

2345 

ídem. 

4  207 

Infracretácco. 

836 

Mioceno. 

1159 

Triásico. 

4t33 

Cretáceo. 

4229 

Infracretáceo  y  jurásico 

4584 

lufracretáceo. 

4598 

ídem. 

4144 

Mioceno. 

899 

ídem. 

965 

ídem. 

4004 

Cretáceo. 

4452 

Mioceno. 

4407 

Infracretáceo. 

1028 

Mioceno. 

4042 

Cretáceo. 

4001 

ídem. 

4042 

ídem. 

1075 

Infracretáceo. 

4152 

Cretóceo. 

4024 

Jurásico. 

4106 

Infracretáceo. 

4039 

Cuaternario. 

4206 

Infracretáceo. 

PnOlNNClA   DE  SORIA 
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LOCALIDADES. 


Na  valcaballo 

Navaleoo , 

Navapalos  (Barca  de) 

Nepas • , 

Nieva , , 

Nódalo , 

Negrales , 

Nolay 

Nomparedes 

Noviercas 

Noviercas;  paso  de  Araviana..,, 

Numancia  (Ruinas  de) 

Obétago  (Despoblado  de) 

Ojael '. 

Olmeda  (La) 

Ólvega 

Ólvega;  cruceta  del  Verdugal.  . . 
Ólvega;  cerro  de  la  Torrecilla.. , 

Omeñaca , 

Omeñaca  (Alto  de  la  Cuesta). . . . 

Oacala , 

Oacala;  alto  del  Gayo 

Oncala  (Puerto  de) 

Óntálvaro;  fuente  sulfurosa 

Ontalvilla  de  Almazán 

Ontalvilla  (Sierra  de) 

Ontalvilla  de  Valcorba 

Orillares 

Osma , 

Osonilla 

Oteruelos*. , 

Palacio 

Paones , 

Paredes-Royas , 

Pedrajas 

Pedraza 

Pedro 

Pedro;  cumbre  do  la  Sierra  Pela 

Pegado  (Cumbre  de  El) 

Peñalcázar , , , 

Peñalcázar  (Minas  de) 

Peña  Turquina  (Alto  de) 

Peoazcurna ', 

Perdices  (Sierra  de) 

Pcrera  (La) , 

Peroniel 

Picón  de  Navas  (El) 

Pinilla  de  Caradueña 

Pinilla  del  Campo , 

Pinilla  del  Olmo 

Portelárbol 

Portelrubio , 

Portillo 

Poveda  (La);  iglesia  parroquial.. 
Puebla  de  Eca 


AUitudes 

en 

TERRENO   GE( 

metros. 

1062 

Eoceno. 

4088 

Infracretáceo. 

860 

Cuatcrüario. 

988 

Mioceno. 

4430 

lufracretáceo. 

4099 

Mioceno. 

4H3 

Cretáceo. 

4004 

Mioceno. 

4053 

Ídem. 

4078 

Cuaternario. 

4i37 

Siluriano. 

4073 

Cuaternario. 

4437 

Tríásico. 

4032 

Eoceno. 

885 

Cuaternario. 

4037 

Triásico. 

4  164 

Liásico. 

4354 

Ídem. 

4063 

Liásico. 

4154 

ídem. 

4318 

Infracretáceo. 

4682 

ídem. 

4504 

ídem. 

4  447 

ídem. 

4090 

Mioceno. 

4445 

ídem. 

4058 

Eoceno. 

4040 

Cretáceo. 

894 

ídem. 

952 

Cuaternario. 

4075 

Infracretáceo. 

4408 

ídem. 

4006 

Mioceno. 

999 

Oligoceno. 

4089 

Infracretáceo. 

4404 

ídem. 

4246 

Triásico. 

4329 

Mioceno. 

4265 

Infracretáceo. 

4  449 

Cretáceo. 

4090 

Siluriano. 

4495 

Infracretáceo. 

878 

ídem. 

4070 

Mioceno. 

4060 

Liásico. 

40U 

Cuaternario. 

4248 

Cretáceo. 

4067 

Infracretáceo. 

4449 

Liásico. 

H22 

Mioceno. 

4158 

Infracretáceo. 

4109 

ídem. 

4007 

Cretáceo. 

4299* 

Infracretáceo. 

947 

Mioceno. 

DVSCRlPGIÓir  FÍÜCA 


LOCALIDADES. 


Paente-Ullán 

Piqueras  (Puerto  de) 

Quintana-Redonda 

Quintanas  de  Gormaz 

Quintanas  Rubias  de  Arriba 

Quintanas  Rubias  de  Abajo 

Quiñonería  (Lh) 

Rabanera 

Rábanos  (Los) 

Radona 

Radoa  (Alto  de) 

Rasa  (La) 

Rebollar. 

Reboliosa  de  Pedro 

Recuerda 

Recuerda  (Muela  de) 

Regajal  (cumbre  del  Monte) 

Rejas  de  Ucero 

Relio 

Renieblas 

Retortiilo 

Revilla  (La) 

Reznos • 

Riba  de  Escalóte  (La) 

Ribarroya 

Rioseco  de  Calatañazor 

Rollamienta 

Romanillos  de  Medinaceli 

Royo  (El);  ermita  del  Castillo 

Rubia  (La) 

Sagides 

Salinas  de  Medinaceli 

Snn  Andrés  de  Almarza 

San  Asenjo  (Pico  de) 

San  Blas  (Cerros  de),  en  Agreda 

San  Esteban  de  Gormaz;  casa  consisto- 
rial  

San  Esteban  de  Gormaz;  castillo  arrui- 
nado  • 

San  Felices 

San  Leonardo 

San  Leonardo;  castillo 

San  Marcos  (Sierra  de) 

San  Miguel  (Alto  de),  entre  Yelilla  y  Ave- 
nales  • 

San  Pedro  Manrique 

Santa  Ana  (Sierra  de) 

Santa  Cruz  de  Yanguas. 

Santa  Inés  fCaserío  de) 

Santa  Inés  (Puerto  de) 

Santa  María  de  Huerta 

Santa  María  de  las  Hoyas 

Santa  María  de  las  Hoyas;  monte  Ardal 

Santervas  del  Burgo 

Santfuste;  casa  de  peones  camineros... 


Alütndea 

en 

TBRBKIIO  GEOLÓGICO. 

metros. 

873 

Cuaterna  lio. 

4710* 

Infracretáceo. 

4037 

Cuaternario  y  eoceno. 

929 

Cuaternario. 

400f 

Mioceno. 

984 

Ídem. 

986 

Triásico* 

4040  . 

Eoceno. 

40i9* 

ídem. 

4093 

Mioceno. 

4  439* 

ídem. 

865 

Cuaternario. 

4438 

Infracretáceo. 

4  476 

Triásico. 

902 

Mioceno. 

989 

Mioceno. 

4459 

Triásico. 

952 

Cuaternario. 

4067 

Cretáceo. 

4030 

Liásico. 

4229 

Triásico  y  cuaternario. 

4029 

Mioceno. 

4024 

Triásico. 

997 

Cretáceo. 

982 

Eoceno. 

987 

Mioceno. 

4  447 

InTracretáceo. 

4425 

Triásico. 

4  356 

Infracretáceo. 

4095 

Cuaternario. 

4075 

Triásico. 

4049 

ídem. 

4456 

Inrracretáceo. 

4147 

Cretáceo. 

4089 

Infracretáceo. 

856* 

Mioceno. 

889 

ídem. 

948 

Infracretáceo. 

4044 

ídem. 

4069 

Liásico. 

4320 

Cretáceo. 

4209 

Triásico. 

4094 

Infracretáceo. 

4248 

Cretáceo. 

4257 

Infracretáceo. 

4346 

ídem. 

1764 

ídem. 

764* 

Mioceoo. 

4064 

Cretáceo. 

4245 

ídem. 

996 

Cuaternario. 

936* 

ídem. 

PROVINCIA  DB  SORIA 


UMIALIDADBS. 


Saraago • . 

Sámago;  faente  Empadia 

Saaqaillo  de  Alcázar » 

Saaqaillo  de  Boñices 

Saaqaillo  del  Campo 

Seca  (La) 

Segoviela 

Sepdlveda 

Señaela  (La) 

SeróQ 

Sinova  (Granja  de) 

Somaén;  ermita  de  la  Soledad 

Somaón;  poeote  ea  la  via  férrea 

Soria;  Gobierno  civil 

Soria;  lastitato  proviocial 

Soria;  alto  del  Viso 

Soria;  monte  de  Las  Animas 

S«ria;  Cristo  de  los  Olmedillos 

Sotillo-del  Rincón 

Sotillos  de  Caracena • 

Sotos  del  Bargo 

Saellacabras 

Tnjahaerce • 

Tabanera  (Sierra) 

Tablado  (Sierra  de) 

Talveila 

Taniñe •  • 

Tapíela 

Tarancaeña..  • 

Tardajos.' 

Tardesillas. 

Tejado 

Temeroso  (Alto  de  la  cuesta  del),  en  la 

caseta  de  camineros 

Tera 

Terinencia  (Raínas  de) 

Tinoso  (Cerro),  cerca  de  Yelilla 

Toledillo , 

Toranzo  (Sierra  de]  •  • .  •  • ..••.... 

Toranzo  (Peñas  de) 

Tordesalas •«...••. 

Torlengaa • 

Torralba  del  Bargo 

Torraño 

Torre  de  Andalaz • 

Torre  de  Blacos 

Torreplazo  (Sierra  de) 

Torre- Tarranclo 

Torre-Tartajo 

Torresaso • • 

Torrevicente 

Torrabia... .  • 

Tozalmoro • 

Túnel  de  Orna 

Ucero , «• 


Altitudes 

en 
metro0. 


4225 
4  489 
4098 

970 
4004 

929 
4449 
4400 
4064 

942 
4043 

864 

855* 
4055* 
4058* 
4092 
4094 
4067 
4085 
4248 

929 
4492 
4043 
4803 
4672 
4043 
4256 

983 
4452 
4042 
4046 

967 

4043* 

4094 

4475 

4448 

4064 

4594 

4298 

4044 

949 

905 

1037 

927 

964 

4283 

4237 

1049 

4  474 

4  460 

4024 

4095 

4446 

943 
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Tnfracretáceo. 

ídem. 

Cretáceo. 

Oligoceno. 

Mioceno. 

Cuaternario. 

Infracretáceo. 

ídem. 

Mioceno. 

ídem. 

Eoceno. 

Mioceno. 

ídem. 

C  antemano. 

Ldem. 

Eoceno  y  caá  ternario. 

Cuaternario. 

ídem. 

Infracretáceo. 

Triásico. 

Cuaternario. 

Infracretáceo. 

Cretáceo. 

Infracretáceo. 

Siluriano. 

Liásico  é  infracretáceo. 

Infracretáceo. 

Eoceno. 

Triásico. 

Eoceno. 

Cuaternario. 

Oligoceno. 

Mioceno. 

Infracretáceo. 

Triásico. 

Cretáceo. 

ídem. 

Siluriano. 

Cuaternario. 

Cretáceo. 

Mioceno. 

Cuaternario. 

Mioceno. 

ídem. 

ídem. 

Liásico. 

Infracretáceo. 

Cuaternario. 

Triásico. 

Liásico. 

Cretáceo. 

Triásico. 

ídem. 

Cretáceo. 
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LOCALIDADES. 


Urbióa  (Pico  de) • 

Urbión;  lagaua  Negra 

Urbión;  laguna  Larga 

Urés • 

Utrilla 

Valdealbillo 

Valdealbillo;  alto  del  Enebral 

Yaldcavellano  de  Tera. 

Valdecubas  (Collado  de),  entre  Acrijos  y 
Bea 

Yaldegeña. 

Valdela  villa 

Valdelavilla  (La  Muela  de) 

Valdemoro 

Yaldeoobro 

Valdenegrillos 

Yaldeprado • 

Valderrodilla 

Yaldespina  ^Granja  de) 

Valdbaérteles 

Valtajeros 

Yaltaeña 

Yallejo  (El) 

Yelaeha  (Granja  de) 

Yelamazan. 

Yelilla  de  la  Sierra 

Yelilla  de  Medlnaceli 

Yellosillo  (Cerro) 

Yenta  de  La  Aldehuela 

Yentas  de  Ciria 

Yenta  de  La  Mallona 

Yenta  de  La  Yalcorba 

Yentosa  del  Dacado 

Yentosa  del  Ducado;  loma  del  Rasero  en 
la  divisoria  di  aguas  del  Duero  y  Tajo. 

Yentosa  de  San  Pedro 

Yentosa  de  Saif  Pedro;  cerro  Lulero 

Viana 

Yilbiestre  de  los  Nabos 

Yillabuena 

Yillaciervos  de  Arriba 

Yillaciervos  (Páramo  de);  caseta  de  peo- 
nes camineros 

Yillalba 

Yillanueva  de  Labia 

Yillar  del  Ala 

Yillar  del  Campo  ó  de  Masegoso 

Yillar  de  Maya 

Yillar  del  Río 

Yillares  (Los) 

Yillarijo t 

Yillarraso 

Yillasayas;  iglesia  parroquial 

Yillaseca  de  Arciel. .  •> 

Yiliaseca  Somera 


Altitudes 

en 

TBRIRNO  aSOLÓGlGO. 

metros. 

«59 

luírncretáceo. 

^53 

ídem. 

4874 

ídem. 

4080 

Triásico. 

877 

Mioceno. 

958* 

Cuaternario. 

4098 

ídem. 

4no 

lufracretáceo. 

4304 

ídem. 

<0i9 

ídem. 

4484 

ídem. 

4446 

ídem. 

4196 

ídem. 

929 

Cuaternario. 

4f47 

Infracretáceo. 

844 

ídem: 

947 

Mioceno. 

4946 

Ídem. 

i084 

Infracretáceo. 

4  205 

ídem. 

942 

Mioceno. 

4470 

Infracretáceo. 

954 

Cuaternario. 

952 

Mioceno. 

4024 

Liásico. 

4059 

Triásico. 

1144 

Liásico. 

4094* 

Mioceno. 

4033 

Cretáceo. 

4404* 

Mioceno. 

4038 

Eoceno. 

4  492 

Cretáceo. 

1227 

Liásico. 

4437 

Infracretáceo. 

4459 

ídem. 

986 

Mioceno. 

4066 

Cuaternario. 

4135 

Eoceno. 

4  179 

Cretáceo. 

4156* 

ídem. 

980 

Mioceno. 

979 

Oligoceno. 

4445 

Infracretáceo. 

1027 

ídem. 

4177 

ídem. 

4005 

ídem. 

4046 

Cuaternario. 

786 

Infracretáceo. 

4474 

ídem. 

4028* 

Mioceno. 

996 

Cuaternario. 

4234 

Infracretáceo. 
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L0GALIDADB9. 

Altitades 

en 
metros. 

TERRENO  OBOLÓGIGO. 

Villaverde 

4099 

4105 

4494 

4634 

872 

884 

990 

4002 

963 

4024 

4082 

935 

Cretáceo. 

VíDuesa • • •• 

lofracretáceo. 

Vízmanos. 

ídem. 

Vizinauos  (Puerto  de).  •••••.. 

ídem. 

Vozmediano 

ídem. 

Vozmediano;  el  Nacedero 

Jurásico. 

TaDguas • • 

lofracretáceo. 

Yuba 

Mioceno. 

ZaniajóD • , 

Eoceno. 

Zárabes 

Oligoceao. 

Zarranzano  f Puente  del 

Guateroarío. 

Zayas  de  Torre 

Mioceno. 

HIDROGRAFÍA. 
FUENTES. 

Sabido  es  que  el  origen  de  los  mananliales  se  debe  á  las  agaas  de 
condensación  almosférica  que  se  infiltran  en  el  interior  del  suelo 
hasta  cierta  profundidad,  y,  después  de  una  circulación  subterránea 
más  ó  menos  larga,  encuentran  una  salida  natural  que  les.  permite 
volver  á  la  superficie. 

La  cantidad  de  lluvias  y  nieves  que  cae  en  cada  comarca,  debe, 
por  lo  tanto,  ejercer  una  influencia  preponderante  en  el  número  y 
caudal  de  l^s  fuentes  naturales  que  en  ella  broten;  pero  intervienen 
además  en  sus  efectos  otras  varias  causas  relacionadas  con  la  estruc- 
tura  geológica  del  suelo,  con  la  orografía  y  con  el  carácter  y  rique- 
za de  la  vegetación. 

La  naturaleza  de  las  rocas  es  uno  de  los  factores  que  más  directa- 
mente intervienen  en  la  formación  y  régimen  de  los  manantiales. 
Las  rocas  impermeables,  entre  las  que  figuran  en  primer  término 
las  arcillas  y^ margas,  se  oponen  á  la  penetración  del  agua  á  través 
de  su  masa,  é  impiden,  por  lo  tanto,  su  circulación  subterránea. 
Las  rocas  permeables  en  pequeño,  como  las  areniscas,  conglome- 
rados, etc.,  la  absorben  con  gran  facilidad  hasta  un  cierto  limite; 
pero  la  circulación  á  su  través  es  lenta,  y  alcanza  sólo  á  corta  pro- 
fundidad, así  es  que  los  manantiales  que  en  ellas  brotan,  aunque  nu- 
merosos, son  casi  siempre  de  escaso  caudal.  Las  rocas  permeables 
en  grande,  entre  las  que  se  comprenden  las  calizas  compactas,  de- 
ben esa  propiedad  á  numerosas  grietas  y  cavidades  que  ofrecen  en  su 
masa,  y  que  comunicándose  unas  con  otras  llegan  á  formar  una  vas- 
ta red  de  canales  interiores,  donde  las  aguas  penetran  y  pueden  cir- 
cular con  gran  facilidad  y  en  cantidades  considerables.  Cuando  dichas 
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rocas  descansan  sobre  una  capa  menos  permeable,  las  aguas  salen  é 
la  superGcie,  en  los  silios  donde  ésta  asoma,  en  forma  de  manantia- 
les, tanto  más  voluminosos  cuanto  mayor  sea  la  extensión  del  área 
absorbente. 

En  la  provincia  no  son  escasas  las  lluvias,  pero  en  casi  todas  sus 
comarcas  predominan  las  rocas  poco  ó  nada  permeables;  las  calizas 
de  los  terrenos  secundarios  rara  vez  conservan  su  posición  normal, 
sino  que  generalmente  se  presentan  dislocadas  y  basta  con  fuertes 
inclinaciones,  lo  cual,  si  bien  favorece  la  penetración  del  agua  á  pro* 
fundidades  relativamente  grandes,  aleja  en  cambio  la  posibilidad  de 
que  vuelvan  á  la  superficie,  y,  por  último,  las  grandes  desigualdades 
del  suelo  originan  el  que  una  gran  parte  de  las  aguas  de  lluvia  se  des- 
licen rápidamente  por  sus  pendientes  y  laderas  para  engrosar  las 
avenidas  de  los  torrentes  y  arroyos  temporarios,  quedando,  por  lo 
tanto,  muy  mermada  la  cantidad  que  se  invierte  en  alimentar  las 
corrientes  subterráneas. 

Con  estos  antecedentes,  es  fácil  deducir  que  las  fuentes  naturales 
no  brotan  con  gran  profusión  en  el  suelo  soriano,  y  que  su  régimen 
y  repartición  en  hs  diferentes  comarcas  son  tan  variados  como  dis- 
tinta también  su  constitución  geológica  y  topográfica. 

Entre  las  sierras  que  ocupan  la  zona  más  septentrional  de  la  pro- 
vincia, las  de  Urbión  y  Cebollera  son  las  únicas  en  que  abundan  los 
manantiales.  El  manto  de  tierra  vegetal  que  cubre  sus  cumbres 
y  el  suelo  de  sus  bosques,  absorbe  y  retiene  la  humedad  resul- 
tante de  las  condensaciones  atmosféricas,  siempre  rápidas  y  activas 
en  aquellas  elevadas  regiones,  donde  las  nieblas  son  frecuentes  y  la 
temperatura  no  excede  de  cierto  límite.  Las  aguas  procedentes  de 
esta  condensación,  acrecentadas  con  las  de  la  fusión  de  las  masas  de 
nieve  que  el  invierno  acumula  en  aquellas  alturas,  alimentan  una 
multitud  de  pequeños  regueros  que  manan  entre  las  quiebras  de  las 
areniscas  ó  se  deslizan  por  las  vertientes,  y  llegan,  por  último,  á 
reunirse  en  los  valles  y  hondonadas  formando  abundantes  arroyos. 

Á  causas  análogas  deben  su  riqueza  en  aguas  las  comarcas  ocupa* 
das  por  los  pinares,  donde  por  todas  partes  manan  infinidad  de  fuen- 
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tecillas,  en  su  mayoría  de  origen  superGcíal  ó  poco  profundo,  cono- 
cidas en  el  país  con  ei  nombre  de  burdiales,  cuyo  crecido  número 
compensa  la  escasez  de  su  caudal. 

En  las  alturas  de  la  sierra  Carcaua,  que  separan  los  valles  de  Hi- 
nojosa  y  de  Valdeavellano,  las  fuentes  son,  por  el  contrario,  no  sólo 
escasas^  sino  de  poca  importancia,  en  lo  cual  influye  por  una  parle 
la  deficiencia  de  vegetación,  y  por  otra  la  poca  permeabilidad  de  casi 
todos  los  materiales  que  constituyen  sus  terrenos.  En  la  falda  meri- 
dional de  la  misma  sierra,  formada  por  potentes  biladas  de  calizas 
correspondientes  al  tramo  vealdense,  la  presencia  de  estas  rocas  coin- 
cide con  la  existencia  de  ricos  veneras  que  surten  sobradamente  á  los 
pueblos  de  Langosto,  Hinojosa,  Uombellas  y  Ganredondo.  La  fuente  del 
Parral,  que  brota  cerca  de  Hínojósa,  tiene  un  doble  interés  por  ser  la 
más  abundante  y  ofrecer  el  fenómeno  de  la  intermitencia.  Con  inter- 
valos de  diez  y  ocho  á  veinte  horas,  arroja  con  violencia  un  conside- 
rable caudal  de  agua,  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  decrece  paulati- 
namente hasta  quedar  reducido  á  las  proporciones  de  un  pequeño 
arroyo;  pero  sin  llegar  á  agotarse  por  completo  entre  dos  avenidas 
consecutivas.  Las  aguas  salen  con  una  temperatura  de  11^5  C; 
son  de  excelente  calidad  para  bebida,  y  con  ellas  se  riegan  algunas 
hectáreas  de  huerta. 

Las  cordilleras  que  se  agrupan  en  la  zona  nordeste  de  la  provin- 
cia tampoco  ofrecen  condiciones  favorables  para  la  formación  de  ma- 
nantiales voluminosos.  Aunque  en  casi  todos  los  pueblos  enclavados 
entre  ellas  beben  aguas  de  fuente,  y  de  sus  altas  cumbres,  donde 
todavía  existe  algún  resto  de  vegetación,  se  desprenden  algunos 
arroyuelos,  la  mayor  parte  son  de  exiguo  caudal,  y  apenas  bastan 
para  mantener  durante  los  estíos  el  curso  de  los  pocos  ríos  que  na- 
cen en  aquellas  comarcas.  Casi  todos  los  cauces  y  barrancos  que  las 
surcan  permanecen  en  seco  la  mayor  parle  del  año,  y  únicamen- 
te en  las  épocas  lluviosas  sirven  de  lecho  á  impetuosos  torrentes  pa- 
sajeros, que  los  naturales  designan  con  el  nombro  de  yasas^  temibles 
siempre  por  la  violencia  de  sus  arrastres,  y  más  aún  por  la  rapidez 
con  que  se  forman.  Las  únicas  fuentes  de  aquella  zona  que  merecen 
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cjlarse  como  excepcionales  por  su  caudal  y  la  couslaucia  de  su  régi- 
mei),  son  la  de  San  Salvador,  que  abastece  á  la  villa  de  Yanguas;  las 
del  Alhama,  en  Sueliacabras;  las  f{ue  brolan  al  pie  del  Cayo  en  Hon- 
cala  y  Huérleles,  donde  loman  sus  primeras  aguas  los  ríos  Linares  y 
Ventosa,  y,  por  último,  la  de  Valdesaelices,  en  término  de  San  Feli- 
ces, casi  todas  las  cuales  tienen  su  origen  en  las  capas  calizas  inter- 
caladas entre  las  areniscas  y  rocas  arcillosas  que  forman  el  elemen- 
to predominante  en  la  composición  de  aquellos  terrenos. 

La  cordillera  del  Moncayo,  constituida  por  las  areniscas  y  arcillas 
pizarreñas  del  trías,  todavía  se  presta  menos  á  la  formación  de 
grandes  corrientes  subterráneas.  Aunque  en  su  parle  alta  persisten 
las  nieves  gran  parte  del  año,  y  en  ella  se  condensa  además  una 
respetable  masa  de  vapores,  las  aguas  resultantes  no  penetran  fácil- 
mente en  su  seno  sino  á  escasa  profundidad  y  en  cantidades  poco 
considerables.  Los  numerosos  arroyos  que  descienden  por  sus  ver* 
tientes  tienen  un  origen  superficial,  y  son  el  resultado  de  la  reunión 
de  pequeñas  fuentecillas  ó  buvdides  que  manan  en  sus  bosques  y 
praderas,  y  que  por  su  crecido  número  llegan  á  componer  impor- 
tantes raudales,  cuyo  régimen  varía  naturalmente  en  las  diferentes 
estaciones.  * 

La  faja  de  calizas  jurásicas  que  rodea  por  el  norte  la  base  de  esa 
misma  cordillera,  comprendiendo  toda  la  vertiente  septentrional  de 
la  sierra  de  Fuentes  y  gran  parte  del  término  de  Agreda,  forma  una 
extensa  área  absorbente  que  alimenta  abundantes  veneros  de  agua, 
á  los  cuales  deben  su  fertilidad  varias  vegas  enclavadas  en  los  confi- 
nes de  Soria,  Logroño  y  Zaragoza. 

El  Manadero  de  Vosmediano,  que  es  el  más  caudaloso  de  todos  los 
manantiales  que  nacen  en  la  provincia,  brota  junto  al  pueblo  de  este 
nombre,  en  el  fondo  de  una  gran  quiebra,  que  surca  la  mencionada 
faja  de  calizas,  cerca  del  contacto  de  las  mismas  con  las  areniscas 
triásicas.  Su  caudal  no  baja  ordinariamente  de  1900  litros  por  se- 
gundo, y  suele  aumentar  después  de  lluvias  prolongadas.  Las  aguas 
salen  á  la  temperatura  de  1'2%5  C,  siempre  diáfanas,  y  contienen  algo 
de  carbonato  calcico  en  disolución.  Dentro  de  la  provincia,  las  aguas 
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del  Manadero  corren  enlre  barrancos  y  sólo  se  ulilízan  para  el  movi- 
miento de  algunos  arlefaclos;  pero  á  los  4  quilómetros  de  su  naci- 
miento entran  en  territorio  aragonés,  donde,  unidas  á  las  del  Queiles, 
riegan  las  huertas  de  LiOS  Payos,  Torrellas  y  Tarazona. 

Eu  las  mismas  calizas  jurásicas  de  la  base  del  Moncayo  tienen 
también  su  origen  Los  Ojos,  manantiales  que  brotan  en  el  terreno 
que  ocupaba  la  antigua  laguna  de  Aáavieja,  desecada  hace  algunos 
años,  á  los  cuales  debía  ésta  la  mayor  parte  de  sus  aguas.  Dichas  ca- 
lizas, en  efecto,  se  continúan  por  bajo  de  los  sedimentos  vealdenses 
que  forman  la  cumbre  y  vertiente  oriental  de  los  altos  de  San  Blas, 
al  norte  de  la  villa  de  Agreda,  y  vuelven  á  aparecer  por  denudación 
en  los  bordes  del  barranco  de  Añavieja,  hallándose  cubiertas  en  el 
fondo  del  mismo  por  depósitos  recientes  de  tierra  y  lechos  de  toba'que 
han  dejado  las  aguas  allí  detenidas  y  que  después  han  puesto  en  seco 
las  obras  de  saneamiento  ejecutadas.  Esos  manantiales  salen  al  exte- 
rior por  distintos  sitios  á  través  de  estos  depósitos,  dando  entre  to- 
dos un  caudal  considerable  que  contribuye  á  formar  la  corriente  del 
río  Anamaza  y  suministra  abundantes  riegos  á  las  vegas  de  Valverde, 
La  Nava  y  otras  situadas  en  los  términos  fronterizos  de  nuestra  pro- 
vincia y  la  de  Logroño. 

Asimismo,  de  calizas  jurásicas  brotan  en  la  dehesa  de  Agreda  otros 
dos  manantiales  llamados  Los  Ojos  dd  Queiles  que,  aunque  de  régi- 
men variable  en  las  distintas  épocas  del  año,  manan  constantemente, 
y  forman  casi  todo  el  caudal  que  lleva  de  ordinario  dicho  río  mien- 
tras corre  por  el  suelo  soriano. 

A  poca  distancia  de  Olvega,  en  las  calizas  liásicas  del  extremo  oc- 
cidental de  la  sierra  de  Fuentes,  nacen  otros  varios  veneros,  entre  los 
cuales  se  hace  notar  por  su  abundancia  la  fuente  Voniiíosa,  al  pie  del 
monte  Regajal.  Sus  aguas  se  utilizan  para  el  riego,  y  dan  impulso  á 
un  pequeño  molino  que  existe  en  sus  inmediaciones. 

Las  sierras  de  Toranzo  y  de  Tablado,  que  limitan  por  el  oeste  el 
valle  de  Araviana,  son  pobres  de  aguas.  En  las  dehesas  y  pasturajes 
que  ocupan  sus  faldas  occidentales  manan  algunos  regajos  que  dan 
origen  al  Manubles;  pero  la  mayoría  se  agotan  durante  los  veranos 
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secos  y  muy  calurosos,  y  apenas  bastan  á  sostener  en  eslos  períodos 
la  corriente  de  dicho  rio. 

La  villa  de  Borobia,  situada  en  las  inmediaciones  de  la  sierra  de 
Tablado,  tiene  algunas  fuentes  poco  caudalosas  que  brotan  eiílré  ca- 
lizas triásicas,  y  que  sólo  se  aprovechan  para  abrevar  los  ganados, 
pues  la  mala  calidad  de  sus  aguas  hace  preferibles  para  bebida  las  del 
mencionado  Mauubles,  siendo  preciso  hacer  acopio  de  ellas  durante  las 
avenidas  de  primavera,  en  que  son  más  puras,  y  conservarlas  para  la 
temporada  de  verano,  en  que  frecuentemente  suele  encharcarse  y 
detenerse  la  corriente  del  río. 

La  llanada  que  se  extiende  al  oeste  de  las  alturas  del  Regajal  y  de 
Toranzo  es  también  muy  seca:  casi  todas  las  ramblas  y  arroyadas 
qne  la  surcan  no  llevan  agua  sino  en  las  épocas  lluviosas,  y  aun  el 
río  Araviana,  que  la  atraviesa  en  su  parte  media,  llega  á  perder  su  co- 
rriente durante  el  verano  dentro  del  término  de  Noviercas.  Aunque 
todos  aquellos  pueblos  tienen  fuentes  de  agua  potable,  son  en  gene- 
ral poco  abundantes  y  sólo  bastan  para  satisfacer  las  necesidades  del 
consumo  doméstico,  teniendo  que  apelar  á  pozos  más  ó  menos  pro- 
fundos abiertos  en  el  terreno  de  acarreo  para  el  riego  de  algunos 
huertos  que  se  cultivan  ei^  sus  inmediaciones. 

A  lo  largo  de  la  cadena  que  con  diferentes  nombres  se  extiende 
desde  Aldealpozo  hasta  Gihuela,  brotan  pocos  manantiales  y  son  en 
su  mayoría  de  corto  caudal,  no  obstante  bailarse  aquélla  constituida 
.  por  calizas  cenomanenses,  en  cuyas  rocas,  como  es  sabido,  tienen 
origen  los  más  voluminosos,  debiendo  influir  en  aquellas  circunstan- 
cias el  que  las  capas  de  dichas  calizas  se  ofrecen  muy  dislocadas  y 
con  grandes  inclinaciones  en  gran  parte  de  su  corrida.  En  la  sierra 
de  Tajahuerce  son  tan  escasas  las  aguas  que  el  pueblo  de  Caslejón 
del  Campo,  situado  al  pie  de  la  cordillera,  se  surte  de  ellas  por  me- 
dio de  un  pozo  de  8  metros  de  profundidad  abierto  en  conglome- 
rados terciarios,  cerca  del  contacto  de  éstos  con  las  repetidas  calizas. 

Bajo  las  escarpadas  crestas  de  la  sierra  de  La  Quiñonería,  en  la 
continuación  de  la  misma  cadena,  aparecen  ya  algunos  veneros  de 
importancia:  en  su  vertiente  occidental,  dentro  del  término  de  Sau- 
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quíUo,  uace  la  fueule  de  Las  Cuevas,  con  que  se  forma  el  río  Gara- 
banles,  y  en  la  falda  opuesta  se  desprenden  otras  varías  cerca  de  Al- 
mazul  que  dan  origen  al  río  Henar. 

En  el  término  de  Deza,  al  pie  de  la  sierra  de  este  nombre,  ma- 
nan también  de  la  misma  banda  de  calizas  las  celebradas  fuentes 
del  Suso,  delArgadill  y  del  Ocino,  cuyo  caudal  no  baja  de  unos  90 
litros  por  1",  las  cuales,  «i  más  de  abastecer  á  la  mencionada  villa, 
aseguran  el  riego  de  sus  numerosas  huertas. 

£1  suelo  de  la  capital  y  de  sus  inmediaciones  lio  es  tampoco  de  los 
más  favorecidos  por  la  abundancia  de  manantiales.  Las  aguas  que 
alimentan  la  mayor  parte  de  sus  fuentes  públicas  proceden  del  terre- 
no cuaternario  de  los  inmediatos  llanos  de  la  Verguilla,  en  donde  se 
han  recogido  las  de  varias  filtraciones  que  allí  aparecen,  habiéndose 
alumbrado  además  algunas  por  medio  de  excavaciones  someras.  El 
Duero  sólo  puede  proveer  cómodamente  á  los  barrios  bajos  de  la  ciu- 
dad, puesto  que,  para  conducir  directamente  las  aguas  de  este  rio  á 
las  fuentes  de  los  barrios  principales,  sería  necesario  tomarlas  á  30 
quilómetros  más  arriba,  cerca  de  Vinuesa,  á  Rn  de  ganar  la  altura 
de  53  metros  á  que  se  encuentran  los  mismos  sobre  el  nivel  ordina- 
rio de  aquél,  á  menos  de  no  elevarlas  por  medios  mecánicos. 

Una  de  las  comarcas  de  la  provincia  donde  son  relativamente  fre- 
cuentes los  manantiales  caudalosos,  es  la  que  comprende  la  vertien- 
te meridional  de  la  cadena  cretácea  que  desde  el  pico  de  Frentes  co- 
rre hasta  los  confines  de  Burgos.  Los  bancos  de  calizas  compactas 
que  constituyen  esta  cordillera  en  casi  toda  su  extensión,  poco  tras- 
tornados en  general  y  atravesados  por  numerosas  hendiduras  y  su- 
mideros, ofrecen  condiciones  excepcionales  para  la  formación  de 
grandes  corrientes  subterráneas,  las  cuales  vierten  al  exterior  copio- 
sos raudales,  principalmente  en  su  falda  meridional,  hacía  donde  las 
dirige  el  buzamiento  general  de  las  capas  del  terreno. 

AI  pie  de  la  escarpa  que  corta  por  el  sur  la  altura  de  la  sierra  de 
Frentes,  brota,  junto  al  pueblo  de  Fuenletoba,  El  Nacedero,  donde 
tiene  origen  el  río  (xolmayo.  Sus  aguas  salen  por  una  abertura  de 
medio  metro  en  cuadro  en  el  testero  de  una  pequeña  gruta  abierta 
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en  la  loba,  desde  la  cual  se  las  dirige  por  varías  canales  á  regar  las 
buerlas  y  plantíos  que  amenizan  las  cercanías  de  aquel  pueblo.  El 
caudal  de  la  fuente  dicha  no  baja  ordinariamente  de  40  litros  por  1"; 
pero  después  de  las  grandes  lluvias  suele  aumentar  de  tal  manera  que 
llena  por  completo  toda  la  sección  del  conducto  de  salida,  y  en  ocasio- 
nes llegan  las  aguas  á  rebosar  por  una  quiebra  de  la  roca,  abierta  á 
mayor  altura,  desde  la  cual  se  despeñan  en  una  vistosa  cascada  de 
cerca  de  1 1  metros  de  caída.  Las  masas  de  toba  que  rodean  al  actual 
nacimiento  de  las  aguas,  y  que  en  algunos  sitios  se  elevan  á  más  de 
üO  metros  sobre  el  mismo,  bace  suponer  con  algún  fundamento  que 
en  otro  tiempo  tenían  aquéllas  salida  á  un  nivel  más  elevado  que  en 
la  actualidad.  Inmediato  al  manantial,  se  halla  ediflcado  sobre  un 
peñasco  de  esa  misma  roca  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  VaN 
bañera,  fundada  por  los  monjes  benedictinos,  cuya  antigüedad  se 
remonta  á  los  primeros  años  del  siglo  xi. 

Siguiendo  hacia  poniente  las  vertientes  de  la  misma  cadena,  se 
halla  entre  las  derivaciones  de  la  sierra  de  Gabrejas,  La  Fonlona  de 
lUurid,  manantial  muy  celebrado  en  aquella  comarca  por  la  abun- 
dancia y  calidad  de  las  truchas  que  se  crían  en  el  arroyo  que  origina. 
Nace  en  el  fondo  de  una  charca  de  10  metros  de  diámetro,  dentro  de  un 
barranco  que  corta  los  bancos  de  calizas  en  abruptas  escarpas  de  más 
de  100  metros  de  elevación.  Á  poca  distancia  de  su  nacimiento,  sus 
aguas  se  detienen  en  una  laguna  de  cerca  de  una  hectárea  de  super- 
fície,  á  la  que  afluyen  además  las  de  otras  fuentecillas  que  brotan 
en  sus  inmediaciones,  para  correr  después  todas  reunidas  en  el  río 
Avión.  El  caudal  de  La  Fontana  no  baja  ordinariamente  de  650  litros 
por  1";  pero  sufre  grandes  variaciones  en  las  distintas  épocas  del 
año,  y  en  sus  mayores  crecidas,  que  siguen  de  cerca  á  temporales 
lluviosos,  las  aguas  invaden  toda  la  anchura  del  barranco  que  las 
encauza,  hasta  el  punto  de  hacer  imposible  el  acceso  al  sitio  de  su 
nacimiento. 

Cerca  de  Ucero,  en  el  fondo  de  la  hoz  por  donde  corre  el  río  del 
mismo  nombre,  desde  el  término  de  Arganza,  brota  también,  bajo 
elevadas  escarpas  de  caliza,  un  copioso  manantial  á  que  debe  este 
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río  la  mayor  parle  de  su  caudal  y  la  regularidad  de  su  corriente  e» 
las  diversas  épocas  del  año.  El  volumen  de  agua  que  arroja  es  por 
término  medio  de  700  litros  por  1",  suTriendo  en  su  régimen  lige- 
ras oscilaciones  que  se  suceden  á  intervalos  de  seis  á  ocho  horas, 
las  cuales  únicamente  se  perciben  por  las  variaciones  que  sufre  pe- 
riódicamente el  nivel  del  agua  á  lo  largo  del  caz  que  la  conduce  á  una 
fábrica  de  chocolate  estahlecida  á  corta  distancia  de  su  nacimiento. 
La  caída  de  lluvias  torrenciales,  ó  de  grandes  nevadas,  en  las  sierras 
de  Costalago  y  de  San  Leonardo,  que  se  elevan  más  al  norte,  á  12 
quilómetros  de  distancia  y  dentro  de  la  misma  zona  cretácea,  pro- 
voca generalmente  al  caho  de  varios  días  fuertes  avenidas  en  las 
aguas  del  manantial  de  Ucero,  lo  cual  supone  un  largo  curso  subte- 
rráneo de  las  mismas  desde  sus  orígenes  de  alimentación  más  remo- 
tos hasta  el  sitio  donde  vuelven  á  la  superficie. 

Es  creencia  muy  generalizada  entre  los  habitantes  de  aquella  co- 
marca, que  en  época  no  muy  remota  las  aguas  del  manantial  de  Ucero 
tenían  salida  por  una  espaciosa  caverna  situada  12  metros  más  alta 
que  el  actual  nacimiento,  y  en  ella  formaban  un  largo  estanque,  desde; 
el  cual  rebosaban,  despeñándose  sobre  la  orilla  izquierda  del  río,  sino 
que  hundimientos  interiores,  ó  desgastes  producidos  en  la  canal  sub- 
terránea por  la  acción  continuada  de  la  corriente,  desviaron  la  anti- 
gua marcha  de  las  aguas,  que  dejaron  de  manar  durante  algunos 
días,  al  cabo  de  los  cuales  reaparecieron  en  el  cauce  mismo  del  río, 
donde  actualmente  brotan.  Esta  versión  es  tanto  más  verosímil, 
cuanto  que  en  la  mencionada  caverna  se  halla  un  pequeño  depósito 
de  limo  con  cantos  rodados  de  caliza,  que  acusan  claramente  haber 
sido  arrastrados  á  aquel  sitio  por  una  corriente  de  agua. 

Aunque  menos  caudaloso  que  el  anterior,  es  también  digno  de 
mencionarse  el  mananlial  Fuencalieníe,  que  nace  bajo  las  vertientes 
meridionales  de  la  sierra  de  Nafria,  junto  al  pueblo  de  su  nom- 
bre. Este  manantial  surge  en  el  fondo  de  una  pequeña  poza,  en- 
tre margas  miocenas,  en  el  contacto  de  los  sedimentos  de  esta  edad, 
con  las  calizas  cretáceas  que  forman  la  mencionada  sierra.  Su  cau- 
dal uo  baja  ordinariamente  de  180  litros  por  1",  y  con  él  se  forma 
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la  corríeiile  del  río  Perales,  afliienle  del  Duero  deulro  del  territorio 
burgalés.  Las  aguas  salen  constantemente  á  la  temperatura  de  19*, 
casi  doble  de  la  que  tienen  hahitualmente  las  demás  fuentes  del  país, 
cuya  diferencia  se  nota  sobre  todo  en  algunos  días  de  invierno  en 
que  se  hielan  los  demás  arroyos  del  mismo,  mientras  que  el  de  Fuefi- 
cdieníe  conserva  una  temperatura  muy  superior  á  la  atmosférica  bas- 
ta una  gran  distancia  de  su  origen. 

Vm  la  gran  masa  de  calizas  cretáceas  que  forma  la  cordillera  de 
Hinodejo,  tienen  también  origen  otras  corrientes  subterráneas  que 
vierten  por  varias  fuentes  que  brotan  á  más  ó  menos  distancia  de 
las  faldas  de  la  montaña.  En  su  extremo  occidental,  dentro  del  tér- 
mino de  La  Mallona,  nacen  en  dichas  calizas  dos  bastante  copiosas, 
que  se  utilizan  para  bebida  y  para  el  riego,  y  sirven  de  cuna  al  río 
Milanos; 

En  el  llano  de  Valderueda,  que  se  extiende  bajo  la  vertiente  meri- 
dional de  la  misma  sierra,  surge  el  manantial  llamado  El  Ojo  de  An- 
dalus,  bastante  caudaloso  para  dar  movimiento  á  un  pequeño  mo- 
lino harinero  y  riegos  abundantes  á  la  pequeña  vega  de  Fuentepini-, 
Ha.  Aunque  sus  aguas  brotan  en  los  conglomerados  de  la  base  del 
sistema  mioceno,  es  indudable  que  deben  proceder  de  las  calizas  cre- 
táceas subyacentes,  que  asoman  á  poca  distancia  al  norte  del  naci- 
miento del  manantial,  como  lo  demuestra  la  gran  cantidad  de  carbo- 
nato calcico  que  arrastran  en  disolución  sus  aguas  y  el  manto  de  toba 
que  se  ve  en  las  inmediaciones  del  cauce  por  donde  actualmente  corren. 

Más  hacia  el  oeste,  junto  al  pueblo  de  La  Muela,  al  pie  de  un  ele- 
vado promontorio  de  calizas  cretáceas  que  asoman  entre  los  sedi- 
meutarios  miocenos  que  rjodean  por  este  lado  la  base  de  la  cadena 
de  Hiuodejo,  brota  otro  manantial  constante  y  poco  menos  caudaloso 
que  el  anterior,  con  las  del  que,  á  poco  de  nacer,  junta  sus  aguas 
para  formar  la  corriente  del  río  Andaluz. 

Por  último,  otros  menos  importantes  nacen  también  entre  las  de- 
rivaciones de  la  misma  cadena,  en  los  términos  de  Fraguas,  Las 
Cuevas,  Izana,  etc.,  á  los  que  surten  de  excelente  agua  potable. 

En  las  comarcas  de  la  región  central,  cubiertas  principalmente 
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por  malcríales  poco  ó  uacla  permeables  de  la  serie  lerciaria,  y  por 
depósitos  cuaternarios  en  que  abuuda  el  elemento  arcilloso,  las 
fuentes  son,  por  lo  regular,  menos  caudalosas  y  constantes  que  en  la 
regiún  montañosa  del  norte  de  la  provincia.  En  ciertas  zonas  del 
campo  de  Gomara  y  de  los  partidos  de  Almazán  y  de  la  capital  lle- 
gan á  escasear  de  tal  manera  que  algunos  de  sus  pueblos  se  proveen 
de  agua  potable  por  medio  de  pozos  más  ó  menos  profundos,  y  aun 
en  muchos  de  ellos  se  hace  preciso  recoger  en  grandes  charcas  las 
aguas  llovedizas  para  atender  en  la  estación  seca  á  las  necesidades  de 
la  ganadería.  En  la  parle  occidental  del  mencionado  campo,  donde 
asoman  sedimentos  oligocenos,  brotan,  sin  embargo,  varios  manan- 
tiales, algunos  de  ellos  de  relativa  importancia.  Cerca  de  la  villa  de 
Almenar,  junto  al  sitio  llamado  El  Vivero,  surge  entre  las  capas  de 
caliza,  debajo  de  depósitos  diluviales,  una  copiosa  fuente  cuyo  cau- 
dal aumenta  en  las  épocas  lluviosas  y  con  el  que  se  forma  un  arroyo 
de  curso  constante  que  fertiliza  una  pequeña  vega.  Gomara  y  Teja- 
do, que  están  situados  en  la  misma  zona,  se  hallan  también  suficien- 
.  teniente  abastecidos  de  agua  potable  por  varias  fuentes  que  tienen  su 
nacimiento  en  las  rocas  de  aquella  edad.  En  Almazul  brota  otra  mu- 
cho más  copiosa  que  las  anteriores,  pues  que  además  de  proveer  con 
abundancia  á  todas  las  necesidades  del  vecindario,  proporciona  rie- 
gos á  varias  huertas  y  da  caudal  bastante  para  impulsar  un  molino 
harinero . 

Las  calizas  miocenas  que  forman  las  mesas  de  la  sierra  del  Mue- 
do,  de  Houtalvilla,  etc.,  junio  á  la  divisoria  del  Duero  y  del  Jalón, 
dan  origen  á  algunos  manantiales  permanentes,  entre  los  que  son 
dignas  de  mencionarse  las  fuentes  deAguaviva  y  de  Adradas;  pero 
en  general  su  importaucia  se  limita  casi  exclusivamente  á  abastecer 
á  los  pueblos  inmedialos,  pues  los  arroyos  á  que  dan  origen  no  se 
hacen  notar  ni  por  su  caudal  ni  por  la  constancia  de  su  régimen. 

Las  comarcas  occidentales  de  la  región  central,  comprendidas  en 
el  valle  que  sirve  de  vaguada  al  Duero  desde  Almazán  hasta  los  con- 
fines de  Uurgos,  son  más  ricas  en  aguas  que  los  terrenos  de  la  parle 
oriental  de  la  misma  zona;  porque  además  de  que  la  mayoría  de  nque- 
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líos  pueblos  tienen  fuentes  más  ó  menos  abundantes,  muchos  de  sus 
términos  se  hallan  regados  por  los  riachuelos  que  de  las  sierras  y  pá- 
ramos inmediatos  descienden  á  engrosar  la  corriente  de  aquél. 

En  la  región  meridional  hay  varios  manantiales  bastante  copiosos 
que  nacen  al  pie  de  la  sierra  Pela,  con  los  que  se  forman  los  principa- 
les afluentes  que  tributa  al  mismo  Duero  aquella  parte  de  la  provin- 
cia. Todos  ellos  tienen  su  área  de  alimentación  en  las  calizas  liásicas 
y  cretáceas  que  constituyen  las  cumbres  de  aquella  cordillera,  en  las 
cuales  toman  también  origen  otros  no  menos  importantes  que  apare- 
cen en  Grado  y  Somolinos  dentro  de  las  provincias  conOnantes  de  Se- 
govia  y  de  Guadalajara.  En  la  de  Soria  es  notable  el  Manadero  de  Pe- 
dro, que  brota  junto  al  pueblo  de  este  nombre  y  da  origen  al  río  que 
asi  también  se  llama.  Sus  aguas  salen  de  las  mencionadas  calizas  cre- 
táceas por  dos  distintas  aberturas,  y  con  temperaturas  de  I  O*"  y  13^  C. 
respectivamente  en  cada  una  de  ellas;  lo  cual  hace  suponerla  existen- 
cia de  dos  corrientes  subterráneas  á  desigual  profundidad,  que  vie- 
nen á  desaguar  al  mismo  nivel  y  á  poca  distancia  una  de  otra.  El 
volumen  de  agua  que  arrojan  ordinariamente  los  dos  manantiales 
puede  apreciarse  en  unos  170  litros  por  1". 

Otros  menos  caudalosos  nacen  en  condiciones  análogas  á  los  de 
Pedro  en  los  términos  de  Losana,  Sotillo,  Manzanares  y  Valvenedizo, 
situados  al  pie  de  la  misma  sierra;  y,  por  úllimo,  dentro  del  de  Re- 
tortillo  hay  también  algunos  muy  importantes,  que  brotan  en  el  ho- 
rizonte de  separación  de  las  calizas  superiores  del  trias  y  las  mar- 
gas del  mismo  sistema,  dando  entre  todos  un  caudal  suficiente  para 
alimentar  dos  copiosas  fuentes  que  abastecen  á  la  villa,  y  regar  en 
sus  inmediaciones  una  pintoresca  ribera. 

Las  mesas  y  páramos  que  componen  gran  parte  del  suelo  de  la 
misma  zona  meridional,  conslituyendo  en  conjunto  una  planicie 
grande  y  elevada,  son  tan  escasas  de  aguas  que  la  existencia  de 
alguna  fuente  regularmente  caudalosa  en  aquellos  altos  llanos  puede 
considerarse  como  un  hecho  verdaderamente  excepcional;  pero  cuan- 
do las  ramblas  y  barrancos  que  las  surcan  penetran  hasta  cierta 
profundidad  en  las  calizas  liásicas  y  cretáceas  que  forman  princi- 
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pálmenle  los  lerreuos  de  aquella  zona,  suelea  descubrir  en  su  fondo 
ó  en  sus  escarpadas  márgenes  algunos  veneros  bástanle  caudalo- 
sos, especialmenle  en  las  caídas  al  Valle  del  Duero.  El  mananlíal 
llamado  El  Borbollón,  que  brota  en  Barcones,  sale  por  bajo  de  las 
capas  inferiores  del  Has  en  una  gran  hondonada  que  deja  al  des- 
cubierto las  rocas  triásicas;  las  fuentes  de  Lumias  y  de  Torrevi' 
cente  manan  también  en  el  fondo  de  un  angosto  barranco  abierto  en 
las  calizas  de  aquella  edad;  en  la  Riba  de  Escalóle,  dos  abundantes 
manantiales,  llamados  Los  Ojos,  surgen  de  las  rocas  cretáceas  dentro 
de  una  alargada  boya  en  que  el  pueblo  se  halla  situado,  y,  por  últi- 
mo, en  la  hoz  de  Berlauga  nacen  también  de  las  calizas  cretáceas 
otras  dos  fuentes  bastante  caudalosas  para  surtir  de  aguas  á  dicha 
villa. 

La  meseta  de  la  sierra  de  Barca  no  es  tampoco  más  rica  de  aguas 
que  las  anteriores,  de  lasque  en  rigor  puede  considerarse  como  pro- 
longación al  otro  lado  del  barranco  del  Bordecorex.  En  efecto,  como 
las  hiladas  de  caliza  míocena  que  la  constituyen  no  representan  gran 
espesor,  y  además  alternan  con  estratos  margosos  mucho  menos 
permeables  y  poco  favorables,  por  lo  tanto,  á  la  circulación  subte- 
rránea del  agua,  no  abundan  los  manantiales  en  sus  vertientes,  y 
aun  los  más  caudalosos,  que  salen  en  las  caídas  al  norte  dentro  de 
los  términos  de  Barca  y  Velamazán,  sólo  tienen  una  importancia  muy 
limitada. 

Por  úllimo,  las  mesetas  que  deja  aisladas  el  valle  del  Jalón  en  el 
ángulo  sudeste  de  la  provincia,  ofrecen  en  su  hidrografía  subterrá- 
nea condiciones  análogas  á  las  del  resto  de  la  zona  meridional.  Bajo 
aquel  suelo  árido,  formado  por  capas  de  calizas  liásicas  y  triásicas, 
poco  ó  nada  desviadas  de  la  posición  horizontal,  circulan  voluminosas 
corrientes,  las  cuales  vierten  al  exterior  grandes  raudales  en  todos  los 
vallcjos  y  cañadas  que  surcan  la  verliente  al  Jalón,  y  penelran  hasla 
las  margas  del  trías.  En  Esteras,  en  Arbujuelo,  en  Laina,  en  Chaor- 
na,  en  Sagides,  etc.,  son  tantos  y  lan  copiosos  los  manantiales  así 
originados,  que  con  ellos  se  forman  varios  riachuelos  de  curso  per- 
manente, y  á  ellos  se  debe  que  el  río  Jalón,  al  cual  todos  afluyen, 


PROTINGTA   DB   SORIA  87 

salga  ya  <lc  la  provincia  á  los  pocos  quilómelros  de  su  nacimienlo  coii 
uti  caudal  de  bastante  entidad. 

En  cuanto  á  la  calidad  de  las  aguas  que  brotan  dentro  de  la  pro- 
vincia, puede  aOrmarse  que,  en  general,  son  muy  pocas  las  que  no 
son  potables,  si  bien  la  cantidad  de  substancias  extrañas  que  arras- 
tran en  disolución  varía  según  los  terrenos  en  que  tienen  origen. 
Ünicamenle  en  algunas  localidades  del  campo  de  Gomara  y  de  la  co- 
marca de  Las  Vicarias,  las  aguas  de  fuenle,  asi  como  también  las  de 
pozo,  suelen  contener,  á  más  del  carbonato  calcico,  alguna  cantidad 
de  sulfato  de  la  misma  base,  que  toman  de  las  masas  de  yeso  y  mar- 
gas yesosas  tan  frecuentes  en  aquellos  terrenos;  y  alguna  vez  se  car- 
gan de  esta  substancia  en  grado  tal  que  se  baccn  inaplicables  para 
el  consumo. 

Las  aguas  que  proceden  do  las  calizas  mioccnas  en  las  sierras  del 
Mucdo  y  de  Barca,  y  en  el  extremo  oriental  del  valle  del  Duero,  son 
también  generalmente  gruesas,  aunque  esta  circunstancia  no  las  ex- 
cluye de  los  usos  domésticos.  En  los  conglomerados  de  la  base  es 
donde  brotan  las  aguas  más  puras  dentro  de  este  terreno. 

Los  manantiales  que  salen  de  las  calizas  cretáceas,  liásicasy  triá- 
sicas,  dan  generalmenle  aguas  de  excelente  calidad,  sobre  todo  cuan- 
do el  carbonato  calcico  disuelto  no  excede  de  cierto  límite. 

Las  aguas  más  finas  son  indudablemente  las  que  manan  en  las  cor- 
dilleras del  noroeste  de  la  provincia  y  en  la  zona  de  los  pinares,  pues 
filtrándose  á  través  de  las  masas  de  areniscas  que  forman  aquellos 
suelos,  no  encuentran  en  su  breve  curso  subterráneo  substancias  só- 
lidas fácilmente  solubles.  El  Duero,  á  que  dan  origen  unidas  con  las 
que  proceden  de  la  fusión  de  las  nieves  acumuladas  en  las  cumbres 
de  dicbas  cordilleras,  las  conserva  bástanle  puras  hasta  su  paso  por 
las  comarcas  del  centro,  donde  recoge  ya  algunos  afluentes  que  nacen 
en  terrenos  calizos,  sin  que,  á  pesar  de  eso,  dejen  de  ser  potables 
mientras  corren  por  suelo  soriano. 
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Ríos  Y  ARROYOS. 


De  los  9935  quilómetros  cuadrados  que  abarca  la  superficie  de  la 
provincia,  7028,  ó  sea  próximamenle  los  dos  tercios  de  su  extensión 
total,  corresponden  á  la  cuenca  del  Duero,  y  el  resto  á  la  del  Ebro. 

En  la  región  septentrional,  la  divisoria  entre  una  y  otra  resalta 
muy  visiblemente  en  la  serie  de  cumbres  que  se  suceden  entre  el 
pico  de  Urbión  y  el  extremo  sur  de  la  sierra  del  Madero,  desde  el  cual 
se  dirige  por  la  de  Fuentes  á  la  cima  del  Moncayo,  y  desde  aquí  al 
cerrillo  de  San  Mateo  de  Beratón,  para  retroceder  después  hacia  el 
NO.,  siguiendo  la  cumbre  de  Tablado,  hasta  el  punto  más  alto  de  la 
(le  Toranzo,  y  rodeando  de  este  modo  casi  por  completo  el  valle  de 
Araviana.  Pero  desde  la  cima  de  Toranzo  hasta  las  alturas  de  la  sierra 
Ministra,  solamente  algunas  lomas  y  serrezuelas  sobresalen  á  lo  lar- 
go de  dicha  divisoria,  corriendo  ésta  en  largos  trechos  por  abiertas 
llanuras,  en  las  cuales  queda  determinada  no  más  que  por  ligeras 
ondulaciones  del  suelo. 

En  la  vertiente  occidental  de  esta  divisoria  se  forma  el  Duero,  el 
cual  recoge  las  aguas  de  la  mayor  parte  de  los  ríos  y  arroyos  que  na- 
cen dentro  de  la  provincia.  La  oriental  envía  al  Ebro  varios  afluen- 
tes de  caudal  escaso  y  de  régimen  torrencial,  al  menos  mientras  co- 
rren por  territorio  soriano.  Tales  son  el  Cidacos,  el  Alhama,  el  Lina-» 
res,  el  Añamasa,  el  Queiles  y  el  Jalón,  con  sus  tributarios  ManuUes, 
Henar,  Nágima  y  Blanco. 

CUENCA  DEL  DUERO. 

El  Duero  recibe  sus  primeras  aguas  de  varias  fuentecilias  que  bro- 
tan al  pie  del  pico  de  Urbión  en  la  cumbre  de  la  sierra  de  este  nom- 
bre, á  2i00  metros  de  altitud,  si  bien  su  corriente  no  llega  á  ha- 
cerse perceptible  hasta  que  desciende  al  valle  de  Covaleda  y  absorbe 
las  aguas  del  arroyo  Triguera,  procedente  de  la  sierra  de  la  Umbría. 
Así  formado,    atraviesa  el   referido  valle  con  dirección  hacia  el 
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SE.,  escondido  á  trechos  entre  frondosos  pinares  y  recogiendo  algu- 
nos arroyuelos  que  le  envían  por  uno  y  otro  lado  las  sierras  del  Re- 
somo  y  de  Duruelo.  Sigue  después  por  Salduero  y  Molinos,  encerrado 
en  una  estrecha  garganta  que  le  conduce  á  Vinuesa,  donde  recibe  por 
ia  izquierda  las  aguas  reunidas  de  los  torrentes  Revinuesa  y  Rema- 
nicio;  y,  nuevanotenle  aprisionado  entre  altas  márgenes,  pobladas  tam- 
bién de  pinos  y  que  sólo  le  dejan  angosto  cauce,  va  por  La  Muedra 
ni  valle  de  Vilvestre  é  Hinojosa,  en  cuyos  llanos  se  extiende  con  nu- 
merosos ondulaciones  á  través  del  manto  de  grava  que  han  ido  depo- 
sitando sus  avenidas.  Continuando  su  curso  por  Canredondo  y  Tar- 
(lüsillas,  que  quedan  á  poca  distancia  de  su  orilla  izquierda,  llega  al 
pueblo  de  Garray,  desde  el  cual,  tomaudo  dirección  hacia  el  S.,  se 
encamina  por  un  profundo  tajo  á  la  capital  de  la  provincia,  por  la 
que  pasa  50  metros  más  bajo  que  los  barrios  principales.  Sigue  á 
continuación  bañando  las'  escarpas  de  la  sierra  de  Santa  Ana  basta 
la  granja  de  Sinova;  pero  en  tal  estrechura  que  en  muchos  parajes 
no  deja  espacio  para  poder  transitar  á  lo  largo  de  sus  orillas.  Entre 
Sinova  y  Almarail  corre  el  río  más  abierlo,  dejando  á  la  derecha  los 
montes  de  Tardajos  y  El  Cubo,  y  á  la  izquierda  las  llanuras  del  cam- 
po de  Gomara,  que  comienzan  en  las  mismas  márgenes  de  aquél.  Otra 
vez  más  vuelven  á  estrechar  su  vaguada,  por  una  parte  los  montes  y 
lomas  que  se  extienden  á  lo  largo  de  su  margen  derecha  hasta  cerca  de 
Almazán,  y  por  la  otra  las  escarpadas  laderas  de  La  Tnrujalba  y  de  las 
mesas  de  Víana,  que  se  elevan  sobre  la  orilla  izquierda,  entre  las  cua- 
les desliza  su  corriente  á  través  de  sotos  y  dehesas  cubiertos  de  una 
lozana  vegetación.  Desde  Almazán  encamina  el  Duero  su  marcha 
general  hacia  el  0.,  y,  describiendo  algunas  ligeras  inflexiones,  pasa 
por  Ciadueña,  Rebollo,  Andaluz,  Hortezuela,  Gormaz,  Navapalos, 
San  Esteban,  Soto,  Velilla  *y  Langa,  encauzado  casi  constantemente 
entre  prolongadas  lomas  que  desde  las  sierras  septentrionales  y  las 
mesetas  del  sur  descienden  hasta  cerca  de  sus  orillas.  Sólo  en  los 
últimos  quilómetros  de  su  cuAo  por  la  provincia,  á  partir  desde  el 
término  de  San  Esteban  de  Gormaz,  empieza  á  ensanchar  el  valle  por 
donde  corre  el  río,  ofreciendo  á  uno  y  otro  lado  dilatadas  y  fértiles 
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riberas  que  forniau  una  continuada  vega.  Sale  del  lerritorio  soriano 
por  el  pueute  de  La  Vid,  á  827  metros  de  altitud,  después  de  un  cur- 
so de  255  quilómetros,  sin  que  sus  aguas,  por  lo  profundo  de  su 
curso,  se  aprovechen  para  regar  más  que  algunas  pequeñas  parcelas 
de  tierra  en  La  Muedra,  Hinojosa,  Iluero,  etc.,  y  sin  que,  por  lo  tan- 
to, deje  en  la  provincia  otros  beneficios  que  el  movimiento  de  algu- 
uas  sierras  y  varios  molinos.  Establecen  la  comunicación  entre  sus 
dos  orillas  tres  puentes  de  madera,  situados  entre  Salduero,  Molinos 
y  La  Muedra,  y  diez  de  piedra,  repartidos  en  los  términos  de  Vinue- 
sa,  Vilvestre  de  los  Nabos,  Garray,  Soria,  Almazán,  Andaluz,  Horte- 
zuela,  Gormaz,  San  Esteban  y  Langa,  existiendo  además  cuatro  bar- 
ras establecidas  en  Tardajos,  La  Granja  de  Velaclia,  Navapalos  é  Inés. 

La  pendiente  media  del  curso  del  Duero^  á  contar  desde  la  con- 
fluencia del  arroyo  Trigueras,  es  de  0,0018,  si  bien  varía  notable- 
mente en  las  diferentes  comarcas  que  atraviesa.  Ofrece  la  máxima 
entre  Duruelo  y  Vinuesa,  en  cuyo  trayecto  pasa  de  0,00<);  decrece 
después  bruscamente  basta  0,0009  en  el  valle  de  Hinojosa;  llega  á 
0,0016  entre  Garray  y  Almazán,  y,  por  último,  desde  este  punto  hasta 
su  entrada  en  la  provincia  de  Burgos,  apenas  excede  de  0,001. 

El  caudal  del  Duero  sufre  en  las  diferentes  épocas  del  año  las  va- 
riaciones consiguientes  al  carácter  torrencial  de  los  afluentes  que  re- 
cibe en  la  región  septentrional  de  la  provincia.  Aunque  su  curso  no 
llega  nunca  á  extinguirse  por  completo,  decrece  considerablemente 
en  los  períodos  de  gran  sequía,  pudiéndosele  entonces  vadear  en  el 
valle  de  Hinojosa,  en  Tardesillas  y  en  algún  otro  sitio  agua  arriba  de 
Almazán,  en  cuya  comarca  sólo  reciije  escasos  y  temporarios  tributa- 
rios. Desde  Almazán  hasta  su  salida  déla  provincia  son  menos  marca- 
das las  menguas  de  este  río,  lo  cual  se  debe  á  la  constancia  de  los  ma- 
nantiales donde  se  originan  los  afluentes  que  recoge  en  ese  trayecto. 

En  el  invierno,  por  el  contrario,  las  copiosas  nevadas,  que  tan  fre- 
cuentes son  eu  las  sierras  del  norte,  suelen  ocasionar,  sobre  todo 
cuando  van  seguidas  de  rápidos  deshielos,  grandes  avenidas  en  el 
Duero,  cuyas  aguas  se  elevan  considerablemente  entre  las  abruptas 
márgenes  que  las  contienen,  tan  altas  que  el  río  únicamente  puede 
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desbordarse  eu  los  llanos  del  valle  de  Hínojosa,  en  las  riberas  bajas 
de  Huero  y  Áloiaraü  y  en  los  solos  de  Ciadueila,  Uebollo,  ele,  que 
se  exlienden  á  la  orilla  izquierda,  bujo  las  faldas  de  la  sierra  de  Bar- 
ca. Para  dar  una  idea  de  la  enorme  masa  de  agua  que  represenlan 
oslas  avenidas,  mencionaré  la  que  luvo  lugar  en  los  días  26  y  27  de 
ÍHciembre  de  1868.  En  Almazán,  donde  el  cauce  liene  una  anchu- 
ra de  más  de  150  melros^  las  aguas  subieron  10  próximamenle  so- 
bre su  nivel  ordinario,  y  llegaron  á  cubrir  por  complelo  lodos  los 
arcos  del  puenle;  anegaron  además  la  carrelera  en  una  exlcnsión 
de  más  de  60  melros  con  1,20  de  allurn  en  algunos  parajes,  hacien- 
do imposible  el  Iránsilo  por  ella,  y  sólo  al  cabo  de  cualro  días  vol- 
vieron las  aguas  á  recobrar  por  complelo  su  eslado  normal. 

Los  siguienles  números  calculados  por  la  Sección  Hidrológica  de 
Valladolld,  dan  idea  del  caudal  del  Duero  á  su  paso  por  las  difcren- 
les  comarcas  de  nueslra  provincia: 

AFORO  DEL  DUERO  EN  1880. 


FECHA 
DB   LA  OPERAGIÓ.X. 

PARAJE. 

-ií 

.ai 

Ifi 

48,  49  y  20  de  Janio.  ... 

780  metros    agua    arriba    del 
puente  de  Garray 

66,886 
175,205 
175,829 
184,421 
185.028 
186.690 
486,927 
202,003 
202.653 
235,238 

3  fio 

4,  2  y  adeSepUembre... 
3 1  lie  Ásosto 

3?9   metros   agua   arriba    del 
paente  de  Aadalaz 

295  metros  agua  abajo  del  mis- 
mo , •••.. 

4,761 

i  811 

23,  24  y  25  do  Agosto... 

374   metros    agua  arriba    del 
Duente  Ulián 

.^  í.iT 

26  y  27  de  Agosto 

28  y  29  de  Agosto 

30  de  Agosto 

27  metros  a;;aa  abajo  de  la 
coníluencia  del  Bordecorés. . 

97  metros  agua  arriba  de  la 

confluencia  del  Talegones... 

4  40   metros  agua  abajo  de  la 

misma  confluencia 

5,530 
5,616 
6  *34 

43,  44, 45  y  46  de  Agosto. 
8,  9,  40  y  41  de  Agosto.. 

400  metros  agua  arriba  de  la 
confluencia  del  Ucero 

250  metros  agua  abajo  de  la 
misma 

6,561 
7,344 
9,431 

43.  44,  45  y  46  de  Julio.. 

2372    metros    agua    abajo    del 
paente  de  La  Vid 
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Afluentes  del  Duero. 


Los  Iribularios  que  en  lerrilorío  soriauo  recibe  el  Duero  de  las 
alturas  que  limitan  su  cuenca  por  la  región  septenlrional,  son  mu- 
cho más  caudalosos,  aunque  menos  constantes,  que  los  que  descien- 
den de  las  sierras  y  mesetas  de  la  meridional.  En  la  primera  tie- 
nen origen  los  ríos  Revinuesa^  Ebrillos^  Tera^  Moñigón^  Riluerlo, 
hana,  Andaluz  y  Ucero,  y  en  la  segunda  los  Escalóle^  Tdégones, 
Adaníe  y  Pedro. 

Afluentes  de  la  begión  septentrional: — Rio  Revinuesa. — ^Se  for- 
ma>  bajo  las  vertientes  del  puerto  de  Santa  Inés,  con  los  arroyos  y 
torrentes  que  se  desprenden  de  las  alturas  del  mismo  y  los  que  sa- 
len de  las  lagunas  Larga»  Helada  y  Negra.  Corre  con  dirección  al  S., 
dentro  del  valle  de  aquel  nombre,  sobre  un  pedregoso  lecho  sembra- 
do de  gruesos  cantos  rodados  que  atestiguan  la  violencia  de  sus 
arrastres,  y  desagua  en  el  Duero  cerca  de  Vinuesa,  á  los  i  2  quilóme- 
tros de  su  origen^  después  de  recoger  las  aguas  del  torrente  Remuni- 
eiOf  que  sale  de  la  sierra  de  Duruelo. 

Rio  Ebrillos. — Nace  en  los  montes  de  El  Amogable,  junto  al  confín 
de  la  provincia  de  Burgos,  dentro  del  término  de  San  Leonardo.  Por 
espacio  de  16  quilómetros  se  encauza  bajo  la  vertiente  meridional 
de  la  sierra  del  Resomo,  entre  espesos  y  solitarios  pinares,  de  los  que 
recibe  algunos  arroyuelos  que  acrecientan  su  caudal;  atraviesa  des- 
pués el  término  de  Abejar  por  campos  más  abiertos,  que  inunda 
durante  el  invierno  con  sus  frecuentes  avenidas,  y  vuelve  nueva- 
mente á  estrecharse  en  la  cañada  dd  Bardo,  entre  los  montes  de  Va- 
Uilengua  y  Berrón,  desaguando  por  la  margen  del  Dueroy  cerca  de 
La  Muedra.  La  dirección  media  de  su  curso  es  hacía  el  E.,  y  su  lon- 
gitud de  unos  30  quilómetros. 

Ato  Tera. — Tiene  su  origen  en  varios  arroyuelos  que  manan  al 
píe  del  puerto  de  Piqueras,  y  recoge,  además,  los  derrames  de  la 
sierra  Tabanera  y  de  Montes-Claros,  que  limitan  el  pequeño  valle 
por  donde  al  principio  corre.  Dentro  del  mismo  l)añn  los  pueblos  de 


PBOVINGIA  DB  BORIA  93 

La  Povcila  y  Barrio- Mar líii  y  ia  villa  de  Almarza,  donde  le  cruza 
por  iiD  puenle  de  piedra  la  carretera  de  Soria  á  Logroño.  Encauzado 
enlre  allos  ribazos  sigue  el  río  su  marcha  por  Tera  y  Espejo;  pasa 
después  por  Chavaler  y  Tardesillas,  lamiendo  en  algunos  sitios  los  es- 
carpados remates  occidentales  déla  sierra Carcaña,  y  va,  por  último, 
á  desaguar  en  la  orilla  izquierda  del  Duero^  cerca  del  puenle  de 
Garray,  por  bajo  de  cuyos  arcos  pasan  ambos  ríos  antes  de  llegar  á 
juntar  sus  corrientes. 

Aunque  en  la  primera  sección  de  su  curso  alimentan  al  Tera  ma- 
nantiales casi  todos  constantes,  suele  en  los  estíos  perder  con  fre- 
cuencia su  agua  antes  de  llegar  al  Duero,  por  invertirse  en  el 
riego  de  algunos  huertos  y  prados,  y  también  por  la  detención  que 
sufre  á  causa  de  las  represas  que  exige  en  tales  épocas  el  movimien- 
to de  los  numerosos  molinos  establecidos  en  sus  orillas.  La  longitud 
del  curso  del  Tera  es  de  34  quilómetros  y  su  dirección  media  de 
N.  á  S.,  salvo  algunos  bruscos  cambios  que  alteran  momentánea- 
mente el  rumbo  general  de  su  marcha  en  las  inmediaciones  de  Es- 
pejo. Dentro  de  la  jurisdicción  de  este  pueblo  recibe  dos  afluentes 
dignos  de  mención:  cerca  del  puente  de  Zarranzano  se  le  une  por  la 
izquierda  el  torrente  de  San  Gregorio,  el  cual,  sólo  notable  por  sus 
repentinas  é  imponentes  avenidas,  desciende  de  las  alturas  de  la 
sierra  de  Alba,  recogiendo  en  su  breve  curso  las  aguas  de  una  co- 
piosa fuente  que  brota  en  la  granja  de  su  nombre;  y  por  la  derecha 
se  le  junta  el  Razona  riachuelo  de  curso  constante,  aunque  ordina- 
riamente de  escaso  caudal,  formado  con  las  procedentes  de  las 
gargantas  de  la  sierra  Cebollera,  que  afluyen  al  valle  de  Valdeave- 
llano. 

Rio  Merdancho. — El  río  SoUllo,  conocido  también  con  el  nombre 
de  Moñigón  y  más  generalmente  por  el  de  Merdancho^  nace  en  la 
vertiente  meridional  del  puerto  de  Oncala,  en  el  sitio  llamado  El 
Mirón,  del  término  de  Estepa  de  San  Juan,  si  bien  debe  la  mayor 
parle  de  su  caudal  á  varios  arroyos  que  descienden  de  las  sierras  de 
Alba  y  Castilfrio  y  se  le  reúnen  en  los  términos  de  Cirujales,  Villa- 
res y  Almajano.  Hasta  cerca  de  su  desembocadura  su  cauce  es  muy 


94  OESGBIPGIÓX   FÍSICA 

somero,  lu  que  perinile  aprovechar  sus  aguas  para  el  riego  de  pe- 
queñas vegas  y  prados  á  su  paso  por  Renieblas,  Velitla  y  Veutosilla, 
cuyos  términos  atraviesa  sucesivamente  en  su  marcha  de  NE.  á 
SO.  Desagua  en  la  orilla  izquierda  del  Duero  bajo  e!  cerro  de  la  an- 
tigua Nuraancia,  á  los  25  quilómetros  de  su  nacimiento.  Este  río, 
aun  cuando  sometido  al  régimen  variable  de  los  arroyos  que  le  for- 
man, es  siempre  de  corlo  caudal. 

Rio  Rituerto.—S^le  de  la  fuente  de  La  Peña,  en  el  término  muni- 
cipal de  Aldealpozo,  dentro  del  que  recibe,  de  las  vecinas  sierras  del 
Almuerzo  y  del  Madero,  varios  arroyos  de  poca  importancia  que 
apenas  bastan  para  mantener  su  corriente  cuando  la  mencionada 
fuente  llega  á  secarse,  lo  cual  sucede  con  alguna  frecuencia  en  los 
veranos  poco  lluviosos.  Corre  al  principio  bajo  las  vertientes  orien- 
tales de  las  sierras  de  La  Pica  y  de  Tajahucrce  hasta  más  abajo  de 
Jaray,  donde,  cambiando  bruscamente  de  dirección  hacia  el  O.,  atra- 
viesa el  portillo  que  divide  dicha  sierra  de  la  de  Cardcjón,  y  sale  al 
campo  de  Gomara,  en  cuyas  llanadas  se  extiende  en  pronunciadas 
ondulaciones  que  le  conducen  por  Albocave,  Torralba,  Tejado  y  Bo- 
ñices,  á  terminar  en  la  orilla  izquierda  del  Duero,  junto  á  la  barca 
de  Almarail. 

Tributario  del  Rituerío,  digno  de  mención,  es  el  Torambil  ó  rio  de 
Araoiana,  el  cual  sale  del  valle  de  este  nombrCí  donde  se  forma  con 
los  derrames  de  la  vertiente  occidental  del  Moncayo;  cruza  por  un 
cauce  ancho  y  profundo  la  explanada  de  Noviercas,  y  va  á  unirse  con 
aquél  más  abajo  de  Jaray. 

Aunque  el  Rituerío  es  entre  los  afluentes  al  Duero,  dentro  de  la 
provincia^  el  de  curso  más  largo  y  de  cuenca  más  extensa,  su  caudal 
es  ordinariamente  escaso;  porque,  hecha  excepción  del  mencionado 
río  de  Araviana,  no  recoge  más  aguas  que  las  de  algunas  ramblas  y 
arroyuelos  de  poca  importancia,  la  mayor  parte  de  los  cuales  sólo  co- 
rren en  las  épocas  lluviosas,  y  aun  el  mismo  río  Torambil  suele  per- 
der por  completo  las  suyas  durante  los  meses  de  verano  antes  de 
salir  de  la  jurisdicción  de  Noviercas. 

Rio  Mazos. — El  Masos,  ó  Verde,  es  un  riachuelo  de  curso  inte- 
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rrumpido  que  nace  en  la  rúente  de  La  Tobera,  en  las  alturas  del 
páramo  de  Villaciervos.  Hasta  cerca  de  Villabucna  ábrese  angosto 
paso  entre  pelados  cerros  de  caliza,  dirigiéndose  después,  bajo  las  fal- 
das meridionales  de  la  sierra  de  San  Marcos,  á  Camparañóu  y  á  Na- 
vulcaballo.  Pasa  desde  aquí  á  Lubia,  donde  se  le  incorporan  varios 
arroyos  que  fertilizan  las  huertas  de  aquel  lérmino,  y,  atravesando 
los  montes  de  Valverde  por  un  pequeño  valle  cubierto  de  praderas  y 
robledales,  va  á  desaguar  en  la  orilla  derecha  del  Duero,  cerca  de  la 
granja  de  Volacba.  Hace  un  curso  muy  sinuoso  de  26  quilómetros  de 
desarrollo,  cuya  dirección  media  es  hacia  el  SE.,  y  recibe  de  las  in- 
mediatas alturas  de  San  Marcos  algunos  barrancos  que  hacen  su  ré- 
gimen marcadamente  torrencial. 

Rio  /sana.— Tiene  su  origen  en  la  fuente  del  Ojo  de  Villabuena, 
entre  las  derivaciones  orientales  de  la  sierra  de  Hinodejo,  á  poca 
distancia  del  anterior,  del  cual  se  desvía  bien  pronto  tomando  rum- 
bo hacia  el  S.  Inicia  su  curso  en  la  hoz  de  Los  Mártires,  por  la  que 
sigue  hasta  el  pueblo  de  Las  Cuevas,  y  continúa  después,  entre  reba- 
jadas lomas  cubiertas  de  pinares,  por  Quintana-Redonda,  Tardel- 
cuende,  Matamata  y  Santa  María  del  Prado,  en  cuya  jurisdicción  se 
une  al  Duero  por  la  orilla  derecha  de  éste.  Numerosos  arroyos  que 
recoge  sucesivamente  en  los  diferentes  términos  porque  atraviesa, 
contribuyen  á  mantener  su  corriente  constante  durante  todo  el  año 
y,  aunque  su  caudal  es  escaso,  basta  para  impulsar  algunos  artefac- 
tos y  fertilizar  algunos  trozos  de  vega. 

ñio  Ucero. — En  los  montes  de  Hontoria  y  Navas  del  Pinar,  dentro 
del  territorio  húrgales,  se  forma  el  riachuelo  Lobos,  que  penetra  en  la 
provincia  de  Soria  por  enlre  las  derivaciones  de  la  sierra  de  Costa- 
lago  y  llega  al  término  de  Arganza;  dentro  de  él  se  le  incorpora  por 
la  izquierda  el  arroyo  de  Los  Campos,  que  procede  de  los  pinares  de 
San  Leonardo  y  Navaleno,  y  ya  unidos  corren  con  dirección  al  S. 
bajo  el  nombre  de  río  Ucero.  Por  espacio  de  16  quibímetros  marcha 
este  río  encauzado  en  una  profunda  hoz,  cuyas  altas  y  escarpadas 
márgenes  se  deprimen  sólo  para  recibir  por  la  izquierda  las  aguas  de 
dos  arroyos  que  vienen  de  los  pinares  de  Vadillo  y  de  Talbeila,  y  por 


96  OBSGRIPOIÓ.X  FÍSICA 

la  derecha  algunos  barrancos  que  bajan  de  la  sierra  de  Nafria.  Cer- 
ca de  la  villa  de  Ucero  auoicnta  uolableoieule  isu  caudal  con  las 
aguas  de  una  copiosa  fuente  que  brota  entre  las  calizas  cretáceas 
en  el  fondo  de  la  mencionada  hoz,  y  sale  poco  después  á  la  espacio- 
sa vega  que  se  prolonga  por  Valdelinares,  Sotos  y  Valdelubiel,  hasta 
Burgo  de  Osma.  Vuelve  nuevamente  á  encauzarse,  por  espacio  de  tres 
quilómetros,  en  otro  angosto  desfiladero  abierto  entre  las  alturas  que 
dominan  á  Osma  por  la  parte  del  sud,  y  sale,  por  último,  á  terreno 
llano  en  el  término  de  La  Olmeda,  dentro  del  cual  desagua  por  la 
margen  derecha  del  Duero.  La  longitud  de  su  curso,  á  contar  desde 
el  origen  de  sus  primeras  aguas,  no  baja  de  50  quilómetros,  y  su  di- 
rección es  casi  constante  de  N.  á  S. 

El  Ucero  es  el  afluente  más  importante  que  recibe  el  Duei'o  en 
territorio  soriano  y  el  que  más  beneficios  reporta  con  sus  aguas. 
Aparte  de  impulsar  varios  artefactos  y  molinos,  asegura  con  sus  rie- 
gos los  rendimientos  de  la  mencionada  vega  y  alimenta  una  canal 
que,  derivada  de  su  cauce,  poco  antes  de  perderse  en  el  Duero^  fer- 
tiliza la  granja  de  La  Rasa,  habiendo  logrado  de  esle  modo  la  ini- 
ciativa de  su  actual  propietario  convertir  en  productivos  vastos  te- 
rrenos que,  hasta  hace  pocos  años,  permanecían  yermos  casi  com- 
pletamente. 

Recoge  el  Ucero  en  la  última  sección  de  su  curso  dos  pequeños 
tributarios  que  se  le  unen  por  su  margen  izquierda:  el  Avión  y  el 
Sequillo. 

El  primero  se  forma  en  la  vertiente  de  la  sierra  de  Gabrejas  con 
el  manantial  La  Pontona  y  otros  varios  que  brotan  en  término  de 
Muriel,  y  corre  muy  profundo  hasta  salir  al  de  La  Torre  de  Bla- 
cos,  donde  da  principio  una  vega  estrecha  que  le  encamina  por  los 
de  Valdealbillo,  Torralba,  Santiuste  y  Vuldcnarros;  á  continuación 
atraviesa,  por  el  barranco  de  Peñas  Alías^  la  pedriza  cretácea  de 
El  Burgo,  y  va  á  unirse  al  Ucero  cerca  de  la  ciudad  de  Osma.  El 
Avión  acrecienta  sus  aguas  con  las  del  arroyo  Milanos  que,  origi- 
nado en  la  fuente  de  La  Maltona  y  bañando  á  La  Aldehuela  y  Cala- 
tañazor,  se  le  junta  cerca  del  mencionado  La  Torre  poco  después  de 
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recibir  las  aguas  de  los  Ojos  de  Blacos^  que  surgeu  dentro  de  su 
misDio  cauce  en  la  deliesa  de  esle  pueblo. 

El  Sequillo  sale  del  lérmino  de  Escobosa  y  corre  casi  paralelo  y  á 
pqca  distancia  del  Avión;  pasa  por  Rioseco,  Boos^  Valdenebro  y 
Lodares,  y  va  á  desaguar  cerca  de  La  Olmeda.  Es  esle  río  de  corlo 
caudal  y,  couio  indica  su  nombre,  suele  perder  su  corrienle  en  las 
estaciones  poco  lluviosas,  antes  de  llegar  al  Ucero. 

Apldbntbs  db  l\  bboióx  meridional. — Los  mananliales  que  brotan 
bajo  las  alturas  de  Torreplazo  y  de  sierra  Pela,  dan  origen  á  los  ríos 
Escalóte^  Talegones^  Adaníe,  Manzanares  y  Pedro,  únicos  afluentes 
de  importancia  que,  como  ya  he  dicho,  tributa  al  Duero  la  región 
meridional  de  la  provincia.  Conservan  estos  ríos  su  corrienle  durante 
todo  el  año  y,  á  excepción  del  primero  y  del  último,  apenas  reciben 
en  su  curso  más  aguas  que  las  de  algunas  fuentecillas  y  los  arras- 
tres temporarios  y  escasos  de  varias  ramblas  y  barrancos;  asi  es  que, 
en  épocas  normales,  llegan  al  Duero  con  un  caudal  poco  diferente  del 
que  toman  en  su  nacimiento. 

Rio  Escalóte. — Se  forma  con  las  aguas  del  Brollador  y  otras  fuen- 
tes que  manan  en  el  término  de  Barcones.  Á  poca  distancia  de  su 
origen  se  encierra  en  un  barranco  estrecho  y  tortuoso  que  le  con- 
duce al  término  de  Bello,  en  cuyas  inmediaciones  describe  una  pro- 
nunciada vuelta  que  rodea  el  cerro  en  que  se  halla  situado  el  pueblo. 
Encauzado  todavía  entre  altas  laderas,  cruza  á  continuación  por  la 
dehesa  de  La  Riba,  donde  recibe  dos  abundantes  manantiales  que  en 
ella  nacen,  y  sigue  después  por  este  último  pueblo  y  los  deCaltojar  y 
GasiHas  hasta  el  lérmino  de  Ciruelas;  desde  aquí  hasta  Berlanga  dis- 
curre, por  espacio  de  7  quilómetros,  entre  márgenes  más  abiertas, 
volviendo  cerca  de  esta  villa  á  eslrecbarse  dentro  de  una  pintoresca 
hoz,  de  la  que  sale  enriquecido  con  las  aguas  de  dos  copiosas  fuen- 
tes. Riega  después  la  pequeña  vega  llamada  de  Carrascosa  y  entra 
en  el  término  de  Ilortczuela  para  desaguar  en  el  Duero,  650  metros 
más  abajo  del  puente  Ullán.  Desde  su  origen  hasla  Callojar  hace  una 
marcha  indecisa,  ya  al  N.,  ya  al  NE.,  pero  desde  Callojar  hasta  su 
desembocadura  fija  su  dirección  constante  hacia  el  NO. 
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.  Tributario  de  eslc  río  por  su  margen  derecha  es  el  Bordeeorés,  que 
se  forma  en  el  término  de  Jodra  de  Cardos  con  las  aguas  de  su 
fuente  y  las  que  recoge  el  arroyo  de  Alcubilla  en  los  de  Mido  del  Uu-  * 
cado,  Yelo,  Radona  y  Honlalvilla;  hace  un  curso  muy  profundo  entre 
el  páramo  de  Barahona  y  las  mesetas  de  la  sierra  de  Barca,  y  va  á 
unirse  al  Escalóte  en  Caltojar,  pasando  antes  por  Villasayas,  Fuen- 
tegelmes  y  Bordecorés.  Solamente  en  períodos  de  grandes  lluvias  lleva 
aguas  en  su  desembocadura,  y  su  caudal  es  de  ordinario  tan  escaso 
que  se  pierde  por  completo  poco  más  abajo  de  Villasayas. 

fíio  Talegones. — Tiene  su  cuna  en  las  fuentes  del  barranco  de  Las 
Huertas  de  Retortillo,  bajo  la  Muela  de  Somolinos,  en  el  extremo 
oriental  de  la  sierra  Pela.  Dentro  del  mismo  término  fertiliza  una  pe- 
queña ribera  rodeada  de  elevados  cerros,  á  cuyo  abrigo  vegetan  de- 
licados frutajes.  Casi  oculto  entre  profundos  tajos  ó  estrechado  entre 
pedregosas  lomas,  pasa  después  por  Torrevicente,  Lumias  y  Cabré* 
riza;  baña,  á  continuación,  los  terrenos  de  Berlanga,  dentro  de  los 
que  se  le  incorpora  por  la  izquierda  el  agua  que  (emporalmente 
corre  por  un  barranco  que  baja  de  Brías,  y  va,  por  Altimo,  á  per- 
derse en  el  Duero  cerca  de  Aguilera.  Desde  su  origen  hasta  el  témjino 
de  este  pueblo,  corre  por  un  cauce  sumamente  tortuoso  y  de  gran  pen- 
diente, formando  repetidos  saltos  de  poca  altura,  que  se  aprovechan 
para  impulsar  algunos  molinos.  Su  corrida  no  pasa  de  i6  quilómetros. 

Rio  i4íIan/6.— Otras  varias  fuentes,  que  manan  en  las  inmediacio- 
nes  de  Valvenedizo,  Losana,  Manzanares  y  Peralejos,  dan  origen  ú 
los  riachuelos  Catiro  y  Manzanares,  los  cuales  corren  separados  por 
espacio  de  24  quilómetros  hasta  llegar  cerca  de  la  ribera  izquierda, 
del  Duei*o,  en  el  que  entran  ya  reunidos  con  el  nombre  de  río  Adán  - 
le.  Antes  de  juntarse  dichos  riachuelos  atraviesan  dos  profundas  y 
pintorescas  hoces  excavadas  entre  las  mesas  que  se  elevan  al  norte 
de  las  vertientes  de  la  sierra  Pela.  El  primero  pasa  por  Tarancueña, 
Caracena  y  Carrascosa  de  Abajo,  y  sale,  á  continuación,  á  la  vega 
de  Fresno,  donde  se  le  incorpora  por  su  orilla  izquierda  el  Manza^ 
nares  i  después  de  regar  las  pequeñas  riberas  de  Carrascosa  de  Arri- 
ba, Hoz  de  Arriba  y  Hoz  de  Abajo. 
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fíio  Pedro. — ^A  poca  díslaiicia  del  nacimieiilo  del  Manzanares  lie-* 
ue  el  suyo  el  rio  Pedro^  en  dos  copiosas  fuentes  llamadas  Los  Mana- 
deros, junio  al  pueblo  que  le  da  nombre;  dentro  del  mismo  término 
recoge,  además,  por  su  orilla  izquierda  algunos  arroyuelos  que  ba- 
jan de  la  vecina  sierra  de  Grado,  y  poco  más  adelante,  cerca  de 
Noviales,  se  le  junta  por  la  derecha  el  arroyo  que  sale  de  las  fuentes 
de  Sotillos,  con  cuyas  aguas  llega,  en  un  corto  trecho,  casi  á  duplicar 
su  primitivo  caudal.  Hasta  más  abajo  de  Las  Cuevas  corre  por  un 
ancho  cauce  de  guijos  y  arena,  bajo  las  lomas  y  alturas  que  forman . 
el  límite  de  la  provincia  por  aquella  parte.  Abriéndose  después  cami- 
no por  entre  repetidas  quiebras  y  angosturas,  cruza  los  términos  de 
Lijos,  Torraño,  Fuente-Cambrón  y  Piqueras,  y  sale,  por  último,  á 
la  fértil  vega  de  Peñalba  y  Aldea  de  San  Esteban,  entre  cuyas  huertas 
y  plantíos  se  dirige  á  buscar  la  margen  izquiei*da  del  Duero,  cerca 
de  Soto.  Además  de  los  mananliales  que  alimentan  su  corriente  du- 
rante todo  el  año,  recibe  también  el  Pedro  las  aguas  temporarias  de 
algunos  barrancos,  que  le  exponen  á  frecuentes  avenidas,  perjudicia- 
les alguna  vez  para  las  huertas,  que  aprovechan  sus  riegos  en  la  re- 
gión baja  de  su  cuenca.  La  longitud  de  su  curso  es  próximamente  de 
41  quilómetros. 

Otros  aplub?(tbs  menos  importantes.— Completan  el  sistema  hidro- 
gráfico de  la  cuenca  del  Duero,  dentro  de  nuestra  provincia,  otros 
varios  afluentes  de  menos  importancia,  de  curso  más  corto  que  los 
anteriores  y  que  nacen  casi  lodos  á  poca  distancia  de  aquél  en  las 
comarcas  de  la  región  central,  á  más  de  un  sinniimero  de  ramblas 
y  barrancos  que  sólo  llevan  agua  en  las  épocas  de  gran  lluvia.  Entre 
los  primeros  mencionaremos  á  los  ríos  Golmayo  y  Morón,  y  á  los 
arroyos  A  ndaluz,  de  La  Perera,  Valdanso  y  Rejas, 

Rio  Golmayo. — Originado  al  pie  de  las  escarpas  meridionales  del 
pico  de  Frentes,  en  el  manantial  de  Fuentctoba,  bada  el  término,  de 
este  pueblo  y  los  de  Carbonera  y  Golmayo,  y  encauzado  después  en  el 
vallejo  de  Los  Royales,  bajo  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  de 
San  Marcos,  va  á  desaguar,  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  capital, 
junto  á  la  huerta  de  La  Rumba. 
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Rio  Morón. — Se  forma  eu  el  lérmiuo  de  la  villa  de  su  uouibre,  u 
doude  afluyen  las  aguas  de  las  fueiiles  de  Adradas  y  ios  arroyos  Zo- 
rraquin  y  oíros  que  bajao  de  los  allos  de  Alenlisque  y  de  la  sierra 
de  Perdices;  recorre  la  pequeña  vega  de  Coscurrila  y  Bordejé,  y, 
cerca  de  Aluiazán,  se  pierde  en  el  Ducro^  al  que  únicamenlc  tribuía 
algún  caudal,  siempre  escaso,  duranle  los  inviernos. 

El  arroyo  Andaluz  ó  de  ¿a  Vega  sale  de  la  charca  llamada  El  Ojo, 
en  el  lérmiuo  de  Torre -Andaluz,  y  se  acrecienla  con  olro  manan- 
lial,  no  menos  imporlanle,  que  brola  más  al  norle  al  pie  de  la  pe- 
driza crelácea  de  La  Muela.  Ferliliza  con  sus  riegos  las  vegas  de 
Fuenlepinilla  y  Valderrueda,  y  se  uue  lambién  al  Duero  cerca  del 
pueblo  de  su  nombre,  después  de  salvar  por  un  angosto  portillo  la  ele- 
vada  loma  que  se  le  interpone  en  la  orilla  derecha  de  este  rio. 

Arroyo  de  La  Perera. — Toma  sus  aguas  de  manantiales  escasos, 
pero  permanenles,  bajo  los  allos  de  Modamío  y  de  Madruédano,  y  va 
por  La  Perera  y  Galapagares  á  desembocar  cerca  de  Morales,  cons- 
tantemente aprisionado  en  su  breve  curso  por  altas  y  riscosas  már- 
genes que  sólo  dejan  reducidos  ensanches,  en  que  se  cultivan  algunos 
huertos  y  prados  de  siega. 

Arroyo  Rejas. — Nace  eu  la  fueule  de  Ompinillos,  al  pie  de  la  sierra 
de  Narria,  en  término  de  R^jas  de  Ucero.  Es,  como  el  anterior,  de 
caudal  muy  reducido,  pero  de  curso  constante,  y  riega  varios  trozos 
de  vega  á  su  paso  por  Sanlervás,  Berzosa,  Viliálvaro  y  Rejas  de  San 
Esteban. 

Arroyo  Vddanso. — Es  una  corriente  torrencial  que  comienza  en  el 
término  de  Cenegro,  junto  al  confín  de  la  provincia  de  Segovia,  y  no 
tiene  más  importancia  que  la  de  ser  motor  periódico  de  algunos  mo- 
linos en  Valdauzo  y  Valdanzuelo.  Desagua  en  la  margen  izquierda  del 
Duero,  frente  á  la  villa  de  Langa. 

Por  último,  junto  á  los  conGnes  occidentales  de  la  provincia  y  en- 
tre las  derivaciones  de  las  sierras  de  Coslalago  y  de  Nafria,  se  forma 
el  río  Pilde,  que  baña  los  pueblos  de  Alcubilla  y  Alcoba  de  la  Torre, 
y  los  arroyos  Terrea*  y  Perales,  que  corren  á  incorporarse  con  él  den- 
tro ya  del  territorio  húrgales. 
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CUENCA  DEL  EBRO. 


Los  afluciiles  que  al  Ebro  manda  el  lerrilorio  soriano,  y  que  más 
airas  queOan  ya  mencionados,  son  los  siguientes: 

Rio  Cidacos. — Se  forma  en  el  término  de  Vizmanos,  en  los  ba- 
rrancos y  quebradas  que  surcan  las  faldas  septentrionales  de  la 
sierra  de  Alba,  con  los  arroyos  que  allí  se  reúnen,  procedentes  de! 
puerto  de  Oucala  y  de  las  vertientes  de  Montes-Claros.  Atraviesa 
las  jurisdicciones  de  Valdhuérteles»  Bretún,  Villar  del  Rio  y  Yanguas, 
y  abandona  el  territorio  soriano  á  los  25  quilómetros,  penetrando  en 
él  de  Logroño  cerca  del  pueblo  de  Las  Ruedas.  Corre  por  un  cauce 
ancho  y  muy  profimdo,  á  donde  desembocan  por  una  y  otra  margen 
numerosos  barraucos,  que  en  su  mayor  parte  sólo  le  tributan  algu- 
nas aguas  durante  las  épocas  lluviosas.  Su  caudal  es  ordinariamente 
escaso,  y  en  los  estíos  apenas  basta  para  mover,  con  largas  intermi- 
tencias, los  molinos  y  telares  de  Villar  y  Yanguas. 

Río  Linares. — El  Linares,  llamado  también  río  de  San  Pedro,  tie- 
ne su  nacimiento  cerca  de  Oncala ,  en  varios  manantiales  que  brotan 
debajo  del  puerto,  y  se  acrecienta  con  el  riachuelo  de  La  Ventosa^ 
que  desciende  de  la  altura  de  El  Cayo  y  se  le  une  cerca  del  pueblo  de 
su  nombre.  Cruza  bastante  abierto  por  el  término  de  San  Pedro  Man- 
rique y  continúa  después  muy  profundo  entre  el  pie  de  la  sierra  del 
Hayedo  y  la  altísima  escarpa  que  forma  su  margen  derecha  hasta 
que  sale  de  la  provincia  por  junto  á  Villarijo,  yendo,  por  último,  á 
desaguar  eu  el  Alhama,  cerca  de  los  baños  de  Fitero.  Aunque  su 
cuenca  es  muy  limitada,  la  rapidez  délas  vertientes  que  le  encauzan 
le  predispone  á  súbitas  é  imponentes  avenidas,  ocasionadas  por  los 
fuertes  aguaceros  ó  las  tormentas  del  estío. 

Ato  Alhcuna. — ^Debe  su  origen  este  rio  á  la  fuente  Muña  y  otras 
menos  importantes  que  brotan  junto  á  Suellacabras,  en  la  falda 
oriental  de  la  sierra  del  Almuerzo;  y  apenas  recibe  después  dentro 
del  suelo  soriano  otras  aguas  permanentes  que  las  que  le  tributan 
por  la  izquierda  los  arroyos  del  Val  y  del  Moníe,  desprendidos  de  las 
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sierras  üel  Moslajo  y  Cosíala  ya,  y  las  del  de  San  Felices,  que  se  le 
une  por  la  izquierda,  cerca  del  confín  de  la  provincia.  Casi  siempre 
encerrado  enlre  alias  y  solilarias  márgenes,  cruza  los  lérminos  de 
Vallajeros,  Magaña,  Fuenles  y  Cigudosa,  y  pasa  después  á  lierra  lo- 
grouesa,  en  la  que  inaugura  su  enlrada  ferlilizando  la  vega  de  Inés- 
trillas  y  Aguilar. 

Rio  Aflamaza.—lll  Ailamazn  sale  del  barranco  de  Añavieja,  en  cu- 
yo fondo  brotan  los  copiosos  mananliales  que  conservaban  aguas 
conslanles  en  La  Laguna,  aclualmenle  desecada,  y  sólo  corre  dentro 
de  la  provincia  por  espacio  de  6  quilómetros,  penetrando  después  en 
la  de  Logroño  para  unirse  al  Alhama  cerca  de  Cervera.  Á  pesar  de 
su  corlo  caudal,  sirve  como  motor  &  algunos  telares  y  molinos  den- 
tro del  término  de  Débanos,  merced  á  la  constancia  de  su  régimen 
y  á  la  rápida  pendiente  de  su  cauce  en  algunos  sitios,  que  ha  permi- 
tido disponer  á  poca  costa  caídas  de  alguna  consideración. 

Rio  Queiles. — Toma  el  Queiles  sus  primeras  aguas  en  la  fuente  Vo- 
mitosa,  que  mana  al  pie  del  monte  Regajal,  en  el  término  de  Olve- 
ga,  pero  su  corriente  no  adquiere  importancia  basta  que,  á  su  paso 
por  la  debesa  de  Agreda,  recibe  los  mananliales  nombrados  Los  Ojos, 
sin  que  á  pesar.de  esto  excedan  sus  proporciones  de  las  de  un  me- 
diano arroyo.  Cruza  bajo  una  ancha  bóveda  la  plaza  de  esta  villa,  y 
sigue,  á  continuación,  por  un  profundo  barranco  hasta  su  salida  al 
territorio  aragonés,  donde  se  acrecienta  considerablemente- con  el 
riachuelo  que  sale  del  mananlial  de  Vozmediano.  Las  fuertes  tor- 
mentas que  descargan  en  el  Moncayo  y  en  las  sierras  próximas,  cu- 
yos derrames  afluyen  á  él,  suelen  ocasionarle  alguna  vez  grandes  y 
repenlinas  avenidas,  recordándose  como  una  de  las  más  terribles  en 
el  presente  siglo,  la  que  en  1.^  de  Septiembre  de  1817  inundó  la  pla- 
za de  Agreda  y  los  barrios  bajos  de  esta  villa  ^^\ 

Rio  J/aiiwWeí.— Algunos  arroyuelos  y  filtraciones  que  se  des- 

(1)  Sobre  lu  clayc  del  pnente  llamado  de  Cañas,  existe  todavía  en  esta  lo- 
calidad ana  pequeña  lápida  con  la  inscripcióa  siguiente,  conmemorativa  de 
aquel  suceso:   «ak6  dr  4847.   4.°  db  sEPTiBiuBnB  día  db  terroii  por  su 
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prenden  de  la  falda  occidenlal  de  la  sierra  de  Tablado,  se  reúnen  en 
la  dehesa  de  eslé  nombré  y  dan  origen  al  río  M anubles.  En  su  bre- 
ve curso  por  la  provincia  pasa  por  Borobia  y  Ciria,  sin  recibir  den- 
tro de  ella  más  afluentes  conslanles  que  algunos  pequeños  arroyos 
que  le  envían  la  sierra  de  Toranzo  por  su  derecha  y  la  de  Moutalvo 
por  su  izquierda;  asi  es  que,  en  los  periodos  de  pocas  lluvias,  su  co- 
rriente desaparece  entre  los  aluviones  que  cubren  su  cauce.  Penetra 
en  la  provincia  dé  Zaragoza  por  Torrelapaja,  y  va  á  desaguar  en  el 
JaUíif  cerca  de  Ateca. 

Tributario  del  Manubles^  fuera  ya  de  los  conlines  de  la  provincia, 
es  el  Carabaníes,  originado  en  la  fuente  de  Las  Cuevas,  al  pie  del 
Costanazo  de  Sauquillo,  y  que  después  de  regar  las  vegüillas  de  La 
Quinonéria  y  del  pueblo  de  su  nombre,  recogiendo  al  paso  los  arro- 
yos que  nacen  en  las  fuentes  de  Reznos  y  Pcñalrázar,  sale  á  la  pro- 
vincia de  Zaragoza  por  una  angosta  cañada  y  se  une  al  Mannbles 
cerca  de  Villalengua. 

Rio  Deza. — El  Deza,  ó  Henar  y  recilie  sus  primeras  aguas  en  las 
faldas  septentrionales  del  Costanazo  de  Sauquillo,  y  corre  por  un 
pequeño  valle^  en  el  que  refuerzan  su  caudal  las  copiosas  fuentes 
que  brotan  en  Almazul,  Miñana,  Deza  y  Cihuela,  cuyos  términos  ba- 
ña. Proporciona  algunos  riegos  en  sus  riberas,  y  da,  además,  movi-^ 
miento  á  varios  molinos  escalonados  á  lo  largo  de  su  vaguada.  Aban- 
dona la  provincia  por  el  estrecho  de  Embid,  y  va  á  morir  en  él  Jalón, 
en  las  inmediaciones  de  Contamina. 

AioiVá^íma.— Nace  en  la  fuente  de  Bliccos,  entre  las  derivacio- 
nes meridionales  de  la  sierra  de  Boñices.  Unas  veces  encauzado  en- 
tre rebajadas  lomas,  y  otras  entre  abiertas  praderas,  crúzalos  térmi- 
nos de  Serón,  Torlengua,  Fuentelmonje  y  Nonteagudo,  dentro  de  los 
cuales  recoge  algunos  arroyos,  de  régimen  muy  variable,  que  des- 
cienden de  los  montes  de  Valtorón  y  de  Alenlisque,  y  va,  por  último, 
á  entregar  al  Jalón  su  escaso  caudal  en  Monreal  de  Ariza. 

Rio  /atdff.— Este  río,  el  másimporlanlcde  los  que  tribuía  al  Ebro 
la  provincia  de  Soria,  tiene  origen  en  dos  fuentes  muy  copiosas  que 
brotan  junto  ál  pueblo  de  Esteras,  en  las  derivaciones  orientales  de 
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la  sierra  Ministra.  Dirige  su  marcha  hacia  el  NE.,  encauzado  en  un 
profundo  valle  que  le  encamina  por  Fuencalienle,  Medínaceli,  Jube- 
ra,  Somaén  y  Arcos,  á  la  vega  de  Monluenga  y  Sania  María  de  Huer- 
U;  de  la  cual  pasa  á  la  de  Monreal  de  Ariza,  siluada  ya  denlro  del 
terrilorio  aragonés. 

En  los  40  quilómetros  de  su  curso  por  la  provincia,  no  recibe  el 
Jalón  por  su  margen  izquierda  más  afluentes  de  importancia  que  los 
arroyos  Valladar  y  Santa  Cristina,  los  cuales  descienden  de  los  altds 
de  Beltejar  y  del  Muedo,  y  se  Ic  unen  en  los  términos  de  Arcos  y 
Santa  María  de  Huerta;  pero,  en  cambio,  por  la  derecha  recoge  las 
aguas  de  numerosos  arroyos  y  riachuelos  permanentes  que  brotan 
en  Benamira,  Arbujuelo,  Velilla,  Sagides,  Chaorna,  etc.  Entre  és- 
tos merece  especial  mención  el  río  Blanco,  así  llamado  sin  duda  por 
la  propiedad  incrustante  de  sus  aguas,  bien  manifiesta  en  las  masas 
de  toba  que  se  ven  en  sus  orillas  y  en  el  fondo  del  vallejo  por  donde 
corre.  Tiene  su  origen  este  río  en  las  fuentes  de  Obétago,  cerca  del 
confín  de  la  provincia  de  Guadalajara,  si  bien  recibe  otros  manan- 
tiales n8  menos  caudalosos  á  su  paso  por  Layna  y  Urés;  corre,  al 
principio,  lento  y  embalsado  en  algunos  parajes  hasta  cerca  de  Veli* 
lia,  desde  donde  empieza  á  descender  rápidamente  al  Jalón,  saltando 
en  repetidas  cascadas  sobre  los  bancales  de  toba  que  sus  propias 
aguas  depositaron. 

Mencionaré,  por  Altimo,  como  oriundo  de  esta  provincia,  el  ria- 
chuelo de  San  Millán,  que  formado  en  la  garganta  de  Montenegro 
de  Cameros  con  los  arroyos  que  á  ella  descienden  de  las  derivaciones 
del  puerto  de  Santa  Inés  y  del  de  Las  Viniegras,  sale  del  término  de 
aquel  pueblo  y  de  la  provincia  para  unirse  en  Villoslada  al  río  tregua. 

AGUAS  ESTANCADAS. 

La  falta  ó  insuficiencia  de  fuentes  y  arroyos  de  curso  permanente 
se  suple  en  algunas  localidades  por  medio  de  balsas  ó  charcas,  casi 
todas  de  pequeña  cabida,  en  las  cuales  se  recogen  las  aguas  llovedizas, 
que  se  utilizan  principalmente  para  el  lavado  de  ropas  y  para  el  ser- 
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vicio  de  la  gaDaderia.  Aparlc  de  estos  depósitos,  en  cuya  foraiación  ha 
intervenido  más  ó  menos  directamente  la  mano  del  hombre,  y  cuyo 
estado  de  conservación  no  siempre  guarda  la  mejor  armonía  con  los 
preceptos  más  eleu^entales  de  la  higiene,  existen  dentro  de  la  provin- 
cia otros  de  mayor  extensión,  resultado  de  la  acumulación  natural 
de  aguas  en  las  hondonadas  del  suelo,  y  que  constituyen  verdaderas 
lagunas. 

La  mayor  de  las  que  actualmente  existen  se  halla  en  el  término 
de  Miño  del  Ducado,  enclavada  entre  este  pueblo  y  los  de  Ventosa  y 
Conquezuela,  cerca  del  sitio  donde  se  juntan  las  divisorias  de  aguas 
vertientes  al  Duero,  a!  Ebro  y  al  Tajo.  Alimentan  esta  laguna  varías 
fuentecillas  temporáneas,  y  recoge  además  los  derrames  de  las  lomas 
del  páramo  de  Ventosa  y  del  Rasero,  que  rodean  por  el  sur  su  pe- 
quena  cuenca.  El  escaso  caudal  que  liabitualuiente  rebosa  de  ella 
corre  por  un  pequeño  cauce  al  arroyo  de  Alcubilla,  que  lo  conduce 
al  rio  Bordecorex.  La  exleusión  que  ocupa  no  baja  de  un  quilómetro 
cuadrado;  pero  su  profundidad  no  debe  ser  grande,  á  juzgar  por  las 
isletas  y  pFantas  acuáticas  que  descuellan  sobre  la  superflcie  del  agua. 
En  los  estíos  queda  con  frecuencia  en  seco  su  mitad  meridional  y 
convertida  en  una  dilatada  pradera,  donde  pueden  pastar  cómoda- 
mente los  ganador. 

Poco  más  al  sur,  en  cl  término  de  Ambrona,  lindante  con  el  de 
Miño,  existe  otra  laguna  de  una  ó  dos  hectáreas,  la  cual  ocupa  una 
hondonada  constituida  en  las  margas  triásicas.  Tiene  aguas  pcrma- 
nentes,  y  su  profundidad  es  desconocida. 

Cerca  de  Layna  hay  una  balsa  de  4  hectáreas  próximamente  de  ex- 
tensión, formada  por  las  aguas  del  rio  Blanco,  que,  á  poca  distancia 
de  su  nacimiento,  se  detienen  y  encharcan  en  el  suelo  arcilloso  del 
vallejo  que  las  encauza.  En  sus  inmediaciones  se  ven  todavía  en  regu- 
lar estado  de  conservación,  sobre  un  escarpado  risco  que  sobresale 
en  su  vertiente  derecha,  las  casas  y  la  iglesia  del  antiguo  pueblo  de 
Obótago,  completamente  abandonado  hace  algunos  años,  á  causa  de 
las  liebres  malignas  que,  ocasionadas  por  los  miasmas  palúdicos, 
diezmaron  á  sus  moradores  en  diversas  épocas. 
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En  lérniitío  de  Judes  hay  takubién  olra  balsa  de  cerca  de  uua  hec- 
tárea de  superficie,  que  ocupa  una  profunda  hoya  abierla  en  las  ca- 
lizas liásicas  de  la  mésela  en  que  se  halla  situado  el  pueblo.  Sus 
aguas,  que  se  conservan  habitualmenle  diáfanas  .y  sólo  se  enturbiaq 
con  las  avenidas  de  un  árroyuelo  temporario  que  en  ella  vierte,  pro- 
ceden de  un  abundante  manantial  que  surge  en  su  fondo,  y  al  rebo- 
sar forman  un  arroyo  que  suministra  riegos  á  unas  8U  hectáreas  de 
terreno,  corriendo  después  á  incorporarse  con  otros  no  menos  cauda- 
losos que  nacen  en  término  de  Cliaorna. 

En  la  planicie  del  campo  de  Gomara,  donde  la  escasa  pendiente 
del  sudo  dificulta  el  desagüe  natural  de  las  tierras  arenosas  y  arci- 
llosas qiie  en  ella  predominan,  las  aguas  de  lluvia  no  sólo  tienden  á 
encharcarse  con  facilidad  en  una  porción  de  panijcs,  sino  que  se 
acumulan  en  algunas  hondonadas  en  cantidad  suficiente  para  resis- 
tir, sin  desaparecer  por  completo,  la  fuerte  evaporación  de  los  es- 
tíos. Así  se  forman  en  cl  término  de  Cabrejas  del  Campo  las  lagunas 
de  La  Amorosa,  que  ocupan  más  de  80  hectáreas.  Dentro  del  de  Ta- 
piela  existen  otras  dos,  de  superficie  algo  menor,  llamadas  las  lagu- 
nas cf^  San  Pablo,  situadas  al  sur  del  pueblo,  las  cuales,  cercadas  de 
lomas  bastante  altas,  se  convierten  en  extensa  ciénaga  algunos  ve- 
ranos. 

En  la  llanada  diluvial  que  se  extiende  bajo  las  faldas  de  la  sierra 
Toranzo,  hay  también,  dentro  de  los  términos  de  Ciria,  Noviercas  y 
Borobia,  varias  hoyas  que  recogen  y  conservan  aguas  cuando  se  su- 
ceden con  frecuencia  temporales  lluviosos;  pero  que  no  sólo  se  se- 
can durante  el  verano  en  años  normales,  sino  que  alguna  vez  se  han 
puesto  en  cultivo. 

En  la  dehesa  de  Calatatiazor,  dentro  de  un  pequeño  valle  que  des- 
cubre en  su  fondo  margas  y  arcosas  del  terreno  cretáceo,  e.tist6 
otra  laguna,  que  invade  una  superficie  de  unas  5  hectáreas,  y  cuyas 
aguas  se  conservan  á  expensas  no  sólo  de  las  lluvias,  sino  también  de 
algunos  pequeños  manantiales  alK  inmediatos. 
/  Las  lagunas  de  la  sierra  Urbión,  tan  celebradas  en  toda  aquella 
comarca  por  las  fábulas  y  consejas  que  acerca  de  ellas  se  han  forja- 
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di),  y  que  aim  nianlieaeii  las  preocupaciones  del  vulgo,  ocupan  en 
las  cumbres  más  aUas  de  la  cordillera  profundas  y  escarpadas  hoyas, 
en  donde  las  aguas  de  condensación  atmosférica  se  acumulan  y  es- 
tancan basta  cierto  nivel,  á  partir  del  cual  empiezan  á  correr  por  los 
barrancos  y  gargantas  que  surcan  aquellas  empinadas  verlienles.  La 
laguna  llamada  de  Vrbión  se  halla  situada  en  un  espacioso  circo  de 
cerca  de  500  metros  de  diámetro»  abierto  bajo  los  acantilados  del 
pico  de  ese  nombre,  el  cual  eleva  su  cima  casi  vertiralmente  á  150 
sobre  las  aguas  que  hadan  su  base.  Otras  tres  lagunas,  designadas  con 
los  calificativos  de  Larga,  Helada  y  Negra ^  se  alojan  en  las  imponen- 
tes quebradas  que  circundan  por  norte  y  poniente  la  altura  de  Zorra- 
quin,  aislándola  de  las  cumbres  inmediatas.  La  laguna  de  Urhión  se 
halla  situada  deniro  ya  de  la  vertiente  al  Ebro,  y  desagua  en  el  Na- 
jerilla  por  el  arroyo  de  lUofrío;  las  otras  tres  pertenecen  al  (crrito- 
rio  soriano,  y  envían  sus  aguas  por  tortuosos  barrancos  á  la  vecina 
garganta  de  Santa  Inés.  Todas  ellas  son  permanentes,  á  excepción 
de  la  Larga,  que  llega  á  secarse  al  fin  de  los  estíos  prolongados  y 
poco  ó  nada  lluviosos.  Los  rápidos  taludes  que  la  rodean  impiden 
que  sus  aguas  se  extiendan  más  allá  de  ciertos  límites,  aun  en  sus 
mayores  crecidas;  y  únicamente  la  Larga,  por  su  si(u«1ción  especial, 
invade  en  algunos  inviernos  un  espacio  de  5  á  G  hectáreas,  no  ex- 
cediendo nunca  de  5  á  4  el  que  llega  á  ocupar  cada  una  de  las  demás. 
Citaré,  por  iiltimo,  aunque  sólo  sea  como  recuerdo,  la  antigua 
laguna  de  Añavieja,  que  desapareció  hace  unos  veinticuatro  años,  en 
virtud  de  obras  de  saneamiento  que,  emprendidas  por  iniciativa  de 
D.  Jaime  Domingo  Lucb,  se  dieron  por  terminadas  en  1866.  Üi- 
clia  laguna  ocupaba  luia  gran  parte  de  la  llanada  que  se  extiende  á 
levante  de  Matalebreras,  dentro  de  la  pequeña  cuenca  que  circuns- 
criben por  el  oeste  las  vertientes  del  puerta  del  Madero,  y  por  norle 
y  mediodía  las  lomas  que  cruzan  los  términos  de  Castiiruiz  y  Muro 
de  Agreda,  y  penetraba  además  por  la  angostura  que  media  entre 
los  altos  de  San  Días  y. las  derivaciones  de  El  Pegado  hasta  cerca  de 
Débanos,  donde  las  aguas  se  encauzaban  ya  en  el  rio  Añamaza.  Cu* 
bría,  pue^,  la  laguna  una  faja  de  terreno  de  más  de  8  quilómetros 
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de  longitud,  cou  una  anchura  yariable  desde  algunos  decánielros 
hasta  cerca  de  un  quilómelro,  si  bien  en  algunos  esüos  se  reducía 
considerablenienle  la  superficie  inundada,  hasta  el  punto  de  quedar 
vadeable  por  diferentes  sitios.  A  más  del  caudal  de  aguas  que  brota 
por  varios  ojos  en  las  inmediaciones  de  Añavieja,  recibía  también 
la  laguna  los  derrames  de  las  vertientes  que  la  rodeaban.  En  la  ac- 
tualidad todas  estas  aguas  se  recogen  en  una  canal  de  cerca  de  7 
quilómetros  de  desarrollo  que  las  conduce  hasta  una  pequeña  presa 
que  las  vierte  al  río  Añamaza,  cuando  uo  se  las  dirige,  por  una  ace- 
quia llamada  de  San  Salvador,  á  regar  las  vegas  de  La  Nava  y  de 
Valvcrde. 

POZOS  ARTESIANOS  Y  ORDINARIOS. 

Aguas  artesianas. — No  todas  las  aguas  al)Sorbidas  por  las  rocas 
del  suelo  se  invierten  en  alimentar  las  fuentes  naturales,  sino  que 
una  porción  bastante  considerable  de  ellas,  no  encontrando  en  su 
curso  subterráneo  facilidad  para  volver  nuevamente  á  la  superficie, 
penetran  en  el  interior  de  la  corteza  terrestre  á  profundidad  indefi- 
nida y  se  difunden  en  el  seno  de  la  misma,  si  no  es  que  la  presencia 
de  estratos  impermeables  las  detienen  en  su  marcha  descendente,  en 
cuyo  caso  constituyen  capas  acuíferas,  por  lo  regular  tanto  más  ex- 
tensas y  abundantes  cuanto  que  se  hallan  á  mayor  hondura.  El  des- 
cubrimiento de  esas  capas  acuiferas,  asunto  siempre  de  vilal  interés 
para  las  comarcas  donde  escasean  las  aguas  superficiales,  adquiere 
mayor  importancia  cuando  se  trata  de  aguas  subterráneas  que,  por 
las  condiciones  especiales  de  su  yacimiento,  pueden  alumbrarse  di- 
rectamente por  medio  de  pozos  artesianos. 

La  formación  de  una  capa  acnífera  susceptible  de  dar  aguas  as- 
cendentes exige,  como  es  sabido,  el  concurso  de  varias  circunstan- 
cias, relacionadas,  no  tan  sólo  con  la  naturaleza  y  estructura  de  las 
masas  estratificadas,  sino  también  con  la  disposición  y  marcha  de 
las  mismas  en  profundidad,  acerca  de  las  cuales,  únicamente  des- 
pués de  un  detenido  reconocimiento  geognóstico  pueden  establecerse 
apreciaciones  más  ó  menos  aproximadas. 
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No  leugo  noticia  do  que,  hasta  ahora,  se  baya  hecho  en  la  provin- 
cia investigación  alguna  de  aguas  artesianas,  sobre  cuya  existencia, 
más  ó  menos  dudosa  eu  algunas  comarcas,  expondré  algunas  ligeras 
indicaciones,  ya  que  no  sea  fácil  sentar  deducciones  concretas  acerca 
de  este  complejo  problema  de  la  hidrografía  subterránea. 

Desde  luego,  y  hablando  en  términos  generales,  seria  aventurado 
el  ittteutar  trabajos  de  esta  índole  en  las  comarcas  que  ocupan  las 
cordilleras  del  norte,  formadas  en  su  mayor  parte  por  los  materia- 
les del  sistema  iufracretáceo;  pues  si  bien  las  alternaciones  de  capas 
de  muy  distinta  permeabilidad  son  algo  frecuentes,  la  disposición 
estratígráfica  de  las  mismas,  y  la  configuración  del  terreno  surcado 
á  profundidades  considerables  por  enormes  quiebras  y  barrancos, 
no  se  presta  á  la  existencia  de  aguas  ascendentes. 

Tampoco  son  más  favorables  al  objeto  las  formaciones  tercia- 
rias que,  como  ya  he  indicado,  ocupan  casi  toda  la  zona  central  de 
la  provincia.  Las  capas  eocenas  y  oligocenas  que  asoman  en  una  faja 
de  variable  anchura  próxima  á  las  derivaciones  de  las  cordilleras 
septentrionales,  se  encuentran  muy  trastornadas  y,  á  veces,  en  po« 
sición  completamente  vertical.  En  cuanto  á  las  miocenas,  aunque 
su  disposición  estratígráfica  no  excluye  por  si  sola  la  posibilidad  de 
la  existencia  de  aguas  ascendentes,  y  entre  ellas  se  intercalan  algu- 
nas hiladas  de  areniscas  tiernas  y  permeables  más  ó  menos  apropia- 
das para  constituir  niveles  acuiferos,  esas  hiladas  no  constituyen  tin 
lecho  continuo  en  toda  la  extensión  del  terreno,  sino  que  ofrecen 
un  desarrollo  muy  desigual  en  las  distintas  localidades,  y  en  algu- 
nas faltan  por  completo;  de  modo  que,  si  á  esto  se  agrega  que  las 
fuertes  denudaciones  sufridas  por  las  masas  miocenas  han  hecho 
desaparecer  en  algunos  sitios  gran  parte  de  su  espesor,  y  que  ni  en 
los  cortes  naturales  del  suelo  ni  en  los  taludes  de  las  mesetas  que 
forma  brotan  manantiales  de  alguna  importancia,  nada  queda  que 
haga  suponer  la  existencia  de  aguas  subterráneas  en  este  terreno. 

Si  se  observa  la  marcha  que  siguen  las  capas  cenomanenses  y  liási- 
cas  en  las  alturas  que  limitan  por  uno  y  otro  lado  el  valle  del  Due- 
ro, en  la  parle  occidental  del  mismo,  cerca  de  los  confines  de  Bur- 
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gos,  se  les  ve  asomar  en  ambas  vertienles  con  buzamiento  general 
hacia  la  vaguada,  afcclando,  por  lo  lanío,  una  disposición  en  forma 
de  cuenca,  cuyo  fondo  han  rellenado  los  materiales  miocenos,  en  los 
que  el  río  ha  excavado  después  su  profundo  cauce.  No  obstante  esta 
disposición  estraligráfica,  que  pudiera  quizá  hacer  concebir  algunas 
esperanzas  de  éxito  en  la  investigación  de  aguas  artesianas,  la  natu- 
raleza de  los  materiales  que  constituyen  dichas  formaciones  y  el  or- 
den con  que  se  sobreponen  distan  mucho  de  ser  favorables  á  la  exis- 
tencia de  aguas  ascendentes.  Cierto  es  que,  á  través  de  las  hiladas 
calizas  superiores  del  cenomanense,  deben  circular  corrientes  más  ó 
menos  abundantes,  como  lo  demuestran  ios  copiosos  manantiales 
que  brotan  de  ellas  en  los  sitios  donde  se  presentan  al  descubierio, 
y  aun  debe  suponerse  que  las  aguas  se  hallan  detenidas  inferior- 
mente  en  su  curso  subterráneo  por  las  hiladas,  margosas  que  se  in- 
terponen entre  dichas  calizas  y  las  areniscas  de  la  base  del  mismo 
terreno,  y  superiormente  por  los  sedimentos  terciarios;  pero,  á  pe- 
sar de  estOi  como  dichas  aguas  no  constituyen  una  capa  continua, 
sino  que  se  hallan  alojadas  en  los  numerosos  huecos  y  hendiduras 
que  atraviesan  la  masa  de  aquellas  rocas,  aun  admitida  la  remóla 
posibilidad  de  que  la  sonda  llegara  á  encontrarlas,  sería  todavía  mu- 
cho menos  probable,  dadas  las  condiciones  de  su  yacimiento,  que 
pudieran  surgir  espontáneamente  á  la  superflcie. 

En  cuanto  á  las  areniscas  de  la  base  del  cenomanense,  se  hallan 
acaso  en  condiciones  menos  favorables  todavía  para  poder  suminis- 
trar aguas  ascendentes,  pues  aunque  estos  materiales  están  dotados 
de  cierto  grado  de  permeabilidad,  sus  asomos  á  uno  y  otro  lado  de 
la  cuenca  sólo  tienen  una  extensión  muy  reducida,  sieudo;  por  lo 
tanto,  muy  limitadas  sus  áreas  absorbentes;  y,  por  otra  parte,  di- 
chas areniscas  descansan  sobre  calizas  liásicas,  rocas  que,  como  es 
sabido,  dejan  fácil  paso  al  agua  á  través  de  las  Gsuras  de  sus  estratos. 

Por  último,  las  calizas  del  lías  y  las  superiores  del  trías,  supo- 
niendo, como  es  probable,  que  estas  últimas  se  continúen  por  bajo  de 
aquéllas,  á  través  de  la  vaguada  del  Duero,  aunque  susceptibles  unas 
y  otras  de  albergar  en  su  interior  corrientes  subterráneas,  no  se 
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preslan  lamp3co  á  las  íavesligacíones  artesianas,  pues  hay  que  agre- 
gar á  las  razoues  que  quedan  expuestas  para  las  ceuomanenses,  la 
de  que  no  se  hallan  cooipreudídas  enlre  dos  hiladas  impermeables, 
esisliendo  además  la  circupslancia  desventajosa  de  su  mayor  profun- 
didad. 

Los  depósitos. terciarios  que  forman  la  explanada  del  campo  de 
Gomara  se  hallan  localizados  dentro  de  una  cuenca  conslí luida  por 
las  capas  del  tramo  cenomanense,  las  cuales  asoman  con  buzamien- 
tos sinclinales  en  las  sierras  de  Cardejón  y  de  Santa  Ana,  que  limi- 
tan á  levante  y  poniente  dicha  explanada.  Sin  embargo,  como  la 
composición  petrográflca  del  mencionado  tramo  en  esta  parte  de  lá 
provincia  es  exactamente  la  misma  que  la  que  ofrece  en  el  extremo 
occidental  del  valle  del  Duero,  no  hay  para  qué  recordar  que  debe 
hallarse  también  en  condiciones  análogas  respecto  á  la  poca  ó  nin- 
guna probabilidad  de  encontrar  en  sus  capas  aguas  ascendentes. 

Pozos  ORDINARIOS. —Pero  si  la  estructura  del  suelo  de  la  provincia 
no  es  en  general  favorable  al  establecimiento-  de  pozos  artesianos., 
en  cau^bio  la  obtención  de  aguas  poco  profundas  por  medio  de  po- 
zos ordinarios  es  un  hecho  muy  frecuente,  sobre  todo  en  las  zonas 
central  y  meridional,  donde  éstos  existen  aun  en  pueblos  bien  sur« 
lidos  por  fuentes  abundantes.  Dentro  de  la  capital  son  muy  nume- 
rosos y  más  aiiu  en  la  villa  de  El  Burgo,  no  obstante  ser  una  de  las 
poblaciones  de  la  provincia  más  ricas  en  aguas  superflciales.  Como 
las  lluvias  en  la  mayoría  de  las  comarcas  no  son  escasas,  casi  nunca 
llegan  á  agotarse  por  completo,  habiendo  algunos  que  dan  agua  de 
excelente  calidad  para  todos  los  usos  domésticos.  La  profundidad 
que  alcanzan  varía  ordinariamente  enlre  5  y  10  metros,  y  se  hallan 
excavados,  eligiendo  al  efecto  los  parajes  en  que  las  circunstancias 
locales  aconsejan  como  más  convenientes,  no  sólo  en  las  formaciones 
terciarias,  donde  las  repetidas  alternaciones  de  estratos  de  distinta 
permeabilidad  hace  más  probable  la  existencia  de  niveles  acuiferos, 
sino  también  en  las  areniscas  cretáceas,  en  los  depósitos  de  acarreo, 
y  aun  en  las  calizas  liásicas  y  cretáceas,  como  sucede  en  algunos 
pueblos  de  la  región  meridional.   . 
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DehCy  siu  embargo,  rneucionarse  como  uolablc  excepción  por  la  es- 
casez de  aguas,  lanío  «uperflciales  como  subterráneas,  la  \»cabrosa 
comarca  que  comprende  la  zona  de  lajas  calizas  del  Iramo  vcal- 
dense  que  cruza  las  cuencas  del  Alhama  y  del  Cídacos  en  los  confi- 
nes de  la  provincia  de  Logroño.  Allí  las  fuentes  son  pocas  y  de  cau- 
dal escaso,  sin  que  exista  el  recurso  de  suplir  esla  escasez  con  aguas 
de  pozo.  Algunas  excavaciones  y  labores  mineras  bastante  extensas, 
practicadas  en  varios  puntos  dentro  de  dichas  lajas,  apenas  han  en- 
contrado en  ellas  algún  vestigio  de  humedad,  y  lodo  parece  indicar 
que  hasta  muchos  metros  por  bajo  del  ligero  manto  de  tierra  vege- 
tal que  cubre  incompletamente  el  suelo,  persiste  la  misma  sequedad 
que  domina  en  la  superficie. 

AGUAS  MIHERO-MEDIUMALES. 

Muy  poco  conocidas  son  las  fuentes  de  aguas  minero-medicinales 
que  brotan  dentro.de  la  provincia  de  Soria,  y  no  porque  la  expe- 
riencia haya  desmentido  la  eficacia  de  su  aplicación  en  el  tratamien- 
to de  ciertas  enfermedades,  sino  porque  su  situación  en  comarcas 
escabrosas,  alejadas  de  las  vías  generales  de  comunicación  y  aun  de 
las  de  orden  secundario,  coloca  á  la  mayoría  de  ellas  en  condiciones 
poco  favorables  para  su  aprovechamiento,  y  hace  que  sólo  las  fre- 
cuenten los  enfermos  de  los  pueblos  iumediatos,  ó  á  lo  más  los  de 
algunos  de  las  provincias  limítrofes,  á  donde  ka  llegado  la  fama  de 
sus  virtudes  curativas. 

Aunque  en  varios  de  los  tratados  que  se  ocupan  de  las  fuentes 
minero-medicinales  de  España  se  mencionan  algunas  de  las  que  exis- 
ten en  la  provincia  de  Soria»  no  sé  que  se  hayan  analizado  detenida- 
mente las  aguas  sino  de  una  sola  de  ellas,  sin  que  de  las  demás  se 
den  tampoco  más  que  vagas  indicaciones;  por  todo  lo  cual  tengo 
que  limitarme  casi  exclusivamente  en  esta  ligera  resena  á  consignar 
los  escasos  datos  que  he  podido  recoger  en  mis  excursiones. 

Todas  las  aguas  minerales  que  en  la  provincia  nacen  son  frías,  es 
decir  que  su  temperatura  difiere  poco  de  la  media  del  ambiente  ex- 
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terior.  Las  más  nombradas,  y  cuyo  uso  se  halla  más  generalizado, 
son  las  sulfurosas.  Hay  además  algunos  mananlíales  ferruginosos 
bicarbonatados;  pero  casi  lodos  se  hallan  completaraenle  desatendi- 
dos, y  apenas  se  hace  de  ellos  aplicación  alguna. 

Aguas  sulfurosas.— Junio  al  pueblo  de  Villaríjo,  en  el  paraje  de 
la  orilla  izquierda  del  río  Linares  donde  desemboca  el  barranco  de 
La  Yasa,  que  desciende  de  Armejún  surcando  las  faldas  de  la  sierra 
del  Hayedo,  nace  una  copiosa  fuente  de  agua  sulfurosa,  conocida 
desde  remoto  tiempo  como  eficaz  remedio  en  las  enfermedades  cuta- 
neas  y  en  ciertas  afecciones  del  estómago.  Brotan  en  unas  lastras 
calizas  del  tramo  vealdense  que,  á  causa  de  la  denudación  de  las 
rocas  sabulosas  del  mismo  tramo  á  ellas  sobrepuestas  y  que  for- 
man aquellas  escarpadas  alturas,  asoman  á  lo  largo  del  barranco  ci- 
tado. El  agua  sale  á  la  temperatura  de  13*  C,  completamente  diáfana 
y  con  olor  y  sabor  sulfhídricos  bastante  pronunciados.  Hace  unos 
trece  años  próximamente  adquirió  la  propiedad  de  este  manantial 
D.  Juan  José  Gutiérrez,  vecino  de  la  villa  de  Enciso,  el  cual  ejecutó 
algunas  obras  que  aseguraron  la  fistabilídad  de  la  fuente,  casi  aban- 
donada hasta  entonces  á  merced  de  las  avenidas  torrenciales  del  ba- 
rranco, y  logró  reunir  las  aguas,  que  brotaban  muy  esparcidas,  en 
dos  caños  que  vierten  en  total  un  volumen  de  más  de  un  litro  por  1", 
habiendo  además  hecho  importantes  reparaciones  y  mejoras  en  el 
camino  que  conduce  desde  Enciso  á  Villarijo,  á  fin  de  hacer  más  fá- 
cil el  acceso  al  manantial. 

Cerca  del  despoblado  de  Onldlvaro,  á  5  quilómetros  de  distancia 
de  la  villa  de  Yanguas,  en  la  vertiente  derecha  del  barranco  del  Ci- 
dacos,  mana  también,  entre  las  lajas  calizas  del  mismo  tramo  veal- 
dense,  otra  pequeña  fuente  mineral  de  naturaleza  análoga  á  la  ante- 
rior, pero  mucho  menos  caudalosa,  á  la  que  se  atribuyen  idénticas 
virtudes  medicinales. 

En  Sarnago,  Valdeprado  y  CiguJosa  destilan  de  las  mismas  lajas 
calizas  varios  hilos  de  aguas  sulfurosas,  tan  poco  importantes  la  ma- 
yor parte  de  ellos  que  solamente  se  revela  su  existencia  en  el  depó- 
sito blanquecino  de  azufre  que  dejan  á  su  salida. 

OCX.  DU.  MAPA  OXOL^niCOBIAS.  S 


4  44  DBIGRIPCIÓN  FÍSICA 

Bajo  la  verlieiile  Beplenlrional  de  la  sierra  del  Almuerzo,  en  el 
pueblo  de  Suellacabras,  brola  de  las  areniscas  vealdenses,  que  allí 
vienen  asociadas  con  capas  delgadas  de  caliza,  un  pequeño  mananlial 
de  régimen  muy  variable  y  de  la  misma  naturaleza,  aunque  de  mi- 
neralización  más  escasa  que  los  anteriores.  Sale  á  la  temperatura  de 
10^,5  C,  y  eslá  convenientemente  encañado  y  recogido  dentro  de  una 
caseta  construida  junto  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Blanca. 

La  villa  de  Agreda  tiene,  en  la  frondosa  alameda  que  sirve  de  pa- 
seo público,  otra  fuenle  sulfurosa  que  nace  en  las  calizas  jurásicas. 
Brota  con  temperatura  de  l^""  C,  y  su  caudal  es  muy  variable  en  las 
diferentes  épocas  del  año,  contándose  algunos  veranos  en  que  ha 
dejado  de  correr. 

El  análisis  practicado  en  1883  por  los  Sres.  D.  Antonio  Sonier  y  don 
Cecilio  Núñez,  ha  dado  el  resultado  siguiente  para  un  litro  de  agua  <^>: 

Substancias  fijas. 

Grimoi. 

Bicarbonato  calcico 0,2987 

»  magnésico.. ....  .X  •  • 0,1943 

9  de  hierro 0,1508 

Salfato  calcico 0,10S0 

»      sódico 0,1031 

»      potásico 0,09U 

Gloraro  sódico «•..., 0,0528 

»        magnésico , 0,0373 

Alúmina 0,0300 

Sílice • 0,0280 

Salfaro  calcico 0,0056 

9      sódico. -. 0,0025 

Materia  orgánica Indicios. 

Gases. 

Hidrógeno  sulfurado 0,0293 

Ácido  carbónico  libre 0,0177 

Total  en  nn  litro  de  agua 1,4495 

En  la  vega  de  Esteras  dd  Ducado,  situada  en  las  inmediaciones 
del  ferrocarril  de  Madrid  á  Zaragoza,  á  poca  distancia  de  la  estación 

(1)  Aguas  minero^medicinales  y  aguas  potables  de  Agreda,  analizadas  por 
el  Doctor  en  Farmacia  D.  Cecilio  Núñez  y  D.  Antonio  Sonier:  Logroño,  im- 
prenta de  F.  Martínez  Zaporta,  1886. 
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de  Mediuaceli,  nace  también  una  Tuenle  minero-medicinal  de  las  mar- 
gas  del  trías,  á  orillas  del  arroyo  que  cruza  por  la  mencionada  vega. 
Sus  aguas  tienen  unn  temperatura  de  12"  C;  son  de  sabor  salado 
amargo  y  despiden  olor  sulfuroso  bastante  fuerte.  Además  del  gas 
sulfhídrico,  contienen  cloruro  sódico,  bicarbonato  calcico  y  sulfates 
calcico,  sódico  y  magnésico. 

Se  consideran  como  un  purgante  activo,  y  se  recomiendan  para 
las  afecciones  herpéticas  y  las  gastralgias  díspépsicas. 

Por  último,  en  Yinuesa  nace  otra  fuente  sulfurosa,  llamada  del  Sa- 
lobral, que,  por  su  abundancia,  puede  considerarse  como  la  más  im- 
portante de  la  provincia  después  dé  la  de  Villarijo,  pues  que  su  caudal 
asciende  á  cerca  de  20  litros  por  minuto.  Mana  en  la  orilla  derecha  del 
Duero,  entre  las  areniscas  del  tramo  vealdense,  biillándose  sus  aguas 
cuidadosamente  recogidas  y  conducidas  á  un  pequeño  depósito  co- 
locado dentro  de  una  caseta  que  se  construyó  al  efecto  hace  algunos 
aáos.  La  situación  de  este  manantial,  en  la  comarca  más  agreste  de 
los  pinares  y  á  las  inmediaciones  de  la  villa  más  importante  de  aquella 
parte  de  la  provincia,  seria  quizá  un  aliciente  que  aumentaría  el  núme- 
ro de  concurrentes,  si  á  tales  atractivos  no  contrarrestara  el  aisla- 
miento en  que  yace  aquel  pintoresco  rincón  del  territorio  soriano. 

Se  ve  por  lo  expuesto  en  las  anteriores  líneas,  que  todas  las  fuen- 
tes sulfurosas  conocidas  en  la  provincia  tienen  origen  en  diferentes 
formaciones  de  la  serie  secundaria,  sin  que  se  cite  ninguna  en  los 
terrenos  terciarios,  no  obstante  la  gran  extensión  superficial  que  és- 
tos, tienen  dentro  de  la  misma. 

Para  explicar  la  procedencia  del  súlfido  hídrico  contenido  en  las 
aguas  minerales  de  esta  clase,  cuando,  como  sucede  en  todas  las  men- 
cionadas en  esta  reseña,  no  puede  atribuirse  su  origen  á  emanaciones 
del  interior  más  ó  menos  directamente  relacionadas  con  los  fenóme- 
nos eruptivos,  se  ha  invocado  en  unos  casos  la  descomposición  de  los 
sulfures  metálicos,  especialmente  de  las  piritas  de  hierro,  y  en  otros 
la  reducción  del  sulfato  calcico  por  las  materias  de  origen  orgáni- 
co contenidas  en  algunas  rocas,  ó  que  las  aguas  pueden  tomar  en  la 
superficie  y  arrastrar  con  ellas  en  la  circulación  subterránea.  Á  esta 
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segunda  causa  debe,  iududablemeule,  atribuirse  el  origen  del  gas 
sulfbídrico  contenido  en  las  fuentes  minerales  que  nacen  en  las  lajas 
calizas  vealdenses.  El  yeso,  en  efecto,  es  una  materia  bastante  re- 
partida en  esa  zona  dentro  de  la  provincia:  en  Viüarijo,  Oníálvaro 
y  Cigudosa  se  le  encuentra  con  abundancia  cerca  de  los  sitios  donde 
brotan  los  manantiales  sulfurosos,  y  son,  además,  bastante  frecuen- 
tes las  capas  y  Iccbos  de  margas  yesosas  que  alternan  con  dichas 
lajas.  Uno  de  los  efeclos  que  deben  atribuirse  á  la  descomposición  del 
yeso  bajo  la  influencia  de  ciertas  substancias,  y  que  viene  á  conGrmar 
la  intervención  del  mismo  en  el  fenómeno  de  la  mineralización  de 
dichas  aguas  sulfurosas,  es  la  presencia  del  azufre  Ubre  en  los  nu- 
merosos filones  y  vetas  que  atraviesan  los  estratos  de  aquella  forma 
ción.  lül  espato  calizo  que  forma  la  masa  de  estos  filones  es,  á  veces, 
sumamente  fétido;  sus  raras  de  crucero  ofrecen  con  frecuencia  en  la 
fractura  reciente  un  tinle  amarillento  verdoso,  y  con  él  suelen  en- 
contrarse, además,  pequeños  trozos  de  azufre  cristalino  y  de  yeso 
fibroso.  Es  indudable  que  tales  velas  y  filones  no  son  olra  cosa  que 
grietas  de  más  ó  menos  amplitud  rellenas  á  expensas  de  la  substan- 
cia misma  de  las  rocas  en  que  se  abren,  porque  las  aguas  que  pene- 
traron en  ellas  habían  ya  disuello,  juntamente  con  el  carbonato  de 
cal,  alguna  cantidad  de  sulfato  de  la  misma  base,  siendo  lógico  admi- 
tir que  la  reducción  de  este  último  por  las  materias  orgánicas  que 
pudieran  penetrar  con  el  agua  hasta  cierta  profundidad,  originó  el 
súlfido  hídrico  y,  en  último  lérmino,  la  precipitación  del  azufre  libre. 

Respecto  á  las  aguas  minerales  de  Esteras  dd  Ducado^  no  es  tam* 
poco  difícil  explicar  la  procedencia  de  las  diferentes  substancias  que 
contiene,  si  se  observa  que  el  yeso  abunda  en  la  comarca  donde  na- 
cen; que  el  cloruro  sódico  y  otras  sales  alcalinas  impregnan  á  me- 
nudo las  margas  irisadas  del  trías,  y  que  lanto  la  cal  como  la  mag- 
nesia forman  la  base  de  ciertas  rocas  que  desempeñan  un  importante 
papel  en  la  constitución  de  este  terreno. 

La  fuente  sulfurosa  de  Agreda  debe  el  azufre  que  contienen  sus 
aguas  á  otro  origen  diferente  de  las  anteriores.  Mi  en  esa  localidad, 
en  efecto,  ni  en  algunos  quilómetros  á  la  redonda,  se  encuentra  in- 
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dicio  alguno  de  yeso;  pero  en  cambio  abunda  la  pirila  de  hierro  bajo 
la  forma  de  cristales  cúbicos,  repartidos  en  las  calizas  jurásicas  de 
ese  territorio.  Oxidándose  la  pirita  de  hierro  se  transforma  en  óxido 
pseudomórflco,  y  se  comprende  fácilmente  que  el  ácido  sulfúrico  re* 
sullante  de  la  oxidación  del  azufre»  simultánea  de  la  del  hierro,  obre 
al  ser  arrastrado  por  las  aguas  sobre  las  calizas,  produciendo  sulfato 
calcico,  de  cuya  reducción,  en  condiciones  determinadas,  resulte  la 
formación  del  hidrógeno  sulfurado. 

Análogas  reacciones  químicas  deben  haber  originado,  en  mi  concep- 
to, el  azufre  que  mineraliza  las  aguas  de  la  fuente  de  Suellacabras  y 
de  la  del  Salobral,  de  Vinuesa.  Una  y  otra  nacen  en  estratos  veal- 
deuses,  en  que,  como  más  adelante  haré  observar,  la  pirita  de  hierro 
se  halla  diseminada  también  con  alguna  abundancia. 

FuBNTBS  FERRUGINOSAS. — La  Diás  uotablc  y  también  la  más  conoci- 
da en  la  provincia  es  la  Fuente  del  hierro,  de  Vinuesa,  que  brota  de 
las  areniscas  vealdenses  sobre  la  margen  derecha  del  Duero,  junto 
al  camino  de  dicha  villa  á  Molinos.  La  cantidad  de  agua  que  da  no 
pasa  ordinariamente  de  6  á  7  litros  por  minuto. 

En  las  inmediaciones  de  Villarijo  existe  otra  fuente  de  la  misma 
naturaleza  y  poco  más  caudalosa,  la  cual  tiene  su  nacimiento  cerca 
del  manantial  sulfuroso  antes  indicado,  en  el  fondo  mismo  del  ba- 
rranco de  La  Yasa,  razón  por  la  cual  suele  quedar  con  frecuencia  so- 
terrada bajo  la  masa  de  detritus  que  éste  arrastra  en  sus  avenidas. 

Por  último,  en  los  términos  de  Sarnago,  Ventosa,  Valdeprado, 
etc.,  se  encuentran  también  algunas  filtraciones  de  agua  ferrugi- 
nosa; pero  todas  ellas  de  muy  pioca  importancia. 

El  agua  de  todas  estas  fuentes  es  diáfana  ó  ligeramente  opalina,  y 
únicamente  se  revela  su  calidad  en  el  sabor  estíptico  más  ó  menos 
pronunciado,  y  sobre  todo  en  el  sedimento  ocráceo  que  depositan  á 
su  salida. 

La  circunstancia  de  nacer  también  todas  ellas  en  estratos  que  con* 
tienen  pirita  de  hierro  en  más  ó  menos  cantidad,  ó  á  poca  distancia 
de  ellos,  hace  suponer  desde  luego  que  su  formación  se  halla  relaciona- 
da con  las  alteraciones  químicas  sufridas  por  esa  substancia  mineral. 
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METEOROLOGÍA. 

CLIMATOLOGÍA. 

Por  los  delalles  consignados  en  la  reseña  orográfica  de  la  provin- 
cia, puede  inferirse  desde  luego  cuáles  deben  ser  los  caracteres  dis- 
linlívos  de  su  clima.  Kn  pocas  regiones  de  España  se  acentúan  lan 
Diarcadamenle  como  en  las  de  Soria  los  rigores  de  un  clima  esen- 
cialnienle  conlinenlal.  Comarcas  hay  en  ella  donde  los  calores  de 
Agosto  se  dejan  senlir  con  viva  intensidad,  y  que,  sin  embargo,  so- 
portan con  frecuencia  durante  el  invierno  temperaturas  inferiores  á 
la  de  —10^  C;  las  lluvias,  aunque  no  escasean,  no  guardan  siempre 
completa  regularidad  en  su  régimen  y  distribución;  á  inviernos  cru- 
dos y  prolongados  suceden  generalmente  primaveras  efímeras  que 
desaparecen  rápidamente  bajo  la  influencia  de  los  calores  del  estío; 
el  tránsito  de  una  á  otra  estación  se  señala  por  bruscas  oscilaciones 
en  la  escala  termométrica,  y  con  mucha  frecuencia  á  las  últimas 
tempestades  del  verano  siguen  de  cerca,  en  las  cumbres  más  eleva- 
das, las  nieves  precursoras  del  invierno. 

Pero  aun  dentro  de  las  condiciones  generales  que  necesariamente 
imponen  al  clima  de  cada  país  su  altitud  media  y  su  situación  geo- 
gráGca,  es  bien  sabido  que  otras  muchas  circunstancias  pueden  in- 
troducir en  cada  uno  de  los  factores  del  mismo  variaciones  más  ó 
menos  sensibles  aun  para  localidades  poco  distantes,  y  se  compren- 
de que  en  un  territorio  tan  extenso  como  el  que  abarca  la  provincia 
de  Soria,  la  diferente  altitud  de  sus  comarcas,  escalonadas  entre  700 
y  2315  metros;  su  diversa  orientación;  su  situación  en  una  ú  otra 
de  las  vertientes  al  Mediterráneo  ó  al  Océano;  la  desigual  distribu- 
ción de  sus  líneas  de  cordilleras,  y  aun  su  mayor  ó  menor  riqueza 
de  vegetación  arbórea,  han  de  influir  en  la  marcha  é  intensidad  de 
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los  agentes  meteorológicos  y  dar  por  resultado,  no  ya  un  cliiüa  ge- 
neral y  nnifprme  para  todas  esas  comarcas,  sino  uno  distinto  para 
cada  una  de  ellas  ó,  mejor,  propio  á  una  zona  más  ó  menos  extensa. 

Un  estudio  detallado  de  las  particularidades  que  ofrece  el  clima 
de  la  provincia  exigiría,  por  lo  tanlo,  un  conjunto  de  datos  y  obser- 
vaciones mucho  más  numerosos  que  los  que  he  podido  recoger  en 
mis  rápidas  excursiones,  y  como,  por  otra  parte,  el  intentarlo  me 
llevaría  más  allá  de  mi  principal  objeto,  me  limitaré  exclusivamente 
á  exponer  algunas  indicaciones  generales,  aprovechando  las  observa- 
ciones que  desde  hace  algunos  anos  vienen  practicándose  en  el  Ins- 
tituto de  Segunda  Enseñanza  de  la  capital.  Afortunadamente,  la  si- 
tuación que  ésta  ocupa,  poco  desviada  del  centro  de  la  provincia,  y 
su  altitud,  que  representa  con  bastante  aproximación  la  media  de  la 
misma,,  permiten  hacerlas  extensivas,  con  muy  ligeras  variantes,  á 
una  vasta  zona,  cuyas  condiciones  meteorológicas  difieren  poco  de 
las  de  aquélla,  y  que  comprende  además  una  parte  importante  del 
territorio  soriano. 

En  el  cuadro  estampado  á  la  vuelta  aparecen  los  resultados  de 
las  observaciones  efectuadas  en  los  tres  quinquenios  comprendidos 
entre  los  años  1874  y  1888  inclusive,  tomados  de  los  resúmenes 
que  se  publican  por  el  Observatorio  astronómico  de  Madrid,  y  de  los 
que  me  ha  facilitado  la  Dirección  de  dicho  Instituto.  Examinándolo, 
se  ve  que  la  temperatura  media  en  la  ciudad  de  Soria  puede  apre- 
ciarse con  bastante  aproximación  en  l(r,4  C,  ofreciendo  las  extre- 
mas en  el  trascurso  del  año  una  diferencia  de  44*  á  53*  C.  La  máxima 
suele  variar  entre  53*  y  45*"  C,  y  ocurre  generalmente  en  la  segunda 
quincena  de  Julio  ó  primera  de  Agosto.  La  mínima  en  años  normales 
ha  oscilado  entre — 7"  y  — IT  C,  siendo  de  notar  que  las  mayores 
bajas  termométricas  no  siempre  coinciden  con  los  meses  de  Diciem- 
bre, Enero  y  Febrero  del  invierno  meteorológico,  sino  que  alguna  vez, 
como  sucedió  en  1877,  ocurren  en  el  mes  de  Marzo.  La  temperatura 
media  del  mes  más  frío  en  el  período  de  1874  á  1888,  hecha  excepción 
del  de  Enero  de  1885,  en  que  llegó  á — 2^9  C,  no  ha  bajado  de— TC. 
ni  ha  excedido  de  26^  C.  la  media  del  mes  más  caluroso.  Las  heladas 
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RESUMEN  DE  LAS  OBSERVACIONES  METEOROLÓGICAS  PRACTICAD^ 
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12,5 

43,4 

43,8 

44,9 

42,2 

42,4 

10,7 

44,4 

9,0 

9,8 

9,0 

8,6 

9,0 

8,2 

9,3 


10,7 


I 


42,0 

44,7 

44,6 

44,9 

42,4 

44.4 

40.4 

40,8 

40,3 

9,0 

9,4 

8,3 

8.4 

8,9 

8.2 


40,4 


TEMPERATURA. 


40,3 
36,0 
42.2 
37,3 
44,2 
37.4 
37,8 
39,4 
36,3 
36.3 
36,2 
34.9 
33.3 
35,4 
34,5 


37.2 


g 

S 


-  9,4 

-  7.3 

-  9,4 

-  6f% 

-  8.5 

-  7.0 
-44,4 

-  9,2 

-  8,0 
-4i,4 
-46,0 
-18.0 
-46,7 
-43.5 
-15.0 
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-44,3 


52,4 
445,6 

52,9 
453,9 

33,4 
553,0 
437,8 
370,0 

85,0 
409,8 

45,0 
470,9 
407,3 

83,9 
410.8 


445,6 


E 


4  47,5 
485.7 
451,0 
477,8 
459,6 
256,0 
234.3 
468,0 
247,0 
98,6 
203  J 
457.7 
268,9 
447,4 
293,9 


244,4 


15'M 
73.J 
9!J 
il,í 

83.7 

95.1 
5k3 
46.« 
86,S 
42Ü.3 
450,S 
47,^ 


W.í 


(1)    Vé  lie  U  QOfca  qne  máa  adelante  (páginas  139  y  127)  acompaña  al  cuadro  de  las  obsorraoioftfli  oone3niea6c9 
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INSTITUTO  PROVINCIAL  DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA  DE  SORIA 
<88  IlfGI.I78ITB  (1). 


LoBgilad  al  E.  del  Meridiano  de  Madrid,  4^"  9'  38''. 


01  AS  DE  LLUVIA. 

DIA8 

1 

1 

48 

1 

49 

1 

O 
49 

< 

1 

¿ 

a 
O 

"3 

1 

YIJCNTOS 
DOXINáNTSB. 

1      456,9 

42 

68 

449 

480 

66 

45 

48 

N.-SO.-NE. 

t       553,6 

44 

91 

44 

25 

74 

95 

470 

400 

19 

48 

N..SO..NE.-0. 

9      447,9 

5 

30 

23 

22 

80 

402 

453 

444 

25 

45 

SO-N.-NE. 

o';   88«,7l    49 

5«. 

27 

29 

427 

89 

452 

424 

24 

22 

SO.-NE.-O.-N. 

9      518, ol    49 

31 

46 

24 

80 

98 

457 

440 

23 

43 

SO..NE..O.-N. 

«     1062,4 

46 

33 

40 

34 

420 

84 

456 

425 

40 

9 

NO.-O.-N.-NE. 

,1      614*0 

%t 

39 

20 

32 

442 

405 

478 

83 

46 

24 

NO.-N.-NE.-SO. 

,0      768,9 

53 

38 

44 

26 

434 

425 

438 

402 

22 

46 

SO.-N.NE.-NE. 

.»      707,0 

47 

34 

44 

29 

91 

159 

448 

58 

40 

40 

SO.-N.NE..NE. 

a      354,7 

23 

33 

41 

49 

86 

438 

446 

74 

24 

» 

SO..NE..N. 

i.2  ,    350,3 

43 

26 

43 

48 

70 

468 

444 

57 

8 

6 

NE.-SO.-SE. 

U       518,8 

fl 

34 

22 

20 

84 

448 

470 

77 

24 

48 

NE.-SO.-O. 

.♦1       700.5 

42 

36 

46 

27 

94 

420 

464 

84 

25 

47 

NO.-SO.-NE. 

,5       537,3 

9 

22 

23 

26 

80 

422 

479 

64 

25 

45 

SO.-N.^NE. 

l>>      604.3 

6 

30 

44 

21 

74 

430 

472 

64 

34 

4 

SO.-NE.-N. 

11,3     605,8 

49 

32 

47 

25 

91 

418 

460 

87 

22 

44 

NE..SO.-N. 

^b»íod«U7]U 
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suelen  comenzar  en  los  úllimos  días  de  Octubre,  y  persisten  todavía 
durante  el  mes  de  Abrili  repitiéndose  también  en  el  transcurso  del 
de  Mayo  y  aun  en  algunos  días  de  Junio,  lo  cual  contribuye  á  que  la 
primavera  tenga  un  régimen  anómalo  é  irregular,  y  que  realmente  no 
sea  sino  la  prolongación  del  invierno. 

En  las  llanadas  del  campo  de  Gomara  y  del  Campillo,  asi  como  en 
el  valle  de  Hinojosa  y  en  las  comarcas  que  rodean  á  las  sierras  de 
Santa  Ana,  de  Frentes  y  de  San  Marcos,  la  temperatura  debe  ha- 
llarse sometida  á  variaciones  muy  semejantes  á  las  observadas  en  la 
capital,  lo  que  se  comprende  fácilmente  dada  su  proximidad  á  la 
misma  y  su  análoga  situación  orográfica. 

Las  comarcas  de  la  región  central  de  la  provincia,  hecha  excep- 
ción de  las  comprendidas  en  las  vertientes  al  Jalón,  inmediatas  al 
confín  de  la  de  Zaragoza,  y  en  la  parte  más  occidental  del  valle  del 
Duero,  deben  también  disfrutar  una  temperatura  media  igual  ó  muy 
poco  superior  á  las  anteriores.  Asi  al  menos  autoriza  á  creerlo,  no 
sólo  la  clase  de  cultivos  que  dominan  en  ellas,  y  la  época  de  madurez 
y  recoleccióu  de  los  frutos,  sino  también  los  resultados  que  he  ob- 
tenido observando  la  temperatura  de  sus  principales  manantiales, 
procedimiento  que,  según  los  estudios  de  Becquerell,  puede  dar  con 
bastante  aproximación  la  media  de  un  pais,  máxime  si,  como  en  el 
que  me  ocupa,  la  cantidad  de  lluvia  en  otoño  é  invierno  difiere  poco 
de  la  de  primavera  y  verano.  Esos  resultados,  recogidos  en  la  cam- 
paña de  1886,  fueron  los  que  aparecen  en  la  página  inmediata,  de- 
duciéndose de  ellos  una  temperatura  media  de  il^  2  C.  0), 

Cl)  No  be  coDsigoado  la  observacióo  correspondiente  al  manantial  de 
Faencaliente,  porque  su  excepcional  temperatura  de  49^  C,  muy  superior 
á  la  que  ofrecen  los  demás  del  pais,  hace  creer  que  su  curso  subterráneo 
alcanza  á  profundidad  muy  grande  por  bajo  de  la  zona  de  temperatura  cons* 
tante,  y,  por  consiguiente,  la  de  sus  aguas  no  guarda  relación  alguna  con  la 
media  del  exterior. 
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TKMPBRATUaA  CON  QUB   BROTAN  LAS  AGU4S   DB  DIVBRS08  MANANTIALES. 


NOMBRES 
DB  LOS  MANANTIALBS. 

LOGALIOADBS. 

Tempe- 
raturas. 

Feeha 

déla 

obsenraciÓD. 

ROCAS 
BN  QUB  MANAN. 

Faente  de  Prado  La 
Mnta 

Camparañón. 
Faentetoba . . 

Los  Rábanos. 

Lubia 

Quiutnna  Re- 
donda. ... 

Itiem 

Muriel  de  la 
Fuente. . . . 

Ciilatañazor.. 

La  Mallona. . 

Blacos 

Valdealbillo.. 

Gormnz 

Berzosa 

Uccro 

Berlanga.  ... 

Hinojosadela 

Sierra.  .  .. 

I0»,5C 
400,6 

4  4^5 
4  40 

4  4^6 
4^^5 

120 

4  40.5 
40O 
100,5 
420 

420 
40O.5 

4  20 
440,5 

400,5 

25  de  Mayo. 

29  de  idciiL 

5  de  Janio. 

6  de  Ídem. 

7  de  ídem. 

8  de  Ídem. 

4 1  de  ídem. 
24  de  ídem. 
24  de  Ídem. 

26  de  ídem. 
28  de  ídem. 

5  de  Julio, 
ü  de  ídem. 

30  de  ídem. 
6  de  Agosto. 

7  de  Stbre. 

Calizas  cenomanpD^Pfli 

El  Manadero 

Faente  de  la  Carre- 
tera   

ídem. 

Conglomerados  eocenos, 
ídem. 

Faente  del  pueblo. . 
ídem  id 

Faente  del  Molino... 
1^  FoDtona 

ídem.    ' 
Cuaternarias. 

Faente  del  paeblo. . . 
Faente  de  La  Peña.. 
Faente  del  Santo.  .. 
Faente  del  paeblo... 

Fuente  Chiquita.  ... 
Fuente  del  Cubó.... 

Nacedero  del  ücero.. 
Fuente  del  Lavadero. 
Faente  del  Parral... 

Calizas  cenomanenses. 

Calizas  mioccnas. 

ídem. 

ídem. 

.\rcillas  y  arenas  dita- 

víales. 
Calizas  cenomanenses. 
Arcillas  y  arenas  díla- 

viales. 
Calizas  cenomanenses. 
ídem. 

Calizas  vealdenses. 

Las  comarcas  de  la  provincia  que  disfrutan  un  clima  más  benig- 
no son  indudablemente  las  que  antes  he  citado:  una  inmediata  á  la  ri- 
bera del  Jalón,  y  otra  en  el  extremo  occidental  del  valle  del  Duero. 
Las  viñas  se  cultivan  en  ellas  con  éxito,  y  es  bien  sabido  que  estas 
plantaciones  no  prosperan  sino  en  países  donde  la  temperatura  media 
no  baja  de  12*  C.  ni  de  O*  la  del  mes  más  frío,  ni  tampoco  donde 
se  hagan  sentir  con  intensidad  las  heladas  tardías  de  primavera.  La 
recolección  de  los  cereales  se  adelanta  en  estas  comarcas  unos  ocho 
á  diez  días  respecto  á  las  más  inmediatas  á  la  capital,  lo  que  supone 
ana  ventaja  de  1*  á  1^,5  C.  en  la  temperatura  media. 

Esto  mismo  confirman  las  observaciones  practicadas  desde  1884 
por  los  Padres  Agustinos  en  el  Colegio  que  tienen  establecido  en  su 
Convento  de  La  Vid,  situado  en  la  provincia  de  Burgos,  pero  á  la 
inmediación  del  confín  con  la  de  Soria;  las  cuales  pueden  hacerse 
extensivas,  sin  gran  error,  á  toda  la  ribera  del  Duero,  hasta  la  alti- 
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tud  de  Osma  y  de  Gorinaz,  por  cuya  raz¿n  las  resumo  en  el  cua- 
dro que  ocupa  las  páginas  126  y  127,  lomándolas  de  la  Revista  Agus- 
tiniam. 

Hay  que  adverlir,  sin  embargo,  aparle  de  que,  abarcando  dichas 
observaciones  únicamente  un  período  de  cinco  años,  no  baslan  lo- 
davía  para  dar  á  conocer  en  lodos  sus  delalles  los  elemenlos  del  cli- 
ma de  la  localidad  en  que  se  aprecian,  que  el  quinquenio  á  que  se 
reOeren  debe  considerarse  como  excepcional  por  razón  de  las  lempe- 
raluras  bajas  que  en  él  ocurrieron  y  que  con  tribuyeron  naturalmen- 
te á  que  la  media  mensual  resultase  baslante  inferior  á  la  que  se  hu- 
biese obtenido  en  años  normales.  Pero,  á  pesar  de  esto,  se  nota  que 
las  cifras  I2V);  ir,5;  1  r,4;  IIM  y  9^07  C,  que  arrojan  para  la 
misma  las  observaciones  de  La  Vid  durante  dicho  período,  son  supe- 
riores á  las  que  resultan  de  los  datos  correspondienles  á  la  capital. 
Asimismo,  las  heladas  mus  tardías  observadas  en  aquella  localidad 
ocurrieron  en  I  /  de  Mayo,  mientras  que  en  ésta  s& prolongaron  hasta 
fines  del  mismo. 

En  cuanto  á  los  páramos  y  méselas  que  forman  la  zona  meridio- 
nal de  la  provincia,  no  existen  datos  concretos  para  poder  apreciar 
sus  condiciones  térmicas:  únicamente  por  referencias  particulares 
sé  que  las  heladas  se  sienten  en  ella  con  gran  intensidad,  y  que  en 
Barahona  ha  descendido  con  alguna  frecuencia  el  termómetro  á 
— H""  C.  algunos  inviernos  en  que  no  han  alcanzado  este  limite  las 
más  bajas  temperaturas  observadas  en  Soria;  lo  cual,  unido  á  sil 
altitud  superior  á  1100  metros,  y  á  la  configuración  topográfica  de 
aquella  zona,  que  la  deja  expuesta  ala  influencia  de  los  vientos  del 
primero  y  cuarto  cuadrantes,  hace  suponer  en  ella  una  temperatu- 
ra media  bastante  inferior  á  la  de  las  comarcas  de  la  región  cenlral. 
Más  difícil  aún  es  conocer,  siquiera  aproximadamente,  la  tempe- 
ratura propia  de  las  regiones  montañosas  del  noroeste,  donde,  por 
otra  parte,  las  repetidas  variaciones  de  altitud  y  de  exposición  deben 
necesariamente  dar  lugar  á  diferencias  muy  notables  de  una  á  otra 
localidad.  Aunque  el  suelo  de  los  valles  comprendidos  entre  las  cordi- 
lleras de  esta  región  alcanza  una  altitud  que  rara  vez  excede  en  200 
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Diclros  á  la  de  la  capilal,  lo  que,  según  la  ley  de  decrecimienlo  del 
calor  con  la  allura,  daría  9*  próximamente  para  su  temperatura  me- 
día ^^>,  es  indudable  que  la  proximidad  de  elevadas  cumbres  debe 
ejercer  una  influencia  muy  sensible  en  sus  condiciones  climatológi- 
cas, y  que  dicha  cifra  debe  rebajarse  por  lo  menos  á  8',5.  A  la  alti- 
tud de  1750  metros,  que  es  la  máxima  á  que  alcanza  la  vegetación 
arbórea  en  las  vertientes  y  derivaciones  de  las  sierras  de  Urbión  y 
Cebollera,  la  temperatura  media  debe  ser,  según  la  indicada  ley,  de 
7*, 5,  l>ajando  á  4*, 8  en  las  cimas  de  dichas  sierras,  que  se  elevan  á 
más  de  2000  metros  sobre  el  mar. 

La  zona  montañosa  del  nordeste  de  la  provincia  es  algo  menos  Tria 
que  la  del  noroeste,  en  lo  cual  puede  influir  no  tan  sólo  la  menor 
altitud  media  de  la  primera,  sino  también  el  que  ^us  cumbres  m¿s 
altas  resaltan  aisladamente  sobre  el  relieve  general  de  aquella  zona, 
sin  formar  grandes  y  continuados  macizos  montañosos.  Las  nieves, 
en  efecto,  son  en  ella  menos  duraderas,  y  hasta  el  Moncayo  pierde  las 
suyas  antes  que  las  sierras  de  Urbión  y  Cebollera,  no  obstante  su 
mayor  elevación.  Además,  como  los  barrancos  y  hondonadas  que 
surcan  esta  parte  de  la  provincia  se  abren  á  gran  profundidad  y 
ofrecen  rápidas  pendientes,  descienden,  aún  dentro  de  los  confines 
sorianos,  á  altitudes  inferiores  á  800  metros,  lo  que  suaviza  algún 
tanto  las  condiciones  de  su  clima,  asimilándole  en  cierto  modo  al  de 
las  vegas  riojanas  inmediatas;  y  así  se  comprende  la  extensión  que 
el  viñedo  alcanza  en  los  valles  de  La  iNava  y  de  Valverde,  próximos 
á  las  faldas  del  Moncayo;  la  existencia  de  delicados  frutales  en  la  ri- 
bera del  Cidacos,  propios  sólo  de  climas  templados,  y  la  constancia 
con  que  el  olivo  fructifica  en  las  solanas  de  Yillarijo,  bajo  las  cum- 
bres de  la  sierra  del  Hayedo.  La  temperatura  de  algunas  fuentes 
que  he  observado  en  Yanguas,  Yillarijo,  Cigudosa,  etc.,  me  ha  dado 
como  término  medio  IV, 

Terminaré  estas  noticias,  acerca  de  la  temperatura,  recordando 

(1)  Se  admite  qae  ea  nuestras  latitudes  la  temperatara  decrece  I*  por 
cada  no  metros  de  aumeato  ea  altitad  caando  ésta  no  excede  de  1000  me- 
tros, y  4^  por  cada  480  metros  cuando  excede  de  dicho  limite. 
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Utltnd  geográfica 

,41° 
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RESUMEN  DE  LAS  OBSERVACIONES  METEOROLOG 

DUBANTE  LOS  Ü 

37'  30". 

1 
1 

1 

TEM7ERUURA  MEOU.. 

TEMPERATURA 

LLUVIA  EN  MILÍHETEÜ 

liros. 

1 

4,5 
4,0 
3.7 
3.S 

<,o 

3,3 

9,5 

40,3 

40,9 

9,4 

8,8 

9,7 

> 

24,2 
49,8 
49,4 
24,6 
48,2 

20,0 

12,9 
40,9 
44,8 
40,3 
44,5 

44,5 

< 

42.0 
44,5 
H,4 
44,4 
9,7 

44,4 

J 
1 

40,5 
48,5 
47,0 
45,9 
47,0 

45,8 

a 
1 

-44,0 
-24,4 
.  9,5 
-43,5 
-43,6 

-43,8 

1 

48,2 
45,2 
35,0 
4G,6 
40,4 

43,0 

1 

497,4 
436,4 
220.0 
55,3 
4  48, 4 

4^50,8 

> 

1884.  . . . 
1886.... 
1880.... 
1887.  ... 
1888.^.. 

682,9 
682,3 
682,4 

? 
685.7 

Í8,9 
29,7 
86,4 

9 

24,8 

27,2 

i 
52,0     63.4 

172,0  ító,í* 
70,4    401,4 

424,0  4  4  6.< 
45,9  «Oí. 3 

92,8'    96.1 

i 

Promedio.. 

683,2 

(l)    Lasoif 
eolamnas  de  i 
y  Noviembro 

raa  qne  ae 

invierno  li 
^Bn  nno 

oonsíflr 
«qne  i 
y  otro 

D»n,bi 
.r.fi.1 
oaadro 

Atoen 
-euák 
laaalt 

este  on 
9  meae 
uraa  bi 

adro  como  en  el  de  laa  pájrinaa  120  y  121,  eatán  oirdesai 
a  de  Diciembre,  Enero  y  Febrero;  en  laa  de  primtntn 
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UADAS  EN  EL  COLEGIO  DE  AGUSTINOS  DE  LA  VID 
k    1888    INGLUSIVE  (1). 


Longltad  al  E.  del  Meridiano  de  Madrid,  O""  lO"  3(y'. 


DÍAS  DE  LLUVn. 

OÍAS. 

< 

/ 

• 
> 

i 

i 

g 

¿ 

o 

*ft 

2 

.2 

.2 

■• 

o 

2 

K3 

S 

fl 

a 

CD 

« 

P« 

> 

® 

<!      ¡ 

^ 

Í5 

ü 

P 

o 

» 

44 

n 

83 

404 

163 

98 

6 

21 

;              E.  —  0.  -  N.  -  SO. 

41 

34 

47 

415 

402 

110 

153 

48 

26 

0. -E.  -SO. -SE. 

44 

« 

7 

27 

430 

\n 

H3 

44 

23 

SO. -0.  -SE.  — S. 

5 

G 

4 

49 

423 

\n 

130 

23 

48 

SO. -SE.— O.-E. 

1 

'i 

4S 

4 

5 

31 

89 
109 

403 
12i 

174 

39 
20 

» 

SO. -SE.  — 0. -Bi 

23 

43 

40 

55 

134 

.8 

0.  -  SO.  —  E.  -  SE. 

umteofoió^i^tM,  eontodot  desde  L.*  de  Diciembre  hasta  30  de  Noviembre  signienie,  habiendo  inolnido  eu  las 
9,  Abril  7  Mayo;  en  lae  de  ««rano  las  de  Jnnio,  Julio  j  Agrosto,  y  en  las  de  otoño  las  de  Beptiembrep  Octubre 
rmdoa  del  termómetro  oentígrado. 
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ia  baja  excepcional  que  eu  el  invierno  de  1884  á  1885  reinó  en  todas 
las  provincias  de  Caslilla  y  en  otras  muchas  de  la  Península,  y  cuyos 
efectos  se  sintieron  en  la  de  Soria  con  gran  intensidad.  Dicho  período 
de  frío  se  inauguró  en  ella  con  una  serie  de  nevadas  que  cayeron  en 
los  últimos  dias  de  Diciembre,  seguidas  de  un  gran  descenso  en  la 
temperatura,  que  persistió  casi  todo  el  siguiente  mes  de  Enero.  De 
las  observaciones  hechas  en  el  Instituto  de  la  capital  se  deduce  que 
el  termómetro  descendió  por  irradiación  á  — 25°  C,  y  que  du- 
rante más  de  veinte  días  la  temperatura  se  mantuvo  constantemente 
por  bajo  de  0°.  La  persistencia  de  los  hielos  impidió  por  completo  el 
tránsito  de  carruajes  y  caballerías,  lo  que  dificultó  durante  algunos 
días  toda  clase  de  comunicaciones  aun  *cou  los  pueblos  inmediatos, 
y  dio  lugar  á  que  empezara  á  notarse  alguna  escasez  en  los  víveres 
y  combustibles.  Este  frío  excepcional  se  sintió  igualmente  en  todas 
las  comarcas  de  la  provincia:  en  la  villa  de  Almazán,  según  referen- 
cias particulares,  el  termómetro  indicó  como  máxima  al  aire  libre, 
por  espacio  de  cuatro  días,  la  temperatura  de  —6°  C;  en  las  observa- 
ciones hechas  en  el  Colegio  de  La  Vid  se  obtuvo  la  de  — 21°  C.  en 
uno  de  los  días  de  Enero,  y  en  una  nota  que  acompaña  al  resumen 
de  las  observaciones  correspondientes  á  dicho  mes,  se  consignan  los 
siguientes  datos:  «En  la  localidad  á  que  corresponden  estas  observa- 
ciones, estaba  de  continuo  desde  el  15  al  20  helada  el  agua  dentro 
de  las  habitaciones;  en  algunas  bajó  el  termómetro  á  — 5°;  en  otras, 
á  pesar  de  buenos  braseros,  no  subía  á  más  de  —  5°,  y  en  las  restan- 
tes era  la  temperatura  de  —  2°  á  —  4°.» 

Cuéntase  que  en  algunos  pueblos  inmediatos  á  la  sierra  del  Madero 
las  paredes  de  los  aposentos  habitados  aparecían  cubiertas  interior- 
mente en  las  primeras  horas  de  la  madrugada  de  una  ligera  escar- 
cha como  la  que  empaña  las  vidrieras  en  los  inviernos  ordinarios. 
La  mayor  parte  de  las  charcas  y  abrevaderos  inmediatos  á  los  pue- 
blos de  las  comarcas  orientales  se  solidaron  casi  por  completo,  pues 
el  hielo  alcanzó  eh  algunas  un  grueso  de  0™,60.  El  Duero  también  se 
heló  en  distintos  sitios,  desde  cerca  de  su  origen  hasta  más  abajo 
de  Gormaz,  y  la  costra  sólida  llegó  á  un  espesor  de  0^920  en  agua 
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de  corriente  Iranquíla;  pero  en  los  senos  y»  remansos  de  sus  orillas 
alcanzó  á  mayor  profundidad,  Iiasla  el  punió  de  que  en  la  capital  se 
encontraron,  según  me  han  referido,  algunos  peces  aprisionados 
dentro  de  la  masa  de  hielo. 

Con  rei;pecto  á  la  cantidad  de  lluvias,  la  provincia  de  Soria  es 
quizá  la  más  favorecida  entre  todas  las  del  centro  de  la  Península. 
Los  datos  recogidos  durante  el  periodo  de  1874  á  1888  dan  como 
término  medio  una  capa  de  agua  anual  de  605,8  milímetros,  de  la 
que  próximamente  una  tercera  parte  corresponde  á  los  meses  de 
primavera,  una  mitad  á  los  de  otoño  é  invierno  y  el  resto  á  los  de 
verano.  Las  lluvias  de  primavera  y  otoño  son  las  que  suelen  guardar 
más  regularidad  en  su  régimen,  sí  bien  algunos  años  se  adelantan 
las  primeras  ó  se  retrasan  las  segundas,  faltando  asi  la  oportunidad 
que  exigen  las  conveniencias  de  la  agricultura.  Las  de  invierno  son 
generalmente  menos  constantes,  pues  mientras  en  algunos  años  las 
indicaciones  del  pluviómetro  en  esta  estación  acusan  una  proporción 
insignificante,  en  otros,  por  el  contrario,  las  lluvias  se  suceden  casi 
sin  interrupción  durante  la  misma,  y  se  continúan  después  con  las 
de  primavera.  Como  ejemplo  de  inyiernos  excepcionalmente  abun- 
dantes de  aguas  puede  citarse  el  de  i 878  á  1879,  en  que  cayeron 
555  milímetros,  cantidad  que  se  aproxima  bastante  á  la  total  en 
años  ordinarios. 

Las  vertientes  del  Jalón  y  las  comarcas  bajas  del  valle  (lél  Duero 
se  consideran  como  menos  lluviosas  que  las  del  resto  de  la  provin* 
cia.  De  los  datos  recogidos  en  el  Colegio  de  La  Vid  dnrante  los  años 
1884  á  1888,  se  desprende  que  la  capa  de  lluvia  anual  ha  sido  de 
385  milímetros  como  término  medio,  habiendo  variado  de  27  á  115 
el  número  de  días  lluviosos  en  cada  uno  de  los  mismos  años.  La  re- 
gión montañosa,  por  el  contrario,  es  mucho  más  húmeda  que  las  co- 
marcas del  centro:  aunque  no  existen  datos  bastantes  para  fijar  la 
cantidad  de  agua  que  anualmente  cae  sobre  ella,  es  notorio  que  allí 
las  lluvias  son  más  frecuentes  y  copiosas,  y,  por  otra  parte,  las  nie- 
ves adquieren  un  espesor  considerable,  no  sólo  en  las  cimas  y  ver- 
tientes de  sus  cordilleras,  sino  que  aun  en  el  fondo  de  sus  valles  lle- 
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gaii  con  frecuencia  hasta  el  de  0i°/60y  que  rara  vez  aleanitan'  eu  el 
reáo  de  la  provincia. 

Como  puede  verse  en  el  cuadro  correspondiente,  los  días  de  nieve 
en  la  ciudad  de  Soria  han  variado  de  ocho  á  cuarenta  en  cada  uno 
de  los  años  comprendidos  en  el  período  de  1874  á  Ii}88,  pudieñdo 
asegurarse  que  es  la  capital  de  provincia  donde  más  se  repiten  ^^K 
En  la  zona  central  las  nieves  comienzan  generalmente  en  Noviem- 
bre, para  continuar  á  diferentes  intervalos  durante  el  invierno  y  gran 
parte  de  la  primavera.  Las  sierras  más  elevadas  empiezan  ya  á  i)lan- 
quear  en  los  primeros  días  de  Octubre,  y  ordinariamente  las  lluviaü 
de  otoño  coinciden  con  fuertes  nevadas  en  las  sierras  de  Urbión  y  Ce* 
bollera.  En  d  Moncayo  y  «n  las  sierras  de  Hostaza  y  dd  Hayedo  la 
nieve  desaparece  ordinariamente  por  completo  en  el  curso  del  mes 
de  Mayo;  en  las  montañas  del  noroeste  persiste  añn  casi  todo  el  mes 
de  Junio  y  gran  parte  del  de  Julio,  quedando  casi  siempre  algunos 
manchones  en  la  cuenca  alta  del  Razón,  en  el  extremo  occidental  de 
la  sierra  Cebollera,  donde  suele  acumularse  én  cantidad  bastante  para 
resistir,  sin  desaparecer  por  completo,  las  temperaturas  del  estío.  En 
las  comarcas  bajas  que  vierten  al  Ebro  y  en  la  parte  occidental  del 
valle  del  Duero,  las  nevadas  son  menos  frecuentes  y  duraderas  que  en 
él  resto  de  la  provincia:  según  lo  observado  en  el  Colegio  de  La  Vid, 
los  días  de  nieve  en  los  años  1884  á  1888  han  variado  de  seis  á 
treinta  y  nueve,  y  no  han  empezado  antes  de  la  segunda  mitad  de 
Octubre,  ni  se  han  prolongado  más  allá  de  los  primeros  días  de  Mayo. 

Uno  de  los  hechos  más  notables  en  la  meteorología  de  la  provin- 
cia, es  la  frecuencia  y  la  intensidad  con  que  se  desarrollan  las  tem- 
pestades, sobre  todo  en  ciertas  épocas  del  año  en  que  se  maniOes- 
tan  con  caracteres  imponentes.  Son  numerosos  los  pueblos  en  que 
se.recuerdan  accidentes  desgraciados  producidos  por  el  rayo  en  lechas 
más  ó  menos  próximas,  y  los  labradores  consideran  amenazadas 

(1)  Gomo  dato  carioso,  por  más  que  no  pueda  responder  de  su  exactitud, 
merece  consigoarse  la  observacióu  atribuida  á  ua  vecino  de  Yelam^záp, 
el  caal  aseguraba  haber  visto  nevar  eu  la  provincia  en  todos  los  distÍDtos 
meses  del  año. 
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coDstantemeute  las  cosechas,  por  ser  raro  el  año  en  que  el  granizo 
no  ocasiona  eslragos  de  gran  consideración,  ya  en  localidades  aisla- 
das, ya  en  zonas  más  ó  menos  extensas.  Las  tempestades  son,  sobre 
todo,  frecuentes  y  generales  en  los  últimos  días  de  Mayo  y  durante 
el  mes  de  Junio,  volviendo  á  repetirse  con  igual  carácter  á  fines  de 
Agosto  y  principios  de  Septiembre,  en  cuya  ¿poca  van  acompañadas 
de  copiosos  aguaceros  que  refrescan  tí  ambiente  y  señalan  la  termi* 
nación  del  eslío. 

En  la  mayor  parte  de  las  comarcas  de  la  provincia  dominan  los 
vientos  del  primero  y  tercer  cuadrantes,  especialmente  el  N.NB.  y 
SO.;  pero  sin  que,  á  pesar  de  esto,  guarden  gran  constancia  en  su 
dirección,  pues  se  observa  con  mucha  frecuencia  que  en  pocos  días 
la  veleta  recorre  todos  los  rumbos  del  horizonte.  Por  regla  general, 
en  otoño  ¿  invierno  domina  el  SO.  más  que  en  las  demás  estaciones, 
y  en  primavera  y  verano  el  N.  y  el  NE.  respectivamente.  Los  vien- 
tos O.  y  NO.  (Regañón  bajo  y  Regañón  alto)  soplan  de  preferencia 
en  la  primera  mitad  del  año,  mientras  que  el  S.  y  SE.  (Ábrego  y  So- 
lanoj,  que  son  los  menos  frecuentes,  se  sienten  en  algunos  días  de 
otoño  y  de  verano.  Con  el  viento  SO.  ocurren  los  grandes  tempora- 
les lluviosos,  á  que  alguna  vez  acompañan  manifestaciones  eléctri- 
cas; los  del  S.,  SE.  y  NE.  son  los  que  provocan  las  lluvias  y  tormen- 
tas en  la  parte  oriental  de  la  provincia,  que  alguna  vez  se  extienden 
á  las  comarcas  centrales;  los  del  0.  y  NO.  traen  en  invierno  copio- 
sas nieves,  y,  por  último,  el  viento  N.  es  el  que  más  contribuye  á 
mantener  el  cielo  claro  y  despejado. 

Gomo  comprobación  de  los  datos  precedentes,  en  la  figura  1  se 
representan  gráficamente  la  frecuencia  y  dirección  de  los  vientos  en 
las  cuatro  estaciones  del  año.  La  curva  correspondiente  á  cada  esta- 
ción se  ha  trazado  tomando  como  coordenadas  polares  magnitudes 
proporcionales  ai  uúmeiH>  de  días  en  que,  según  las  observaciones 
hechas  en  el  Observatorio  de  la  capital,  ha  soplado  el  viento  de  cada 
rumbOi 

Sin  embargo,  según  las  observaciones  hechas  en  el  Colegio  de  La 
Vid,  los  vientos  fi.  y  N.  predominan  en  toda  aquella  parte  del  valle 
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dd  Duero,  lo  cual  debe  indudablemeute  reconocer  por  causa  la  con- 
figuración topográfica  de  la  comarca,  encerrada  por  norle  y  medio- 
día entre  elevadas  vertientes,  formando  á  modo  de  un  gran  cauce  que 
obliga  á  la  masa  de  aire  en  movimiento  á  marchar  de  preferencia 
en  la  dirección  longitudinal  del  valle. 

Figura  1. 


Independientemente  de  estas  corrientes  atmosféricas,  provocadas 
por  causas  más  ó  menos  extensas  y  generales,  se  observan  además 
dentro  del  territorio  de  la  provincia  otras  de  carácter  local,  debidas 
sin  duda  alguna  á  la  presencia  de  elevados  macizos  montañosos  y  á 
las  alternaciones  de  la  acción  solar.  Con  mucha  frecuencia,  al  declinar 
la  tarde  en  los  días  serenos  y  calurosos  del  verano,  las  cumbres  de 
las  sierras  de  Urbión  y  Cebollera  enviau  en  todas  direcciones  una  co- 
rriente de  brisa,  que  con  más  ó  menos  intensidad  se  percibe  en  todas 
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las  vertieotes  al  Duero  liasla  el  páramo  de  Baraliona,  y  que  regular- 
mente lio  cede  por  completo  hasta  las  primeras  horas  de  la  noche,  en 
que  se  restablece  la  cahna.  El  Moncayo  da  también  origen  á  vientos 
lócales  que  en  épocas  análogas,  aunque  con  menos  intensidad,  soplan 
en  los  alrededores  de  esta  montaña  y  se  notan  hasta  en  las  llanadas 
del  campo  de  Gomara. 

Los  vientos  fuertes  y  huracanados  son  poco  frecuentes  en  la  ma- 
yoría de  las  comarcas  de  la  provincia,  y  únicamente  en  algunos  días 
de  invierno  y  primavera  el  ábrego  y  el  regañón  soplan  con  mayor 
violencia  que  en  el  resto  del  año.  En  las  altas  sierras  del  noroeste 
suelen,  sin  embargo,  sentirse  en  las  mismas  épocas  con  más  inten- 
sidad que  en  los  terrenos  bajos,  hasta  el  punto  de  desarraigar  árbo- 
les corpulentos  y  causar  en  los  pinares  destrozos  de  alguna  consi- 
deración . 

La  altura  barométrica  medía  en  la  ciipital,  según  resulta  de  las 
observaciones  hechas  en  los  tres  quinquenios  de  1874  á  1888,  es  de 
67l™«,2,  habiendo  ofrecido  oscilaciones  anuales  de  24™",2  á  36««,8 
de  amplitud.  Las  variaciones  de  la  columna  mercurial  son  siempre 
más  frecuentes  y  pronunciadas  en  los  meses  de  primavera  y  de  otoño, 
y  aun  en  los  de  invierno,  que  durante  el  verano,  en  que  únicamente 
algunas  tempestades  pasajeras  vienen  á  alterar  la  calma  habitual 
del  aire. 

Los  resultados  obtenidos  con  el  higrómetro  durante  el  mismo  pe- 
riodo de  observaciones,  acusan  en  la  atmósfera  que  envuelve  á  la  ca- 
pital un  grado  de  humedad  relativa  variable  entre  62  como  término 
medio  en  verano,  y  85  correspondiente  al  invierno.  En  las  regiones 
montañosas  del  norte,  sobre  todo  en  aquéllas  donde  la  vegetación  y  las 
aguas  son  abundantes,  es  lógico  suponer  que  el  aire  se  halla  más 
próximo  al  punto  de  saturación  completa,  y  lo  contrario  debe  ocu- 
rrir en  las  comarcas  del  centro,  en  que  las  superflcies  arboladas  son 
mucho  menos  extensas  y  el  suelo  menos  húmedo;  pero,  á  pesar  de 
esto,  la  capa  inferior  atmosférica  debe  conservar  casi  siempre  en  ellas 
una  proporción  no  escasa  de  vapor  de  agua,  pues  el  fenómeno  de  la 
calina,  provocado  por  la  extrema  sequedad  del  aire,  apenas  se  ofrece 
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sioo  algunos  días,  y  eso  sólo  en  las  localidades  donde  son  más  eleva- 
das las  temperaturas  del  verano. 

Finalmenle,  como  complemento  á  las  noticias  que  anteceden,  lia- 
ré notar  que  dentro  de  la  provincia  de  Soria  se  encuentran,  distinta- 
mente caracterizadas,  tres  de  las  seis  regiones  en  que,  según  D.  Agus- 
tín Pascual,  puede  considerarse  dividido  el  suelo  de  la  Península. 

La  región  tnonlana,  ó  frío- templada,  cuyos  límites  inferior  y  su- 
perior se  determinan  por  las  isotermas  de  13^  y  1 1^5  C,  llega  dentro 
de  la  provincia  hasta  la  altitud  de  1040  metros,  y  abarca,  por  lo  tanto, 
toda  la  zona  central,  desde  las  derivaciones  más  avanzadas  de  las  cor- 
dilleras del  norte  hasta  los  páramos  y  mesetas  del  sur,  compren- 
diendo, además,  las  vertientes  de  éstas,  los  llanos  y  cañadas  de  la 
comarca  de  Agreda,  los  llanos  de  Ciria  y  de  Noviercas,  el  valle  de 
Híüojosa  y  la  explanada  del  Campillo.  El  clima  de  esta  región,  más 
importante  que  las  otras  desde  el  punto  de  vista  agrícola,  puede  ca- 
racterizarse con  suficiente  aproximación  en  virtud  de  las  observacio- 
nes hechas  en  el  Instituto  de  la  capital  y  en  el  Colegio  de  La  Vid,  cu- 
yas dos  estaciones  ocupan  próximamente  las  altitudes  máxima  y  mí- 
nima que  la  limitan  dentro  de  la  provincia.  El  cultivo  de  los  cerea- 
les es  el  más  general  y  extendido  en  toda  ella;  la  viña  se  cultiva  tam- 
biéu  en  sus  tierras  bajas  hasta  la  altitud  de  850  á  900  metros.  La 
siega  tiene  lugar  generalmente  en  la  primera  quincena  de  Julio,  y- la 
vendimia  en  los  primeros  días  de  Octubre. 

La  región  subalpina,  caracterizada  por  una  temperatura  media  de 
11^5  á  7^5  C,  comprende,  en  la  parte  meridional  de  la  provincia, 
toda  la  extensión  de  los  páramos  de  Barcones,  Barahona,  etc.,  y  las 
sierras  que  se  destacan  en  aquellos  confines;  y  en  la  septentrional  los 
valles  y  montes  que  no  pasan  de  1660  metros,  así  como  las  vertien- 
tes y  derivaciones  de  sus  más  altas  cordilleras,  próximamente  hasta 
la  misma  altitud.  El  cultivo  de  los  cereales  alcanza  todavía  algún 
desarrollo  en  casi  todas  las  localidades  de  la  zona  meridional;  mas 
en  las  comarcas  montañosas  del  norte  se  limita  exclusivamente  á 
los  suelos  bajos,  adquiriendo,  en  cambio,  gran  importancia  en  ella 
los  prados  de  siega,  los  montes  y  las  tierras  de  pasto.  La  capital 
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puede  considerarse  »iUiada  hacia  el  límile  divisorio  de  esla  región  y 
la  anterior. 

Por  último,  la  región  alpim^  cuya  temperatura  media  varia  de 
7^,5  á  4"^  C,  se  caracteriza  dentro  de  la  provincia  en  la  parte  alta 
de  las  sierras  de  Urbión,  de  Cebollera  y  Moncayo,  y  con  menor  ex« 
tensión  en  las  cimas  del  Hayedo  y  de  la  sierra  Tablado,  cuya  altitud 
excede  de  (660  metros.  El  arbolado  desaparece  por  completo  eiTellai 
á  excepción  de  algunos  humildes  arbustos  que  avanzan  hasta  cerca 
de  sus  cumbres,  y  sólo  unas  cuantas  especies,  en  su  mayor  parte 
gramíneas  y  criptógamas,  que  pueden  resistir  la  temperatura  baja 
que  domina  casi  todo  el  año  sobre  su  suelo,  representan  allí  la  ve- 
getación. 

SISMOLOGÍA. 


Son' tan  escasas  é  incompletas  las  noticias  que  he  podido  adquirir 
referentes  á  terremotos  ocurridos  en  la  provincia  de  Soria,  que  muy 
poco  puede  aumentar  con  ellas  el  catálogo  de  las  recogidas  en  otras 
regiones  de  España  ya  estudiadas;  lo  cual  debe  atribuirse  por  una 
parte  á  que  el  territorio  de  aquélla  no  sea  de  los  más  agitados  por  las 
conmociones- sísmicas^  y  por  otraá  que  éstas  se  hayan  manifestado 
con  tan  leve  intensidad,  que  ó  pasaron  desapercibidas,  ó  sólo  produ- 
jeron ligera  sensación,  y  así  es  que  no  es  posible  fijar  la  fecha  exacta 
ni  aun  de  las  acaecidas  más  recientemente. 

Es  creíble,  sin  embargo,  por  más  que  de  ellos  no  se  haga  mención 
especial,  que  algunos  de  ios  terremotos  que  con  carácter  más  ó  me« 
nos' general  han  conmovido  en  los  pasados  siglos  el  suelo  de  la  Pe- 
nínsula, alcanzasen  también  á  las  comarcas  sorianas,  y  así  debió  su- 
ceder con  los  ocurridos  en  los  años  1356,  1594^  1431  y  1504,  ci^ 
tádos  por  el'P.  Nipho  (^),  y  que  se  manifeslaron  con  más  ó  menos 
violencia  en  varias  provincias  del  interior. 

(i  •  Soíplícaeion  phüiea  y  moral  de  tas  eautas^  $9ríale$,  d%fir$ne%ai  y  efeoM 
de  loi  terremotos,  por  D.  Francisco  Mariano  Nipho:  Madrid,  1755. 
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El  úuico  lerremolo  que  ke  vislo  citado  eu  los  archivos  soriauos  es 
el  de  l.^'  de  Noviembre  de  1775,  el  cual  debió  sentirse,  al  menos  en 
la  capital,  con  intensidad  bastante  para  esparcir  el  pánico  entre  sus 
habitantes,  si  bien  no  parece  llegó  á  causar  desgracias  personales,  ni 
quebrantos  de  consideración  en  los  ediQcios,  según  se  desprende  de 
lo  consignado  en  un  acta  del  tabildo  de  la  Colegiata,  extendida  en 
27  de  Noviembre  del  mismo  año,  y  de  la  costumbre,  entonces  esta- 
blecida y  que  hasta  la  fecha  se  viene  observando,  de  rezar  el  día  de 
Todos  los  Santos,  después  de  terminada  la  Misa  Mayor,  una  Salve  á 
Nuestra  Señora  del  Espino  en  acción  de  gracias  por  haber  librado 
á  la  ciudad  de  los  efectos  de  aquella  conmoción,  que  tan  funestos 
fueron  para  otras  poblaciones. 

De  otros  acaecidos  en  el  presente  siglo  se  conserva  memoria  entre 
los  habitantes  de  algunas  localidades;  pero  sus  relatos  aparecen  en- 
vueltos en  la  muyor  vaguedad,  sin  que  pueda  apreciarse  por  ellos  las 
circunstancias  que  acompañaron  al  fenómeno.  Mencionaré  en  primer 
término  el  de  18  de  Marzo  de  1817,  que  agitó  una  gran  parle  de 
Aragón  y  de  Castilla,  y  ocasionó  grandes  estragos  en  la  ciudad  de 
Arnedo,  situada  en  la  provincia  de  Logroño,  no  lejos  de  los  conGnes 
de  la  de  Soria*  Es  indudable  que  aquella  concusión  se  extendió  tam- 
bién, aunque  con  mucha  menos  violencia,  á  las  comarcas  sorianas 
limítrofes,  á  juzgar  por  las  referencias  de  los  ancianos  del  pais  que 
recuerdan  un  terremoto  acaecido  por  aquella  época. 

En  varios  pueblos  de  la  tierra  de  Yanguas  han  ocurrido  después 
movimientos  más  ó  menos  acentuados  del  suelo  en  distintas  fe- 
chas, de  que  sólo  he  conseguido  precisar  algunas,  si  bien  es  de  su- 
poner que  todos  ellos  coincidieron  con  los  que  al  mismo  tiempo  se 
observaron  en  la  inmediata  villa  de  Munilla,  de  la  provincia  de  Lo- 
groño. El  19  de  Marzo  de  1819  se  sintieron  en  esta  localidad  dos 
fuertes  sacudidas  de  bastante  duración;  pero  que  no  llegaron  á  cau- 
sar daño  alguno.  El  año  1845,  á  las  once  de  la  noche  de  uno  de  los 
últimos  días  de  Mayo,  se  notaron  varios  sacudimientos,  que  se  re- 
pitieron con  intervalos  de  algunos  segundos,  y  manluv¡ei*on  en  vela 
y  en  gran  alarma  á  todo  el  vecindario.  Otros  menos  importantes  acae- 
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cieron  por  los  anos  de  1846,  1857  y  1860,  los  cuales  pasaron  casi 


Euel  mes  de  Julio  de  1846,  próxiniamenle  hacia  el  día  50,  y  po- 
co después  de  la  liora  de  mediodía,  se  siulió  en  el  pueblo  de  Na- 
vajún»  de  la  provincia  de  Logroño,  y  en  otros  de  la  de  Soria  situa- 
dos» como  aquél,  en  las  derivaciones  de  la  sierra  de  La  Alcarama^ 
una  gran  sacudida,  acompañada  de  ruidos  subterráneos,  que  duró  2 
ó  5  segundos  y  conmovió  los  objetos  colgados  en  el  interior  de  las 
habitaciones. 

El  26  de  Marzo  de  1884,  á  la  una  y  media  de  la  tarde,  ocurrió  en 
la  villa  de  Yanguas  un  temblor  de  tierra  que  duró  por  espacio  de  5 
segundos,  á  consecuencia  del  €ual,  según  parece,  se  formaron  grie« 
tas  en  las  paredes  de  algunas  casas  del  arrabal.  Al  movimiento  del 
suelo  acompañó  un  gran  ruido,  y  esto  hizo  que  algunos  vecinos  de 
las  casas  inmediatas  á  la  carretera  atribuyeran  el  fenómetío  al  paso 
del  coche  correo  de  Soria  á  Calahorra,  no  obstante  ser  otra  la  hora 
en  que  habitualmenle  hacía  y  hace  su  travesía  por  aquella  localidad. 

El  1.^  de  Octubre  de  1885,  á  las  nueve  de  la  noche,  se  notó  tam* 
bien  en  la  misma  villa  una  sacudida  brusca  y  repentina  del  suelo, 
con  ruido  subterráneo  análogo  á  una  fuerte  detonación,  que  parecía 
propagarse  en  sentido  de  S.  á  N. 

Tanto  este  terremoto  como  el  anterior  debieron  comprender  una 
extensión  de  terreno  relativamente  considerable,  pues  se  percibie- 
ron, casi  simulláneamente  y  con  el  mismo  carácter,  en  varios  pue- 
blos de  la  cuenca  del  Cidacos,  principalmente  en  el  referido  Nunilla, 
donde  se  manifestaron  con  alguna  mayor  intensidad. 

He  oído  hablar  también  de  una  ligera  oscilación  del  suelo  que  se 
sintió  en  la  capital  el  día  11  de  Febrero  de  1886  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  madrugada;  pero  de  ella  no  he  podido  obtener  plena  com* 
probación,  ya  por  su  poca  importancia,  ya  porque,  siendo  escaso  el 
número  4e  personas  que  á  la  sazón  velaban,  el  fenómeno  pasase  ge- 
neralmente desapercibido,  si  es  que,  en  efecto,  acaeció. 

Á  pesar  de  lo  incompleto  de  las  noticias  que  anteceden,  se  deduce 
de  ellas  que  la  parte  de  la  provincia  más  frecuentada  por  los  tem- 
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bloircs  de  tierra  es  la  zoua  nordeste  de  la  Misma,  G0ii6iianle  con  la 
de  Logroño;  lo  cual  se  explica  ienieodo  en  cuenta  que  dicha  zona  se 
halla  próxima  4  una  gran  falla  que^desde  Fitero,  pasando  poir  Arue- 
dílloy  -cruza  de  SE.  á  NO.  el  suelo  ríojano«  y  que,  por  regla  gene- 
ral, las  borrascas  sísmicas  se  manifleslan  y  propagan  de  preferen- 
cia á  lo  largó  de  las  grandes  fracturas  que  interrumpen  la  conlinoi- 
.dad  de  los  estratos  de  la  corteza  terrestre.  Debo  adverlir,  sin  em- 
bargo, que  también  el  territorio  soriano  se  encuentra  cruzado  en 
distintas  direcciones  por  otras  varias  fallas  que  han  alterado  pro- 
•fundamente  la  marcha  normal  de  las  capas  sedimentarias;  pero  sea 
qué  á  lo  lar^  de  las  mismas  las  fuerzas  endógenas  no  han  dado 
-pruebas  de  su  actividad  en  las  épocas  históricas  más  recientes,  ó 
que  sus  manifestaciones  hayan  sido  tan  débiles  que  no  han  podido 
'.apreciarse^  lo  cierto  es  que  en  ninguna  otra  región  de  la'  provincia 
he.  encontrado  más  datos  sismológicos  que  los  que  dejo  consiguadoF. 


SEGUNDA  PARTE. 


DESCRIPCIÓN  GEOLÓGICA. 


Forman  el  suelo  de  la  provincia  de  Soria  sedimentos  de  muy  va* 
riada  naturaleza  correspondientes  á  diversos  periodos  de  las  épocas 
primaria,  secundaria,  terciaría  y  cuaternaria,  y  de  tal  manera  re- 
partidos en  toda  la  extensión  del  mismo  que  su  distribución  geo- 
gráfica guarda  una  visible  relación  con  las  tres  zonas  orográficas 
que  en  ¿1  he  considerado;  pues  mientras  los  materiales  primarios  y 
secundarios  aparecen  localizados  principalmente  en  las  regiones  sep- 
tentrional y  meridional^  los  terciarios  y  cuaternarios  cubren  casi  todo 
el  espacio  intermedio,  ocupando  una  faja  ancha  que  cruza  de  levante 
á.  poniente  todo  el  territorio  provincial. 

En  cuanto  á  las  rocas  que  por  su  naturaleza  pudieran  considerarse 
como  hipogénicas,  y  con  tal  denominación  aparecen,  en  efecto,  en  el 
Bosquejo  que  acompaña  á  esta  Memorial  se  reducen  á  unos  isleos  de 
espilita  y  ofila  que,  con  extensión  muy  reducida,  asoman  hacia  los 
confines  orientales  en  los  alrededores  del  Moncayo,  sin  importancia 
desde  el  punto  de  vista  déla  constitución  geológica  del  suelo  soriano;  y 
asi  es  que,  como  además  sólo  se  les  ve  entre  las  rocas  triásicas,  y  sus 
circunstancias  me  inducen  á  considerarlas  originadas  por  una  meta- 
morfosis sufrida  por  esas  mismas  rocas,  más  bien  que  como  pro- 
ductos de  origen  endógeno,  no  las  separaré  en  la  descripción  que  va 
á  seguir  de  la  del  sistema  en  que  aparecen. 

Aunque,  por  regla  general,  la  distinción  y  deslinde  de  los  terre- 
nos correspondientes  á  los  diferentes  periodos  geológicos  representa- 
dos en  nuestra  provincia,  apenas  ofrece  más  dificultades  de  impor- 
tancia que  las  materiales  con  que  necesariamente  se  tropieza  al  re- 
correr un  país  tan  áspero  y  escabroso  como  el  de  que  se  trata,  po- 
bre y  falto  de  recursos  en  la  mayoría  de  sus  comarcas,  y  bajo  las  iu- 
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fluencias  de  un  clima  desigual  y  exlrcmado  cu  todas  las  eslacioues 
del  aúo,  hay,  sin  embargo,  ocasiones  en  que  dicha  separación  se  hace 
algún  lanío  dudosa,  ya  por  la  falla  ó  escasez  de  fósiles  en  buen  es- 
lado  de  conservación,  ya  por  la  idenlidad  en  la  composición  petroló- 
gica  de  varios  de  ellos,  como  ocurre  principalmenle  con  las  forma- 
ciones lerciarias  y  cuaternarias;  y  esta  diflcultad  aumenta  al  inten- 
tar fijar  los  limites  de  los  tramos  de  algunos  sistemas,  especialmen- 
te entre  los  pertenecientes  á  los  infracretáceo  y  cretáceo.  Creo,  sin 
embargo,  haber  recogido  datos  bastantes  para  poder  disünguir  unas 
de  otras  las  diferentes  formaciones;  y,  por  otra  parte,  los  numero^* 
sos  y  repelidos  itinerarios  que  he  verificado  en  distintos  rumbos  á 
través  del  territorio  de  la  provincia,  dan,  en  mi  conceplo,  alguna 
garantía,  si  no  de  completa  exactitud,  al  menos  de  aproximación  su- 
ficiente á  los  contornos  queá  los  diferenles  manchones  se  asignan  en. 
el  Bosquejo  ya  citado. 

Para  la  formación  de  ese  Bosquejo  me  ha  servido  de  base,  en  lo 
relativo  á  la  parte  geográfica,  el  Mapa  de  la  provincia  publicado  por 
0«  Francisco  Goello,  sobre  el  cual  he  representado  los  distintos  te- 
rrenos ajustándome  al  criterio  seguido  ya  en  otras  publicaciones  de 
hi  Comisión  del  Geológico  de  España. 

La  extensión  superficial  abarcada  por  cada  uno  de  los  sistemas 
geológicos  que  comparten  el  suelo  de  la  provincia,  puede  estimarse 
aproximadamente  según  aparece  en  la  pág.  20. 

De  la  comparación  de  aquellas  cifras  se  deduce  que  los  sedimen-; 
tos  correspondientes  á  las  series  secundaria  y  terciaria  cousütuyeii 
por  si  solos  la  mayor  parte  del  suelo  soriano,  y  que,  enlre  éstos, 
ofrecen  mayor  desarrollo  los  de  los  sistemas  infracretáceo  y  mioce- 
no, los  cuales  constituyen  cerca  de  los  dos  tercios  de  la  superficie 
total  del  mismo  suelo. 

Para  describir  sucesivamente  los  diferentes  terrenos,  adopto  el 
orden  más  generalmente  aceptado,  procediendo  desde  los  más  anti- 
guos hasta  los  de  formación  más  reciente,  lo  que  se  justifica  por  la 
consideración  de  que  cada  uno  de  ellos  ha  suministrado  materiales 
para  la  sedimentación  de  los  que  les  siguen  en  la  escala  geológica. 


SISTEMA  SILÜWANO.  - 

DISTRIBUCIÓN  Y  CIRCUNSTANCIAS  GENERALES 
DE  LOS  DEPÓSITOS. 


J.■^ 


Eu  la  proViocia  dé  Soria  la»  formaeiÓDed  primanás  tie  'liáltaA  reP 
presentadas  exclusivameule  por  el  lerreiK^  silariáno;  el  cual>  poi^ 
^Vra  parle,  sólo  ocupa  en  ella  un  espacio  de  150  quilómelros  cuadra- 
^^,  6  sea  fioco  más  del  1,5.  por  100  de  sá  superBcie  Iota!. 

Las  rocas  de  este  sistema  se  encuentran  al  descubierto  principal^ 

^Bi^fite  hacia  los  confines  orientales  del  territorio  provincial^  donde 

^rman,  además  de  algunos  manchones  de  escasa  importancia,  dos 

^A^s    distintas  que  corren  dé  SÉ.  á  ÑO.  y  son  terminación  de  las 

^^^*     con  mucho  mayor  desarrollo^  se  extienden  por  las  vecinas  co- 

'^-•^c^^g  aragonesas.  - 

^  de  estás  fajas  aparece  á  levante  de  las  sierras  de  Dezá  y  de 
^"^na,  y  presenta  un  perímetro  bastante  irregular,  el  cual  puede 
^s^::::,aoscribirse  por  una  linea  que  desde  la  margen  derecha  del  arro- 
yo Valdelloso,  en  el  término  de  Gihuela,  se  dirige  hacia  el  NiNÓ., 
bajo  las  vertientes  de  aquélla  cordillera,  hasta  nías  allá  de  la  antigua 
fibrica  de  fundición  de  las  minas  de  Peñalcázar;  tuerce  después  lia^ 
cía  el  0.,  pasando  por  La  Alameda,  para  rodear  el  serrijón  de  La  Peri- 
lla y  volver  á  recobrar  su  dirección  primitiva,^  con  la  qiie  sabe  alo 
largo  de  la  cuenca  del  Carabantes  hasta  cerca  de  su  origen,  retroce- 
diendo después  hacia  el  pueblo  de  este  nombré  á  buscar  él  confín  de 
Zaragoza  por  la  orilla  izquierda  del  mismo  río.  "! 

La  otra  faja  siluriana  penetra  en  la  provincia  por  los  térniinos  dé 
Borobia  y  de  Bcratóu,  y  comprende  la  cordillera  y  ej  llano  de  Tabía^ 
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(lo,  la  sierra  de  Torauzo  y  el  monte  Regajal  en  el  rema  le  meridio- 
nal de  In  del  iMadero.  Su  conlorno  se  llalla  determinado  por  una  lí- 
nea que,  partiendo  del  cerro  de  la  Moralilla  de  Borobia,  pasa  por  las 
inmediaciones  septentrionales  de  este  pueblo;  sigue  por  la  falda  oc- 
cidental de  la  sierra  Toranzo  á  cruzar  el  estrecho  de  Aravíana  jun- 
to á  lá  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Remedio,  y  avanza  todavía  Has- 
ta cerca  de  ólvega,  volviendo  después,  con  dirección  al  SO.  y  á  lo 
largo  del  valle  de  Araviana,  á  encontrar  el  confín  de  la  provincia  al 
sur  de  Beratón. 

Al  pie  del  cerro  de  Santa  Bárbara,  en  el  camino  de  Cardejón  á 
Portillo,  asoman  también  las  rocas  silurianas  en  una  pequeña  man- 
cha de  forma  alargada  en  sentido  de  N.  á  S.  y  cuya  superficie  no 
excede  de  30  hectáreas. . 

Otra  maneha  del  mismo  sistema  y  de  poca  mayor  extensión  apare- 
ce, á  levante  de  Reznos,  en  los  montes  que  se  extienden  por  aquella 
parte  de  su  término. 

En  el  extremo  sudoeste  de  la  provincia,  tocando  ya  el  confín  de 
Segovia,  se  descubren  también  los  estratos  silurianos  en  un  espacio 
de  2  quilómetros  cuadrados,  el  cual  comprende  casi  todo  el  monte  de 
Las  Cuevas  de  Ayllón,  al  norte  del  pueblo  que  le  da  nombre. 

Por  último,  en  los  términos  de  Pedro,  Solillo  y  Manzanares,  á  lo 
largo  de  una  falla  que  corre  al  pie  de  la  sierra  Pela,  se  ven  asimismo 
varios  asomos  de  rocas  silurianas  que,  por  su  reducida  extensión,  no 
-se  han  representado  en  el  Bosquejo. 

En  todos  los  sitios  de  la  provincia  donde  asoma  el  terreno  siluria- 
no, sirve  constantemente  de  asiento  á  los  materiales  del  trías,  excep- 
to en  las  inmediaciones  de  las  minas  de  Peñalcázar,  donde  lo  cubren 
las  rocas  cretáceas,  y  en  las  faldas  del  monte  de  Toranzo,  en  que  se 
oculta  por  bajo  de  depósitos  diluviales.  Asimismo,  á  causa  de  las  fa- 
llas que  interrumpen  la  sucesión  ordenada  de  las  masas  estratifica- 
das, el  sistema  silnriano  se  encuentra  á  veces  en  contacto  con  el  lia- 
sico,  según  se  verifica  á  lo  largo  del  valle  de  Araviana  y  en  algún 
trecho  al  pie  de  la  sierra  Pela,  en  otra  parte  del  cual  se  las  ve  aso- 
mar entre  cretáceas  y  triásicas. 
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Los  materiales  que  coDiponen  esencialmente  el  sistema  siluriano 
en  la  parte  oriental  de  la  provincia  constan  de  areniscas,  cuarcitas, 
pizarras  y  calizas.  Las  areniscas  son  generalmente  de  grano  fino  y 
masó  menos  micáferás:  casi  siempre  se  las  encuentra  en  capas  de  poco 
espesor;  y  aunque  suelen  ofrecer  tránsitos  á  las  cuarcitas,  á  veces 
toman  una  estructura  tabular  y  el  aspecto  de  verdaderas  samitas. 
Con  frecuencia  suelen  cargarse  de  óxidos  de  hierro  ó  de  productos 
cloriticos  que  cambian  su  coloración,  habitualmente  blanco-agrisa  - 
da,  en  roja  ó  verdosa  más  ó  menos  intensa. 

Las  pizarras  son  las  rocas  que  ofrecen  mayor  variedad,  dominando 
las  arcillosas,  aunque  las  hay  también  silíceas  y  calíferas;  casi  todas 
son  algo  micáferás  y  contienen  también  productos  cloriticos,  á  que 
deben  la  coloración  verdosa  que  es  ea  ellas  frecuente.  Á  veces,  sin 
embargo,  toman  un  tinte  rojo  obscuro  ó  violado,  debido  á  la  pene« 
Iración  de  óxidos  de  hierro  ó  á  la  descomposición  de  la  clorita  que 
puedan  contener.  Entre  las  arcillosas  se  encuentran  algunas  muy  ho- 
josas y  satinadas  con  los  caracteres  de  verdaderos  filadios. 

Menos  frecuentes  qiie  las  pizarras  y  las  areniscas  son  las  cuarci- 
tas, las  cuales  rara  vez  llegan  á  formar  bancos  de  gran  espesor.  Ge- 
neralmente son  de  textura  compacta  ó  semicristalina,  y  de  colores 
claros  ó  agrisados;  pero  las  hay  también  muy  ferruginosas,  y  otras 
tienen  un  tinte  verdoso  como  las  pizarras,  que  alternan  con  ellas. 

Las  calizas  son  siempre  más  ó  menos  magnesianas,  de  textura 
compacta,  lamelar  ó  granudo-cristalina,  muy  tenaces  y  consisten- 
tes, y  asoman  á  la  superficie  en  grandes  crestones  que  han  resistido 
á  la  denudación. 

Por  último,  subordinadas  á  todos  esos  materiales  suelen  hallarse 
grauvacas  y  pudingas  silíceas.  Las  primeras  son  granudas  y  dé  color 
gris  obscuro,  y  forman  capas  delgadas  que  acompañan  á  las  pizarras 
y  las  areniscas.  Las  pudingas  están  formadas  por  guijas  de  cuarzo 
blanco  ó  rosado,  cuyo  tamaño  ordinario  no  excede  de  2  centímetros 
cúbicos,  y  que,  en  ocasiones,  decrece  hasta  convertirse  la  roca  en 
una  arenisca  grosera. 

Enclavados  en  las  capas  silurianas  de  la  parte  orienlal  de  la  pro- 
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vincia  se  encuentran  algunos  criaderos  de  minerales  de  plomo,  cobre 
y  hierro;  pero  de  iodos  ellos  solamenle  los  Glones  de  galena  argen- 
tífera de  Peñalcázar  han  ofrecido  riqueza  bastante  y  condiciones  fa- 
vorables para  sostener  su  explotación  durante  algunos  años. 

En  los  pequeños  isleos  silurianos  del  sudoeste  del  territorio,  el  sis- 
tema se  halla  formado  por  pizarras  negras  arcillosas  y  filadlos  de  co- 
lor pardo  obscuro,  entre  los  que  se  intercalan  capas  delgadas  de 
cuarcitas  y  areniscas,  presentando  en  conjunto  un  aspecto  diferente 
del  que  se  observa  en  la  frontera  de  Aragón. 

Escasean  los  fósiles  en  las  capas  silurianas  de  la  provincia,  y  úni- 
camente en  las  de  la  región  oriental  he  recogido  algunos  ejemplares 
pertenecientes  c^  un  número  muy  reducido  de  especies;  bastante,  sin 
embargo,  para  demostrar  la  existencia  de  los  horizontes  inferiores 
del  sistema  (i*. 

Menos  afortunadas  han  sido  mis  investigaciones  en  las  capas  silu- 
rianas del  sudoeste,  donde  no  he  visto  resto  alguno  fósil  que  pudie- 
ra servir  de  guía  para:  fijar  el  nivel  á  que  corresponden.  Alendien- 
do  á  sus  caracteres  petrográficos,  y  á  la  semejanza  que  ofrecen  con 
las  que  forman  las  hiladas  superiores  del  terreno  en  la  vertiente  me- 
ridional de  la  inmediata  sierra  de  Ayllón,  dentro  de  la  provincia  de 
Guadalajara,  creo  que  del>en  considerarse  contemporáneas  de  estas 
últimas,  y  en  esle  concepto  las  incluyo  en  este  mismo  horizonte, 
aunque  sólo  provisionalmente,  y  mientras  las  pruebas  paleontológi- 
cas vengan  á  resolver  la  cuestión. 

El  terreno  siluriano  es,  según  se  sabe,  uno  de  los  que  representan 
mayor  espesor  en  la  corteza  sedimentaria  del  globo.  Por  lo  que  a  la 
provincia  de  Soria  se  refiere,  no  baja  de  1200  metros  el  que  com- 
ponen los  depósitos  de  esta  edad  en  la  cordillera  de  Tablado  y  de  To- 
ranzo,  donde  la  estratificación  regular  y  ordenada  de  los  mismos 
permite  apreciarla  con  alguna  aproximación.  Sí  á  éste  se  agrega  el 

(1)  Sigaiendo  el  criterio  adoptado  por  la  ComísióD  del  Mapa  geológico  de 
España,  comprendo  ea  el  sílariaoo  iaferior  las  capas  de  la  zona  de  las  cuar- 
citas con  crazianas,  y  las  que  le  siguen  ea  orden  ascendente,  hasta  llegar 
á  las  qae  contienen  fósiles  de  la  fauna  3.*  de  Barrando,  las  cuales  quedao 
incluidas  en  el  siluriano  superior. 
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de  las  hiladas  de  la  faja  de  Pefialcázar,  que,  como  luego  haré  notar, 
constituyen  íina  zona  inferior  á  las  de  esta  cordillera,  puede  deducir- 
se que  el  espesor  visible  del  conjunto  en  la  región  oriental  de  la  pro- 
vincia DO  baja  de  2000  metros;  cifra  que  aumentaría  considera- 
blemente si  además  se  tomase  en  cuenta  el  que  corresponde  al  hori- 
zonte superior  del  siluriano  de  la  región  del  sudoeste. 

Las  capas  silurianas  se  presentan  siempre  más  ó  menos  inclina- 
das y  alguna  vez  casi  verticales,  acusando  en  sus  pliegues  y  brus- 
cos cambios  de  dirección  los  efectos  de  las  fuerzas  endógenas  que 
desde  las  épocas  más  remotas  han  venido  trastornando  sin  cesar  la 
corteza  terrestre.  Las  comarcas  que  ocupan  en  el  territorio  soriano 
no  afectan,  por  lo  general,  las  formas  ásperas  y  rudas  que  carac- 
terizan en  otras  provincias  de  España  los  suelos  de  esta  edad.  Le- 
jos de  esto,  y  debido  sin  duda  al  poco  desarrollo  que  adquieren  en  él 
las  cuarcitas,  y  á  la  resistencia  uniforme  que  sus  distintos  materiales 
oponen  á  la  acción  corrosiva  de  la  atmósfera,  el  terreno  siluriano 
presenta  en  la  de  Soria  un  relieve  poco  variado,  dispuesto  en  anchas 
lomas  y  en  montes  de  cima  redondeada,  surcados  por  cauces  relatí- 
vamenle  poco  profundos  y  de  márgenes  fácilmente  accesibles.  Aun 
en  las  cordilleras  de  Toranzo  y  de  Tablado,  donde  las  capas  aparecen 
levantadas  hasta  la  altitud  de  1600  metros,  se  revela  este  mismo  ca- 
rácter orográfico  en  la  ausencia  de  quiebras  y  barrancales  y  en  la  re- 
gularidad de  sus  pendientes,  rápidas^  pero  uniformes  en  casi  toda  su 
altura,  ó  interrumpidas  á  lo  más  por  algunos  crestones  que  apenas 
resaltan  sobre  la  superficie. 

DETALLES. 

Faja  de  Peñalgázar. — Los  filones  de  las  minas  de  La  Pena  yacen  en 
una  pequeña  cordillera  que  se  extiende  de  N.  á  S.,  la  cual  está  for- 
mada por  hiladas  de  pizarras  arcillosas  y  silíceas,  en  alternación  con 
algunas  capas  de  cuarcita.  Las  pizarras  dominan  principalmente  en 
la  falda  oriental,  y  se  muestran  con  gran  espesor  al  pie  de  la  misma 
en  el  barranco  Madre  del  Estepar,  que  ha  abierto  en  ellas  su  cauce. 
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Las  capas  presealan  en  algunos  lisos  y  en  las  superficies  expuestas  á 
la  acción  de  la  atmósfera  un  color  pardo  obscuro  y  verde  oliva  en  la 
fractura  reciente,  dividiéndose  fácilmente  en  fragmentos  tabulares 
de  figura  romboidal,  á  causa  de  las  fisuras  que,  según  dos  direcciones, 
las  cruzan  transversalmente  á  la  estratificación.  La  caja  de  los.  cria* 
deros  está  constituida  por  pizarras  muy  arcillosas  y  negruzcas,  muy 
hojosas,  asociadas  con  otras  micáferas  de  color  pardo,  más  consisten- 
tes, y  con  capas  de  cuarcita  semicristalina. 

Las  cuarcitas  asoman  á  lo  largo  de  la  cumbre,  principalmente  en 
el  extremo  septentrional,  donde  sus  baucos  sobresalen  en  grandes 
crestones  que  erizan  de  riscos  y  asperezas  aquella  parte  de  la  cordi- 
llera. La  roca  se  presenta  en  alguuos  sitios  muy  cuarteada  y  con  ten- 
dencia á  desagregarse  eu  trozos  de  aristas  vivas  y  cortantes,  teñi- 
dos superficialmente  por  hidróxidos  de  bierro.  Entre  las  cuarcitas  se 
intercalan  algunas  capas  de  pizarras  muy  silíceas  y  micáceas,  y  tan- 
to unas  como  otras  contienen  restos  de  cruzianas,  entre  los  cuales 
he  reconocido  las  C,  Ximenezi,  Prado,  C.  Cordieri,  llou.,  C.  Gold- 
fussi,  Rou  y  C.  Bronni,  Rou.;  y  en  esas  mismas  capas  aparecen  tam- 
bién, principalmente  sobre  las  mismas  cruzianas,  diversos  trozos  de 
Scolyihus  que  creo  deben  referirse  al  S.  Dufrenoyi,  Rou. 

En  la  vertiente  opuesta,  dentro  ya  del  término  de  La  Alameda,  se 
ven  las  pizarras  negruzcas  y  muy  hojosas  con  el  carácter  de  filadlos, 
y  las  cuarcitas  que  con  ellas  alternan  muestran  también^en  los  pla- 
nos de  estratificación  relieves  más  ó  menos  borrosos  de  cruzianas. 

El  arrumbamiento  general  de  las  capas  del  terreno  en  la  zona  mi- 
nera de  Peñalcázar  es  de  N.  á  S.,  con  inclinación  más  ó  menos  pro- 
nunciada hacia  cl  E.,  que  llega  hasta  los  50^  en  el  contacto  de  los 
criaderos.  Por  el  norte  y  el  oeste  se  ocultan  á  poca  distancia  de  las 
minas  bajo  las  capas  cenomanenses  de  la  sierra  de  Miñana,  viéndo- 
se en  aquellas  inmediaciones  extensas  terreras  procedentes  de  la 
desagregación  de  las  arcosas  de  este  último  tramo,  cuya  coloración, 
blanquecina  y  abigarrada,  contrasta  notablemente  con  el  fondo  obs- 
curo  del  suelo  siluriano  sobre  que  descansan. 

Al  sur  de  las  minas,  en  los  llanos  por  donde  cruza  el  camino  de 
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Aleca  á  Soria,  los  asomos  de  las  capas  silurianas  más  inmediatas  á 
las  ereláccas  de  la  sierra  de  üeza,  acusan  buzamientos  variables  en- 
tre el  N.  y  NE.  Junto  á  la  venia  de  Tanas  vuelven  á  encontrarse,  le- 
vantados casi  verlicalmente,  los  filadlos  obscuros  satinados,  que  allí 
alternan  con  cuarcitas  ferruginosas,  y  van  acompañados,  además,  de 
algunas  capas  de  areniscas  y  pudingas. 

En  la  granja  de  Campo-Alavés  y  en  toda  la  vaguada  del  arroyo 
Valdelloso,  que  corre  inmediato  al,  lindero  de  la  provincia,  dominan 
en  el  terreno  las  pizarras  arcillosas  más  ó  menos  silíceas,  de  color 
gris  verdoso  y  de  aspecto  análogo  á  las  que  asomdn  en  la  base  del 
cerro  de  las  minas,  viéndose  también  intercalados  enlre  ellas  algu- 
nos lechos  delgados  de  cuarcita. 

Varias  fallas,  cuyas  trazas  se  perciben  claramente  en  los  tajos  de 
la  margen  izquierda,  interrumpen  de  trecho  en  trecho  la  continui- 
dad de  las  capas,  en  las  que  han  determinado  la  formación  de  plie- 
gues y  encorvamientos,  casi  todos  de  poco  radio  y  sin  influencia  no- 
table sobre  la  marcha  general  de  la  estratificación,  qde  en'aquellos 
confines  se  dirige  próximamente  de  NO.  ú  SE.  con  buzamiento  hacia 
el  primer  cuadrante. 

A  la  derecha  del  arroyo,  junto  al  limite  de  la  provincia  de  Zara- 
goza, existe  enclavado  en  las  pizarras  silíceas  un  filón  de  cuarzo  de 
mas  de  O™, 10  de  espesor,  el  cual,  por  contener  alguna  cantidad  de 
galena  y  pirita  ferro-cobriza,  dio  motivo,  hace  algunos  años,  á  infruc- 
tuosas tentativas  de  explotación. 

El  río  Carabao  tes,  antes  de  abandonar  el  suelo  castellano^  corre 
un  cierto  trecho  dentro  de  la  formación  siluriana  de  la  misma  faja 
de  Peñalcázar,  y  ahonda  su  cauce  en  las  pizarras  de  color  verde  obs- 
curo, que  alternan  asimismo  con  capas  de  cuarcitas  de  poco  espe- 
sor. El  buzamiento  general  de  los  estratos  en  aquellos  ^parajes  se 
dirige  hacia  el  tercer  cuadrante,  variando  del  0.  al  SO.,  con  indi* 
naciones  entre  45°  y  la  vertical,  salvo  algunas  alteraciones  acciden- 
tales y  pasajeras,  ocasionadas  por  fallas  de  pequeño  salto  relacionadas 
con  varios  pliegues  de  escasa  amplitud. 
'  A  míos  200  metros  de  distancia  agua  abajo  del  molina  de  Cara- 
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banles,  se  ven  en  ambas  márgenes  del  río  los  asomos  de  un  gran 
filón  de  cuarzo  'ferruginoso,  ijue  corla  los  eslralos  silurianos  en  di- 
rección de  E.  á  D.^  con  inclínacióu  de  unos  50*"  liacia  el  N. 

Entre  el  molino  y  el  pueblo,  las  pizarras  adquieren  en  algunos  si- 
tios una  coloración  verde  oliva  muy  pronunciada,  que  alcanza  tam- 
bién, aunque  con  menor  intensidad,  á  las  capas  de  cuarcita  que  al- 
ternan con  ellas. 

Cnrabantes  se  halla  situado  en  la  vertiente  derecba  del  rio  de  su 
mismo  nombre,  en  el  contacto  de  rocas  tríásicas  y  silurianas^  Pizarras 
arcillosas  y  micáferas  de  color  gris  verdoso,  asociadas  con  filadios 
obscui'os  y  arrumbadas  con  buzamiento  general  hacia  el  E.,  componen 
esencialmente  el  suelo  de  esa  última  edad  en  la  parle  meridional  de 
aquel  término,  pues  las  cuarcitas  adquieren  también  muy  escaso  des- 
arrollo y  únicamente  se  las  encuentra  en  lechos  de  poco  espesor. 

Entre  Carabantcs  y  La  Quinoneria  se  ven  asomar,  bajo  bancos  de 
areniscas  Iriásicas,  pizarras  silurianas  muy  descompuestas,  cuyos  de- 
tritus, mezclados  con  los  de  aquellos  materiales,  forman  el  terrazgo 
de  la  pequeña  vega  que  se  exlicnde  entre  ambos  pueblos. 

Al  norte  de  LaQuiúonería,  cerca  del  origen  del  Carabantes,  alter- 
nan pizarras  arcillosas  de  color  verdoso  con  capas  de  cuarcitas  agri- 
sadas y  de  aquella  misma  coloración,  presenlándose  generalmente 
muy  dislocadas  con  inclinación  general  hacia  el  tercer  cuadrante. 

Manchones  dr  Rbznos  y  Pobtillo. — La  misma  composición  que  en 
La  Quiúonería  ofrece  el  terreno  en  el  monte  de  Iteznos  á  levante  de 
este  pueblo  y  en  el  llano  que  se  extiende  desde  Portillo  á  Car.dejón. 
En  la  primera  de  estas  localidades  forma  el  siluriano  un  cerrejón  de 
poca  altura^  que  resalta  entre  lomas  de  arenisca  y  arcillas  Iriásicas. 
Hacia  su  extremo  oriental,  las  pizarras  toman  una  coloración  roja 
intensa,  se  hacen  muy  arcillosas  y  las  aguas  pluviales  han  abierto  en 
ellas  profundos  surcos  y  arroyadas. 

Entre  Cardejón  y  Portillo,  la  denudación  del  manto  diluvial»  que 
cubre  una  gran  parte  de  aquella  planicie,  ha  descubierto  en  una  pe- 
quena  faja  el  sistema  siluriano,  cuyos  estratos  aparecen  allí  muy  le- 
vantados y  concordantes  en  su  arrumbamiento  con  los  de  La  Quino- 
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neria,  de  los  que  realinenle  deben  considerarse  como  conlinuación. 
En  ellos  arman  pequeñas  velas  y  filones  de  cuarzo  ferruginoso,  al- 
gunos de  los  cuales  se  han  explorado  por  excavaciones  de  muy  poca 
profundidad. 

Faja  db  Tablado  y  Toranzo. — En  la  cordillera  de  las  sierras  de 
Tablado  y  de  Toranzo,  el  sislema  siluriano  présenla  un  carácler  pe- 
trográfico dislinlo  del  de  la  faja  de  Penalcázari  á  causa  del  predomi- 
nio que  en  ella  adquiere  el  elemenlo  silíceo.  Sus  capas,  consideradas 
en  conjuDlo,  muestran  tendencia  geneinl  á  arrumbarse  con  buza- 
mientos al  cuarto  cuadrante,  y  se  las  encuentra  aparentemente  sobre- 
puestas á  las  calizas  li<^sicas  del  valle  de  Araviana,  con  qoe  se  bailan 
en  contado  por  el  este^  debiéndose  lal  anomalía  cslratigr.^fica  á  la 
existencia  de  una  gran  falla  que  corre  á  lo  largo  del  mismo,  paralela 
á  la  cumbre  de  la  cordillera,  y  que  ha  determinado  el  levantamiento 
de  aquella  gran  masa  siluriana* 

A  consecuencia  de  la  marcha  relativamente  regular  que  présenla 
la  estratificación  del  terreno  en  esta  zona^  las  sucesivas  hiladas  que 
le  constituyen  van  asomando  á  la  superficie  en  orden  ascendente,  á 
partir  del  confín  de  la  provincia,  y  á  este  mismo  orden  ajustaré  tam- 
bién su  descripción. 

La  sierra  de  Tablado  está  formada  en  su  parle  meridional  por  ca- 
pas, generalmente  de  poco  espesor,  de  cuarcilas  micáferas  y  samilas, 
que  alternan  con  pizarras  arcillosas  de  color  gris  verdoso.  La  direc- 
ción media  de  estas  capas  es  próximamente  de  N.  á  S.,  y  su  incli- 
nación de  50^  al  0.  Hacia  el  medio  de  la  cordillera  las  rocas  sabulo- 
sas se  presentan  en  algunas  áe  sus  hiladas  muy  cargadas  de  óxido 
de  hierro,  destacándose  sus  asomos  en  una  serie  de  bandas  rojizas  y 
muy  inclinadas  en  las  laderas  de  la  vertiente  occidental.  En  esas  mis- 
roas  rocas  suelen  encontrarse,  encima  de  la  cusa  Alta  de  Tablado,  al- 
gunos restos  de  Scolylhus. 

A  este  conjunto  de  estratos  se  sobrepone,  en  el  extremo  septen- 
trional de  la  sierra,  una  zona  formada  por  grandes  bancos  de  caliza, 
que  snman  en  total  un  espesor  de  más  de  60  metros  y  se  hallan  se- 
parados unos  de  otros  por  pizarras  arcillosas,  las  cuales  se  hacen 
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notar  por  la  viveza  de  sus  colores  verdes,  morados  y  rojos,  más  ó 
menos  obscuros.  Algunas  de  estas  p»arras  son  calíferas  y  dan  una 
viva  efervescencia  al  conlaclo  de  los  ácidos.  Los  bancos  de  caliza 
asoman  con  buzamiento  hacia  el  0.  al  norte  de  la  casa  de  Prado  Es* 
pinar,  dónde  los  cruza  el  camino  de  fiorobia  á  Beratón,  y  se  prolon- 
gan hacia  el  sudoeste  á  través  de  los  llanos  de  Tablado,  ocultos  casi 
constantemente  por  el  manto  de  tierra  vegetal  que  forma  el  suelo  de 
aquellas  praderas,  volviendo  á  aparecer  al  descubierto  con  iguales 
caracteres  y  análoga  disposición  en  los  riscos  déla  loma  del  Rincón, 
tocando  ya  al  confín  de  la  provincia.  En  esta  última  localidad  se  apo- 
yan sobre  las  calizas,  en  estratificación  concordante,  unas  capas  de 
pudinga  formada  por  guijarros  de  cuarzo  blanco,  las  cuales,  á  su 
vez,  sirven  de  base  á  otra  serie  de  hiladas  de  areniscas  micáferas, 
cuarcitas  gris  verdosas  y  pizarras  de  esta  misma  coloración  que, 
con  algunas  variaciones  en  su  inclinación  y  arrumbamiento,  se  ex- 
tienden por  la  vaguada  del  Manubles,  desde  su  origen  hasta  cerca 
de  Borobia,  ocultándose  en  la  vertiente  izquierda  del  mismo  bajo 
pudingas  del  trías.  Junto  al  lindero  de  la  dehesa  de  Tablado  con  el 
término  de  Pumer,  en  el  sitio  denominado  Valderauertos,  las  cuar<- 
citas  y  areniscas  mencionadas  contienen  restos  xle  conchas  de  Lin- 
gula  Feisinianíelli,  liarr.  muy  abundantes  en  algunas  capas,  den- 
tro de  las  cuales  se  les  encuentra  orientados  en  zonas  paralelas  á  los 
planos  de  estratiScación.  Seis  quilómetros  al  sudeste  de  esta  locali- 
dad, en  la  dehe9a  de  Áranda  de  Moncayo,  vuelven  á  aparecer  las 
mismas  rocas  con  idénticos  caracteres,  y  también  con  fósiles  de  la 
misma  especie,  á  las  que  vienen  asociadas  otras  cuarcitas  mícáferas 
con  moldes  de  braquiópodos,  entre  los  cuales  se  reconocen  los  Or- 
ihis  caUigramma^  Dalman.  y  O.  redux,  Barr. 

Junto  á  la  margen  izquierda  del  Manubles,  en  el  sitio  llamado  la 
Cachonera  de  Borobia,  se  ven  los  asomos  de  un  filón  de  cuarzo  con 
pintas  de  malaquita  y  pirita  ferro-cobriza,  que  corta  verlicalmcnle 
las  capas  silurianas  de  este  horizonte  en  dirección  de  NO.  á  SE.  So- 
bre ese  filón  se  han  hecho  algunas  investigaciones  sin  resultado  sa- 
tisfactorio. 
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Á  las  hiladas  de  caliza  del  exlremo  sepleiUrional  de  la  sierra  de 
Tablado,  cubren  laaibién,  sin  el  ínlermedio  dé  pudingas,  y  arrum- 
badas próximamente  de  N.NO.  á  S.SE.,  las  pizarras  de  color  gris  ver- 
doso, que  por  una  parle  van  á  ocultarse  bajo  las  capas  de  la  cordille- 
ra de  Toranzo,  y  por  otra  se  extienden  en  lodo  el  llano  de  Tablado 
hasta  ponerse  en  contacto  con  conglomerados  triásicos  cerca  de 
Borobia.  AI  oeste  de  la  casa  de  Prado  Espinar^  en  la  dehesa  del  Hoyo, 
estas  pizarras  toman  un  color  rojo  ocráceo,  y  enlre  ellas  se  intercala 
una  capa  de  hierro  oligisto  de  bastante  espesor,  que  en  otro  tiempo 
se  explotó  con  destino  á  los  lechos  de  fusión  de  los  minerales  plomi- 
zos de  Peñalcázar. 

La  sierra  d^  Toranzo  está  formada  principalmente  por  grandes 
bancos  de  areniscas  silíceas  y  compactas,  que  á  veces  toman  el  ca- 
rácter de  cuarcitas,  en  alternación  con  otros  de  areniscas  groseras, 
grauyacas  y  pizarras  arcillosas,  con  pendiente  más  ó  menos  pro- 
nunciada hacia  el  0.,  y  que  por  su  posición  estraligráfica  parecen 
corresponder  á  la  misma  zona  que  las  areniscas  fosiliTeras  de  Val- 
demuertos  y  del  extremo  de  Tablado.  Eu  el  punto  más  alto  de  su 
cumbre  asoman  unas  cuarcitas  de  color  rosado,  atravesadas  por  ve- 
las de  cuarzo  que  contienen  laminitas  y  cristales  de  hierro  oligislo. 
Apoyada  sobre  esta  zona,  esencialmente  silícea,  se  encuentra  en  el 
extremo  noroeste  de  ía  misma  sierra  otra  en  que  predominan  filadios 
satinados  y  pizarras  de  color  verde  oliva,  en  la  que  sólo  aparecen  al-, 
guoas  capas  de  areniscas  generalmente  de  poco  espesor. 

El  estrecho  de  Araviana,  donde  el  rio  Torambil  cruza  la  cordille- 
ra qne  venimos  siguiendo  normalmente  á  su  dirección,  descubre  en 
una  gran  altura  las  hilada^  silurianas  de  la  sierra  de  Toranzo,  y  per- 
mite observar  la  disposición  que  ofrecen  á  través  de  la  misma.  En 
la  parte  occidental  del  estrecho,  las  capas  de  esta  edad  aparecen 
fuertemente  plegadas  en  su  contacto  con  las  del  trias,  y  en  la  forma 
que  representa  la  figura  2,  tomada  en  la  margen  izquierda  de  aquel 
desfiladero. 

Las  capas  silurianas  de  la  sierra  de  Toranzo  se  prolongan  en  sentido 
de  su  dirección  al  otro  lado  del  Torambil,  asomando  bajo  conglo- 
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merados  Iríásicos  en  leda  la  verlienle  oriental  del  nionle  Regajal,  con 
inclinaciones  muy  pronunciadas  al  NO.,  hacia  cuyo  rumbo  se  ocul- 
tan definitivamente  bajo  sedimentos  de  esta  última  edad.  (]erca  de 
Ólvega,  en  el  sitio  llamado  La  Almagrera,  las  pizarras  toman  un  co- 

Figura  2. 
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4.— Areniscas,  cuarcitas  y  pizarras  silarianas. 

2.~PadÍDgas \ 

2'.— Areaiscas  micáferas  y  pizarreñas.  >  triásicas. 

6. — Carniolas ) 

6.— Calizas  liásicas. 
n.— Aluviones. 
F,-Falla. 


lor  rojo  intenso,  y  entre  ellas  se  intercala  otro  depósito  de  hierro  oli- 
gislo  idéntico  por  sus  caracteres  y  condiciones  de  yacimiento  al  que 
se  descubre  en  la  dehesa  de  Borobia.  Á  las  pizarras  se  asocian  lam* 
bien  en  este  sitio  algunas  capas  de  caliza  compacta  y  espática  de 
poco  espesor,  que  asoman  á  un  nivel  inferior  al  de  la  masa  meta- 
lífera. 

Isleos  db  la  ebgión  hbridional. — En  la  parte  sudoeste  de  la  pro- 
vincia, el  asomo  siluriano  más  importante  se  encuentra  junto  á  los 
confines  de  Segovia,  en  el  monte  de  Las  Cuevas  de  Ayllón,  el  cual 
está  formado  por  filadlos  arcillosos  de  color  pardo  obscuro,  alternan- 
do con  algunas  capas  de  areniscas  y  cuarcitas  muy  dislocadas  y  va- 
riables en  su  inclinación  y  arrumbamiento.  Las  rocas  aparecen  ge- 
neralmente muy  desagregadas,  y  sus  detritus  forman  un  espeso 
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maulo  superflcial  que  hace  dirícil  en  muchos  sillos  la  observación  di- 
recla  del  subsuelo. 

En  el  camino  de  Pedro  a  Solillo,  y  en  la  salida  de  Manzanares  pa- 
ra Campisábalos^  la  presencia  del  siluriano  se  manifiesta  únicamen- 
le  en  algunos  asomos  de  pizarras  negras  aluminosas  y  filadlos  que, 
asociados  también  con  algunos  lechos  de  cuarcitas  y  areniscas,  apa- 
recen por  bajo  de  pudingas  del  trías.  Sus  estratos  están  levantados 
casi  hasta  la  vertical  y  cortados  transversalmente  á  su  dirección  por 
la  falla  que  ha  dislocado  las  capas  de  la  sierra  Pela,  á  la  cual  deben 
aquéllos  su  aparición  en  la  superficie. 

Por  la  redeña  precedente  en  la  parle  relativa  á  la  composición  que 
el  terreno  siluriano  ofrece  en  la  porción  oriental  de  la  provincia,  y 
atendiendo  al  carácter  de  los  fósiles  encontrados  en  ella»  puede  dedu- 
cirse que,  dentro  del  miembro  inferior  del  sistema,  las  distintas  hila- 
das que  forman  la  cordillera  de  Tablado  y  de  Toranzo  ocnpan  una  zona 
esti'atigráfica  superior  á  las  de  las  minas  de  Peñalcázar.  En  el  terri- 
torio soriano  no  es  posible  observar  la  posición  relativa  de  unas  y 
otras,  hallándose  separadas  en  la  superficie  por  un  ancho  espacio 
ocupado  por  sedimentos  de  la  época  secundaria;  pero  si  de  los  con- 
fines de  Soria  y  Zaragoza  se  sigue,  hacia  el  interior  de  esta  última 
provincia,  la  prolongación  de  la  mencionada  faja  de  Peñalcázar,  se 
ve  que,  sobre  las  hiladas  de  cuarcitas  y  pizarras  con  cruzianas  que 
se  extienden  al  norte  de  Alliama  y  en  el  término  de  Bubierca,  se 
apoyan  otras  de  areniscas  micáferas,  pizarras,  calizas  magnesianas 
y  pudingas  cuarzosas  que,  con  gran  desarrollo,  se  mueslran  al  no- 
roeste de  Ateca,  y  que,  por  sus  caracteres  y  por  el  orden  de  superpo- 
sición de  sus  estratos,  no  pueden  dejar  de  reconocerse  como  equiva- 
lentes de  las  que  forman  fos  sierras  de  Tablado  y  Toranzo. 


SERIE    SECIJNDAItlA. 


Las  formaciones  de  la  serio  secundaria  se  agrupan  principalnien- 
le,  C0D10  ya  más  airas  se  ha  indicado^  en  las  regiones  seplenlrioual 
y  meridional  de  la  provincia,  y  se  hallan  representadas  por  sedi- 
mentos correspondientes  á  los  sistemas  Iriásico,  liásico,  iufracretá- 
ceo  y  cretáceo  en  que  aquélla  se  considera  dividida.  Cada  uno  de 
estos  terrenos  se  muestra,  sin  embargo,  con  muy  distinto  desarrollo 
en  el  suelo  soriano,  pues  mientras  el  jurásico  sólo  tiene  una  exigua 
participación  en  la  constitución  geológica  del  mismo,  las  rocas  del 
infracretáceo  ocupan  más  de  la  tercera  parte  de  su  extensión  lotal. 

La  diferente  composición  petrográfica  que  unos  y  otros  ofrecen,  y 
las  dislocaciones  que  en  mayor  ó  menor  grado  se  maniflestan  en  sus 
capas,  determinan  también  una  gran  variedad  en  la  configuración 
topográfica  de  las  comarcas  en  que  se  hallan^  las  cuales  son,  en  ge- 
neral, las  más  quebradas  de  la  provincia. 


SISTEMA  TRIÁSIGO. 

DISTRIBUCIÓN  Y  CIRCUNSTANCIAS  GENERALES 
DE  LOS  DEPÓSÍTOS. 

La  coQiplela  analogía  que  eu  su  aspecto  y  composición  pelrológi- 
ca  ofrece  iiabilualDienle  el  Irías  en  las  comarcas  centrales  de  Espa- 
ña; la  regularidad  con  que  en  ellas  se  suceden  los  diversos  materia- 
les que  constituyen  los  distintos  niveles  de  este  sistema,  y  la  presen- 
cia en  algunos  de  éstos  de  ciertas  substancias  que,  aunque  subordi- 
nadas á  las  rocas  esenciales,  suelen  acoaipanarlas  casi  constante- 
mente, son  los  datos  que,  á  falta  de  pruebas  paleontológicas  bastante 
precisas,  meban  servido  principalmente  para  reconocer  la  existen- 
cia de  sedimentos  triásicos  en  la  provincia;  y  no  digo  que  exclusiva- 
mente, porque,  como  en  los  inmediatos  territorios  de  Zaragoza  y  de 
Guadalajara,  donde  esta  formación  adquiere  bastante  desarrollo,  se 
han  encontrado  restos  orgánicos  que  la  caracterizan,  esto  justifica 
también  la  inclusión  en  ella  de  los  depósitos  que  aparecen  en  Soria^ 
ya  como  prolongación  de  los  reconocidamente  triásicos  en  aquellas 
provincias  limítrofes,  ya  íntimamente  ligados  á  los  mismos  por  rela- 
ciones estratigráficas. 

El  trías,  pues,  de  la  provincia  de  Soria  conserva,  lo  mismo  que 
en  casi  todas  las  demás  de  España  en  que  se  presenta  (^,  el  carácter 

(I)  Ea  las  islas  Baleares,  segúQ  Henri  Hermite  y  también  según  M.  H.  No- 
tan (V.  BoL  del  Mapa  geoL,  tomo  XV),  el  kcaper  está  representado  por  hila- 
das calizas,  de  las  cuales  las  más  bajas  contienea  la  Daonella  Lommeli  y, 
con  otros  fósiles,  ciertos  cefalópodos  que  han  ofrecido  á  M.  Mojsisovics  el 
Trachyceras  Vilanooce,  Vera,  sp.,  y  el  T.  Curioniit  Mojs.,  may  característico 
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de  depósito  coDÜnenlal  que  esa  formación  ofrece  en  el  occidente  de 
Europa  y,  análogamente  á  lo  que  ocurre  en  muchas  de  aquéllas,  en  la 
nuestra  aparecen  bien  marcados  los  tres  tramos  generalmente  admi- 
tidos en  este  sistema,  ó  sean  la  arenisca  abigarrada  ó  Buntersandslein, 
en  la  base;  el  Musckelhalk  ó  caliza  cbncbífera,  en  el  centro^  y  las  mar* 
gas  f  arcillas  irisadas  ó  Keuper,  en  la  parte  superior;  sino  que,  ade- 
más, sobre  este  tramo  margoso  se  apoyan  constantemente  unas  hi- 
ladas con  espesor  variable  de  capas  calizas  más  ó  menos  magnesia- 
ñas,  de  estructura  ya  compacta^  ya  más  generalmente  cavernosa, 
desprovistas  de  fósiles,  constituyendo  un  horizonU;  que  seguramente 
no  es  la  primera  vez  que  en  Espada  se  señala  al  nivel  á  que  me  re* 
fiero. 

Resulta  efectivamente  de  las  notas  inéditas  que  de  Verneuil  su- 
ministró en  1859  al  ilustre  Vizconde  d^Archiac  (^)  que,  según  el 
primero  de  estos  geólogos,  el  trías  de  nuestro  país,  considerado  en 
su  altura,  no  se  divide  siempre  en  tres  términos  distintos,  sino  que 
ya  en  unos  puntos  se  reduce  á  un  conjunto  muy  potente  de  arcillas 
y  margas  rojas  abigarradas,  yesíferas  y  salíferas,,  entre  las  que  á 
veces  se  interponen  algunos  bancos  de  caliza  más  ó  menos  arcillosa 
y  magnesíana;  ya  empieza  en  la  base  por  conglomerados  y  arenis- 
cas en  gran  espesor,  al  que  siguen  hacia  arriba  calizas,  sobre  las 
que  descansan  arcillas,  tomando  entonces  la  formación  el  aspecto 

este  liUimo  de  la  base  dol  sabtramo  nórico  ó  iafcríGr  de  los  dos  (cároico  y 
aórico)  en  qae  se  divide  ea  los  Alpes  orieotales  el  tramo  superior  triásico; 
es  decir  qae  en  las  islas  meacionadas  el  Kcaper  presenta  el  aspecto  pelágico 
ó  alpino;  aspecto  que  el  mismo  tramo  empieza  a  mostrar  también  en  algu- 
nas maochas  de  la  proviacia  de  Tarragona,  en  ana  de  las  cuales  (en  la  de 
Mora  de  Ebro)  de  Yerneail  fué  quien  primero  cocontró  en  yacimiento  cal- 
cáreo el  ya  mencionado  7.  Vilanova,  acompañado  del  Hungarites  Pradoi, 
Vera,  sp.,  y  de  otras  especies  que  después  ha  determinado  el  referido  M.  Moj- 
sisovics.  En  otra  de  esas  manchas,  á  que  el  Sr.  Mallada  da  el  nombre  de 
Colldejou,  éste  mi  distinguido  amigo,  que  en  la  de  Mora  de  Kbro  ha  vuelto  á 
recoger  las  especies  descubiertas  por  Verneuil  y  algunas  otras,  señala  tam- 
bién la  presencia  del  género  DaonoUa  en  unas  lajas  calizas  sobrepues- 
tas á  una  hilada  de  arcillas  rojas  yesíferas  (V.  DoL  Com.  del  Mapa  geol., 
tomo  XVI). 

(1)  A.  d'Archiac,  Hisíoire  des  progrés  de  la  Géologie^  tomo  Vllf,  pag.  2i8: 
<860. 
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del  trias  normal  en  Alemania  y  Francia;  ya,  Qualmenie,  cubren  á 
esas  arcillas  oirás  calidas  dolomílicas,  y  enlonces  el  conjunto  parece 
cousliluido  por  cuatro  términos  en  lugar  de  tres.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  que  ya  el  año  1856  el  Dr.  Alejandre  Vézian  llamó  la  aten- 
ción acerca  de  la  existencia  en  la  provincia  de  Barcelona  (^)  de  unas 
calizas  compactas,  de  colores  vivos  y  más  pizarreñas  que  las  del 
muschelkalk,  sobrepuestas  á  una  alternación  de  samitas  y  arcillas 
rojizas  que  allí  representan  el  keuper,  dando  á  la  zona  que  consti- 
tuyen el  nombre  de  caliza  supralriásica^  en  la  cual  creía  ver  un  re- 
presentante de  las  cafas  de  San  Casiano  ^^\  debo  consignar  que 
quien  más  ha  insistido  estos  últimos  años  sobre  la  presencia  de  ese 
nivel  calizo  ha  sido  mi  compañero  en  la  Comisión  del  Mapa,  el  Sr.  de 
Gortázar^  al  escribir  las  Memorias  concernientes  á  las  provincias  de 
Cuenca,  Valencia  y  Teruel,  y  que  también  el  Sr.  D.  Carlos  Castel  lo 
señala  en  la  provincia  de  Guadalajara.  Respecto  á  cuáles  sean  en  otras 
localidades  los  depósitos  sincrónicos  de  esas  calizas,  como  éstas  no 
contienen  fósiles  es  cuestión  difícil  de  resolver;  pero  no  creo  que  co- 
rrespondan al  nivel  de  las  capas  de  San  Casiano  en  la  región  meri- 
dional del  Tíral,  pues  aunque  Vézian  considera,  no  sólo  en  la  Memo- 
ria poco  ha  citada,  sino  también  en  su  Prodrome  de  Géologie  (to- 
mo III,  pág.  569:  1865;,  que  aquellas  capas  constituyen  la  parte 
más  alta  del  sistema  Iriásico  en  los  Alpes  orientales,  eso  está  muy* 
lejos  de  ser  exacto,  y  á  lo  sumo  deben  colocarse  en  la  base  del  sub- 
tramo  cárnico,  según  M.  Mojsisovics,  á  no  ser  que  el  repetido  autor 
francés  quisiera  comprender  bajo  la  denominación  de  tramo  de  la 
caliza  de  San  Casiano  á  todo  el  conjunto  de  ese  mismo  subtramo  que, 
sobre  esa  zona,  abarca  además,  en  orden  ascendente,  las  capas  de 
Raibl  y  el  Hattpldolomií  (dolomía  principal),  ó  sean  las  zonas  del 
Trachyceras  Aonoides  y  del  Turbo  soliíarius  y  Avicula  exilis,  de  las 
cuales  la  última,  sobre  todo,  adquiere  tal  extensión  }  un  espesor  tan 
considerable,  que  en  Lombardía,  donde  el  eminente  Stoppani  la  se- 

(1)    Memoire  sur  le  lerrain  poU*pyrénéen  des  environs  de  Barcelone:  Mootpe- 
Uier,  4856. 
(3)    Bol.  de  la  Gom.  del  Mapa  geol.,  tomo  YiU,  pág.  457. 
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dala  coa  la  denominacióu  de  estratos  con  Megalodon  Gumbelii^  mide 
una  altura  de  más  de  1000  metros. 

Sí,  según  algunos  geólogos  han  expuesto,  corresponden  á  ese  ni- 
vel las  carñioias  de  las  inmediacioues  de  Mácon,  en  la  falda  del  Mor- 
van,  las  cuales,  con  sólo  un  metro  de  espesor,  se  apoyan  sobre  mar- 
gas abigarradas  yesíferas  (30  á  35  metros)  sobrepuestas  á  una  hila- 
da de  arcosas  de  unos  20  metros  de  grueso,  como  á  nada  mejor  que 
á  esas  carúiolas  pueden  compararse,  tanto  por  la  posición  en  que  se 
hallan  como  por  sus  caracteres  petrológicos,  las  calizas  de  que  ven- 
go hablando,  me  inclino  á  creer,  y  asi  efectivamente  lo  hace  tam- 
bién el  Sr.  de  Cortázar,  que  son  en  realidad  un  representante  de 
aquella  misma  zona. 

De  todos  modos,  no  pueden  menos  de  considerarse  dentro  del 
trías,  y  en  tal  concepto  puede  decirse  que  los  materiales  correspon- 
dientes á  este  sistema  ocupan  en  la  provincia  de  Soria  una  superficie 
de  756  quilómetros  cuadrados,  repartidos  en  varias  fajas  y  mancho- 
nes que  se  bailan  principalmente  cerca  de  los  confines  oriental  y 
meridional  de  la  misma  provincia,  penetrando  algunos  en  las  de  Za- 
ragoza y  de  Guadalajara.  En  las  comarcas  interiores  únicamente  se 
les  ve  en  extensiones  de  alguna  importancia  al  nordeste  de  la  capi- 
tal, dentro  de  la  cuenca  del  Merdancho. 

La  mancha  triásica  más  extensa  de  la  provincia  es  la  que  com- 
prende el  valle  del  Jalón  desde  el  confín  de  Guadalajara,  en  las  altu- 
ras de  la  sierra  Ministra,  hasta  cerca  de  Somaén,  y  se  extiende  ade- 
más por  una  y  otra  vertiente  del  mismo,  llegando  por  la  derecha 
hasta  las  mesas  de  Layna  y  Urés,  y  por  la  izquierda  hasta  el  pára- 
mo de  Alpanseque  y  de  Uarahona.  Su  forma  es  próximamente  la  de 
iin  cuadrilátero  alargado,  dos  de  cuyos  lados  se  apoyan  sobre  el  con- 
fín mencionado,  determinando  el  resto  de  su  perímetro  una  linea  que 
desde  la  cuesta  del  Cuerno,  á  poniente  de  Uomanillos,  cruza  el  re- 
ferido páramo  con  dirección  al  NE.  hasta  tocar  el  término  de  Pi- 
nilla  del  Olmo,  desde  donde  tuerce  en  ángulo  recto,  pasando  por  las 
inmediaciones  orientales  de  Alcubilla  de  las  Peñas,  Blocona,  Yuba, 
Jubera,  Velilla,  Avenales,  Urés  y  Laina,  para  terminar  al  sur  de  este 
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úllimo  pueblo,  junio  al  origen  del  río  Blanco*  No  lodo  el  espacio  cir- 
cunscrilo  por  eslas  lineas  eslá  ocupado  exclusivamenle  por  la  foroia- 
cióD  Iriásica,  pueslo  que,  como  más  adelanle  se  verá,  dentro  de  los 
lérminos  de  Jubera,  Lodares  y  Ven  losa  las  rocas  de  esla  edad  que- 
dan cubierlas  en  espacios  de  muy  desigual  exleusión  por  sedinientois 
más  modernos. 

Más  á  ponienle,  á  causa  de  la  denudación  sufrida  por  las  calizas 
liásicas  en  el  páramo  de  Barcones,  vuelven  á  asomar  los  materiales 
Iriásicos  en  la  hondonada  donde  se  halla  siluado  dicho  pueblo,  for- 
mando en  ella  una  pequeña  mancha  de  figura  semioval,  unida,  lo 
mismo  que. la  anlerior,  á  la  gran  faja  triásica  que  ocupa  la  parle  más 
seplenlrional  de  la  provincia  de  Guadalajara. 

Eulre  la  cordillera  de  la  sierra  Pela  y  las  méselas  liásicas  que  so- 
bresalen más  al  norle  sobre  la  verlienle  al  valle  del  Duero,  se  ven 
también  las  rocas  del  Irías  en  una  faja  de  10  quilómetros  de  anchura 
media  y  33  de  longitud,  la  cual  se  extiende  de  E.  á  0.  desde  Retor- 
tillo  hasta  tocar  el  confín  occidental  de  la  provincia  en  el  término  de 
Cuevas  de  Ayllón.  Denlro  de  ella,  y  próximos  á  la  línea  que  deter- 
mina su  límite  seplenlrional,  se  hallan  los  pueblos  de  Taraucueña, 
Valderromán,  Cadicera,  Carrascosa  de  Arriba,  Torresuso,  Montejo  y 
Liceras.  Su  límite  meridional  pasa  á  corta  distancia  de  Rebollosa, 
Pedro,  Manzanares,  Peralejo,  Valvenedizo  y  Castro,  situados  también 
en  suelo  Iriásico. 

La  cordillera  del  Moncayo  está  formada,  al  menos  en  la  porción 
enclavada  en  territorio  soriano,  por  una  gran  masa  de  rocas  del  mis- 
mo sistema,  cuyo  perímetro,  dentro  de  ese  territorio,  puede  seña- 
larse con  una  línea  que,  partiendo  de  la  desembocadura  del  barran- 
co de  Agramonte,  al  sur  de  Vozmediano,  pase  á  un  quilómetro  de 
distancia  por  encima  de  La  Aldehuela  á  buscar  el  collado  de  El  Canto 
Hincado,  siluado  en  el  arranque  de  la  sierra  de  Fuentes,  y  desde 
aquí  descienda  con  dirección  al  SO.  por  el  arroyo  de  Valdehierro 
al  valle  de  Araviana,  á  lo  largo  del  cual  se  extiende  hasta  el  cerro  de 
San  Mateo  de  Beratón,  dejando  denlro  del  trias  á  este  pueblo  y  al  de 
Cueva  de  Agreda. 

COM.  DBL  MAFA  QSOL.-'lCBXOJUASl  \  \ 
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Por  el  término  de  Borobia  peiielra  eii  la  provincia  de  Soria  desde 
la  de  Zaragoza  otra  faja  Iriásica,  cuya  anchura  máxioia  no  excede  de 
2  quilómelros,  la  cual  comprende  á  dicho  pueblo,  y  va  á  ocultarse,  á 
poca  distancia  del  mismo,  bajo  depósitos  cuaternarios  en  la  margen 
derecha  del  Mannbics.  Siete  quilómetros  más  al  noroeste  vuelve  á 
aparecer  al  descubierto  en  la  falda  occidental  de  la  sierra  de  Toran- 
zo,  de  donde  se  prolonga  con  la  misma  dirección  para  formar  la  cum- 
.  bre  del  Regajal,  en  la  cordillera  del  Madero,  y  descender  á  la  jurisdic- 
ción de  Ólvega,  extinguiéndose  en  las  inmediaciones  de  esta  villa. 

Bajo  las  rocas  cretáceas  que  limilau  la  pequeña  cuenca  del  rio 
Carabantes,  é  intercalada  entre  ellas  y  la  formación  siluriana  que  se 
descubre  en  el  fondo  de  la  misma,  asoma  en  la  superficie  otra  faja 
triásica  de  mucha  menor  anchura  que  la  anterior,  y  arqueada  en 
forma  que  se  asemeja  á  la  de  una  herradura,  la  cual  comienza  en  el 
término  de  La  Alameda;  sigue  hacia  el  NO.  por  entre  la  meseta  de 
Peñalcázar  y  la  vega  de  La  Quiñoneria,  y  llega  con  esla  dirección 
hasta  el  pie  del  Coslanazo  de  Sauquillo,  de  donde  retrocede  hacia  el 
SE.,  pasando  por  Reznos  y  el  despoblado  de  Tobajas,  internándose, 
por  último,  en  la  provincia  de  Zaragoza  cerca  de  Carabantes. 

Á  levante  de  Cihucla,  junto  á  la  margen  derecha  del  arroyo  Valde- 
lioso,  se  ve  también  entre  las  formaciones  siluriana  y  cretácea  un 
asomo  de  rocas  triásicas  de  muy  poco  espesor,  el  cual  se  prolonga 
por  las  comarcas  aragonesas,  formando  en  ellas  una  faja  estrecha 
que  se  extiende  sin  solución  de  continuidad  hasta  cerca  de  los  con- 
fines de  Teruel. 

iSn  la  vertiente  oriental  de  la  sierra  de  Cardejón  asoman  asimis- 
mo los  sedimentos  triásicos  en  otra  pequeña  faja  de  poco  más  de  un 
quilómetro  de  longitud,  interpuesta  entre  las  capas  cenomanenses 
que  forman  la  cumbre  de  aquella  cordillera  y  las  pizarras  silurianas 
que  se  descubren  al  pie  de  la  misma  entre  Portillo  y  Cardejón. 

Al  nordeste  de  la  ciudad  de  Soria,  en  el  camino  de  Velilla  de  la 
Sierra,  se  encuentra  un  extenso  depósito  de  calizas  cavernosas  que, 
por  su  aspecto  exterior  y  por  su  situación  debajo  de  capas  liásicas 
con  que  se  halla  en  contacto,  parece  debe  referirse  á  la  zona  de 
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las  carniolas  en  el  Iramo  de  las  arcillas  irisadas.  Dichas  calizas  ocu- 
pan el  espacio  de  lerreuo  que  media  entre  el  monte  de  Las  Ánimas 
y  los  cerrejones  liásicos  «lue  se  elevan  en  la  margen  izquierda  del  Due- 
ro, agua  arriba  de  la  capital,  comprendiendo  el  despoblado  de  La  Es- 
carabajosa;  avanzan  por  el  norte  hasta  el  pueblo  de  Garrejo,  forman- 
do los  riscos  y  peñascales  que  erizan  por  aquella  parte  las  laderas 
del  cerro  de  Numancia,  y  suben  todavía  por  las  orillas  del  Merdan- 
cho  hasla  cerca  de  Velilla  de  la  Sierra,  abarcando  un  área  de  forma 
próximamente  cuadrangular,  cuya  extensión  no  baja  de  IS  quilóme* 
tros  cuadrados. 

Más  á  levante  vuelve  á  encontrarse,  todavía  dentro  de  la  cuenca 
del  Merdancho^  la  misma  formación  de  calizas  en  otra  gran  man- 
.  cha  de  forma  triangular  y  más  extensa  que  la  anterior,  la  cual  co- 
mienza por  el  norte,  en  término  de  Kenieblas>  entre  el  molino  y  el 
cerro  de  Peñas  Quemadas;  sube  por  la  vertiente  izquierda  del  arro- 
yo Matamala  con  dirección  á  Torre-Tartajo,  ocultándose  en  algunos 
trechos  por  depósitos  diluviales,  y  se  extiende  á  continuación  con 
mayor  amplitud  por  las  lomas  y  altozanos  que  se  interponen  entre 
el  pueblo  de  Fueusaúco  y  la  hondonada  de  Arancón  y  La  Aldehuela 
de  Periáñez^  pasdndo  después  al  otro  lado  de  la  carretera  de  Nava- 
rra, comprendiendo  el  despoblado  de  Río-Cavado,  los  pueblos  de 
Fuentetecha  y  Tozalmoro,  y  gran  parte  de  las  altas  llanuras  que  se 
extienden  á  levante  de  este  pueblo  en  dirección  á  Omeñaca. 

Se  observa,  por  último,  que  dentro  de  los  términos  de  Laina, 
Judes  y  Chaorna,  en  el  fondo  de  las  hoces  y  barrancos  que  surcan 
á  gran  profundidad  el  suelo  de  las  mesetas  liásicas  que  se  elevan 
por  aquella  parte  de  la  provincia,  y  aun  también  en  estas  mismas 
mesetas,  se  hallan  algunos  asomos  de  rocas  triásicas  de  escasa  impor- 
tancia; y  que^  además,  dentro  del  radio  de  la  capital,  en  la  empina- 
da ladera  que  domina  por  el  norte  el  barrio  del  Puente,  aparecen 
bajo  las  capas  del  lías  unas  calizas  cavernosas  y  groseras,  relaciona- 
das, indudablemente,  con  las  que  se  muestran,  á  poca  distancia,  en 
el  camino  de  Velilla,  de  las  cuales  las  separa  la  masa  diluvial  del 
monte  de  Las  Ánimas. 
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Como  ya  he  dicho  más  arriba,  la  composición  petrográfica  del  Irías 
en  la  provincia  de  Soria  es  análoga  á  la  que  presenta  en  las  demás  pro- 
vincias centrales  de  España,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  sus  rocas 
esenciales,  como  á  las  substáucias  que,  subordinadas  á  éstas,  suelen 
encontrarse  dentro  de  la  misma  formación.  Entre  las  primeras  figu* 
ran  pudingas,  areniscas,  margas  y  calizas,  y  entre  las  segundas  yeso, 
sal  común,  etc. 

Las  pudingas  están  compuestas  de  trozos  de  cuarzo  y  de  cuar- 
cita, más  ó  menos  redondeados  y  de  tamaño  variable,  unidos  por 
un  cimento  de  naturaleza  silícea,  teñido  casi  siempre  en  rojo  por  óxi- 
dos de  hierro.  Forman  bancos  de  gran  espesor  en  la  base  del  siste- 
ma, y  únicamente  asoman  al  exterior  en  aquellos  sitios  donde  es  vi- 
sible el  contacto  del  mismo  con  las  rocas  silurianas. 

Mucha  más  importancia  que  esos  conglomerados  adquieren  las  are- 
niscas, las  cuales,  no  obstante  la  sencillez  de  su  composición  mine- 
ralógica, ofrecen  muchas  variedades,  debidas  á  modificaciones  eii  el 
tamaño  de  sus  elementos;  en  la  naturaleza  más  ó  menos  arcillosa  del 
cimento  que  los  une;  en  la  coloración,  casi  blanca  unas  veces,  ama- 
rillento-rojiza  otras  y,  con  más  frecuencia,  roja  intensa  con  manchas 
abigarradas  verdes  y  violáceas;  así  como  á  la  mayor  ó  menor  canti- 
dad de  hojuelas  de  mica  que  suelen  contener  y  que  en  ocasiones  con- 
tribuyen á  darles  una  estructura  pizarreña.  Esas  areniscas  adquie- 
ren gran  desarrollo  en  la  parte  inferior  de  la  formación,  donde, 
juntamente  con  las  pudingas,  á  las  que  suelen  ofrecer  tránsitos 
insensibles,  y  con  algunos  lechos  de  arcillas  rojas  intercalados  entre 
ellas,  constituyen  en  todo  su  espesor  el  tramo  de  la  arenisca  abi- 
garrada. 

Las  calizas  triásicas  se  presentan  también  con  muy  distintos  ca- 
racteres, según  el  nivel  del  sistema  donde  se  las  observa,  y  contienen 
casi  constantemente  una  proporción  más  ó  menos  considerable  de 
carbonato  magnésico,  llegando  en  algún  caso  á  convertirse  en. verda- 
deras dolomías.  Las  que  forman  el  tramo  del  muschelkalk  se  pre- 
sentan en  capas  bien  regladas,  de  superficies  planas  y  unidas,  y  casi 
siempre  de  poco  espesor:  son  generalmente  bastante  duras,  compac- 
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tas  ó  semícristalinasi  y  alguna  vez  liernas  y  destnoronadizas;  su  co- 
lor babilual  es  el  blanco  agrisado,  que  á  veces  toma  un  Unte  amari- 
llo verdoso  más  ó  menos  marcado. 

Las  calizas  que  forman  la  zona  superior  del  terreno  son,  en  su 
mayor  parte,  de  textura  granuda  ó  sacaroidea  y  muy  cavernosas, 
constituyendo  la  variedad  denominada  carñiola:  son  generalmente 
de  color  rojizo  ó  amarillento,  y  vienen  siempre  en  bancos  de  mucbo 
espesor  con  estratificación  confusa  ó  poco  aparente,  que  sólo  se  bace 
perceptible  por  la  presencia  de  algunas  capas  de  caliza  blanquecina 
y  compacta  que  casi  siempre  se  les  asocian. 

Las  margas  triásicas,  que  adquieren  su  máximo  desarrollo  en  el 
tramo  del  keuper,  son  siempre  terrosas,  y  llaman  la  atención  desde 
largas  distancias  por  su  coloración  abigarrada,  en  la  que  predomi- 
nan el  rojo,  el  violado  y  el  verdoso  más  ó  menos  intensos.  Su  com- 
posición varía  entre  ciertos  limites,  según  la  proporción  de  materia 
caliza  que  contienen,  la  cual  decrece  á  veces  basta  el  punto  de  con- 
vertirse la  roca  en  una  verdadera  arcilla. 

El  yeso  acompaña  á  las  margas  triásicas  en  algunas  localidades  de 
la  provincia,  ya  constituyendo  masas  ó  lentejones  de  variable  tama- 
ño enclavados  entre  ellas,  ya  vetas  que  las  cruzan  eu  varias  direc- 
ciones, presentándose  en  uno  y  otro  caso  con  textura  lamelar,  fibro- 
sa ó  sacaroidea,  y  con  colores  blanco  y  rojizo  más  ó  menos  vivos. 
Asociados  al  yeso  suelen  encontrarse  alguna  vez  pequeños  cristales 
bipiramidados  de  cuarzo  perfectamente  determinados  y  con  la  mis- 
ma coloración  de  la  roca  que  los  contiene  (^. 

Asimismo,  diseminados  en  las  margas  del  trias,  suelen  presentarse 
en  algunas  localidades  de  la  provincia  cristales  de  aragonito,  ya  ais- 


(1)  La  presencia  de  cristales  de  caarzo  en  el  yeso  no  es  un  hecho  pecu- 
liar al  terreno  tríásico.  En  Inestrillas,  pueblo  de  la  províDcia  de  Logroño 
inmediato  al  confía  de  la  de  Soria,  se  observan  en  los  yesos  comprendidos 
entre  los  estratos  vealdenses,  algunos  cristales  del  mismo  mineral.  El  yeso 
es  blanco  y  hialinos  ó  traslncíentes  los  prismas  de  cuarzo  que  contiene.  Esa 
asociación  de  las  dos  substancias  en  distintas  localidades  y  en  formaciones 
diferentes,  hace  presumir  cierta  correlación  entre  las  causas  á  que  una  y  otra 
deben  su  origen. 
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lados,  que  es  el  caso  más  frecuenle;  ya  apareados,  formando  maclas; 
ya  también  agrupados  en  gran  número  y  dispuestos  en  masas  radia- 
les. La  superficie  lisa  y  bruñida  de  sus  caras,  y  sus  aristas  vivas  y 
perfectamente  conservadas,  juntamente  con  la  circunstancia  de  pre- 
sentarse con  más  frecuencia  en  los  sedimentos  calíferos  que  en  los  ex- 
clusivamente arcillosos  del  mismo  horizonte,  son  motivo  bastante 
para  suponer  que  los  aragonitos  se  formaron  en  el  seno  mismo  de  las 
margas  á  expensas  del  carbonato  calcico  que  éstas  contienen,  el  cual, 
en  virtud  de  acciones  moleculares  posteriores  á  la  sedimentación  de  la 
roca,  se  concentró.en  puntos  determinados.  La  naturaleza  del  medio 
en  que  esa  concentración  se  verificó,  debió  influir  en  el  modo  de 
agruparse  las  moléculas  de  caliza,  y,  por  tanto,  en  la  forma  y  dimen- 
siones relativas  de  los  cristales  que  de  ella  se  originaron.  Un  hecho 
análogo  hemos  tenido  ocasión  de  hacer  notar  mi  compañero  el  señor 
Sánchez  Lozano  y  yo,  al  ocuparnos  de  la  formación  de  las  piritas  de 
hierro  en  las  rocas  vealdenses  de  esta  misma  provincia  ^^\  en  la 
cual  formación  aparece  tan  evidente  la  influencia  de  la  roca  matriz 
que  en  cada  capa  del  terreno,  según  su  naturaleza  mineralógica,  sólo 
se  halla  la  pirita  bajo  una  forma  cristalina  determinada,  con  exclu- 
sión absoluta  de  todas  las  demás. 

Por  último,  en  la  mancha  triásica  del  valle  del  Jalón,  las  margas 
irisadas  se  hallan  impregnadas  de  cloruro  sódico  y  otras  sales  alcali- 
nas, cuya  presencia  se  reconoce  en  las  eflorescencias  que  cubren  el 
suelo  de  algunos  sitios  durante  el  estío,  y  en  la  composición  de  las 
aguas  que  por  dichas  rocas  circulan.  El  manantial  sulfuroso  de  Este- 
ras, que  en  ellas  brota,  contiene,  además  del  principal  elemento  mine- 
ralizador,  una  cierta  cantidad  de  cloruro  sódico  y  sulfato  magnésico; 
las  aguas  procedentes  de  la^  filtraciones  del  túnel  de  Orna  tienen  un 
sabor  marcadamente  amargo  y  salado  que  denuncia  la  existencia  de 
estas  mismas  substancias;  en  las  salinas  de  Medinaceli  se  beneficia  el 
agua  extraída  de  pozos  abiertos  en  las  capas  de  margas,  porque  ese  li- 
quido contiene  18  á  19  por  iOO  de  cloruro  sódico. 

Ü)  La  formación  vealdense  en  las  provincias  de  Soria  y  de  Logroño:  Dolk- 
Tíü  de  la  Comisióa  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  XIT,  pág.  409. 
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De  ios  antecedeiUes  expuestos  acerca  de  la  composición  Diineraló- 
gica  del  terreno  triásico  de  la  provincia,  se  infiere  que  en  él  no  fal- 
lan materiales  aprovechables.  Aparte  de  la  sal  de  agua,  del  yeso  y 
de  las  arcillas  de  alfar  que  se  obtienen  del  horizonte  de  las  margas 
irisadas,  se  hallan,  entre  las  hiladas  inferiores  del  terreno,  algunos 
bancos  de  areniscas  que  se  prestan  á  la  labra,  habiendo  además 
otras  que,  por  su  finura  y  dureza,  se  emplean  para  la  fabricación  de 
muelas  de  afilar.  Las  calizas,  especialmente  las  del  muschelkalk  por 
ia  facilidad  de  dividirse  en  trozos  grandes  de  caras  planas,  tienen 
buena  aplicación  para  la  manipostería  trabada  y  en  seco. 

En  casi  todas  las  fajas  y  manchones  de  la  región  oriental  de  la  pro- 
vincia puede  observarse  directamente  el  contacto  directo  del  trias 
con  las  rocas  silurianas,  sobre  las  cuales  se  apoyan  siempre  en  estra- 
tificación discordante;  en  la  meridional,  por  el  contrario,  únicamen- 
te aparecen  á  la  vista  las  hiladas  inferiores  del  sistema  en  Jas  inme- 
diaciones de  la  sierra  Pela  y  en  el  monte  de  Noviales.  Las  rocas  triá- 
sicas  sirven  á  su  vez  de  asiento  casi  siempre  á  capas  del  lías,  pues 
á  esa  regla  sólo  hacen  excepción  las  de  la  vertiente  septentrional  del 
Moncayo,  que  dan  apoyo  ¿jurásicas;  las  del  limite  septentrional  de 
la  mancha  del  valle  del  Jalón,  á  las  que  cubren  conglomerados  mio- 
cenos, y  las  de  una  gran  parte  de  la  cuenca  del  Carabantes  y  de  la 
orilla  del  arroyo  Valdelloso  de  Cihuela,  que  soportan  depósitos  cre- 
táceos. 

No  obstante  la  constancia  de  sus  caracteres  petrológicos,  el  terre- 
no triásico  de  la  provincia  de  Soria  presenta  algunas  diferencias 
bastante  notables,  según  que  se  le  observe  en  Jas  comarcas  meri- 
dionales ó  en  las  fajas  y  manchones  de  la  región  oriental. 

En  aquéllas  se  encuentran  constantemente  bien  caracterizados  los 
tres  tramos  del  sistema  con  las  dos  zonas  que  he  considerado  en  el 
superior.  Sus  capas  se  presentan,  por  regla  general,  muy  poco  tras- 
tornadas, con  débiles  inclinaciones,  alguna  vez  completamente  hori- 
zontales, y  ofrecen  una  estratificación  muy  regular,  tan  sólo  alterada 
por  ondulaciones  de  gran  amplitud.  Aun  en  la  proximidad  de  la  falla 
que  corre  al  pie  de  la  sierra  Pela,  aparecen  poco  desviadas  de  su  ho- 
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rizoDlalidad  prÍDiiliva,  mientras  que  las  cretáceas  y  liásicas,  en  con- 
tacto con  ellas,  se  han  dislocado  mucho.  Esta  disposición  estratigrá- 
fica  de  los  depósitos  triásicos  se  refleja  en  la  tendencia  que  muestran, 
cuando  los  agentes  corrosivos  no  han  actuado  sobre  ellos  con  gran 
energía,  á  formar  suelos  llanos  en  la  continuación  de  las  mesas  y  pá- 
ramos liásicos;  pero  con  frecuencia  dichos  agentes  han  abierto  en  el 
sistema  profundos  surcos  que  han  originado  grandes  barrancos  y  hon- 
donadas, de  suelo  muy  quebrado,  sobre  todo  cuando  penetran  hasta 
los  tramos  inferiores,  siempre  encajonados  entre  altas  y  empinadas 
laderas  en  las  que  destacan  los  colores  vivos  de  las  margas  irisadas,  á 
cuyas  cimas  coronan  escuetos  peñascos  formados  por  las  calizas  de 
la  zona  superior .^  Tal  es  la  configuración  topográfica  que  ofrecen  las 
riberas  del  Jalón  desde  su  nacimiento  en  la  sierra  Ministra  hasta  su 
salida  á  la  vega  de  Somaén. 

En  la  región  oriental,  por  el  contrario,  fallan  ordinariamente  las 
margas  irisadas  ó  están  representadas  á  lo  más  por  una  zona  de  muy 
poco  espesor;  alguna  vez  desaparecen  también  las  calizas  ó  carñiolas 
superiores,  en  cuyo  caso  se  ve  á  las  arcosas  de  la  creta  apoyarse  di- 
rectamente sóbrelas  capas  del  muschelkalk;  en  ocasiones  faltan  estas 
últimas  y  las  margas  y  entonces  aparecen  en  contacto  los  dos  térmi- 
nos extremos  del  sistema.  Las  capas  triásicas  en  esta  parte  déla  pro- 
vincia se  hallan  casi  siempre  muy  levantadas,  con  inclinaciones  que 
alguna  vez  llegan  hasta  55*"  formando  suelos  muy  escabrosos,  corta- 
dos por  escarpadas  crestas  de  dolomías  y  erizadas  de  ásperos  risca- 
les de  calizas  cavernosas. 

El  espesor  total  que  componen  los  sedimentos  triásicos  es  también 
muy  variable  en  las  diferentes  localidades  de  la  provincia.  En  la  faja 
que  se  extiende  al  norte  de  la  sierra  Pela,  entre  Retortillo  y  el  confín 
de  Segovia,  apenas  llega  á  250  metros,  de  los  cuales  la  mayor  parte 
corresponde  á  las  areniscas  y  margas  irisadas.  En  la  sierra  Minis- 
tra excede  de  300  metros  el  que  representan  las  margas  del  keuper 
con  las  carñiolas  superiores.  En  las  inmediaciones  de  Medinaceli  las 
mencionadas  margas  forman  por  sí  solas  una  zona  que  no  baja  de 
180  metros.  Las  calizas  del  muschelkalk  componen  dentro  del  tér* 
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mino  de  Borobía  uo  tramo  de  cerca  de  70  metros,  y  es  algo  mayor 
el  espesor  que  alcanzan  las  calizas  superiores  en  La  Cueva  y  en  las 
inmediaciones  de  la  capital.  Por  último,  las  areniscas  de  la  base  ad- 
quieren su  máximo  desarrollo  en  la  cordillera  del  Moucayo,  donde 
no  debe  atribuírsele  un  espesor  inferior  á  400  metros. 

Siguiendo  el  criterio  adoptado  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España,  en  mi  Bosquejo  se  indica  una  división  del  trías  en 
dos  grupos,  superior  é  inferior,  comprendiendo  bajo  el  signo  corres- 
pondiente al  primero  las  areniscas  de  la  base  y  las  calizas  del  mus* 
cbelkalk,  y  bajo  el  del  segundo  las  margas  irisadas  y  las  calizas  so- 
brepuestas á  ellas.  Tal  división  se  ajusta  esencialmente  á  la  estable- 
cida por  D'Orbigny  en  los  dos  miembros  conchífero  y  salífero,  fun- 
dando esta  separación  en  que  con  frecuencia  dichas  areniscas  y  do- 
lomías suelen  presentarse  asociadas  é  independientes  de  los  demás 
horizontes  de  la  formación^  hecho  que,  como  há  poco  se  ha  indica- 
do, también  ocurre  en  algunas  localidades  de  la  región  oriental  de 
nuestra  provincia;  pero  no  voy,  sin  embargo,  á  considerarlos  aisla- 
damente en  la  exposición  de  los  datos  locales,  porque  eso  me  llevaría 
á  numerosas  repeticiones,  dada  la  circunstancia  de  que  lo  más  regu- 
lar es  hallarse  reunidas  dentro  de  una  misma  mancha,  y  aun  en  una 
misma  localidad,  dos  ó  más  de  las  subdivisiones  correspondientes  á 
aquellos  grupos. 

DETALLES. 

Dkpósitos  en  la  cuenca  del  Jalón.-^EI  ferrocarril  de  Madrid  á 
Zaragoza  salva  la  divisoria  de  las  cuencas  del  Ebro  y  del  Tajo,  atra- 
vesando el  macizo  triásico  de  la  sierra  Ministra  por  un  túnel  de  un 
quilómetro  próximamente  de  longitud,  cuyas  dos  bocas  se  hallan  si- 
tuadas una  en  la  provincia  de  Guadalajara  y  otra  en  la  de  Soria.  El 
desmonte  de  la  entrada  meridional  de  este  túnel  está  practicado  en 
las  calizas  del  muschelkalfc,  que  allí  se  presentan  en  capas  muy  delga- 
das, en  alternación  con  algunos  lechos  pizarrosos  obscuros,  y  débil- 
mente inclinadas  hacia  el  NO.  Antes  de  la  mitad  de  su  longitud  la  ex- 
cavación penetró  de  lleno  en  las  margas  salíferas  y  yesosas  del  keu« 
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per,  las  cuales  pereislieroii  hasta  el  exlremo  opuesto.  La  bóveda  del 
túnel  soporta  una  carga  de  terreno  de  más  de  i  50  metros  de  altura, 
de  los  cuales  cerca  de  la  mitad  corresponde  á  las  calizas  superiores  de 
la  formación  que  coronan  la  cumbre  de  la  sierra. 

Las  areniscas  de  la  base  asoman  á  la  superficie  en  los  remates 
orientales  de  la  cordillera  al  sur  del  pueblo  de  Benamira,  donde  for- 
man la  loma  de  La  Dehesilla  y  los  montes  robledales  que  se  extien- 
den por  aquella  parte  en  dirección  á  Augúita.  Son  arcillosas  y  roji- 
zas, y  sus  capas  se  presentan  muy  diversamente  arrumbadas  y  con 
inclinaciones  que  varían  entre  55"*  y  la  horizontal.  Las  dolomías  que 
sobre  ellas  descansan  suelen  contener  geodas  y  vetas  de  espato  ca- 
lizo, al  que  acompañan  pequeños  nodulos  de  malaquita  y  azurita. 

Desde  el  pie  de  la  sierra  Ministra  hasta  más  abajo  de  Medinaceli, 
las  maleas  irisadas  se  muestran  con  gran  desarrollo  á  lo  largo  del 
valle  del  Jalón,  y  en  las  ramblas  y  cañadas  que  á  él  afluyen.  El  yeso 
es  muy  abundante  en  toda  aquella  extensión,  especialmente  en  al- 
gunos sitios  del  término  de  Esteras  y  en  las  inmediaciones  de  Torral- 
ba,  donde  se  ven  á  uno  y  otro  lado  déla  vía  varios  cerrillos  y  mogo- 
tes, cuya  masa  se  halla  formada  en  gran  parte  por  dicha  substancia. 
Las  calizas  superiores  del  sistema  aparecen  también  en  todo  este  tra- 
yecto coronando  las  alturas  que  se  levantan  á  uno  y  otro  lado  del 
valle  con  una  doble  fila  de  escarpas  y  peñascales  que  se  mantienen 
casi  invariablemente  al  nivel  de  los  páramos  inmediatos. 

En  Fuencalienle  asoman,  en  un  espacio  de  5  á  6  hectáreas,  las 
dolomías  del  muschelkalk,  plegadas  en  forma  de  cúpula  rebajada, 
que  por  denudación  de  las  capas  margosas  adyacentes  resalta  en  un 
pequeño  altozano,  á  cuyo  pie  se  halla  situado  el  pueblo. 

La  villa  de  Medinaceli  está  edificada  en  una  meseta  de  cerca  de 
56  hectáreas  de  superficie  que,  elevada  unos  200  metros  próxima- 
mente sobre  la  margen  izquierda  del  río,  se  halla  formada  en  su  parte 
alta  por  bancos  de  calizas  compactas,  cavernosas  y  granudo-sacaroi- 
deas,  en  posición  sensiblemente  horizontal,  las  cuales  componen  una 
hilada  de  más  de  20  metros  de  altura.  Debajo  de  ellas  asoman,  en  los 
flancos  de  la  misma  meseta,  margas  del  keuper  sembradas  de  cris- 
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tales  de  aragonilo  y  atravesadas  por  vetillas  de  yeso.  Las  dolomías 
del  muschelkalk  se  encuentran  al  descubierto  al  pie  occidental  de  la 
meseta  muy  tendidas,  con  inclinación  de  pocos  grados  Iiacia  el  se- 
cundo cuadrante,  así  como  también  en  la  vertiente  opuesta,  donde 
aparecen,  por  el  contrario,  muy  levantadas  y  plegadas  en  figura  de 
caballete;  y  estas  mismas  capas  vuelven  á  asoDiar  todavía  poco  más 
á  levante,  junto  al  parador  de  San  Francisco,  á  uno  y  otro  lado  del 
rio,  con  buzamientos  anticlinales,  y  simulando  sus  asomos  los  arran- 
ques de  una  bóveda,  arrasada  por  la  corriente  del  Jalón. 

Cerca  de  la  estación  del  ferrocarril,  en  un  corte  natural  del  terre* 
no,  se  ven  debajo  del  tramo  de  las  dolomías  del  muschelkalk  unos 
bancos  de  areniscas  rojas,  compactas,  de  las  cuales  se  han  extraído 
buenos  sillares  con  destino  á  las  obras  de  la  vía. 

La  figura  5  representa  la  disposición  de  las  capas  triá.sicas  en  la 
meseta  de  Medinaceli,  según  se  deduce  de  la  observación  de  sus 
asomos.  , 

Figura  3. 


2.— Areniscas  rojas. 
0.~Dolomaís  del  mascbelkalk. 
4.— Margas  irisadas  con  yesos. 
5.— Carñiolas. 


Frente  á  Medinaceli,  al  otro  lado  del  río,  se  hallan  instaladas  las 
salinas  llamadas  antiguamente  del  Rey,  único  establecimiento  de  esta 
clase  que  existe  en  la  provincia.  El  tramo  de  las  margas  irisadas 
muestra  un  extraordinario  desarrollo  en  esta  localidad,  donde  no  baja 
de  150  metros  su  espesor  visible  contado  desde  la  vaguada,  del  valle 
hasta  las  hiladas  de  carúiolas  que  forman  la  cima  de  aquella  vertien- 
te, á  la  cual  cifra  hay  que  agregar  todavía  otros  40  metros,  límite 
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míuiaio  de  la  profundidad  á  que  deben  encontrai^se  por  debajo  de 
aquél  las  dolomías  del  muschelkalk. 

Desde  la  estación  de  Medinaceli  hasla  cerca  de  Jubera  corre  el 
Jalón  muy  hondo  por  entre  materiales  del  trías,  que  en  este  tra- 
yecto presenta  una  estratiflcación  ampliamente  ondulada,  viéndose 
aparecer  sucesivamente  y  á  largos  intervalos  en  los  tajos  de  las 
márgenes  de  aquél  las  margas  irisadas,  las  calizas  del  muschelkalk  y 
las  areniscas  de  la  base,  muy  variables  en  su  arrumbamiento,  con 
muy  poca  inclinación  y  á  veces  sensiblemente  horizontales.  El  tra- 
mo margoso  va  perdiendo  notablemente  de  espesor  en  esta  sección 
del  valle,  hasta  reducirse  á  una  hilada  de  pocos  metros  de  altura, 
pero  sin  llegar  á  desaparecer  por  completo. 

El  castillo  de  Jubera  se  halla  situado  en  un  escarpado  contrafuer- 
te, formado  por  las  areniscas  rojo-amarillentas  del  tramo  inferior  y 
las  dolomías  del  muschelkalk,  que  avanza  sobre  la  margen  izquierda 
,  del  río.  Debajo  de  él  pasa  el  ferrocarril  atravesando  un  túnel,  cuya 
mitad  septentrional  está  excavada  en  las  mencionadas  dolomías  y  la 
otra  mitad  en  las  areniscas. 

A  partir  de  Juliera,  se  observa  que  las  capas  triásicas  fijan  sus 
buzamientos  entre  el  N.  y  el  NO.,  y  toman  inclinaciones  cada  vez 
más  pronunciadas.  A  consecuencia  de  esta  brusca  inflexión  de  los  es- 
tratos,  poco  antes  de  llegar  á  Somaén  se  encuentran  ya  al  nivel  del 
camino  las  rocas  de  la  zona  superior,  las  cuales  alcanzan  en  este 
paraje  un  desarrollo  poco  menor  que  el  que  tienen  en  las  cumbres 
de  la  sierra  Ministra.  Potentes  bancos  de  calizas  compactas  y  caver- 
nosaSy  en  posición  casi  vertical,  se  elevan  como  lienzos  de  muralla  á 
uno  y  otro  lado  del  barranco,  sirviendo  de  base  á  las  masas  de  con- 
glomerados miocenos  que  forman  los  cerros  de  La  Galiana  y  de  La  Sc- 
rrezuela.  La  corriente  del  Jalón  ha  roto  aquel  enorme  dique  de  cali- 
zas triásicas,  abriéndose  un  cauce  estrecho  y  tortuoso  entre  gran- 
des moles  de  peñascos,  á  través  de  los  cuales  cruza  también  el  ferro- 
carril de  Zaragoza  por  una  serie  de  puentes  y  túneles  de  poca 
longitud. 

La  figura  4  representa  una  vista  de  la  margen  izquierda  de  aquel 
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desfiladero,  tomada  tlesde  las  inmediaciones  de  la  cueva  Grajera,  y 
da  una  idea  de  la  disposición  que  allí  ofrecen  las  capas  triásicas  y 
las  miocenas  en  conlacto  con  ellas. 


Fig^ura  4. 


-x^  —  Calizas  saperiores  del  trías. 
x.^^  —  Conglomerados  miocenos. 

En  las  mesetas  que  se  elevan  á  la  derecha  del  Jalón,  las  carñiolas 
de  la  zona  superior  son  las  rocas  Iriásicas  que  alcanzan  mayor  ex- 
tensión superficial.  Sus  capas  se  presentan  ordinariamente  muy  ten- 
didas, y  forman  casi  por  sí  solas  el  suelo  de  aquellas  planicies,  in- 
cultas en  su  mayor  parte  y  faltas  de  vegetación.  Únicamente  en  el 
fondo  de  los  barrancos  y  vallejos  que  las  surcan  se  ven  al  descubier- 
to, por  efecto  de  la  denudación,  las  margas  ¡risadas,  y  también,  aun- 
que con  menos  frecuencia,  las  hiladas  de  los  tramos  inferiores  del 
sistema. 

Arbujuelo  se  halla  situado  en  medio  de  un  pequeño  circo  abierto 
en  las  arcillas  del  keuper,  en  el  comienzo  del  barranco  que  encauza 
al  riachuelo  de  Las  Salinas,  y  rodeado  de  una  cornisa  de  escarpas 
labradas  en  las  calizas  cavernosas,  que  allí  se  muestran  también  con 
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bastante  espesor.  Encima  del  pueblo,  descansando  sobre  la  ladera 
septentrional,  se  halla  una  gran  masa  de  estas  mismas  rocas,  que  la 
denudación  lia  dejado  aislada  en  aquel  sitio,  y  sobre  la  cual  sobre- 
salen dos  peñones  de  forma  vagamente  cilindrica,  y  de  unos  12  á  15 
metros  de  altura,  conocidos  en  el  país  con  el  nombre  de  Las  dos 
Hermanas.  Uno  de  ellos  presenta  interiormente  una  gran  cavidad  que 
comunica  al  exterior  por  una  abertura  alargada  verticalmente,  lo 
que  hace  mas  viva  la  semejanza  de  aquel  conjunto  con  las  ruinas  de 
una  fortaleza,  cuando  se  le  observa  á  cierta  distancia.  La  figura  5  da 
una  vista  de  esos  peñones. 

Figura  5. 


Las  calizas  del  tramo  superior  d«l  trías  se  conservan  sensiblemen- 
te horizontales  en  todas  las  llanadas  que  se  extienden  desde  Arbu- 
juelo  hasta  Laina.  Cerca  de  este  iikimo  pueblo,  en  la  parte  meridio- 
nal de  su  término,  se  notan  en  ellas  ligeras  ondulaciones  que  se  vau 
haciendo  más  pronunciadas  hacia  los  confines  de  Guadalajara,  refle- 
jándose estos  accidentes  de  la  estratificación  en  las  lomas  y  oteros 
que  se  elevan  por  aquella  parte  sobre  el  relieve  general  del  suelo.  En 
el  despoblado  de  Obélago  y  en  la  loma  del  Cabalgadero,  junio  á  las 
fuentes  del  río  Blanco,  llegan  á  adquirir  inclinaciones  de  más  de  50"* 
hacia  el  S.  En  esta  última  localidad  asoman  debajo  de  las  carñiolas 
unos  bancos  de  calizas  rojas,  compactas  y  sacaroideas  y  de  aspecto 
marmóreo,  análogas  á  las  del  horizonte  superior  Iriásico  que  coronan 
la  meseta  de  Medinaceli. 
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Entre  Laiua  y  Velilla,  á  lo  largo  del  río  Blauco,  las  margas  irisa- 
das que<Ian  ocultas  en  el  fondo  del  valle  por  depósitos  superficiales 
de  turba  y  de  toba  caliza,  y  únicamente  se  las  ve  asomar  á  uno  y 
otro  lado  del  mismo,  siguiendo  dos  fajas  de  variable  anchura  y  con 
abundancia  de  yesos  en  algunos  parajes,  especialmente  en  las  inme- 
diaciones de  Urés. 

En  Velilla  cubren  también  á  las  calizas  del  muschelkalk  tobas 
formadas  en  el  lecho  del  rio;  pero  aquéllas  aparecen  con  todo  su 
desarrollo  en  el  cerro  de  San  Miguel,  á  levante  del  pueblo^^extendién- 
dose  además  por  este  rumbo  con  dirección  á  Abenales,  donde  se  po- 
nen en  contacto  con  conglomerados  miocenos. 

Por  bajo  de  Velilla  el  cauce  del  río  Blanco  penetra  ya  en  las  are- 
niscas de  la  base  del  trías,  las  cuales  forman  en  aquel  sitio  bancos 
de  gran  espesor,  ligeramente  inclinados  hacia  el  S.  y  en  alternación 
con  lechos  de  arcillas  rojas  y  de  samitas  pizarreñas  que  suelen  con- 
tener restos  carbonizados  de  vegetales  hideterminables.  Cerca  de  la 
desembocadura,  las  capas  triásicas  cambian  bruscamente  el  senti- 
do de  su  buzamiento  y  toman  una  inclinación  muy  pronunciada  ha- 
cia el  NO.,  volviendo  á  encontrarse  otra  vez  sobre  ellas,  siguiendo  el 
curso  del  río,  las  capas  del  muschelkalk,  y  seguidamente,  en  la  orilla 
misma  del  Jalón,  las  margas  irisadas. 

Asimismo,  en  el  término  de  Sagides  se  descubren  en  la  vaguada 
del  arroyo  Vadillo  los  tres  tramos  del  trías,  representado  el  superior 
por  sus  dos  distintas  zonas.  Junto  á  la  ermita  de  Los  Santos  ocultan 
á  trechos  á  las  margas  irisadas  y  en  parte  también  á  las  carñiolas 
unas  manchitas  de  toba,  como  en  el  valle  del  rio  Blanco.  Las  dolomías^ 
del  muschelkalk,  reducidas  á  un  espesor  de  pocos  metros,  aparecen 
en  el  camino  de  Arcos  á  poca  distancia  del  pueblo,  y  debajo  de  ellas 
se  ven  en  la  hoz  de  Las  Huertas  gruesas  hiladas  de  areniscas  rojas  y 
arcillosas,  surcadas  á  gran  profundidad  por  el  cauce  del  mencionado 
arroyo  y  en  contacto  con  conglomerados  miocenos. 

Más  á  levante,  en  la  misma  vertiente  al  Jalón,  se  ven  todavía  aso- 
mar en  diferentes  sitios  las  rocas  del  trías  bajo  las  capas  liásícas  que 
se  extienden  hacia  aquel  extremo  de  la  provincia.  Las  carñiolas 
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se  hallan  en  las  lomas  que  se  elevan  al  sur  de  Chaorna,  y  forman 
además  parle  del  suelo  de  los  enebrales  que  ocupan  la  parle  occi- 
denlal  del  término  de  Iruecha.  El  barranco  Someno  de  Judes  descu- 
bre en  su  fondo  una  mancha  de  margas  irisadas^  de  unas  50  hectá- 
reas de  superficie,  con  abundancia  de  yeso,  que  se  expióla  para  usos 
locales;  y  lus  calizas  superiores,  que  aparecen  en  este  mismo  sitio 
reducidas  á  un  exiguo  espesor,  son  de  color  rojizo  y  más  ó  menos 
arcillosas. 

En  las  cipmarcas  triásicas  de  la  izquierda  del  Jalón,  á  diferencia 
de  lo  que  sucede  en  las  de  la  verlienle  derecha,  las  carñiolas  com- 
parlen con  las  demás  rocas  del  sistema  la  superficie  del  suelo,  de- 
biéndose esto  á  la  estratificación  más  fuertemente  ondulada  que  allí 
ofrecen  las  capas,  dando  lugar  á  que  las  diferentes  zonas  vayan  aso- 
mando sucesivamente  al  exterior,  ocupando  cada  una  de  ellas  espa- 
cios más  ó  menos  extensos. 

Las  dolomías  del  muschelkalk,  que  forman  la  base  de  la  meseta  de 
Medinaceli  en  su  lado  septentrional,  continúan  al  descubierto  á  lo 
largo  de  la  carretera  de  Almazán  hasta  el  término  de  Beltejar,  con- 
servándose en  todo  este  trayecto  casi  horizontales  y  estratificadas  en 
lechos  muy  delgados,  con  tendencia  á  la  estructura  pizarreña.  Las 
margas  irisadas  que  se  apoyan  sobre  esas  dolomías,  se  ven,  con  un 
espesor  que  no  excede  de  50  metros,  en  las  lomas  y  cerrillos  que  se 
elevan  á  uno  y  otro  lado  de  la  carretera,  á  cuyas  cumbres  coronan, 
próximamente  al  mismo  nivel,  hiladas  horizontales  de  las  calizas  su- 
periores de  la  formación.  Cinco  quilómetros  al  nordeste  de  Medina- 
celi se  encuentran  nuevamente  las  rocas  del  muschelkalk,  en  el  pue- 
blo de  Blocona,  que  se  halla  situado  sobre  una  bóveda  formada  por 
un  pliegue  de  las  capas  dolomíticas  de  este  último  tramo,  y  surcada 
á  gran  profundidad  por  el  barranco  del  arroyo  Valladar. 

Entre  Blocona  y  Yuba  aparecen  á  lo  largo  de  este  mismo  arroyo, 
y  separados  de  las  mencionadas  dolomías  por  una  estrecha  faja  de 
margas  obscuras,  grandes  bancos  de  carñiolas  rojizas  y  amarillentas 
del  nivel  superior,  los  cuales^  ligeramente  inclinados  al  N.,  dan  apo- 
yo á  los  conglomerados  miocenos  que  con  gran  desarrollo  se  mués- 
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irau  en  una  y  olra  vertiente.  Con  iguales  caracteres^  y  cubriendo  su- 
perficies de  gran  extensión,  se  encuentran  las  calizas  superiores  en 
una  gran  parte  de  los  términos  de  Yuba,  Corbesín  y  Lodares»  donde 
únicamente  interrumpen  su  continuidad  algunas  cañadas,  en  cuyo 
fondo  se  distinguen  los  colores  vivos  de  las  margas  irisadas. 

Desde  Medinaceli  hasta  cerca  de  Miño  se  marcha  durante  un  tra- 
yecto de  6  quilómetros  sobre  calizas  del  muschelkalk,  muy  poco  dis- 
locadas, con  buzamientos  que  varían  del  segundo  al  tercer  cuadrante^ 
y  á  veces  completamente  horizontales.  Con  alguna  frecuencia  ofre- 
cen ú  la  vista  los  lisos  de  sus  capas  en  espacios  más  ó  menos  exten- 
sos, siendo  de  notar  el  cuarteo  especial  que  en  ocasiones  presentan, 
determinado  por  dos  series  de  hendiduras  que  dividen  la  roca  con 
gran  regularidad  en  porciones  prismático-romboidales,  simulando  la 
disposición  de  un  empedrado  construido  artificialmente  (^>.  Cerca  ya 
de  Miño,  aparecen  debajo  de  las  dolomías  las  areniscas  del  tramo  in- 
ferior, las  cuales,  dispuestas  en  bancos  casi  horizontales,  no  sólo  ocu- 
pan  una  gran  parte  de  aquel  término,  sino  que  llegan  por  poniente 
hasta  el  de  Conquezuela,  donde  forman  los  escarpados  riscales  en 
que  se  halla  situada  la  ermita  de  La  Cruz. 

Las  areniscas  rojas  asoman  también  con  gran  desarrollo,  y  con 
buzamiento  muy  marcado  hacia  el  N.,  dentro  del  término  de  Alcu- 
billa de  las  Peñas,  donde  forman  un  pequeño  cerro,  cortado  en  su 
ladera  meridional  por  una  serie  de  escarpas  escalonadas  de  poca 
altura,  sobre  las  cuales  se  asientan  las  casas  del  pueblo. 

Asimismo,  entre  Alcubilla  y  Mezquitillas  se  pisan  en  cierto  trecho 
calizas  del  muschelkalk,  volviéndose  á  encontrar  el  tramo  de  la  are- 
nisca roja  en  esta  última  localidad,  á  partir  de  la  cual  se  extiende 
sin  interrupción  hasta  Romanillos,  formando  el  suelo  de  los  montes 
robledales  y  encinares  que  radican  por  aquella  parte  en  uno  y  otro 
término.  Los  bancos  de  arenisca  aparecen  en  este  trayecto,  iguai- 

(I)  Uq  becho  análogo  se  observa  también,  segdn  el  Sr.  Gastell,  en  las  ca- 
lizas de  este  nivel  que  asoma  en  Bajarrabal,  al  pie  de  la  sierra  Ministra,  y 
en  otras  localidades  de  la  provincia  de  Gaadalajara.  (Bolbtíic  de  la  Comi- 
sión del  Mapa  geológico,  tomo  VIH,  pág.  4S5.) 
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menle  que  eu  todo  el  resto  de  aquel  lerritorioi  poco  desviados  de  la 
posición  liorizoQlal,  hallándose  entre  ellos  algunos  que  por  su  textu- 
ra y  por  la  finura  de  su  gi*ano  se  explotan  para  la  fabricacién  de 
muelas  de  afilar. 

Á  la  salida  de  Romanillos»  en  dirección  á  Baraliona,  aparecen  otra 
vez  dolomías  en  capas  de  bastante  espesor,  y  con  inclinación  de  al- 
gunos grados  al  NO.,  las  cuales  se  pierden  á  poca  distancia  bajo  una 
estrecha  faja  de  margas  irisadas,  pasada  la  cual  aparecen  las  carñio- 
las  cubriendo  gran  parte  del  páramo  de  Alpanseque,  ocultándose  en 
las  inmediaciones  de  este  pueblo  bajo  las  calizas  fosiliferas  del  lías. 

Mencionaré,  para  terminar  estos  detalles  relativos  al  trías  de  la 
parte  sudeste  de  la  provincia,  una  circunstancia  que  se  observa  en 
la  marcha  de  sus  capas,  y  que  principalmente  se  nota  á  lo  largo  del 
barranco  del  Jalón,  donde  pueden  examinarse  en  espesor  muy  con- 
siderable. Aunque  todas  ellas,  consideradas  en  conjunto,  parecen 
haber  obedecido  por  igual  á  las  acciones  dinámicas  que  han  disloca- 
do las  diferentes  hiladas  del  sistema,  en  las  dolomías  del  muschel* 
kalk  y  en  las  areniscas  de  la  base  de  la  formación  se  presentan,  sin 
embargo,  algunos  pliegues  y  trastornos  más  ó  menos  pronunciados 
y  meramente  locales,  que  no  ofrecen,  al  menos  tan  perceptibles,  las 
margas  irisadas  y  las  calizas  superiores,  según  puede  observarse  en 
Fuencaliente,  Medinaceli,  Blocona  y  algunas  otras  localidades.  En 
mi  concepto  esta  aparente  anomalía  no  debe  atribuirse  á  discordan- 
cias estratigráficas,  sino  á  que  las  margas  irisadas,  por  razón  de  su 
plasticidad,  resistieron,  sin  que  en  sus  capas  se  produjeran  sensi- 
bles modificaciones,  el  empuje  vertical  que  las  dolomías  ejercieron  so- 
bre ellas  al  plegarse,  empuje  que  ya  no  llegó  sino  muy  amortiguado 
á  las  calizas  de  la  zona  superior. 

Faja  bn  la  base  y  vbbtientb  sbptentbional  da  la  sierra  Pela. — 
En  las  comarcas  occidentales  de  la  región  meridional  de  la  provincia,  el 
trías  ha  conservado  una  estratificación  todavía  menos  trastornada  que 
en  las  vertientes  al  Jalón,  y  sus  capas,  que  rara  vez  alcanzan  inclinacio- 
nes de  más  de  15*,  dirigen  casi  constantemente  sus  buzamientos  ha- 
cia el  primer  cuadrante.  Por  lo  demás,  las  rocas  calizas  presentan 
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allí  mucho  menor  desarrollo,  especialmenle  las  del  tramo  del  mus- 
chalkalk,  que  alguna  vez  se  reduce  á  un  exiguo  espesor. 

Las  areniscas  inferiores  del  sistema  aparecen  bajo  las  ver  líen  les  de 
la  cordillera  de  la  sierra  Pela  y  en  los  confines  de  la  provincia  de  Se- 
govía,  abarcando  toda  la  extensión  que  comprenden  los  términos  de 
los  pueblos  de  Valveuedizo,  Peralejo,  Losana,  Manzanares,  Sotillos, 
Pedro,  Rebollosa,  Torresuso,  Montejo,  Liceras  y  Noviales,  que  están 
edificados  sobre  ellas.  Los  ríos  y  arroyos  que  se  originan  al  pie  de  di** 
cha  sierra  han  abierto  en  este  tramo  de  rocas  sabulosas  anchos  y  pro- 
fundos cauces,  que  cortan  el  suelo  de  aquella  comarca  en  pequeñas 
mesetas  de  muy  desigual  altura,  limitadas  por  abruptos  ribazos. 

Los  conglomerados  de  la  base  asoman  al  sur  de  Manzanares,  en  el 
borde  de  la  falla  ya  antes  mencionada,  y  están  formados  por  gran- 
des cantos  rodados  de  cuarcita,  envueltos  en  un  cimento  siliceo-fe- 
rrugínoso  muy  consistente. 

La  antigua  Termancia  estuvo  fundada  sobre  un  cerrillo  de  arenis* 
cas  rojas  tríásicas  que  se  levanta  en  la  orilla  izquierda  del  rio  Man- 
zanares, en  el  mismo  sitio  en  que  se  venera  actualmente  el  santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Tielmes,  donde  todavía  se  ven  vestigios  de  vi- 
viendas, escalinatas,  hornacinas  y  galerías  subterráneas,  talladas  en 
los  bancos  horizontales  de  la  roca. 

Las  margas  irisadas,  acompañadas  de  vetillas  y  masas  de  yeso,  se 
muestran  con  gran  desarrollo  en  los  rápidos  taludes  que  forman  la 
vertiente  septentrional  de  la  sierra  Pela,  desde  el  portillo  de  Valve- 
nedizo  hasta  su  remate  oriental.  Entre  ellas  se  intercalan  también 
lechos  delgados  de  dolomía  y  de  arenisca  roja  muy  arcillosa.  Las  cali-, 
zas  del  horizonte  superior,  con  inclinación  de  algunos  grados  hacia  el 
S.  15*  0.,  coronan  la  cumbre  de  la  cordillera,  formando  á  lo  lar- 
go de  la  misma  una  escarpada  cornisa  de  más  de  30  metros  de  altu- 
ra, que  sirve  de  base  á  las  capas  liásicas  que  se  extienden  en  la  ver- 
tiente opuesta,  dentro  ya  de  la  provincia  de  Guadalajara. 

Las  mencionadas  calizas  superiores  del  trías  forman  además  los 
cerrillos  y  lomas  que  se  elevan  á  continuación  de  la  sierra  Pela,  al 
snr  de  Betortillo,  donde  sus  bancos,  surcados  profundamente  por  el 
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barranco  de  Las  Huerlas  y  conservando  siempre  poca  inclinación» 
cambian  de  buzamiento  hacia  al  E.,  para  ocultarse  seguidamente  bajo 
los  sedimentos  liásicos  del  páramo  de  Torreplazo.  Retorlillo  se  halla 
situado  sobre  una  masa  de  toba  caliza  de  origen  cuaternario  sobre- 
puesta á  las  margas  irisadas,  las  cuales  se  exUendcn,  á  partir  de  la 
falda  de  la  sierra,  en  toda  la  parte  septentrional  de  su  término. 
.    La  zona  de  margas  triásicas  asoma  igualmente  en  las  laderas  de 
las  mesetas  que  se  elevan  más  al  norte,  frente  á  la  sierra  Pela,  á  lo 
largo  de  las  cuales  se  destacan  sus  vivos  colores  en  una  faja  conti- 
nua, que  desde  el  término  de  Tarancueña,  donde  alcanza  su  mayor 
espesor,  corre  hacía  el  SO.  hasta  más  allá  de  Liceras.  El  yeso  se  aso- 
cia también  á  las  margas  de  esta  faja,  y  abunda,  sobre  todo,  en  los 
términos  de  Tarancueña,  Caiiicera  y  Valderromán.  AI  pie  de  aquellas 
laderas  se  descubren  en  algunos  sitios  las  dolomías  del  muschelkalk, 
que  forman  una  hilada  de  poco  espesor,  en  contacto  con  las  areniscas 
de  la  base.  Á  menudo  presentan  muy  poca  consistencia  y  se  desmo- 
ronan fácilmente,  originando  por  su  desagregación  pequeños  terre- 
ros de  color  amarillento,  que  destacan  muy  visiblemente  sobre  el 
fondo  rojo  obscuro  de  aquel  suelo. 

En  todo  el  borde  meridional  de  las  mencionadas  mesetas  asoman 
constantemente,  entre  las  margas  triásicas  y  las  capas  del  lías  que 
forman  la  superficie  de  aquellas  planicies,  las  calizas  del  horizonte 
superior  del  primero  de  esos  sistemas  con  un  espesor  que  no  excede 
de  50  metros  y  con  ligera  inclinación  al  NE. 

Relacionado  indudablemente  con  esta  hilada  de  carñiolas,  se  en* 
cuentra  en  el  barranco  del  rio  Adante,  como  un  quilómetro  al  norte 
de  Caracena,  un  asomo  de  calizas  cavernosas  que  ocupan  un  espacio 
de  pocos  metros  cuadrados,  y  que  por  su  reducida  extensión  no  apa- 
rece representado  en  mi  Bosquejo.  Dichas  calizas  son  también  de  co- 
lor-rojizo, sacaroideas  y  contienen  vetas  y  geodas  de  espalo,  hallán- 
dose, al  parecer,  concordantes  con  las  liásicas  del  cerro  de  la  Fuen- 
caliente,  bajo  las  cuales  yacen. 

Desde  el  extremo  occidental  de  la  base  de  la  sierra  Pela,  las  arenis- 
cas triásicas  se  prolongan  todavía  hacia  el  NO.,  á  lo  largo  de  la  va- 
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guada  del  río  Pedro,  hasta  el  término  de  Cuevas  de  Ayllón,  ocultán- 
dose dentro  de  los  conOnes  de  Segovia  bajo  los  materiales  miocenos 
que  coronan  las  alturas  de  la  vertiente  izquierda  de  aquella  cuen- 
qaeeila.  En  el  mencionado  pueblo  cubre  á  las  areniscas  una  hilada 
de  dolomías  del  muschelkalk  de  unos  30  metros  de  espesor,  cuyos 
asomos  forman  una  estrecha  faja  transversal  al  curso  del  rio.  Las 
margas  irisadas  faltan  en  esta  localidad,  y  sobre  las  calizas  del  mus- 
chelkalk descansan  directamente  potentes  bancos  de  cárúiolas  de 
color  rojizo,  que  se  encuentran  en  el  camino  de  Ligos,  sirviendo  de 
base  á  las  capas  fosilíferas  del  lías.  El  arrumbamiento  de  las  rocas 
Iríásicas  en  aquellos  confines  es  de  E.  á  O.,  con  inclinación  de  unos 
40'alN. 

31ancha  de  Barcones.— En  la  hoya  de  Barcones  se  ven  también, 
dentro  de  un  reducido  espacio,  las  diferentes  divisiones  del  trías. 
Las  areniscas  rojas,  que  ocupan  al  fondo  de  la  misma,  continúan  vi- 
leíbles  UQ  cierto  trecho  á  lo  largo  del  cauce  del  Escalóte,  y,  á  partir 
de  ellas,  se  van  encontrando  sucesivamente  en  las-alturas  del  contor* 
no,  primero  las  dolomías  del  muschelkalk,  con  un  espesor  de  muy 
pocos  metros;  luego  las  margas  irisadas,  con  intercalaciones  de  le- 
chos delgados  de  dolomías,  y,  por  último,  las  carniplas,  en  contacto 
con  las  capas  liásicas  del  páramo  inmediato. 

Paja  de  la  cuenca  del  Cababantes. — Según  se  ha  indicado  más 
arriba,  en  las  fajas  y  manchones  de  la  región  oriental  de  la  provincia 
rara  vez  se  halla  completa  la  serie  de  los  sedimentos  triásicos:  falta 
Casi  constantemente  la  zona  de  margas  irisadas,  y  con  frecuencia 
también  una  ú  otra  de  las  dos  calizas. 

En  la  vertiente  derecha  de  la  cuenca  del  Carabantes,  el  sistema  se 
halla  representado  exclusivamente  por  areniscas  del  tramo  inferior 
y  dolomías  del  muschelkalk,  las  cuales  forman  una  escarpada  cresta 
que  desde  el  término  de  La  Alameda  se  extiende  hacia  el  NO.  basta 
la  base  del  Coslanazo  de  Sauquillo,  interrumpida  de  trecho  en  trecho 
por  algunos  portillos  que  dan  paso  á  los  arroyos  y  torrentes  que  des- 
cienden de  los  altos  de  Peñalcázar.  A  lo  largo  de  ella,  las  referidas 
dolomías  soportan  arcosas  cenomanenses  y  forman  capas  de  bastante 
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espesor,  preseulando  un  color  blanco  amarilleulo  en  la  fraclura  fres* 
ca  y  pardo  rojizo  en  las  superficies  expuestas  á  la  acción  atmosféri- 
ca.  Las  capas  triásicas  conservan  en  loda  su  corrida  una  inclinación 
de  SS""  á  40^  y  dirigen  su  buzamiento  hacia  el  tercer  cuadrante.  En 
el  portillo  de  La  Alameda,  que  las  corta  en  una  altura  de  iuás  de  70 
metros,  se  descubren  en  la  base  del  sistema  areniscas  rojas  muy  ar- 
cillosas en  alternación  con  arcillas  de  ese  mismo  color,  las  cnales 
areniscas  pasan  á  conglomerados  de  elementos  poco  voluminosos  en 
su  contacto  con  los  estratos  silurianos.  Siguen  á  ellas  hacia  arriba 
oirás  areniscas  micáferas  de  color  agrisado  y  de  poca  dureza,  con 
lechos  intercalados  de  samitas,  en  las  que  hay  excavadas  numerosas 
cuevas  que  sirven  de  bodegas,  y,  por  último,  completan  el  conjunto 
grandes  lastrones  de  dolomías  del  muschelkalk  que  dan  apoyo  á  las 
rocas  cenomanenses  del  serrijón  del  Quemadal. 

En  el  pueblo  de  La  Quiñoneria,  situado  en  esta  misma  faja  triásíca, 
se  encuentran,  entre  lás  areniscas  inmediatas  á  los  conglomerados  de 
la  base,  algunas  muy  bastas  que  están  formadas  por  granos  gruesos 
de  cuarzo  cristalino.  Las  que  asoman  debajo  de  las  dolomías  del 
muschelkalk  al  pie  del  Costanazo  son  de  estructura  tabular  y  pre- 
sentan una  coloración  abigarrada. 

Á  levante  de  Reznos,  en  la  vertiente  izquierda  de  la  cuenca  del  Ca- 
rabantes,  las  areniscas  del  trías,  en  alternación  con  arcillas  rojas, 
forman  el  subsuelo  de  la  vega  y  de  los  montes  de  aquel  término,  en 
medio  de  los  cuales  la  denudación  ha  dejado  á  la  vista  los  estratos 
silurianos  sobre  que  aquéllas  descansan.  Potentes  crestones  de  dolo- 
mía que  destacan  á  mayor  ó  menor  altura  sobre  el  suelo,  rodean  todo 
el  espacio  ocupado  por  las  areniscas,  formando  en  torno  de  ellas  un 
festón  continuo  de  figura  oval  muy  prolongada  de  E.  A  0.,  en  el  que  se 
reconocen  los  restos  de  una  gran  cúpula  originada  por  la  plegadura 
de  las  capas  del  muschelkalk,  y  demolida  por  la  corrosión  de  Ios- 
agentes  exteriores.  La  rama  meridional  de  este  festón  de  dolomías 
forma  un  serrijón  agudo  de  más  de  40  metros  de  altura  en  la  divi- 
soria del  rio  Carabantes  y  del  arroyo  de  Reznos,  únicamente  inte- 
rrumpido por  un  ancho  portillo  cerca  de  la  confluencia  de  esas  dos 
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corrientes  de  agua.  Las  capas  de  dolomía  se  prolongan  por  csla  parle 
hacia  el  despoblado  de  Tobajas,  inclinadas  unos  3Ü^  al  S.  5^  E.,  y 
pasan  todavía  á  la  orilla  derecha  del  mencionado  rio,  llegando  hasta 
el  pueblo  de  su  nombre,  donde  aparecen  muy  levantadas,  con  buza- 
miento contrarío  y  separadas  de  las  pizarras  silurianas  por  una  hilada 
de  arenisca  roja  de  muy  poco  espesor. 

Cerca  de  Carabantes,  en  las  inmediaciones  de  la  ermita  de  Nuestra 
Señora  de  la  Mata,  se  encuentran  ya  caríiiolas  de  color  rojizo  y  con 
muchas  venas  de  espato  calizo,  formando  bancos  de  gran. espesor  que-, 
descansando  concordantes,  sin  intermedio  de  margas,  sobre  las  capas 
del  muschelkalk,  sirven  á  su  vez  de  asiento  á  otras  calizas  líásícas. 

Reznos  se  halla  situado  en  una  elevada  cresta  de  dolomías  que  forr 
ma  el  extremo  oriental  del  festón  mencionado,  donde  las  capas  in- 
clinan unos  30^  hacia  el  N.  22°  E.  En  esta  misma  localidad  se  ha- 
llan nuevamente,  apoyadas  también  sobre  las  referidas  dolomías,  ca- 
lizas del  horizonte  superior,  las  cuales  se  muestran  con  gran  desarro- 
llo en  las  cuestas  del  camino  de  Ciria,  bajo  las  arcosas  cenomanenseft 
del  mmifl  de  La  Bidornía. 

Figura  6. 
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4.— Pizarras  arcillosas  y  cuarcitas  silaríanas. 

2. — Areaiscas  rojas  \ 

3.— Dolomias  del  muschelcalk        [triásicas. 

5.— Calizas  cavernosas  ó  carñiolas  ) 

6. --Calizas  liásicas. 
'40.*-Arcosas )  ^««^^«««^««a- 
44.-Calizas  j  ceoomanenses. 

La  figura  6,  que  representa  un  corte  trazado  transversalmenle  á^ 
la  cuenca  del  Garabantes,  desde  la  cumbre  de  este  macizo  hasta  el 
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alio  del  Quemada!,  próximo  al  pueblo  de  La  Alameda,  da  una  idea  de 
la  disposición  que  en  ella  tienen  los  depósitos  silurianos,  triásicos  y 
cenomanenses. 

Manchones  de  Ciruela  t  de  la  sibrba  de  Cardejón. — AI  este  de 
Cíhuela,  junto  á  la  margen  derecha  del  arroyo  Valdelloso  en  el  confio 
de  la  provincia,  asoma  entre  las  pizarras  silurianas  y  las  rocas  ceno- 
manenses una  hilada  estrecha  de  areniscas  rojas  y  arcillosas  en  capas 
de  poco  espesor,  á  las  que  se  sobreponen  algunos  lechos  de  caliza  mag- 
uesiana  y  arcillosa,  ocultos  en  gran  parte  por  las  terreras  originadas 
por  la  desagregación  de  las  arcosas  cenomanienses,  á  que  sirven  de  base. 

En  la  mancha  triásica  que  aparece  en  la  vertiente  oriental  de  la 
sierra  de  Cardejón,  el  sistema  muestra  la  misma  composición  que 
en  la  faja  de  La  Alameda,  hallándose  representado,  como  en  ésta, 
por  el  grupo  inferior,  ó  sea  por  los  tramos  de  la  arenisca  roja  y  del 
muschelkalk,  que  suman  en  total  un  espesor  de  cerca  de  80  metros, 
y  cuyas  capas,  cortadas  á  lo  largo  de  dicha  vertiente  por  escarpas 
de  poca  elevación,  inclinan  unos  SO""  hacía  el  tercer  cuadrante,  en 
concordancia  con  las  cretáceas,  bajo  las  cuales  asoman. 

Fajas  de  Bobobia  v  de  Olvboa. — Dentro  del  término  de  Borobia,  en 
la  vertiente  izquierda  del  Manubles,  se  ven,  distintamente  caracteri- 
zadas por  sus  rocas,  las  diversas  zonas  de  la  formación,  si  bien  la  de 
las  margas  irisadas  está  exiguamente  representada.  Laspudingas  de 
la  base,  formadas  por  grandes  cantos  de  cuarcita,  envueltos  en  un 
cimento  silíceo  ferruginoso  muy  consistente,  asoman  en  los  riba- 
zos del  río  frente  al  llano  de  Tablado,  y  se  les  encuentra,  además, 
en  el  camino  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los  Santos,  alternan- 
do con  algunas  capas  de  areniscas  rojas,  micáferas  y  hojosas.  En  uno 
y  otro  sitio  se  les  ve  descansar  en  marcada  discordancia  sobre  piza- 
rras silurianas,  con  inclinación  de  30  á  40*^  hacia  el  O.  50^  S.,  á  cu- 
yo arrumbamiento  se  ajustan  también,  con  muy  ligeras  variaciones, 
las  demás  hiladas  del  sistema.  Las  areniscas,  en  capas  de  poco  es- 
pesor, muy  cargadas  de  hojuelas  de  mica  y  asociadas  con  lechos  de 
arcillas  de  color  rojo  intenso  como  el  de  ellas,  forman,  al  sudeste  de 
dicha  villa,  la  loma  de  La  Cruz  Alta,  y  se  extienden,  además,  por  este 
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rumbo  eu  los  Uauos  de  La  Jímeua,  que  tocan  los  conGnes  de  Aragón. 
Enlre  estas  areniscas  hay  algunas  muy  compactas  y  de  grano  suma- 
mente BnOf  que  se  emplean  para  piedras  de  afilar. 

Borobia  está  situado  sobre  las  dolomías  del  muschelkalk,  en  una 
pedregosa  loma  que  desde  la  margen  del  xMannbles  se  extiende  hacia 
el  SE.  con  dirección  á  Pumer,  á  lo  largo  de  la  cual  asoman  las  ca^ 
pas  de  este  tramo  eu  una  serie  de  crestones  escuetos. 

En  la  salida  para  Ciria  se  encuentran,  á  poca  distancia  del  pueblo» 
y  separadas  de  las  dolomías  del  muschelkalk  por  una  hilada  de  mar^ 
gas  irisadas  de  10  á  12  metros  de  espesor,  atravesada  de  vetillas  de 
yeso,  unas  calizas  de  la  zona  superior,  que  ahí  son  de  color  gris 
azulado,  y  pierden  con  frecuencia  el  carácter  de  carñiolas  por  to- 
mar una  estructura  compacta,  con  la  circunstancia,  además,  de  que, 
ofreciendo  sus  bancos  una  estratificación  bien  marcada,  se  hace  difícil 
distinguirlas,  por  sólo  su  aspecto,  de  las  liásicas  á  que  dan  asiento 
eu  la  misma  localidad.  Enclavadas  entre  las  capas  de  este  mismo  tra- 
mo, se  ven  junto  al  confín  de  la  provincia  algunos  bancos  disconti- 
nuos de  margas  terrosas  de  color  ceniciento,  en  que  vienen  envuel- 
tas masas  de  yeso  fibroso  y  sacaroideo. 

Las  capas  triásic>as  de  Borobia  se  prolongan,  en  sentido  de  su  di- 
rección, al  otro  lado  del  Mannbles,  donde  se  ocultan  seguidamente 
bajo  el  manto  diluvial  que  cubre  toda  la  llanada  intermedia  entre 
este  rio  y  el  Torambil;  pero  vuelven  á  aparecer  unos  siete  quilóme- 
tros más  al  noroeste,  junto  á  la  ermita  del  Remedio  de  Noviercas, 
recostadas  sobre  el  siluriano  de  las  laderas  occidentales  de  Toranzo, 
con  inclinación  de  45"*  al  0.  20^  N.  El  estrecho  de  Araviana,  en  su 
extremo  occidental,  atraviesa  los  bancos  de  pudingas  de  la  base  dé 
la  formación,  los  cuales  asoman  en  una  y  otra  margen  del  mismo, 
con  iguales  caracteres  que  en  Borobia,  y  alternando  también  con 
areniscas  rojas  y  muy  hojosas.  Apoyadas  sobre  esos  bancos  se  ven, 
en  los  llanos  que  atraviesa  el  camino  de  Araviana  á  Noviercas,  otras 
areniscas  muy  compactas  en  capas  de  poco  espesor,  á  las  que  suce- 
den algunos  lechos  de  dolomías  del  muschelkalk,  y,  por  último,  gran* 
des  bancos  de  calizas  cavernosas,  en  contacto  con  las  rocas  del  lias 
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Siguiendo  la  prolongación  de  la  misma  faja  triásica  al  olro  lado 
del  río  Torambil,  aparecen  olra  vez  las  pudingas  de  la  base,  con  la 
misma  dirección  y  buzamienlo,  en  los  crestones  que  erizan  la  cum- 
bre  del  monle  Regajal;  las  areniscas  y  las  carñiolas  asoman  en  la  ba- 
jada  á  Noviercas»  pero  faltan  en  ese  paraje  las  dolomías  represen-^ 
tantos  del  tramo  del  muschelkalk  y  la  zona  margosa. 

En  el  término  de  Ólvega,  situado  en  la  vertiente  oriental  de  la 
sierra  del  Madero,  las  pudingas  triásicas  no  muestran  tanto  desarro* 
lio  como  en  el  resto  de  la  faja,  y  los  cantos  de  cuarzo  y  de  cuarcita 
de  que  están  compuestas  son  también  de  menor  tamaño  y  con  fre- 
cuencia de  forma  angulosa.  Las  areniscas  muy  compactas  y  de  color 
rojo  intenso  con  listas  verdosas,  asoman  en  capas  de  muy  variable 
espesor  en  la  cuesta  del  camino  de  Noviercas,  donde  tienen  una  in- 
clinación de  30"*  al  N.  6""  0.;  y  cerca  del  collado  por  donde  este  ca- 
mino salva  la  cumbre  de  la  cordillera  descansan  sobre  ellas,  sin  in- 
terposición del  muschelkalk  ni  de  las  margas  irisadas,  las  carñiolas 
superiores,  muy  cavernosas  y  de  color  blanco  amarillento,  en  alter^ 
nación  con  calizas  margosas,  menos  coherentes,  acompañadas  de 
espilitas  y  ofitas,  sobre  la  cual  alternación  se  apoyan  rocas  liásicas. 

Al  pie  de  la  sierra,  poco  antes  de  llegar  á  Ólvega,  se  observa  que 
las  capas  del  trías  cambian  bruscamente  de  buzamiento  al  NE.,  y 
que  sobre  las  areniscas  rojas  se  apoya  una  hilada  de  dolomías  en  es- 
tratos de  poco  espesor,  é  idénticas  por  su  aspecto  á  las  que  én  otras 
localidades  representan  el  tramo  del  muschelkalk.  Sobre  esas  dolo- 
mías están  edificadas  la  mayor  parte  de  las_ casas  de  la  villa,  y  más  á 
levante  aparecen,  intercalados  entre  ellas  y  las  liásicas  y  jurásicas  de 
la  sierra  de  Fuentes,  algunos  bancos  de  carñiola»  idénticas  á  las  de 
la  cumbre  de  la  sierra  del  Madero. 

Mancha  del  Mongato.— El  Moncayo  debe  su  relieve  á  una  plega- 
dura fuerte  de  las  capas  del  tramo  inferior  del  trías,  las  cuales  al 
dislocarse  se  han  arrumbado  con  buzamientos  anticlinales  á  uno  y 
otra  lado  de  la  cordillera.  En  la  vertiente  aragonesa,  sin  embargo, 
la  denudación  ha  descubierto  por  bajo  de  esas  rocas  las  del  siluriano 
inferior,  representadas  por  pizarras  y  cuarcitas  más  ó  menos  tras* 
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lomadas,  que  asoman  en  las  laderas  del  cerro  de  Sao  Miguel,  en  el 
barranco  del  arroyo  Morca,  en  el  cabezo  de  Sania  Lucia,  ele. 

El  Iranio  inferior  Iriásico  adquiere  en  el  Moncayo  un  espesor  que 
no  baja  de  400  nielros,  y  sus  rocas,  que  orrecen  caracleres  algo  di- 
ferenles  de  los  que  les  son  habiluales,  revelan  los  efeclos  de  mela- 
morfosis  más  ó  menos  inlensas,  debidas  á  diversas  causas,  enlre  las 
que  no  han  debido  ser  las  menos  eficaces  las  presiones  desarrolladas 
duranle  el  levanlamienlo  de  la  cordillera. 

Las  pudingas  de  la  base  están  formadas  por  guijarros  de  cuarzo 
blanco  y  otros  de  cuarcita  gris  clara,  cuyo  tamaño  no  excede  por  lo 
regular  de  Ya  de  decímetro  cúbico,  envueltos  en  un  cimenlo  esen- 
cialmeule  silíceo  de  color  pardo  obscuro;  siguen  á  ellas  hacia  arriba 
una  serie  de  areniscas  en  la  que  dominan  las  de  grano  fino,  y  más  ó 
menos  silíceas,  que  suelen  ofrecer  tránsilos  á  cuarcílas,  exisliendo 
oirás  micáferas  y  hojosas  casi  con  el  aspecto  de  samitas,  en  algu- 
nas de  las  cuales  se  acenlúa  de  tal  manera  la  eslruclura  pizarreña 
que  se  deshacen  con  facilidad  en  lajas  sumamente  delgadas,  y  hacía 
los  niveles  superiores,  donde  esas  rocas  se  hacen  más  arcillosas  y  to- 
man coIoraci<)n  roja  más  intensa,  alternan  con  lechos  de  arcilla, 
rojos  lambién,  siendo  frecuente  qué  tanlo  las  areniscas '  arcillosas 
como  las  arcillas  ofrezcan  estructura  pizarreña. 

No  todos  los  geólogos  que  en  distinlas  ocasiones  han  visitado  esta 
cordillera  están  conformes  respecto  á  la  edad  de  las  capas  que  la 
constituyen.  Los  Sres.  Ezquerra  del  Bayo  <^>  y  Wilkomm  ^^\  que  in- 
cidentalmenle,  y  cada  uno  con  distinto  objeto,  se  ocuparon  de  la 
coDstitiicíón  geológica  de  esta  comarca,  las  refieren  á  la  época  pa« 
leozóica,  incluyéndolas  el  primero  en  el  período  devoniano  y  el  se- 
gundo en  el  siluriano;  bien  es  verdad  que  el  aserto  de  este  úllimo 
antor  parece  referirse  principalmente  á  la  ver  lien  le  occidental  de  la 
cordillera,  puesto  que  en  el  mapa  que  acompaña  á  su  trabajo  señala 

(1)  ObservadoMB  geognóttica»  y  minm'ai  iobre  la  tierra  del  Moncayo.  (Ana- 
le$  de  minas^  tomo  IT.) 

(2)  Die  Slrand  wid  die  Steppen-gehieien  des  Iberieehen  Halbimeln  und  de^ 
ren  Vegetación:  Leipzig,  4852, 
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una  mancha  devoniana  que  comprende  una  parle  de  la  verlienle  oc* 
cidenlal.  Posleriormenle,  M.  de  Verneuíl  (^)  las  supone  correspon- 
dientes  al  tramo  de  la  arenisca  roja  del  trias,  con  cuya  opinión  se 
muestra  también  conforme  el  Sr.  Donayre  en  su  Descripción  gedégi- 
ca  de  la  provincia  de  Zaragoza. 

Las  relaciones  estratigráficas  que  se  observan  en  aquel  conjunto 
de  capas  detríticas,  únicos  datos  en  que,  á  falta  de  pruebas  paleon- 
tológicas, puede  fundarse  la  determinación  de  su  edad,  justifican,  á 
mi  modo  de  ver,  la  opinión  de  los  Sres.  de  Verneuil  y  Donayre, 
puesto  que  si  se  cruza  el  Moncayo  en  sentido  de  levante  á  poniente, 
partiendo  de  la  ermita  de  la  Virgen  y  subiendo  á  la  cumbre  para 
descender  por  la  vertiente  opuesta  al  valle  de  Araviana,  se  ve  que  di- 
chas capas  se  van  sucediendo  en  estratificación  regular  y  ordenada 
desde  la  hilada  de  pudíngas  que  forma  la  base  de  la  serie,  y  que  con 
gran  discordancia  se  apoya  sobre  los  mencionados  filadios  y  cuarcitas 
de  la  vertiente  aragonesa,  hasta  otra  hilada  de  dolomías  cavernosas, 
correspondientes  indudablemente  á  la  zona  superior  del  trías,  y  que, 
concordante  con  aquella  serie,  asoma  al  pie  de  la  cordillera  en  todo 
el  largo  de  la  falda  occidental.  Por  otra  parle,  siguiendo  en  direc- 
ción al  SE.  la  prolongación  de  la  misma  serie  de  estratos  bacia  el 
interior  de  la  provincia  de  Zaragoza,  dentro  de  la  que  constituyen 
la  cordillera  de  La  Tonda  en  la  alineación  misma  del  Moncayo,  se 
halla,  al  pie  de  Los  Castillos  de  Herrera,  en  ía  bajada  á  Talamantes, 
y  más  adelanté  todavía,  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Isuela, 
junto  á  Trasovares  y  Tierga,  una  zuna  de  arcillas  y  margas  piza- 
rreñas, con  la  coloración  abigarrada  que  caracteriza  á  las  del  keu- 
per,  comprendida  entre  areniscas,  también  con  la  estructura  piza- 
rreña que  suelen  tomar  en  la  comarca  las  superiores  del  trama  infe- 
rior, y  dolomías  cavernosas  que  asimismo  se  extienden  por  aquella 
parte. 

Las  pudingas  de  la  base  asoman  en  diversos  sitios  de  la  vertiente 
aragonesa,  apoyadas  con  visible  discordancia,  según  se  ha  dicho,  so- 
co   BulL  de  la  Soc,  géohg.  de  Franee,  Sme  serie,  tomo  XIH. 
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bre  las  rocas  del  siluriaDo  inferior.  La  célebre  peña  del  Cucharón 
eslá  formada  por  grandes  bancos  de  pudingas  en  posición  sepsíble- 
meóte  horizontai,  lajados  por  una  escarpa  de  más  de  30  metros  de 
altura,  á  cuyo  pie  se  halla  edificada  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
Noncayo  sobre  capas  de  pizarras  y  cuarcitas,  inclinadas  unos  40"^ 
hacia  el  tercer  cuadrante,  en  las  cuales  he  recogido,  junto  á  la  fuente 
de  San  Gaudioso,  ejemplares  de  Frmna  Rouaulti,  Lévese. 

Dentro  de  los  confines  seríanos  se  hallan  también  los  conglomera- 
dos triásicos  en  los  hayedos  del  barranco  de  Agramonte,  sirviendo  de 
base  á  grandes  bancos  de  areniscas  más  ó  menos  silíceas  de  color 
claro,  cuyos  asomos  se  ven  escalonados  hasta  una  gran  altura  en 
las  abruptas  laderas  de  aquél,  sobreponiéndose  á  esas  areniscas  otras 
micáferas  y  hojosas,  entre  las  cuales  se  intercalan  algunas  hiladas 
pizarrosas  de  color  rojo  obscuro,  cuya  alternación,  arrumbada  con 
débil  inclinación  al  0.  SS""  N.,  persiste  hasta  la  cumbre  de  la  cor- 
dillera. 

El  cabezo  de  San  Miguel,  que  en  medio  de  ella  resalla,  está  for- 
mado por  estas  mismas  capas  de  pizarras  y  areniscas  hojosas,  las 
cuales  se  mantienen  allí  en  posición  horizontal,  ó  cuando  más  lige- 
ramente inclinadas  al  0.  En  la  cima  del  cabezo  las  areniscas  toman 
en  algunos  sitios  un  color  obscuro,  casi  negro,  y  contienen  en  sus 
lisos  gran  cantidad  de  hojuelas  de  mica  dorada. 

Las  areniscas  de  estructura  hojosa  ó  pizarreña  se  ven  también  en 
la  vertiente  septentrional  del  cabezo  de  Agreda,  poco  inclinadas  y 
aun  casi  horizontales  en  su  parle  alta,  y  muy  levantadas  en  la  ha* 
jada  á  Vozmediano  y  La  Aldehuela,  donde  se  hallan  en  contacto  muy 
discordante  con  calizas  jurásicas.  Cerca  de  este  último  pueblo,  en 
la  umbría  de  La  Fuente  del  Tajo,  asoman,  entre  areniscas  pizarre- 
ñas, rojizas  y  verdosas,  bancos  gruesos  de  la  misma  roca,  muy 
compacta,  de  grano  fino  y  de  color  rojo  obscuro,  con  inclinación  de 
unos  70*  al  N.  5*»  E. 

Descansando  sobre  hiladas  de  areniscas  hojosas,  se  ve  á  todo  lo 
largo  de  la  veriiente  occidental  de  la  cordillera  otra  gran  zona  de 
areniscas  compactas  y  rojizas,  á  las  que  suceden  otras  arcillosas,  en 
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capas  de  poco  espesor  por  regla  general,  y  de  colores  vivos  y  abiga* 
rradosi  en  alternación  con  pizarras,  también  arcillosas,  .que  parecen 
formar  el  nivel  superit)r  del  tramo.  El  hierro  oligislo  se  halla  re- 
partido con  relativa  abundancia  en  estas  rocas,  bajo  la  forma  de  la- 
minitas  ó  cristalinos  diseminados  en  sus  lisos  y  Gsuras,  ó  lapizando 
pequeñas  geodas.  Durante  las  épocas  lluviosas,  los  arroyos  y  barran- 
cos llevan  en  sus  arrastres  gran  número  de  estas  partículas  del  mi- 
neral, que  depositan  luego,  mezclados  con  mayor  ó  menor  propor- 
ción de  arena,  en  algunos  sitios  de  su  cauce,  donde  se  les  recoge  de 
tiempo  en  tiempo  para  aplicarlos,  sin  otra  preparación  que  uu  sen* 
cilio  lavado,  como  polvos  de  salbadera. 

El  camino  de  Agreda  á  La  Cueva  sigue  en  su  trayecto,  desde  el 
collado  del  Canto  Hincado  basta  cerca  de  ese  último  pueblo,  la  linea 
de  contacto  de  la  referida  alternación  de  areniscas  arcillosas  y  piza- 
rras con  las  calizas  cavernosas  de  la  zona  superior  del  sislema,  las 
cuales  se  apoyan  sobre  aquélla  en  estratificación  concordante,  y  dan 
á  su  vez  asiento  á  las  liásícas  de  la  sierra  de  Fuentes. 

Esas  calizas  de  la  parte  alta  del  trias  adquieren  uu  considerable 
desarrollo  en  el  mencionado  pueblo  de  La  Cueva,  donde  forman  gran- 
des bancos,  uíuy  levantados,  con  buzamiento  al  0.  50**  S.,  hallándose 
abierta  en  ellas  la  espaciosa  caverna  á  que  aquel  pueblo  debe  su  nom- 
bre. Dichas  rocas  se  presentan  á  veces  muy  cargadas  de  arcilla,  y 
toman  un  aspecto  terroso;  otras  suelen  contener  cantos  angulosos  de 
caliza  siluriana,  que  las  transforman  en  una  verdadera  brecha  de 
elementos  más  ó  menos  voluminosos,  é  intercaladas  entre  ellas  se 
ven  en  este  territorio,  análogamente  á  lo  que  sucede  en  ólvega,  ma^ 
sas  más  ó  menos  potentes  de  espililas. 

En  el  término  de  Beratón  vuelven  á  verse  apoyadas  sobre  la  ver- 
tiente del  Moncayo  pizarras  y  areniscas  arcillosas  abigarradas^  á  las 
que  se  asocian  lechos  delgados  de  arcillas  rojas  y  de  margas  blan- 
quecinas. El  pueblo  se  halla  situado  sobre  estos  materiales,  cuyas 
capas  tienen  allí  una  inclinación  de  35*  al  SO.,  y  á  un  quilómelro  de 
distancia  en  dirección  al  S.  aparecen,  apoyadas  en  ellos,  carñiolas 
de  la  zona  superior,  muy  consistentes  y  de  color  blanco  agrisado,  las 
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cuales  forman  por  aquella  parle  el  cerrillo  de  San  Mateo  y  los  pe- 
ñascales que  resaltan  en  Jas  laderas  del  barranco  del  Valle.  Junto 
al  confín  de  la  provincia,  en  el  camino  de  Anón»  las  calizas  de  esta 
misma  zona  sirven  de  asiento  á  las  liásicas  de  la  muela  de  Peñace- 
rrada:  algunos  bancos  de  las  primeras  son  algo  arcillosos  y  de  as- 
pecto terreo,  y  entre  ellos  asoman  también  isleos  de  espililas  acom- 
pañadas de  ofilas. 

JláNGHAS  DE  LA  GUBNGA  DBL  MONIOÓN  T  DB  LAS  GBRGANÍAS  DB  SORIA. — 

Al  nordeste  de  la  capital,  dentro  de  la  cuenca  del  Moñigón,  se  reco- 
nocen asimismo  las  calizas  cavernosas  de  la  zona  superior  del  trias 
en  los  crestones  y  riscales  que  erizan  el  espacio  comprendido  en- 
tre el  monte  de  Las  Animas  y  la  vaguada  del  río.  Sus  capas,  que 
ofrecen  á  menudo  una  estrati6cación  confusa,  se  presentan  muy  va- 
riables en  su  arrumbamiento,  acusando  en  su  marcha  ondulada  la 
influencia  de  una  gran  falla  que,  como  más  adelante  haré  notar, 
ha  dislocado  los  estratos  cenomanenses  de  las  sierras  de  San  Marcos  y 
Santa  Ana,  y  vuelve  á  hacerse  visible  por  aquella  parte  bajo  las 
escarpas  que  forman  los  depósitos  de  esa  misma  edad  en  las  laderas 
septentrionales  del  cerro  Tinoso.  Entre  Soria  y  Velilla,  dichas  calizas 
muestrau  en  su  contacto  con  las  liásicas  uua  inclinación  de  IS"*  ha 
cia  el  0.  56""  N.;  en  el  barranco  del  Cristo,  y  cerca  también  de  las 
capas  de  este  último  sistema,  aparecen  algo  más  levantadas,  buzan- 
do unos  SS""  al  N.  40*  E.;  en  el  despoblado  de  La  Escarabajosa  diri- 
gen su  inclinación  hacia  el  N.  55^0.,  y,  finalmente,  á  poca  distancia 
de  este  sitio,  en  dirección  á  Carrejo,  se  las  ve  casi  horizontales, 
arrumbadas  de  E.  á  0.,  con  un  ligero  declive  hacia  el  N. 

Las  rocas  que  constituyen  este  manchón  ofrecen  en  su  textura  y 
aspecto  exterior  una  variedad  que  no  se  observa  en  las  demás  loca- 
lidades donde  se  encuentra  la  misma  zona  superior  del  trias.  Algu- 
nas de  sus  capas  toman  un  aspecto  brechoide,  que  se  hace  percep- 
tible por  la  facilidad  cou  que  se  desagregan  en  la  superficie;  en  el 
barranco  del  Cristo  son  de  color  gris  ceniciento,  textura  granudo- 
cristalina,  y  tan  poco  tenaces  que  se  desmoronan  fácilmente  al  cho- 
que del  martillo,  despidiendo  al  propio  tiempo  un  olor  fétido  bastan- 
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le  pronuuciado;  eulre  La  Escarabajosa  y  Garrejo  se  veu  algunos  bao- 
eos  que  presentan  numerosas  oquedades  separadas  por  tabiques  pla- 
nos de  caliza  espática,  y  orientados  en  series  pai'alelas  á  la  estratifi- 
cación; y,  por  último,  entre  las  verdaderas  carñiolas  suelen  interca- 
larse algunas  capas  delgadas  de  caliza  magnesiaua,  de  color  obscuro» 
muy  duras,  compactas  ó  de  textura  sacaroidea. 

El  cerro  de  Numancia,  cuya  cumbre  y  parle  septentrional  está 
consliluída  por  depósitos  diluviales,  muestra  en  las  laderas  que  dan 
al  Duero  y  al  Merdancho  asomos  de  grandes  bancos  de  carñiola,  le- 
vantados con  inclinación  de  unos  40*  al  S.  Estos  asomos  forman 
por  una  parte  los  riscos  que  se  ven  cerca  de  la  ermita  de  Los  Márti- 
res, enfrente  de  Garray,  y  por  otra  las  peñas  de  San  Julián,  en  las 
inmediaciones  de  Garrejo.  En  algunos  de  estos  bancos  se  observa 
también  la  estructura  brecboide,  y  precisamente  sobre  ellos  está  edi- 
ficada la  iglesia  de  ese  último  pueblo. 

En  la  orilla  opuesta  del  Duero,  entre  el  molino  y  el  puente  de  Ga- 
rray,  se  encuentran  también  algunos  asomos  de  carñiolas  bajo  los 
depósitos  incoherentes,  diluviales  que  por  aquella  parte  se  elevan  á 
gran  altura  sobre  el  cauce  del  rio. 

Al  sudeste  de  Renieblas,  en  el  cerrillo  de  Peñas  Quemadas,  se  ve 
claramente  el  contacto  anormal  de  las  carñiolas  con  las  capas  ceno- 
manenses  de  la  base  del  cerro  Tinoso,  mediante  la  falla  antes  men- 
cionada, siendo  de  notar  que  mientras  las  areniscas  de  esta  última 
edad  han  sido  levantadas  casi  hasta  la  vertical,  las  capas  triásicas  se 
conservan  próximamente  horizontales  hasta  cierta  distancia  de  la  lí- 
nea de  fractura,  y  toman  después  fuerte  inclinación  al  N.,  hacia  cuyo 
rumbo  van  á  perderse  bajo  las  calizas  liásicas,  cerca  ya  del  pueblo  ci- 
tado. De  la  disposición  que  allí  presentan  unas  y  otras,  puede  dar  idea 
el  perfil  representado  en  la  figura  7. 

En  las  lomas  y  altozanos  que  se  elevan  entre  Torretartajos,  Aran- 
cóii  y  Fuensaúco,  se  hallan  también  carñiolas  de  color  blanquecino 
y  amarillento,  formando  un  suelo  árido  y  pedregoso,  erizado  en  su 
mayor  parte  de  riscos  y  mogotes,  en  los  que  difícilmente  se  ven  se- 
ñales aparentes  de  estratificación.  Únicamente  en  la  bajada  á  La  Al- 
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deliuela  dé  Pcriáñez,  cerca  del  coulacto  de  aquéllas  con  las  calizas 
del  lias,  puede  precisarse  el  arrumbainíenlo  de  las  rocas  Iriásicas, 
que  allí  aparecen  coucordaules  con  las  liásicas  é  inclinadas  unos  25* 
al  N.  20*  E.  Esta  mancha  de  calizas  cavernosas  del  nivel  triásico  su- 
perior se  extiende  por  aquella  parle  hasla  más  allá  de  Tozalmoro  y 


Figura  7. 
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5.— Calizas  caveraosas  triáslcas. 

A. — Calizas  liásicas. 
40.— Areniscas  y  arcosas 
41.— Calizas 

F. -Falla. 
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del  despoblado  de  Río-Cavado,  conservando  los  mismos  caracteres  de 
cslruclura  y  de  coloración,  pero  variando  hacia  el  S.  el  sentido  del 
buzamiento  para  ocultarse  bajo  los  depósitos  diluviales  de  los  con^ 
(ines  del  campo  de  Gomara;  mientras  que  por  poniente  llegan  hasla 
las  inmediaciones  de  Fuensaúco,  donde  resaltan  en  informes  mogo« 
les,  entre  los  que  descuella  por  su  altura  el  cerro  del  Castillejo,  al 
sur  del  pueblo.  Sus  bancos,  poco  trastornados  en  aquellos  alrededo- 
res, muestran  en  general  una  débil  inclinación  hacia  el  N, 

Como  á  un  quilómetro  de  distancia  de  Fuensaúco,  en  dirección  á 
Aldealpozo,  los  desmontes  de  la  carretera  muestran,  por  bajo  de  las 
carñiolas  superiores  del  trías,  algunas  capas  de  margas  irisadas, 
entre  las  que  se  intercalan  varios  lechos  de  dolomías  y  areniscas, 
y  en  las  que  á  primera  vista  se  reconocen  los  caracteres  que  distin- 
guen á  tales  rocas  dentro  de  la  formación  de  que  hablo. 

Por  último,  frente  á  la  ciudad  de  Soria,  al  otro  lado  del  Duero^ 
en  las  laderas  inmediatas  al  parador  del  Puente,  se  ven  asomar,  bajo 
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Jos  (lepósilos  diluviales  que  formau  la  elevada  loma  del  monte  de 
Las  Animas,  unos  bancos  muy  potentes  de  caliza  roja  y  cavernasa, 
con  velas  y  geodas  de  espato,  que  por  sus  caracteres  y  posición  es* 
traligrálica  reGero  también  al  horizonte  superior  del  trias.  Diclios 
bancos,  que  van  acompañados  de  algunos  lechos  de  arcillas  y  mar- 
gas rojo-obscuras,  tienen  una  inclinación  de  4Ü''  hacia  el  N.  6""  0.,  y 
sirven  de  base  por  un  lado  á  las  calizas  liásicas  que  se  extienden 
agua  arriba  por  ambas  márgenes  del  rio,  hallándose  por  el  otro  eo 
contacto  anormal  con  conglomerados  eocenos,  sobre  los.  cuales  pa- 
recen apoyarse;  anomalía  debida  á  la  dislocación  ocasionada  por  la 
misma  falla  que  corta  las  capas  cenomanenses  en  la  base  del  cerro 
Tinoso,  y  que  también  aparece  visible  en  este  paraje.  Por  su  exigua 
extensión,  no  se  ha  representado  en  el  Bosquejo  geológico  este  asomo 
de  rocas  triásicas,  que  debe  enlazarse  por  bajo  de  los  mencionados 
depósitos  diluviales  del  monte  de  Las  Ánimas  con  la  mancha  de  su  mis- 
ma edad  que  se  descubre  poco  más  al  norte  en  el  camino  de  Velilla. 

OFITAS  Y  ESPILITAS  EN  EL  SISTEMA  TBIÁSICO. 

Se  ha  indicado  más  arriba  que  en  los  términos  de  Iteratón,  de  Ól- 
vega  y  de  La  Cueva  de  Agreda^  se  presentan  accidentalmente,  y  siem- 
pre asociadas  á  las  calizas  cavernosas  del  horizonte  superior  del  trías^ 
unas  masas  más  ó  menos  importantes  de  ofitas,  representadas  prin- 
cipalmente por  la  variedad  araigdalar  llamada  espilita.  Estas  rocas 
asoman  á  la  superGcie  en  isleos  de  forma  alargada,  cuya  mayor 
longitud  na  excede  de  800  metros,  y  cuya  extensión  total  no  llega  á 
un  quilómetro  cuadrado.  El  mayor  de  ellos  es  el  que  existe  en  las  cer- 
canías de  La  Cueva  de  Agreda,  donde  las  mencionadas  rocas  consti- 
tuyen casi  por  sí  solas  una  pequeña  colina,  en  cuya  falda  oriental  se 
halla  situado  el  pueblo. 

La  espijita,  que,  como  dejo  dicho,  es  la  roca  dominante  y  aun  la 
exclusiva  en.  algunos  de  estos  isleos,  se  presenta  en  todos  con  carac* 
¿eres  poco  diferentes.  Su  color  es  verde  agrisado,  más  ó  menos  obs- 
curo cuando  no  han  sufrido  alteración  los  elementos  mineralógicos 
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djs  qjie  se  compone;  pero  casi  siempre  la  roca  se  encueulra  en  un 
eslado  de  descomposición  más  ó  menos  avanzado,  y  entonces  loma 
un  Unte  rojo  obscuro  con  manchas  verdosas.  Implantados  en  su  masa 
se  ven  nodulos  elipsoidales  de  cuarzo  y  de  caliza  envueltos  en  una 
capa  de  clorila  terrosa  ó  delessita,  que  llegan  á  tener  hasta  0»y02  de 
diámetro,  y  que  con  frecuencia  encierran  en  su  interior  pequeñas 
geodas.  En  las  espilitas  de  La  Cueva,  el  cuarzo  de  estos  nodulos  se 
presenta  al  estado  de  jaspe,  y  dispuesto  en  zonas  concéntricas  de 
distinta  coloración,  que  sólo  se  hacen  visibles  en  la  fractura  de  los 
mismos.  Tanto  el  jaspe  como  la  caliza  espática,  forman  además  filón* 
cilios  que  atniviesan  la  masa  de  la  roca. 

El  hierro  olígisto  especular  figura  como  elemento  accidental  en  la 
espilita,  y,  frecuente  en  los  ejemplares  de  La  Cueva,  aparece  dise- 
minado en  pequeñas  partículas,  no  siempre  perceptibles  á  simple 
vista,  y  también,  aunque  con  menos  frecuencia,  formando  vetas  del- 
gadas. 

La  pasta  que  forma  la  espilita  es  unas  veces  de  textura  compacta 
y  homogénea  y  otras  granuda  más  ó  menos  fina,  de  modo  que  per- 
mite distinguir  sus  elementos  cristalinos  con  mayor  ó  menor  clari- 
dad, según  el  grado  de  alteración  de  la  roca. 

Las  verdaderas  ofitas  son  muy  raras  en  los  mencionados  man- 
cbones»  y  únicamente  las  he  reconocido  en  los  términos  de  Ólvega  y 
Beratón.  Son  granudo-crislalinas,  de  color  verdoso,  y  casi  siempre 
se  hallan  en  un  estado  muy  avanzado  de  descomposición,  desmoro- 
nándose con  facilidad  al  más  ligero  golpe  de  martillo.  En  un  mismo 
manchón  se  asocian  con  las  espilitas,  á  las  que  afrecen  tránsitos  gra- 
duales, sin  que  pueda  establecerse  entre  unas  y  otras  un  límite  bien 
marcado,  por  lo  cual  es  lógico  atribuir  á  la  misma  causa  su  presen- 
cia entre  los  materiales  triásicos,  ya  se  considere  á  las  espilitas  como 
transformación  de  las  ofitas,  ya  se  las  suponga  formadas  directa- 
mente como  éstas. 

En  La  Cueva  de  Agreda  las  espilitas  se  presentan  divididas  con  re- 
gularidad en  capas  distintas,  formando  cuatro  hiladas  de  algunos 
metros  de  espesor,  que  alternan  en  estratificación  concordante  con 
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fas  calizas  cavernosas,  \a]  como  se  represeulan  eu  la  figura  8,  loma- 
da eu  las  laderas  del  cerrejón  inoiedialo  al  pueblo. 

Las  repelidas  rocas  de  esa  localidad  se  nolan  desde  largas  díslan- 
cias  por  su  color  obscuro  dominanle,  que  resalta  sobre  el  fondo  más 


2.— Areniscas  rojas      \ 

5.— Calizas  cavernosas  jtríásícas. 

6.— Calizas  liásicas. 

claro  de  los  materiales  sedimentarios  á  que  se  asocian;  se  hallan  en 
general  tan  ¿escompuestas,  que  en  ciertos  sitios  se  han  convenido  en 
una  substancia  terrosa  semejante  al  ocre,  y  con  frecuencia  han  per> 
dido  también  los  núcleos  superficiales  de  cuarzo  y  de  caliza  que  con- 
tenían, tomando  entonces  aspecto  de  escoria. 

Eí\  el  término  de  ólvega  las  rocas  ofílicas  forman  dos  hiladas  dis- 
tintas separadas  en  toda  su  longitud  por  un  intervalo  de  pocos  metros: 
una  de  ellas  yace  entre  capas  de  carñiolas  muy  arcillosas,  perlene- 
cientes  á  la  zona  superior  del  trías,  cerca  de  su  contacto  con  lasca- 
lizas  liásicas  de  la  cumbre  del  Madero;  y  la  otra,  que  ocupa  un  nivel 
inferior,  asoma  entre  carñiolas  de  la  misma  zona  y  un  banco  de  mar- 
gas y  calizas  terrosas,  inmediatamente  sobrepuesto  á  areniscas  rojas. 

Análoga  disposición  ofrecen  las  ofitas  y  espilitas  que  existen  jun- 
to al  confín  de  la  provincia,  á  levante  del  pueblo  de  Beralón,  y  eu 
,amba8  localidades,  i  juzgar  por  lo  que  á  simple  vista  aparece,  se 
presentan  más  cargadas  de  clorita  <i)  que  en  La  Cueva,  y  sus  nódu- 

(1)  Hace  pocos  años  se  solicitó  la  concesión  de  ana  miaa  sobre  los  aso- 
mes de  espilita  de  Ólvega,  ea  la  creencia,  sin  duda,  de  qae  las  manchas  ver- 
dosas qae  la  roca  ofrece  en  algaoos  pantos  eran  debidas  á  la  existencia  do 
-minerales  cobrizos. 
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los  de  cuarzo  y  de  caliza  son  lauíbién  de  meuor  laDiauo»  pero,  eq 
pambio,  más  numerosos. 

,  Completaré  la  descripción  de  las  roC/as  ofílícas  de  la  provincia,  ex- 
poniendo e\  resultado  del  examen  microscópico  que  en  las  mismas 
jia  hecho  mi  compañero  y  amiga  D.  Rafael  Sánchez  Lozano. 

«Las  oíitas  de  la  provincia  de  Soria/diceeste  ingeniero  en  las  no- 
atasque  se  ha  servido  comunicarme,  tienen  bastante  analogía  con  la 
«mayor  parte  de  las  ya  reconocidas  en  otros  yacimientos  del  norte 
•lie  España,  si  bien  ofrecen  algunas  particularidades  dignas  de  se> 
»fialarse.  En  su  composición  entran  como  elementos  esenciales, 
> igualmente  que  en  las  otras^  plagioclasa,  píroxena  y  perídoto,  sien- 
j»,do  el  primero  el  dominante,  y  apareciendo  el  segundo  muy  rara 
,»vez  en  buen  estado  de  conservación,  pues  casi  siempre  se  ven  sus- 

•  titnyéudolo  los  productos  resultantes  de  su  descomposición. 

•  La  plagioclasa  se  muestra  en  cristales  prolongados,  según  la 
» forma  que  es  habitual  en  lá  estructura  ofítica^  y  orientados  indis- 

•  tintamente  en  todos  sentidos,  constituyendo  en  ocasiones  la  mayor 
•parte  de  la  masa  de  la  roca.  Sü  ángulo  de  extincióu  es  nulo  ó  muy 
»pequeuo,  por  lo  cual  deben  referirse  á  la  oligoclasa.  El  tamaño 
j»de  estos  cristales  varia,  no  tan  sólo  con  la  procedencia  de  la  roca» 
•sino  que  un  mismo  ejemplar  muestra  zonas  en  que  aparecen  bajo  la 
•forma  de  agujas  entrelazadas  de  media  centésima  de  milímetro  de 
'^grueso,  junto  á  otras  en  que  alcanzan  5  centésimas  de  milímetro. 
•Cusí  siempre  se  hallan  muy  alterados,  encerrando  numerosas  in- 
•clusiones,  unas  vitreas,  otras  opacas  de  Irierro  magnético  y  de  oli- 
«gislo,  y  algunas  verdosas  de  materia  cloritica,  siendo  también  fre- 
.•cuente  los  enturbie  una  caolinización  mis  ó  menos  avanzada.  Á  pe* 
»sar  de  la  gran  alteración  que  han  sufrido  los  cristales  de  feldespato, 
•puede  asegurarse  que  éste  es  el  elemento  de  forma  más  persisten.- 
»le,  siendo  fácil  reconocer  su  presencia  aun  en  las  espiiitas  que  han 
allegado  á  su  mayor  grado  de  descomposición» 

'  •Aunque  los  productos  que  suele  originar  la  alteración  de  la  pir 
••roxena  se  manifiestan  claramente  y  con  abundancia  en  estas  rocas, 
».ea  ninguno  de  los  ejemplares  observados  he  logrado  reconocer  estji 
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«especie  mioeralógica  con  los  caracleres  que  corresponden  á  sa  es- 
»tado  de  perfecta  pureza,  sino  que,  cuando  mejor  conservada  se  ha- 
»lla,  se  présenla  en  manchas  casi  incoloras  ó  ligeramente  parduzcas 
»muy  grietadas,  apareciendo  todavía  más  acentuada  sú  descomposi- 
»cíón  sí  se  le  observa  entre  los  nícoles  cruzados.  Junto  á  esas  man- 
•chas  de  piroxena  se  desarrolla  frecuentemente  cloríta  de  color  ver- 
>de  más  ó  menos  intenso,  y  aun  en  algunos  ejemplares  esta  última 
•substancia  reemplaza  por  completo  á  la  primera. 

»B1  peridoto  se  halla  en  granulos  ó  fragmentos  cristalinos,  siem- 
»pre  algo  alterado,  y  por  su  descomposición  da  origen  á  serpentina. 

•Por  último,  la  magnetita  y  sus  derivados  ferruginosos,  así  como 
•otros  productos  de  esta  misma  índole  resultantes  de  la  descompo- 
•sición  de  la  piroxena  y  del  peridoto,  son  también  frecuentes  en  estas 
•rocas. 

•  Expuestos  estos  caracteres  generales,  que  son  comunes  á  todas 
•las  rocas  ofíticas  de  la  provincia,  indicaré  algunas  particularidades 
•que  se  observan  en  los  ejemplares  según  sea  el  yacimiento  de  que 
•proceden. 

itEsf  Hilas  de  La  Cueva. — Se  hallan  en  un  estado  más  ó  menos 
^avanzado  de  descomposición,  y  se  caracterizan  por  la  circunstancia 
•dé  que  el  feldespato  suele  presentarse  en  cristalitos  muy  finos  y 
•prolongados,  por  lo  regular  turbios  á  causa  de  la  materia  caolíni- 
^ca  que  de  ellos  mismos  procede  y  de  las  numerosas  inclusiones  de 
•hierro  oligisto  que  contienen.  La  augita  ha  desaparecido  casi  por 
•completo,  transformándose  en  clorila  de  color  verde  pálido,  que  á 
•su  vez  acaba  por  convertirse  ya  en  productos  ferruginosos  opacos, 
•ya  en  una  substancia  arcillosa  que  en  ocasiones  llena  casi  total- 
•mente  los  espacios  intermedios  entre  los  cristales  de  feldespato.  Lo 
•más  notable  que  en  estas  rocas  se  observa,  cuando  el  ejemplar  se 
•halla  poco  alterado,  es  la  presenciado  unos  granulos  transparentes, 
•relativamente  abundantes  en  ciertos  ejemplares,  y  que  ejercen  una 
•acción  viva  sobre  la  luz  polarizada,  adquiriendo  entre  los  nícoles 
•cruzados  colores  amarillos  y  rojos  muy  brillantes;  los  cuales  grá- 
•nuíos,  de  tamaño  variable,  y  que  no  siempre  afectan  forma  regu- 
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•lar  y  delermiiiada,  sino  más  bien  la  de  fragoieulos  crisialiiios, 
» aparecen  con  mucha  frecaencia  usurados,  desarrollándose  éii.  las 
•superficies  de  las  grietas,  así  como  también  en  los  contornos  de  los 
«fragmentos^  un  producto  ferruginoso  que  los  tiñe  de  rojo.  Por  sus 
«caracteres,  este  mineral  parece  corresponder  al  peridoto  más  ó 
»menos  descompuesto,  y  es  muy  probable  que  algunas  manchas  ver- 
adosas  con  reticulaciones  y  esferulilos,  que  se  observan  en  ciertos 
«ejemplares  de  la  misma  localidad,  deban  refe/irse  á  la  serpentina, 
«como  producto  derivado  de  la  descomposición  de  aquél. 

«La  masa  de  estas  rocas  es,  pues,  una  ofita  con  divino,  y  puede 
;'Considerar8e  como  un  tránsito  al  melaliro,  por  más  que  en  ella  no 
«se  observe  la  materia  adelógena  que  constituye  el  magma  dé  este 
»último,  ni  tenga  tampoco  carácter  porfídico.  En  algunos  ejemplares 
«muy  descompuestos,  el  peridoto  sé  halla  representado  únicamente 
«por  granulos  poco  numerosos,  transparentes  y  con  tendencia  á  trans* 
«formarse  en  serpentina. 

*Espüiía8  de  Beraíón.'-'LBí  ofita  amigdalar  ó  espilila  procedente 
«de  este  yacimiento  aparece  todavía  más  alterada  qiíe  las  de  La 
"Cueva,  de  tal  modo  que  hasta  los  cristales  de  plagioclasa  han  lie- 
«gado  á  perder  sus  contornos,  y  la  piroxeqa  se  halla  convertida  casi 
«completamente  en  materia  arcillosa  y  productos  ferruginosos.  La 
^descomposición  de  esos  dos  silicatos  ha  originado  también  el  cuar- 
«zo/  que  con  relativa  abundancia  se  encuentra  en  la  roca,  ya  en 
»forma  de  calcedonia,  constituyendo  vetillas  ó  las  amígdalas  de  la 
«éspilita,  ya  dentro  de  éstas  al  estado  cristalino  y  tapizando  la¿ 
«geodas  que  las  mismas  suelen  contener. 

nO/üas  de  Ólvega. — En  los  ejemplares  de  esta  localidad  que  hé 
^examinado,  la  roca  se  encuentra  en  mejor  estado  de  coiisérvación 
«que  en  los  de  espilita  recogidos  en  los  otros  yacimientos  seríanos, 
«y  corresponden  á  una  verdadera  oflla  cristalina,  en  la  cual  el  fel- 
«despato  constituye,  bajo  la  forma  de  prismas  alargados,  el  elemen- 
«to  más  abundante.  La  piroxeha  se  muestra  en  algunos  sitios  eii  un 
»C8tado  relativamente  poco  avanzado  de  descomposición,  presentan- 
«dose  á  veces  Blg<r  fibrosa  y- con  tendencia  á  transformarse  en  drnla- 
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»ga,  pero  lo  general  es  que  se  haya  convertido  en  clorüa;  snbs- 
»tancia  que  aparece  bajo  distintos  aspectos:  ya  en  laminillas  de  un 
'herniosa  color  verde,  ya  en  manchas  parduzcas  con  numerosas  iu- 
»cIusíones  de  magnetita,  ya  también  algo  opaca  y  con  estructura 
«fibrosa  convergente.  Los  minerales  de  hierro  son  relativamente  es« 
«casos,  y  los  granulos  de  olivino  están  casi  toialmenle  teilidos  por 
•óxido  férrico.^ 

Los  manchones  de  ofilas  y  espililas  que  aparecen  en  la  provincúi 
de  Soria  forman  parle  de  una  serie  de  asomos  de  la  misma  natura- 
leza, que  desde  la  base  del  Moncayo  se  extiende  por  la  de  Zaragoza, 
á  lo  largo  del  valle  del  Isuela,  y  en  torno  del  macizo  siluriano  de 
Tabuenca.  Pasan  de  14  los  que  he  tenido  ocasión  de  observar  en 
esla  zona  del  lerritorio  aragonés,  todos  ellos  en  idénticas  condi- 
ciones á  las  de  los  que  se  ofrecen  en  las  mencionadas  localidades  so- 
ríanas. 

Motivo  de  sostenida  controversia  entre  los  geólogos  viene  siendo 
desde  hace  algunos  anos  el  origen  de  las  rocas  ofíticas,  pues  mien- 
tras unos,  y  son  la  mayoría,  las  consideran  como  eruptivas,  otros 
atribuyen  su  formación  á  metamorfosis  de  los  sedimentos  triá- 
sícos. 

No  creo  oportuno  exponer  aquí  las  razones  emitidas  en  apoyo  de 
mía  ú  otra  opinión  por  los  diferentes  autores  que  se  han  ocupado  de 
dichas  rocas,  las  cuales  han  sido  objeto  de  interesantes  estudios  por 
parte  de  MM.  Charpentier  ^\  Dufrenoy  ^^\  Scipion  Gras  ^^\  Virlet 
d'Aoust  ^^\  Nogues  ^^\  Maguan  ^^\  etc.,  y  últimamente  por  parte  de 
los  Sres.  Mallada  y  Adañ  de  Yarza;  el  primei*o  en  su  Descripcián  geo- 
lógica de  la  provincia  de  Huesca  ^"^  y  el  segundo  en  las  de  Guipúzcoa 

(1)  Essai  swr  la  constitución  géologique  des  Pyrénees,  págs.  493  y  495. 

(3)  BidL  de  la  Soc,  gédog.  de  France:  4e  serie,  tomo  IT,  pág.  4(0. 

(3)  ídem:  2e  serie,  tomo  IF,  pág.  3. 

<4)  ídem:  2e  serie,  tomo  XXII,  pág.  32). 

(6)  ídem:  te  serie,  tomo  XXIII,  pág.  595. 
(0)  ídem;  2e  serie,  tomo  XXY,  pág.  709. 

(7)  Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  ana  487S. 
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y  Álava  <^)  y  en  dos  arlículos  publicados  en  el  Boletín  de  la  Comisión 
del  Mapa  (s). 

Sin  pretender,  por  lo  tanto,  que  mis  investigaciones  en  la  zona  li- 
mítrofe de  Aragón  y  Castilla  puedan  allegar  á  la  cuestión  dato  algu- 
no que  no  haya  sido  anteriormente  observado  en  otros  parajes  por 
alguno  de  los  citados  geólogos^  haré  constar,  sin  embargo,  que,  en 
mi  concepto,  las  condiciones  que  ofrecen  las  oGtas  y  espilitas  en 
dicha  zona,  se  explican  más  fácilmente  admitiendo  que  se  han  ori- 
ginado por  metamorfosis  que  considerándolas  de  procedencia  erupti- 
va; puesto  que,  aparte  de  la  estructura  estratiforme  que  suelen  pre- 
sentar y  de  su  alternación  con  los  materiales  sedimentarios,  entre 
los  que  forman  masas  lenticulares  aisladas,  aparecen  comp4*endidas 
eitclusivamente  en  los  niveles  superiores  del  tríaSi  bien  entre  lascar- 
fiiolas,  ó  bien  en  el  contacto  de  éstas  congas  margas,  sin  que  jamás 
se  observe  que  hayan  atravesado  los  estratos  del  grupo  inferior  del 
sistema. 

Haré  observar^  por  último/que  la  presencia  de  las  ofitas  y  esfpili- 
lai^entre  las  capas  triásrcas,  no  parece  haber  determinado  alteración 
ni  trastorno  sensible  en  la  marcha  estraligráfica  de  estas  ¿llímas» 
sino  que,  por  el  contrario,  en  todos  los  yacimientos  donde  ks  heol)- 
servado,  ellas  son  las  que  han  participado  del  movimiento  general 
de  dislocación  sufrido  por  el  terreno  en  que  vienen  enclavadas. 

(1)  Memorias  de  la  Gomisíóa  del  Mapa  geológico,  años  4884  y  4885. 

(2)  Tomo  Vi,  pág.  269,  y  tomo  IX,  pág.  93. 


SISTEMA  LIÁSICO. 

DISTRIBUCIÓR  Y  CIRCUNSTANCIAS  GENERALES 
DE  LOS  DEPÓSITOS. 

La  formación  líásíca  alcanza  en  el  lerrilorio  soriano  un  desarro- 
llo superficial  mayor  que  la  del  trías,  con  la  cual  comparte  la  cons- 
titución geológica  de  algunas  comarcas.  Sus  sedimentos  se  agrupan 
principalmente»  así  como  los  triásicos,  en  las  regiones  oriental  y 
meridional,  de  donde  pasan  también  á  las  provincias  limítrofes;  pero 
no  faltan  del  todo  ni  en  el  centro  ni  al  occidente  de  la  de  Soria. 

Dos  largas  fajas  liásicas,  alineadas  de  E.  á  Ó.,  cubren  en  casi  toda 
su  extensión  el  suelo  de  la  zona  meridional,  fuera  de  los  espacios  en 
que  la  denudación  ha  puesto  á  descubierto  las  rocas  triásicas,  y  de 
algunos  manchones  cenomanenses  que  resaltan  aislados  sobre  el  re- 
lieve uniforme  de  aquellas  méselas. 

Una  de  dichas  fajas  ocupa,  á  levante  del  barranco  del  Jalón,  d 
espacio  que  media  entre  la  orilla  derecha  del  río  Blanco  y  las  ver- 
tientes al  Mesa»  comprendiendo  á  Chaorna,  Judes  é  Iruecha,  enlazán- 
dose por  el  sur  con  la  que  forma  los  llanos  de  Maranchón  y  Alcolea 
del  Pinar,  en  la  provincia  de  Guadalajara. 

La  otra  se  extiende  desde  el  páramo  de  Alpanseque  hasta  la  mar- 
gen del  arroyo  Liceras  cerca  de  su  confluencia  con  el  río  Pedro,  ósea 
en  una  longitud  de  58  quilómetros  por  6  de  anchura  media,  sirvién- 
dole de  límite  por  el  sur  el  confín  mismo  de  la  provincia  y  la  faja 
triásica  que  asoma  en  las  vertientes  de  la  sierra  Pela,  y  por  el  nor- 
te una  línea  sumamente  irregular  que,  describiendo  numei-osas  in- 
flexiones, pasa  próxima  á  los  pueblos  de  Marazobel,  Arenillas,  Alaló, 
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Sauquillo,  Modamío,  La  Perera,  Caraceoa  y  Las  Hoces,  situados  casi 
todos  sobré  suelo  cenomanense. 

lodependieulemenfe  de  estas  dos  fajas  principales,  las  rocas  líási- 
tas  aparecen  además  en  distintos  sitios  de  la  parto  meridional  de  la 
provincia  cubriendo  espacios  aislados  de  más  reducida  extensión.  Una 
ínancba  de  esta  edad,  cuya  super6cie  no  excede  de  25  quilómetros 
cuadrados,  forma  el  páfapio  de  Ventosa  del  Ducado,  en  la  divisoria 
de  aguas  vertientes  al  Duero  y  al  Tajo.  Otras  de  mucha  menor  im* 
porlancia  se  ven  esparcidas  por  la  vertiente  derecha  del  Jalón,  dentro 
de  los  términos  de  Velilía  del  Ducado,  Lodares  y  Laina. 

En  la  cumbre  de  la  sierra  Pela  se  encuentra  una  pequeña  fajcá 
líásica  de  6  quilómetros  de  longitud  por  3  de  anchura  media,  qué 
desde  el  portillo  de  Valvenedizo  se  extiende  hasta  el  término  de  Re- 
tortillo,  &  lo  largo  del  confíu  de  Guadalajara. 

Otra  faja>  no  tan  importante  por  su  extensión  superficial  como 
por  el  espesor  (flie  en  ella  descubren  los  materiales  liásicos,  asoma 
bajólas  capas  cenomanenses  de  la  sección  occidental  de  la  misma 
sierra  Pela  y  forma  el  pico  de  Sotiilos,  uno  de  los  puntos  más  cul- 
minantes de  aquella  cordillera. 

Al  norte  de  Cuevas  de  Ayllón,  en  la  vaguada  del  río  Pedro,  se  des- 
cubre otra  faja  de  la  misma  edad  y  de  menos  extensión  que  las  an- 
teriores, limitada  por  materiales  tríásicos  y  cenomanenses,  la  cual 
se  oculta,  en  una  y  otra  vertiente,  bajo  depósitos  miocenos  á  poca 
distancia  del  cauce  del  citado  río. 

Por  último,  la  denudación  de  los  materiales  cenomanenses  y  mio- 
c^nosi  en  la  vertiente  izquierda  de  la  cuenca  inferior  del  Duero,  ha 
descubierto  las  rocas  llásicas  junto  á  La  Riba  de  Escalóte,  en  la  hon- 
donada de  Gálapagares  y  Mosarejos,  y  en  las  márgenes  del  río  de  Ca- 
racena,  agua  abajó  del  pueblo  de  este  nomlire. 

En  la  parte  occidental  de  la  provincia,  la  formación  liásica  se  halla 
representada  únicamente  por  una  fajíla  que  desde  el  territorio  húr- 
gales penetra  en  el  de  Soria  por  ^I  término  de  San  Leonardo,  con 
una  anchura  medki  de  1,5  quilómetros,  y  que,  limitada  por  mate- 
riales iñfracrctáceos  y  cretáceosi  se  prolonga  hacia  el  SE.  en  una 
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loDgitudi  de  18  liasla  cerca  de  Gubílla,  compreudieudo  casi  lodo  el 
pueblo  anles  mencíoDado,  y  pasando  próxima  á  los  de  Casarejosi 
Vadillo  y  TalVeila. 

•  En  la  pói'cióü  seplenlríonal  del  lérmino  de  la  capilal,  se  mues^ 
Irán  también  las  rocas  llásieas  en  una  extensión  de  8  quilómetros 
cuadrados,  surcados  profundamente  por  el  curso  del  Duero^  al  que 
encauzan,  entre  altísimas  e$carpaS|  desde  la  granja  del  Arenaiejo  has- 
ta que  llega  á  tocar  los  muros  de  la  ciudad. 

Los  pueblos  de  Velillá  de  la  Sierra  y  Venlosilla  se  hallan  situados 
sobre  una  mancbita  liásica  que  se  extiende  á  uno  y  otro  lado  del  Ho- 
digón/ viéndose  además  dentro  de  sus  términos  algunos  asomos  de 
rocas  de  la  misma  edad  á  través  del  manto  diluvial  que  se  extiende 
por  la  vertiente  izquierda  del  río  hacia  la  base  del  cerro  Tinoso. 

Separadas  de  esa  ma.ncha  por  un  espacio  de  depósitos  snperQcia* 
es  úe  acarreo,  vuelven  á  encontrarse  las  rocas  liásicas  dentro  del 
término  de  llenieblas,  formando  una  faja  qne,  «on  variable  anchura 
y  muy  irregular  en  su  contorno,  se  extiende  hasta  el  de  Tajahuer* 
ce,  situado  22  quilómetros  más  al  sudeste.  Esta  faja  presenta  una  an? 
chura  inicial  de  3  quilómetros  entre  Renieblas  y  Almajano;  estrecha 
después  considerablemente  á  lo  largo  del  arroyo  de  Matamata,  con  di- 
rección á  Torre -Tartajo,  y  alcanza  su  mayor  desarrollo  entre  La  Al- 
dehueiade  Periáñez,  Arancón  y  Omeñaca,  donde  forma  la*  cuesta  de 
este  nombre  y  el  cerro  Concejo,  volviendo  á  estrechar  entre  Aldeal- 
pozo  y  las  alturas  de  la  sierra  de  La  Pica,  para  ocultarse  bajo  el  sue- 
lo diluvial  de  la  vaguada  del  Rí tuerto,  entre  este  pueblor  y  Taja* 
huerco. 

Eti  Castellanos  de  la  Sierra^  situado  al  pie  de  la  del  Madero,  aso? 
juan  las  rocas  del  lías  en  un  espacio  muy  reducido,  que  en  la  exigua 
longitud  de  su  perímetro  se  halla  en  contacto  con  materiales  jurási* 
<;os,'  infracretáceos  y  cuaternarios. 

.    Más  á  levante  se  extiende  otra  gran  mancha  de  la  misma  edad,  de 

139  Quilómetros  cuadrados  de  superficie,  y  de  figura  muy  irregular 

^n  gr^n  parle  de  sa  contorno,  la  cual  no  sola  ocupa  el  espacio  entre 

fPozalmuro,  Hínojosa  y  Noviercas,  que  limitan  por  poniente  y  sur  los 
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ríos  Rituerlo  y  Torambil  ó  de  Aravíaua^  sino  que  forma  además  las 
cumbres  de  la  sierra  del  Madero  desde  el  puerlo  de  esle  uombre 
hasta  la  altura  del  Regajal,  y  desciende  por  la  vertiente  opuesta,  ter i* 
minando  á  poca  distancia  de  su  falda  en  una  linea  muy  sinuosa  que 
cruza  los  términos  de  Montenegro,  Maialebreras  y  ólvega.  Es  iudu^ 
dable  que  esta  mancha  se  uue  con  la  precedente,  á  poca  profundidad, 
per  bajo  de  los  aluviones  del  cauce  del  Rituerlo. 

Las  rocas  liásicas  se  oeukan  en  la  orilla  izquierda  del  Torambil, 
poco  há  citado,  bajo  el  manto  diluvial  que  se  extiende  al  sudeste, 
desde  esa  misma  orilla  hasta  la  margen  derecha  del  Manubles;  pero 
vuelven  á  mostrarse  junto  á  ]os  confines  de  Aragón,  en  los  términos 
de  Giria  y  de  Borobia,  en  un  espacio  cuadrangular  de  48  quilóme^ 
tros  cuadrados,  limitado  dentro  de  la  provincia  por  el  curso  de  ese 
último  rio,  las  faldas  de  La  Bidornia  y  las  crestas  de  calizas  iriásí** 
cas  que  corren- entre  Borobia  y  Pumer. 

Los  materiales  liásicos  forman  también  la  sierra  de  Fuentes  d^ 
Agreda  en  toda  su  longitud,  desde  el  collado  del  Canto  Hincado  hasta 
su  terminación  en  la  cañada  del  Verdugal  de  ólvega,  abarcando  en 
ella  una  extensión  superficial  de  40  quilómetros  cuadrados,  sir- 
viendo de  base  en  la  vertiente  septentrional  á  las  rocas  jurásicas  que 
se  extienden  en  la  cuenca  del  Queiles,  y  descendiendo  por  la  opuesta 
al  valle  de  Araviana,  donde  se  pierden  bajo  depósitos  aluviales. 

Dentro  del  referido  valle  asoman  todavía  en  dos  fajas  de  dirneut- 
siones  muy  reducidas;  situada  ana  de  ellas  junto  al  monte  Palancar, 
al  sur  del  pueblo  de  La  Cueva,  y  la  otra^u  término  de  Beratón,  al 
pie  de  la  sierra  de  Tablado. 

A  levante  del  mismo  Beratón,  tocando  ya  al  confín  de  la  provin- 
cia^ las  capas  del  lías  forman  la  muela  de  Peñacerrada,  cuya  super- 
ficie excede  apenas  de  un  quilómetro  cuadrado,  y,  por  último,  al  nor- 
te de  Carabantes,  junto  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Mata,  se 
baila  otro  isleo  de  rocas  del  mismo  sistema,  que  asoman  entre  las 
triásicas  y  las  cenomanenses,  ocupando  un  espacio  poco  mayor  de  25 
hectáreas* 

En  todas  las  localidades  donde  se  muestran  las  capas  más  bajas,  de 
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ios  depófiilos  liásico^  de  la  provincia,  siempre  aparecea  apoyadas  en 
estratificación  seusibleinenle  concordante  sobre  las  calizas  caverno- 
sas superiores  de  la  formación  Iriásica.  Á  su  vez  cubren  al  lías  en  la 
región  septentrional,  ya  unas  veces  capas  jurásicas,  ya  con  más  fre« 
cuencia  infracretáceas,  ó  cretáceas  en  algunas  ocasiones,  cuando  no 
da  apoyo  á  depósitos  cuaternarios  más  ó  menos  extensos,  mientras 
que  en  la  meridional  sustenta  indistintamente  el  mismo  lias  depósitos 
cretáceos  y  miocenos.  Ofrécese  además  el  siistema  liásico  en  contacto 
anormal  con  el  siluriano  en  el  valle  de  Araviana  y  á  lo  largo  de  la 
cañada  del  Verdugal,  y  con  éste  y  el  cretáceo  en  la  sierra  Pela.  Tam- 
bién es  anormal  su  contacto  con  las  capas  del  cretáceo  en  la  faja  de 
San  liconardo  y  Talbeila,  cuyo  limite  por  el  sudoeste  lo  forma  una 
falla  que,  iniciándose  entre  Cubilja  y  Muriel  de  la  Fuente  con  direc* 
ción  al  NO.,  se  propaga  hacia  el  interior  de  la  provincia  de  Burgos. 

Las  rocas  que  formau  casi  exclusivamente  el  sistema  liásico  en  la 
provincia  de  Soria  son  calizas,  generalmente  compactas,  á  veces  gra- 
nudas y  semicristalinas,  siendo  menos  frecuentes  las  arcillosas  y  las 
verdaderas  margas.  Domina  en  ellas  la  coloración  gris  más  ó  menos 
obscura,  aunque  tambiéu  se  encuentran  algunas  rojizas  y  amarilleiir 
tas,  y  todas  son  más  ó  menos  fosiliferas;  circunstancia  que  permite 
reconocerlas  fácilmenle  aun  en  los  isleos  más  exiguos.  Subordinadas 
á  las  calizas  se  ven  además,  pero  únicamente  en  ciertas  manchas  de 
la  región  septentrional,  algunos  materiales  de  origen  detrítico,  re- 
presentados por  arcillas,  areniscas  y  pudingas. 

Los  depósitos  de  este  sistema  alcanzau  mayor  espesor  en  las  man- 
chas de  la  región  septentrional  que  en  las  de  la  meridional,  pudiendo 
calcularse  que  se  aproxima  á  400  metros  en  la  primera  y  nunca  ex- 
cede de  200  en  la  segunda. 

Las  rocas  liásicas  presentan  una  estratificación  bien  marcada,  y 
forman  generalmente  capas  de  pequeño  espesor,  siempre  más  órne- 
nos desviadas  de  la  posición  horizontal,  pero  con  inclinaciones  que 
rara  vez  pasan  de  45\  Á  consecuencia  de  esta  estruciura,  los  suelos 
constituidos  en  nuestra  provincia  por  el  sistema  en  cuesUón,  auiir 
que  desiguales  y  pedregosos,  no  presentan,  sin  embargo,  lasfQrmas 
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abruptas  oi  las  escarpadas  crestas  con  que  se  distinguen  en  la  misma 
provincia  otros  sistemas  de  la  serie  secundaria  en  que  asimismo  do- 
minan las  rocas  calizas,  sino  que  más  bien  se  nota  en  aquéllos  cier- 
ta tendencia  á  formar  lomas  anchas  y  mesetas  de  superficie  más  ó 
menos  inclinada,  de  que  sou  bueu  ejemplo  las  déla  región  meridio- 
nal. No  obstante,  allí  donde  los  trastornos  de  la -estratificación  han 
favorecido  la  acción  de  los  agenta  corrosivos,  se  ha  originado  un 
suelo  muy  quebrado,  cortado  por  tajos  y  barrancos  y  erizado  de  al- 
turas muy  riscosas,  como  sucede  en  el  téimino  de  Ciria,  y  tam- 
bién, aunque  en  menor  escala,  en  los  alrededores  de  la  capital. 

He  de  advertir,  por  último,  que  el  sistema  liásico  es  uuo  de  los 
que,  en  el  territorio  de  mi  estudio,  menos  substancias  industrial- 
mente  aprovechables  ofrecen,  y  así  es  que  únicamente  tengo  noti- 
cia de  que  se  haya  explotado  en  él  un  yacimiento  de  lignito,  situado 
á  levante  de  Ciria,  en  los  confines  de  Aragón,  de  escasa  importancia 
en  la  parte  comprendida  dentro  de  los  limites  sorianos.  Por  lo  demás, 
las  calizas  liásicas  se  utilizan  para  el  afirmado  de  las  carretei*as  con 
preferencia  á  las  de  otros  sistemas,  y  también  suelen  emplearse  en 
construcciones,  obteniéndose  á  veces  de  ellas  excelentes  piedras  de 
labra  y  cales  de  regular  calidad. 

DETALLES. 

Nanceas  bn  la  vbbtibnte  dbbbcha  dbl  Jalón. — ^La  meseta  en  que 
se  hallan  situados  los  pueblos  de  Judes  é  Iruecha  está  constituida  por 
calizas  de  colores  claros  y  amarillentos,  compactas  y  arcillosas^  cu- 
yas capas  siguen  á  través  de  la  misma  una  marcha  ondulada,  con- 
servando siempre  débiles  inclinaciones,  excepto  en  el  contacto  con 
los  conglomerados  miocenos  de  la  vertiente  al  Jalón,  donde  aparecen 
más  levantadas  con  buzamiento  general  hacia  el  segundo  cuadrante. 
El  sistema  liásico  muestra  poco  espesor  en  aquella  parte  de  la  pro- 
vincia, pues  los  barrancos  que  surcan  la  planicie  en  las  inmedíacio- 
nes  de  Judes  descubren  en  su  fondo  las  rocas  del  trías,  sobre  las 
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cuales  se  apoyau  las  calizas  de  aquella  edad  corladas  éa  escarpas 
verticales  que  á  lo  sumo  miden  90  melros  de  altura. 

Cerca  de.Iruecha,  en  el  cerrejón  de  La  Lastra,  cuyo  relieve  lo  for- 
ma un  pliegue  anticlinal  de  los  estratos  liásicos,  se  hallan  entre  ¿s? 
tos  uuas  calizas  compactas  y  de  grano  fino,  análogas  por  sus  carac- 
teres á  las  que  se  explotaron  como  litbgráficas  en  Anqoela  del  Pe<^ 
drega),  de  la  provincia  de  Guadalajara.  Dichas  calizas  aparecen  ea 
lechos  de  O»,  10  á  0«,50  de  grueso,  sumando  en  total  un  espesor 
de  1^,50;  y  auuque  atendiendo  sólo  á  su  textura  pudiera  creerse 
que  su  explotación  habría  de  ser  provechosa,  las  numerosas  fisura$ 
y  vetillas  que  las  atraviesan  haría  quizá  difícil  y  costosa  la  obtención 
de  ejemplares  de  tamaño  conveniente  para  el  uso  á  que  se  destíoan 
estos  materiales. 

Tanto  en  el  término  de  Iruecha  como  en  el  de  Judes  se  encuenr 
Irán  fósiles  caracteristioos  del  líás^  entre  los  cuales  he  recotiocldQ 
Jas  Hárpoeeras  radiani^  Schiot;  Plicalula  spinósa,  Sow;  RhytwhQndla 
ietraedra,  Sow;  Spiriferína  roslrala^  Sow,  y  Terebralula  pundala^ 
Sow. 

Cbaornp  se  baila  situado  en  la  vertiente  de  la  referida  meseta^ 
dentro  de  uu  barrauco  abierto  en  Jas  capas  liásicas  que  aparecen 
corladas  en  una  altura  considerable  á  uno  y  otro  lado  del  mismo, 
muy  dislocadas  y  con  iucliuación  variable  de  25  á  40^  hacia  el  NE. 
Las  calizas  de  que  constan  son  de  color  gris  obscuro,  granudas  y 
más  ó  menos  arcillosas,  y  en  ellas  son  frecuentes  los  ejemplares  de 
Spiriferina  rostrata,  Sow.  A  poca  distaacia  al  sur  del  pueblo,  se.las 
ve. en  contacto  por  uiia  parle  con  las  rocas  triásicas  que  asoman  en 
el  fondo  de  dicho  barranco,  y  por  otra  con  los  materiales  Diioceno$ 
-que  se  encuentran  en  el  camino  de  Arcos,  apoyados  coiUra  ellas  en 
estratificación  muy  discordante. 

.  En  las  mesas  que  se  extienden  á  poniente  de  Laina,  en  dirección 
Á  Villaseca,  y  en  la  cumbre  de  los  cerros  que  se  elevan  entre  Velifla 
y  Lonieda,  se  ven  asimismo  en  la  vertiente  derecha  del  Jalón  algu- 
nos isleos  de  rocas  liásicas  que  se  reconocen  fácilmente  por  los  res* 
tos  de  rinconelas  y  terebrátuias  que.  contienen.  Todos  ellos  están 
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coiislituídos  por  calizas  de  color  gris  claro,  eu  capas  poco  potentes 
y  apenas  separadas  de  la  posición  horizontal. 

Manchón  de  Ventosa. — En  el  término  de  Ventosa  del  Ducado,  los 
materiales  del  Has  forman  $obre  los  triásicos  una  hilada  de  muy  poco 
espesor.  Sus  capas  se  presentan  muy  tendidas,  con  buzamiento  gene- 
ral hacia  el  S.,  y  sirven  de  base  á  una  pequeña  meseta  cenomanense, 
en  que  se  halla  situado  el  pueblo.  Son  muy  fosiliTeras,  y  en  ellas  se 
encuentra  con  gran  abundancia  la  TerebraUda  pimclaía^  Sow.,  aso- 
ciada con  la  Pholadomya  urania,  D'Orb. 

Faja  en  los  paramos  de  Alpanseqde,  Barcones,  etc. — La  faja 
liásicaque  ocupa  gran  parte  de  la  región  meridional  desde  el  térmi- 
00  de  Alpauseque  hasta  la  margen  del  río  Pedro,  acusa  en  la  mono- 
tonía del  suelo  la  uniformidad  de  su  composición.  Las  calizas  que 
la  forman  se  muestran,  en  efecto,  de  uno  á  otro  extremo  de  la  mis** 
ma  siempre  con  caracteres  muy  poco  variados,  y  únicamente  en  al- 
gunos sitios  de  los  alrededores  de  Barahona  se  hace  notar  la  colora- 
ción amarillenta  y  rojiza  de  estas  rocas,  que  desdice  del  tinte  agri- 
sado más  ó  menos  obscuro  dominante  en  todo  el  resto  de  dicha  re- 
gión. Sus  capas,  por  otra  parte,  se  arrumban  casi  constantemente 
con  buzamiento  al  N.  y  con  ligeras  inclinaciones,  excepto  en  las  caí- 
das al  Duero,  donde  á  veces  suelep  hallarse  muy  levantadas  en  elcou« 
tacto  con  materiales  cenomanenses. 

En  el  páramo  de  Barahona  y  Alpahseque  se  ocultan  hacia  el  nor- 
te bajo  los  depósitos  miocenos  que  se  extienden  por  el  borde  sep- 
tentrional de  la  misma  planicie,  y  hacia  el  sur  quedan  cortadas  jun- 
to al  confín  de  la  provincia  en  las  escarpas  de  la  cuesta  de  Paredes, 
bajo  las  cuales  asoman  los  materiales  del  trías.  Los  fósiles  abundan 
en  las  localidades  citadas,  y  eu  ellas  he  encontrado  las  especies  si- 
guientes: 

Harpaceras  bifrms^  Brug., 

—        Lévesquei,  D'Orb., 
Pholadomya  urania,  D'Orb., 
Pectén  (Bquivalviif  Sow., 
—     priscus,  Schlot., 
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Mytüus  scdflum,  Sow., 
Rhynchanélla  íeíraedra,  Sow.» 

—  vmabilií,  SchloL, 
Terébratula  Edwardsiy  Dav., 

—  punctata,  Sow., 

—  resupinaía^  Sow. 

Desde  Mazarobel  hasta  más  allá  de  Arenillas  la  faja  liásica  de  que 
hablo  se  halla  en  coulacto  por  el  norte  con  arcosas  cenomanenses  que 
señalan  el  limite  de  aquélla,  formando  una  serie  de  lomas  y  oteros 
que  apenas  sobresalen  del  nivel  medio  del  suelo. 

EL  rio  Talegones  corre  entre  Retorlillo  y  Lumias  estrechamente 
^ncauzado  dentro  de  un  profundo  barranco  abierto  en  las  calizas 
liásicas  de  esta  misma  zona«  las  cuales  muestran  en  los  tajos  de  am- 
bas márgenes  una  marcha  ligeramente  ondulada,  debida  á  la  presen- 
cia de  algunas  fallas  de  pequeño  salto  que  interrumpen  la  regula* 
ridad  de  la  estratificación. 

Entre  Modamio  y  La  Perera  el  arroyo  de  este  mismo  nombre  sir* 
ve  próximamente  de  lindero  á  las  formaciones  liásica  y  cenomanense, 
viéndose  en  distintos  sitios  á  lo  largo  de  su  vaguada  fósiles  proc-e- 
dentes  de  una  y  otra,  entre  ellos  los^liásicos  terebratula  $ubpuncUUa^ 
Dav.,  y  r.  resupinaíay  Sow. 

.  En  La  Perera  las  calizas  del  lias  contienen  numerosos  restos  de 
Bdemniles  rhenanus,  Oppel.;  están  muy  levantadas,  con  inclinación 
de  45^  hacía  el  N.  50^  E.,  y  aparecen  concordantes  con  las  cenoma- 
nenses, cuyo  contacto  se  ve  en  los  cortes  de  la  margen  izquierda  del 
arroyo,  que  allí  las  cruza  en  sentido  próximamente  normal  á  su 
.  dirección. 

Dentro  del  término  de  Madruédano  las  capas  liásicas  forman  un 
pliegue  sinclinal  que  determina  un  gran  seno  en  cuyo  promedio  re- 
salta aislado  el  depósito  cenomanense  que  forma  el  pico  de  San  Gris- 
tóbal,  á  cuyo  pie  se  halla  situado  aquel  pueblo. 

El  castillo  de  Caracena  está  edificado  dentro  del  barranco  que  en- 
cauza al  río  Adante  á  través  de  las  méselas  que  se  elevan  por  aque- 
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Ha  parle  eq  la  verlieiilc  izquierda  del  Duero,  sobre  grandes  lastrones 
de  caliza  agrisada  y  compacla,  que  inclinan  unos  20*  hacia  el  N. 
16*  E.,  y  que  se  ocultan  en  el  sentido  de  su  buzamiento  bajo  las  es- 
carpas cenomanenses  que  rodean  la  villa.  Á  poco  más  de  un  quilóme- 
tro agua  abajo  de  Caracena,  vuelven  á  asomar  en  las  márgenes  del 
barranco  las  capas  liásicas,  las  cuales,  á  juzgar  por  la  marcha  de  sus 
asomos,  forman  en  aquel  paraje  un  pliegue  anticlinal  dirigido  trans- 
versalmente  al  curso  del  río,  hallándose  en  contacto  por  un  lado  con 
arcosas  cenomanenses,  y  por  el  otro  con  los  conglomerados  miocenos 
que  se  extienden  en  dirección  á  Carrascosa.  Debajo  de  ellas,  en  el 
sitio  llamado  La  Fuencalienle,  se  encuentran  otras  calizas  de  color 
rojizo,  algo  cavernosas  y  atravesadas  por  velas  cristalinas,  que  por 
sus  caracteres  parecen  corresponder,  según  he  indicado  antes  de  aho- 
ra, al  horizonte  superior  del  trías. 

La  figura  9,  que  representa  un  perfil  tomado  en  los  alrededores  de 
Caracena,  normalmente  á  la  dirección  de  los  estratos  liásicos,  mues- 
tra la  disposición  que  allí  ofrecen  los  distintos  sistemas  que  consti- 
tuyen aquel  suelo. 

Fig^ura  9. 


5.— Calizas  cavernosas  triásicas. 
G.— Calizas  liásicas. 
.  10.— Arcosas  )^«„«^..„«^„^„ 
4  4.-Cal¡zas  j  cenomanenses. 

U.— Conglomerados  miocenos. 


Las  capas  liásicas  que  asoman  al  norte  de  Caracena  se  prolongan 
además  por  la  derecha  del  río  á  lo  largo  de  la  cuesta  que  sube  á 
Pozuelo,  en  cuyas  inmediaciones  contienen  numerosos  fósiles,  figu- 
rando entre  ellos  los  Belemmles  rhemnus,  Oppel.;  Pectén  cequiválvis. 
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Sow.;  P.  pri$cu8y  Schiot,  y  Terabf^altda  subpunctaía,  Dav.;  este  úlli- 
mo  con  excepcional  abundancia. 

Fajas  bn  la  sierra  Prla. — La  falla  que  corre  a]  pie  de  la  sierra 
Pela  en  la  sección  más  próxima  ¿  los  confines  de  Segovia  con  direc- 
ción  de  O.NO.  á  E.SE.,  y  que  ya  he  mencionado  al  hablar  de  los 
asomos  silurianos  de  esla  parle  de  la  provincia,  cruza  la  cordillera 
por  el  porlillo  de  Valvenedízo^  donde  pone  en  contacto  anormal  las 
calb.as  cenomanenses  que  forman  la  cumbre  en  la  parte  occidental 
de  la  misma  con  las  liásicas  que  se  exlienden  en  su  continuación 
hacia  Retortillo,  apareciendo  en  dicho  silio  aquéllas  levantadas  casi 
verticalmente  y  éstas  muy  tendidas,  con  inclinación  de  unos  ^b''  al 
S.  20^  0.  Las  rocas  del  lías  descansan  allí  concordantes  sobre  las 
triásicas,  tienen  colores  grises  y  rojizos  y  forman  estratos  muy  del- 
gados en  los  que  se  ven  algunos  trozos  indeterminables  de  belem- 
nitas. 

En  el  pico  de  Solillos  las  capas  del  mismo  sistema  se  presentan» 
por  el  contrario,  muy  trastornadas,  mostrando  sus  asomos  casi  ho- 
rizontales en  la  cumbre  y  próximos  á  la  verlicali  con  buzamiento 
apenas  sensible  hacia  el  S.  en  casi  toda  la  altura  de  los  flancos.  Eu 
la  parte  meridional  del  cerro  se  apoyan  sobre  ellas,  en  estratificación 
que  parece  concordante»  las  rocas  cenomanenses  de  la  sierra  Pela, 
mientras  que  por  el  norte  están  corladas  por  la  mencionada  falla  en 
una  escarpa  de  más  de  150  metros  de  elevación,^  al  pie  de  la  cual  se 
hallan  en  contacto  anormal,  en  unos  sitios  con  las  hiladas  inferiores 
del  trías,  y  en  otros  con  las  superiores  del  siluriano.  Las  calizas  del 
pico  de  Solillo  ofrecen  los  mismos  caracteres  que  las  de  la  cumbre 
oriental  de  la  sierra  Pela;  y,  aunque  no  son  abundantes  en  fósiles,  he 
recogido  en  ellas  algunos  ejemplares  de  Pholadomya  urania,  D'Orb., 
y  de  Terebratula  subpuncíala,  Dav. 

Otros  manchonbs  menos  importantes  bn  la  RBaiÓN  hbridional. — 
Cerca  de  La  Riba  asoman,  por  bajo  de  arcosas  cenomanenses»  en  un 
reducido  espacio  comprendido  dentro  déla  vaguada  del  Escalóle,  unas 
calizas  compactas  y  de  color  gris  obscuro,  que  contienen  numero- 
sos individuos  de  la  repelida  Terebratula  subfúndala.  Estas  calizas 
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aparecen  en  capas  de  poco  espesor,  apenas  desviadas  de  la  posición 
horizontal  y  sensiblemenle  concordantes  con  las  arcosas  mencio- 
nadas. 

En  la  hondonada  de  Galapagares  y  Mosarejos  se  descubren  tam- 
bién, bajo  materiales  cenomauenses,  calizas  liásicas  arcillosas  y  de 
colores  claros  y  amarillentos,  las  cuales  forman  una  fajita  menos  im- 
portante por  su  extensión  que  por  su  riqueza  en  restos  orgánicos.  En 
ella  he  recogido,  aparte  de  otras  especies  más  comunes,  las  siguien- 
tes: Harpoceras  primordiales  Schiot.  ^p.;  H.  variabile,  D*Orb.  sp.; 
Plicalula  spinosa,  Sow.;  Oslrea  gregaria,  Sow.,  y  Terebraítda  inden- 
tata,  Sow. 

La  faja  liásíca  que  aparece  en  la  vaguada  del  río  Pedro,  junto  á 
Cuevas  de  Ayllón,  está  constituida  por  unas  calizas  granudas  de  color 
gris  obscuro,  que  contienen  belemnitas  y  terabrátulas,  las  cuales, 
apoyadas  sobre  carfíiolas  del  horizonte  superior  del  trías,  dan  á  su 
vez  apoyo  á  otras  también  fosilíferas  de  color  más  claro  y  de  grano 
fino,  con  el  carácter  de  semilitográficas,  que  asoman  en  grandes  las- 
tras junto  al  camino  de  Ligos,  bajo  las  escarpas  cenomauenses  de  Las 
Peñas  del  Hoyo.  El  espesor  que  componen  estas  hiladas  liásicas  excede 
poc^  de  100  metros,  y  su  inclinación  es  de  45^  hacia  el  N.  6*  O., 
por  término  medio. 

Faja  db  Sa!<(  Leonardo  t  Casarkjos. — En  la  parte  noroeste  de  la 
provincia,  junto  á  los  confines  de  Burgos,  el  lías  se  extiende  á  tra- 
vés de  los  términos  de  San  Leonardo,  Casarejos,  Vadillo  y  Talveila 
en  una  pronunciada  loma,  que  destaca  con  altura  casi  constante  entre 
materiales  cenomauenses  por  un  lado  y  urgoaptenses  y  vealdenses  por 
otro,  interrumpida  únicamente  por  varios  desfiladeros  que  dan  paso 
al  río  Arganza  y  á  algunos  arroyos  que  á  él  afluyen.  Sus  capas,  que 
se  arrumban  á  lo  largo  de  esta  loma  con  buzamientos  dirigidos  cons- 
tantemente hacia  el  primer  cuadrante  y  con  inclinaciones  compren- 
didas entre  los  Z(f  y  los  45*,  presentan  una  estratificación  regular, 
y  únicamente  en  las  inmediaciones  de  Talveila  forman  algunos  plie- 
gues en  la  proximidad  de  la  falla  que,  según  he  dicho  más  arriba, 
los  corta  por  el  sudoeste.  Á  lo  largo  de  esta  falla  las  capas  liásicas  se 
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ballau  en  coiilacto  con  areniscas  ceuomanenses,  exceplo  en.su  ter- 
minación enlre  Talveila  y  Cuhílla,  donde  se  apoyan  contra  las  cali- 
zas de  este  mismo  tramo.  En  San  Leonardo  las  calizas  del  lías  son 
compactas  y  de  color  gris  obscuro;  más  claras  y  algo  arcillosas  en 
CasarejoSy  Talveila  y  Cubílla»  y  en  todas  eslas  localidades  contienen 
abundancia  de  fósiles,  enlre  los  que  he  reconocido  los  Hammaioceras 
insigne,  Scblot  sp.;  Pecíen  cequivalvis,  Sow.;  Peden  priscus,  Schlot; 
Lima  gigantea;  Sow.,  y  Rhynchondla  eynocei'hala,  Hicb. 

El  perfil  representado  en  la  figura  10,  tomado  en  San  Leonardo 
transversalmente  á  la  dirección  de  la  faja,  da  una  idea  de  la  dispo- 
sición que  en  ella  tiene  el  sistema  liásico. 


Fig^ura 

10. 

: 
1 

j     1 

^fe^^ 

6.— Calizas  Uisicas. 

9.— PadíDgas  y  areniscas  nrgoaptenses. 
40.»Arcosas )  ^^«^«^„«^««^« 
4 4. -Calizas  j cenomanenses. 

F.-Falla. 

Isleo  db  la  capital.— En  el  término  de  la  capital  la  formación 
liásica,  aunque  limitada  á  un  isleo  de  reducida  extensión,  se  pre* 
senta  con  un  espesor  considerable  y  con  una  composición  algo  dis- 
tinta de  la  que  habilualmente  ofrece  en  la  provincia,  con  la  circuns- 
tancia de  que,  como  la  surca  el  Duero,  puede  observarse  fácilmente 
la  marcha  estratígráfica  de  las  hiladas  sucesivas  que  la  componen. 

Apoyadas  sobre  las  rocas  triásicas  que  asoman  bajo  los  aluviones 
del  monte  de  Las  Animas,  junto  á  la  falla  antes  de  ahora  menciona- 
da, aparecen  en  el  camino  de  Veliila  unas  capas  de  calizas  compac- 
tas grises  y  rojizas,  en  alternación  con  otras  margosas  y  de  color 
ceniciento,  las  cuales  se  muestran  más  descubiertas  en  la  orilla 
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opuesla  del  rio,  doude  forman  la  escarpada  allura  que  sirve  de  asien- 
to á  la  ermita  del  Mirón.  Estas  capas  se  levantan  con  pendiente  de  45^ 
al  N.  6*  0.,  y  en  ellas  suelen  encontrarse  individuos  de  gran  tamaüo 
del  Pecíen  cequivalvis,  Sow.,  asociados  con  el  Belemniles  rhenanus, 
Oppel.,  y  ]dL  Terebraíula  subpunclala,  Sow. 

Siguiendo  agua  arribii  el  curso  del  Duero  en  dirección  á  Garray, 
se  ve,  descansando  en  estratiGcación  concordante  sobre  esas  calizas, 
una  hilada  detrítica  de  más  de  5Ü  metros  de  espesor,  compuesta  de 
arcillas  y  margas  rojas,  entre  las  que  se  intercalan  areniscas,  pudin- 
gas  silíceas  y  samitas,  con  restos  carbonizados  de  vegetales.  Á  estas 
capas  se  sobreponen  otras  delgadas  de  caliza  algo  arcillosa  con  Spi- 
riferina  rosírala,  Schlot.  y  artejos  de  crinoides,  seguidas  de  otras 
más  compactas  con  vetas  espatizadas  y  restos  indeterminables  de  rin- 
conelas,  á  cuyos  asomos  cortan  á  gran  altura  las  escarpas  del  Pere- 
jilar.  Más  adelante,  en  la  desembocadura  del  arroyo  de  Belrey,  vuel- 
ve á  presentarse  otra  zona  de  areniscas  y  arcillas  rojas,  mucho  más 
estrecha  que  la  primera,  y  cuyo  espesor  no  excede  de  20  metros,  la 
cual  sirve  de  base  á  una  serie  de  estratos  alternantes  de  calizas  com- 
pactas y  margosas,  que  forman  los  cerros  de  Muelaquebrada  y  del 
Arenalejo,  tocando  ya  en  el  término  de  Garray.  En  todo  este  trayec- 
to, á  partir  de  la  allura  del  Mirón,  las  capas  liásicas  dirigen  sus  bu- 
zamientos entre  N.  y  NO.,  aunque  con  variable  inclinación,  que  á 
veces  decrece  casi  hasta  la  horizontal.  Los  reslos  fósiles  se  encuen- 
tran profusamente  repartidos  en  la  citada  Muelaquebrada  y  en  el 
cerro  del  Arenalejo,  aunque  pocas  veces  en  buen  estado  de  conser- 
vación. En  la  lista  siguiente  aparecen  las  especies  que  han  podido 
determinarse  procedentes  de  aquella  localidad: 

Naulilus  aslacoides?,  Phillips., 
Cceloceras  raquinianuSf  D'Orb.  sp., 
Harpoceras  Levesquei^  D'Orb.  sp., 

-^       lyíhense,  Young  et  Bird.  sp., 

—  radmum,  Seebach  sp., 

—  striatúlufn,  Sow.  sp., 
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Gryphcsa  eymbium,  Goldr., 
Ostrea  gregaria,  Sow., 
Rhynchmdla  eynocephala,  Kich., 

—  variabüiSf  Sclilot., 
Spiriferina  pingáis,  Zieteo., 
Pectén  harbaíw,  Sow., 

—  cúlvm,  Goldf., 

—  priscus,  Sclilol.y 

—  velaius,  Goldf., 
Lima  Elea,  D'Orb., 

—    gigantea,  Sow., 
Ter^raíula  Eudesi,  Oppel., 

—  Jauberti,  Desl.» 

—  punctata,  Sow., 

—  subputtctata,  Dav. 

Ea  la  earrelera  aaligua  de  Soria  4  Garray  se  ven,  apoyadas  sobre 
las  calizas  del  cerro  de  La  Muela,  unas  capas  de  areniscas  calíferas 
blancas,  más  ó  menos  conipaclas,  y  de  calizas  silíceas,  á  que  las  pri- 
meras forman  tránsilo,  consliluyendo  el  conjunto  un  espesor  de  al- 
gunos  metros;  en  las  cuales  calizas  silíceas  recogí  numerosos  reslos  de 
dos  especies  de  Pectén,  que  creo  nuevas,  asociados  con  oíros  de  Bhyn- 
chondla  serrata^  Sow.,  y  de  Gryphwa  eymbium,  Lamk.,  cuya  presencia 
basta  para  incluir  en  el  sistema  líásico  las  capas  que  los  contienen. 

Finalmente»  sobre  esa  hilada  sabulosa  calcárea  descansan  todavía 
otras  calizas  gris  azuladas  que  se  suceden  á  todo  lo  alto  del  YeUosi- 
lio,  con  inclinación  de  40*  al  N»  10^  O,,  para  servir  de  base  á  las 
areniscas  vealdenses  con  que  se  hallan  en  contacto  en  la  vertiente 
opuesta  de  este  cerro.  Aunque  la  falta  de  fósiles  hace  dudosa  la  de- 
terminación de  la  edad  de  dichas  calizas,  los  caracteres  que  presen- 
tan y  su  concordancia  con  las  capas  del  lías  inducen  á  considerar- 
las comprendidas  también  dentro  de  la  misma  formación. 

Las  rocas  liásícas  del  término  de  Soria  sólo  se  extienden  en  corlo 
espacio  por  la  orilla  izquierda  del  Duero,  hallándose  á  poca  distan  ^ 
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cía  del  mismo,  en  direccióo  á  La  Escarabajosa,  las  calizas  superio- 
res del  trias,  sobi*e  las  que  descansan  aquéllas  en  concordancia  apa- 
rente. Por  la  derecha  adquieren  más  desarrollo,  asomando  en  el 
llano  de  Santa  Bárbara,  en  el  camino  de  la  Fuente  del  Rey  y  en  los 
desmontes  de  la  carretera  de  Calahorra,  donde  se  reconocen  las  mis- 
mas capas  fosilíferas  del  Mirón. 

La  intercalación  en  el  depósito  liásico  de  Soria  de  las  mencionadas 
rocas  detríticas,  cuyos  caracteres  acusan  una  procedencia  lacustre 
ó  por  lo  menos  costanera,  entre  sedimentos  de  origen  marino,  cons- 
títaye  un  hecho  anormal  en  esta  formación.  Dichas  rocas,  á  no  pre- 
sentarse claramente  interestratiflcadas  con  las  calizas  fosilíferas  del 
lías,  hubieran  podido  referirse,  atendiendo  sólo  á  sus  caracteres  mi- 
neralógicos, á  alguno  de  los  horizontes  triásicos  ó  vealdenses;  pudién- 
dose explicar  su  presencia  entre  aquéllas  suponiendo  que  durante  el 
período  liásico  el  suelo  submarino  sufrió  á  distintos  intervalos,  en 
un  sitio  más  ó  menos  próximo  á  la  costa,  un  movimiento  de  ascenso 
y  de  descenso  que  determinó  el  que  en  ese  mismo  sitio  alternen  los 
depósitos  sedímenlarios  de  diferente  naturaleza. 

Mancha  db  Velilla  bb  la  Sibrra. — En  los  términos  áé  Vento- 
silla  y  Velilla  de  la  Sierra,  las  capas  liásicas  descansan,  igualmente 
que  las  del  isleo  de  Soria,  sobre  las  carñiolas  superiores  del  trías, 
viéndoselas  asomar  con  inclinación  de  unos  !20*  al  N.  25^  E.  en  las 
inmediaciones  de  ambos  pueblos  y  en  las  laderas  que  forman  la  ver* 
tiente  derecha  del  Moñigón,  donde  sirven  de  base  en  algunos  sitios 'á 
areniscas  vealdenses.  Las  calizas  son  generalmente  de  color  gris  azu- 
lado, y  entre  los  restos  fósiles  que  contienen  se  encuentra  el  Peden 
calvus,  Goldf. 

Faja  db  Rbnibblas,  Arancón  t  OmbSíaga. — En  Renieblas,  situado 
2  quilómetros  más  á  levante,  se  hallan  nuevamente  las  rocas  del  lías 
forúiando  capas  de  bastante  espesor,  horizontales  en  los  riscos  que  se 
ven  dentro  del  pueblo  mismo,  y  levantadas  con  buzamiento  al  N.  en 
el  camino  de  Penas-Quemadas,  donde  se  apoyan  también  sobre  las 
mencionadas  carñiolas.  Cerca  del  molino, de  dicho  pueblo,  en  la  ori- 
lla derecha  del  Moñigón,  las  calizas  liásicas  inmediatas  al  diluvium 
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de  la  explauada  del  Campillo  son  granudas,  arcillosas  y  muy  delez- 
Dables;  forman  estratos  de  poco  espesor  y  conlienen,  además  de 
otros  fósiles  indeterminables,  el  Peden  prUcus^  Sclilot. 

Entre  Renieblas  y  Almajano  sé  interpone  una  elevada  loma,  de- 
pendiente de  las  derivaciones  de  la  sierra  del  Almuerzo,  á  cayo  tra- 
vés se  ha  abierto  paso,  por  un  hocino  estrecho,  la  corriente  del  rio 
Hoñigón.  Esa  loma  debe  su  origen  á  un  pliegue  anticlinal  de  las  ca- 
pas liásicas,  que  en  la  vertiente  hacia  Almajano  muestran  descu* 
bierlos  sus  lisos  en  grandes  espacios  con  pendiente  de  30*  al  NE.  y 
encierran  numerosos  individuos  de  Rhynchonella  íetraedra^  Sow. 

El  camino  que  desde  Renieblas  conduce  á  Torre-Tarlajo  va  por 
una  cañada  estrecha  que  encauza  al  arroyo  de  Matamala,  y  á  lo  lar- 
go de  ella  se  ven  también  las  calizas  gris  azuladas  liásicas  inclinadas 
ligeramente  hacia  el  NE.,  cubiertas  en  algunos  sitios  por  depósitos 
cuaternarios  de  escasa  importancia  y  sirviendo  de  base  en  otros  á 
materiales  vealdenses. 

Al  sudoeste  de  Arancón  y  de  La  Aldehuela  de  Periáñez  se  extiende 
dentro  de  la  vertiente  izquierda  del  mencionado  arroyo  de  Matamala 
un  suel(wpedregoso,  en  que  aparecen  las  rocas  liásicas,  surcadas  por 
ramblas  y  barrancos  de  poca  profundidad  en  el  sentido  de  la  pen- 
diente de  sus  capas,  que  alli  es  por  término  medio  de  30^  hacia  el 
N.  i8^  E.|  por  cuyo  rumbo  van  á  ocultarse  bajo  las  areniscas  veal- 
denses de  la  inmediata  sierra  del  Almuerzo.  Las  calizas  del  lias  en 
dicha  localidad  son,  como  en  toda  esta  zona  de  la  provincia,  de  color 
obscuro,  más  ó  menos  compactas  y  arcillosas  y  muy  fosiliferas.  En 
ellas  he  recogido  algunos  ejemplares  de  Pecíen  cequivalvis,  Sow.;  Te^ 
rebratula  puncíala,  Sow.,  y  Ter.  Edwardsif  Üav. 

En  la  cuesta  de  Omedaca  los  estratos  liásicos  están  muy  levanta- 
dos, con  inclinación  de  60®  hacia  el  N.  SS""  fi.;  y  el  mismo  arrum- 
bamiento conservan  en  las  lomas  y  cerrillos  que  forman  al  sur  de  Al- 
dealpozo,  junto  á  los  depósitos  cenomanenses  de  lá  sierra  de  La  Pica; 
con  los  cuales  se  hallan  en  contacto  muy  discordante,  siguiendo  bu- 
zamientos encontrados.  E^  las  inmediaciones  del  despoblado  de  ese 
último  nombre  abundan  fósiles  característicos  del  sistema,  espe- 
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cialoiente  los  Spiriferina  pinguis^  Zieieu»  y  Terebraltda  punetaíOy 
Sow. 

Mancha  db  la  cobdillbea  dbl  Nadebo. — La  sierra  del  Madero,  en 
la  sección  comprendida  desde  el  puerto  de  igual  denominación  hasta 
la  cima  del  monte  Regajal,  eslá  consliluída  por  calizas  liásicas  que 
allí  forman  un  pliegue  anticlinal.  En  el  puerto  esas  calizas,  muy  du- 
ras, compactas  y  de  color  gris  azulado,  se  hallan  en  capas  de  gran 
espesor,  y  sirven  de  base  á  los  materiales  vealdenses  que  forman  las 
alturas  de  la  parte  septentrional  de  la  cordillera,  bajo  los  cuales  aso- 
man también  en  la  base  de  la  misma,  por  un  lado  en  el  término  de 
Castellanos  y  por  otro  en  dirección  á  Montenegro  y  Trébago.  Más  al 
sor,  en  las  cañadas  de  Hinojosa,  donde  la  cumbre  de  la  sierra  se  de- 
prime á  menor  altura  que  la  del  puerto  repetido,  se  ven  en  la  ver- 
tiente oriental  unas  capas  margosas  de  color  gris  terreo,  delgadas 
y  muy  fosilíferas,  que  se  desagregan  fácilmente  bajo  la  influencia  de 
los  agentes  atmosféricos.  Entre  los  detritus  de  estas  rocas  he  oble- 
nido  en  aquel  sitio  las  especies  siguientes:  CcAoceras  anntdaíum^ 
Sow.  sp.;  C,  cómmune,  Sow.  sp.;  Harpoceras  bifrons^  Brug.  sp.;  H. 
radians,  Schlot.  sp.;  Pecíen  aquivalvis,  Sow.;  Lima  gigantea^  Sow.; 
£.  Hermaniy  Volz.;  Plicaíula  spinosa,  Sow.,  y  Rhynchondla  varia- 
büis,  Schlot. 

Destacados  de  la  vertiente  oriental  déla  cordillera  se  elevan,  entre 
Ólvega  y  Matalebreras,  los  montes  de  Campielserrado  y  de  Las  Ca-  . 
rrasquillas,  agrupación  de  cerros  escarpados  y  pedregosos  formados 
por  calizas  idénticas  á  las  del  puerto  del  Madero  y  que  contienen 
restos  de  belemnitas  y  de  otros  fósiles,  difíciles  de  determinar  por 
bailarse  fuertemente  engastados  en  la  roca.  Estas  calizas  inclinan 
unos  25'  al  E.|  y  en  las  cumbres  están  cubiertas  por  un  pequeño  de- 
pósito de  conglomerados  cuarzosos,  más  ó  menos  descompuestos,  que 
creo  corresponden  á  las  hiladas  inferiores  vealdenses. 

A  lo  largo  de  esta  misma  vertiente,  las  capas  liásicas  se  prolon- 
gan por  el  sur  hasta  cerca  de  Ólvega,  donde  se  ponen  en  contacto 
con  calizas  de  la  zona  superior  del  trías,  slrvieudo  á  su  vez  de  asiento 
á  otra  mancha  vealdense  que  forma  en  aquel  término  la  muela  del 


S20  DlSQRIPCIÓir  GEOLÓGICA 

Ave  y  se  extiende  además  por  el  de  Muro.  En  la  verlienle  opuesta 
avanzan  las  mismas  capas  liásicas  hasta  cerca  del  paso  de  Araviana, 
apoyadas  con  gran  inclinación  en  las  laderas  del  Regajal,  sobre  las 
que  sobresalen  sus  asomos  en  una  serie  de  agudas  crestas,  que  con 
dirección  oblicua  á  la  cumbre  descienden  á  desvanecerse  al  norte  de 
Noviercas. 

Desde  la  falda  de  la  sierra  del  Madero,  las  rocas  liásicas  continúan 
por  el  oeste  en  toda  la  planada  que  media  entre  los  pueblas  de  Po- 
zalmuro,  Noviercas  y  Jaray,  á  lo  lar^o  de  la  cual  se  muestran  poco 
incliuadasi  con  pendiente  general  hacia  el  tercer  cuadrante,  y  en 
ocasiones  sensíblepaente  horizontales.  El  manto  superficial  de  alu- 
vión que  cubre  la  vaguada  del  Riotuerto  oculta  el  contacto  de  las 
capas  liásicas  con  las  cenomanenses  de  la  sierra  de  Tajahuerce;  con- 
tacto que  sólo  puede  observarse  en  las  cercanías  de  Jaray,  donde  se 
descubren  las  calizas  de  una  y  otra  edad  en  estratificación  muy  dis- 
cordante. Los  fósiles  abundan  más  ó  menos  en  toda  esta  faja  liásica, 
y  bajo  este  concepto  merece  mencionarse  el  barranco  de  Los  Paloma- 
res de  Noviercas,  asi  llamado  por  la  abundancia  de  rinconelas  y  tere- 
brátulas  contenidas  en  las  capas  que  allí  asoman,  correspondientes 
en  su  mayor  parte  á  las  especies  Rh,  tetraedra,  Sow.,  y  T.  subpuih 
ctoía,  Dav.ci). 

Maischa  de  Borobia  t  Ciria. — Entre  los  ríos  Torambil  y  Manubks, 
las  rocas  liásicas  se  ocultan  bajo  los  depósitos  diluviales  que  cubren 
una  gran  extensión  de  los  términos  de  Noviercas,  Borobia  y  Ciria, 
y  únicamente  algunos  asomos  de  caliza  gris  azulada  atestiguan  su 
continuación  á  mayor  ó  menor  profundidad  bajo  el  suelo  arenoso 
de  aquella  planicie. 

Más  al  sudoeste  vuelven  á  mostrarse  en  la  superficie  con  gran  des- 
arrollo dentro  de  la  cuenca  de  ese  último  río,  por  cuya  vertiente 
izquierda  se  extienden  basta  internarse  en  la  provincia  de  Zaragoza. 
En  Borobia  se  apoyan  en  estratificación  concordante  sobre  carñio- 

(1)  No  deja  de  ser  notable  qne  en  casi  todas  las  comarcas  de  España  en 
que  abundan  las  ríncooelas  ó  las  terebrátulas  fósiles,  el  valgo  las  designe 
coD  el  nombre  de  palomas  ó  palomitas. 
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las  del  nivel  superior  Iriásico,  y  cou  incIÍDación  de  So""  hacia  el  0. 
W  S.,  que  conservan,  con  muy  ligeras  variantes,  en  los  cerros  que 
se  elevan  al  sudoeste  del  pueblo.  En  los  alrededores  de  Ciría,  por  el 
contrario,  se  presentan  muy  trastornadas  y  variables  en  su  dirección 
y  buzamiento,  siendo  muy  difícil  seguir  su  marcha  á  través  del  labe- 
rinto de  barrancos  y  cañadas  que  surcan  el  suelo  en  una  gran  parte 
de  aquel  término.  Enlre  las  calizas  azuladas  compactas,  que  son  las 
que  lo  forman  principalmente,  se  intercalan  en  la  misma  localidad 
algunas  más  claras  de  grano  fino,  así  como  lechos  de  margas  obscu- 
ras que  asoman  con  gran  espesor,  sobre  todo  en  el  sitio  denominado 
cuesta  Negra.  Al  sur  de  Ciria  se  restablece  la  normalidad  en  la  es- 
tratificación de  las  capas  liásicas,  que  fijan  su  buzamiento  hacia  el 
SO.,  perdiéndose  por  este  rumbo  bajo  las  cenomanenses  del  serrijón 
de  La  Bidornia. 

En  el  mismo  término  de  Ciria,  sobre  la  orilla  izquierda  del  arroyo 
de  Valde*Hermoso,  y  sitio  llamado  Peña  del  Hornillo,  aparecen  en- 
tre las  calizas  del  lías  areniscas  micáferas  pardo*rojizas,  asociadas 
coD  unas  arcillas  pizarreñas,  que  sirven  de  caja  á  una  capa  de  lig- 
nito, de  0>»,40  de  espesor  aparente  en  la  superficie,  que  penetra  por 
aquellos  confines  en  territorio  aragonés,  donde  se  ha  reconocido  por 
labores  de  alguna  profundidad.  La  estratificación  en  aquel  paraje  se 
dirige  próximamente  de  NO.  á  SE.,  con  pendiente  de  45""  hacía  el 
primer  cuadrante. 

Taulo  en  Ciria  como  en  Borobia,  se  encuentran  algunos  fósiles. 
Ules  como  los  Amallheus  margariíalus,  Mont.  sp.;  Hammaíoceras 
i^gne,  Schloí  sp.;  Harpoceras  bifrons,  Brug.  sp.;  Pectén  cequivd' 
^i^vr,;Rhync/ioneila  íeíraedra,  Sow.,  ySpiriferinapinguis^  Zieten. 
'  Mancha  db  la  sibrra  db  Fuentbs. — La  sierra  de  Fuentes  de  Agreda 
eslá  asimismo  formada  por  calizas  del  lias,  que  allí  se  elevan  hasta 
1487  metros  de  altitud,  que  es  la  mayor  que  en  la  provincia  alcan- 
zan los  materiales  de  este  sistema.  Sus  capas  se  apoyan  en  estratifi- 
cación concordante  sobre  las  carñiolas  tríásicas  de  las  laderas  occi- 
dentales del  Moncayo,  con  las  que  se  hallan  en  contacto  al  norte  de 
la  Cueva,  donde  se  levantan  con  inclinación  de  45°  hacia  el  NO.  En 
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las  caídas  al  valle  de  Araviana  las  cortan  alli'situas  escarpa»,  mien- 
tras que  en  la  vertiente  opuesta  sirven  de  base  á  las  bayocenses  que 
llegan  hasta  cerca  de  la  cumbre.  Las  calizas  compactas  de  color  gris 
azulado  son  también  las  dominantes  en  la  sierra  de  Fuentes,  y  úni- 
camente en  la  vertiente  de  Araviana  y  en  los  barrancos  que  la  sur- 
can cerca  de  Olvega  se  descubren  algunas  margas  y  calizas  muy  obs- 
curas, eu  las  que  be  visto  ejemplares  de  RhynchmMa  cynocephala, 
Ricb.,  y  Rh.  variabilis,  Schiot. 

Los  contrafuertes  occidentales  de  esta  cordillera  se  extienden  casi 
hasta  tocar  la  vertiente  de  la  del  Madero,  de  la  cual  los  separa  la 
garganta  de  El  Verdugal,  que  comunica  á  Ólvega  con  los  molinos  de 
Araviana.  A  lo  largo  de  esta  garganta,  las  calizas  liásicas  se  hallan 
en  contacto  anormal  con  las  capas  silurianas  de  La  Almagrera,  apa- 
reciendo aquéllas  en  una  posición  eslratigráfica  inferior  á  la  de  estas 
últimas,  á  causa  de  la  dislocación  originada  por  la  falla  misma  que 
ya  he  dicho  corre  al  pie  de  la  cordillera  de  Tablado  y  de  Toranzo, 
la  cual  se  prolonga  bajo  la  vertiente  de  la  del  Madero  basta  cerca  de 
Ólvega. 

Fajitas  en  el  valle  de  Abaviana  t  en  el  t¿bmino  de  Bbbatón. — En 
el  valle  de  Araviana  aparecen  también  las  rocas  del  lías  eu  dos  fajitas, 
restos  del  gran  depósito  del  sistema  que,  á  continuación  del  que  forma 
la  sierra  de  Fuentes,  debió  cubrir  toda  la  extensión  de.  aquella  an- 
churosa cuenca.  Al  sur  de  La  Cueva  se  ven,  apoyados  en  estratifica- 
ción  concordante  sobre  carúiolas  de  la  zona  superior  triásica  del  monte 
Palancar,  unos  bancos  de  caliza  dura  y  compacta  que,  con  inclina- 
ción cada  vez  menor,  se  van  sucediendo  hasta  la  orilla  del  Torambil, 
donde  se  ocultan  bajo  depósitos  aluviales.  Análogas  calizas  cubren, 
además,  en  el  término  de  Beratón  los  llanos  que  se  extienden  al  pie 
de  la  sierra  Tablado,  desde  cerca  del  confín  de  la  provincia  hasta  el 
paso  de  La  Bragadera,  que  separa  esta  sierra  de  la  de  Toranzo.  Al 
sur  del  pueblo  descansan  igualmente  sobre  las  mencionadas  carñio- 
las,  y  se  arrumban  con  pendiente  general  hacia  el  0.  30*  S.,  por  más 
que  en  su  estratificación  siguen  una  marcha  ondulada,  como  se  ob- 
serva en  los  tajos  de  las  márgenes  del  mismo  río  Torambil « 
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La  muela  de  Pefiacerrada  que  resalta  al  oeste  de  Beratón,  en  el 
coufÍQ  de  la  provincia,  se  halla  asimismo  formada  por  una  hilada  de 
calizas»  sobrepuesta  también  á  las  carúiolas  superiores  del  terreno 
triásico  del  Moucayo,  inclinada  ligeramente  hacia  el  SO.  y  cortada  en 
todas  direcciones  por  abruptas  escarpas,  menos  en  su  extremo  sep- 
tentrionaly  ¿nico  punto  de  acceso  á  aquella  meseta.  Ni  en  estas  cali- 
zas ni  en  las  del  valle  de  Aravíana  he  descubierto  restos  fósiles;  pero 
atendidos  sus  caracteres  y  su  posición  estratigráficaí  es  indudable 
que  unas  y  otras  deben  referirse  á  la  forms^ción  del  lías. 

Isleo  de  Cababantbs.— En  el  término  de  Carabantes,  los  materia- 
les de  este  sistema  están  representados  por  unas  capas  de  calizas  gra- 
nudas y  compactas  que  asoman  entre  las  Iriásicas  y  cenomanenses  en 
un  espacio  menor  de  30  hectáreas,  y  que  contienen  restos  de  RAyneho- 
nella  ctfnocephday  Ricb.,  y  Terebraíula  subpuncíata^  Dav.  Estas  capas 
son  de  poco  espesor,  presentan  muy  poca  inclinación,  y  se  deshacen 
con  facilidad  en  grandes  lastras,  que  se  ven  esparcidas  en  las  laderas 
próximas  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Mata. 

De  los  datos  que  anteceden,  se  deduce  que  en  la  provincia  de  So- 
ria el  lias  se  halla  representado  por  los  tramos  liasino  y  loarcense, 
por  más  que  no  sea  lácil  establecer  una  separación  entre  ellos,  á 
causa  de  la  identidad  de  su  composición  petrográfica  y  de  la  concor- 
dancia de  su  estratificación.  Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  que 
las  especies  fósiles  correspondientes  al  loarcense  se  hallan  más  re- 
partidas y  son  más  abundantes  en  las  fajas  y  manchas  de  la  región 
septentrional  que  en  las  de  la  meridional,  puede  haber  motivo  para 
suponer  que  dicho  tramo  adquiere  también  mayor  desarrollo  en 
aquéllas  que  en  éstas. 

DESCRIPCIÓN  DE  DOS  FÓSILES  NDEVOS. 

He  dicho  más  atrás,  al  hablar  del  isleo  liásico  de  los  alrededores 
de  la  capital,  que  junto  á  la  carretera  antigua  de  Soria  á  Garray 
recogí  en  unas  calizas  silíceas  cuyo  nivel  estraligráficg  determina 
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coD  precisión  la  presencia  en  ellas  de  la  RhynehanMa  serrata,  Sow., 
y  la  Gryphea  cymbium  Lamk.,  numerosos  restos  de  dos  especies 
correspondienles  al  género 

PECTÉN. 

Aunque  los  restos  á  que  me  refiero  se  hallan  siempre  tan  fuerte- 
mente adheridos  á  la  roca  que  es  casi  imposible  separar  de  ella  con- 
chas completas,  bastan,  sin  embargo,  para  reconocer  los  caracteres 
principales  de  las  dos  especies  ¿  que  pertenecen  y  que  desde  luego 
creí  nuevas,  en  la  cual  opinión  me  lia  confirmado  después  la  más 
autorizada  de  mi  distinguido  compañero  y  amigo  el  Sr.  Mallada,  á 
cuya  competencia  he  recurrido  más  de  una  vez  en  el  curso  de  mi 
trabajo. 

Voy,  pues,  á  describirlas  sumariamente,  adoptando  para  desig- 
narlas los  nombres  de  Peden  Castroi  y  P.  Egozeuei^  dedicando  la 
primera  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Castro,  digno  Direc- 
tor de  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  y  la  segunda  á  mi  antiguo  y 
querido  maestro  D.  Justo  Egozcue  y  Cia. 

Pectén  Castroi. 

Lám.  4,  fig.  4. 

Concha  de  forma  oval,  equilátera,  de  valvas  próximamente  iguales 
y  ligeramente  convexas.  Cada  una  de  éstas  aparece  en  los  moldes 
provista  de  siete  costillas  divergentes,  agudas,  menos  salientes  hacia 
el  ápice  que  en  el  borde  paleal,  donde  son  más  gruesas,  hallándose 
separadas  por  espacios  desiguales  tres  ó  cuatro  veces  más  anchos  que 
ellas. 

Entre  cada  dos  costillas  se  ven  claramente  eú  la  región  cardinal 
de  cuatro  á  seis  estrías  finas,  divergentes,  que,  cruzándose  con  las  de 
crecimiento,  forman  un  elegante  enrejíllado,  en  el  que  aquéllas  pre- 
dominan. Estas  estrías  se  desvanecen  casi  del  todo  entre  el  tercio  y  la 
mitad  de  la  longitud  de  la  concha,  y  los  moldes  apenas  muestran  se- 
ñales de  ellas  ni  en  el  centro  ni  en  la  región  paleal. 


PIOVINGU  wt  soaiA  t25 

La  longitud  de  los  ejemplares  varía  de  2  á  5,5  cenlímelros,  y  el 
anclio  de  1,8  á  3,3.  El  ángulo  apicial  es  próximanienle  de  90*. 

Pectén  Esozcuei. 
Lám.  4,  fig.  2. 

Concha  de  forma  oval,  equilátera,  de  convexidad  bien  marcada  en 
las  dos  valvas.  Cada  una  de  éstas  tiene  seis  costillas  divergentes,  cinco 
ó  seis  veces  más  anchas  que  los  surcos  intermedios,  redondeadas  en 
80  primera  mitad  y  luego  bifurcadas  por  otrbs  surcos  tan  anchos, 
pero  menos  profundos  que  los  anteriores.  La  concha  muestra  nume- 
rosas líneas  de  crecimiento,  sobresaliendo  sobre  éstas  alguuas  muy 
pronunciadas  y  haciendo  enlre  todas,  por  su  intersección  con  las 
costillas  y  los  surcos,  una  superficie  áspera  y  rugosa.  Su  longitud 
varía  de  5  á  5  centímetros,  la  anchura  es  poco  menor  y  el  ángulo 
apicial  se  aproxima  á  90^ 
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SISTEMA  JURÁSICO. 

DISTRIBUCIÓN  Y  CIRCUNSTANCIAS  GENERALES 
DE  LOS  DEPÓSITOS. 

Es  laola  la  analogía  que  la  foriiiacióa  jurásica  de  la  proriucia  pré- 
senla con  la  del  lías  que,  sin  el  auxilio  que  prestan  sus  respectivos 
fósiles  y  guiándose  sólo  por  las  relaciones  estraligráficas  de  sus  ca- 
pas y  los  caracteres  de  sus  rocas,  hubiera  sido  muy  difícil  distin- 
guirlas, á  no  ser  en  algunos  parajes  en  que  aparecen  c(Mi  estralíficá- 
ción  discordante,  y  esto  con  tanto  más  motivo  cuanto*  que  los  mate- 
riales jurásicos  sólo  entran  en  exigua  proporción  en  la  constitución 
geológica  del  suelo  soriano.  La  superGcie  que  en  él  ocupan  no  pasa, 
en  efecto,  de  150  quilómetros  cuadrados,  repartidos  en  varias  man- 
chas de  forma  muy  irregular  y  localizadas  todas  en  la  región  septen- 
trional. La  mayor  de  ellas  se  halla  en  la  comarca  de  Agreda,  dentro 
del  espacio  que  limitan  por  el  sur  las  laderas  del  Moncayo  y  las  cum- 
bres de  la  sierra  de  Fuentes;  por  el  oeste  las  derivaciones  de  la  sie* 
rra  del  Madero,  y  por  el  norte  las  alturas  del  Pegado.  Ocupan,  pues, 
las  rocas  juri^sicas  casi  toda  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  de 
Fuentes,  á  lo  largo  de  la  cual  forman  una  serie  de  cerros  y  crestas 
que,  paralelamente  á  la  cumbre  principal,  corren  por  el  término  de 
Fuentes  hasta  cerca  de  Ólvega,  y  que  se  prolongan  ademasen  direc- 
ción opuesta  bajó  la  vertiente  del  Moncayo  por  entre  Agreda  y  La  Al- 
dehuela  hasta  tocar  el  confín  de  Zaragoza,  más  allá  del  pueblo  de  Voz- 
mediano.  Forman  además  las  extensas  lomas  que  se  alzan  entre  Agre- 
da y  Muro,  en  la  división  de  aguas  al  Queiles  y  al  Anamaza,  y  las 
laderas  de  los  cerros  de  Campestros  y  de  San  Blas,  que  descienden  al 
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barranco  de  la  laguna  de  Aúavieja,  á  cuyo  largo  se  les  ve  laoibién, 
en  las  escarpas  de  ambas  orillas,  desde  el  pueblo  que  le  da  nombre 
basta  la  jurisdicción  de  Débanos.  Esla  mancha  jurásica  descausa  so- 
bi*e  las  calizas,  liásicas  de  la  sierra  de  Frentes  y  sobre  el  trias  del 
Moncayo,  sirviendo  á  su  vez  de  apoyo  á  los  depósitos  miocenos  que 
aparecen  en  las  inmediaciones  de  la  mencionada  laguna,  y  á  los  veal- 
denses  que  se  extienden  en  unu  gran  parte  de  los  lérminos  de  Agre- 
da y  Vozmediano. 

Al  norte  de  Añavieja,  en  el  camino  de  San  Felices,  vuelven  á  aso- 
mar en  la  superficie  materiales  jurásicos  bajo  las  capas  vealdenses 
que  forman  la  cumbre  del  Pegado,  en  cuya  vertiente  oriental  deter- 
minan otra  mancha  más  pequeña  que  la  anterior,  separada  de  ella 
en  la  superficie  por  depósitos  del  sistema  mioceno. 

En  el  término  de  Aldealpozo  asoman  también  capas  jurásicas  entre 
las  liásicas  que  forman  los  cerros  más  inmediatos  al  despoblado  de 
La  Pica  y  las  vealdenses  que  constituyen  las  alturas  de  la  cordillera 
del  Almuerzo,  según  una  estrecha  faja  que  pasa  por  dicho  pueblo  y 
se  extiende  por  la  falda  de  su  monte,  perdiéndose  por  un  lado  en  el 
término  de  Calderuela,  y  por  otro  hacia  Castellanos  de  la  Sierra. 

Por  último,  en  las  gargantas  que,  del  puerto  de  Santa  Inés  y  del 
collado  de  Las  Viniegras,  descienden  á  Montenegro  de  Cameros,  el 
derrubio  de  los  depósitos  vealdenses  ha  puesto  á  la  vista  otros  ju- 
rásicos en  una  mancha  de  perímetro  muy  irregular  que  se  extiende 
en  la  parte  occidental  de  aquel  término,  y  se  prolonga  además  hacia 
el  interior  de  la  provincia  de  Logroño. 

Si  la  analogía  en  los  depósitos  jurásicos  y  liásicos  de  la  provincia 
de  Soria  es  la  que  se  ha  indicado,  dicho  se  está  que  la  composición 
de  los  primeros  es  esencialmente  caliza,  como  lo  es  la  de  los  segun- 
dos; y  efectivamente  no  sólo  aucede  así,  sino  que  también  puede  in- 
dicarse como  un  carácter  general  de  las  calizas  jurásicas  una  colo- 
ración obscura  más  ó  menos  intensa,  en  relación  con  la  cantidad  de 
materia  carbonosa  que  casi  todas  contienen.  Pueden,  sin  embargo, 
distinguirse  en  ellas  diferentes  variedades,  ya  atendiendo  á  la  mayor 
ó  menor  proporción  en  que  en  las  mismas  entra  esa  materia  carbo- 
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uosa,  ya  porque  además  sean  cuarcíferas,  en  cuyo  caso  suelen  ser 
duras  y  compactas  y  conteuer  guijas  y  granos  de  cuarzo  eríslalino 
que  resallan  en  la  superflcie  de  la  roca.  Asimismo,  otras  muestran 
una  textura  lamelar  ó  sacaroidea;  las  hay  constituidas  por  pequeños 
nodulos  redondos  ó  elipsoidales  en  que  la  lente  acusa  la  estructura 
oolilica;  en  ocasiones  la  roca  se  carga  de  arcilla  y  piei'de  su  compa- 
cidady  haciéndose  deleznahle  y  llegando  á  convertirse  en  una  marga 
carbonosa;  y,  finalmente,  la  estructura  pizarreña,  muy  frecuente  en 
las  calizas  jurásicas,  llega  á  acentuarse  de  tal  manera  en  las  varie- 
dades muy  arcillosas,  que  la  roca  toma  entonces  el  carácter  de  una 
pizarra  calífera  y  hasta  el  aspecto  de  un  verdadero  filadio.  Toda  esta 
diversidad  de  caracteres  se  observa  principalmente  en  las  calizas  de 
la  comarca  de  Agreda,  pues  en  las  otras  localidades,  donde  el  sisle* 
ma  aparece,  las  compactas  más  ó  menos  carbonosas  son  las  que  sue- 
len dominar. 

Eu  la  misma  comarca  de  Agreda  es  también  circunstancia  muy 
característica  de  las  calizas  jurásicas  la  presencia  en  ellas  de  pirita 
de  hierro  bajo  la  forma  de  cristales  cúbicos  diseminados  eu  su  ma- 
sa, algunos  de  los  cuales  llegan  á  tener  hasta  2  centímetros  de  lon- 
gitud. La  de^omposíción  de  este  mineral  y  las  reacciones  que  ha 
producido  y  produce  en  el  seno  de  la  roca  que  los  contiene,  suelen 
determinar  algunas  ligeras  alteraciones  en  la  misma,  que  se  hace 
más  porosa  y  se  impregna  del  óxido  de  hierro  resultante.  A  la  des- 
composición de  esas  piritas  debe  atribuirse,  según  ya  he  consignado 
en  otro  lugar,  la  mineralización  de  las  aguas  de  la  fuente  sulfurosa 
que  brota  en  la  dehesa  de  Agreda. 

Interestratificados  á  distintos  niveles  en  las  calizas  jurásicas,  apa- 
recen algunos  bancos  de  brechas  calizas,  areniscas  y  pudingas.  Las 
brechas  se  componen  de  trozos  angulosos  de  caliza  liásica  obscura  y 
otros  amarillentos  y  rosados  de  caliza  magnesiana,  envueltos  eu  una 
masa  también  caliza  y  de  aspecto  sacaroideo.  Las  areniscas  y  pudín- 
gas  están  formadas  de  granos  y  guijarros  de  cuarzo,  unidos  por  un 
cimento  arcillo-sabuloso,  alguna  vez  calífero,  y  por  lo  regular  de 
poca  consistencia.  Las  brechas  aparecen  siempre  entre  las  hiladas 


PBOTINCIA   DB  BOAIA  %29 

inferiores  del  terreno,  aunque  sin  formar  la  base  del  mismo;  las 
areniscas  y  pudingas,  por  el  contrario,  alternan  con  las  calizas  de 
los  niveles  superiores,  que  son  las  que  con  más  frecuencia  contienen 
guijas  y  granos  de  cuarzo. 

Ed  todas  las  localidades  donde  aparece  descubierto  el  sistema  se 
encuentran  restos  fósiles  con  más  ó  menos  abundancia,  aunque  casi 
siempre  en  mal  estado  de  conservación.  Entre  ellos,  sin  embargo,  he 
podido  reconocer  los  Sphmroceras  Gervilli,  Sow.  sp.,  y  Parkinsonia 
Parkinsani,  Sow.  sp.,  en  las  inmediaciones  de  Agreda;  la  Rhynchondla 
ineonsíarut,  D*Orb.,  en  la  base  del  cerro  de  San  Blas,  dentro  del  mis- 
mo término,  y  en  el  de  Montenegro  de  Cameros;  el  Pentacrinus  bajo- 
censis,  D'Orb.,  en  las  calizas  de  la  cañada  de  Rosa,  del  mismo  Agre- 
da, y  en  las  del  barranquillo  de  Peñas-Quemadas,  de  Añavieja,  y  un 
ejemplar  de  Thamnastrea,  sp.?  entre  Aldealpozo  y  Valdegeña.  Aunque 
de  estos  fósiles  el  segundo  y  el  tercero  se  encuentran  indistintamente 
en  más  de  uno  de  los  tramos  inferiores  de  la  formación  jurásica, 
el  primero  y  el  cuarlo  son  exclusivos  del  bayocense,  que  creo  sea  el 
único  representante  del  sistema  en  la  provincia. 

El  espesor  que  componen  sus  sedimentos  en  la  comarca  de  Agre- 
da, que  es  donde  ofrece  mayor  desarrollo,  se  aproxima  á  250  me- 
tros, excediendo  poco  de  150  el  que  aparece  visible  en  Aldealpozo  y 
en  Montenegro  de  Cameros. 

he  las  noticias  que  dejo  consignadas  acerca  de  la  composición  pe- 
trográfica de  este  tramo,  puede  deducirse  que  en  él  han  de  esca- 
sear las  substancias  utilizables  tanto  como  en  el  lias;  y  efectivamen- 
te, prescindiendo  de  algunas  calizas  compactas  que  suelen  emplearse 
para  la  fabricación  de  la  cal  y  en  manipostería  ordinaria,  y  que  dan 
buen  resultado  en  el  afirmado  de  los  caminos,  ningún  otro  compuesto 
mineral  se  encuentra  que  pudiera  ser  objeto  de  especulaciones  in- 
dustríales. 

DETALLES. 

Maugrón  db  Agebda. — El  camino  de  Agreda  á  La  Cueva  de  Bera- 
tón  encuentra,  á  muy  poca  distancia  de  aquella  villa,  calizas  bayo- 
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censes  iiifrapueslas  á  capas  vealdenses,  concordanles  con  ellas  é  incli- 
nadas 50^  hacia  el  N.  lU^  O.  La  línea  de  separación  entre  unas  y 
otras  aparece  muy  clara  en  las  fertienles  septentrionales  de  los  ce- 
rros de  Valdepocés  y  de  Los  Morales,  que  se  elevan  por  aquella  par- 
te sobre  la  derecha  del  Queiles,  puesto  que  la  coloración  variada  de  las 
últimas  contrasta  con  el  tono  obscuro  y  uniforme  del  suelo  ocupado  por 
las  primeras.  Entre  éstas»  ó  sea  las  calizas  bayocenses,  se  hallan  inter- 
calados en  ese  paraje  algunos  bancos  de  areniscas  y  pudingas  muy 
deleznables,  carácter  que  lai^  distingue  de  las  rocas  de  igual  natura- 
leza que  forman  las  hiladas  inferiores  vealdenses. 

A  lo  largo  del  camino  mencionado,  las  calizas  jurásicas  persisten 
hasta  cerca  de  la  cumbre  de  la  sierra  de  Fuentes,  conservando  con 
muy  corta  diferencia  el  mismo  arrumbamiento,  aun  cuando  varian- 
do sus  inclinaciones,  siempre  menores  que  en  las  cercanías  de  Agre- 
da. En  toda  aquella  vertiente  las  capas  son  de  muy  poco  espesor,  de 
superficie  muy  desigual  y  aparecen  grietadas  con  mucha  irregulari- 
dad,, siendo  frecuente  encontrar  en  sus  Usos  y  hendeduras  costras  de 
toba  grosera  y  deleznable,  formada  sin  duda  por  las  aguas,  que  en 
su  circulación  por  el  terreno  disuelven  el  carbonato  de  cal  y  lo  de- 
positan después  eu  los  huecos  que  encuentran  á  su  paso.  Entre  las 
calizas  se  intercalan  además  lechos  de  margas  obscuras  y  carbono- 
sasy  que  alguua  vez  han  hecho  suponer  equivocadamente  la  existencia 
de  combustible  aprovechable  en  aquel  terreno. 

La  Aldehuela  de  Agreda  está  situada  sobre  calizas,  en  su  mayor  par- 
te pizarreñas,  que  en  aquellas  inmediaciones  aparecen  muy  trastor- 
nadas, cou  algunos  pliegues  y  cambios  bruscos  de  dirección,  por 
más  que  en  la  subida  al  Moncayo  vuelvan  á  recobrar  su  buzamiento 
hacia  el  N.  para  apoyarse  sobre  las  rocas  triásicas  de  esta  cordillera. 

La  estructura  pizarreña  de  las  calizas  bayocenses  persiste  en  las 
crestas  y  cerrillos  que  se  extienden  desde  La  Aldehuela  hasta  Voz-' 
mediano,  en  cuyo  término  la  mancha  jurásica  se  estrecha  considera- 
blemente hasta  reducirse  á  una  anchura  de  un  quilómetro.  El  célebre 
Manadero  de  Vozmediano,  cuyas  aguas  forman  por  si  solas  casi  todo  el 
caudal  del  Queiles,  nace  en  esas  calizas,  que  en  el  sitio  citado  esláu 
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levanladas  40""  sobre  la  horizontal  con  buzamiento  hacia  el  N.  10^  E. 

Al  Budesle  del  Manadero  las  capas  jurásicas  se  ocultan  bajo  los 
depósitos  diluviales  que  se  extienden  al  píe  de  la  verlienle  aragonesa 
del  Moucayo,  y  no  vuelven  á  aparecer  en  la  provincia  de  Soria  sino 
ea  iiD  espacio  muy  reducido,  junto  á  la  casa  de  guards^  de  Agra- 
moDte,  siempre  recostadas  sobre  los  flancos  de  aquella  cordillera. 

La  discordancia  estraligráfica  de  las  rocas  jurásicas  con  las  del 
lías  aparece  muy  visible  en  la  vertiente  seplentríoual  de  la  sierra  de 
Fuentes,  á  lo  largo  de  la  cual  muestran  aquéllas  una  tendencia  cons- 
taute  á  orientarse  de  NO.  á  SE.  con  inclinación  más  ó  menos  pro- 
nunciada hacia  el  primer  cuadrante,  mientras  que  las  liásicas  sobre 
que  descansan  dirigen  su  buzamiento  entre  el  N.  y  el  NO.  El  pueblo 
de  Fuentes  está  situado  sobre  calizas  bayoccnscs  obscuras  más  ó  mer 
nos  arcillosas  y  pizarreñas,  las  cuales  fonman  también  los  cerros  y 
collados  que,  unidos  á  la  falda  de  la  sierra,  se  elevan  dentro  de  su 
término.  La  misma  composición  petrográfica  muestra  el  terreno  que 
se  extiende  hacia  el  oeste  en  dirección  á  Ólvega;  pero  ya  en  frente  de 
esta  villa,  en  la  liajada  á  la  vega  de  Moranas,  empiezau  á  verse  calizas 
azuladas  y  compactas  en  capas  de  bastante  espesor,  y  poco  después, 
alternando  con  ellas,  bancos  gruesos  de  brechas  cerca  del  contacto 
con  las  capas  del  lias. 

Al  sudeste  de  Agreda,  en  las  laderas  inmediatas  á  la  dehesa  boyal, 
se  hallan  también,  bajo  las  capas  vealdenses,  calizas  jurásicas,  arrum- 
badas unas  y  otras  con  inclinación  de  30''  hacia  el  N.,  y  asociadas 
estas  últimas  con  areniscas  arcillosas  y  conglomerados  silíceos.  Entre 
las  calizas  se  ven  algunas  muy  duras  y  compactas,  cargadas  de  gra- 
nillos de  cuarzo,  las  cuales  contienen  además  artejos  de  crinoides.  Si- 
guiendo desde  ahi  la  dirección  del  camino  de  Ólvega,  se  pisan  cons- 
tantemente  asomos  de  capas  bayocenses  que,  con  los  mismos  caracte- 
res y  próximamente  con  la  misma  orientación  que  en  las  faldas  de 
la  sieiTa  de  Fuentes,  se  extienden  hasta  cerca  de  aquella  villa,  don- 
de la  presencia,  entre  las  hiladas  inferiores  del  tramo,  de  bancos  de 
brechas  calizas  interrumpe  la  monotonía  habitual  del  suelo, 

JMás  al  norte,  en  las  lomas  que  se  elevan  desde  Agreda  hasta  Muro 


232  DB8G1IP0IÓN  GBOLÓGIISA 

en  la  divisoria  del  Queiles  y  del  Añamaza,  se  observa  ua  cambio  en 
el  arrumbamiento  de  las  capas  jurásicas  que,  perdiendo  poco  á  poco 
su  inclinación,  acaban  por  presenlarse  horizontales  en  algunos  sitios, 
apareciendo  después  con  buzamiento  hacia  el  SE.  en  las  caídas  á  la  la» 
guna  de  Adavieja.  En  el  término  de  Muro  y  también  junto  á  Cone* 
jares  cubren  á  las  rocas  de  este  sistema,  en  estratificación  concor- 
dante con  ellas,  unos  manchoncitos  de  pudingas  y  areniscas  doríti- 
cas,  ¡guales  por  sus  caracteres  y  composición  á  las  que  se  hallan  en 
Agreda  y  en  1a  cumbre  de  Los  (Campestres,  y  que,  como  más  adelan- 
te haré  observar,  representan  las  hiladas  inferiores  de  la  formación 
vealdense. 

Entre  Agreda  y  Muro  se  ven  en  el  camino  mismo  algunas  zonas 
de  calizas  arcillosas  pizarreñas  y  verdaderas  pizarras  calíferas,  tan 
hojosas  que  á  primera  vista  pudieran  confundirse  con  los  filadlos  de 
los  terrenos  paleozoicos,  haciendo  aún  más  completa  esta  semejanza 
los  fuertes  pliegues  y  trastornos  que,  siquiera  sean  meramente  loca- 
les, se  observan  en  ellas. 

Frente  al  parador  de  La  Laguna,  en  las  laderas  que  se  elevan  á  la 
izquierda  de  la  carretera  de  Soria,  asoman  calizas  bayocenses  bajo  las 
pudingas  vealdenses  que  cubren  la  parte  alta  de  las  lomas  de  Muro  y 
Conejares.  Algunas  de  estas  calizas  son  duras,  compactas,  de  color 
azulado;  suelen  contener  guijas  de  cuarzo  y  forman  bancos  potentes, 
de  los  que  saca  abundante  material  con  destino  al  firme  de  dicha  ca- 
rretera; otras  son  de  color  más  obscuro,  fétidas  y  de  aspecto  granu- 
do, en  que  se  revela  la  estructura  eolítica;  é  intercaladas  entre  elhis 
aparecen,  como  en  las  inmediaciones  de  Agreda,  algunas  capas  de 
conglomerados  y  areniscas  más  ó  menos  consistentes.  La  dirección 
de  los  estratos  jurásicos  en  aquel  paraje  es  próximamente  de  NE.  á 
SO.,  con  buzamiento  hacia  el  segundo  cuadrante  y  con  inclinaciones 
que  no  exceden  de  30*. 

Mucho  mayor  desarrollo  muestran  los  materiales  bayocenses  en  loo 
cerros  de  Campeslros  y  de  San  Blas,  donde  forman  casi  toda  la  ex- 
tensión de  las  vertientes  á  la  laguna  de  Adavieja,  no  bajando  de  150 
metros  el  espesor  visible  de  aquel  gran  conjunto  de  calizas  obscuras. 
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contado  desde  la  base  de  los  misinos  cerros  basta  las  capas  veal- 
denses  que  coronan  sns  cimas.  En  frente  de  Añavieja  los  barrancos 
y  arroyadas  que  de  dichas  alturas  descienden  á  la  laguna  descubren 
en  su  fondo  las  brechas  calizas  de  las  hiladas  inferiores  del  tramo,  y 
en  aquellas  mismas  vertientes  asoman  tambiéu  las  areniscas  y  con* 
glomerados  de  cimento  arcilloso  que  acompañan  á  las  calizas  cerca 
de  su  contacto  con  las  capas  vealdenses. 

Al  pie  del  cerro  de  San  Blas,  en  el  barranquillo  de  Peñas-Quema- 
das, las  calizas  bayocenses  son  de  color  muy  obscuro,  forman  estra- 
tos  muy  delgados  y  muestran  también  en  sus  lisos  numerosos  res* 
tosdecrinoides.  Debajo  de  ellas  aparecen,  en  los  tajos  del  borde  de  la 
lagtma,  otras  del  mismo  tramo  muy  arcillosas,  de  color  negro  y  muy 
cargadas  de  materias  carbonosas;  caracteres  que  han  dado  origen  al 
nombre  con  que  se  designa  aquel  paraje. 

En  el  camino  de  Agreda  á  San  Felices  se  ven,  bajo  la  falda  orien- 
tal del  cerro  de  San  Blas,  calizas  jurásicas  arcillosas  que  alternan 
cou  alganas  capas  de  areniscas,  conteniendo  numerosos  restos  fósiles, 
^  su  mayor  parte  indeterminables,  y  forman,  por  desagregación, 
^'^^  tierra  dé  color  ceniciento  obscuro,  que  contrasta  con  el  rojo 
^^fíWmío  de  los  materiales  terciarios  que  allí  se  les  sobreponen. 
^ím,    Añavieja  el  tramo  bayocense,  representado  por  capas  de  ca- 
lo^   s^2ul  obscura,  bastante  compacta,  arrumbadas  de  E.  á  0.  próxi- 
^''^^'^^^«nte,  con  inclinaciones  de  pocos  grados  hacia  el  S.,  sirve  de 
^^'^^^m  %o  á  ana  meseta  pequeña  terciaria  que  domina  al  pueblo  por  la 
^^^'^^^  septentrional,  y  esas  mismas  capas,  que  forman  por  aquellas 
^^^^^^iadones  los  escarpados  peñascos  á  cuyo  abrigo  se  halla  sitúa- 
^^^  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Sopeña,  se  continúan  hacía  le« 
^^^^  por  el  borde  septentrional  de  la  laguna  hasta  más  abajo  de  la 
^^^^,  donde  se  ocultan  bajo  sedimentos  miocenos. 


^NGHÓN  DEL  PíoADO.— Eu  la  Vertiente  oriental  del  Pegado,  todo 
*^~' — 3r  que  allí  se  descubre  del  tramo  jurásico  está  constituido 


^^^  exclusivamente  por  calizas  pizarreñas  obscuras,  arrumbadas, 
^^^  corlas  variaciones,  de  N.NE.  á  S.SO.,  é  inclinadas  unos  56* 
^^%ii  el  cuarto  cuadrante,  las  cuales  se  desagregan  con  gran  faeí« 
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lidad,  originando  un  suelo  muy  semejante  por  su  aspecto  al  que 
sulta  de  la  descomposición  de  los  filadlos  paleozoicos. 


re- 


Figura  11. 


9. — Areniscas  mlcáferas  y  pizarreñas  triásicas. 

7  -Calizas  arcillosas  y  «iHcea8|j^ 

7  .—Areniscas  y  pudingas )  waju*.«uo«i, 

8.— Padiogas  y  areniscas  micáferas  y  cloriticas  vealdenses. 

44.^ArcUlu8  y  areniscas )  «,;««*«/.» 

46.-GoDglomerados  y  calizas  í  "^><>^°o«- 

La  figura  11,  que  representa  un  corle  desde  El  Pegado  hasta  las 
faldas  del  Moncayo,  pasando  por  Afiavieja,  Agreda  y  La  Aldeliuela, 
da  una  idea  general  de  la  disposición  que  en  su  conjunto  ofrecen  las 
capas  jurásicas  en  los  dos  manchones  que  acabo  de  considerar. 

Faja  db  Aldealpozo. — En  Aldealpozo  asoman,  eu  los  desmontes 
de  la  carretera  de  Navarra  y  en  las  calles  mismas  del  pueblo,  onas 
calizas  compactas  y  de  color  obscuro,  que  forman  capas  de  50  á  40 
centímetros  de  espesor,  en  estratificación  muy  regular  y  con  incli- 
nación media  de  30"*  hacia  el  N  NE.,  y  esas  calizas  bayocenses,  que 
asimismo  aparecen  más  arriba  del  pueblo,  en  una  gran  parte  de  la 
altura  de  su  monte,  en  alternación  con  areniscas  y  conglomerados, 
se  extienden  á  lo  largo  de  la  Terlieute  de  este  monte,  por  uu  lado 
hacia  el  término  de  Calderuela  y  por  otro  hacia  Valdegefiai  donde  se 
ocultan  bajo  los  depósitos  superficiales  de  la  vaguada  del  Rituerto.  Al 
sur  de  Aldealpozo  esas  rocas  se  ocultan  también  bajo  el  suelo  de 
acarreo  de  la  veguilla  que  allí  comienza,  en  la  que  se  abrió  en  tiempo 
inmemorial  el  pozo  que  surte  de  agua  potable  al  vecindario  y  que 
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penetra,  á  la  profundidad  de  12  melros,  en  los  bancos  de  brecha  de 
las  hiladas  inferiores  del  tramo. 

Mancha  db  Montenegro  de  Cameros. — De  color  obscuro,  y  más  ó 
menos  compactas  y  arcillosas,  son  también  las  calizas  jurásicas  que 
en  la  parle  occidental  del  término  de  Montenegro  de  Cameros  apare- 
cen á  lo  largo  del  barranco  que  desciende  del  collado  de  Las  Viniegras, 
en  cuyas  márgenes  se  ven  aquéllas  en  posición  casi  horizontal  ó  con 
inclinación  de  pocos  grados  al  E.  20*  N.,  y  corladas  en  algunos  sitios 
por  altísimas  escarpas.  Montenegro  se  halla  situado  en  una  empina- 
da ladera  sobre  materiales  vealdenses,  cerca  del  contacto  de  éstos 
con  las  calizas  jurásicas  que  asoman  por  bajo  en  las  orillas  del  arro- 
yo de  San  Millán.  En  la  subida  al  puerto  de  Santa  Inés  se  ven  igual- 
mente á  poca  distancia  del  pueblo  las  rocas  bayocenses  que,  desde  el 
collado  referido,  se  extienden  todavía  por  aquella  vertiente,  forman- 
do abí  bancos  de  gran  espesor  de  calizas  compactas,  inclinados  30^ 
al  S.  i  6^  E.,  en  alternación  con  margas  carbonosas  pizarreñas. 


SISTEMA  INFRACRETÁCEO. 

DISTRIBUCIÓN  Y  CIRCUNSTANCIAS  GENERALES 
DE  LOS  DEPÓSITOS. 

La  serie  de  cordilleras  que  delerminan  la  divisoria  enfre  las  cuen- 
cas del  nuero  y  del  Ebro,  desde  la  sierra  Cebollera  hasta  el  puerto 
del  Madero,  eslá  constituida  por  uu  poteute  depósito  de  rocas,  en  su 
mayor  parte  detríticas,  representadas  principalmente  por  pudingas, 
areniscas  y  arcillas,  muy  variables  en  sus  caracteres  y  couiposicióu 
mineralógica,  ^entre  las  cuales  se  intercalan  á  distintos  niveles  al- 
gunas hiladas  de  cali2a.  Este  conjunto  de  rocas  se  extiende  además 
con  gran  desarrollo  á  uno  y  otro  lado  de  la  mencionada  divisoria, 
penetrando  por  la  vertiente  al  Ebro  en  la  provincia  de  Logroño,  en 
la  que  ocupa  una  considerable  superflcie,  y  llegando  en  la  cuenca  del 
Duero  hasta  más  allá  del  paralelo  de  la  capital  soriana.  Descansa  este 
depósito  indistiutameute  sobre  capas  del  lías  ó  del  tramo  bayocen- 
se;  y  si  bien  hacia  el  confín  oriental  de  la  provincia,  en  los  térmi- 
nos de  Agreda  y  Débanos,  lo  cubren  conglomerados  miocenos,  más 
á  poniente  se  apoyan  sobre  el  mismo,  en  diferentes  parajes,  las  ar- 
cosas que  constituyen  la  zona  inferior  del  tramo  cenonianeuse,  asi 
como  sustenta,  todavía  más  al  oeste  y  al  noroeste,  rocas  urgoap- 
tenses. 

Aunque  sin  representar  gran  diversidad  de  especies,  suelen  en- 
contrarse en  las  sucesivas  hiladas  del  referido  depósito  restos  fósiles 
correspondientes  á  los  géneros  Planorbis^  Válvaía^  Paludina,  Physa, 
Hdaniüt  Dnio^  etc.,  que  acusan  evidentemente  una  formación  de 
agua  dulce  ó  á  lo  sumo  salobre  en  algún  punto;  circunstancia  que, 
unida  á  la  posición  estratigráfica  de  aquél,  hace  deba  considerársele 
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como  uu  representante  del  grupo  de  Purbeck  ó  del  vealdense,  ó  acaso 
de  los  dos,  si,  contra  la  razonada  y  autorizada  opinión  de  los  geólo- 
gos alemanes  Dunker  ^^\  Struckmanu  ^^\  ele.»  se  admite  con  los  in- 
gleses y  franceses  la  independencia  entre  uno  y  otro. 

Por  mi  parte,  dado  el  espesor  de  unos  800  metros  que  el  depósi- 
to eñ  cuestión  mide  en  la  región  que  considero,  algo  mayor  que  el 
del  conjunto  de  los  tramos  de  Purbeck  y  vealdense  en  las  dos  comar- 
cas clásicas  en  que  se  conocen  asociados  (isla  de  Purbeck  en  In- 
glaterra, y  macizo  del  Deisler  en  Hanover],  donde  esas  asociacio- 
nes alcanzan  cuando  más  los  de  724  y  653  metros  respectivamente, 
y  dada  también  la  analogía  de  los  fósiles  que  he  obtenido,  unos  con 
.  los  del  Purbeck  y  otros  con  los  del  Weald  de  otras  procedencias,  no 
me  repugnaría  la  idea  de  admitir  que  efectivamente  se  hallen  en  nues- 
tra provincia  representados  los  dos,  siempre  que  también  se  admi- 
tiese, con  los  geólogos  alemanes  poco  há  citados,  que  no  son  sino 
subtramos  de  una  misma  formación;  pero  aun  así,  siquiera  sea  pro- 
visionalmente, doy  de  preferencia  el  nombre  de  vealdense  para  el 
conjunto,  en  atención  á  que,  tauto  por  la  independencia  geográGca 
con  que  éste  aparece  respecto  á  los  representantes  de  las  hiladas  ju- 
rásicas superiores  de  nuestra  Península,  hasta  ahora  sólo  reconoci- 
das en  las  comarcas  del  sur,  como  por  la  circunstancia  de  que,  no 
sólo  en  la  provincia  de  Soria,  sino  que  también  en  la  de  Santander, 
sirve  de  apoyo  á  sedimentos  urgoaptenses,  sus  relaciones  parecen  ser 
más  directas  con  el  sistema  infracretáceo,  en  el  cual  lo  incluyo,  que 
con  el  jurásico;  suponiendo,  con  la  mayoría  de  los  geólogos,  que  la 
formación  vealdense  no  es  piás  que  el  equivalente  lacustre  y  fluvio* 
marino  del  tramo  neocomiense  tal  como  hoy  se  considera. 

Así  lo  hice  también  en  otro  trabajo  que  redacté  en  colaboración 
de  mi  amigo  D.  Rafael  Sánchez  Lozano,  relativo  al  mismo  depósi- 
to (3),  manifestando  entonces  que  no  éramos  los  primeros  en  señalar 

(1)    Manographie  d$r  Norddeutishm  Wealdenbildung,  1846. 
(3)    Díb  Wealdenbildnngm  der  ümgebung  von  Hannover,  4890. 
(3)    La  formación  oealdente  en  las  proüincias  de  Soria  y  Logroño:  Boletín 
de  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  tomo  XII»  pñg.  109. 
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uua  foroiacióu  de  agua  dulce  al  nivel  esiraügráfico  de  que  fie  iraia, 
pues  ya  se  habían  citado  en  1876  auálogos  nialeriales  en  algunos 
punios  de  la  proviucia  de  Sanlauder,  primero  por  D,  Augusto  Gon- 
zález de  Linares  (^^  é  ínniediatauíeute  después  por  este  mismo  se&or 
y  D.  Salvador  Calderón  y  Arana  ^). 

Mas  he  de  confesar  ahora  que  con  los  datos  que  hasta  hoy  poseo 
me  sería  imposible  establecer  un  paralelismo  riguroso  entre  las  di- 
ferentes zonas  que  luego  consideraré  en  el  depósito  á  que  me  refiero 
y  las  que  abrazan  los  que  en  otras  partes  le  sean  sincrónicos;  lo  cual 
pienso  ha  de  ser  siempre  muy  difícil,  porque,  como  ya  he  dicho 
hace  poco,  la  fauna  de  ese  depósito  resulta  hasta  el  presente  muy 
pobre  en  especies,  y  sólo  con  gran  duda  pudiera  señalarse  identidad 
entre  alguna  de  éstas  con  otras  de  las  que  se  han  descrito  proceden- 
tes de  localidades  extranjeras;  debiendo  atribuirse,  en  mi  concepto, 
esta  última  circunstancia,  más  bien  que  al  mal  estado  de  conserva- 
ción en  que  generalmente  se  encuentran. las  de  nuestro  país,  condi- 
ción que  entorpece  mucho  el  estudio  de  sus  caracteres  peculiares, 
á  que  se  trata  de  organismos  que  vivieron  en  cuencas  circunscritas, 
más  ó  menos  extensas,  separadas  unas  de  oirás  por  distancias  con- 
siderables y  aun  completamente  iüdepeudienles,  en  las  cuales  cons- 
tituyeron otras  tantas  faunas  locales  dotadas  cada  una  de  su  aspecto 
particular  y  propio. 

Dejando,  pues,  estas  consideraciones,  y  advirtiendo  antes  de  pa- 
sar adelante  que  las  investigaciones  practicadas  con  posterioridad  á. 
la  publicación  del  trabajo  ejecutado  eu  colaboración  del  Sr.  Sán- 
chez Lozano,  me  ha  |>ermitido  extender  los  límites  del  vealdeuse  á 
expensas  de  las  hiladas  que  en  aquél  suponíamos  jurásicas,  veamos 
cuál  es  la  distribución  de  ese  importante  depósito  en  el  territorio  de 

mi  estudio. 

Desde  luego,  la  gran  mancha  de  esa  formación,  que  se  extiende  por 
la  zona  fronteriza  de  las  provincias  de  Soria  y  Logroño,  ocupa  eu 

(1)  Ánale»  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural,  tomo  Y,  pég.  15  de 
las  Actas,  1876. 

(2)  ídem  id.  id.,  tomo  V,  pág.  83  de  las  Actas,  487C. 
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la  primera  casi  toda  la  región  montañosa  septentrional,  pudiendo 
circanscribir  aproximadamente  los  límites  de  esa  porción  soriana 
con  una  linea  que,  partiendo  del  conffu  oriental  á  levante  del  pueblo 
de  San  Felices,  recorra  la  divisoria  de  los  ríos  Albama  y  Añamaza 
hasta  cerca  de  Trébago,  cruce  la  sierra  del  Madero  junto  al  puerto 
del  mismo  nombre  y  continúe  hacia  el  N.  bajo  las  vertientes  occi- 
dentales de  esa  sierra  y  las  del  Almuerzo  y  de  Castilfrío,  pasando  por 
junto  á  ValdegeAa,  Nieva,  Cortos,  Aldealices  y  Almajano,  para  diri- 
girse desde  aqui  hacia  el  0.  cíñendalas  derivaciones  de  las  sierras  de 
Oncala  y  de  Alba;  atraviese  el  río  Tera  cerca  de  Espejo,  y  siga  hacia 
el  S.  bajo  las  escarpas  de  La  Cabrilla  de  Chavaler  rodeando  luego 
los  contrafuertes  orientales  de  la  sierra  Carcaña,  hasta  llegar  al 
pueblo  de  Dombellas;  pase  después  á  la  orilla  opuesta  del  Duero  y, 
marchando  paralela  al  curso  de  este  río  por  los  términos  de  Pedra- 
jas^  Herreros  y  Abejar,  suba  hasta  el  paraje  llamado  La  Retuerta  del 
Ehrillos,  volviendo,  Gnalmente,  hacia  el  ÜO.  por  cerca  de  Yinuesa, 
Sotillo  y  Molinos  de  Razón  á  encontrar  el  lindero  de  Logroño  en  la 
cumbre  de  sierra  Tabanera  junto  á  la  peña  de  Sancho  Zanarrío. 
Quedan,  pues,  incluidas  dentro  de  ese  contorno  las  sierras  de  Hon- 
tesclaros,  de  Alba,  de  Oncala,  de  Castilfrío,  del  Almuerzo,  de  Al- 
carama,  del  Hayedo  y  de  Hostaza,  casi  toda  la  del  Madero,  las  cuen- 
cas del  Cidacos,  Linares  y  Albama  y  los  valles  del  Tera  y  de  Valdea- 
vellano;  pero  he  de  añadir,  sin  embargo,  que  no  toda  el  área  cir- 
cunscrita del  modo  dicho  se  halla  ocupada  exclusivamente  por  ma- 
teriales veaidenses,  pues  dentro  de  ella  quedan  comprendidos  tam- 
bién los  depósitos  cuaternarios  de  los  valles  del  Tera,  de  Valdeave- 
llano  y  de  Hínojosa,  y  además  en  las  alturas  del  puerto  de  Piqueras 
se  encuentra  una  mancha  constituida  por  bancos  de  pudingas  y  are- 
niscas que,  como  luego  indicaré,  deben  referirse  al  tramo  urgoap- 
tense. 

Rocas  veaidenses  asoman  asimismo  en  las  inmediaciones  de  la  ca- 
pital á  lo  largo  de  una  faja  que  desde  el  barrio  de  Las  Casas  se  ex- 
tiende, pasando  á  poniente  de  la  ermita  de  Santa  Bárbara,  por  la 
cuenca  alta  del  Golmayo  y  el  término  de  Carbonera,  interrimipida  en 
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un  corlo  espacio  por  el  manto  diluvial  que  cubre  el  llano  de  La  Ver- 
guilla.  Auuque  esta  faja  aparezca  en  la  superficie  separada  de  la  man- 
cha anterior,  es  indudable  que  se  enlaza  con  ella  bajo  los  aluviones 
de  la  vaguada  del  Duero. 

Del  mismo  modo,  una  gran  parte  del  suelo  de  Montenegro  de  Ca- 
meros está  formado  por  sedimentos  vealdenses,  que  son  la  continua- 
ción de  los  que  se  extienden  en  las  comarcas  limítrofes  de  la  pro- 
vincia de  Logroño,  y  vuelven  á  penetrar  en  la  de  Soria  por  aquellos 
confines. 

En  Fueusaúco  asoman  también  eu  un  espacio  poco  mayor  de  50 
hectáreas,  comprendido  entre  el  pueblo  y  la  carretera  de  Navarra. 

Á  la  formación  vealdense  refiero  igualmente  otro  Aepósito  de  ca- 
pas detríticas  y  calizas  que  aparecen  eu  el  pueblo  de  Tajahuerce,  en- 
tre  las  rocas  liásicas  y  las  arcosas  cenomanenses  de  la  sierra  de 
La  Pica. 

La  villa  de  Agreda  y  el  pueblo  de  Vozmediano  están  situados  en 
otra  mancha  vealdense  que  desde  los  cerros  de  Campestres  y  de  San 
Blas,  inmediatos  á  la  laguna  de  Aña  vieja,  liega,  bajo  la  vertiente 
septentrional  del  Moncayo,  hasta  el  confín  de  la  provincia  de  Zara- 
goza, donde  la  ocultan  sedimentos  miocenos  y  diluviales  ^,  y  más 

(1)  Parece  aataral  qae  las  capas  vealdenses  no  se  terminen  bruscamente 
en  el  limite  mismo  de  la  provincia  de  Zaragoza,  sino  que  se  interneu  en  ella 
cabiertas  por  el  manto  diluvial  qae  ocupa  los  llanos  de  San  Martin  de  Mon- 
cayo, bajo  la  vertiente  oriental  de  esta  cordillera;  mas  no  debe  ser,  sin  em- 
bargo, grande  la  extensión  que  alcancen  en  el  territorio  aragonés,  pues  á 
poca  distancia  de  dicho  limite,  en  los  alrededores  de  Trasmoz,  se  ven  rocas 
miocenas  descansando  directamente  sobre  jurásicas. 

Cuarenta  quilómetros  más  al  sudeste,  en  las  inmediaciones  de  Riela,  he 
reconocido  un  asomo  de  capas  de  areniscas,  arcillas  y  calizas  cuyos  carac- 
teres especiales  no  dejan  duda,  acerca  de  su  identidad,  con  las  que  forman 
algunas  hiladas  vealdenses  en  la  provincia  de  Soria.  Las  calizas  muestran, 
como  aqui,  indicaciones  de  gasterópodos,  y  en  las  areniscas  y  arcillas  se 
ven  cristales  de  pirita  de  hierro;  mineral  que,  según  Inego  haré  notar,  es 
frecuente  en  las  rocas  de  dicha  formación.  El  Sr.  Donayre,  en  la  Descrip» 
ción  finca  y  geológica  d$  la  provincia  de  Zaragoza^  págs.  79  y  S3,  hace  men- 
ción especial  de  estas  capas,  qae  por  su  situación  estratigráfica,  superior 
á  las  liásicas,  con  las  cuales  aparecen  sensiblemente  concordantes,  supone 
también  incluidas  en  el  sistema  infracretáceo. 
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6  menos  separados  de  ella  se  veu  además  por  aquella  parle  algunos 
relajos  de  la  misma  fonnacióíi  eu  los  términos  de  Muro,  Conejares 
y  ólvega. 

En  el  de  Débanos  muéstranse,  á  lo  largo  del  barrranco  del  Aftauía* 
za,  las  rocas  del  repelido  Iramo,  por  denudación  de  las  miocenas  á 
que  sirven  de  base,  en  una  estrecha  faja  que  se  prolonga  hacia  la 
provincia  de  Logroño;  asoman  también  en  distintos  sitios  de  la  co- 
marca de  los  pinares,  pero  siempre  en  espacios  muy  reducidos  y  á 
consecuencia  asimismo  de  la  denudación  sufrida  por  las  pudíngas  y 
areniscas  tirgoaptenses  á  que  allí  dan  asiento;  y,  finalmente,  en  Sai| 
Leonardo  y  Talveila  ocupan  otra  faja  estrecha  y  discontinua  que  se  in^ 
terpone  entre  calizas  del  lías  y  las  mencionadas  pudingas  urgoap- 


£n  resumen,  la  extensión  total  que  el  depósito  vealdense  ocupa  en 
la  provincia  no  baja  de  2043  quilómetros  cuadrados. 

Sus  materiales  descansan  sobre  las  calizas  cavernosas  superiores 
del  trias  eu  Fuensaúco;  sobre  liásicas  en  la  sierra  del  Madero,  en  la 
cuenca  del  Merdancho,  en  las  inmediaciones  de  la  capital,  en  San 
Leonardo  y  en  Talveila,  y  sobre  las  del  tramo  bayocense  en  Agreda, 
en  Vozmediaoo,  en  Aldealpozo  y  en  Montenegro  de  Cameros.  A  su 
vez  sirven  de  base,  como  más  arriba  queda  indicado,  ya  á  las  pudin- 
gas urgoaptenses  de  la  comarca  de  los  pinares  y  de  la  dehesa  de  Va- 
tomadero;  ya  á  las  arcosas  cenomanenses  de  las  sierMs  de  La  Pica, 
de  Frentes  y  de  Cabrejas,  con  las  cuales  se  les  ve  en  contacto  en 
los  términos  de  Tajahuerce,  de  Herreros  y  de  Abejar;  ya  á  los  con«- 
glomerados  miocenos  de  Agreda  y  de  Débanos;  ya,  finalmente,  á  los 
depósitos  diluviales  del  sur  de  Vozmediano,  junto  á  los  confines  de 
Zaragoza. 

Las  pudingas,  areniscas,  margas  y  calizas  que  entran  en  la  cons- 
titución del  depósito  vealdense  presentan  gran  diversidad  de  caraca- 
teres,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  su  textura  como  á  su  composición. 
La  prjBsencia  en  esas  rocas  de  substancias  accidentales,  como  óxido 
de  hierro,  clorita,  mica  y  productos  carbonosos  de  origen  orgánico, 
de  que  casi  siempre  y  con  mayor  ó  menor  abundancia  se  hallan  im- 
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pireguadaSi  les  comunican  colores  yítos  y  variados  con  Untas  rojiías, 
verdes,  negras  y  amarillentas,  lo  cual  da  un  aspecto  abigarrado  á  al« 
gunas  zonas  de. esta  formación. 

Sus  capas  son  generalmente  delgadas;  rara  vez  llegan  á  adquirir 
un  metro  de  espesor,  y  en  casi  todas  se  observa  más  bien  una  mar* 
cada  tendencia  á  la  estructura  pizarreña. 

Las  areniscas  toman  á  menudo  el  carácter  de  verdaderas  cuarci- 
tas, y  con  frecuencia  las  atraviesan  vetas  y  filones  cuarzosos;  en 
ocasiones  se  cargan  con  abundancia  de  mica  y  de  clorita,  y  entonces 
se  asemejan  por  su  aspecto  exterior  á  ciertas  rocas  metamorfosea* 
das  de  las  formaciones  estrato-cristalinas  y  paleozoicas. 

Las  arcillas  y  margas  sueleu  contener  partículas  finas  dé  mica,  y 
ofrecen  una  estructura  pizarreña  tan  acentuada  que  muy  bien  pu- 
dieran confundirse  á  primera  vista  con  filadlos  de  terrenos  de  tran- 
sición, sobre  lodo  las  variedades  cargadas  de  materia  carbonosa; 
circunstancia  que,  lo  mismo  que  la  acabada  de  señalar  para  algu- 
nas areniscas,  contribuye  á  que  ciertas  hiladas  vealdenses  presenten 
aspecto  de  una  antigüedad  mayor  que  la  que  les  corresponde. 

Las  calizas  son  ordinariamente  muy  compactas,  de  estructura 
unida^  duras  y  m^s  ó  menos  silíceas;  en  ellas  es  frecuente  la  colo- 
ración gris  cenicienta  ó  azulada,  que  á  veces  llega  á  ser  negra  por 
la  mezcla  de  materias  de  origen  orgánico,  en  cuyo  caso  suelen  ser 
fétidas;  pero  las  hay  también  de  color  amarillo  verdoso,  y  otras,  qiie 
lo  tienen  claro,  son  algo  magnesia  ñas,  de  estructura  tabular  y  muy 
quebradizas. 

Como  elementos  accesorios  se  encuentran  además,  acompañando 
á  las  rocas  mencionadas,  yeso,  galena  y  pirita  de  hierro,  sin  que  nin- 
guna de  estas  substancias  ofrezca  verdadera  importancia  industrial. 
Ünicamente  la  primera  es  objeto  de  aprovechamiento,  aunque  en  re- 
ducida escala. 

Pero  he  de  advertir  desde  luego  que  todos  esos  elementos  geog- 
nósticos  no  se  asocian  de  cualquiera  manera  en  la  formación  veal- 
dense,  sino  que,  considerada  ésta  en  su  conjunto,  puede  establecar- 
*8B  en  ella  una  división  en  cinco  zonas,  lomando  en  cuenta  la  natu- 
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raleza  y  el  orden  de  superposición  de  los  diversos  materiales  que  la 
componen;  división  que,  aun  cuando  sólo  tenga  un  alcance  local  y 
esté  basada  principalmente  en  consideraciones  pelrológicas^  no  deja 
de  ofrecer  también  cierta  armonía  con  la  repartición  de  los  fósiles 
que  el  depósito  encierra,  pues  si  bien  algunos  de  los  géneros  á  que 
esos  pertenecen  se  hallan  indistintamente  en  cualquiera  de  las  zonas 
sucesivas,  hay  otros  que  sólo  aparecen  á  determinados  niveles,  lo 
eual  debe  atribuirse  á  que  los  repetidos  cambios  en  la  naturaleza  de  las 
8goa«  en  que  se  depositaron  aquellos  variados  sedimentos  debían  in- 
fluir necesariamente  en  las  condiciones  vitales  de  las  mismas,  permi* 
tiendo  la  existencia  de  unas  formas  orgánicas  con  preferencia  á  oti*aa« 
Dichas  zonas,  términos  ó  divisiones,  á  cada  una  de  las  cuales  de- 
signaré  en  adelante  con  la  letra  con  que  aquí  las  señalo,  se  suceden» 
á  partir  de  la  inferior,  en  el  orden  siguiente: 

A.  Forman  la  base  del  grupo  vealdense  unos  bancos  de  pudíngas 
y  areniscas,  de  cimento  silíceo  á  veces  algo  calífero  y  feldespático, 
sobre  los  que  descansa  una  serie  de  capas  alternantes  de  areniscas 
clorítícas,  silíceas  ó  arcillosas,  arcillas  terreas  ó  pizarreñas  de  varia- 
da coloración,  calizas  obscuras  ó  amarillentas  y  margas  carbonosas. 
El  espesor  de  este  conjunto  no  baja  de  120  metros.  En  él  son  muy 
escasos  los  restos  fósiles,  y  solamente  he  visto  algunos  ejemplares  de 
los  géneros  de  Pkysa  y  Paludina, 

B.  Á  esa  división,  esencialmente  detrítica,  se  sobrepone  otra 
formada  por  capas  delgadas  de  calizas  hojosas,  á  veces  pizarreñas, 
algo  maguesianas,  de  colores  claros  ó  negro-azulados,  á  las  que  en 
ocasiones  se  asocian  bancos  y  lechos  de  margas  yesíferas.  Dichas 
calizas  son  de  grano  fino  y  muy  quebradizas;  se  deshacen  con  gran 
facilidad  en  lajas  de  pocos  milímetros  de  espesor,  y  al  andar  sobre 
los  torronteros  que  por  su  desagregación  forman  en  las  pendientes 
y  barrancos,  suenan  como  fragmentos  de  vajilla.  Á  veces,  siu  em- 
bargo, se  intercalan  entre  ellas  algunas  capas  de  estructura  com- 
pacta; pero  su  espesor  nunca  excede  de  40  centímetros  y  casi  siem- 
pre presentan  un  aspecto  fajeado,  paralelamente  á  la  estratificación; 
carácter  que  aparece  visible,  sobre  todo  en  la  fractura  transversal.  El 
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espesor  de  esta  zona  de  calizas  es  muy  variable  en  las  distintas  loca- 
lidades donde  se  halla  al  descubierto,  pudiendo  calcularse  por  tér- 
mino medio  en  200  metros.  Únicamente  son  fosilíferos  sus  estratos 
superiores»  en  los  cuales  se  encuentran  numerosos  restos  correspon- 
dientes al  género  Melania  y  á  una  especie  de  lamelibranquio  que  quizá 
deba  referirse  al  Dreyssena  ÍD. 

C.  Sobre  la  zona  B  descansa  una  nueva  serie  esencialmente  de- 
trítica, que  comienza  por  unos  bancos  de  arenisca  clorítica,  arcillas 
y  pizarras  muy  ferruginosas,  á  que  después  se  asocian  otras  arenis- 
cas de  color  pardo,  ya  arcillosas  y  tiernas,  ya  silíceas  y  micáferas, 
en  alternación  con  pizarras  y  margas  carbonosas  y  con  algunas  capas 
de  caliza  negra  ó  gris  azulada,  que  van  siendo  cada  vez  más  abun- 
dantes hacia  los  niveles  más  altos  de  la  división.  El  espesor  de  este 
conjunto  de  sedimentos  es  próximamente  de  500  metros.  Aunque 
sólo  en  un  corto  número  de  localidades,  son  bastante  frecuentes  los 
fósiles,  tanto  en  las  areniscas  pardas  arcillosas,  como  en  las  calizas  y 
margas  obscuras,  si  bien  el  número  de  especies,  pertenecientes  todas 
á  los  géneros  Paladina  y  Unió,  es  muy  reducido. 

D.  Desarróllase  encima  otra  zona  formada  exclusivamente  por 
calizas  que  casi  siempre  son  de  color  gris  azulado,  y  con  menos  fre* 
cuencja  negras,  ya  silíceas  y  muy  duras,  ya  carbonosas  y  fétidas,  dis^ 
puestas  en  bancos  bastante  gruesos  que  suman  en  total  un  espesor 
de  cerca  de  100  metros.  Contienen  restos  fósiles  de  los  géneros  Pía- 
norbis,  Vatlvaía,  Paludina  y  Physa. 

E.  Termina  la  serie  de  los  depósitos  vealdenses  con  uno  en  que 
alternan  areniscas  silíceas,  pudingas  y  arcillas  rojas  y  verdosas,  in- 
terponiéndose entre  estas  últimas  varios  lechos  de  areniscas  arcillo- 
sas abigarradas  y  micáferas.  Algunas  capas  discontinuas  de  calizas 
obscuras,  idénticas  á  las  de  la  zona  D,  y  en  las  que  se  encuentran 
también  restos  de  gasterópodos,  se  intercalan  asimismo  en  esta  divi- 
sión detrítica,  cuyo  espesor  total  se  aproxima  á  90  metros. 

(1)  Sólo  con  cierta  reserva  puedo  mencionar  la  existencia  de  este  género 
fósil  en  los  depósitos  vealdenses,  pues  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  sino 
á  partir  de  las  formaciones  terciarias. 
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Las  capas  vealdenses  se  presentan  estratificadas  con  regularidad, 
se  liallan  poco  trastornadas»  sus  inclinaciones  son  relativamente  dé- 
biles y  casi  nunca  se  las  ve  levantadas  más  allá  de  45\  En  las  ver- 
tientes al  Duero  se  arrumban. con  buzamiento  general  hacia  el  ter* 
cer  cuadrante,  cambiando  más  ó  menos  rápidamente  su  inclinación 
al  sentido  opuesto  al  pasar  á  la  cuenca  del  Ebro^  acusando,  por  con- 
siguiente, la  existencia  de  un  eje  anticlinal  próximamente  paralelo 
á  la  dirección  media  de  la  divisoria,  cuya  marcha  puede  observarse 
claramente  á  lo  largo  de  las  vertientes  orientales  de  las  sierras  del 
Almuerzo,  de  Oncala  y  de  Monlesclaros. 

No  obstante  su  estratificación  poco  trastornada,  la  formación  veal* 
dense  origina  un  suelo  sumamente  quebrado  y  desigual;  lo  que  se 
debe  principalmente  á  la  enérgica  corrosión  que  en  sus  sedimentos 
ban  ejercido  las  aguas  torrenciales,  cuya  acción  favorecen  por  un  lado 
la  naturaleza  de  los  mismos,  y  por  otro  su  estructura  en  capas  de 
poco  espesor,  atraves¡idas  casi  siempre  por  numerosas  grietas  trans- 
versales que  facilitan  su  desagregación.  Las  cordilleras  que  forma 
muestran  de  ordinario  en  sus  cumbres  extensas  lomas  ó  redondeados 
cabezos,  limitados  por  laderas  uniformes  y  siempre  con  pendientes 
sumamente  rápidas;  ábrense  en  ellas  un  sinnúmero  de  barrancos; 
cuyas  frecuentes  avenidas  van  lentamente  excavando  sus  márgenes^ 
á  la  par  que  determinan  desprendimientos  más  ó  menos  considera- 
bles, y  de  ese  modo  los  efectos  de  la  denudación  se  hacen  muy  per*- 
ceptibles  aun  en  periodos  de  tiempo  relativamente  cortos. 

No  en  todas  las  localidades  ocupadas  por  el  vealdense  se  ofrece 
completa  la  serie  de  sedimentos  que  le  constituyen.  C<mio  conse- 
cuencia de  las  circunstancias  topográficas  en  que  éstos  se  deposita* 
ren,  se  observa  que  sus  distintas  hiladas,  á  partir  de  las  inferiores^ 
se  van  presentando  sucesivamente  en  contacto  con  las  formaciones 
más  antiguas  sobre  que  descansan;  y  así  sucede  que  mientras  en  la 
parte  oriental  los  barrancos  de  los  ríos  Cidacos  y  Linares  surcan  el 
depósito  en  una  profundidad  considerable  sin  descubrir  las  capas  de 
la  base,  hacia  la  parte  de  poniente  va  disminuyendo  el  espesor  del 
íuismo,  y  ya  en  las  inmediaciones  de  la  capital^  en  la  comarca  de 
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los  pinares,  y  en  Monlenegro  de  Cameros  los  estratos  superiores 
se  apoyan  direclamenle  sobre  los  liásicos  y  bayocenses.  Este  decreci- 
miento en  el  espesor  se  hace  tan  perceptible,  aun  en  localidades  re- 
lativamente poco  distantes  una  de  otra,  que  sólo  puede  explicarse 
suponiendo  que  el  depósito  vealdeuse  se  formó  en  una  cuenca  pro- 
funda y  rodeada  de  rápidas  vertientes.  Dicha  cuenca  debió  tener  su 
desagüe  por  el  nordeste,  hacia  cuyo  rumbo  alcanzan  mayor  desarrollo 
los  materiales  en  ella  acumulados. 

Aparte  de  todo  esto,  se  observa  en  la  región  del  nor4)este  de  la 
provincia,  y  también  á  poco  más  de  5  quilómetros  á  igual  rumbo  de 
la  capital,  que  entre  las  hiladas  superiores  del  depósito  vealdense  y 
unas  arcosas  que  en  esos  parajes  representan  las  que  habitualmenle 
forman  la  base  del  tramo  cenomanense,  se  intercala  otro  depósito 
de  más  de  20M  metros  de  espesor,  constituido  por  bancos  gi'uesos 
de  pudingas  y  areniscas  groseras,  y  que  por  sus  caracteres  diOere  en 
general  notablemente  de  los  dos  que  lo  comprenden. 

Este  nuevo  conjunto  de  rocas  detríticas,  que  se  extiende  prinei* 
pálmente  por  la  comarca  de  los  pinares,  alcanzando  las  cumbi*es  de 
las  sierras  de  Urbión  y  de  La  Demanda,  no  dejó  de  observarse  por 
los  Sres.  de  Verneuil  y  de  Loriére,  cuando  en  1853  visitaron  esta 
parle  de  España  ^^),  quienes,  á  falla  de  datos  paleontológicos,  lo  in- 
cluyeron en  el  tramo  cenomanense,  sin  duda  por  la  aparente  concor- 
dancia de  estratiBcación  que  ofrece  con  las  arcosas  que  se  le  sobre- 
ponen. 

No  creo,  sin  embargo,  que  deba  ser  así,  y,  dejando  otras  conside* 
raciones  en  apoyo  de  mi  opinión,  me  limitaré  á  indicar  que,  sobre- 
poniéndose también  en  la  provincia  de  Santander  á  las  hiladas  yeal- 
denses  un  depósito  delrtlico  análogo  al  de  que  hablo,  hacia  la  parte 
superior  del  mismo  se  intercalan  allí,  según  recientes  observaciones 
de  los  Sres.  Puig  y  Sánchez  Lozano  (^),  diferentes  capas  de  calica 
que  contienen  fósiles  urgoaptenses. 

'  0)    BuU.  d$  la  Soc.  géol.  de  Franee,  ser.  Se,  tomo  XI,  pég.  664. 

.<?)    Datos  para  la  Geología  de  la  provincia  de  Santander;  Bduítím  de  la  Co** 
misión  del  Mapa  geológico,  tomo  XV,  pág.  tí49. 
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Parétfs^^XQie,  pues,  lógico  admitir  que  aquél  á  que  me  refiero  no  es 
otra  cosss^  que  uu  depósito  litoral  correspondiente  al  tramo  urgoap- 
lense,  G.«.m  ^^os  sedimentos  marinos,  compuestos  también  casi  exclusr- 
vamenL^  ^e  materiales  detríticos,  cubren  grandes  superficies  más  al 
Qorte,  ^  v::^  las  provincias  de  Álava  y  de  Guipúzcoa,  como  ha  demos* 
irado  ecm       las  Memorias  respectivas  á  ellas  el  Sr.  Adán  de  Yarza. 

En  Isi.       ^e  Soria,  las  rocas  que  considero  urgoaptenses  forman  un 

nAanch^K^    de  superficie  considerable  y  otros  dos  mucho  más  reduci- 

dos.  L^.^      cumbres  de  las  sierras  de  Urbión  y  Cebollera,  por  el  norte; 

lafaja    1. música  de  San  Leonardo,  y  una  linea  que  á  continuación  de 

la  misKK^  s^  y  eon  igual  dirección  llega  hasta  cerca  de  Muriel  de  la 

Vaenics  ^     -jpor  el  sur;  y  por  levante  otra  línea  muy  sinuosa  que  desde 

el  t¿rQci.m  ano  de  ese  pueblo  se  dirija  al  de  Molinos  de  Duero,  pasando 

á  poni^v^  le  de  Muriel  Viejo,  Cabrejas  y  Abejar,  y  cruce  después  el 

valle  d^    Santa  Inés,  al  norte  de  Vínuesa,  para  ir  á  terminar  en  la 

peda   d^    Sancho  Zanario,  en  la  cima  de  la  sierra  Cebollera,  limitan 

*  ^'^«'it.orio  soriano  el  primero  de  esos  manchones,  que  próxima- 

meute    «cincide  con  la  comarca  forestal  de  los  pinares,  pero  que 

ademas  se  interna  por  poniente  en  la  provincia  de  Burgos. 

^^^u  prende,  pues,  esa  mancha  la  cumbre  y  vertientes  de  la  sierra 

de  ilrbicSn  y  la  parte  occidental  de  las  de  La  Cebollera;  las  sierras 

CasiiUo,  de  nuruelo,  de  La  Umbría  y  del  Resomo;  los  valles  de 

^^le^a  y  dé  Santa  Inés;  la  porción  superior  de  la  cuenca  del  Ra- 

^^*  y  los  pinares  de  Navaleno,  San  Leonardo,  Casarejos,  Talveila, 

'^^■•^jas  y  Abejar. 

"^^^de  el  confín  de  la  provincia  de  Burgos,  al  noroeste  de  San  Leo* 
nax*^% 

*^*^^>  hasta  Talveila,  las  rocas  urgoaptenses  descansan  sobre  las 
cali 


8  liásicas  de  la  faja  poco  há  mencionada,  excepto  en  algún  tre« 

^1  noroeste  de  ese  último  pueblo,  en  que  asoman  hiladas  veal- 

^^^s,  á  la  cual  formación  corresponden  también  las  que  dan  apoyo 

^^^^tXiellas  rocas  en  todo  lo  demás  del  perímetro  soriano  de  la  man* 

^   ^e  considero,  mientras  que  las  mismas  urgoaptenses  sustentan 

^^  cenomanenseií  en  Muriel,  Cabrejas  y  Abejar. 

^^  nordeste  de  ese  gran  manchón,  á  que  denominaré  de  Los  Piíía^' 
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res,  en  la  cumbre  del  puerto  de  Piqueras  y  en  los  cerros  inmediaiosde 
La  Hoya  Honda  y  de  La  Garganlilla,  el  primero  en  el  extremo  orien- 
tal de  la  sierra  Cebollera  y  el  segundo  en  el  occidental  de  la  de  Hos- 
taza,  forman  una  faja  sobrepuesta  al  depósito  vcaldense  unas  rocas 
detríticas  que,  por  sus  caracteres,  considero  deben  referirse  tam- 
bién al  tramo  urgoaptense;  y,  Analmente,  la  tercera  mancha  consti- 
tuida por  este  mismo  tramo  se  halla  á  poca  distancia  á  poniente  y 
al  noroeste  de  la  capital,  ocupando  parte  de  los  términos  de  Fuenle- 
toba,  Toledillo  y  Pedrajas,  formando,  por  consiguiente,  gran  parte 
del  suelo  de  la  dehesa  dé  Valonsadero.  Las  hiladas  cenomanenses  de 
la  sierra  de  Fuentes  se  apoyan  sobre  las  urgoaptenses  de  esa  última 
mancha. 

Los  materiales  de  ese  tramo  en  nuestra  provincia  ofrecen  muy 
poca  variedad.  Las  pudíngas  están  formadas  por  guijarros  general- 
mente de  cuarzo  blanco,  y  con  menos  frecuencia  de  cuarcita,  cuyo 
tamaño  no  excede  del  de  un  huevo  de  paloma,  unidos  por  yn  ci- 
mento silíceo  ó  arcillo-sabuloso  de  color  terreo  y  alguna  vez  teñido 
por  óxidos  de  hierro. 

Las  areniscas  son  en  su  mayor  parte  de  grano  grueso  ó  mediano, 
ya  duras  y  consistentes,  ya  también  arcillosas  y  deleznables,  y  sue- 
len contener  guijas  de  cuarzo,  lo  cual  establece  frecuentes  tránsitos 
entre  ellas  y  las  verdaderas  pudingas.  Dominan  en  ellas  las  tintas  cla- 
ras, amarillentas  ó  agrisadas,  y  á  veces  presentan  zonas  impregna- 
.  das  de  materia  ferruginosa  que  les  da  una  gran  coherencia.  A  las 
mismas  se  asocian,  aunque  pocas  veces,  algunos  lechos  delgados  de 
samíta» 

Entre  las  areniscas  suelen  encontrarse  algunas  que  reúnen  bue- 
nas condiciones  para  la  labra:  construidas  con  ellas  se  ven  elegantes 
fachadas  en  varias  casas  de  Viuuesa  y  Molinos  de  Duero,  y  gran  par- 
te de  la  piedra  de  cantería  empleada  en  las  edificaciones  de  cierta 
importancia  en  la  capital  procede  también  de  los  bancos  de  arenis- 
ca que  asoman  en  la  inmediata  dehesa  de  Valonsadero. 

Los  estratos  urgoaptenses,  á  veces  de  gran  espesor,  se  maeslran 
por  lo  regular  muy  poco  dislocados^  y  en  ocasiones  sensiblemente 
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horizontales  en  grandes  espacios,  sin  que  en  ningún  caso  exceda  su 
inclinación  de  35°;  mas,  á  pesar  de  esto,  el  suelo  que  forman,  sin 
ofrecer  desigualdades  tan  pronunciadas  como  las  comarcas  en  que 
se  extienden  los  vealdeuses,  es  también  muy  quebrado  y  riscoso, 
dominando  en  su  topografía  hondos  valles  y  gargantas  de  mayor  ó 
menor  ampliludí  en  cuyas  laderas  asoman  las  capas  corladas  unas 
veces  en  gigantescas  graderías,  otras  en  escarpas  de  bastante  elevar 
ción,  ya  también,  cuando  la  roca  es  algo  arcillosa  y  desmoronadiza, 
en  mogotes  aislados  de  variadas  y  extrañas  fo/*mas  muy  frecuentes 
en  algunas  zonas  del  mauchón  de  los  pinares. 
.  Resulta,  pues,  que  en  la  provincia  de  Soria  el  sistema  infracre- 
táceo  muestra  depósitos  correspondientes  á  los  tramos  neocomicnse 
y  nrgoaptense,  de  los  cuales  el  primero,  representado  únicamente 
por  la  formación  de  agua  dulce  ó  vealdense,  ocupa  una  gran  parle 
de  la  región  del  norte,  mientras  que  el  segundo,  con  carácter  mar- 
cadamente litoral,  aparece  localizado  principalmente  en  la  comarca 
de  los  pinares  y  las  vertientes  de  la  sierra  de  Urbión. 

DETALLES. 
TRAMO  NEOGOMIEMSE. 

Manchón  de  Ágebda. — Las  hiladas  inferiores  de  la  zona  más  baja 
(A)  del  depósito  vealdense,  depósito  que,  como  acaba  de  decirse,  rer 
presenta  en  la  provincia  el  tramo  neocomiense,  únicamente  se  des- 
cubren en  la  comarca  de  Agreda,  donde  aparecen  en  la  mancha  á  que 
doy  este  mismo  nombre  y  en  otros  isleos  que  se  reparten  en  las  ver- 
tientes al  Queiles  y  al  Añamaza. 

Sobre  las  calizas  bayoceuses  que  rodean  la  falda  septentrional  de 
la  cordillera  del  Moncayo,  descansan  las  pudingas  y  areniscas  gro- 
seras pertenecientes  á  la  base  de  la  mencionada  zona,  las  cuales  re- 
saltan en  las  agudas  crestas  de  los  cerros  que  se  alinean  entre  Yoz« 
mediano  y  Agreda,  asi  como,  más  al  noroeste,  en  las  cumbres  de  los 
que  se  denominan  de  Campestres  y  de  San  Blas,  coronando  laa  la- 
deras que  vierten  á  la  laguna  de  Añavieja. 
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Estas  pudiagas,  cuyo  espesor  no  excede  de  40  Dielros,  dan  asieDio 
á  una  serie  de  capas  de  areniscas  cloriticas,  arcillosas  y  mieáferas 
que,  con  buzamiento  general  hacia  el  primer  cuadrante  y  rariabies 
en  su  inclinación,  se  extienden  por  aquella  parte  hasta  los  confines 
de  la  provincia. 

Vozmediano  se  halla  situado  sobre  esta  zona  de  rocas  sabulosas 
que  se  olVecen  allí  en  capas  relativamente  delgadas,  á  veces  de  es- 
tructura pizarreña  y  con  pendiente  de  SS*"  hacia  el  N.  5"*  E.  Las  are- 
niscas cloríticasy  de  color  verde  más  ó  menos  intenso,  alternan  en 
ese  paraje  con  otras  pardas  y  ferruginosas,  y  entre  ellas  se  interca- 
lan además  algunas  obscuras  y  micáreras  muy  cargadas  de  materia 
carbonosa. 

En  la  cumbre  y  en  la  vertiente  meridional  de  los  cerros  de  Gam- 
pestros  y  de  San  Blas  alternan  también  las  areniscas  de  color  gris 
verdoso  con  las  pardo-obscuras,  en  capas  que  asimismo  son  casi 
siempre  delgadas  y  marcan  ligera  inclinación  al  segundo  cuádrame, 
acompañándolas  algunos  lechos  de  pizarra  arcillosa  negra. 

En  Agreda  las  areniscas  cloríticas,  que  ahí  son  muy  duras  y  con- 
sistentes,  forman  bancos  horizontales,  algunas  veces  de  gran  espe- 
sor, sobre  los  cuales  se  hallan  cimentados  los  edificios  de  los  barrios 
altos.  Estos  bancos  asoman  á  la  derecha  de  la  carretera  en  la  salida 
para  Soria  y  también  al  extremo  opuesto  de  la  villa,  en  dirección  á 
Tarazona,  ocultándose  á  poca  distancia  por  el  norte  bajo  una  faja 
de  sedimentos  miocenos  que  se  extiende  hacia  el  término  de  Dé- 
banos. 

Al  levante  de  Agreda  las  rocas  sabulosas  cloríticas  de  la  división  A 
se  asocian  con  hiladas  de  calizas  negras  y  amarillentas  y  alternan  con 
tierras  blanquecinas  y  verdosas,  refiejándose  esta  diversidad  de  co- 
lores en  el  aspecto  fajeado  que  ofrecen  los  tajos  de  las  márgenes  del 
Queiles.  Las  capas  se  presentan  allí  levantadas  con  inclinación  que 
no  pasa  de  40*,  y  dirigen  su  buzamiento  al  E.NE.,  hacia  cuyo  rum- 
bo se  ocultan  bajo  pudingas  miocenas.  Cerca  del  contacto  de  los  dé* 
pósitos  vealdense  y  mioceno,  las  mencionadas  calizas  son  muy  car- 
bonosas, aparecen  en  capas  delgadas  y  forman  una  hilada  de  gran 
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espesor  en  la  altura  del  cerro  de  Las  Cabreras,  donde  se  las  ve  cor- 
tadas sobre  la  orilla  izquierda  del  rio  por  una  escarpa  de  más  de  3& 
metros  de  altura. 

Faia  db  Dábanos. — En  el  término  de  Débanos  se  descubren  en  el 
barranco  del  Añamaza»  bajo  materiales  miocenos,  las  rocas  del  miismo 
nivel  de  Agredaí  arrumbadas  también  con  más  ó  menos  inclinación 
hacia  el  primer  cuadrante.  El  pueblo  y  el  castillo  que  á  él  está  inme- 
diato se  hallan  situados  sobre  areniscas  cloríticas  compactas  ó  piza- 
rreñas, que  persisten  á  lo  largo  de  las  márgenes  del  río,  alternando 
con  otras  silíceas  de  color  pardo  y  lechos  de  pizarra  obscura,  viéndose 
también  asociados  con  ellas,  cerca  del  confín  de  la  provincia,  capas 
de  tierras  blanquecinas  y  verdosas  y  calizas  obscuras  y  amarillentas. 

Osan  haughón  dbl  nordeste. — Al  norte  de  Añavieja,  en  la  cima 
del  Pegado,  que  forma  la  divisoria  entre  los  ríos  Alhama  y  Añamaza, 
vuelven  á  encontrarse  sobre  calizas  bayocenses  los  bancos  de  pu- 
dingas  y  areniscas  silíceas,  arrumbados  con  pendiente  al  N.  y  simu- 
lando, por  consiguiente,  con  los  quo  asoman  en  las  cumbres  de  los 
cerros  de  Campestres  y  de  San  Blas  los  arranques  de  una  gran  bó- 
veda ó  pliegue  anticlinal,  cuya  rotura  y  denudación  posterior  ha  dado 
origen  al  barranco  de  La  Laguna  (Y.  flg.  i  i;  pág.  334).  Las  mencio- 
nadas pudiugas  y  areniscas  corren  por  la  cumbre  de  aquella  cordillera 
hasta  el  Monnegro  de  San  Felices,  donde  forman  bancos  de  gran 
espesor  y  bastante  compactos  para  poderse  labrar  en  ellos  piedras 
de  molino.  En  la  bajada  de  este  pueblo  á  Cigudosa  aparecen,  desean* 
sando  sobre  esas  rocas,  á  lo  largo  de  la  vertiente  del  Pegado,  capas 
de  areniscas  cloríticas,  en  alternacióji  con  arcillas  verdosas  claras 
y  con  calizas  obscuras  y  amarillentas,  muy  levantadas  con  inclina- 
ción de  55*  al  0.  30*  N.,  y  con  caracteres  poco  diferentes  de  los 
que  presentan  en  la  parte  oriental  del  término  de  Agreda,  sirviendo 
también  de  apoyo  á  una  potente  hilada  de  calizas  arcillosas  obscui^ 
ras  que  asoma  junto  al  mencionado  Cigudosa,  sobre  la  margen  de«^ 
recha  del  Alhama,  las  cuales  por  su  posición  estraligráflca  pare« 
cea  corresponder  al  mismo  nivel  que  las  del  cerro  de  Las  Cabrerasi 
á  sea  á  la  parte  superior  de  la  división  Á. 
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Sobrepuestas  á  este  conjunto,  esencialmente  detrítico,  muéstranse 
eu  aquella  localidad  las  lajas  calizas  de  lá  zona  B,  la  cual  ad((uiere  su 
mayor  desarrollo  en  la  cuenca  del  Alhama,  donde  descubre  un  es- 
pesor de  más  de  500  metros,  extendiéndose  en  la  vertiente  derecha 
por  los'  términos  de  Trébágo,  Yaldelagua  y  Casliiruiz,  y  en  la  iz- 
quierda por  los  de  Valdeprado,  Magaña,  Valdenegrillos,  Castillejo  y 
Valdelavilla,  desde  la  cual  cuenca  pasa  ¿  la  del  Linares,  eii  la  que 
ocupa  una  gran  parle  de  los  territorios  de  San  Pedro  Manrique,  Sar- 
nago  y  Taniñe,  y  de  ésta  ¿  la  del  Cidacós,  á  cuyo  largo  se  la  ve  en 
Yanguas,  Villar  del  Río,  Díustes,  Villar  de  Haya  y  Santa  Cruz.  Esta 
zona.de  calizas  se  hace  notar  muy  claramente  en  aquella  parte  de 
la  provincia  por  la  monótona  uniformidad  y  el  color  blanquecino  del 
suelo  que  forma,  estéril,  escaso  de  vegetación  y  surcado  por  un  sin- 
número de  barrancos  debidos  á  la  gran  facilidad  con  que  sus  estra- 
tos ceden  á  la  acción  corrosiva  de  las  aguas  torrenciales. 

En  Cigudosa  esas  lajas  calizas  dirigen  su  buzamiento  al  primer 
cuadrante  con  pendientes  que  no  exceden,  por  lo  general,  de  40°,  y 
forman  en  sus  inmediaciones  un  apretado  conjuuto  de  cerros,  á  trar 
ves  de  los  cuales  se  ha  abierto  paso  el  Albania  entre  tajos  y  ribazos 
de  gran  elevación.  Á  poniente  del  pueblo,  en  la  cuesta  de  Las  Yese- 
ras, se  ven  entre  ellas  bancos  de  margas  en  las  que  se  han  explo- 
tado algunas  masas  de  yeso.  Las  capas  calcáreas  están  atravesadas 
en  muchos  sitios  por  vetas  y  filones  de  espato  calizo,  que  con  fre-: 
cuenciá  es  de  color  íigeraníenle  amarillo  verdoso  y  despide  por  el 
choque  úu  olor  fétido,  acusando  la  presencia  tle  azufre  en  mayor  ó 
menor  proporción;  substancia  que  á  veces  aparece  visible  bajo  la 
forma  de  pequeñas  masas  cristalinas  que  van  acompañadas  de.cris« 
talitos  de  yeso.  Estos  filones  de  caliza  espática  adquieren  gran  es- 
pesor en  el  cerro  Colorado,  situado  al  norte  del  pueblo,  donde  con- 
tienen además  algunas  bolsas  de  galena  argentífera  con  piritas  de 
blérro  y  cobre,  qué  han  dado  motivo  en  varias  ocasiones  á  labores 
de  investigación  de  cierta  importancia» 

;  Bájala  vertiente  septéntriotial  del  mismo  cerro^  dentro  ya  de  la 
provincia  de  Logroño,  pero. en  la  misma  »>n«  £,  brotan  los/maiiao«> 
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lióles  de  agua  sulfurosa  de  Navajún,  y  otros  de  igual  clase,  aua 
cuaudo  de  mucho  menos  caudal,  se  eucuentran  junto  á  Gigudosa  y 
Valdeprado,  en  la  de  Soria. 

Desde  Valdeprado  hasta  Yanguas  aparecen  constantemente  lasi 
lajas  calizas  con  los  mismos  caracteres  que  en  Gigudosa,  estratifica- 
das con  mucha  regularidad,  con  inclinación  de  pocos  grados  y  con 
buzamientos  que  varían  sólo  del  E.  al  E.NE.,  hacia  cuyos  rumbos 
van  á  ocultarse  bajo  los  sedimentos  de  la  zona  ¿7,  esencialmente  de- 
trítica, que  forman  las  sierras  de  La  Alcarama  y  de  El  Hayedo.  En 
las  inmediaciones  de  Valtajeros,  Fuentes  de  Magaña  y  Matasejún, 
las  lajas  calizas  inferiores  de  la  división  B  son  mtty  arcillosas,  dé 
color  gris  obscuro  y  muy  pizarreñas;  la  muela  de  Valdelavilla,  que 
sobresale  en  la  divisoria  de  aguas  al  Alhama  y  al  Linares^  está  for« 
mada  por  esta  misma  variedad  de  calizas,  que  alh'  inclinan  25"  al  E» 
31*  N.;  y  cerca  de  San  Pedro  Manrique,  en  dirección  á  Sarnago,  las 
capas  superiores  de  la  misma  zona  toman  también  un  color  obscu- 
ro, casi  negro,  alternan  con  lechos  de  areniscas  y  contienen  restos 
de  una  especie  del  género  Melania,  con  tal  profusión  alguna  vez,  que 
casi  toda  la  masa  de  la  roca  está  formada  por  ellos. 

En  las  sierras  de  La  Alcarama  y  de  El  Hayedo,  á  las  lajas  calizas 
se  sobrepone  en  estratificación  concordante,  según  acabo  de  indicar, 
la  serie  de  sedimentos  de  la  zona  Cy  en  cuyo  espesor  alternan  are^ 
ñiscas  cloríticas,  silíceas  y  arcillosas,  con  pizarras  y  arcillas  piza<- 
rreñas,  y  algunas  capas  de  margas  y  calizas  obscuras.  El  barranco 
que  encauza  al  río  Linares  entre  las  derivaciones  de  una  y  otra, 
desde  San  Pedro  Manrique  hasta  el  confín  de  la  provincia,  corta 
transversalmente  á  su  dirección  dicho  conjunto  de  sedimentos,  cuya 
marcha  estraligráfica  puede  observarse  á  lo  largo  de  aquella  enorme 
quiebra,  donde  se  hallan  descubiertos  casi  en  toda  su  altura.  Á  la 
entrada  del  barranco  se  ven,  cerca  de  la  mencionada  villa,  en  con- 
tacto con  las  lajas  calizas  de  la  zona  B,  areniscas  cloríticas  de  la  ¿7, 
asociadas  con  pizarras  de  color  rojizo  é  inclinadas  unos  30^  al  E. 
27*  N.  Cerca  de  Bea  se  hallan,  al  nivel  del  rio,  areniscas  pardas  mi- 
cáceas, alternando  con  pizarras  y  margas  obscuras  que  contienen 
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restos  indetenuíoables  de  plantas  y  lamelibranquios,  y  con  meoor 
iuelinaeidn  que  la  observada  en  San  Pedro  Manrique,  la  cual  decre- 
ce todavía  hasta  la  borizontal  en  las  inmediaciones  de  Peñazcurna. 
Agua  abajo  de  este  pueblo  las  capas  cambian  su  buzamiento  hacia 
el  S.,  7»  como  consecuencia»  vuelven  á  asomar  en  la  vertiente  iz- 
quierda» entre  Armejún  y  Víllarijo,  las  lajas  calizas  de  la  zona  B^ 
las  cuales,  del  mismo  modo  que  en  Cigudosa,  van  acompañadas  de 
margas  yesosas  y  están  también  atravesadas  por  vetas  de  espato  con 
indieaciones  de  galena. 

Frente  á  Villarijo,  al  lado  opuesto  del  rio,  las  capas  detríticas  de 
la  zona  C  muestran  una  coloración  obscura  y  se  hallan  cortadas 
casi  verticalmente  en  una  altura  de  más  de  300  metros.  Encima  de 
esta  escarpa,  en  el  sitio  llamado  Peña  de  las  Huecas,  las  areniscas 
arcillosas  de  color  pardo  de  la  misma  división  alternan  con  capas  de 
caliza  negra,  en  que  se  encuentran  numerosas  valvas  de  Unió  iii#«- 
mantinu$. 

Sarnago  se  halla  situado  sobre  las  areniscas  cloríticas  y  micáfe- 
ras  de  esta  misma  zona  y  próximo  al  contacto  de  éstas  con  las  lajas 
calizas  B.  Unas  y  otras  tienen  allí  una  inclinación  de  ZV  al  B.  25^  N. 
por  término  medio.  Cerca  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Mon- 
te, en  el  camino  de  Acrijos,  se  encuentran  asociados  con  aquellas 
areniscas  grandes  bancos  de  arcillas  rojas,  que  se  utilizan  en  la  lo<- 
calidad  para  obra  de  tejería. 

En  el  término  de  Acrijos,  comprendido,  como  el  anterior,  en  las 
vertientes  septentrionales  de  la  sierra  de  La  Alcarama  y  situado  tam- 
bién sobre  los  materiales  de  la  división  C,  dominan  areniscas  pardas 
y  gris-verdosas  en  alternación  con  lechos  de  margas  obscuras  y  ca- 
pas delgadas  de  calizas  en  que  se  ven  vestigios  de  gasterópodos  y  la- 
melihranquios.  En  el  alto  de  la  dehesa  esas  areniscas  son  muy  com- 
pactas, inclinan  SS*"  al  E.  ^l""  N.  y  se  hallan  cruzadas  por  filones  de 
cuarzo,  algunos  de  más  de  0«,40  de  espesor»  que  asoman  á  la  super- 
ficie en  grandes  crestones.  Junto  á  la  fuente  del  pueblo,  dichas  rocas 
son  calíferas,  de  color  pardo  y  contienen  restos  de  una  especie  de  Po- 
ludina  de  gran  tamaño,  con  tal  abundancia  en  algunos  sitios  c^ue 
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aparecen  convertidas  en  un  conglomerado  cuyos  elenienlos  son  los 
inoldes  de  dicho  fósil.  Con  éstos  suelen  encontrarse  en  aquel  mismo 
yacimiento  algunas  valvas  de  Unió  IdubedcB. 

El  cerro  de  San  Fructuoso,  punto  más  culminante  de  la  sierra 
de  El  Hayedo,  está  formado  por  capas  de  areniscas  micáferas  y  piza- 
rras  obscuras,  inclinadas  40'  al  E.  21'  N.  En  Boimanco,  que  se  halla 
situado  en  la  vertiente  oriental  de  esta  sierra,  próximamente  á  la 
mitad  de  su  altura,  asoman  debajo  de  aquéllas  otras  areniscas  clorí- 
ticas  más  ó  menos  duras  y  compactas,  y  pizarras  arcillosas  de  colo- 
res vivos  y  abigarrados  correspondientes  también  á  la  zona  C,  atra- 
vesadas unas  y  otras  por  algunos  filones  en  que  el  cuarzo  se  pre* 
seuta  acompañado  de  clorita.  Ai  oeste  del  pueblo,  en  la  cañada  de  San 
Fructuoso,  estas  capas  se  inclinan  25""  al  E.  34'  N. 

Entre  Villar  del  Ilío  y  Yanguas,  el  Gidacos  ha  ahondado  su  cauce 
en  las  lajas  calizas  de  la  zona  B,  las  cuales  se  presentan  allí  igual* 
mente  que  en  Cigudosa,  atravesadas  por  vetas  de  es|)ato  calizo,  en 
las  que  suelen  verse  pequeñas  cantidades  de  azufre  nativo.  Las  mar- 
gas que  á  estas  calizas  vienen  asociadas  adquieren  un  gran  desarrollo 
en  las  laderas  del  despoblado  de  Ontálvaro,  y  contienen  diseminados 
cristales  de  yeso  y  masas  de  esta  misma  substancia,  á  cuya  descom- 
posición  debe  atribuirse  el  origen  del  súlBdo  hidrico  de  la  fuente  mi- 
neral que  brota  en  aquellas  inmediaciones.  Cerca  de  Yanguas,  en  la 
subida  á  La  Mata,  las  lajas  de  los  niveles  superiores  de  esta  zona  B 
toman  un  color  muy  obscuro,  y  del  mismo  modo  que  en  el  término 
de  San  Pedro,  alternan  con  capas  delgadas  de  areniscas,  y  son  muy 
fosiliferas,  viéndose  en  ellas  numerosos  restos  de  melanías,  asocia- 
dos con  otros  de  lamelibranquios^  probablemente  del  género  Dreysie- 
na.  La  dirección  de  los  estratos  en  aquella  parte  de  la  cuenca  del  Gi- 
dacos es  próximamente  de  NO.  á  SE.,  con  inclinación  media  de  30^ 
hacia  el  primer  cuadrante. 

Un  quilómetro  más  abajo  de  Yanguas  reaparece  sobre  las  calizas 
hojosas,  y  concordante  con  ellas,  la  misma  serie  de  areniscas,  arcillas 
y  calizas  de  la  zona  C,  ya  reconocida  en  las  sierras  de  El  Hayedo  y 
de  La  Alcarama,  cuyas  distintas  hiladas  se  van  sucediendo  con  el 
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mismo  orden  en  los  tajos  que  encauzaD  al  rio  hasta  más  allá  del  con- 
fin  de  la  provincial  manteniéndose  casi  invariables  en  su  inclinación 
y  arrumbanlieuto.  Las  rocas  de  esta  zona  se  extienden  además  por 
la  vertiente  izquierda  de  aquella  cuenca,  donde,  cambiando  insensi- 
blemente de  buzamiento  hacia  el  N.,  forman  las  altas  cumbres  de 
Monterreal  y  de  la  sierra  Hostaza,  siempre  apoyadas  sobre  las  lajas 
calizas  (BJ  que  asoman,  en  la  falda  de  esta  cordillera,  en  los  tér- 
minos de  Villar  de  Maya,  Diustes  y  Santa  Cruz. 

Siguiendo  todavía  la  marcha  de  los  estratos  vealdenses  á  lo  largo 
del  barranco  del  Cidacos,  en  la  provincia  de  Logroño,  sobre  las  hila- 
das  C  que  forman  el  macizo  de  El  Hayedo,  se  encuentra  en  los 
términos  dé  Enciso  y  de  Munilla  otra  serie  de  capas  de  caliza  obscu- 
ra, unas  compactas,  otras  arcillosas  y  pizarreñas,  que  suelen  conte- 
ner restos  de  unios  y  paludinas.  A  estas  calizas,  que  considero  inclui- 
das en  la  zona  ó  división  Z),  se  sobreponen  todavía  unas  hiladas  de 
areniscas  groseras  asociadas  con  arcillas  rojas,  las  cuales  se  mues- 
tran con  bastante  desarrollo  en  los  cerros  de  Camperas  y  de  Anto- 
ñanzas,  á  uno  y  á  otro  lado  del  barranco,  y  parecen  representar,  por 
aquella  parte,  el  límite  superior  de  la  formación  (zona  EJ. 

Entre  Villar  del  Río  y  Vizmanos  se  descubre,  en  la  vaguada  del 
Cidacos,  por  bajo  de  las  lajas  calizas  fBJ  y  en  estralíBcación  con- 
cordante con  éstas,  una  alternación  de  areniscas  gris-verdosas,  pardo- 
rojizas  y  obscuras,  más  ó  menos  arcillosas  y  micáferas,  y  pizarras  y 
margas  carbonosas,  con  lechos  intercalados  de  caliza,  la  cual  alter- 
nación considero  como  un  equivalente  de  los  depósitos  que  en  Agreda 
y  en  las  vertientes  del  Pegado  constituyen  la  parte  superior  de  la 
zona  A,  una  vez  que  su  posición  estratigráGca  es  la  misma.  Aunque 
en  escaso  número  y  mal  conservados,  suelen  verse  en  esas  rocas, 
principalmente  en  las  margas,  restos  fósiles,  de  los  que  he  podido 
recoger  en  los  riscos  de  Ronda-Bodigos,  cerca  de  Valduérteles,  algu- 
nos ejemplares  de  los  géneros  Physa  y  Paludina.  Las  capas  de  esta 
zona  muestran  una  estratificación  regular,  con  pendiente  constante  de 
pocos  grados  hacia  el  NB.  en  todo  el  curso  del  río,  agua  arriba  de 
Villar,  hasta  cerca  de  Vizmanos,  donde,  merced  á  un  pliegue  fuerte 
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anüclinai,  cuya  marcha  se  acusa  claramente  en  los  escarpados  riba- 
zos del  cerra  de  La  Mogorra»  sufren  un  brusco  cambio  de  buzamieulo 
hacia  el  rumbo  opuesto,  volviendo  á  ocultarse  otra  vez  bajo  las  lajas 
calizas  que  apareceu  al  sur,  á  poca  distancia  de  la  ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  Val-de-Ayuso. 

Aunque  con  menor  desarrollo  que  en  la  cuenca  del  Alhama,  estas 
calizas  B  se  continúan  todavía  por  aquella  parte  en  una  faja  de 
poca  anchura  que,  enlazándose  con  la  que  asoma  bajo  las  vertientes 
de  la  sierra  Hostaza,  corre  por  los  términos  de  Vizmanos,  Valeria, 
Las  Aldehuelas  y  Los  Campos,  hasta  la  altura  del  puerto  de  Üncala. 
Sobre  ellas  descansa,  en  estratilicación  concordante,  la  serie  de  hila- 
das, esencialmente  detríticas,  de  la  zona  C,  que  forma  también  en 
toda  su  extensión  la  cordillera  de  Alba  y  Montesclaros,  y  en  la  cual 
vuelve  á  reproducirse  la  misma  alternación  de  areniscas  cloríticas, 
arcillosas  y  micáferas,  pizarras  y  calizas  que  en  el  macizo  de  La  Al- 
carama  y  de  El  Hayedo,  sin  más  diferencia  que  la  coloración  menos 
viva  de  las  rocas  y  la  estructura  más  frecuentemente  hojosa  y  piza- 
rreña de  las  mismas.  El  buzamiento  de  los  estratos  á  lo  largo  de  di- 
cha cordillQra  se  |}irige  constantemente  hacía  el  tercer  cuadrante,  y 
sn  inclinación  nunca  excede  de  40',  aproximándose  muchas  veces  á 
la  horizontal. 

El  río  Tera,  que  corre  encauzado  bajo  las  vertientes  occidentales 
de  la  sierra  de  Montesclaros,  atraviesa  sucesivamente  las  hiladas  de 
esta  zona  en  la  sección  de  su  curso  comprendida  desde  cerca  de  su 
origen,  en  el  puerto  de  Piqueras,  hasta  las  inmediaciones  de  Cha- 
valer.  La  altura  del  puerto  está  formada  por  capas  débilmente  in- 
clinadas al  NO.  de  areniscas  y  pizarras  arcillosas  que,  correspon- 
diendo á  los  niveles  superiores  de  la  misma  zona,  son  continuación 
de  las  que  forman  las  cercanas  cumbres  de  Hostaza.  Debajo  del  puer- 
to, la  denudación  causada  en  esas  rocas  hace  que  en  las  inmedia- 
ciones del  barranco  Hondo  asomen  las  lajas  calizas  (BJ  de  color  obs- 
curo más  ó  menos  intenso  que  allí  van  acompañadas  de  algunas  capas 
más  gruesas  y  compactas;  pero  bien  pronto,  antes  de  llegar  á  Po- 
veda,* vuelven  á  ocultarse  por  el  sur,  bajo  las  mismas  hiladas  detrí- 
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licas  que  ya  se  extienden  sin  inlerrupción  por  todo  lo  largo  del  valle. 

Siguiendo  por  ésle  hacia  el  S.  se  descubren,  poco  anles  de  llegar 
á  Aluiarza,  en  las  márgenes  del  río  y  en  los  desmontes  de  la  carre- 
tera de  Logroño,  las  areniscas  silíceas  y  clorílicas,  asociadas  coa  le- 
chos de  caliza  gris  obscura  y  con  pizarras  arcillosas  de  color  de  heces 
de  vino,  unas  y  otras  en  capas  generalmente  de  poco  espesor  y  con 
pendiente  de  muy  pocos  grados  al  SO.  Entre  las  areniscas  hay  algu- 
nas pizarreñas  muy  cargadas  de  mica,  cuyos  estratos  se  deshacen  con 
Tacilidad  en  trozos  tabulares  de  poca  anchura  y  de  gran  longitud. 

Al  sur  de  Almarza  las  capas  de  la  división  C^  que  vengo  siguien- 
do, se  ocultan  bajo  el  diluvium  de  los  llanos  que  se  extienden  por  la 
izquierda  del  río,  y  únicamente  en  los  ribazos  de  las  lúárgenes  se 
ven  sísomar  potentes  hiladas  de  arcillas  pizarreñas  rojas  en  posición 
sensiblemente  horizontal,  entre  las  cuales  se  intercalan  algunas  ca* 
pas  de  areniscas  pardas  y  agrisadas,  unas  y  otras  correspondientes  á 
aquella  división. 

En  Tera,  La  Estepa  y  Rebollar  se  aceutña  bastante  la  variedad  de 
coloración  que  caracteriza  á  los  materiales  de  esia  zona,  predomi- 
nando en  ellos  las  tintas  rojizas  y  verdosas.  Las«  areniscas  forman 
en  aquellos  términos  estratos  delgados,  de  los  cuales  se  extraen  lo* 
sas  anchas  que  se  utilizan  para  pavimentos  y  aun  también  para  cu- 
biertas en  las  viviendas  rurales.  Tanto  estas  rocas  como  las  arcillas 
toman  con  frecuencia  la  estructura  pizarreña,  y  con  ellas  vienen 
asociadas  además  algunas  pudingas  y  areniscas  groseras.  Las  capas 
del  terreno  se  presentan  muy  levantadas,  con  inclinación  de  45"*  al 
SO.,  por  cuyo  rumbo  van  á  ocultarse  bajo  los  estratos  de  la  zona  D 
que  forman  la  cumbre  y  los  remates  orientales  de  la  sierra  Carcaüa. 

Estos  estratos  están  constituidos  por  calizas  compactas  y  silíceas 
de  color  azulado  obscuro,  que  contienen  restos  de  paludinas  y  re- 
presentan en  conjunto  un  espesor  de  más  de  100  metros.  Apare- 
cen en  bancos  de  bastante  grueso  con  pendiente  de  unos  30*"  al 
SO.,  y  se  hallan  cortados  sobre  la  derecha  del  Tera  por  las  altas  es- 
carpas á  que  sirve  de  coronación  La  Calvilla  de  Chavaler.  El  tránsito 
entre  la  zona  D  de  calizas  y  las  hiladas  detríticas  subyacentes  fCJ^ 
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110  5c  verifica  de  uua  manera  brusca,  sino  que  en  el  conlaclo  ^e  unas 
y  oirás  aparecen  en  la  verlienle  seplenlríonal  déla  sierra,  alternan- 
do con  areniscas  cuarzosas^  unas  capas  de  caliza  muy  compacta  y 
consisleule,  de  color  amarillenlo  verdoso  característico,  las  cuales, 
como  se  verá  más  adelante,  se  presentan  también  en  otras  localida- 
des de  la  provincia,  y  parecen  constituir  un  nivel  de  referencia  cons- 
tante en  esta  formación. 

Frente  á  La  Cal  villa  de  Ghavaler,  á  la  izquierda  del  Tera,  se  ve 
la  continuación  de  la  misma  zona  de  calizas  (D)  que,  apoyadas  so* 
bre  las  areniscas  y  rocas  arcillosas  y  pizarreñas  de  la  sierra  de  Al- 
l>a,  forman,  entre  la  falda  de  ésta  y  la  llanada  diluvial  del  Campillo, 
una  faja  de  suelo  muy  pedregoso,  la  cual  desde  el  monte  de  Verdu- 
ceda  se  extiende  por  los  términos  de  Matute,  Portelárbol,  Portelru- 
bio,  Pedraza  y  Ansejillo  hasta  el  de  Pinilia,  donde  se  corta  en  la  va- 
guada del  arroyo  Monigón.  Sus  capas  se  presentan  levantadas  con 
inclinación  de  35°  hacia  el  S.  en  el  citado  monte  de  Verduceda  y  en 
el  de  Matute;  más  tendidas,  con  buzamiento  hacia  el  SO.  en  todo  el 
resto  de  su  corrida,  y  siempre  concordantes  coa  las  detríticas  de  la 
división  C  sobre  que  descansan.  En  el  monte  de  Matute  encierran 
masas  más  ó  menos  voluminosas  de  pedernal  del  color  mismo  de  la 
caliza,  y  tan  intimamente  relacionados  con  esta  roca  que  á  veces  no 
se  observa  separación  aparente  entre  una  y  otra  substancia  mine- 
ral, pudiéndose  obtener  ejemplares  de  aspecto  homogéneo  que  en 
un  extremo  están  formados  por  la  sílice,  y  en  el  otro  dan  una  efer- 
vescencia bien  perceptible  al  contacto  con  los  ácidos.  Esta  manera 
de  presentarse  asociado  el  pedernal  con  las  calizas  parece  indicar 
que  las  dos  substancias  no  se  sedimentaron  independientemente  una 
de  otra,  sino,  por  el  contrario,  íntimamente  asociadas,  habiéndose 
concentrado  después  el  cuarzo  en  determinados  puntos,  y  asi  es  que, 
en  efecto,  siempre  esas  calizas  son  más  ó  menos  silíceas.  Más  ade- 
lante veremos  que  el  pedernal  se  encuentra  también  en  otras  locali- 
dades dentro  del  mismo  terreno  y  siempre  en  las  rocas  de  este  mismo 
horizonte. 

La  zona  B  de  lajas  calizaS;  que  se  extiende  desde  Cigudosa  hasta  la 
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cueacaTlel  Cidacos,  descansa  eu  todo  el  largo  de  la  línea  que  la  H- 
mita  por  poniente  sobre  una  serie  de  hiladas  esencialmente  detríti- 
cas que  refiero  á  la  inferior  A,  las  cuales,  algo  variables  eo  sus  ca< 
racleres  y  hasta  en  su  composición  mineralógica,  se  muestran  con 
gran  desarrollo  en  la  sierra  del  Madero  y  en  la  vertiente  oriental  de 
las  del  Almuerzo  y  Castilfrío. 

En  Trébago  y  Valdelagua,  donde  dicbas  lajas  se  arrumban  con 
inclinación  de  unos  25°  y  buzamiento  variable  del  N.  al  NE.,  apa- 
recen debajo  y  concordantes  con  ellas  unas  areniscas  verdosas  y 
.  pardo-rojizas  en  capas  de  poco  espesor^  que,  en  repetida  alternación 
con  arcillas  pizarreñas  de  coloración  abigarrada  y  con  algunas  ca- 
pas de  caliza,  se  suceden  en  toda  la  altura  de  la  sierra  del  Madero. 
A  este  conjunto  sirven  de  base^  lo  mismo  que  en  Agreda,  potentes 
bancos  de  conglomerados  cuarzosos  que  asoman  junto  al  puerto  de 
este  nombre  y  por  encima  de  Montenegro,  descansando  á  su  vez  so- 
bre materiales  liásícos.  En  todo  el  largo  de  la  sierra  las  mencio- 
nadas rocas  de  la  zona  A  se  presentan  estratificadas  con  regulari- 
dad en  capas  muy  tendidas,  con  pendiente  general  hacía  el  primer 
cuadrante  en  la  vertiente  oriental  y  casi  horizontales  en  la  cima. 
En  la  vertiente  opuesta  cambian  su  buzamiento  al  0.  y  avanzan  por 
este  rumbo  hacia  Pozalmuro  y  Villar  del  Campo,  formando  las  Io« 
mas  y  muelas  que  se  escalonan  hasta  la  vega  del  Rituerto,  en  las 
que  aparecen  las  areniscas  y  arcillas  pizarreñas  en  contacto  con  las 
calizas  del  lías,  sin  el  intermedio  de  las  pudíngas. 

En  los  alrededores  de  Magaña  se  ven,  debajo  de  las  lajas  calizas, 
unas  hiladas  de  areniscas  clorílicas  y  cuarzosas  asociadas  con  cali- 
zas amarillentas  y  tierras  blanquecinas  que,  por  su  aspecto,  recuer- 
dan las  que  se  hallan  en  la  parte  más  oriental  del  término  de  Agre- 
da, á  cuyo  horizonte  fAJ  corresponden.  El  castillo  está  edificado  so- 
bre grandes  bancos  de  areniscas  groseras  de  color  gris  claro,  que 
allí  están  casi  horizontales  ó  con  inclinación  apenas  sensible  hacia 
elNE. 

Entre  Mag¡aña  y  Suellacabras  las  márgenes  del  Alhama  descubren 
la  misma  serie  de  capcis  de  la  zona  A,  y  próximamente  con  iguales 
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caracleres  que  eo  la  sierra  del  Madero.  Las  areniscas,  ya  cioríticas, 
ya  silíceas  y  arcillosas,  en  alternación  con  arcillas  y  pizarras,  unas 
y  otras  de  colores  vivos  y  variados,  se  suceden  con  estralificación 
regular  á  lo  largo  del  curso  del  rio.  Hasta  cerca  de  Suellacabras  es* 
tas  capas  se  arrumban  con  ligero  declive  hacia  el  primer  cuadrante; 
pero  ya  en  la  subida  á  este  pueblo  invierten  el  buzamiento  hacia  el 
rumbo  opuesto,  volviendo  á  encontrarse  sobre  ellas  en  el  camino  de 
El  Espino  y  en  la  cuesta  de  El  Contadero  asomos  de  las  calizas  ho- 
josas de  la  división  B,  sí  bien  con  tan  escaso  desarrollo  que  úni- 
camente algunas  hiladas  discontinuas  de  lajas  blancas  y  azuladas 
repi^esentan  por  aquella  parte  esta  zona  de  la  formación  veaN 
dense. 

Sobre  ese  nivel  de  calizas  se  suceden  en  casi  toda  la  altura  de  la 
inmediata  sierra  del  Almuerzo  estratos  alternantes  de  areniscas  gri- 
ses y  verdosas  con  lechos  de  pizarras  obscuras,,  en  los  que  se  reco- 
noce, aunque  considerablemente  reducida  en  espesor,  la  zona  C  de 
las  siprras  de  El  Hayedo  y  de  La  Alcarama. 

Cerca  de  la  cumbre  se  sobreponen  á  estas  areniscas  grandes  ban- 
cos de  calizas  compactas  y  de  color  obscuro,  los  cuales  aparecen 
cortados  casi  verticalmente  en  una  altura  de  cerca  de  100  metros 
sobre  las  laderas  que  de  aquel  cabezo  descienden  á  Naharros  y  Sue- 
llacabras. Estas  calizas,  que  por  su  posición  parecen  corresponder 
á  la  misma  zona  D  que  las  de  la  sierra  Carcaña,  se  prolongan  hacia  el 
sur  á  lo  largo  de  la  cordillera  hasta  el  término  de  Nieva,  en  el  que  lle- 
gan basta  el  llano  de  San  ilomán,  mientras  que,  por  el  rumbo  opues- 
to, se  continúan  por  las  altas  lomas  de  la  sierra  de  Castilfrio,  exten- 
diéndose además  en  la  vertiente  occidental  por  La  Losilla  y  Naha- 
rros en  dirección  á  Almajano,  donde  se  pierden  bajo  los  aluviones 
del  xMoñigón,  que  ocultan  su  enlace  superficial  con  las  capas  de  la 
misma  naturaleza  y  del  mismo  nivel  estratigráíico  que  rodean  las 
faldas  de  la  sierra  de  Alba.  Aunque  no  con  gran  abundancia,  con- 
tienen estas  calizas  algunos  restos  de  gasterópodos  correspondien- 
tes á  los  géneros  Planorbis,  Valt;a/a,  Paludina  y  Physa.  Cerca  de 
Naharros,  cu  la  subida  al  collado  de  El-  Contadero,  se  ven  enclava- 
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(las  en  las  mismas  capas  algunas  masas  de  pedernal  en  condiciones 
de  yacimiento  iguales  á  las  del  monte  de  Malulo. 

Entre  Nieva  y  K\  Espino  esas  mismas  calizas  inclinan  25°  hacia 
el  0.  53'  N.,  y  debajo  de  ellas  asoman  también,  en  la  verlienle  oc- 
cidental de  la  cordillera,  las  rocas  de  la  zona  subyacente  C,  que  allí 
se  muestran  con  muy  variada  coloración  y  forman  la  parte  alta  de 
los  montes  de  Aldealpozo  y  de  Valdegena,  teniendo  por  base  los  es- 
tratos  bayocenses  que  asoman  al  pie  de  los  mismos. 

Encima  de  Suellacabras  las  repelidas  calizas  se  presentan  más 
tendidas,  con  pendiente  hacia  el  O.  que  no  excede  de  20*,  y  sobre 
ellas  descansa  otra  nueva  serie  de  hiladas  de  areniscas  (zona  EJ^ 
unas  granudas,  de  color  pardo  rojizo,  con  frecuentes  tránsitos  ¿  pu« 
dingas,  y  otras  arcillosas,  pizarreñas  y  abigarradas,  las  cuales  se  ex- 
tienden por  la  vertiente  occidental  d«  la  cordillera  hasta  la  vaguada 
del  arroyo  Matamala,  donde  se  ponen  en  contacto  con  las  roca«  del 
lias.  Entre  Canos  y  Renieblas  se  asocian  á  esas  capas  de  areniscas 
otras  de  arcillas  rojas  y  pizarreñas,  á  las  que  acompañan  algunos 
bancos  de  caliza  negra  y  azulada.  Las  aguas  torrenciales,  favoreci- 
das en  su  acción  por  las  rápidas  pendientes  del  suelo,  han  corroído 
y  surcado  profundamente  los  materiales  sabulosos  de  las  laderas  de 
la  sierra,  ya  de  suyo  poco  coherentes,  y  han  originado  un  terreno 
pedregoso  cubierto  de  grandes  lastrones  desprendidos  de  las  mismas 
capas,  que  hacen  difícil  el  tránsito  aun  por  los  caminos  más  frecuen- 
tados. El  punto  culminante  de  la  cordillera  lo  constituye  un  gran  blo- 
que aislado  de  arenisca  silícea,  de  forma  prismática  y  de  unos  8  me- 
tros cuadrados  de  superficie  horizontal  por  un  metro  de  altura,  co- 
nocido en  el  país  con  el  nombre  de  La  Mesa  de  los  Siete  Infantes  ^^K 

Las  altas  lomas  de  la  sierra  Costalaya,  que  se  elevan  al  norte  de 
Valtageros  en  la  divisoria  de  aguas  vertientes  al  Alliama  y  al  Lina- 


(1)  Segdn  tradición  may  generalizada  en  la  comarca,  en  este  mismo  si- 
tio acamparon  los  hijos  de  Gonzalo  Gastlo  poco  antes  de  sa  trágica  maerle 
en  los  campos  de  Araviana.  Aun  cuando  tal  versión  pudiera  tener  más  de 
fábula  qae  de  realidad,  á  ella  se  debe,  sin  dada,  el  nombre  de  la  cordillera, 
también  llamada  de  Loa  Siete  Infantes  de  Lara. 
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res,  eslán  formadas  por  estratos  allernanles  de  areniscas  clorílicas, 
silíceas  y  micáferas  y  arcillas  pizarreñas  correspondientes  á  la  divi- 
sión i4,  srii  que  dejen  de  encontrarse  también  entre  ellas  algunos 
lechos  de  caliza  azulada  y  obscura.  La  inclinación  general  de  estas 
capas  es  de  unos  25  á  30^  hacia  el  NC,  y  sobre  ellas  se  ven,  apoya- 
das en  el  extremo  oriental  de  la  sierra,  las  lajas  calizas  de  la  zona 
B,  que  foniian  á  continuación  la  muela  de  Valdelavilla. 

A  poniente  de  San  Pedro  Manrique,  en  los  términos  de  Ventosa, 
Palacio  y  Montabes,  la  zona  de  las  lajas  descansa  también  sobre  hi- 
ladas detríticas  de  areniscas  y  arcillas  pizarreñas  fAJ,  las  cuales  aso- 
man, á  lo  largo  de  la  orilla  izquierda  del  río  Ventosa,  muy  tendidas 
y  con  buzamiento  general  hacia  el  primer  cuadrante.  En  las  peñas 
del  Portillo,  cerca  del  lugar  de  Palacio,  las  areniscas  silíceas  forman 
excepcionalmente  bancos  de  más  de  un  metro  de  espesor,  y  apare- 
cen hendidas  por  numerosas  fisuras  perpendiculares  á  los  planos  de 
estratificación,  que  los  dividen  en  fragmentos  tabulares  relativa- 
mente de  poco  espesor.  Frente  á  Montabes,  en  el  camino  de  San  Pe- 
dro á  Huérteles,  las  areniscas  clorílícas  alternan  con  otras  micáfe* 
ras  carbonosas  y  con  margad  de  color  obscuro,  en  las  cuales  he  vis- 
to algunos  ejemplares  de  los  géneros  Physa  y  Valvala. 

El  cerro  Lulero  y  El  Cayo  de  Oucala»  que  encauzan  por  la  dere- 
cha al  río  mencionado»  están  formados  también  por  las  rocas  de  esta 
misma  zona  detrítica,  que  allí  toman  á  menudo  una  estructura  pi- 
zarreña y  van  acompañadas  de  lechos  delgados  de  caliza.  Las  ca- 
pas se  conservan  en  toda  esta  vertiente  con  muy  poca  inclinación  y 
arrumbadas  con  buzamiento  variable  del  E.  al  NE.;  pero  en  la  cima 
de  El  Cayo  aparecen  en  posición  casi  horizontal,  y  ya  al  otro  lado 
de  esta  altura,  en  la  caída  al  puerto,  invierten  su  pendiente  hacia 
el  0.  para  ocultarse  otra  vez  bajo  las  lajas  calizas  de  la  zona  B 
que  asoman  por  aquella  parte  en  Los  Campos,  Las  Aldehuelas  y 
Oncala. 

Las  hiladas  calizas  que  coronan  la  cumbre  de  La  Calvilla  en  el 
extremo  de  la  sierra  Carcaña,  correspondientes,  según  he  indicado 
repetidas  veces,  á  la  división  Z>,  se  prolongan  por  poniente  á  lo  largo 
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de  la  misma,  y  sus  capas,  siempre  inclinadas  con  biizamienlo  al  &< 
asoman  en  la  verlíenle  septentrional  de  esta  cordillera  por  encima 
de  Villar  del  Ala  y  Solillo,  mientras  que  en  la  meridional  aparecen 
al  descubierto  en  las  caídas  á  Hinojosa  y  á  Lañáoslo,  donde  forman 
el  suelo  de  los  montes  encinares  de  estos  pueblos.  Encierran  tam- 
bién con  relativa  abundancia  diminutos  ejemplares  de  valvatas  y 
otros  gasterópodos,  y  en  algunas  de  sus  capas  son  frecuentes  las 
masas  de  pedernal  en  análogas  condiciones  de  yacimiento  á  las  que 
se  ofrecen  en  el  monte  de  Matute  y  en  la  subida  á  El  Contadero. 

Sobrepuesta  á  esta  zona  calcárea  vuelve  á  encontrarse  en  los  tér- 
minos de  Dombellas  y  Canredondo,  y  en  la  parte  más  oriental  del  de 
Hinojosa,  la  misma  división  sabulosa  E  que  en  la  vertiente  de  la 
sierra  del  Almuerzo,  y,  como  allí,  las  areniscas  de  color  pardo  roji- 
zo, unas  veces  hojosas,  otras  compactas  y  ofreciendo  tránsitos  á  pn- 
dingas,  alternan  con  arcillas  abigarradas  y  van  acompañadas  de  al* 
gunas  capas  discontinuas  de  calizas  obscuras  fosilíferas.  Estas  rocas 
se  ocultan,  en  sentido  de  su  buzamiento,  bajo  el  depósito  aluvial  de 
las  llanadas  que  se  extienden  desde  el  pie  de  la  sierra  hasta  la  orilla 
izquierda  del  Duero  y  vuelven  á  asomar  en  la  margen  opuesta,  donde 
se  extienden  con  gran  desarrollo  superficial  por  el  término  de  Pe- 
drajas  y  en  una  parte  de  la  dehesa  de  Valonsadero,  sirviendo  de  base 
á  los  conglomerados  y  areniscas  urgoaptenses,  que  se  intercalan  entre 
ellas  y  las  arcosas  cenomanenses  de  la  sierra  de  Fuentes. 

El  monte  Berróu,  que  se  eleva  sobre  la  derecha  del  Duero  entre 
Vilviestre  y  La  Muedra,  está  formado  por  calizas  de  la  zona  ¿),  con- 
tinuación de  las  de  la  sierra  Carcaña,  levantadas  con  inclinación  de 
35"  hacia  el  S.  IT  0.  y  apoyadas,  como  aquéllas,  sobre  areniscas 
rojas  y  arcillas  pizarreñas  de  la  división  ¿7,  que  asoman  bajo  la  la- 
dera septentrional  del  cerro  en  los  ribazos  de  la  margen  del  río.  En 
aquel  paraje  dichas  calizas  contienen  también  restos  de  especies  de 
Physa  y  Paludina;  son  de  color  gris  ceniciento,  muy  duras  y  compac* 
tas,  y  entre  ellas  se  ven  algunas  que  presentan  sobre  el  fondo  agrisa- 
do manchas  blanquecinas  que  les  dan  un  aspecto  pudinguiforme,  sin 
(|tie  esta  circunstancia  altere  en  lo  más  mínimo  la  textura  unida  de 
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la  roca.  Exaruinadas  aleiilanienle  eslns  manchas,  se  ve  í|ue  son  origi- 
nadas por  moldes  de  gasterópodos  enclavados  eu  la  caliza,  pues  en 
muchas  de  ellas  pueden  observarse  las  trazas  déla  espira  y  aun  de  la 
columnilla,  variando  naturalmente  su  forma  según  la  dirección  en 
qae  se  halla  cortado  el  fósil. 

Las  capas  de  caliza  se  prolongan  todavía  desde  el  monte  Serrón 
hacia  el  oeste,  resaltando  en  una  loma  prolongada  que,  cruzada  por 
el  río  Ebrillos  en  la  cañada  de  El  Bardo  cerca  de  La  Muedra,  sigue 
por  la  vertiente  izquierda  del  mismo,  apoyada  sobre  los  montes  de 
Valiilengua  y  cada  vez  más  reducida  en  su  anchura,  hasta  el  sitio 
llamado  La  Retuerta,  en  el  camino  de  Molinos  á  Abejar,  donde  la 
ocultan  los  depósitos  detríticos  de  la  zona  £*.  Las  inferiores  de  aque- 
llas hiladas  calizas  ofrecen  color  amarillento  verdoso,  como  las  que 
asoman  á  este  mismo  nivel  en  la  sierra  Carcaña,  y  van  acompaña- 
das también  de  areniscas  silíceas. 

Sobre  las  calizas  del  monte  Berrón  y  concordante  con  ellas,  vuel- 
ve á  encontrarse  la  misma  serie  de  areniscas,  pudingas  y  arcillas 
rojas  (zona  EJ  reconocidas  en  la  vertiente  mericTional  de  aquella  sie- 
rra; serie  que,  cruzando  el  Duero,  reaparece  en  la  margen  opuesta, 
extendiéndose  por  esta  parte  en  los  montes  de  Malluembre  y  en  las 
lomas  inmediatas  que  encauzan  por  la  derecha  al  río  Ebrillos. 

De  igual  modo,  por  bajo  de  las  mismas  hiladas  calizas  asoman, 
entre  la  cañada  de  El  Bardo  y  el  pueblo  de  La  Muedra,  las  detríticas 
de  la  zona  C  inmediatamente  inferior,  que  allí  está  compuesta  de 
areniscas  compactas  ú  hojosas,  pudingas  y  arcillas  pizarreñas  abi- 
garradas, con  inclinación  de  pocos  grados  al  S.,  y  forma,  sobre  la 
orilla  derecha  del  Duero,  toda  la  altura  de  los  montes  de  Valii- 
lengua. 

Estas  rocas  detríticas  se  muestran  también  al  lado  opuesto  del  río 
m  los  escarpados  remates  de  las  sierras  de  Duruelo  y  de  El  Castillo, 
cerca  de  Vinuesa,  donde  sus  capas  cambian  de  buzamiento  hacia  el  N. 
y,  manteniéndose  siempre  muy  poco  inclinadas,  sirven  de  base  á 
otras  hiladas  calizas  de  pocos  metros  de  espesor  que  asoman  en  el 
pinar  del  Robledo  y  en  dirección  á  la  ermita  del  Castillo,  las  cuales» 
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laulo  por  sus  caracteres  generales  como  por  el  aspecto  pudingQifor- 
me  de  algunas  de  sus  capas,  deben  referirse  á  la  misma  zoiia  fDJ  que 
las  de  La  Retuerta  y  del  Berrón.  A  estas  calizas  sucede,  en  aquella  lo- 
calidad, otro  depósito  sabuloso  y  arcilloso  que  representa  la  zona  su- 
perior fEJ  de  la  formación  vealdense,  sobre  el  cual  descansan  los  con- 
glomerados urgoaplenses  de  las  derivaciones  de  la  sierra  de  Urbióu. 

Las  capas  detríticas  de  la  zona  C  que  se  descubren  á  lo  largo  del 
valle  del  Tora,  se  prolongan  también  por  el  oeste  hacía  el  valle  del 
Uazón,  viéndoselas  asomar  en  toda  la  falda  de  la  sierra  Tahanera,  por 
encima  de  Rollamienta,  Valdeavellano  y  Molinos,  constantes  en  su 
arumbamiento  y  con  inclinación  de  muy  pocos  grados  hacia  él  ter- 
cer  cuadrante.  Una  estrecha  faja  de  calizas  obscuras  y  azuladas  re- 
presenta en  esta  vertiente  la  zona  D,  que,  según  ya  dejo  indicado, 
aparece  con  mucho  mayor  desarrollo  sobre  la  vertiente  opuesta  en 
las  cumbres  de  la  sierra  Carcaña.  En  la  dehesa  de  Valdeavellano  esas 
calizas  se  ofrecen  en  lechos  delgados  y  poseen  propiedades  hidráuli- 
cas muy  marcadas,  y  en  Molinos  contienen  grandes  masas  de  peder* 
nal,  con  tal  abundancia  que  á  veces  forman  casi  todo  el  espesor  de 
la  capa  en  que  vienen  enclavadas.  Las  hiladas  detríticas  superiores 
fEJ  adquieren  también  poco  desarrollo  en  aquellas  vertientes  de  la 
sierra  Cebollera,  y  pasan  pqr  gradaciones  insensibles  á  las  urgoap- 
tenses  que  coronan  sus  cimas. 

Mancbón  db  Hop^tenbgro  de  Cameros. — En  este  territorio  la  for* 
marión  vealdense  está  representada  por  la  misma  zona  C  que  se 
ofrece  en  el  valle  del  Tera.  Sobre  las  calizas  bayocenses  que  se  mues- 
tran én  la  vaguada  del  barranco  que  cruza  aquel  término,  se  repi- 
ten, como  en  el  valle  citado,  las  alternaciones  de  areniscas,  püdingas, 
arcillas  y  pizarras  arcillosas,  con  las  mismas  variedades  de  textura 
y  coloración.  Las  capas  se  presentan  muy  poco  desviadas  de  la  po- 
sición horizontal,  ligeramente  inclinada^  hacia  el  E.  50*  N.  en  las 
inmediaciones  del  pueblo  y  con  buzamiento  inverso  en  las  vertientes 
del  puerto  de  Santa  Inés,  donde  aparecen  descansando  directamente 
sobre  ellas  los  conglomerados  urgoaptenses  de  los  picos  de  Urbión  y 
de  la  sierra  Cebollera. 
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Isleos  bn  la  cohabca  de  los  pinares.-— Los  barrancos  y  cauces  que 
surcan  las  pudingas  urgoaplenses  en  los  pinares  de  San  Leonardo  y 
Navalero,  y  lambiéu  los  del  valle  de  Duruelo  y  Covaleda,  descubren 
por  bajo  de  ellas  las  areniscas  superiores  del  vealdense  (zona  EJ, 
que  se  reconocen  en  sus  linlas  más  rojizas,  en  el  menor  lamano  de 
sus  elementos  y,  sobre  4odo,  en  que  allernan  con  capas  de  arcilla 
de  esla  misma  coloración,  á  las  cuales  acompañan  algunos  lechos  de 
areniscas  arcillosas  abigarradas  de  estruclura  tabular. 

Entre  San  Leonardo  y  Talveila  asoman  también  en  distintos  sitios 
estos  materiales  apoyados  sobre  las  calizas  liásicas  de  la  faja  que 
cruza  por  aquella  parte  de  la  provincia  y  sensiblemente  concordan- 
tes con  ellas  en  su  arrumbamiento  é  inclinación.  Cerca  de  este  últi- 
mo  pueblo,  á  la  entrada  del  hocino  por  donde  atraviesa  dicha  faja 
el  arroyo  que  baja  de  los  pinares,  asoman  al  mismo  nivel,  y  asocia- 
dos con  arcillas  y  areniscas  rojas,  unos  bancos  de  caliza  blanco-agri* 
sada,  idéntica  por  sus  caracteres  á  las  del  monte  Berrón  y  de  las 
cercanías  de  Vinuesa  (zona  DJ. 

Manchones  de  las  gbeganías  bb  Soeia. — En  los  alrededores  de  la 
capital  los  materiales  vealdenses  forman  casi  todo  el  suelo  de  la  pla- 
nicie que  se  extiende  desde  la  ermita  de  Santa  Bárbara  en  dirección 
á  Valonsadero,  cercados  hacia  el  sur  y  el  oeste  por  la  faja  diluvial  de 
La  Verguilla,  y  ocupan  además  un  gran  espacio  en  las  vertientes  del 
Golmayo. 

Sobre  las  calizas  liásicas  del  cerro  Vellosillo  descansan  en  la  fal- 
da occidental  del  mismo,  y  arrumbadas  con  pendiente  general  de 
muy  pocos  grados  hacia  el  primer  cuadrante,  unas  capas  de  arenis- 
cas rojizas  y  amarillentas,  por  lo  regular  de  poco  espesor,  y  á  veces 
de  estructura  hojosa,  las  cuales  alternan  con  arcillas  de  colores  vi- 
vos y  abigarrados.  Entre  el  llano  que  media  desde  la  mencionada 
ermita  hasta  el  barrio  de  Las  Casas,  se  ven  intercaladas  entre  ellas 
unas  hiladas  discontinuas  de  calizas  de  color  azulado  y  gris  obscuro, 
que  se  han  descubierto  en  varias  canteras  de  que  se  arranea  toda  la 
piedra  empleada  para  el  firme  de  la  carretera  de  Burgos,  en  la 
sección  ínás  inmediata  á  la  capital.  Algunas  de  estas  calizas  presen- 
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lau  el  mismo  aspeclo  pudiuguiforme  que  se  observa  en  las  de  Vi- 
nuesa  y  en  el  monle  Berróu;  oirás  son  de  color  negro  y  despiden  al 
choque  del  mar  lulo  un  olor  félido  muy  pronunciado,  y  casi  todas 
ellas  suelen  contener  restos  de  gasterópodos.  La  posición  estraligrá- 
fica  de  este  conjunto,  superior  á  la  zona  D  de  calizas  obscuras  que 
forma  la  cumbre  de  la  sierra  Carcaña,  y  los  caracteres  de  sus  ma* 
teriales  detríticos  hacen  referirlos  á  la  zona  E. 

Junio  al  portazgo  de  Golmayo,  en  el  espacio  que  media  entre  la 
carretera  de  El  Burgo  y  la  bajada  á  Los  Royales,  se  halla  en  con- 
tado con  conglomerados  eocenos  un  gran  manchón  de  calizas  idén« 
ticas  á  las  anteriores  y  que  presentan  también  vestigios  de  gasteró- 
podos fósiles.  Sus  capas  tienen  una  inclinación  de  20  á  3U*  con  bu- 
zamiento variable  del  0.  al  NO.,  y  debajo  de  ellas  asoman,  á  causa 
de  la  denudación  del  terreno,  en  la  cuesta  de  Los  Prados  Bellacos, 
otras  calizas  amarillo-verdosas,  acompañadas  de  pudingas  silíceas, 
cuyos  caracteres  concuerdan  con  las  que  forman  la  base  de  la  zona 
D  en  la  sierra  Carcaña  y  en  La  Retuerta  del  Ebrillos. 

Sobre  esa  zona  de  calizas  obscuras  reaparece  la  esencialmente  d^ 
trítica  E\  representada  por  hiladas  de  areniscas  y  de  arcillas,  unas 
y  otras  de  color  rojo  predominante,  entre  las  cuales  se  intercalan 
también  algunas  capas  de  caliza  compacta  y  muy  silícea.  Estas  ro- 
cas se  extienden  hacia  el  oeste  por  todo  el  término  de  Golmayo, 
hasta  la  dehesa  de  Fuentetoba,  donde  sirven  de  base  á  pudingas  y 
areniscas  urgoaptenses;  prolongándose  además  por  el  sur  bajo  las 
escarpas  de  la  sierra  de  San  Marcos,  en  dirección  á  Valdelaharina  y 
la  granja  del  Tormo,  en  cuyas  inmediaciones  las  ocultan  arcosas 
cenomaneuses.  Encima  de  Golmayo,  donde  las  capas  se  levantan  con 
inclinación  de  65®  al  N.  50®  O.,  las  areniscas  se  muestran  con  gran 
desarrollo,  y,  como  la  denudación  ha  barrido  las  hiladas  arcillosas 
que  las  acompañan,  resaltan  en  grandes  crestones  que  erizan  aque- 
llas vertientes  de  riscos  y  pedregales.  Al  pie  de  la  sierra  de  San 
Marcos  aparecen  también  muy  dislocadas  las  capas  de  esta  zona  y 
discordantes  con  los  materiales  cenomanenses  de  aquella  altura, 
acusando  en  su  disposición  estratigráfica  los  efectos  de  acciones  di- 
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náiuicas  relacionadas  más  ó  menos  directamente  con  las  fallas  que 
han  determinado  el  relieve  de  la  cordillera. 

Isleos  de  Fuensaügo  t  TAJAHUERGB.~-Entre  el  pueblo  de  Fuen- 
saúco  y  la  carretera  de  Navarra,  asoman  en  un  espacio  poco  mayor 
de  una  hectárea  unos  bancos  de  caliza  muy  compacta,  de  color  gris 
ceniciento  con  manchjsis  lilanquecinas,  y  de  aspecto  semejante  á  las 
que  se  encuentran  en  otras  localidades  ya  citadas,  y  á  ellas  se  aso- 
cian algunas  más  obscuras  en  que  he  visto  restos  de  valvatas.  Estas 
calizas,  que  refiero  á  la  zona  D,  se  hallan  rodeadas  por  depósitos 
diluviales,  y  únicamente  por  levante  puede  observarse  su  contacto 
con  dolomías  cavernosas  correspondientes  á  la  parte  superior  del 
trías,  sobre  las  que  al  parecer  se  apoyan. 

En  Tajahuerce  se  descubren  bajo  las  arcosas  cenomanenses  de  la 
sierra  de  La  Pica,  y  concordantes  con  las  mismas,  unas  capas  de  cali- 
za gris  clara,  sobrepuestas  á  una  potente  hilada  de  areniscas  y  arci* 
lias  pizarreñas  de  color  rojo  con  manchas  verdosas.  Aunque  no  he 
observado  en  ellas  restos  fósiles,  los  caracteres  y  posición  estratigráfi* 
ca  de  unas  y  otras  inducen  á  considerarlas  incluidas  también  en  el 
terreno  vealdense,  sin  que  sea  fácil  fijar  con  seguridad  la  zona  á  que 
corresponden,  pues  cabe  dudar,  atendido  su  poco  espesor  y  su  redu- 
cida extensión,  si  deben  referirse  exclusivamente  á  la  E,  donde  los 
malcriales  detríticos  suelen  ir  acompañados  de  algunas  hiladas  dis- 
continuas de  caliza,  ó  distribuirse  entre  las  C  y  D^lo  cual  creo  más 
probable,  considerando  su  proximidad  á  la  sierra  de  El  Almuerzo, 
donde,  según  queda  indicado,  aparecen  esas  dos  zonas  en  las  ver- 
tientes de  Aldealpozo  y  Calderuela. 

Isleos  de  Muro  de  Agreda,  de  Cop^ejares  t  de  Ólvega. — Las  man- 
chitas  vealdeuses  que  se  hallan  en  los  términos  de  Muro  y  Conejares, 
al  sudoeste  de  Agreda,  están  formadas  principalmente  por  bancos  de 
conglomerados  silíceos,  concordantes  en  apariencia  con  las  calizas 
bayocenses  sobre  que  descansan.  En  Conejares  dichos  bancos  van 
acompañados  de  capas  de  arcillas  y  areniscas  pizarreñas  de  color  ver- 
de y  rojizo,  y  tienen  una  inclinación  de  26*  hacia  el  0.  50^  S.  Dada 
su  composición,  parece  natural  suponer  que  estos  depósitos  son 
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prolongación  de  las  hiladas  inferiores  de  la  zona  A^  que  desde  las 
cumbres  de  Campeslros  y  de  San  Blas  se  extienden  por  el  término 
de  Agreda,  de  las  cuales  los  ha  separado  la  denudación  producida  en 
el  suelo. 

Entre  Ólvega  y  Muro  aparecen  también  estos  mismos  conglomera- 
dos sirviendo  de  base  á  una  alternación  de  arcillas,  areniscas  y  pi- 
zarras de  color  rojo  dominante,  que  forma  toda  la  altura  de  la  mue- 
la del  Ave,  con  caracteres  que  recuerdan  los  que  las  mismas  rocas 
presentan  en  la  falda  occidental  de  la  sierra  del  Madero  y  en  capas 
tan  tendidas  que  sólo  marcan  una  inclinación  de  10  á  12^  al  S. 

Por  último,  los  isleos  vealdenses  de  los  montes  de  Las  Carrasqui- 
llas y  Campielserrado,  comprendidos  en  el  término  de  Ólvega,  están 
formados  por  bancos  de  conglomerados  cuarzosos  en  posición  hori- 
zontal y  sensiblemente  concordantes  con  las  calizas  liásicas  sobre 
que  yacen.  En  algún  sitio  alcanzan  un  espesor  total  de  más  de  20 
metros;  se  desagregan  con  gran  facilidad  por  la  acción  atmosférica, 
y  originan  una  grava  menuda  que  cubre  grandes  espacios  en  la  cum- 
bre y  vertientes  de  aquellas  alturas, 

Rbsusibn  y  obsbbvagionbs. — Resulta  de  lo  expuesto  que  la  dis- 
tribución en  la  provincia  de  las  distintas  zonas  que  he  considerado 
en  el  depósito  vealdense  es  la  siguiente: 

Zona  A. — Sus  materiales  se  muestran  con  gran  desarrollo  super- 
ficial en  los  términos  de  Agreda  y  Vozmediano,  y  en  las  caidas  de  la 
cordillera  del  Pegado  al  río  Alhama;  forman  además  la  sección  sep- 
tentrional de  la  cordillera  del  Madero,  las  derivaciones  orientales  de 
las  sierras  del  Almuerzo  y  de  Gastilfrío,  las  lomas  de  la  sierra  Cos- 
talaya  y  los  cerros  Lulero  y  Cayo  de  Oncala,  quedando  también  al 
descubierto  en  la  vaguada  del  Cidacos,  desde  Vizmanos  hasta  cerca 
de  Villar  del  Río. 

Zona  B. — Las  lajas  calizas,  asociadas  á  veces  con  margas  yesífe- 
ras, asoman  á  la  superficie  en  una  faja  de  más  de  70  quilómetros  de 
longitud,  que  alcanza  su  mayor  anchura  en  la  cuenca  del  río  Alha- 
ma, junto  á  los  confines  de  Logroño,  desde  donde  se  extiende  hacia 
el  norte,  atravesando  la  del  Linares  por  el  término  de  San  Pedro' 
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Manrique,  pasando  á  conliuuación  á  la  del  Cidacos,  eu  la  que  ocupa 
el  espacio  comprendido  desde  ci  origen  de  este  río  liasla  un  quiló- 
melro  agua  abajo  de  Yanguas.  Dichas  rocas  se  muestran  además  al 
descubierto,  por  denudación  de  las  de  la  zona  inmediatamente  supe- 
rior, en  las  empinadas  laderas  de  Armejún  y  Villarijo,  que  forman 
por  aquella  parle  la  vertiente  izquierda  del  rio  Linares. 

Zona  C. — Los  materiales  de  este  horizonte  constituyen  los  macizos 
montañosos  de  La  Alcarama  y  de  El  Hayedo,  la  cordillera  de  Mon- 
terreal  y.de  Hostaza,  las  sierras  de  Alba  y  de  Montesclaros,  una  parte 
las  vertientes  de  la  sierra  del  Almuerzo  en  los  términos  de  Suella- 
cabras  y  Aldealpozo,  el  valle  del  Tera  en  la  sección  comprendida 
desde  el  puerto  de  Piqueras  hasta  Chavaler,  las  faldas  de  la  sierra 
Cebollera  dentro  del  valle  de  Valdeavellano,  los  montes^de  Vallilen- 
gua  y  gran  parte  del  término  de  Montenegro  de  Cameros. 

Zona  D. — Se  extiende  á  lo  largo  de  una  faja  de  variable  anchura 
desde  los  altos  de  Nieva  y  de  El  Espino  basta  La  Retuerta  del  Ebri- 
llos,  interrumpida  en  su  continuidad  por  los  rios  Merdancho,  Tera 
y  Duero.  De  ella  forman  parte  las  calizas  que  aparecen  en  la  cum- 
bre de  las  sierras  del  Almuerzo  y  de  Caslilfrío  y  en  los  términos  de 
La  Losilla,  Naharros  y  Almajano;  las  que  se  ven  apoyadas  sobre  la 
falda  meridional  de  la  sierra  de  Alba,  desde  Los  Villares  hasta  el 
monte  de  Verduceda,  y  las  que  asoman  en  la  cumbre  de  la  sierra 
Carcaña,  en  el  monte  Berrón  y  en  el  mencionado  sitio  de  La  Retuer- 
ta. Á  esta  misma  zona  deben  referirse  también  las  calizas  obscuras 
con  fósiles  de  agua  dulce  de  la  vertiente  al  Golmayo  en  las  inmedia- 
ciones de  la  capital,  las  del  isleo  de  Fuensaúco,  las  que  asoman  en 
las  laderas  septentrionales  del  valle  de  Valdeavellano  y  las  que  se 
descubren  cerca  de  Vinuesa. 

Zana  E. — ^Por  último,  los  sedimentos  de  la  zona  superior  del 
vealdense  aparecen  en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  del  Al- 
muerzo, en  los  términos  de  Arancón,  La  Aldehuela  de  Periáúez  y 
Canos,  asi  como  también  en  la  parte  alta  de  la  cuenca  del  Golmayo, 
comprendida  entre  las  escarpas  occidentales  de  la  sierra  de  San 
Marcos  y  las  derivaciones  del  pico  Frentes.  Se  les  ve  asimismo  al 


f72  PBOVIKGIA  DB  SORU 

descubierto  en  las  laderas  meridionales  de  la  sierra  Carcaña,  junio 
á  Dombellas  y  Canredondo,  ocupando  además  una  estrecha  faja  qqe 
desde  la  orilla  derecha  del  Duero,  frente  á  este  último  pueblo,  se  ex- 
tiende hacia  el  oeste,  comprendiendo  los  de  Pedrajas  y  Oteruelos  y  la 
granja  de  Malluembre*  La  cumbre  de  la  sierra  Tabanera  y  una  peque- 
ña altura  de  las  vertientes  de  la  Cebollera  por  encima  de  la  hilada  de  . 
calizas  obscuras,  que  allí  asoman,  están  formadas  también  por  los 
materiales  de  esta  zona. 

Al  considerar  incluida  dentro  del  vealdense  la  mancha  de  arenis- 
cas cloriticas,  arcillas  y  calizas  que  aparece  en  los  términos  de 
Agreda  y  de  Vozmediano,  únicamente  he  tenido  en  cuenta  sus  rela- 
ciones estraligráflcas  y  el  carácter  de  las  rocas,  pues  que  en  ella  no 
lie  encontrado  indicio  alguno  de  restos  fósiles.  La  completa  identi- 
dad de  este  conjunto  de  capas  con  las  que  forman  la  vertiente  sep- 
tentrional del  Pegado,  de  las  cuales  deben  considerarse  como  conti- 
nuación, y,  por  otra  parte,  su  composición  mineralógica,  semejante 
á  la  de  los  estratos  que  asoman,  como  estas  últimas,  bajo  las  lajas 
calizas  cu  las  cuencas  del  Cídacos  y  del  río  Ventosa,  y  que  contienen 
fósiles  de  agua  dulce,  son,  en  mi  concepto,  motivos  suQcientes  para 
referirlas  á  la  zona  A. 

Respecto  á  las  pudingas  y  areniscas  silíceas  que  les  sirven  de 
base,  al  menos  en  la  comarca  de  Agreda,  debo  hacer  notar  que, 
si  bien  en  las  inmediaciones  de  esta  villa  y  en  Vozmediano  descan- 
san sobre  capas  bayocenses,  más  al  oeste,  en  la  vertiente  oriental 
de  la  sierra  del  Madero,  se  las  ve  apoyadas  sobre  las  del  lias,  lo 
cual  demuestra  la  independencia  estratigráflca  de  unos  y  otros  depó- 
sitos y  justifica  la  inclusión  de  los  primeros  en  los  vealdenses. 

Si  se  examina  en  detalle  la  composición  de  las  diferentes  zonas 
delríticas  en  toda  la  extensión  que  ocupa  la  formación  vealdense,  se 
notan  de  una  á  otra  localidad  variaciones  más  ó  menos  marcadas, 
tanto  en  lo  que  se  refiere  á  los  caracteres  mineralógicos,  como  á  la 
estructura  de  las  rocas.  La  clorita,  que  se  encuentra  tan  profusa- 
mente repartida,  en  los  materiales  de  la  parte  oriental,  es  mucho  más 
escasa  en  ios  de  la  región  occidental;  la  estructura  pizarreña  es  me- 
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nos  fi-ecueute  eu  éstas  que  en  aquéllas;  las  areaiscas  adquieren  mayor 
predominio  sobre  las  arcillas  eu  la  segunda  que  en  la  primera  y  son  de 
grano  más  grueso,  pasando  con  mucha  frecuencia  á  pudingas;  dife- 
rencias que  pueden  explicarse  fácilmenlé  teniendo  en  cuenta  que  de 
los  elementos  detríticos,  acarreados  á  la  cuenca  ó  estuario  en  que  se 
acomodó  el  depósito,  los  más  voluminosos  debieron  sedimentarse 
cerca  de  las  orillas,  y  únicamente  los  más  tenues  avanzarían  hacia  el 
interior  de  aquel  espacio,  hasta  los  sitios  más  profundos. 

El  espesor  parcial  de  las  diferentes  zonas  va  siendo  cada  vez  me- 
nor en  dirección  al  0.^  aunque  no  en  todas  decrece  por  igual.  Las 
lajas  calizas  (B)  se  extinguen,  casi  por  completo,  dentro  de  las  ver- 
tientes al  Ebro.  Las  calizas  obscuras  (D)  conservan  próximamente  el 
mismo  desarrollo  desde  la  cumbre  del  Almuerzo  hasta  la  sierra  Car- 
caña,  á  partir  de  la  cual  disminuye  con  rapidez,  quedando  esta  zona 
reducida  á  una  hilada  de  pocos  metros  en  los  alrededores  de  Vinuesa 
y  en  la  falda  de  la  sierra  Cebollera. 

[ja  diversidad  de  composición  que  ofrece  la  formación  vealdense 
en  sus  hiladas  sucesivas,  le  comunican  un  as|3ecto  muy  distinto  se- 
gún las  localidades  donde  se  le  observa.  Eu  las  cumbres  de  la  sierra 
de  El  Hayedo  y  en  algunos  sitios  de  las  orillas  del  Cidacos,  las  alter- 
naciones de  areniscas  silíceas  y  compactas  con  arcillas  pizarreñas  y 
con  pizarras  de  color  obscuro,  hacen  recordar  el  carácter  petrográfi- 
co de  algunas  formaciones  paleozoicas.  Donde  dominan  las  areniscas 
y  arcillas  de  coloración  roja  ó  abigarrada,  como  sucede  eu  el  valle 
del  Alhama,  desde  Magaña  hasta  Suellacabras,  y  en  una  parte  del 
valle  del  Tera,  toma  un  aspecto  análogo  al  del  trias.  Las  lajas  cali 
zas  (zona  B)  presentan  en  ocasiones  gran  semejanza  con  las  dolomías 
de  esta  misma  formación.  La  de  las  calizas  obscuras  (D)  es  muy 
parecida  al  lías  por  la  naturaleza  y  caracteres  de  sus  rocas,  lo  que  á 
primera  vista  pudiera  dar  lugar  á  confusión  cuando  aparecen  muy 
próximos  ios  asomos  de  unas. y  otras,  como  sucede  eu  las  inmedia- 
ciones de  la  capital  y  en  las  derivaciones  occidentales  de  la  sierra  del 
Almuerzo.  Se  o])serva,  sin  embargo,  que  por  regla  general  las  cali- 
zas vealdenses  son  más  duras  y  silíceas  que  las  liásicas;  son  también 
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más  quebradizas  y  se  rompen  en  trozos  de  aristas  vivas  y  corlantes; 
caracteres  que  ayudan  á  distinguirlas  cuando  faltan  las  indicaciones 
paleontológicas. 

Terminaré  estas  observaciones  haciendo  notar  una  particularidad 
mineralógica  que  se  observa  en  las  capas  vealdenses,  cual  es  la  pre- 
sencia de  la  pirita  de  hierro  bajo  la  forma  de  cristales  más  ó  menos 
voluminosos  diseminados  en  ellas,  algunas  veces  con  gran  profu- 
sión. Abundan  principalmente  en  las  zonas  A  y  C,  donde  se  las  en- 
cdentra  en  toda  clase  de  rocas;  son  menos  frecuentes  en  las  B  y  D^Y 
faltan  casi  por  completo  en  los  elementos  detríticos  de  la  superior. 

Los  cristales  de  pirita  se  presentan  generalmente  aislados,  y  al- 
guna vez  agrupados  con  regularidad  alrededor  de  un  núcleo  fibroso 
radiado.  En  el  país  se  conocen  con  los  nombres  áe pitones,  regplanlos 
y  encaníalobos.  La  forma  cúbica  es  la  que  afectan  con  más  frecuen- 
cia; pero  también  se  ve  la  dodecaédrico-pentagonal,  y,  además,  com- 
binaciones de  éstas  enlre  sí  y  con  el  oclaedro  regular.  Á  veces  con- 
servan sus  caras  brillantes  y  con  el  color  amarillo  propio  de  la  es- 
pecie; otras  se  bailan  empañados  por  una  tenue  cutícula  pardo^roji- 
za,  debida  á  un  principio  de  oxidación  superficial,  y  en  ocasiones  lle- 
gan á  convertirse  más  ó  menos  completamente  en  hidróxido  de  hie^ 
rro  pseudomórfico.  Estas  diferencias  en  el  grado  de  alteración  de  los 
cristales  dé  pirita  se  deben  á  la.  distinta  permeabilidad  de  las  rocas 
que  los  contienen,  la  cual  hace  más  ó  menos  difícil  la  acción  quími- 
ca de  los  agentes  exteriores  sobre  la  masa  del  sulfuro  de  hierro:  así 
se  ve  que  su  oxidación  es  más  avanzada  en  las  areniscas  que  en  las 
calizas  y  en  éstas  más  que  en  las  arcillas.  El  tamaño  que  llegan  á  al- 
canzar es  verdaderamente  notable  en  los  de  forma  cúbica,  de  los 
cuales  he  visto  algunos  de  cerca  de  10  centímetros  de  lado;  en  ios 
demás  nunca  excede  de  2  centímetros  su  mayor  dimensión. 

Los  cristales  de  pirita  no  se  hallan  distribuidos  al  acaso  en  los  di- 
ferentes estratos  del  terreno,  sino  que  cada  uno  de  éstos  contiene 
soJamente  una  forma  determinada,  con  exclusión  completa  de  todas 
las  demás.  La  forma  cúbica  se  desarrolla  en  las  calizas,  y  sobre  lo- 
do en  las  arcillas  y  areniscas  de  grano  fino,  en  las  cuales  abundan 
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los  eje  tupiares  de  grau  laoiaño,  como  se  ve  eu  las  vcrlieiiles  de  las 
sierras  de  El  Hayedo  y  en  las  de  La  Alcarama,  en  los  lérmínos  de  Pe- 
Aazcurna,  Sarnago  y  Villarijo.  Las  areniscas  groseras  que  asoman  al 
pie  á  uno  y  otro  lado  de  la  sierra  de  Castüfrio,  bacia  Carrascosa  y 
Vallajeros,  asi  como  las  que  se  encuentran  cerca  de  Armejúu,  son 
yacímienlos  de  piritas  dodecaédricas»  modificadas  por  las  caras  del 
cabo.  En  las  lajas  calizas  suelen  presentarse  también  pequeños  dode- 
caedros pentagonales,  y,  por  último,  en  las  margas  y  pizarras  de 
las  derivaciones  oriéolales  de  la  sierra  de  El  Hayedo,  cerca  de  Am- 
basaguas,  se  bailan  distribuidas  diferentes  formas  compuestas  de  la 
ciibica,  octaédrica,  dodecaédrica,  etc.* 

El  perfecto  estado  de  conservación  de  las  aristas  y  cúspides  de 
estos  cristales,  indica  claramente  que  su  presencia  en  las  capas  de 
esta  formación,  tanto  detríticas  como  de  sedimentación  química,  se 
debe  á  acciones  moleculares  verificadas  en  el  seno  de  las  mismas, 
posteriormente  á  su  depósito.  Conocidas  son  las  observaciones  de 
MM.  Malagutli  y  Ihirocher  acerca  de  la  formación  de  la  pirita,  como 
resultado  de  la  desoxidación  del  sulfato  de  hierro  por  lais  materias 
orgánicas.  Esta  reacción  puede  servir  de  base  para  explicar  el  ori- 
gen de  la  que  se  encuentra  repartida  en  los  estratos  vealdenses  de  la 
provincia  de  Soria,  suponiendo  que  á  la  cuenca  en  que  éstos  se  de« 
posilaron  afluían  aguas  que  contenían  hierro  al  estado  de  sulfato. 
Las  materias  orgánicas  procedentes  de  la  descomposición  de  los  ve- 
getales y  animales  que  en  ella  vivían,  suministraron  el  elemento  Te* 
ductivo.  La  sal  metálica  pudo  proceder  de  la  oxidación  de  masas  ó 
filones  de  pirita  preexistentes  eu  terrenos  más  antiguos.  El  bisulfu- 
ro,  resultante  de  la  reacción  indicada,  se  diseminó,  entrando  á  for- 
mar parte  de  aquellos  estratos  á  medida  que  se  iban  sedimentando, 
y  debió  concentrarse  después  en  determinados  puntos  de  los  mismos 
con  las  formas  cristalinas  que  le  son  propias.  La  textura  de  la  roca 
matriz  influiría  indudablemente  en  este  movimiento  de  concentra- 
ción, ya  oponiendo  una  resistencia  mayor  ó  menor  á  la  acción  de 
las  fuerzas  cristalogénicas,  ya  modificando  su  modo  de  obrar^  dando 
ocasión  á  las  diferencias  de  tamaño  y  foima  de  los  cristales 
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TRAMO   URGOAPTENSE. 


AIanghón  db  los  pinares. — La  cuuibre  de  la  sierra  de  Urbíóii  y  los 
picos  que  en  ella  se  levaiUan  eslán  formados  por  bancos  muy  gruesos 
de  pudingas,  inclinados  pocos  grados  al  S.  25'  0.,  y  corlados  hacia 
el  norle  por  allísímas  escarpas  que  hacen  casi  inaccesible  la  cordi- 
llera por  ese  rumbo.  La  acción  de  los  hielos  y  de  las  variaciones  in- 
tensas en  la  lemperalura,  determinan  el  cuarteo  y  la  desagregación 
de  eslas  pudiugas,  (|ue  resallan  en  crestones  enormes,  de  contornos 
caprichosos  y  recortados»  entre  grandes  cauchales  que  se  acumulan 
á  su  pie.  Dichos  bancos  descansan  en  eslratificación  concordante  so- 
bre las  capas  vealdenses  que  forman  casi  toda  la  vertiente  septen- 
trional de  la  sierra,  y  que,  á  causa  de  la  denudación  sufrida  por 
los  mismos  depósitos  urgoaptenses,  asoman  también  en  las  profun- 
das quiebras  de  la  vertiente  meridional,  por  donde  corren  las  aguas 
que  alimentan  las  lagunas  existentes  en  aquel  territorio,  asi  como 
en  las  laderas  del  barranco  de  Majadas  Rubias,  al  pie  del  pico  de  Zo- 
rraquín.  Las  pudingas  muestran  un  aspesor  de  más  de  80  metros  en 
las  escarpas  que  rodean  á  la  laguna  de  Urbión,  y  en  ellas  se  hallan 
restos  carbonizados  de  plantas  indeterminables. 

En  el  puerto  de  Santa  Inés  esas  rocas  están  formadas  por  elemen* 
tos  menos  voluminosos  que  en  el  pico  de  Urbión,  y  ofrecen  frecuen- 
tes tránsitos  á  las  areniscas  que  con  ellas  se  asocian.  Cerca  de  la 
cumbre,  en  el  contacto  con  los  estratos  vealdenses,  tienen  una  incli- 
nación de  25°  al  S.,  apareciendo  más  tendidas,  y  aun  casi  horizonta- 
les, en  la  bajada  al  caserío  del  mismo  nombre. 

Á  lo  largo  de  las  laderas  que  limitan  la  garganta  de  Santa  Inés 
asoman,  cortados  en  algunos  sitios  por  altas  escarpas,  los  conglome- 
rados y  areniscas  urgoaptenses,  que  forman,  á  uno  y  otro  lado  de 
aquélla,  las  sierras  del  Castillo  y  de  Duruelo,  cuyos  bancos,  á  juz- 
gar por  la  marcha  de  sus  asomos,  se  hallan  en  general  poco  disloca- 
dos, con  buzamiento  meridional  en  las  inmediaciones  del  puerto,  y 
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ligerniuciile  inclinados  en  senlido  inverso  cerca  de  Vinuesa.  Enlre  las 
areniscas  se  ven  algunas  hiladas  arcillosas  muy  deleznables,  cuya 
desagregación  da  origen  á  varios  terreros  que  blanquean  en  aquellas 
laderas  enlre  la  masa  de  los  pinares.  Cerca  de  la  eruiíla  del  Caslillo, 
en  el  camino  de  Vinuesa  á  Valde^vellanó,  las  pudingas  son  de  cí- 
menlo  muy  consislenle,  y  forman  bancos  de  gran  espesor,  en  los 
que  se  han  labrado  piedras  de  molino. 

Las  mismas  rocas  delrílicas  forman  lambién  la  cumbre  de  la  sie- 
rra Cebollera  en  la  sección  comprendida  desde  el  puerlo  de  Santa 
Inés,  antes  mencionado,  hasta  la  peña  de  Sancho  Zanarrio,  donde 
terminan,  cortadas  por  un  tajo  de  más  de  «^0  metros  de  elevación.  En 
la  caída  á  Valdeaveliano  los  materiales  urgoaplenses,  entre  los  que 
asoman  bancos  de  pudinga  de  10  á  15  metros  de  espesor  muy  poco 
inclinados  al  tercer  cuadrante,  muestran  su  contacto  con  los  veal- 
denses  debajo  del  paraje  llamado  La  Chopera. 

En  los  términos  de  Covaleda  y  de  Duruelo  abundan  principalmente 
las  areniscas  de  grano  fino,  á  que  se  asocian  otras  más  ó  menos  arci- 
llosas y  deleznables,  y  algunas  capa»  de  samila.'Las  pudingas  domi- 
nan en  las  hiladas  inferiores  del  tramo,  y  debajo  de  éstas  se  descu- 
bren en  algunos  sitios,  á  lo  largo  del  cauce  del  Duero,  las  rocas  veal- 
denses,  que  se  distinguen  por  sus  colores  más  vivos  y  variados.  La 
alternación  de  capas  compactas  y  tenaces,  con  otras  menos  consis- 
tentes que  ceden  fácilmente  á  la  acción  corrosiva  de  la  atmósfera,  ha 
producido  desprendimientos  de  masas  de  roca  más  ó  menos  volumi- 
nosas, que,  socavadas  en  su  base  y  faltas  de  apoyo,  pierden  su  posi^ 
ción  primitiva  ó  acaban  por  derrumbarse,  amontonándose  en  las  la- 
deras ó  en  las  hondonadas  del  suelo;  contribuyendo  lambién  en  cierta 
medida  á  ese  resullado  la  vegetación  arbórea,  cuyfis  raíces,  penetran- 
do enlre  las  hendeduras  de  los  estratos,  facilitan  su  cuarteo.  A  poca 
distancia  de  Covaleda,  en  dirección  á  Salduero,  se  ven  dos  grandes 
moles  de  pudingas  que,  aisladas  por  ese  modo  é  inclinada  la  mayor 
hasta  apoyarse  en  la  otra,  dejaron  entre  ellas  un  hueco,  el  cual,  en- 
sanchado después  artificialiüenté,  da  paso  al  camino  que  une  á  aque- 
llos pueblos. 
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Asimismo  en  el  piuar  de  Covaleda,  que  se  extiende  por  las  ver- 
tientes del  serrijón  del  Retorno,  se  alza,  en  la  divisoria  de  aguas  al 
Duero  y  al  Ebriilos,  un  gran  bloque  de  arenisca  de  unos  12  metros 
cúbicos,  al  cual,  á  consecuencia  de  ser  su  base  muy  estrecha  y  estar 
ésta  situada  en  la  vertical  del  centro  de  gravedad  de  la  masa,  puede 
imprimírsele  con  poco  esfuerzo  los  movimientos  de  oscilación  que 
han  originado  el  nombre  de  peña  Andadera  con  que  se  la  designa  en 
el  país. 

Entre  Molinos  y  Salduero  algunos  bancos  de  arenisca  tienen  un 
tinte  ligeramente  rojizo  y  ofrecen  bastante  consistencia  para  resistir 
sin  grandes  desgastes  la  acción  corrosiva  de  la  atmósfera.  Á  esta  cir- 
cunstancia se  debe,  sin  duda,  el  que  haya  podido  conservarse  en  un 
bloque  de  esta,  naturaleza,  llamado  en  el  país  La  Peda  Escrita,  que 
resalta  sobre  la  orilla  derecha  del  Duero,  una  inscripción  alusiva 
á  la  vía  romana  de  Uxama  (Osma)  á  Visontium  (Vinuesa),  que  pasa 
por  aquel  sitio  ^K 

Pudingas  y  areniscas  groseras  con  grandes  cantos  de  cuarcita, 
forman  el  suelo  de  Ibs  pinares  que  ocupan  casi  por  completo  los  tér- 
minos de  San  Leonardo  y  Navalero:  sus  capas  son  de  gran  espesor  y 
se  hallan  generalmente  en  posición  horizontal,  excepto  en  las  inme- 
diaciones de  la  faja  liásica  que  las  limita  por  el  sudoeste,  donde  apa- 
recen levantadas  con  inclinaciones  de  20^  á  30^  hacia  el  primer  cua- 
drante. 

En  el  Tero  Mayor  y  en  los  montes  que  se  elevan  entre  Muriel  y 
Talveíla,  las  pudingas  dominan  sobre  las  capas  exclusivamente  sabu- 
losas: las  hiladas  inferiores  y  más  inmediatas  á  las  calizas  del  lias, 
están  compuestas  de  elementos  mucho  más  voluminosos  que  en  todo 
el  resto  de  la  zona,  y  se  hallan  también  poco  inclinadas  al  NE. 

MAifCfiA  DB  Valonsadbro. — Las  areniscas,  ya  silíceas,  ya  también 

(1)    Literalmente  copiada,  esa  inscripción  dice: 

HAlfC  yiAM 

A.  V.  G. 

L.  LVGRBT.  DBNSTi. 

,IK   VIRYlf 

FBCIT. 
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arcillosas,  son,  por  el  contrario,  las  rocas  más  abundantes  eu  la  man- 
cha urgoaplense  que  se  extiende  á  poniente  de  la  capital  desde  La 
Verguilla  hasta  cerca  de  Pedraj^s  y  Fuentetoba.  Los  bancos  que  for- 
man llegan  á  adquirir  espesores  de  algunos  metros,  y  sus  asomos 
sobresalen  en  grandes  riscos  y  pedrizas  que  erizan  á  trechos  el  suelo 
de  la  dehesa  de  Valonsadero.  Su  buzamiento  es  por  termino  medio 
hacia  el  S.  55^  O.,  con  inclinación  de  50*  á  45''  en  la  parte  septen- 
trional de  la  mancha,  y  hacia  el  N.  33"^  0.,  con  pendiente  de  50*,  en 
la  dehesa  de  Fuentetoba. 

Faja  en  el  pubato  de  Piqueras. — En  el  puerto  de  Piqueras  se 
ofrecen  á  uno  y  otro  lado  de  la  carretera  las  pudtngas  de  la  base  del 
tramo  urgoap tense,  idénticas  por  todos  sus  caracteres  á  las  que  for- 
man los  picos  de  Urbión,  y,  descansando  sobre  ellas,  otras  de  elemen- 
tos-más menudos  asociadas  con  areniscas  silíceas  compactas,  la  cual 
asociación  forma  las  alturas  inmediatas.  Estas  capas  se  presentan 
muy  tendidas  y,  al  parecer,  concordantes  con  las  vealdenses  sobre 
que  descansan,  viéndoselas  sensiblemente  horizontales  en  las  inme- 
diaciones del  puerto,  dentro  ya  de  la  vertiente  al  Ebro,  y  con  buza- 
miento hacia  el  O.  25^  S.  en  la  cumbre  de  Montesclaros,  al  pie  del 
pico  de  La  Gargantilla. 

DATOS  PALEONTOLÓGICOS. 

Aun  cuando  en  todas  las  zonas  en  que  lie  considerado  dividida  la 
altura  del  depósito  vealdense  de  la  provincia  se  hallan  restos  fósiles 
de  moluscos  gasterópodos  y  lamelibranquios,  la  abundancia  de  éstos 
no  guarda  proporción  con  el  gran  desarrollo  que  aquél  adquiere,  y 
así  es  que  sólo  he  podido  reconocerlos  en  limitado  número  de  locali- 
dades. 

Difícil  es  referir  las  especies  que  esos  restos  representan  á  las  ya 
conocidas  procedentes  de  otros  países,  y  al  mismo  tiempo  aventurado 
crear  con  ellos  otras  tantas  nuevas,  exceptuando  las  Unió  Idubedce  y 
Ü.  numantinus,  que  considero  bien  establecidas;  por  lo  cual,  sin 
perjuicio  de  reproducir  la  descripción  de  esas  dos,  dada  ya  en  otro 
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lugar  ^^^  me  liuiilaré  á  reseñar  los  caracleres  de  las  demás,  señalan- 
do también  sus  afinidades  con  las  descriias  en  oirás  publicaciones; 
esperando  que  nuevos  maleriales,  mejor  conservados  que  los  que  he 
podido  reunir  basla  ahora,  permitan  dar  á  cada  una  de  ellas  un  nom- 
bre, conocido  ó  nuevo. 

PI.ANOHBIS. 

En  las  calizas  de  la  llanada  de  San  Román,  del  término  de  Nieva 
(zona  D)^  he  conseguido  un  ejemplar  de  Planorbin  (Lám.  4,  Gg.  3) 
adherido  á  un  trozo  de  roca,  cuyos  caracleres  específicos,  á  juzgar  por 
lo  que  en  él  puede  observarse,  son  los  siguientes:  la  concha  es  de  for- 
ma cónico-lruncada,  cóncava  en  la  región  umbilical  inferior,  y  tiene 
un  diámetro  de  5,5  milímetros  por  \  ,5  de  allura;  la  espira,  angulosa 
y  de  sección  trapezoidal,  está  provista  en  el  borde  inferior  externo  de 
un  cordoncillo  liso  y  saliente. — Presenta  alguna  semejanza  con  el 
Pl.  Loryi,  Coquand  ^\  citado  por  Maillard  en  las  capas  de  Yillers, 
correspondiente  al  grupo  de  Purbeck,  del  que  se  distingue,  sin  em- 
bargo, en  que  las  vueltas  de  espira  son  más  elevadas  y  crecen  más 
rápidamente. 

VALVATA. 

Las  calizas  de  la  sierra  de  El  Almuerzo,  las  del  monte  de  Hinojosa 
de  la  Sierra  y  las  de  la  cantera  de  La  Media  Legua,  próxima  á  la  ca- 
pital, contienen  con  alguna  frecuencia,  aunque  casi  siempre  al  estado 
de  molde,  una  especie  pequeña  de  Valvala  (Lám.  4,  fig.  4)  que  pa- 
rece hallarse  localizada  exclusivamente  en  las  dos  zonas  superiores  de 
la  formación.  Es  de  forma  cónica,  deprimida,  casi  disciforme,  y  al- 
canza cuando  más  un  diámetro  de  5  milímetros;  la  espira  es  redon- 
deada y  forma  tres  ó  cuatro  vueltas  que  rodean  un  ombligo  relaliva- 
mente  ancho  y  profundo. — Distingüese  de  la  V.  hdicoides,  Forbes  ^, 

(1)  La  formación  vealdenie  de  las  provincias  de  Soria  y  Logroño:  BoletíiT 
de  la  Comisióa  del  Mapa  geológico,  tomo  XII,  pág.  409. 

(2)  Mémoires  de  la  Societé  paUonlologique  suisse,  vol.  XI,  pág.  57. 
(I)    ídem.  id.  id.,    pág.  34. 
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mencionada  lambíéu  en  las  capas  de  Villers,  á  la  que  se  parece  por 
sti  aspecto  general,  en  su  menor  altura  con  relación  al  diámetro,  y 
en  que  las  sucesivas  vueltas  de  espira  no  engruesan  tan  rápidamente 
como  en  ésta. 

PALUDINA. 

Las  formas  correspondientes  á  este  género  se  hallan  repartidas  en 
todas  las  zonas  del  depósito  vealdense,  y  son  las  que  ofrecen  mayor 
variedad.  Desgraciadamente  rara  vez  se  llegan  á  obtener  ejemplares 
bastante  completos  para  poder  examinar  todos  sus  caracteres. 

En  las  capas  de  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  de  La  Alca- 
rama  (zona  C),  es  muy  frecuente  una  Paludim,  notable  por  su  ta- 
maño, que  alcanza  una  longitud  de  3  á  5  centímetros.  La  concha 
(Lám.  4,  flg.  5)  es  de  forma  ligeramente  pupoide,  con  un  ángulo  es^ 
piral  de  40*  á  43°,  contándose  hasta  seis  vueltas  de  espira  en  los  ejem- 
plares menos  deteriorados,  en  algunos  de  los  cuales  se  ven  claramente 
las  estrías  de  crecimiento,  que  forman  surquitos  espaciados  con  más 
ó  menos  regularidad  y  ligeramente  flexuosos. — Couiparada  esta  es- 
pecie con  la  P.  ftuviorum^  Sow.,  del  vealdense  de  la  isla  de  Wight, 
que  llega  á  adquirir  próximamente  el  mismo  tamaño,  se  nota  que  la 
espira  es  en  la  nuestra  menos  bombeada  que  en  la  inglesa,  y  además 
que  es  menos  rápido  el  incremento  en  altura  y  amplitud  de  las  vuel- 
tas sucesivas;  resultando  de  aquí  que  son  también  menores  las  di- 
mensiones de  la  boca  relativamente  á  la  longitud  de  la  concha. — 
Abunda  principalmente  en  las  capas  arcillosas  y  en  las  areniscas  ca- 
líferas de  Acrijos,  en  la  peña  de  Las  Huecas  y  en  las  calizas  y  margas 
pizarreñas  de  Enciso.  La  materia  fosilizante  es  una  caliza  espatizada 
de  color  obscuro.  Esta  especie  parece  idéntica  á  la  que  se  encuentra 
en  los  depósitos  de  la  misma  formación  cerca  de  Torrelavega,  en  la 
provincia  de  Santander,  salvo  una  pequeña  diferencia  en  el  tamaño 
de  los  ejemplares,  que  son  algo  menores  en  esa  última  localidad. 

En  las  areniscas  y  margas  carbonosas  de  la  zona  inferior,  que 
Asoman  en  las  márgenes  del  rio  Ventosa  y  en  el  Puntal  de  Ronda- 
Bodigos,  cerca  de  Valdhuérteles,  se  encuentra,  aunque  representada 
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por  escaso  número  de  individuos,  olra  especie  de  Páludina  que  se  re- 
conoce por  eslos  caracteres:  la  concha  es  de  12  á  15  mílímelros  de 
longitud,  y  eslá  formada  (Lám.  4,  fig.  6)  por  Ires  ó  cuatro  vuellas  de 
espira  muy  convexas  y  redondeadas  que  crecen  rápidamente,  de  las 
cuales  la  última  ocupa  casi  la  mitad  de  la  altura  total;  las  lineas  de 
sutura  son  estrechas  y  profundas,  y  la  boca  de  forma  casi  oval,  algo 
más  alta  que  ancha. — Presenta  grande  analogía  en  su  aspecto  general 
con  la  Páludina  fLioplaxJ  Ínflala,  Sandl)erger  (^\  de  la  que  se  dife- 
rencia, sin  embargo,  por  una  espira  algo  más  oblicua  y  más  angulosa 
en  la  base. 

l*HYSA. 

Asociada  en  los  mismos  yacimientos  con  esta  última  especie  de 
Paladina,  he  visto  algunos  ejemplares  de  Physa,  también  en  corto 
número,  casi  siempre  más  ó  menos  deformados  y  rara  vez  en  buen 
estado  de  conservación.  Todos  ellos  parecen  pertenecer  á  una  sola 
especie,  que  se  caracteriza  por  su  concha  de  forma  oval  (Lám.  4, 
fig.  7),  de  8  á  10  milímetros  de  longitud  y  2,5  milímetros  de  anchura, 
y  por  su  espira,  poco  bombeada,  compuesta  de  tresnó  cuatro  vueltas 
que  crecen  rápidamente,  y  de  las  cuales  la  última  representa  casi  los 
dos  tercios  de  la  longitud  total.  La  abertura  es  alargada  y  estrecha, 
ligeramente  redondeada  hacia  adelante,  y  angulosa  por  detrás.  La  con- 
cha es  relativamente  gruesa  y  está  fosilizada  por  una  substancia  ca- 
liza de  color  blanco. 

Otra  especie  de  Physá  diferente  de  la  precedente  suele  encontrar- 
se en  las  calizas  obscuras  (zona  DJ  del  término  de  Naharros,  siempre 
al  estado  de  moldes,  tan  adheridos  á  la  roca  que  no  he  conseguido 
obtener  ningún  individuo  aislado,  llegando  á  determinar  el  género  á 
que  corresponden  por  el  arrollamiento  inverso  de  la  espira.  Esta  es 
alargada  (Lám.  4,  fig.  8),  de  14  á  16  milímetros  por  7  de  anchura 
máxima,  y  muestra  en  la  superficie  las  estrías  de  crecimiento  anchas 
y  poco  profundas.  Se  halla  formada  por  cinco  vueltas,  la  última  algo 
más  bombeada  que  las  anteriores. 

(1)    Üémoires  de  la  Soeieté  paléonUUogiqué  $uii$$,  voU  XI,  pág.  65. 
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MELANIA. 


La  especie  de  este  género  que  con  gran  profusión  se  halla  repar- 
tida en  las  capas  superiores  de  la  zona  B,  en  los  lérminos  de  Yan- 
guas  y  San  Pedro  Manrique,  se  hace  nolar  (Láui.  4,  fig.  9)  por  su  con- 
cha iurrículada,  de  20  á  25  milimelros  de  longilud,  compuesla  de  7 
á  9  vueltas  de  espira,  que  crecen  con  gran  regularidad,  casi  doble- 
mente anchas  que  altas,  planas  ó  ligeramente  excavadas  en  el  medio, 
angulosas  cerca  de  la  línea  de  sutura,  y  provistas  de  estrias  longitu- 
dinales paralelas,  que  se  hacen  perceptibles  desde  el  ápice  hasla  la 
abertura,  siguiendo  todo  el  arrollamiento  déla  concha.  La  sutura  es 
ancha  y  profunda;  la  boca,  de  forma  oval,  más  angulosa  en  su  extre- 
mo anterior  que  en  el  posterior,  y  la  columnilla  recta  ó  ligeramente 
arqueada. 

UNIÓ. 

Como  he  anunciado  más  arriba,  reproduciré  aquí  la  descripción 
de  las  dos  especies  U.  Idubedce  y  U.  numanlinus,  cuyos  nombres  re- 
cuerdan respectivamente  la  región  montuosa  que  se  extiende  por  los 
actuales  conBnes  de  las  provincias  de  Soria  y  Logroño,  y  la  en  que 
la  tradición  supone  estuvo  situada  Numancia. 

Unió  Idubedae,  Palacios  y  Sánchez  ÍJ>zano, 
Lám.  5. 

Concha  de  forma  oval  inequilátera,  de  6  á  9  centímetros  de  lon- 
gitud, 4  á  6  de  anchura  y  3  de  espesor  en  los  ejemplares  no  defor- 
mados, prominente  en  la  región  cardinal,  algo  bombeada  en  la  bu- 
cal y  comprimida  en  la  anal.  Los  nates  son  redondeados,  salientes  y 
algo  encorvados  hacia  adelante.  Las  líneas  de  creciuiienlo,  numero- 
sas y  bien  marcadas  en  toda  la  superGcie  externa  de  la  concha,  están 
más  separadas  y  más  pronunciadas  cerca  del  ápice,  donde  forman 
unos  cordoncillos  sinuosos.  Las  lúnulas  aparecen  bien  circunscritas 
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en  todos  los  ejemplares.  El  grueso  de  las  valvas  es  de  8  á  10  mili- 
melros  en  la  región  cardinal,  y  decrece  hacia  los  bordes,  más  rápi- 
damenle  hacia  el  posterior  que  hacia  el  anterior.  El  labro  es  entero, 
plano  y  bastante  grueso.  El  único  diente  cardinal  (Je  la  valva  derecha 
es  muy  fuerte  y  de  forma  tetraédrica,  y  delante  de  él  se  ve  la  doble 
impresión  muscular.  El  diente  lateral  es  largo  y  poco  saliente. 

La  mayor  parte  de  las  conchas  se  encuentran  aplastadas,  sobre 
todo  en  la  región  anal,  mostrando  dos  grandes  surcos  ó  depresiones, 
una  paralela  al  labro,  y  otra,  menos  marcada,  junto  al  borde  dorsal. 
Estas  depresiones  tienen  la  misma  disposición  en  todos  los  ejempla- 
res aplastados,  lo  cual  pudiera  ocasionar  el  que  se  tomaran  equivo- 
cadamente como  un  carácter  específico. 

Las  valvas  están  fosilizadas  por  una  caliza  espática  negra;  casi 
siempre  aparecen  separadas,  y  cuando  se  consigue  encontrar  reuni- 
das las  dos  de  un  mismo  individuo,  el  hueco  que  dejó  la  parte  blanda 
del  animal  está  ocupado  por  otra  caliza  más  clara  y  algo  arcillosa. 

Las  figuras  1  á  5  de  la  lámina  representan  una  valva  derecha  vista 
respectivamente  por  la  parte  exterior,  por  la  interior  y  por  la  región 
cardinal.  La  4  muestra  un  individuo  que  se  distingue  de  los  demás 
únicamente  en  ser  más  prolongado  y  estrecho  hacia  la  región  poste* 
rior,  cabiendo,  sin  embargo,  la  duda  de  si  es  efectivamente  un  ejem- 
plar deformado  y  roto  en  el  sentido  de  uno  de  los  surcos  de  aplasta- 
miento, paralelamente  al  labro,  ó  si  debe  considerarse  como  una 
variedad  de  la  misma  especie. 

Esta  se  ofrece  en  los  depósitos  de  la  zona  C  de  los  términos  de 
Acrijos  y  Yaldenegrillos;  pero  es  mucho  más  abundante  en  los  de 
Navajún  y  Valdemadera,  situados  en  la  vertiente  meridional  de  la 
sierra  de  La  Alcarama,  en  territorio  que  corresponde  á  la  provincia 
de  Logroño. 

Unió  numantinus,  Va\afÁo%  y  Sánchez  Lozano, 
Lám.  6. 

Concha  de  forma  trigonal,  muy  inequilátera»  próximamente  doble 
de  larga  en  la  región  posterior  que  la  anterior.  Su  longitud  total  es 
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de  6  á  8  centímetros,  su  anchura  de  4  á  6  y  su  espesor  de  5  á  4.  Es 
apuntada  ó  angulosa  en  la  región  cardinal;  los  nates  se  encorvan  li- 
geramente hacia  adelante,  y  el  ángulo  apicial  mide  de  78  á  80\  Las 
valvas  presentan  en  la  región  anterior  un  relieve  saliente  en  forma 
de  quilla  redondeada  que  va  desde  la  región  apicial  al  borde  opuesto 
de  la  concha.  La  región  posterior  es  comprimida  y  estrecha.  La 
charnela,  muy  fuerte,  tiene  un  diente  cardinal  anterior  en  la  valva 
derecha,  muy  robusto  y  de  forma  tetraédrica,  y  dos  en  la  izquierda: 
el  anterior  puntiagudo,  cortante  y  más  pequeño  que  el  posterior,  el 
cual  se  muestra  tan  desarrollado  como  el  de  la  valva  opuesta.  El 
diente  lateral  es  largo  y  poco  salieule.  Tanto  los  cardinales  como  los 
huecos  en  que  encajan,  presentan  profundos  surcos  ó  estrías  muy 
pronunciadas,  en  sentido  transversal  á  la  longitud  de  la  concha,  que 
hacen  más  visible  la  estructura  laminar  de  la  charnela.  El  grueso 
de  las  valvas  es  de  8  á  10  milímetros  en  la  región  cardinal,  y  llega 
apenas  á  uno  en  la  marginal  posterior.  Las  estrías  de  crecimiento 
son,  en  general,  menos  finas  y  numerosas  que  en  la  especie  anterior, 
y  la  superficie  exlerna  aparece  casi  siempre  más  desgastada.  Las  val- 
vas se  encuentran  separadas  más  frecuentemente  que  unidas,  y  están 
fosilizadas  también  por  caliza  espática  de  color  obscuro. 

Las  figuras  1  á  4  de  la  lámina  representan  una  valva  derecha  en 
distintas  posiciones,  y  la  5  otra  izquierda  vista  interiormente. 

Los  ejemplares  de  esta  especie  se  han  recogido  en  las  areniscas  y 
calizas  margosas  (zona  C)  de  la  peña  de  Las  Huecas,  al  sudoeste  de 
Villarijo,  y  se  encuentran  también,  aunque  con  menos  abundancia, 
cu  el  barranquillo  de  Las  Fuentes  de  Acrijos,  acompañados  de  una  de 
las  especies  de  Paludina  anteriormente  descritas. 

Terminaré  esta  reseña  haciendo  observar  que  el  género  Cypris, 
tan  frecuente,  no  sólo  en  la  formación  vealdense,  sino  también  en 
la  de  Purbeck,  de  localidades  extranjeras,  falta  por  completo  en  las 
capas  de  las  provincias  de  Soria  y  Logroño,  ó  al  menos  ni  mi  compa- 
ñero D.  Rafael  Sánchez  ni  yo  hemos  encontrado  en  ellas  resto  alguno 
de  aquellos  crustáceos.  Este  hecho  parece  tanto  más  extraño,  cuanto 
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que  dichos  fósiles  son  abundantes  en  la  de  Santander»  donde  la  com* 
posición  del  depósito  es  idéntica  á  la  que  tienen  algunas  zonas  del 
mismo  en  aquellas  otras  provincias.  Una  diferencia  existe,  sin  embar- 
go, y  es  la  gran  abundancia  con  que  se  encuentra  en  estas  últimas 
la  pirita  de  hierro,  lo  cual  indica  que  en  la  composición  química  de 
las  aguas  en  que  se  depositaron  los  sedimentos  vealdenses  de  Soria 
y  Logroño  entraba  una  substancia  que  no  figuraba  en  las  que  reci- 
bieron los  materiales  de  las  capas  de  la  misma  edad  del  territorio 
de  Santander;  circunstancia  que  pudo  muy  bien  impedir  la  existen- 
cia en  aquéllas  de  las  especies  de  Cypris.  En  la  formación  vealdense 
de  la  comarca  de  Hanover  se  encuentran,  sin  embargo,  estos  fósi- 
les, no  obstante  la  presencia  de  la  pirita  de  hierro,  que  también 
acompaña,  como  elemento  accidental,  á  sus  materiales;  pero,  á  lo 
que  parece,  dicho  mineral  no  es  tan  abundante  en  las  localidades 
alemanas,  ni  está  tan  profusamente  repartido  como  en  los  otros  de- 
pósitos á  que  me  he  referido. 


SISTEMA  CRETÁCEO. 

:      DISTRIBUCIÓN  Y  CIRCUNSTAHCIAS  GENERALES 

DE  LOS  DEPÓSITOS. 

El  tramo  ceaomanease,  único  represenlaule  del  sisleiua  cretáceo 
eu  la  provincia,  ofrece  numerosas  fajas  y  manchas  esparcidas  por  las 
diversas  comarcas  de  la  misma,  ocupando  en  total  una  superficie  de 
1096  quilómetros  cuadrados. 

Donde  mayor  desarrollo  alcanzan,  tanto  en  superficie  como  en  es- 
pesor, es  á  lo  largo  de  la  cadena  que  desde  la  sierra  de  San  Marcos, 
en  el  término  de  la  capital,  se  extiende  a)  oeste  basta  internarse  en 
territorio  húrgales,  lilsta  gran  mancha  cenomanense  se  halla  cir- 
cunscrita por  una  línea  que,  partiendo  del  confín  de  Burgos  á  po- 
niente de  San  Leonardo,  sigue  la  dirección  de  la  falla  antes  de  ahora 
mencionada  hasta  cerca  de  iMuriel  de  la  Fuente;  tuerce  después,  ha- 
cia el  N.  bajo  las  escarpas  de  la  Penóla,  pasando  cerca  de  Muriel 
Viejo  y  Abejar,  desde  donde,  cambiando  su  dirección  al  E.,  corre 
paralelamente  á  las  sierras  de  Cabrejas  y  Frentes,  hasla  la  dehesa 
de  Fuentetoba;  vuelve  luego  hacia  el  S.,  penetrando  en  la  cuenca 
del  Golmayo,  por  cuya  vertiente  derecha  llega  hasta  la  granja  del 
Tormo;  rodea  á  continuación  casi  por  completo  el  macizo  de  la  sie- 
rra de  San  Narcos,  para  seguir  hacia  el  0.,  al  pie  de  la  sierra  de 
Hinodejo,  por  Las  Cuevas,  Monasterio  y  Nódalo;  describiendo  después 
varias  inflexiones,  cruza  los  términos  de  Calatañazor,  Blacosy  Avion- 
cíllo,  que  quedan  fuera  de  este  contorno,  y  se  encamina,  por  últi- 
mo, hacia  el  NO.,  tocando  en  Cubillos,  Gantalucia,  Ucero  y  Fuen - 
caliente,  i  buscar  el  lindero  occidental  de  la  provincia^  á  ponien- 
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te  de  La  Hiuojosa.  Deulro  de  esla  área  se  lialiau  comprendidaSj  á 
mus  de  las  mencionadas,  las  sierras  de  Coslaiago  y  de  Nafría;  los  pi- 
cos de  Navas,  San  Ascnjo  y  San  Cristóbal,  y  el  páramo  de  Villacier- 
vos;  y  asimismo  están  situados  en  ella  los  pueblos  de  Fuentetoba, 
Toledillo,  Ocenilla,  Abejar,  Cabrejas,  La  Mallona,  La  Cuenca,  Muriel 
de  la  Fuente,  Muriel  Viejo,  Ucero,  Casarejos,  Santa  María  de  las 
Hoyas,  Nafría  y  otros  varios  hasta  el  número  de  veinte.  Una  pequeña 
mancha  de  rocas  eocenas  y  miocenas  oculta  ú  las  capas  cenomaneu- 
ses  de  esta  faja  dentro  de  la  vaguada  del  rio  Milanos,  en  los  térmi* 
nos  de  La  Maltona,  La  Cuenca  y  La  Aldehuela  de  Calataúazor. 

En  la  parte  oriental  de  la  provincia  los  materiales  del  mismo  tra- 
mo forman  la  serie  de  alturas  que  desde  cerca  de  Aldealpozo  corre 
hacia  el  SIC.  con  los  nombres  de  sierra  de  La  Pica,  de  Cardejón,  del 
Costanazo,  de  Miñana  y  de  Deza,  y  además  la  meseta  de  Penalcázar 
y  la  cumbre  de  La  Bidornia,  que  enlazan  con  ellas. 

Á  levante  de  la  capital  aparecen  también  en  dos  manchones  dis- 
tintos, de  los  cuales  el  uno  comprende  el  macizo  de  la  sierra  de  Sau- 
ta  Ana  y  el  otro  el  cerro  Tinoso. 

En  la  región  meridional,  las  rocas  cenomanenses  forman  la  cordi* 
llera  de  la  sierra  Pela  en  toda  la  longitud  comprendida  desde  el  pico 
de  Grado  basta  el  portillo  de  Valvenedizo;  una  faja  de  muy  variable 
anchura  se  extiende  á  lo  largo  de  la  vertiente  al  valle  del  Duero  por 
los  pueblos  de  Arenillas,  La  Biba  de  Escalóte,  Bello  y  Marazdiel; 
poco  más  al  oeste,  sobre  la  misma  vertiente,  los  sedimentos  de  esta 
edad  cubren  un  área  de  forma  rectangular,  en  la  que  se  bailan  si- 
tuados Brías,  Abanco,  Alaló,  Galapagares,  Modamio  y  Sauquillo  de 
Paredes;  y  otros  isleos  de  menos  importancia  se  encuentran  espar«» 
cidos  por  aquella  parte  de  la  provincia  en  los  términos  de  Ligos,  Moa* 
tejo  de  Liceras,  Torremocha,  Las  Hoces,  Caracena,  Madruédano,  Ba- 
rabona,  Alpanseque  y  Ventosa  del  Ducado. 

En  las  comarcas  centrales,  dentro  del  valle  del  Duero  se  ven  asi- 
mismo varios  islotes  cretáceos  que  asoman  entre  los  sedimentos  ter- 
ciarios y  cuaternarios  en  Berlanga,  Burgo  de  Osma,  Hortezuehí, 
Fresno,  Gormaz,  Andaluz,  La  Muela,  Velaroazán,  Fuentelpuereo, 
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Velasco,  etc.,  cuyas  extensiones  varían  desde  algunas  hectáreas 
hftsta  28  (fuilómelros  cuadrados. 

Por  úUíqio,  á  levante  de  Iruecha,  en  el  extremo  sudeste  de  la  pro- 
vincia, aparecen  las  rocas  cenomauenses  formando  la  terminación 
de  una  gran  faja  que  se  extiende  por  la  zona  limítrofe  de  las  de  Za- 
ragoza y  Guadalajara,  y  viene  á  extinguirse  por  aquellos  confines. 

No  creo  necesario  seguir  en  lodos  su¿  detalles  los  contornos  de  to- 
das estas  manchas  parciales,  puesto  que  al  entrar  en  detalles  habré 
de  ocuparme  separadamente  de  cada  una  de  ellas,  aparte  de  que  en 
el  bosquejo  geológico  aparecen  representadas  con  la  aproximación 
que  ha  sido  posible,  dando  ese  bosquejo  á  la  simple  vista  una  idea 
más  exacta  de  ellas  que  la  que  resultaría  de  una  prolija  descripción^ 
Únicamente  haré  notar  que,  fuera  del  gran  manchón  primeramente 
mencionado,  los  diferentes  isleos  y  manchas  en  que  se  ofrecen  los  de« 
pósitos  cenomauenses  se  hallan  tan  profusamente  repartidos  en  todo 
el  resto  del  territorio  soriano,  que  uo  bajan  de  treinta  y  dos  los  que 
de  una  extensión  mayor  ó  menor  pueden  señalarse  en  él. 

Esos  depósitos  se  hallan  en  contacto  con  los  de  todos  los  demás 
sistemas  que  existen  en  la  provincia.  Se  les  ve  apoyados  alguna  vez 
sobre  silurianos  y  triásicos,  y  con  más  frecuencia  sobre  líásicos  é  in- 
fracretáceos,  y  á  su  vez  sustenta  eocenos,  oligocenos  y  miocenos,  y 
en  algunas  localidades  también  á  diluviales. 

En  todos  los  parajes  de  la  provincia  donde  el  tramo  cenomauense 
se  halla  representado,  ofrece  la  misma  composición  é  iguales  carac- 
teres petrológicos,  lo  cual  hace  fácil  el  reconocerle,  aun  sin  necesi- 
dad de  apelar  al  examen  de  los  fósiles.  Por  otra  parte,  la  distribu- 
ción que  guardan  constantemente  los  materiales  de  este  tramo  en 
sentido  de  su  espesor,  establece  en  él  una  división  natural  en  dos  zo- 
nas distintas:  la  inferior,  esencialmente  sabulosa,  y  exclusivamente 
caliza  la  superior. 

Las  rocas  que  caracterizan  la  zona  inferior  son  unas  arcosas  ó  are- 
niscas feldespáticas,  de  colores  clares,  unas  veces  completamente 
blancas  y  otras  amarillentas  y  rojizas.  Casi  siempre  el  feldespato  se 
encuentra  en  ellas  más  ó  menos  descompuesto,  y  entonces  se  desagre- 
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gan  fáciinieule,  dando  origen  á  grandes  terreros  de  coloración  abi* 
garrada,  que  acusan  la  presencia  del  depósito  aun  á  largas  distan- 
cias. Estas  mismas  rocas  suelen  coutener  en  sus  hiladas  inferiores 
numerosos  guijarros  cuarzosos  de  superíicic  bruñida,  en  ocasiones 
con  tal  abundancia  que  llegan  á  convertirse  en  verdaderas  pudin- 
gas.  Entre  las  mismas  arcosas  se  intercalan  con  frecuencia  algunas 
capas  de  areniscas  micáferas,  á  las  que  por  lo  regular  acompañan 
otras  de  arcilla  más  ó  menos  cargadas  de  óxidos  de  hierro. 

Las  calizas  de  la  zona  superior  inmediatamente  sobrepuestas  á  las 
arcosas  y  areniscas  son  siempre  algo  arcillosas,  forman  estratos  de 
poco  espesor  y  pierden  fácilmente  su  coherencia  por  la  acción  atmos- 
férica; pero  sobre  ellas  se  extienden  otras  más  duras  y  resistentes,  de 
textura  compacta,  granuda  ó  sacaroidea,  las  cuales  se  presentan  ge- 
neralmente en  bancos  de  gran  espesor.  En  estas  calizas  es  muy  fre- 
cuente la  existencia  de  grandes  huecos  naturales,  que  unas  veces  son 
visibles  al  exterior  bajo  la  forma  de  simas,  cavernas  ó  sumideros,  y 
otras  constituyen  depósitos  interiores,  donde  las  aguas  de  UuvJa  pe- 
netran á  través  de  las  hendeduras  de  la  misma  roca,  y  se  acumulan 
en  cantidad  bastante  para  alimentar  caudalosos  manan tiales. 

Las  capas  cenomanenses  se  encuentran  generalmente  muy  disloca- 
das y  cortadas  á  veces  por  grandes  fallas  que  han  trastornado  la 
mancha  regular  de  su  estratificación:  estos  trastornos  se  aprecian 
sobre  todo  en  las  comarcas  del  nordeste  y  en  la  región  oriental,  donde 
los  pliegues  y  cambios  bruscos  de  buzamiento  se  suceden  con  una  fre- 
cuencia é  intensidad  tales  cual  sólo  se  suelen  observar  en  las  forma- 
ciones paleozoicas. 

Las  calizas  de  esta  zona  comunican  al  suelo  formas  ásperas  y  ru- 
das, y  originan,  según  la  variable  inclinación  de  sus  estratos,  ya 
largos  serrijones  erizados  de  picachos  y  dentelladuras,  ya  mesetas 
aisladas,  unos  y  otras  cortados  por  abruptas  escarpas,  bajo  las  cuales 
asoman,  formando  rápidos  taludes,  los  bancos  de  la  división  inferior^ 
Contribuyen  á  hacer  mayor  la  escabrosidad  de  estos  suelos  las  aguas 
corrientes,  que  en  ellos  han  abierto  profundos  desfiladeros  encajona- 
dos entre  altísimos  tajos,  de  los  cuales  son  buen  ejemplo  la  hoz  del 
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Ucero,  el  hocino  de  Cubillo,  la  hoya  de  la  Fonlona  de  Muriel,  y  la 
estrecha  garganta  que  encauza  ai  Duero  desde  las  inmediaciones  de 
Soria  basta  la  granja  de  Sinova. 

El  espesor  máximo  que  alcanzan  los  depósitos  cenomanenses  en  la 
provincia  es  próximamente  de  280  metros,  de  los  cuales  una  terce- 
ra parte  corresponde  al  término  inferior.  Estas  cifras,  sin  embargo, 
deben  considerarse  como  excepcionales,  pues  en  pocas  localidades 
adquieren  todo  este  desarrollo,  y  en  algunas  la  repetida  zona  infe- 
rior se  reduce  á  una  hilada  de  pocos  metros  de  grueso. 

DETALLES. 

I 

Gran  mangbón  del  noroeste. — La  sierra  de  San  Marcos,  que  se 
eleva  al  sur  del  término  de  la  capital,  es  un  gran  macizo  de  más  de 
200  metros  de  altura,  constituido  principalmente  por  calizas  ce- 
uomanenses.  Eu  su  vertiente  meridional  las  capas  de  esta  edad  se 
hallan  corladas  por  una  falla  dirigida  de  NE.  á  SO.  que  las  ha  puesto 
en  contacto  anormal  con  bancos  de  conglomerados  eocenos,  según  bu- 
zamientos opuestos,  más  fuertes  en  los  materiales  terciarios  que  en 
los  cretáceos.  Las  hiladas  de  la  zona  inferior  del  tramo  asoman  tan 
sólo  bajo  las  escarpas  del  pico  de  San  Marcos,  en  la  vertiente  opuesta, 
á  lo  largo  de  la  cual  se  ven  tanto  las  arcosas  de  esa  división  como  las 
calizas  de  la  superior,  muy  levantadas,  con  buzamiento  variable  entre 
el  E.  y  el  NE.,  y  descansando  unas  y  otras  en  estratificación  discor- 
dante sobre  las  rocas  vealdenses,  que  allí  también  se  encuentran  muy 
dislocadas.  Esta  discordancia  entre  las  hiladas  cretáceas  é  infracre- 
laceas,  que  no  se  observa  en  ninguna  otra  localidad  de  la  provincia, 
hace  suponer  la  existencia  de  otra  línea  de  fractura  subordinada  á  la 
anterior  y  que  ha  contribuido  con  ella  á  formar  el  relieve  de  aquel 
macizo.  Las  presiones  que  originaron  la  aparición  de  estas  fallas  de- 
terminaron repelidos  pliegues  y  trastornos  en  las  capas  cenomanen- 
ses, los  cuales  se  acusan  al  exterior  por  las  líneas  ondulosas  que  in- 
dican sobre  la  superficie  la  marcha  de  la  estratificación.  Los  barran- 
cos que  surcan  las  vertientes  de  la  sierra,  descubren  con  frecuencia 
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las  calizas  arcillosas  iniuediatauíenle  sobrepuestas  á  las  areniscas  fel- 
despálicas.  En  ellas  suelen  encontrarse  algunos  ejemplares  de  OUrea 
olissipanensis,  Sharpe. 

El  pico  de  Frentes  forma,  en  el  extremo  oriental  de  la  sierra  de  su 
nombre,  una  meseta  de  cerca  de  200  metros  de  elevación,  inclinada 
ligeramente  hacia  el  S.  y  rodeada  en  gran  parte  de  su  contorno  por 
altas  escarpas  que  la  hacen  difícilmente  accesible,  sobre  lodo  en  su 
vertiente  septentrional.  Las  hiladas  de  arcosas  constituyen  en  la 
base  de  esta  meseta  un  espesor  de  cerca  de  80  metros,  asociándo- 
se con  ellas  á  distintos  niveles  capas  delgadas  de  arenisca  micáfera, 
que  en  los  inferiores  contienen  algunos  restos  vegetales.  Sobre  esas 
arcosas  asoman,  en  los  rápidos  taludes  de  las  laderas,  las  calizas  ar- 
cillosas, y,  por  último,  completando  el  conjunto  aparecen  en  la  cum- 
bre del  pico  los  bancos  de  las  calizas  superiores,  tajados  casi  vertical- 
mente  en  una  altura  de  más  de  70  metros.  Esta  serie  de  estratos  des- 
cansa concordante  sobre  las  areniscas  urgoaplenses,  que  asoman  por 
un  lado  en  la  dehesa  de  Fuentetoba  con  inclinación  de  unos  40^  al 
N.  54^  0.,  y  por  el  otro  en  la  de  Yalonsadero,  donde  dirigen  sus  bu- 
zamientos hacia  el  tercer  cuadrante.  Las  capas  cenomanenses  más 
inferiores  se  acomodan  á  este  pliegue  sinclinal,  que  va  siendo  cada  vez 
menos  perceptible  en  los  niveles  superiores,  hasta  quedar  éstos  sen- 
siblemente horizontales. 

La  figura  12  representa  un  corte  desde  el  pico  de  Frentes  hasta 
la  sierra  de  San  Marcos,  y  en  él  puede  observarse  la  disposición  que 
guardan  las  diferentes  hiladas  de  los  sistemas  cretáceo  é  ínfracre- 
táceo. 

Fuentetoba  se  halla  situado  sobre  la  zona  de  arcosas,  al  píe  de  la 
escarpa  que  limita  por  el  sur  la  altura  del  pico  citado.  Cerca  del 
pueblo,  entre  las  hiladas  inferiores  de  la  misma  zona,  existe  una  ca- 
pa de  lignito  muy  piritoso,  que  en  más  de  una  ocasión  ha  dado  mo- 
tivo á  labores  superficiales  de  reconocimiento  sin  resultado  alguno 
satisfactorio.  Dentro  del  mismo  término,  las  arcosas  se  muestran  en 
diferentes  sitios  cargadas  de  asfalto,  substancia  que  desde  hace  al- 
gunos años  viene  siendo  objeto  de  explotación  más  ó  menos  activa. 
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El  belÚQ  mineral  aparece  ya  uiiiformemenle  esparcido  en  cierta  ex- 
tensión de  las  capas  que  le  contienen,  ya  con  más  frecuencia  impreg- 
nando tan  sólo  masas  lenticulares  de  algunos  metros  de  diámetro  en 
el  seno  de  las  mismas.  En  la  ladera  oriental  del  pico,  y  también  en  la 

Figura  12. 
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septentrional  cerca  de  Cidones  y  Toledillo,  se  hallan  asimismo  aso- 
mos de  areniscas  bituminosas,  menos  importantes  por  su  riqueza 
que  los  de  Fuentetoba  y  situados  en  la  misma  zona  eslratigráfica. 

La  proximidad  de  estos  yacimientos  de  asfalto  á  los  lignitos  há 
poco  mencionados,  y  la  circunstancia  de  presentarse  unos  y  otros 
eu  rocas  de  la  misma  naturaleza  y  pertenecientes  á  la  misma  zona 
ceuomanense,  pudiera  dar  motivo  á  suponer  que  aquella  substancia 
sea  el  resultado  de  una  destilación  lenta  del  combustible  mineral. 
Sin  embargo,  un  ligero  examen  de  las  condiciones  en  que  se  presen- 
tan estos  criaderos  basta  para  demostrar  lo  erróneo  de  tal  hipóte- 
sis. El  carbón  que  se  encuentra  entre  las  areniscas  de  Fuentetoba, 
aunque  escaso,  es  muy  rico  en  substancias  volátiles,  cuyo  hecho  ex- 
cluye desde  luego  la  idea  de  que  haya  sufrido  proceso  alguno  de  des- 
tilación. Además,  en  las  rocas  inmediatas  al  combustible  no  se  en- 
cuentra la  menor  indicación  de  materia  bituminosa  y  la  arenisca  as- 
fáltica se  encuentra  localizada  en  un  nivel  superior,  separada  de  la 
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capa  de  lignilo  por  un  inleraiedío  de  rocas  couipIetaBienle  estériles 
de  unos  40  á  50  melros  y  sin  relación  apárenle  con  él.  Tampoco 
puede  admitirse  que  los  asfailos  de  Fuenletoba  proceden  de  la  des- 
composición ó  fermentación  lenla  de  restos  acumulados  de  seres  or- 
gánicos que  hayan  quedado  envueltos  por  sedimentos  posteriores; 
pues  aparte  de  que  ninguna  huella  de  tales  seres  se  encuentra  en  los 
mencionados  yacimientos,  la  materia  bituminosa  que  de  este  modo 
resultara  debería  formar  por  si  sola  masas  aisladas  más  ó  menos 
importantes,  en  vez  de  aparecer  impregnando  uniformemente  las 
rocas,  y  sirviendo,  por  decirlo  así,  de  cimento  á  las  arenas  cuarzo- 
sas que  las  constituyen. 

Si  se  tiene  presente  que  los  referidos  asfaltos  se  hallan  subordi- 
nados exclusivamente  á  las  capas  de  un  cierto  nivel  estratigráfico,  y 
se  recuerda,  además,  que  algunos  hidrocarburos  líquidos,  como  el 
petróleo  y  sus  similares,  por  la  desecación  y  evaporación  lenta  se 
convierten  gradualmente  en  una  substancia  obscura  y  viscosa  con  los 
caracteres  de  dicho  betún  mineral,  parece  lógico  suponer^que  el  ori- 
gen de  aquel  criadero  sea  debido  también  á  compuestos  carburados 
de  aquella  naturaleza,  que  en  cierto  periodo  de  la  sedimentación  de 
las  capas  cenomanenses  impregnaban  las  masas  de  arena  destinadas 
á  transformarse  más  tarde  en  areniscas.  Sabido  es  que  en  nuestros 
días  el  petróleo  brota  espontáneamente  en  muchos  puntos  de  la  su- 
perficie'del  globo,  y  que  en  el  Canadá,  en  Los  Allcghanis  y  en  otras 
comarcas  donde  es  abundante  sobrenada  en  las  aguas  de  los  ríos  y 
lagos  é  impregna  el  fango  de  sus  orillas.  Con  estos  antecedentes 
bastaría  admitir  la  existencia  en  el  mar  cenomanense  de  cierta  can- 
tidad de  petróleo  procedente  de  algún  manantial  que  surgiera  en  su 
fondo  ó  á  poca  distancia  de  la  costa,  y  se  comprende  fácilmente  cómo 
el  aceite  mineral,  flotando  á  merced  del  oleaje,  acabaría  por  ganar 
la  orilla  y  ponerse  en  contacto  con  las  arenas  que  allí  se  deposita- 
ban, al  mismo  tiempo  que  por  la  acción  oxidante  de  la  atmósfera 
iría  adquiriendo  la  consistencia  y  caracteres  del  asfalto. 

Los  fósites  son  abundantes  en  las  calizas  cenomanenses  de  Fuente- 
toba,  en  cuyo  término  he'  recogido  las  especies  siguientes:    ■- 
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Nauíilus  iriangularis,  Monf., 
Acaníhoceras  inconslans,  Schlüt., 

—  Maníelli,  Sow., 

Tylosíoma  Torrubim^  Sharpe, 
P/eroíreríw  fiodow,  Sow.  sp., 
Caprina  intermedia^  D'Orb., 
Venus  plana,  Sow., 
Janira  quinquecostala,  Sow., 
Osírea  biatiriculaíaf  Lauí., 

—  canica,  D'Orb,, 

—  flabellalay  Goldf., 

—  lignitarum,  Coq., 
Hemiaster  Foumdli,  Desh. 

A  poniente  del  mismo  Fiienleloba  se  desprende  de  la  ladera  meri- 
dional del  pico  de  Frentes  un  serrijón  que  va  á  enlazarse  por  el  sur 
con  las  derivaciones  de  la  cordillera  de  San  Marcos,  formando  los 
cerros  de  Penacruz,  de  Cuesta  la  Reina  y  de  Zorraquín,  en  la  diviso- 
ria de  aguas  vertientes  á  los  ríos  Mazos  y  Golmayo.  Capas  de  caliza 
casi  horizontales  en  unos  sitios,  más  ó  menos  levantadas  en  otros  y 
con  inclinación  general  hacia  el  tercer  cuadrante,  constituyen  las  pe- 
ladas cimas  de  todas  aquellas  alturas.  Al  pie  de  las  mismas,  dentro  de 
la  cuenca  del  Golmayo,  se  muestran  con  gran  desarrollo  las  arcosas 
de  la  base,  de  color  blanco  dominante  y  tan  deleznables  y  descom- 
puestas que  sus  detritus,  arrastrados  por  las  aguas  llovedizas,  se  es- 
parcen por  las  tierras  inmediatas,  dando  sin  duda  origen  al  nombra 
de  Valde-la-Harina,  con  que  se  conoce  cierla  extensi/m  de  terreno 
del  término  de  Carbonera. 

Á  lo  largo  de  la  elevada  escarpa  que  forma  la  vertienle  septentrio- 
nal de  la  sierra  de  Frentes,  y  de  su  continuación  la  de  Cabrejas,  los 
bancos  de  calizas  cenomanenses  aparecen  cortados  en  el  sentido  de 
su  dirección,  y  sus  asomos  se  dibujan  en  aquélla  según  líneas  sen- 
siblemente horizontales;  regularidad  que  únicamente  interrumpen 
algunos  pliegues  que  se  ven  en  las  inmediaciones  del  pico  de  Oceni- 
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lia,  donde  la  cumbre  alcanza  la  mayor  elevación.  Las  arcosas  deco- 
lores blancos  y  rojizos  forman  una  serie  de  cerrillos  que  se  extien- 
den en  la  base  de  la  cordillera  por  los  términos  de  Ocenilla,  Villa- 
verde,  Cidones,  Herreros  y  Abejar,  en  los  cuales  descansan  directa- 
mente sobre  las  capas  vealdenses  de  las  lomas  y  montes  que  encauzan 
al  Duero  por  su  margen  derecha.  En  las  hiladas  inferiores  dichas  ro- 
cas están  muy  cargadas  de  guijarros  cuarzosos,  alternan  con  lechos  del- 
gados de  areniscas  micáferas,  y  entre  ellas  se  encuentran  además  en 
las  cercanías  de  Ocenilla  algunos  lechos  discontinuos  poco  importan- 
tes de  lignito.  La  carretera  de  Soria  á  Burgos  tiene  abierta  su  caja 
sobre  arcosas  y  pudingas  feldespá ticas,  desde  cer¿a  de  Toledillo  hasla 
más  allá  de  Cabrejas  del  Pinar,  donde  penetra  ya  en  areniscas  y  con- 
glomerados urgoaptenses. 

En  la  cumbre  y  vertientes  meridionales  de  la  mencionada  sierra  de 
Frentes  las  calizas  cenomanenses  tienen  una  estratificación  muy  re- 
gular, y  se  arrumban  con  pendiente  general  de  algunos  grados  hacia  el 
S.  El  páramo  de  Villaciervos,  que  se  extiende  á  continuación  de  dicha 
vertiente,  es  una  árida  y  escueta  planicie  cuyo  suelo  está  constituido 
principalmente  por  las  calizas  superiores  del  tramo;  las  arcillosas  y 
las  arcosas  de  la  base  asoman  á  consecuencia  de  la  denudación  de  las 
primeras,  únicamente  en  las  ramblas  y  arroyadas.  En  las  calizas  del 
páramo  suelen  encontrarse  restos  fósiles,  entre  los  que  he  recogi- 
do ejemplares  de  Acanthoceras  inconsíanSf  Schlüt.,  y  de  Lima  sim- 
plex,  D'Orb, 

La  sierra  de  Hinodejo,  que  se  levanta  más  al  sur  junto  al  limite 
meridional  del  manchón  que  considero,  está  constituida  por  cali- 
zas cenomanenses  muy  trastornadas,  con  repetidos  pliegues  acompa- 
nados,  á  veces,  de  roturas  en  los  estratos,  lo  que  ha  dado  origen  á 
las  imponentes  quiebras  y  asperezas  que  ofrece  el  suelo,  sobre  todo 
en  el  espacio  comprendido  entre  Las  Fraguas,  Nódalo  y  Monasterio. 
A  poca  distancia  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Hinodejo,  en  el 
sitio  llamado  Nonchico,  se  observa  un  curioso  pliegue  en  esas  cali- 
zas, que  allí  resaltan  sobre  un  suelo  descarnado,  formando  una  serie 
de  semicírculos  concéntricos  de  pocos  metros  de  radio.  Es  indoda- 
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lile  que  eslos  trastornos  de  la  eslralíGcación  lian  debido  producir- 
se al  originarse  la  falla  de  la  sierra  de  San  Marcos,  que  se  prolon- 
ga hacia  el  SO.,  y  corla  también  las  capas  cretáceas  de  la  de  Hiño- 
dejo  en  toda  la  extensión  de  su  vertiente  meridional,  poniéndolas 
en  contacto  anormal  con  arcillas  y  conglomerados  eocenos.  Cerca  del 
pueblo  de  Las  Cuevas,  en  la  salida  de  la  hoz  de  Los  Mártires,  que  en- 
cauza al  río  Izama  desde  el  término  de  Villabuena,  se  ve  claramente 
la  disposición  de  unas  y  otras  en  los  bordes  de  la  fractura:  aquéllas 
con  buzamiento  al  N.  16^  0.,  y  éstas  muy  levantadas  con  inclinación 
de  unos  45^  al  S.,  en  la  forma  que  representa  la  Ggura  15,  que  es  un 
corte  tomado  á  lo  largo  de  la  margen  izquierda  de  dicho  río,  parale- 
lamente á  su  curso. 

Figfura  13. 
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Dentro  del  mismo  término,  en  la  subida  al  monte  del  Cabezo»  aso- 
man unas  calizas  de  textura  terrosa  y  granuda,  muy  deleznables,  las 
cuales  producen  fosforescencia  cuando,  reducidas  á  polvo,  se  las  pone 
en  contacto  con  un  cuerpo  incandescente;  y  en  efecto,  el  análisis 
acusa  en  ellas  la  existencia  de  una  pequeñísima  cantidad  de  fosfato 
calcico»  cuyo  origen  sólo  puede  atribuirse  á  la  descomposición  de  las 
conchas  de  moluscos  que  vivieron  en  las  aguas  donde  estos  sedi- 
mentos se  depositaron. 

En  la  loma  donde  se  halla  situada  la  mencionada  ermita  de  Hino^* 
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dejo  asoman  á  ia  superficie  las  calizas  arcillosas,  que  abi  couüenen 
con  gran  profusión  individuos  de  Hemiasler  Fourndli^  Desh.,  desig- 
nados en  el  país  con  el  nombre  de  piedras  de  Hinodejo. 

Junio  al  pueblo  de  La  ¡Mallona,  situado  bajo  los  conlrafuerles  occi- 
dentales más  avanzados  de  la' misma  cordillera,  las  calizas  superiores 
del  tramo  inmediatas  á  los  estratos  eocenos  que  descansan  sobre 
ellas»  pierden  con  frecuencia  la  estructura  compacta  y  la  coloración 
blanquecina  que  caracteriza  á  las  rocas  de  este  horizonte»  haciéndose 
más  groseras,  algo  cavernosas  y  de  color  amarillento  ocráceo,  lo  qae 
á  primera  vista  pudiera  infundir  alguna  duda  acerca  de  su  inclusión 
eñ  aquél,  si  no  se  viera  claramenle  en  una  misma  hilada  el  cambio 
gradual  de  la  estructura  y  coloración. 

En  la  cumbre  de  la.  sierra  de  Cabrejas,  las  calizas  cenoinaneuses 
conservan  la  misma  disposición  regular  que  en  la  de  Frentes,  arrum- 
bándose  también  con  buzamiento  general  de  algunos  grados  hacia 
el  S.  Las  vertientes  meridionales  de  la  primera  de  esas  sierras  cons- 
tituyen un  territorio  muy  escabroso,  que  alcanza  á  los  términos  de 
La  Cuenca,  La  Aldehuela,  Calalañazor  y  Muriel  de  la  Fuente,  á  lo  lar- 
go del  cual  las  capas  cretáceas,  que  en  unos  sitios  se  mantienen  casi 
horizontales,  forman  en  otros  pronunciadas  ondulaciones,  cuya  exis- 
tencia ponen  de  manifiesto  los  corles  naturales  del  terreno.  Entre 
La  Aldehuela  y  Calalañazor,  el  arroyo  Milanos  atraviesa  la  loma  ceno- 
manense  que  separa  estos  dos  pueblos,  encauzado  dentro  de  una  pro- 
funda hoz,  en  cuyas  escarpadas  márgenes  se  ven  los  asomos  de  los 
bancos  calizos,  describiendo  arcos  de  circulo  de  notable  regularidad, 
que  alcanzan  de  uno  á  otro  exlrenio  de  aquella  angostura.  Un  hecho 
análogo  se  observa  en  el  barranco  que  conduce  al  mismo  arroyo  desde 
el  mencionado  Calalañazor  hasta  cerca  de  Blacos,  en  el  cual  asoman 
también  las  capas  cretáceas  bajo  las  calizas  miocenas  que  coronan 
las  escarpas  de  su  orilla  izquierda.  Mucho  más  Irastornados  todavía 
aparecen  los  estratos  cenomanenses  en  el  estrecho  del  Calar,  por 
donde  el  río  Avión  pasa  del  término  de  Muriel  al  de  Avioncillo,  pues 
se  les  ve  sucesivamente,  en  el  reducido  espacio  de  poco  más  de  300 
metros,  casi  horizontales,  doblados  en  ángulo  menor  de  90^,  vertí- 
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cales  y  hasla  inverlídos,  segiia  se  indica  en  el  corle  que  representa 
la  Ogura  14,  tomado  en  dicho  paraje,  junto  á  la  margen  derecha 
del  río. 

Figfura  14. 


40.~Arco8as 
44.  — G.ilizas 
44. 


I  ceDomanenses. 
Conglomerados  miocenos. 


Entre  Muriel  de  la  Fuente  y  Calataúazor,  las  capas  cenomanenses 
forman  un  fuerte  pliegue  anliclinali  cuyo  eje  se  halla  orientado 
de  E.  á  O.  La  denudación  producida  en  él  ha  originado  una  extensa 
hondonada,  que  penetra  hasta  la  zona  de  las  arcosas,  en  la  cual  se 
halla  comprendida  la  dehesa  de  Calalañazor. 

Los  fusiles  son  abundantes  en  algunos  parajes  de  este  territorio, 
en  los  que  he  recogido  ejemplares  de  Acanlhoceras  inconsíans,  Schiút.; 
Pleroeeras  nodosa,  Sow.,  y  Oslrea  flabellala,  Goldf. 

El  barranco  donde  brota  La  Fontona  de  Muriel  surca  en  una  altura 
demás  de  100  metros  las  calizas  superiores  del  tramo,  que  allí  se 
conservan  próximamente  horizontales,  y  descubre  en  su  fondo  las  ar- 
cillosas ó  inferiores  de  la  misma  zona,  en  las  que  suelen  encontrarse 
ejemplares  de  Ostrea  oUssiponensis^  Sharpe,  y  de  O,  cónica^  D'Orb. 

Muriel  de  la  Fuente  se  halla  situado  en  la  desembocadura  de  este 
barranco  sobre  capas  de  arcosas  y  areniscas  bastante  compactas, 
ligeramente  inclinadas  hacia  el  NE.,  y  que  alternan  con  algunos 
lechos  de  tierras  carbonosas.  Las  pudíngas  feldespálicas  de  la  base 
del  tramo  se  ven  más  al  oeste,  descansando  sobre  capas  urgoapten- 
ses,  con  las  que  forman  el  suelo  del  monte-pinar  inmediato. 

El  límite  occidental  de  la  sierra  de  Cabrejas  se  señala  por  una  es* 
carpa  seguida  que  desde  cerca  de  Muriel  de  la  Puente  corre  hasta  el 
pueblo  qne  da  nombre  á  la  cordillera,  alcanzando  su  mayor  altura  en 
el  puntal  de  La  Peñóla^  encima  de  xMuriel  Viejo.  Á  lo  largo  de  esa  lí* 
nea,  la  zona  cenomanense  inferior  descansa  también  sobre  las  are* 
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ñiscas  y  pudiugas  del  Iramo  subyacente,  que  aparecen  descukierlas 
en  loda  la  extensión  de  los  pinares  del  uiencionado  Muriel  Viejo,  Tal- 
veila  y  Navaleuo, 

Cerca  de  los  confines  de  Burgos  vuelven  á  ad(fuirir  los  depósitos 
ceuonianenses  gran  desarrollo  superficial  al  sudoeste  de  la  gran  falla 
ya  antes  de  ahora  mencionada,  cuya  dirección  indica  la  faja  liásica 
que,  atravesando  los  términos  de  San  Leonardo,  Casarejos,  Vadillo, 
Talveila  y  Cubilla,  forma  el  borde  nordeste  de  la  fractura.  A  uno 
y  otro  lado  de  ésta,  las  capas  cenoma^enses  y  las  calizas  del  lías, 
siguen  buzamientos  encontrados,  arrumbándose  las  primeras  con 
pendiente  de  unos  45""  al  S.SO.,  y  las  segundas  con  inclinación  de 
unos  40^  al  NE.  En  Jos  términos  de  San  Leonardo  y  Casarejos  se  ven 
en  contacto  de  las  calizas  liásicas  las  hiladas  inferiores  del  cenoma- 
nense:  las  arcosas  se  muestran  al  descubierto  á  lo  largo  del  valle  en 
que  está  situado  el  último  de  los  referidos  pueblos,  cuyo  suelo  se 
halla  formado  por  tierras  arenosas  y  blanquecinas,  procedentes  de  la 
desagregación  de  aquéllas,  y  en  la  vertiente  septentrional  del  mismo 
valle  se  encuentran,  entre  los  materiales  de  la  zona  á  que  correspon- 
den, los  asomos  de  una  capa  de  lignito  que  se  extiende  desde  las 
márgenes  del  Ucero  hasta  cerca  de  Yadillo,  y  ha  sido  reconocida  en 
una  longitud  de  cuatro  quilómetros  por  varias  labores  poco  profun- 
das. Más  al  norte,  en  la  subida  al  pinar,  aparecen  ya,  al  borde  mis- 
mo de  la  falla,  las  pudingas  de  la  base  del  tramo,  constituidas  por 
guijarros  pulimentados  de  pequeño  tamaño  unidos  con  un  cimento 
silíceo  feldespático  muy  cargado  de  óxidos  de  hierro  que  dan  al  con- 
junto una  coloración  roja  intensa.  Las  calizas  arcillosas  inmediata- 
mente sobrepuestas  á  las  arcosas,  se  hallan  reducidas  á  una  hilada  re- 
lativamente de  poco  espesor,  y  asoman  cu  la  ladera  meridional  del  re- 
ferido valle  de  Casarejos,  bajo  las  calizas  compactas  que,  con  gran  des- 
arrollo y  formando  bancos  gruesos  arrumbados  con  pendiente  hacia 
el  S.  40*  O.,  coronan  la  cumbre  del  serrijón  que  lo  limita  por  este 
rumbo,  y  alcanzan  su  mayor  altura  en  el  pico  de  San  Cristóbal,  que 
se  eleva  á  más  de  250  metros  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Ar- 
ganza. 
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Jauto  á  Taiveila/  en  dirección  á  Cubilla,  se  encuentran  á  lo  largo 
de  la  falla  las  calizas  arcillosas  del  cenomanense,  que  en  eslé  sitio 
son  de  color  agrisado,. en  contacto  con  otras  del  lias,  sin  que  en  la 
superficie  se  note  diferencia  aparente  entre  las  de  ambas  edades.  Su 
distinción,  sin  embargo,  es  fácil,  por  los  fósiles  característicos  que 
contienen,  especialmente  las  segundas. 

Siguiendo  al  sudeste  la  dirección  de  la  línea  de  fractura,  se  obser- 
va que  la  mencionada  faja  de  calizas  liásícas  se  estrecba  paulatina- 
mente hasta  perderse  por  completo  cerca  de  Cubilla,  quedando  á  lo 
largo  de  aquélla  las  calizas  del  cenomanense  al  nivel  de  los  conglo- 
merados y  areniscas  urgoaptenses  que  allí  asoman.  Más  adelante  toda-: 
vía,  entre  Cubilla  y  Muriel  de  la  Fuente,  las  capas  cretáceas  é  infra^ 
cretáceas  aparecen  en  su  orden  regular  de  superposición,  aunque  fuer- 
temente dislocadas,  formando  un  pliegue  anticlinal,  cuyo  eje  sigue  la 
alineación  misma  de  la  falla,  y  levantándose  las  primeras  casi  hasta  la 
vertical,  según  se  observa  en  el  barranco  del  Hocino  que  las  atravie- 
sa normalmente.  Entre  Cubilla  y  Talveila  esas  calizas  contienen  al- 
gunos fósiles,  entre  ellos  los  Ceriihium  gallieum,  ü'Orb.;  Osirea  co- 
lumba,  Deslong.,  y  0.  flabellala,  Goldf. 

Á  lo  largo  de  la  hoz  que  desde  Arganza  encauza  al  río  Ucero  hasta 
el  pueblo  de  este  nombre,  las  calizas  cenomanenses  se  han  conser- 
vado en  posición  sensiblemente  horizontal  con  un  ligero  declive  en 
el  sentido  del  curso  del  río,  y  sus  bancos  asoman  en  las  escarpas  de 
ambas  márgenes  cortadas  en  alturas  de  más  de  70  metros.  Cerca  de 
la  ermita  de  San  Bartolomé,  construida  en  el  fondo  de  aquella  im- 
ponente quiebra,  llama  la  atención  el  efecto  á  que  ha  dado  lugar  la 
corrosión  de  los  agentes  atmosféricos  en  los  bancos  de  calizas  arci- 
llosas, cuyos  restos  simulan  con  admirable  naturalidad  colosales  es- 
tatuas, suntuosos  pórticos,  arcos  de  bóveda  y  otras  mil  variadas  y  ca- 
prichosas figuras.  Á  poca  distancia  de  este  sitio,  junto  al  nacimiento 
del  manantial  de  Ucero,  que  brota  dentro  de  la  misma  hoz,  esas  mis- 
mas calizas  son  fosilíferas,  y  en  ellas  he  encontrado  ejemplares  de 
Janiraquinquecoslala^  Sow.,  y  dientes  de  peces  del  género  Pycnodus. 

La  sierra  de  Costalago,  que  se  eleva  en  los  confínes  de  Burgos  y 
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Soria»  es  una  pequeña  cordillera  de  cerca  de  8  quilómetros  de  lon- 
gitud, constituida  por  hiladas  de  calizas  cenomaneoses,  arcillosas  las 
inferiores  y  compactas  las  superiores,  en  disposición  análoga  á  la 
que  tienen  en  la  sierra  de  Cabrejaff,  y,  como  en  ésta,  inclinadas  lige- 
ramente hacia  el  S.,  tajadas  por  abruptas  escarpas  en  su  flanco  sep- 
tentrional y  surcadas  en  la  vertiente  opuesta  por  hondos  barrancos 
tributarios  del  río  Lobos.  El  Picón  de  Navas,  ó  punto  más  culmi- 
nante de  su  cumbre,  forma  el  remate  meridional  de  la  misma,  don- 
de las  mencionadas  hiladas  calizas  quedan  cortadas  casi  vertical- 
mente  en  una  altura  de  más  de  i 00  metros.  Arcosas  de  colores  vi- 
vos y  abigarrados  asoman  al  pie  de  la  cordillera  en  su  lado  septen- 
trional, y  forman  una  faja  seguida,  de  muy  poco  espesor,  que  des- 
cansa sobre  pudiugas  urgoaptenses,  dentro  ya  del  territorio  húrgales. 
Al  sur  de  la  sierra  de  Costalago,  en  todo  el  espacio  que  compren- 
den los  términos  de  Espeja,  Espejón,  Muñecas,  Nafría  y  Santa  María 
de  las  Hoyas,  las  capas  cenomanenses  se  encuentran  en  general  muy 
trastornadas,  con  repetidos  pliegues  y  ondulaciones,  sobresaliendo 
los  bancos  calizos  de  la  zona  superior  en  serrijones  de  variable  al* 
tura,  que  limitan  angostas  cañadas  y  veguillas,  en  cuyas  laderas  aso- 
man las  capas  margosas,  y  en  su  fondo  las  areniscas  feldespáticasde 
la  zona  inferior.  Las  rocas  sabulosas  toman  en  las  inmediaciones  de 
Espeja  un  color  rojo  intenso  por  la  mezcla  de  óxidos  de  hierro  que  las 
impregna  con  gran  abundancia,  habiendo  dado  lugar  en  varias  oca- 
siones á  tentativas  de  explotación.  En  el  pico  de  San  Asenjo,  que  re- 
salta á  gran  altura  sobre  el  relieve  general  de  aquel  territorio,  los 
estratos  cretáceos  han  conservado  excepcionalmente  la  posición  hori- 
zontal; en  las  inmediaciones  de  Espejón,  por  el  contrarío,  se  presen- 
tan muy  inclinados,  verticales  y  hasta  invertidos,  apareciendo  en 
este  último  caso  las  arcosas  sobrepuestas  á  las  calizas,  como  se  ob- 
serva en  la  entrada  de  la  hoz  de  Los  Molinos,  por  donde  corre  es- 
trechamente encauzado  el  arroyo  Verecos.  La  figura  15  representa  la 
disposición  que  muestran  las  capas  cenomanenses  á  lo  largo  de  esta 
angostura  y  su  relación  con  las  eocenas  que  se  ven  descansando  so- 
bre ellas  en  el  extremo  sur  de  la  misma. 
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Ki  cerra  Halalea,  siluadu  á  poniciile  del  mismo  pueblo,  junio  á  los^ 
confines  de  Burgos,  está  consliluído  eu  gran  parle  por  capas  de  cali- 
za, generalmeule  de  poco  grueso,  con  inclinación  de  45*  á  50*  hacia 
el  S.,  de  grano  fiuo  y  unido,  susceplibles  de  un  hermoso  pulimento/ 

Figura  15. 


40. — Arcosas) 

4  «.-Calizas  ^«^^°^^"*^'^«^«- 

12.— Conglomerados  y  arcillas  eocenos. 

Y  con  variedad  de  dibujos  y  colores  en  que  alternan  el  blanco  agri- 
sado, el  amarillento  y  el  rojo.  A  estos  caracteres,  que  también  se  ob- 
servan más  ó  menos  marcadamente  en  las  calizas  cretáceas  de  otros 
varios  sitios  de  la  provincia,  reúnen  las  de  Espejón  la  circunstancia 
de  que  en  sus  capas  son  poco  frecuentes  las  hendeduras  y  grietas 
Iransveraales^  permitiendo  obtener  de  ellas  piezas  de  gran  tamaño  y 
de  aspecto  homogéneo.  Desde  tiempo  inmemorial  son  conocidos  los 
mármoles  de  esta  localidad,  y  sus  canteras  de  Matalea  han  suminis- 
trado con  abundancia  excelentes  materiales  de  ornamentación  que 
se  ven  figurar  en  la  catedral  de  Burgo  de  Osma  y  en  el  Monasterio  de 
Bl  Escorial. 

También  suelen  encontrarse  fósiles  en  algunos  sitios  de  esta  co- 
marca, especialmente  en  las  inmediaciones  de  Espeja,  Espejón  y  Santa 
María  de  las  Hoyas,  donde  he  recogido  las  especies  siguientes: 

Osírea  columba,  Desloug., 

—    flabellaía,  Goldf., 

— .  olissiponensis,  Sharpe, 
Diadema  Roysii^  Agass.  el  Dcsor., 
Holeclypus  cenomanensis,  Cotí. 

IsLSOs  0B  LA. REGIÓN  GBNTfiAL. — Eu  las  mauchas  cenomanenses  que 
se  ven  esparcidas  por  los  términos  de  Burgo  de  Osma,  Velasco,  An- 
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daluz,  Berlanga,  Horlezuela,  Velamazáii,  ele,  y  oíros  varios  de  la 
regiÓQ  cenlral  de  la  provincia,  únicamente  aparecen  por  lo  regular 
en  la  superficie  las  calizas  del  nivel  más  elevado  de  la  zona  superior 
del  Iramo.  Eslos  asomos  de  rocas  compactas,  entre  depósitos  tercia- 
rios y  cuaternarios,  se  conocen  en  el  país  con  el  nombre  de  pedrizas 
y  son  de  gran  utilidad  para  los  pueblos  de  aquella  comarca,  cuyo 
suelo  se  halla  formado  casi  en  totalidad  por  sedimentos  poco  ó  nada 
coherentes,  pues  de  ellas  se  extraen  buenos  materiales  de  construc- 
ción. Todos  esos  asomos  son  debidos  á  bombeos  ó  protuberancias  de 
las  referidas  calizas  encorvadas  en  forma  de  cúpula,  que  han  quedado 
al  descubierto  por  la  denudación  de  los  depósitos  terciarios  ó  cuater- 
narios que  anteriormente  las  cubrieron.  Los  barrancos  y  hocinos  que 
las  aguas  han  abierto  á  través  de  ellos,  ponen  de  manifiesto  esta  es- 
tructura del  terreno,  dejando  ver  en  los  tajos  de  sus  márgenes  ban- 
das arqueadas  que  indican  la  marcha  de  las  capas  que  los  constitu- 
yen. La  figura  16,  que  es  un  corte  tomado  en  las  orillas  del  estrecho 
de  Andaluz^  por  donde  el  arroyo  del  mismo  nombre  atraviesa  la  loma 
cretácea  que  se"  eleva  al  norte  del  pueblo,  da  un  ejemplo  de  esta  dis- 
posición estratigráfica. 

Figura  16. 

9 

< 


M.» Calizas  cenomaneDses. 
15.— Areniscas  miocenas. 


Una  estructura  análoga  ofrece  la  pedriza  de  Burgo  de  Osma,  en  la 
cual  han  abierto  dos  profundas  hoces  los  ríos  Ucero  y  Avión  que  se 
unen  en  las  inmediaciones  de  la  villa.  Á  la  entrada  de  la  del  Ucero 
por  la  parte  de  Osma,  aparecen  las  capas  calizas  fuertemente  levan- 
tadas, con  buzamiento  hacia  el  N.,  formando  en  la  confluencia  de  am- 
bos ríos  una  cresta  aguda  sobre  la  cual  descansan  las  ruinas  de  un 
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antiguo  castillo.  Más  adelante,  siguiendo  el  curso  del  mismo  Ucero, 
se  ve  á  dichas  capas  cada  vez  más  tendidas,  hasta  que  quedan  sensi- 
blemente horizontales;  disposición  que  conservan  durante  un  largo 
trecho,  volviendo,  por  último,  á  inclinarse  en  sentido  contrarío  para 
ocultarse  bajo  sedimentos  terciarios  y  cuaternarios  cerca  de  La  Ol- 
meda. 

Las  calizas  cenomanenses  asoman  también  junto  áBerlanga  en  un 
espacio  superficial  de  3  kilómetros  cuadrados,  rodeadas  por  mate- 
riales miocenos.  En  ellas  ha  socavado  también  el  río  Escalóte'  otra 
hoz  no  menos  profunda  que  la  de  Osma,  entre  cuyas  elevadas  már- 
genes, tajadas  á  pico,  se  alberga  una  rica  vegetación  y  se  cultivan 
numerosas  huertas  de  regadío. 

En  la  vertiente  meridional  del  cerro  de  Gormaz,  debajo  del  pueblo 
de  este  nombre,  se  ve  otro  asomo  de  calizas  compactas  cenomanen- 
ses, que  corresponde  á  los  arranques  d^  una  bóveda  formada  por  ple- 
gadura de  las  capas  de  esta  edad,  y  arrasada  en  su  mayor  parle  al 
efectuarse  la  denudación  del  valle  del  Duero. 

El  Congosto  de  Velasco,  á  cuyo  través  pasa  la  carretera  de  Soria 
á  Burgo  de  Osma,  es  una  abertura  espaciosa  practicada  por  la  co- 
rriente del  río  Avión  en  un  pequeño  isleo  de  calizas  cenomanenses 
que  surge  entre  depósitos  diluviales  incoherentes  en  las  inmediaciones 
de  aquel  pueblo,  en  el  cual  isleo  el  variable  arrumbamiento  de  los 
estratos  acusa  también  la  existencia  de  un  ancho  pliegue  anticlinal. 

Las  pedrizas  cretáceas  que  se  encuentran  en  Bayubas  de  Abajo, 
en  Horlezuela,  en  Fuentelpuerco,  en  Velamazán,  en  La  Muela,  en 
Villasayas  y  en  Nafria  la  Llana  ocupan  espacios  mucho  más  reduci- 
dos que  las  anteriores;  pero  en  todas  ellas  las  capas  cenomanenses, 
representadas  por  las  calizas  compactas  superiores  del  tramo,  ofre- 
cen la  misma  disposición. 

Mancha  db  la  sierra  db  Santa  Ana. — Entre  todos  los  asomos  de 
rocas  cenomanenses  á  través  de  sedimentos  de  la  serie  terciaria,  el 
más  notable  por  su  relieve  y  extensión  es  el  que  forma  al  sudoeste 
de  la  capital  la  sierra  de  Santa  Ana,  cuya  base  está  rodeada  en  todos 
sentidos  por  conglomerados  eocenos.  Al  pie  occidental  de  este  ma- 
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cizo,  las  calizas  cretáceas  se  encuentran  muy  ievanladas  con  iuclina- 
ción  de  70°  hacía  el  NO.,  destacándose  sus  bancos  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  Duero  en  escarpados  peñascales  que  sirven  de  asiento  á 
la  ermita  de  San  Saturio,  edificada  junto  á  la  cueva  que,  según  tra< 
díción,  babitó  este  santo  anacoreta,  ya  mencionada  en  su  lugar  res- 
pectivo. Á  medida  que  se  asciende  por  esta  misma  vertiente  se  ob- 
serva que  los  estratos  van  perdiendo  de  inclinación  basta  quedar  sen- 
siblemente horizontales  cerca  de  la  cumbre,  cambiando  después  el 
sentido  de  su  buzamiento  en  la  vertiente  opuesta,  y  ocultándose  por 
este  rumbo  bajo  los  sedimentos  terciarios  del  campo  de  Gomara.  En 
las  laderas  septentrionales  que  dominan  la  garganta  de  San  Polo, 
las  calizas  de  la  sierra  se  hallan  también  fuertemente  inclinadas  cou 
pendiente  de  70^  hacia  el  N.NO.,  mientras  que  en  el  extremo  sur  de 
la  misma,  entre  Sinova  y  Aleonaba,  dirigen  su  buzamiento  hacia  el 
tercer  cuadrante.  Este  variable  arrumbamiento  de  la  estratificación 
acusa  en  el  macizo  de  la  sierra  de  Santa  Ana  la  misma  estructura 
en  forma  de  cúpula  que  be  hecho  notar  en  los  isleos  de  las  comarcas 
centrales  de  la  provincia;  estructura  que,  por  otra  parte,  se  maui* 
fiesta  al  exterior,  de  igual  modo  que  en  esos  isleos,  por  las  pronun- 
ciadas curvas  que  indican  la  marcha  de  las  capas  en  los  cortes  natu- 
rales del  terreno  y  en  los  sitios  donde  el  suelo  ha  sido  denudado,  se- 
gún, por  ejemplo,  se  observa  frente  á  la  cueva  de  Zampona,  en  los 
tajos  de  la  margen  izquierda  del  Duero,  y  en  la  ladera  occidental  por 
encima  de  la  mencionada  ermita  de  San  Salurio.  Las  calizas  com- 
pactas del  nivel  superior  del  tramo  son  las  rocas  que  forman  casi 
exclusivamente  el  suelo  de  este  macizo,  pues  las  capas  arcillosas  in- 
mediatamente infrapuestas  sólo  se  descubren  en  el  fondo  de  las 
quebradas  que  le  surcan,  y  hacía  el  molino  de  La  Seqnilla,  en  am- 
bas orillas  del  río. 

La  plegadura  de  las  capas  de  este  macizo  es  consecuencia  de  las 
dislocaciones  originadas  al  producirse  la  falla  de  la  vertiente  meri- 
dional de  la  sierra  de  San  Marcos,  la  cual  se  prolonga  también  hacia 
el  NE.  pasando  por  el  collado  en  que  está  situada  la  capital,  donde 
ha  trastornado  profundamente  los  estratos  secundarios  y  terciarios. 
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La  figura  17  représenla  la  posición  relaüva  que  unos  y  oíros  tienen 
en  aquellas  inmediaciones. 

Figura  17. 


5.— Calizas  snperíores  del  trias. 

6.~Idem  liásicas. 
'  4  4  .^Idem  cenomanenses. 
42.— Coaglomerados  y  arcillas  eocenos. 
47.~DepÓ8Íto  dilavial. 

F.— Falla. 


Mancha  del  Tifioso. — El  cerro  Tinoso,  que  se  eleva  al  nordeste 
de  la  sierra  de  Santa  Ana,  entre  los  pueblos  de  Velilla  y  Fuensaúco, 
es  una  cresta  aguda  de  dos  quilómetros  de  longitud  y  i  50  metros  de 
altura,  constituida  también  por  bancos  de  caliza  cenomanense  levan- 
lados  casi  hasta  la  vertical  en  algunos  sitios  y  con  buzamiento  ge- 
neral al  S.  Las  arcosas  y  areniscas  de  la  zona  inferior  del  tramo 
asoman  en  la  ladera  septenlrional  por  bajo  de  dichas  calizas,  ocul- 
tándose i  poca  distancia  de  la  base  bajo  los  depósitos  diluviales  que 
cubren  aquella  parte  de  la  vertiente  al  Merdancho.  En  el  extremo 
occidental  del  mismo  cerro,  cerca  del  santuario  del  Cristo  de  los 
Olmedillosi  se  encuentran  las  capas  liásicas  apoyadas  contra  las  ca- 
lizas cenomanenses;  disposición  debida  á  la  repetida  falla  de  la  sierra 
de  San  Marcos,  que  se  prolonga  todavía  por  esta  parte  de  la  provincia. 
La  dislocación  ocasionada  por  esta  fractura  aparece  muy  claramente 
visible  en  el  sitio  llamado  Penas  Quemadas,  al  sudeste  de  Ilenieblas, 
donde  las  pudingas  inferiores  á  las  arcosas,  muy  impregnadas  de  óxi- 
dos de  hierro,  forman  una  serie  de  bancos  potentes,  casi  verticales, 
que  se  muestran  en  contacto  anormal  con  las  calizas  superiores  del 
trías,  poco  ó  nada  dislocadas  (V.  fig.  7,  pág.  i  95). 
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Fajas  de  ik  sibrra  de  Tajahuergb  y  de  las  del  Costanazo  t  dk  Dbza. 
— En  los  manchones  cenomauenses  de  la  zona  oriental  de  la  provin- 
cia,  las  calizas,  tanto  arcillosas  como  compactas,  y  especialmenle 
estas  últimas,  son  ios  materiales  que  predominan  en  la  composición 
del  tramo,  pues  las  arcosas  se  hallan  reducidas,  por  lo  regular,  á  un 
espesor  de  pocos  metros. 

La  sierra  de  Tajahuerce  está  formfida  en  su  mayor  parte  por  hiladas 
de  dichas  calizas,  más  ó  menos  inclinadas,  con  huzamiento  general 
hacia  el  tercer  cuadrante  y  cortadas  en  la  vertiente  oriental  por  escar- 
pas de  gran  elevación.  Las  areniscas  feldespá ticas  asoman  tan  sólo 
al  pie  de  esta  vertiente,  entre  el  pueblo  de  Tajahuerce  y  el  despobla- 
do de  La  Pica,  donde  se  las  ve  descansando  en  unos  sitios  sobre  ro- 
cas vealdenses  y  en  otros  sobre  las  del  lías,  que  alli  aparecen  mucho 
más  dislocadas  que  las  capas  cretáceas  é  infracretáceas.  Junto  al 
pueblo  de  Jaray  las  calizas  compactas  superiores  del  tramo,  únicas 
que  allí  se  descubren,  muestran  en  las  laderas  de  la  sierra  repetidos 
pliegues  y  ondulaciones,  y  se  hallan  en  contacto  muy  discordante  con 
los  estratos  liásicos.  Estas  circunstancias  estratigráGcas  en  los  sedi- 
mentos de  una  y  otra  edad  indican  la  existencia  de  una  falla  que  co- 
rre de  N.NO.  á  S.SE.  bajo  las  escarpas  de  la  vertiente  oriental,  y 
cuya  marcha  en  la  superficie  la  marca  próximamente  el  curso  del  Ri- 
tuerto. 

Más  a!  sur,  en  toda  la  extensión  de  la  cadena  que  forman  las  sie- 
rras de  Cardejón,  del  Costanazo  y  de  Deza,  las  calizas  cenomanenses 
se  encuentran  también  muy  dislocadas,  con  fuertes  pliegues  orienta- 
dos en  la  dirección  misma  de  la  cordillera,  á  lo  largo  de  la  cual  deter- 
minan una  serie  de  agudas  cumbres  erizadas  de  picachos  y  crestones, 
con  rápidas  caídas  por  el  oeste  al  campo  de  Gomara  y  al  valle  del  He- 
nar. El  desarrollo  que  alcanza  en  esta  parte  de  la  provincia  la  zo- 
na caliza  es  muy  considerable,  no  bajando  de  250  metros  el  espe- 
sor que  suman  sus  capas  en  la  sierra  de  Deza,  la  mayor  parte  del 
cual  corresponde  al  nivel  superior  ó  de  las  compactas.  Las  arcosas 
se  ven  al  descubierto  al  pie  de  esta  serie  de  alturas  en  su  lado  orien- 
tal, asentadas  en  unos  sitios  sobre  sedimentos  triásicos,  y  en  otroSi 
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como  sucede  en  las  minas  de  La  Peña,  sobre  pizarras  silurianas.  La 
dirección  media  de  los  estratos  cenomauenses  es  en  toda  la  longitud 
de  la  misma  serie  de  alturas  de  N.NO.  á  S.SE.,  y  su  pendiente  gene- 
ral hacia  el  tercer  cuadrante,  ofreciendo  la  circunstancia  de  que  su 
inclinación  aumenta  en  el  contacto  con  los  depósitos  terciarios  del 
valle  del  Henar,  llegando  á  ponerse  verticales  y  aun  á  invertir  el  sen- 
tido  de  su  buzamiento,  según  se  observa  en  la  bajada  á  Miñana  y  en 
las  inmediaciones  de  Cihuela.  El  corte  dibujado  en  la  Ggura  18,  to- 
mado transversalmente  á  la  sierra  de  Deza  y  pasando  por  el  pico  de 
La  Cruz,  que  es  su  punto  culminante,  representa  la  marcha  que  si- 
guen en  ella  las  capas  cenomauenses  y  sus  relaciones  de  posición  con 
las  terciarias  del  expresado  valle. 

Figura  18. 


4. ^Pizarras  arcillosas  siluríanas. 
llilcaUzas*  j cenomauenses. 
43.— Conglomerados,  areniscas  y  calizas  oligocenos. 
44.— Conglomerados, .  \  ^.^„^„^„ 
45.-Marias  y  arcillas  }'"'^^®''^«- 

Al  este  de  Cihuela,  en  el  barranco  de  La  Cerrada,  afluente  del 
arroyo  Valdelloso,  las  capas  inferiores  de  la  zona  caliza  son  muy  ar- 
cillosas y  deleznables  y  contienen,  con  gran  profusión  en  algunos  si- 
tios, menudos  fragmentos  y  conchas  pequeñas  de  Osirea  biauriculaia^ 
Lamk,  á  lo  cual  deben,  sin  duda,  la  cualidad  de  ser  algo  fosfores* 
centes. 

Tanto  en  la  cumbre  del  Costanazo,  como  en  la  sierra  de  Deza,  suelen 
encontrarse  entre  las  hiladas  superiores  de  las  calizas  cenomauenses 
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algunas  de  eslruclura  luuy  unida  y  compacla,  que  son  susceplíbles 
de  pulimenlo,  y  las  hay  también  que  presentan  los  caracleres  de  la 
piedra  litográfica;  pero  las  fisuras  y  cruceros  transversales,  que  son 
muy  frecuentes  en  las  capas  de  unas  y  otras,  dificultan'la  obtención 
de  piezas  con  el  tamaño  y  condiciones  requeridas  para  los  usos  á  que 
en  otro  caso  eslos  materiales  pudieran  dedicarse. 

El  escarpado  serrijón  de  La  Bidornia,  que  se  eleva  junto  al  confín 
de  la  provincia  de  Zaragoza,  dentro  de  la  mancha  cretácea  que  vengo 
describiendo,  está  formado,  en  la  mayor  parte  de  su  altura,  por  la 
zona  caliza  del  tramo  que  considero,  cuyas  capas^  muy  levantadas 
con  buzamiento  hacia  el  S.  en  la  cumbre  y  en  la  ladera  septenirional, 
aparecen  más  tendidas  en  la  bajada  á  Reznoi?,  donde  se  las  ve  en  unos 
sitios  horizontales  y  en  otros  con  pendiente  contraria.  Cerca  de  este 
pueblo,  en  el  sitio  llamado  Traspajares,  asoma,  entre  las  calizas  ar- 
cillosas inferiores  de  dicha  zona,  un  banco  de  cerca  de  un  metro  de 
grueso,  formado  por  grandes  conchas  de  la  Oslrea  canica^  D'Orb., 
envueltas  en  una  marga  de  color  blanco  amarillento,  en  la  cual  se 
observa  también  el  carácter  de  la  fosforescencia.  Las  arcosas,  redu- 
cidas á  un  espesor  de  poco  más  de  30  metros,  asoman  á  uno  y  otro 
lado,  en  la  base  de  La  Bidornia,  apoyadas  sobre  calizas  liásícas  en  las 
inmediaciones  de  Ciria  y  sobre  las  superiores  del  trías  en  los  alrede- 
dores de  Reznos. 

Entre  La  Alameda  y  las  minas  de  La  Peña  las  rocas  cenomanen- 
ses,  entre  las  que  predominan  las  calizas  compactas,  forman  los  escar- 
pados cerros  del  Quemadal  y  de  San  Pedro,  en  los  cuales  se  muestran 
las  capas  muy  levantadas,  con  inclinaciones  que  varían  del  segundo 
al  tercer  cuadrante,  formando  un  notable  contraste  con  la  regulari- 
dad que  presentan  en  la  inmediata  meseta  de  Peñalcázar,  donde  se  las 
ve  completamente  horizontales  y  simulando  en  los  flancos  de  la  mis- 
ma series  de  hiladas  ordenadamente  sobrepuestas  que  dan  á  aquel 
macizo  la  apariencia  de  una  gigantesca  fortaleza- 
La  figura  19  es  una  vista,  tomada  desde  los  alrededores  de  La 
Alameda,  que  da  una  idea  aproximada  de  la  disposición  del  terreno 
cenomanense  en  las  citadas  localidades  y  de  su  relación  con  los  se* 


PROVINGTA  DB   SORtA  3H 

diuieulos  silnriauos  y  Iriásicos,  que  allí  mismo  aparecen  lambién  en 
la  superficie. 

Figura  19. 


>^  —Cerro  de  Las  Miaas Pizarras  y  cuarcitas  silurianas. 

»^>^— Portillo  de  La  Alameda. .  •     Dolomías  del  muschelkalk. 

><>^ -Cerro  del  Quemadal  y  me-  )  arcosas  y  calizas  cenomanenses. 
^  seta  de  Penalcazar *  ^ 

Separada  de  la  mancha  cenomanense  de  las  sierras  de  Miñana  y 
Deza,  se  encuentra  además  una  fajila  de  rocas  de  esta  edad  en  la 
cuenca  del  Carabantes,  al  sur  del  pueblo  de  La  Quiñouería,  donde  for- 
ma la  estrecha  muela  de  La  Fuente  del  Moro,  que,  por  espacio  de 
1,5  quilómetros,  sirve  de  divisoria  entre  el  mencionado  río  y  su 
afluente  el  arroyo  de  Reznos.  Una  hilada  de  arcosas  blancas,  apoya- 
da horizontalmente  sobre  dolomías  del  muschelkalk,  constituye  la  ba- 
se de  aquella  pequeña  meseta,  y  encima  se  ven  las  calizas  arcillosas 
y  las  compactas  del  mismo  tramo  cenomanense,  si  bien  estas  últi- 
mas con  escaso  desarrollo. 

Faja  de  la  sierra  Pbla. — En  la  región  meridional  de  la  provin- 
cia los  materiales  cretáceos  se  agrupan  principalmente  en  la  parte 
más  occidental  de  la  misma;  pues  en  todo  el  resto  de  aquel  espacio 
sólo  se  ven  esparcidos  algunos  isleos  de  poca  extensión,  restos  del 
gran  depósito  cenomanense  que  debió  cubrir  en  otro  tiempo  casi  todo 
el  suelo  de  sus  páramos  y  mesetas,  y  que  ha  desaparecido  casi  en  to- 
talidad por  efecto  de  denudaciones  posteriores. 

La  sierra  Pela  está  constituida  en  su  mitad  oriental  casi  exclusiva- 
mente por  capas  cenomanenses  que  siguen  á  lo  largo  de  la  misma  una 
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marcha  muy  irregular,  con  frecuentes  cambios  en  su  arrumbamien- 
to é  inclinación.  En  el  pico  de  Grado  y  en  las  alturas  inmediatas  se 
las  ve  sensiblemente  horizontales,  ó  á  lo  más  con  ligero  buzamiento 
hacia  el  SE.,  descansando  sobre  rocas  triásicas,  y  cortadas  por  abrup- 
tas escarpas  en  toda  la  altura  de  su  espesor,  del  cual  las  arcosas  sólo 
componen  una  insigniflcante  fracción.  Al  sur  de  Pedro  las  calizas 
sirven  de  base  á  conglomerados  miocenos  que  coronan  la  cumbre  por 
aquella  parte,  y  formau  además  uu  gran  pliegue  anticlinal  cuyo  eje 
se  orienta  de  E.SE.  á  O.NO.  paralelamente  á  una  falla  que  corre  al 
pie  de  la  misma,  por  efecto  de  la  cual  aparecen  cerca  de  dicho  pueblo 
las  calizas  cretáceas  en  contacto  con  pudingas  del  trias,  según  indica 
la  Ogura  20,  que  representa  un  corte  trazado  transversalmente  á  la 

cordillera. 

Figura  20. 

I 


2.— Padingas  y  areniscas  tría  sicas. 

6. — Calizas  lia  sicas. 
40.— Arcosas )  «^«^^„„«„„^„ 
44.-Calizas.r®°^™^°®°^®^- 

F. -Falla. 

En  las  inmediaciones  del  pico  de  Sotillo  falta  la  zona  inferior  6  de 
las  arcosas,  y  sólo  se  ve  la  de  calizas  descansando  directamente  so« 
bre  capas  liásicas  concordante  con  éstas  é  inclinada  unos  70*  bacía 
el  S.  lO""  0.  Por  último,  más  á  levante,  en  el  pinar  de  Losana  y  en 
el  portillo  de  Valvenedízo,  vuelven  á  encontrarse  las  calizas  ceno- 
manenses  en  posición  casi  vertical,  con  buzamiento  hacia  el  S.  y  en 
contacto  anormal  con  los  depósitos  triásícos  y  liásicos  que  allí  apar 
recen  poco  ó  nada  desviados  de  su  primitiva  horizontalidad.  Estos 
trastornos  y  plegaduras  afectan  únicamente  á  las  capas  cenomanen- 
ses  de  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  Pela,  dentro  de  los  con- 
fines sorianos,  pues  en  la  meridional,  á  medida  que  se  avanza  ha*. 
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cia  el  interior  de  la  provicía  de  Guadalajara,  van  perdiendo  de  in- 
clinación hasla  quedar  casi  completamente  horizontales  en  la  mue- 
la de  Sbmolinos  y  en  la  meseta  de  Campisábalos,  que  forman  la  con- 
tinuación de  dicha  vertiente. 

Aunque  no  son  muy  abundantes  los  fósiles  en  las  calizas  de  la 
sierra  Pela,  al  menos  en  la  vertiente  soriana,  en  los  alrededores  de 
Pedro  y  Manzanares,  suelen  encontrarse 

Osírea  columba,  Deslong.» 
—    flabellaía,  Goldf., 
Hemiasíer  Foumdli,  Desh., 
Diadema  Roy$ii,  Agass.  et  Desor. 

Isleos  bn  las  comarcas  bel  sudoeste. — ^Junto  al  pueblo  de  Ligos  se 
ven  las  rocas  cenomanenses  en  dos  manchas  pequeñas  que  forman 
otros  tantos  cabezos  que  se  elevan  á  más  de  70  metros  sobre  la  mar- 
gen derecha  del  río  Pedro,  separados  por  una  faja  estrecha  de  conglo- 
merados miocenos.  Las  calizas,  que  los  constituyen  principalmente, 
son  granudas,  duras  y  algo  silíceas,  y  se  muestran  en  bancos  de  gran 
potencia,  que  inclinan  55^  hacia  el  N.  10^  0.  Estos  bancos  se  ocultan 
en  el  sentido  de  su  buzamiento  bajo  los  conglomerados  miocenos  que 
aparecen  con  gran  desarrollo  á  lo  largo  de  la  vaguada  del  río,  y  des- 
cansan en  estratificación  concordante  sobre  las  rocas  liásicas  que  se 
encuentran  en  el  camino  de  Cuevas  de  Ayllón,  de  las  que  únicamente 
las  separan  algunas  capas  delgadas  de  calizas  margosas  y  una  hilada 
de  arcosas  blanquecinas  y  deleznables,  de  muy  pocos  metros  de 
espesor. 

Siguiendo  desde  Ligos  agua  abajo  el  curso  del  río  vuelven  otra  vez 
á  encontrarse  las  calizas  cenomanenses  en  las  escarpas  y  alturas  que 
le  encauzan  desde  la  confluencia  del  arroyo  Liceras  hasta  más  allá  del 
molino  delBaón,  en  cuyo  trayecto  han  quedado  al  descubierto  á  con- 
secuencia de  la  denudación  causada  en  los  depósitos  terciarios,  mos- 
trando la  misma  estratificación  en  forma  de  bóveda  que  se  observa 
en  las  pedrizas  é  isleos  cretáceos  de  la  cuenca  inferior  del  Duero. 
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En  los  lérminos  de  Monlejo  y  de  Líceras  se  exlieode  sobre  la  mé- 
sela liásica  que  se  eleva  al  nordeste  délos  oiismos  pueblos,  una  mau- 
cba  cenoraanense  de  Ogura  triangular,  alargada  en  sentido  de  NO.  á 
SE.,  la  cual  forma  una  pedregosa  loma,  surcada  por  numerosas  ram- 
blas y  barrancadas,  y  que  se  eleva  unos  70  á  80  metros  sobre  los 
llanos  inmediatos.  Las  cah'zas,  tanto  arcillosas  como  compactas, 
que  son  las  rocas  predominantes  en  ella,  inclinan  algunos  grados 
hacia  el  NE.,  concordantes  con  las  líásicas,  y  sus  bancos  están  cor- 
tados hacia  el  rumbo  opuesto  en  la  bajada  á  Moutejo  por  rápidos  ta- 
ludes, en  cuyas  terreras  se  encuentran  esparcidos  ejemplares  fósi- 
les de 

TyloslofrM  TorrubiWy  Sharpe, 
—       ovaíumy  Sharpc, 

Arca  gerangueriy  D*Orb., 
—   (í^men^M,  D'Orb., 

Osirea  flabdlaía,  Goldf., 

Heniiasier  Foumdli,  Desb., 

Diadema  Roysii,  Agass.  et  Desor. 

El  corte  representado  en  la  Ogura  21  señala  el  modo  como  se  pre- 
sentan sobrepuestos  en  aquella  localidad  los  tres  sistemas  de  la  serie 
secundaria  que  alli  aparecen  dentro  de  un  reducido  espacio. 

Figura  21. 

I  ííi 


2.— AreDíscas  rojas ^ 

4.— Margas  rojas  con  lechos  de  dolomía  |frl¿ sicas. 

5.— Carñiolas ) 

6.— Calizas  liásicaa. 
40.— Arcosas  )^^„^^^^^^.^. 
4I.-Calizas.}<^'^°"*'"«°s®«- 
44.— Conglomerados  miocenos. 
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El  barranco  que  encauza  al  río  Manzanares  desde'  Carrascosa  de 
Arriba  hasta  cerca  de  Fresno,  atraviesa  en  el  término  de  Las  Hoces 
otro  pequeño  manchón  cretáceo  interpuesto  entre  las  calizas  Kásicas 
de  la  mencionada  meseta  y  los  conglomerados  de  la  formación  mió- 
cena  del  valle  del  Duero.  Las  rocas  arenosas  de  la  zona  inferior  del 
tramo  cenomanense  aparecen  al  descubierto,  cerca  de  este  pueblo, 
en  el  fondo  y  en  las  laderas  de  dicho  barranco,  que  alli  ensancha  y 
forma  una  pequeña  vega.  Las  calizas  de  la  zona  superior  se  ven  más 
al  sur,  coronando  las  escarpas  de  la  angostura  por  donde  continúa  su 
curso  el  río,  y  se  pierden  á  poca  distancia  á  lo  largo  del  mismo  bajo 
los  referidos  materiales  miocenos. 

En  esta  localidad  las  calizas  arcillosas  son  muy  fosiliferas,  y  con- 
tienen, entre  otras  varias,  las  siguientes  especies: 

PaehydiscuB  peramplus^  Mantell.  sp., 
Tylosíoma  TarrubicB,  Sharpe, 
Venus  plana,  Sow., 
Cardium  geníianum^  Sow., 
^  Janira  cequicoslata,  Lamk., 

y  Arca  ligeriensis,  D'Orb., 

Ostrea  flahellaía^  Goldf. 

El  río  Adante,  que  surca  también  á  gran  profundidad  las  mesetas 
liásicas  de  la  vertiente  meridional  del  Duero,  descubre  asimismo, 
entre  Caracena  y  Carrascosa  de  Abajo,  las  rocas  cenomanenses  en  un 
trayecto  de  más  de  3  quilómetros  antes  de  penetrar  en  materiales 
terciarios.  La  villa  y  el  castillo  de  Caracena  se  hallan  edificados  res- 
pectivamente sobre  bancos  de  arcosas  cenomanenses  y  lastrones  de 
calizas  liásicas  en  el  fondo  de  un  espacioso  auchurón,  rodeado  en  gran 
parte  de  su  contorno  por  altísimas  escarpas  tajadas  en  las  rocas  ce- 
nomanenses y  coronadas  en  algunos  puntos  por  bancos  de  conglome* 
radoB  miocenos.  Las  arcosas  se  muestran  en  esas  escarpas  con  has*- 
tan  te  desarrollo  y  ofrecen  gran  variedad  de  colores  blancos,  rojos  y 
Tiolados,  lo  que,  unido  á  las  circunstancias  topográficas  de  la  locali- 
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dad,  determina  un  sorpreudenle  efeclo  de  vista  cuando  se  observa  el 
paisaje  desde  los  bordes  de  aquella  hondonada. 

En  las  inmediaciones  de  la  villa  las  capas  cretáceas  inclinan  unos 
35^  hacia  el  N.  40*  E.;  pero  siguiendo  agua  abajo  el  curso  del  rio, 
se  las  ve  cada  vez  más  tendidas  hasta  que  quedan  horizontales,  le- 
vantándose después  con  buzamiento  inverso,  formando  de  este  modo 
un  pliegue  sinclinal,  cuya  marcha  se  observa  claramente  en  las  es- 
carpadas laderas  del  cerro  Pendoncillo,  que  se  eleva  sobre  la  margen 
derecha.  ^V.  la  ñg.  9,  pág.  2H .) 

En  los  alrededores  de  Caracena  he  recogido  ejemplares  de  Tylos^ 
tamaovalum,  Sharpe,  y  de  Diadeífia  /foym,  Agass.  et  Desor. 

El  pico  de  Madruédano,  á  cuyo  pie  se  halla  situado  el  pueblo 
del  mismo  nombre,  es  una  pila  de  estratos  cenomanenses,  en  forma 
de  pirámide  triangular  y  de  unos  80  metros  de  altura,  que  la  denuda- 
ción del  terreno  ha  dejado  aislada  sobre  los  materiales  liásicos.  Las  ca- 
lizas superiores  del  tramo  han  desaparecido  casi  por  completo,  y  solo 
las  arcillosas  y  las  areniscas  feldespá ticas  se  muestran  con  su  primi- 
tivo espesor,  compartiendo  entre  sí  toda  la  altura  del  cerro.  Sus  capas 
se  han  conservado  en  posición  próximamente  horizontal,  y  se  halla) 
concordantes  con  las  del  lías,  que  precisamente  en  la  base  del  |^ico 
forman  una  depresión  anticlinal  ó  en  fondo  de  barco. 

Mancha  db  Brías,  Galapaoares,  etc. — Poco  más  á  levante,  en  el 
espacio  que  media  entre  el  arroyo  de  La  Perora  y  el  barranco  de 
Paones,  vuelven  á  encontrarse  en  la  superflcie  las  rocas  cenomanen- 
ses en  un  área  de  más  de  150  quilómetros  cuadrados  y  de  forma 
próximamente  rectangular,  que  comprende  en  todo  ó  en  parte  los 
términos  de  La  Perora,  Galapagares,  Mosarejos,  Modamio,  Sauquillo, 
Abanco,  Brías,  Noguerales,  Paones  y  Alaló,  y  avanza  por  el  nordeste 
hasta  tocar  el  de  Berlauga.  Aunque  el  buzamiento  general  de  las  ca- 
pas que  constituyen  este  manchón  es  al  NE.,  hacia  cuyo  rumbo  Tan 
á  ocultarse  bajo  depósitos  más  modernos,  ofrecen,  sin  embargo, 
cuando  so  las  observa  en  detalle,  gran  variedad  en  su  pendiente  y 
orientación,  lo  que,  unido  á  los  fuertes  desgastes  y  corrosiones  que 
han  sufrido,  ha  dado  origen  á  un  complicado  conjunto  de  cerros. 
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crestas  y  barrancos,  con  las  formas  ásperas  y  riscosas  que  caracle- 
rizan  en  la  provincia  los  suelos  consliluídos  por  el  tramo  de  que 
habló. 

El  arroyo  de  La  Perera  va  siguiendo  próximamente,  desde  su  origen 
hasta  el  pueblo  que  le  da  nombre,  la  linea  de  separación  entre  las 
calizas  liásicas  que  forman  su  vertiente  izquierda  y  las  capas  de  ar- 
cosas cenomanenses  que  sirven  de  base  á  las  calizas  de  la  misma 
edad,  las  cuales  se  elevan  á  grande  altura  sobre  la  margen  derecha 
en  los  escarpados  cabezos  de  Sauquillo  y  de  Modamio. 

Cerca  de  La  Perera  se  ven  en  los  cortes  del  mencionado  arroyo  las 
calizas  del  mismo  tramo  con  inclinación  de  unos  45"^  al  N.  W  E.,  y 
en  contacto  con  las  del  lías,  sin  intermedio  de  la  zona  de  arcosas. 

Galapagares  y  Nosarejos  se  hallan  situados  en  una  pequeña  hon- 
donada que,  abierta  por  denudación  en  los  materiales  cretáceos,  y 
rellena  después  en  parte  por  depósitos  miocenos,  muestra  en  su  fondo 
calizas  liásicas.  Junto  al  primero  de  estos  pueblos,  en  las  orillas  del 
barranco  que  conduce  á  Brias,  asoman  entre  las  arcosas  y  las  calizas 
cenomanenses  unos  lechos  de  arcilla  muy  cargada  de  óxido  férrico 
y  de  color  rojo  intenso,  que  se  utiliza  en  la  comarca  para  enlucir  los 
frisos  y  zócalos  de  las  habitaciones  y  fachadas  de  las  casas. 

Las  calizas  de  la  zona  superior  del  (ramo  cubren  sin  solución  de 
continuidad  una  considerable  superficie  del  suelo  en  la  parte  nor- 
deste del  mismo  manchón,^  y  forman  entre  Galapagares  y  la  vaguada 
del  Talegones  una  extensa  pedriza,  erizada  de  riscos  y  crestones  mal 
encubiertos  por  algunos  rodales  de  monte  enebral. 

El  pueblo  de  Brias  ocupa  en  el  mismo  manchón  una  pequeña  pla- 
nicie rodeada  de  cerros  y  mesetas  de  poca  altura,  cuyas  cumbres  las 
forman  las  calizas  superiores  del  tramo,  y  en  cuyas  bases  blanquean 
las  terreras  á  que  da  origen  la  desagregación  de  las  arcosas. 

Más  al  sur,  en  las  inmediaciones  de  Alaló,  que  se  halla  situado  en 
el  contacto  de  los  sistemas  cretáceo  y  liásico,  han  desaparecido  por 
denudación  los  bancos  superiores  del  tramo  cenomanense,  por  lo  cual 
sólo  se  ven  en  las  lomas  y  cerros  inmediatos  las  calizas  arcillosas  muy 
fosilíferas  descansando  sobre  una  hilada  de  arcosas  incoherentes  y  de 
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poco  espesor»  od  las  cuales  se  hallan  cimentadas  algunas  dé  las  casas 
del  pueblo. 

En  la  mancha  que  acabo  de  considerar  he  recogido,  dentro  de  los 
términos  que  á  continuación  se  mencionan,  los  siguientes  fósiles: 

Nauíilus  triangularis^  Monf. Galapagares. 

Buchiceras  VibrayeanuSf  D'Orb.  sp.  Ideur. 

Tyloiíoma  Torrubiw,  Sharpe Alaló,  Modamio. 

Chemnitzia.  masensis,  D'Orb Galapagares,  Brías. 

Cardium  geníianum^  Sow. ídem,      Alaló. 

Peden  subaculuSy  Lam ídem,      Brias. 

Osírea  calumba,  Deslong •  ídem,      Madmédaoo. 

*-    flabMaía^  Gold Modamio,  Sauquillo. 

—    oUmpanensis,  Sharpe Galapagares,  Alaló,  Sauquillo. 

Mancha  BifiaB  Asbnillas  t  Baeahona. — Á  levante  de  Arenillas  se 
extiende  por  todo  el  borde  septentrional  de  los  páramos  de  Barco- 
nes y  de  Barahoua  una  mancha  cenouianense  de  contorno  muy  irre* 
guiar,  que  comprende  parte  de  los  términos  de  La  Riba  (donde  al- 
canza su  anchura  máxima),  de  Relio  y  de  MarazoI)el.  En  Arenillas, 
donde  dicha  faja  comienza,  faltan  casi  por  completo  las  calizas  déla 
zona  superior,  que  han  desaparecido  por  denudación;  pero  en  cam- 
bio se  ven  con  bastante  desarrollo  las  rocas  arenosas  de  la  iuferior, 
formando  al  sur  del  pueblo  varias  lomas  y  oteros  que  se  elevan  á 
poca  altura  sobre  las  calizas  liásicas  de  las  vertientes  de  los  páramos 
mencionados. 

La  Riba  se  halla  en  medio  de  una  profunda  hoya,  que  se  origina 
en  la  confluencia  del  Escalóte  y  del  barranco  de  Arenillas,  en  cuyos 
rápidos  taludes  se  ven  al  descubierto  en  todo  su  espesor  las  dos  zonas 
sabulosa  y  caliza  del  cenomanense,  que  allí  se  muestran  en  posición 
casi  horizontal  con  un  ligero  declive  hacía  la  vaguada  del  Duero.  El 
pueblo  está  edíflcado  sobre  bancos  de  areniscas  feldespáticas  con  nu* 
merosas  guijas  de  cuarzo,  y  debajo  de  ellas  asoman  todavía  en  un  re- 
ducido espacio,  á  lo  largo  del  río  Escalóte,  las  calizas  del  lias. 
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U»  eapfls  cretáceas  de  los  alrededores  de  La  Riba»  especialmenle 
las  margosas,  conslituyea  un  yacioiiento  muy  abundante  en  fósiles, 
entre  los  cuales  se  hallan  los  siguientes: 

Tylo9íoma  globomm,  Sbarpe, 

—  ovatunif  Sharpe» 

—  Torruhim,  Sharpe, 
Cardium  gentianum,  Sow., 
Cyprina  ligeriensis,  D'Orb. , 
Oslrea  flabellaía^  Goldf., 

•— >    olissiponensis,  Sharpe, 
Diadema  Roysii,  Agass.  et  l)esor., 
Holasler  cenomanemis,  D'Orb. 

La  meseta  que  sirve  de  asiento  á  la  villa  y  al  castillo  de  Relio  es- 
tá compuesta  de  bancos  muy  potentes  de  caliza  compacta,  tajados  en 
una  altura  de  más  de  50  metros  por  el  barranco  del  Escalóte,  que 
describe  en  torno  de  ella  una  pronunciada  vuelta.  Esos  bancos  se  han 
conservado  allí  próximamente  horizontales,  y  en  las  inmediaciones  de 
la  población  se  presentan  al  descubierto  formando  un  suelo  perfecta- 
mente plano  y  unido,  sobre  el  que  se  han  establecido  las  eras  de  pan 
trillar.  Contienen  también  algunos  fósiles,  entre  ellos  los  Ostrea  flabel- 
lata,  Goldf.,  y  O.  dissiponensis,  Sharpe. 

Desde  Relio  á  Barahona  se  va  por  una  hoz  angosta  y  profunda 
abierta  en  las  calizas  más  altas  de  la  zona  superior,  á  cuya  termi- 
nación, en  la  subida  al  páramo,  se  les  sobreponen  unos  bancos  de 
caliza  míocena,  prolongación  de  los  que  forman  las  inmediatas  me- 
setas de  Caltojar  y  Bordecorex,  siendo  difícil  reconocer  á  primera 
vista,  en  los  cortes  de  aquel  barranco,  la  línea  de  separación  entre 
unas  y  otras  calizas  á  causa  de  la  semejanza  de  su  aspecto  exterior 
y  de  la  concordancia  casi  completa  de  la  estratificación.  Se  observa, 
siu  embargo,  que  las  últimas  son  menos  compactas  y  más  arcillosas, 
y,  sobre  todo,  los  numerosos  fósiles  de  agua  dulce  que  contienen 
no  dejan  duda  acerca  de  la  edad  á  que  corresponden. 
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En  los  términos  de  Marazobel  y  Barahona,  donde  termina  la  man- 
cba  que  describo,  se  mueslra  el  cenomaneuse  con  escaso  espesor^ 
Faltan  los  bancos  superiores  de  caliza  compacta,  y  los  materiales 
miocenos^  que  desde  el  ralle  del  Duero  se  extienden  hasta  aquella 
parle  de  la  provincia,  descansan  directamente  sobre  las  calizas  arci- 
llosas de  aquel  tramo,  que  á  su  vez  se  apoyan  en  una  hilada  estrecha 
de  areniscas  feldespáticas. 

Dichas  calizas  arcillosas  son  muy  fosilíferas  y  contienen: 

Tylosíoma  TorrubicB,  Sharpe, 
Pleuroíomaria  Fleuriansa,  D'Orb., 
—  marrotiana,  D'Orb., 

Píeroceras  nodosa,  Sow., 
HeíerodÍ€uiema  lybicum,  Cott., 
Heniiasler  Foumdli,  Desh. 

Isleos  de  Barahona,  Alpanseqüb  t  Ventosa  del  Ducado. — El  cerro 
de  Barahona  es  un  promontorio  formado  por  rocas  cenomanenses 
que  se  levanta  aislado  sobre  las  calizas  liásicas  del  páramo  del  mis- 
mo nombre.  A  la  entrada  del  pueblo,  marchando  de  la  provincia  de 
Guadalajara,  se  descubren  las  areniscas  y  arcosas  en  los  cortes  de 
la  carretera»  y  en  la  parte  alta  del  cerro  se  ven  algunos  bancos  de 
caliza  que  sustentan  las  ruinas  de  un  antiguo  castillo. 

En  Alpanseque,  pueblo  situado  en  el  mismo  páramo  al  sudeste  de 
Barahona,  se  encuentran  también  restos  de  los  depósitos  cenomanen- 
ses, representados  por  bancos  gruesos  de  arcosas  deleznables,  que 
forman  una  loma  rebajada  de  más  de  5  quilómetros  cuadrados  de  ex- 
tensión, la  cual  se  marca  muy  visiblemente,  en  medio  del  paisaje 
monótono  de  aquella  planicie,  por  la  coloración  blanca  y  rosácea  de 
los  materiales  que  la  componen. 

Ventosa  del  Ducado  está  situado  sobre  una  meseta  cenomanense 
de  cerca  de  un  (|uilómelro  de  longitud  por  medio  de  anchura,  que 
se  eleva  junto  al  confín  meridional  de  la  provincia,  sobre  una  plani- 
cie de  calizas  liásicas,  en  el  sitio  mismo  donde  se  dividen  las  aguas 
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al  Duero,  al  Tajo  y  al  Ebro.  Los  estratos  del  tramo  cretáceo  suman 
un  espesor  que  no  pasa  de  50  metros,  y  en  él  se  encuentran  repre- 
sentadas sus  dos  zonas  caliza  y  sabulosa. 

Depósito  en  el  término  de  Irdegha. — Por  último,  en  el  barranco 
de  Modojos,  del  término  de  Iruecba,  junto  al  confín  oriental  del  me- 
diodía de  la  provincia,  se  ven  sobre  calizas  del  lías  unos  bancos  de 
areniscas  calíferas  groseras  y  arcosas  muy  levantadas  y  con  inclina- 
ción de  unos  50^  al  E.,  los  cuales  forman  parte  de  una  gran  faja  ceno- 
manense  que,  extendiéndose  por  los  límites  de  las  provincias  de  Gua- 
dalajara  y  Zaragosa,  termina  en  el  ángulo  sudoeste  de  la  de  Soria. 

La  repartición  de  los  depósitos  cenomanenses  en  el  territorio  so- 
ríauo»  y  su  configuración  topográfica  en  que  se  revelan  los  efectos  de 
enérgicas  y  prolongadas  denudaciones,  permiten  suponer  queprimi* 
livamente  alcanzaron  una  extensión  superficial  mucho  mayor  de  la 
que  actualmente  ocupan.  Basta,  en  efecto,  observar  el  modo  como 
quedan  cortados  en  el  gran  manchón  del  noroeste,  á  lo  largo  de  la 
serie  de  escarpas  que  desde  el  pico  de  Frentes  corre  hasta  la  termi* 
nación  de  la  sierra  de  Cabrejas,  sin  que  esta  brusca  terminación 
pueda  explicarse  por  la  presencia  de  fallas  ú  otros  accidentes  estra- 
tígráficos,  para  comprender  que  en  un  principio  debieron  aquéllos 
extenderse  más  hacia  el  norte,  sobre  el  espacio  en  que  hoy  aparecen 
los  materiales  del  sistema  infracretáceo,  hasta  que  la  denudación  su- 
frida por  la  cuenca  alta  del  Duero  los  redujo  á  sus  actuales  límites. 
Análogas  consideraciones  sugiere  el  examen  de  la  topografía  del  tra* 
mo  en  la  vertiente  oriental  de  la  sierra  de  Midana  y  en  los  alrede- 
dores de  Peñalcázar  y  de  La  Alameda,  donde  aparece  indudable  que 
las  arcosas  y  calizas  avanzaban  en  otro  tiempo  más  hacia  el  este, 
sobre  la  formación  siluriana  que  se  descubre  en  aquellos  confines. 
En  la  región  meridional  los  cerros  de  Madruédano  y  de  Barahona,  y 
los  isleos  que  se  ven  aislados  en  Alpanseque  y  en  Ventosa  del  Du- 
cado, pueden  mencionarse  como  una  prueba  de  la  extensión  que  ta- 
les depósitos  ocuparon  en  otro  tiempo  sobre  el  suelo  de  esta  parte  de 
la  provincia. 
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SERIE  TERCIARIA, 


En  la  provincia  de  Soria  los  depósitos  de  la  época  terciaría  ocu- 
pan priucipalnienle  toda  la  zona  comprendida  eulre  los  contrafuer- 
tes más  avanzados  de  las  cordilleras  del  norte  y  los  páramos  de  la 
región  meridional,  excepción  hecha  de  los  isleos  ceuomaneuses  que 
asoman  en  el  valle  del  Duero  y  de  los  espacios  que  cubren  las  man- 
chas diluviales  en  la  vertiente  derecha  del  mismo. 

Las  rocas.de  origen  detrítico  son  las  que  predominan  en  esos  de- 
pósitos, pues  las  calizas  son  poco  abundantes  y  por  lo  general  sola- 
mente se  muestran  con  algún  desarrollo  superficial  en  los  niveles  su- 
periores de  la  serie,  formando  el  suelo  de  algunas  mesetas  que  han 
resistido  á  la  denudación. 

Los  fósiles,  por  otra  parte,  son  relativamente  escasos  en  ellos  y 
sólo  se  muestran  en  esas  mismas  calizas  y  en  las  margas  que  suelen 
acompañarlas;  resultando  de  aquí  que  si  bien  se  distinguen  inme- 
diatamente los  materiales  terciarios  de  los  que  corresponden  á  otras 
series  más  antiguas,  ya  no  es  tan  fácil  establecer  la  división  de  los 
mismos  en  los  diferentes  sistemas  que  representan,  para  lo  cual  se 
hace  preciso  apelar  al  estudio  de  sus  relaciones  estratigráficas,  no 
siempre  suficientes  para  suplir  la  falta  de  pruebas  paleontológicas. 
Puede,  sin  embargo,  asegurarse  desde  luego  que  en  la  provincia  se 
ofrecen  los  sistemas  eoceno  y  mioceno;  pero  además  entre  los  re- 
presentantes de  cada  uno  de  éstos  aparece  intercalado,  en  la  comar- 
ca del  campo  de  Gomara  y  en  el  valle  del  río  Henar,  un  conjunto  de 
capas  marcadamente  discordante  con  las  de  aquellos  dos  y  de  com- 
posición muy  distinta,  el  cual,  por  su  posición  estratigráfica  y  por 
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SU  naturaleza  miueralógica,  acusa  una  formación  independíenle,  que 
creo  debe  referirse  al  sistema  oligoceno. 

La  superficie  que  ocupan  los  terrenos  terciarios  en  la  provincia  es, 
próximamente,  de  5743  quilómetros  cuadrados.  De  ellos  corresponden 
á  la  formación  miocena  unos  3173,  mientras  que  la  eocena  y  oligo- 
cena  quedan  reducidas  á  extensiones  de  321  y  249  respectivamente. 


SISTEMA  EOCENO. 

DISTRIBUCIÓN  T  CIRCUHSTANCIAS  GEHERALES 
DE  LOS  DEPÓSITOS. 

En  contacto  con  las  calizas  cenomanenses  que  forman  las  últimas 
derivaciones  de  la  región  montañosa  septentrional,  se  encuentra  en 
diferentes  localidades  una  sucesión  de  capas  representadas  principal- 
mente por  conglomerados,  arcillas  y  areniscas;  capas  concordantes 
con  dichas  calizas  siempre  que  la  presencia  de  fallas  no  ha  alterado  la 
sucesión  regular  de  la  estratificación  y,  como  ellas,  fuertemente  in- 
clinadas y  en  algún  caso  hasta  verticales.  Esta  serie  detrítica  forma 
unas  veces  un  festón  discontinuo  y  de  poca  anchura  que  contornea 
las  manchas  cenomanenses,  y  otras  se  la  ve  extenderse  en  espacios 
de  alguna  consideración,  á  bastante  distancia  de  las  misma's,  mos- 
trando siempre  sus  estratos  más  ó  menos  trastornados,  lo  que  per- 
mite distinguirla  de  la  formación  miocena,  que  sobre  ella  descansa  en 
posición  horizontal. 

Es  indudable  que  la  sedimentación  de  estos  depósitos  detríticos 
debió  ser  anterior  al  levantamiento  del  terreno  cretáceo,  y,  por  lo 
tanto,  debió  verificarse  durante  el  período  eoceno.  Hace  ya  algu- 
nos años  que  D.  Casiano  de  Prado  (^)  llamó  la  atención  acerca  de 
la  circunstancia  observada  en  algunas  localidades  del  centro  de  Es- 
paña, donde  las  capas  terciarias  lacustres  más  profundas  aparecen 
en  ocasiones  muy  dislocadas  por  haber  seguido  los  movimientos  de 
las  cretáceas,  de  lo  cual  dedujo  la  posibilidad  de  la  existencia  de  la 

(1)    Deicripción  fiska  y  geológica  de  la  pnmnda  de  Madrid^  pág.  44t:  4864. 
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fori&acíón  eocena  en  esta  región;  hecho  que  después  ha  demostrado 
plenamente  en  la  provincia  de  Cuenca  el  Sr.  de  Cortázar  ^.  Es  tam- 
bién sabido,  por  otra  parle,  que  sobre  los  depósitos  numulílicos  que 
se  extienden  á  lo  largo  de  la  vertiente  meridional  de  la  cordillera 
Pirenaica,  se  desarrolla  un  conjunto  de  conglomerados  y  capas  detrí- 
ticas concordante,  por  lo  común,  con  aquéllos  ó  con  las  capas  cretá^ 
ceas,  cuando,  como  á  veces  sucede,  se  apoya  directamente  sobre  és- 
tas, por  faltar  la  zona  numulítica,  al  cual  conjunto,  que  se  considera 
como  el  término  superior  eoceno  en  nuestro  país,  se  le  asigna  gene- 
ralmente un  origen  lacustre;  pero  lo  que  más  me  importa  hacer  no- 
tar es  que,  según  las  recientes  observaciones  del  ingeniero  Sr.  Adán 
de  Yarza  ^^\  si  en  la  parte  occidental  de  la  provincia  de  Álava  los 
cantos  rodados  que  componen  los  conglomerados  á  que  me  refiero 
son  casi  todos  de  caliza  numulítica,  que  es  el  caso  más  frecuente  en 
toda  la  faja  mencionada,  en  la  oriental  predominan  los  que  proce- 
den de  las  calizas  y  margas  cretáceas,  no  siendo,  por  lo  tanto,  ca- 
rácter especifico  de  aquéllos  el  origen  de  los  elementos  que  los  cons- 
tituyen, y  en  efecto,  ninguna  razón  pudiera  haber  para  que  se  veri- 
ficase lo  contrario. 

En  la  provincia  de  Soria  no  se  encuentra  la  caliza  numulítica,  ni 
en  mi  concepto  roca  alguna  que  pueda  referirse  á  la  zona  geológica  á 
que  esa  corresponde,  no  pudiéndose,  por  consiguiente,  apreciar  nin- 
g)ma  relación  directa  entre  ella  y  la  serie  detrítica  supracretácea  de 
que  me  ocupo;  mas,  tomando  en  consideración  la  marcada  discor- 
dancia que  los  depósitos  de  que  se  compone  ofrecen  con  los  demás 
terciarios,  creo  justificado  considerarlos  como  el  equivalente  de  los 
conglomerados  supranumulí ticos,  y  referirlos,  por  lo  tanto,  á  las  úl- 
timas  hiladas  de  la  formación  eocena,  ó  sea  al  tramo  parisiense. 

Las  rocas  que  considero  comprendidas  en  este  tramo  tienen  su 
máximo  desarrollo  en  el  término  de  la  capital,  desde  donde  se 
prolongan  hacia  el  sur  hasta  la  granja  de  Sinova,  continuando  des- 
pués, por  ambas  [orillas  del  Duero,  hasta  más  pbajo  de  Cubo  de  la 

(1)    Deicripeión  fUiea  y  géológiea  de  la  provincia  de  Cuenea:  4  876. 
O)    ídem  id.  id.  de  ¡a  id.  de  Alavai  1885. 
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Solana,  exlendiéndose  adeiuás,  por  la  derecha,  bajo  la  verlienle  me- 
ridional de  las  sierras  de  San  Marcos  é  Híuodejo,  hasta  cerca  de 
Monasterio,  y»  por  la  izquierda,  en  la  parte  occidental  del  campo  de 
Gomara. 

El  contorno  de  esta  gran  mancha  eocena  puede  Ajarse  aproxima- 
damente por  una  línea  que,  desde  el  collado  en  que  está  situada  la 
ciudad  de  Soria,  se  dirige  hacia  el  N.  hasta  el  arrabal  del  Puente; 
corre  después  á  lo  largo  de  la  garganta  de  San  Polo  por  bajo  del 
monte  de  Las  Animas  hasta  la  venta  de  Valcorba,  continuando  toda- 
vía por  la  izquierda  de  la  carretera  de  Aragóu  paralelamente  á  la 
misma,  hasta  cerca  de  Almenar,  desde  donde,  cambiando  de  direc- 
ción hacia  el  SO.  y  atravesando  el  campo  de  Gomara,  va  por  cerca 
de  Paredes-Royas  y  Tapíela  á  cruzar  el  Duero  entre  Casas  de  Rituer- 
to  y  Ríbarroya;  baja  luego  por  la  orilla  derecha  del  mismo  hasta  la 
aldea  de  Valdespina  y  vuelve  nuevamente  hacia  el  N.,  siguiendo  el 
borde  de  la  meseta  que  forman  las  matas  de  Lubia  y  los  montes  de 
Cubo  de  la  Solana  y  deTardajos,  hasta  llegar  frente  á  la  mencionada 
granja  de  Sinova;  aquí  tuerce  hacia  el  0.,  y  por  los  téinninos  deNa- 
valcaballo,  Los  Llamosos  y  Quintana-Redonda  corre  hasta  el  término 
de  Monasterio,  de  donde  retrocede  al  NO.,  siguiendo  el  pie  de  la  cor- 
dillera de  Hinodejo;  rodea  á  continuación  por  el  S.  y  el  E.  el  macizo  de 
la  sierra  de  San  Marcos,  y  penetrando  por  la  cuenca  del  Golmayo  has- 
ta comprender  el  cerro  de  Los  Royales,  se  dirige,  por  último,  á  la 
capital.  Debe  advertirse  que  denlrode  este  perímetro  se  eleva,  sobre  ' 
una  base  de  25  quilómetros  cuadrados,  el  macizo  cenomanense  de  la 
sierra  de  Santa  Ana,  rodeado  en  todos  sentidos  por  depósitos  eocenos^ 
y  que  en  el  mismo  perímetro  quedan  comprendidas  además  algunas 
manchas  de  formaciones  más  modernas  que  se  ven  en  los  términos  de 
Aleonaba,  Los  Rábanos,  Quintana-Redonda,  etc. 

Más  á  poniente  se  encuentra,  apoyada  sobre  las  calizas  cenoma- 
ncuses  de  las  derivaciones  occidentales  de  la  sierra  de  Hinodejo,  una 
fajíta  eocena  que  se  extiende  desde  el  pueblo  de  La  Maltona,  por  la 
izquierda  y  paralelamente  á  la  carretera  de  Soria  á  Burgo  de  Osma, 
hasta  cerca  de  la  venta  de  La  Aldehuela. 
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Al  uorte  de  este  úiliiuo  pueblo,  en  la  verlieule  de  la  sierra  de  Ca- 
brejas»  aparecen  en  algunos  sitios  depósitos  eocenos  que  indudable- 
mente deben  unirse  con  los  del  término  de  La  Maltona  por  bajo  de  la 
mancha  miocena  que  cubre  una  parte  de  la  cuenca  del  río  Milanos. 

En  los  alrededores  de  Nódalo  asoman  también  las  capas  del  tramo 
parisiense  en  una  faja»  de  extensión  más  reducida  que  la  de  La  Ma- 
ltona, comprendida  entre  los  depósitos  miocenos  sobre  que  se  asienta 
dicho  pueblo  y  las  calizas  cenomanenses  de  las  alturas  que  le  rodean. 

En  el  término  de  Calatañazor  se  descubre  otra  faja  de  la  misma 
edad,  que  comienza  por  levante  en  la  cuesta  de  La  Aldehuela  y,  cru- 
zando el  río  Milanos»  corre  hasta  el  término  de  Avioncillo,  descan- 
sando sobre  la  vertiente  meridional  de  la  loma  cretácea  que  limita 
por  el  norte  la  vega  comprendida  entre  ambos  pueblos. 

Apoyada  contra  el  macizo  cenomanense  que  forma  la  pedriza  de 
Burgo  de  Osma,  se  encuentra,  al  norte  de  la  misma,  una  manchita 
eocena  que,  desde  un  paraje  inmediato  al  en  que  se  separan  las  ca- 
rreteras de  Soria  y  Almazán,  se  extiende  hacia  poniente  hasta  la 
cuesta  de  Alcubilla,  comprendiendo  la  loma  de  La  Serrezuela  y  la 
cresta  de  El  Cucurucho,  y  más  al  oeste  la  serie  de  riscales  que  se 
elevan  en  la  misma  dirección  frente  á  la  ciudad  de  Osma. 

Unos  i  O  quilómetros  más  al  norte,  poco  antes  de  llegar  al  pueblo 
de  Ucero,  asoman  en  los  ribazos  de  las  márgenes  del  río  del  mismo 
nombre,  entre  depósitos  superGcíales  de  arcillas  y  cantos  rodados  y 
cerca  del  límite  de  las  calizas  cenomanenses,  unos  bancos  de  conglo- 
merados casi  verticales,  correspondientes  indudablemente  á  la  forma- 
ción eocena,  lo  cual  indica  que  ésta  se  extiende  con  algún  desarrollo 
por  bajo  del  manto  diluvial  que  cubre  aquella  parte  de  la  provincia. 

Finalmente,  en  el  término  de  La  Hinojosa,  cerca  de  los  conflnes 
de  Burgos,  aparecen  también  materiales  parisienses  en  reducidos  es- 
pacios á  causa  de  la  denudación  sufrida  por  los  depósitos  superficia- 
les que  los  ocultan  casi  por  completo. 

Según  queda  indicado,  las  rocas  eocenas  descansan  siempre  sobre 
calizas  cenomanenses,  si  bien  en  ocasiones  tienen  con  éstas  un  con- 
tacto anormal,  determinado  por  fallas  que  han  alterado  la  marcha 
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i*eguiar  de  unas  y  oirás.  Á  su  ves  sirven  de  base  á  las  oligoceuas  en 
ei  campo  de  Oóinara»  soportando  indíslintameatei  en  los  demás  pa- 
rajes eu  que  se  muestraní  ya  depósitos  miocenos,  ya  más  frecuente- 
mente diluviales. 

Conglomerados  y  arcillas  son  las  rocas  que  principalmente  deler- 
minan  el  carácter  petrográRco  de  casi  todas  las  manchas  y  fajas  oo* 
rrespondtentes  al  tramo  parisiense;  siguen  á  éstas  en  importancia 
maclAos  y  areniscas,  y  la  causa  y  la  marga  suelen  también  presen- 
tarse,  aunque  siempre  subordinadas  á  las  anteriores.  Por  último,  el 
óxido  de  manganeso  debe  mcucionarse  como  substancia  accidentali 
por  más  que  sólo  se  le  encuentre  en  pequeñas  cantidades. 

Los  conglomerados  estáu  compuestos  esencialmente  de  cantos  de 
caliza  cenomanense  más  ó  menos  redondeados  y  muy  variables  en  sil 
tamaño,  unidos  por  un  cimento  margoso  ó  arcillo*>sabuloso  y  con 
menos  frecuencia  calizo.  Estas  rocas  se  muestran  con  gran  desarro^ 
lio  eu  la  base  del  tramo,  donde  forman  bancos  de  algunos  metros 
de  espesor,  que  decrece  hacia  los  niveles  superiores;  y  eu  el  mismo 
sentido  se  ve  también  disminuir  el  volumen  de  los  cantos  de  calin, 
que  en  las  hiladas  más  inmediatas  á  las  capas  cenomauenses  llega 
hasta  un  cuarto  de  metro  cúbico. 

Los  maciños  aparecen  unas  veces  asociados  con  los  conglomera- 
dos, y  otras  constituyen  por  sí  solos  hiladas  de  gran  espesor.  Tienen 
generalmente  poca  coherencia;  son  de  color  pardo  amarillento,  más 
ó  menos  micáferos,  á  veces  de  estructura  tabular,  y  entre  ellos  se 
intercalan  algunas  capas  de  gonfolítas,  á  las  que,  por  otra  parte, 
ofrecen  tránsitos  frecuentes. 

Alternando  con  los  conglomerados  y  maciños,  se  presentan  casi 
constantemente  bancos  de  arcillas,  más  gruesos  y  numerosos  ea  las 
zonas  inferiores  que  en  las  superiores:  su  color  habitual  es  el  rojo 
más  ó  menos  intenso  y,  aunque  entre  ellas  hay  algunas  bastante 
puras,  por  lo  regular  contienen  más  ó  menos  cantidad  de  arena  ai*- 
Ucea* 

Las  areniscas  se  encuentran  únicamente  eu  los  horizontes  más 
elevados  del  tramo:  son  de  grano  fluo  y  uniforme,  de  color  rojlio, 
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tieroM  y  de  cimento  arcilloso.  A  Teces  encierran,  diseminadas  en 
su  masa,  guijas  cuarcosas  de  pequeño  tamaño  que  las  convierten  en 
conglomerados  silíceos. 

Por  último,  las  calizas  sólo  forman  capas  delgadas  en  algunos  pa- 
rajes: son  duras  y  quebradizas,  de  color  blanco,  y  siempre  las  acom- 
pañan margas  terrosas. 

El  espesor  visible  de  los  depósitos  parisienses  es  muy  variable; 
según  las  distintas  localidades  de  la  provincia  donde  se  les  observa. 
En  la  capital  y  en  las  comarcas  inmediatas  no  baja  de  300  metros, 
excede  poco  de  200  en  Osma  y  Burgo,  y  es  todavía  mucho  menor  en 
los  demás  puntos  en  que  éste  tramo  aparece. 

La  configuración  topográfica  que  esos  mismos  depósitos  comunican 
á  las  comarcas  que  ocbpan  varia  mucho,  según  sea  la  naturaleza  de 
las  rocas  predominantes,  y  según  también  las  dislocaciones  más  ó 
menos  fuertes  que  hayan  sulVido.  En  la  inmediación  de  los  macizos 
cretáceos,  donde  sus  capas  se  presentan  más  levantadas,  á  veces  com- 
pletamente verticales^  forman  un  suelo  árido  y  pedregoso,  erizado  de 
riscos  y  crestones  que  corren  largas  distancias  sobre  la  superficie  del 
mismo:  tal  sucede  en  los  alrededores  de  la  capital,  eü  Burgo  de  Osma 
y  en  la  vertiente  meridional  de  las  sierras  de  San  Marcos  é  Hiuodejo. 
Por  el  contrario^  en  los  sitios  más  alejados  de  dichos  macizos,  en  los 
cuales  los  estratos  eocenos  aparecen  algo  más  tendidos,  predominando 
en  ellos  areniscas  y  maciños,  suele  formar  suelos  llanos  ó  lomas  muy 
rebajadas,  surcados  por  ramblas  y  arroyadas  de  poca  profundidad, 
como  se  observa  en  el  campo  de  Gomara  y  en  gran  parte  de  los  lev* 
minos  de  Navalcaballo,  Los  Llamosos,  etc. 

La  formación  eocena  de  la  provincia  es  quizá,  entre  todas  las  ter- 
ciarias, la  más  escasa  en  materiales  aprovechables.  Las  pudingas, 
maciños  y  areniscas,  rara  vez  ofrecen  bastante  consistencia  para  po- 
derse emplear  en  las  construcciones;  las  calizas,  sobre  ser  muy  raras, 
sólo  excepcionalmeute  se  muestran  en  capas  de  espesor  suficiente  para 
utilizarlas  al  mismo  objeto,  y  únicamente  de  las  arcillas  se  saca 
partido  en  algunas  localidades  para  la  obra  de  tejar  y  alfarería  or- 
dinaria. El  manganeso,  que  suele  acompañar  al  cimento  de  los  con- 
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glomerados,  se  emplea  para  formar  el  Iiaño  de  las  vasijas  ordíaarías; 
pero  ni  por  su  abundancia  ni  por  su  calidad  puede  ser  objeto  de  es- 
peculaciones industriales  en  gran  escala. 

DETALLES. 

Manchón  de  Soria. — Si  desde  la  altura  de  la  sierra  de  Santa  Ana 
ó  de  la  de  San  Marcos  se  observa  el  suelo  que  se  extiende  en  las  in- 
mediaciones  de  la  capital  entre  el  Duero  y  la  carretera  de  Madrid, 
llama  la  atención  el  aspecto  fajeado  de  la  superGcie,  sobre  la  cual  se 
señalan  claramente  en  una  serie  de  bandas  rectilíneas,  alternativa- 
mente blanquecinas  y  rojizas,  los  bancos  de  conglomerados  y  arci- 
llas parisienses  que,  fuertemente  inclinadas  y  en  dirección  próxima- 
mente paralela  al  curso  del  río,  se  extienden  desde  el  cerro  del  Cas- 
tillo basta  perderse  bajo  los  depósitos  diluviales  de  los  montes  Mal- 
toso  y  del  Viso.  Dichos  bancos  se  apoyan  en  estratificación  concor- 
dante sobre  las  calizas  cenomanenses  del  macizo  de  la  sierra  de  San- 
ta Ana,  que  asimismo  asoman  casi  á  flor  de  agua  á  lo  largo  de  la 
orilla  derecha  del  Duero,  desde  la  base  del  cerro  mencionado  hasta 
más  allá  de  la  desembocadura  del  Gol  mayo.  En  el  contacto  de  am- 
bas formaciones,  las  rocas  de  una  y  otra  aparecen  arrumbadas  pró- 
ximamente de  NE.  á  SO.,  con  inclinación  de  56*  al  NO.;  pero  des- 
de la  orilla  del  Duero  hasta  la  carretera  aumenta  todavía  la  inclina- 
ción de  los  bancos  eocenos,  que  aparecen  completamente  verticales 
en  los  desmontes  de  la  misma.  Como  las  arcillas,  á  causa  de  su  poca 
coherencia;  ceden  fácilmente  al  derrqbio,  es  frecuente  ver  en  aque- 
llos sitios  angostos  callejones  que  corren  en  trechos. más  ó  menos 
largos,  abiertos  entre  paredes  verticales  formadas  por  los  bancos  de 
conglomerados.  Las  capas  parisienses  pasan  todavía  á  la  derecha  de 
la  carretera,  disminuyendo  rápidamente  su  inclinación  para  ocul- 
tarse bajo  el  manto  de  tierra  vegetal  y  de  diluvium  que  cubre  el  suelo 
en  aquella  parte  de  la  vertiente  al  Golmayo. 

El  cerro  sobre  que  se  levanta  el  castillo  de  Soria  está  formado  por 
estos  mismos  bancos  de  conglomerados  y  arcillas,  que  allí  se  encuen« 


PROVINCIA   DI  SORIA  33  i 

traii  casi  verlicaleSy  según  manifiestan  los  crestones  que  asoman  en 
las  laderas  sobre  la  margen  derecha  del  Uuero.  Al  pie  del  cerro,  jun- 
to á  uua  fábrica  de  harinas  recientemente  construida,  el  óxido  de 
manganeso  se  muestra  en  diferentes  sitios,  formando  ó  impregnan- 
do en  proporción  mayor  ó  menor  el  cimento  de  los  conglomerados; 
pero  no  de  una  manera  uniforme,  sino  siguiendo  fajas  discontinuas 
y  delgadas  que  se  extienden  en  el  espesor  de  los  bancos  paralelamen- 
te á  la  estratificación. 

Los  bancos  del  cerro  del  Castillo,  que  se  prolongan  hacia  el  NE.  en 
sentido  de  su  dirección,  cruzando  el  Duero  entre  el  puente  y  la  pra- 
dera de  San  Saturio,  aparecen  en  la  orilla  izquierda  á  lo  largo  de  la 
garganta  de  San  Polo  y  al  pie  del  monte  de  Las  Ánimas.  En  las  la- 
deras de  ese  monte  que  dominan  el  barrio  del  Puente,  se  ve,  debajo 
de  los  depósitos  diluviales  que  forman  la  cumbre  de  esta  altura,  el 
contacto  anormal  de  los  conglomerados  parisienses  con  las  calizas 
superiores  del  tríns  medíanle  una  falla,  continuación  de  la  que  corre  al 
pie  de  las  sierras  de  San  Marcos  y  de  Hinodejo,  la  cual  pasa  también 
por  el  collado  de  Soria,  donde  ha  dislocado  las  capas  liásicas  del  ce- 
rro  del  Mirón  y  las  cocenas  del  Castillo,  haciendo  aparecer  á  las  pri- 
meras sobrepuestas  á  las  segundas.  (V.  fig.  17,  pág.  507.) 

En  la  callada  de  San  Polo  los  conglomerados,  en  alternación  con 
arcillas  rojas  y  asociados  con  algunas  capas  de  maciáos,  forman 
una  faja  cuya  anchura  no  excede  de  600  metros,  apoyándose  por  un 
lado  en  estratificación  concordante  sobre  las  calizas  cenomanenses 
de  la  sierra  de  Santa  Ana,  y  ocultándose  por  el  lado  opuesto  bajo  los 
aluviones  del  monte  del  Cristo.  Los  materiales  eocenos,  que  conti- 
núan visibles  1  oda  vía  hasta  la  venta  de  La  Valcorba,  sirven  de  base 
desde  aquí  hacia  levante  á  los  depósitos  diluviales  que  cubren  casi  por 
completo  el  espacio  intermedio  entre  las  carreteras  de  Aragón  y  Na- 
varra, á  cuyo  través  asoman  de  trecho  en  trecho  en  los  términos  de 
Duáñez  y  Uontalvilla,  siempre  con  fuertes  inclinaciones  hacia  el  S. 

En  la  vertiente  oriental  de  la  sierra  de  Santa  Ana  descansan  tam- 
bien  sobre  las  capas  cenomanenses  los  conglomerados  parisienses, 
por  más  que  únicamente  $e  ven  en  reducidos  espacios,  quedando 
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ocultos  en  olrosi  ya  por  sus  propíos  derrubios»  ya  lambién  por  in- 
signíBcanles  mauchilas  diluviales  que  se  muestran  por  aquella  parte 
en  el  término  de  Aleonaba. 

La  porción  occidental  del  subsuelo  del  campo  de  Gomara  está 
formada  por  areniscas  de  color  rojizo  y  con((lomerados  de^elementos 
calizos  y  silíceos  poco  voluminososi  entre  los  que  se  intercalan  al^ 
gunas  capas  de  arcilla  y  maciños  de  grano  fino.  Todas  estas  capas 
se  presentan  siempre  dislocadas,  con  mayor  ó  menor  inclinación  y 
acusando  en  sus  arrumbamientos  la  superposición  á  los  conglome- 
rados  de  elementos  voluminosos  de  la  base  del  tramo,  que  asoman 
en  los  limites  septentrional  y  occidental  de  la  planicie.  8u  concor* 
dancia  estratigráflca  con  éstos  y  con  las  calizas  cenomanenses  se 
observa  claramente  en  el  monte  de  Matamata,  que  forma  el  remate 
meridional  de  la  sierra  de  Santa  Ana,  donde  las  capas  de  una  y  otra 
edad  se  encuentran  levantadas  con  inclinación  de  60*  hacia  el  se- 
gundo cuadrante* 

Capas  alternantes  de  areniscas,  conglomerados  y  arcillas  rojizas 
asoman  también,  conservando  el  mismo  arrumbamiento,  aunque  di- 
versamente inclinadas,  en  los  ribazos  de  la  margen  izquierda  del 
Duero,  desde  el  monte  mencionado  hasta  cerca  de  Casas  de  Rituer- 
to.  La  corriente  del  rio,  en  las  repetidas  ondulaciones  que  describe 
á  lo  largo  de  este  trayecto,  va  excavando  las  masas  pétreas  que  la 
encauzan  por  esta  margen,  de  suyo  poco  coherentes,  y  provoca  el 
desprendimiento  de  grandes  bloques  que  se  ven  amontonados  en  al- 
gunos sitios  entre  la  granja  de  Blasco-Nuño  y  el  pueblo  de  Riba- 
rroya. 

Desde  las  inmediaciones  de  la  capital  el  tramo  parisiense  conti- 
núa al  sur  de  la  desembocadura  del  Golmayo,  por  la  derecha  del 
Duero,  oculto  en  algunos  espacios  bajo  los  depósitos  diluviales^ del 
monte  Maltoso  y  del  alto  del  Viso,  y  siempre  apoyado  sobre  las  capas 
cenomanenses,  que  siguen  todavía  formando  en  una  gran  altura  esta 
orilla  del  río  hasta  más  abajo  de  Los  Rábanos.  En  la  elevada  loma 
que  se  interpone  entre  este  pueblo  y  la  granja  de  Sinova,  se  ven  aso- 
ciados con  maciftos  algunos  lechos  de  margas  rojizas  y  amarillentas 
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y  capas  de  gonfolilas,  las  cuales  persisteu  hasta  la  separación  de  la 
carretera  de  Madrid  y  del  camÍDO  de  Tardajos.  Poco  más  adelante» 
á  lo  largo  de  la  margen  derecha  del  Duero,  se  encuentran  las  mis* 
mas  capas  de  conglomerados,  areniscas  y  arcillas  de  la  orilla  opues- 
ta, las  cuales  se  extienden  por  los  términos  de  Tardajos,  Miranda» 
Rabanera  y  Cubo  de  la  Solana,  con  estratificación  ondulada,  vién- 
doselas casi  horizontales  en  uuos  sitios,  completamente  verticales  en 
otros,  llegando,  por  lUtimo,  con  inclinación  de  unos  45°  al  S.  15°  E., 
á  perderse  frente  á  la  aldea  de  Valdespina,  bajo  las  gonfolitas  mió* 
cenas  que  allí  aparecen  en  posición  horizontal. 

En  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  de  San  Marcos  las  rocas 
eocenas  suben  por  la  cuenca  del  Golmayo  hasta  el  cerro  de  Los  Ro« 
yaies,  que  está  constituido  por  ellas.  Los  conglomerados  son  de  ele- 
mentos muy  voluminosos,  alternan  con  arcillas  sabulosas  y  descan- 
san concordantes  sobre  las  calizas  cenomanenses  de  aquella  cordille- 
ra. Bajo  las  vertientes  oriental  y  meridional  de  la  misma  sierra  el 
limite  de  ambas  formaciones  está  determinado  por  la  falla  tantas  ve* 
ees  mencionada,  á  cuyo  largo  se  ven  las  capas  parisienses  con  indi* 
nación  de  45  á  50°  hacia  el  segundo  cuadrante,  apoyadas  contra  las 
cretáceas  que  buzan  en  sentido  contrario. 

En  el  espacio  que  media  desde  la  sierra  de  San  Marcos  hasta  la 
de  Hínodejo,  la  referida  falla  no  establece  el  límite  entre  los  tramos 
parisiense  y  cenomanense,  sino  que  su  acción  se  ha  reducido  exclu- 
sivamente  á  alterar  la  continuidad  de  las  hiladas  del  primero,  las 
cuales  aparecen,  á  uno  y  otro  lado  de  aquella  linea  de  fractura,  muy 
levantadas  y  con  opuestos  buzamientos,  según  se  olwerva  en  el  tér- 
mino de  Los  Llamosos,  Villabuena,  etc.  Más  á  poniente,  al  píe  de  la 
sierra  de  Hinodejo,  los  materiales  eocenos  ofrecen  respecto  á  los  cre- 
táceos la  misma  disposición  que  en  la  vertiente  de  la  sierra  de  San 
Marcos:  el  contacto  anormal  de  unos  y  otros  es  claramente  visible 
junto  al  pueblo  de  Las  Cuevas,  en  la  desembocadura  de  la  hoz  de  Los 
Mártires,  que  sirve  de  cauce  al  tic  Izana,  donde  se  ofrecen  igual* 
mente  con  buzamientos  opuestos,  en  la  forma  que  representa  el  corte 
dibujado  en  la  fig.  i 3,  pág.  297. 
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Al  oesle  de  Las  Cuevas»  las  capas  parisienses  quedan  ocultas,  casi 
complelamenle,  por  el  manto  de  tierra  vegetal  de  los  montes  y  ma- 
tas que  se  extienden  en  aquella  parte  del  término,  lo  cual  impide  ver 
su  contacto  con  las  miocenas  horizontales  de  la  meseta  que  sirve  de 
asiento  al  pueblo  de  Monasterio. 

En  los  términos  de  Navalcabailo,  Villarejo  y  Quintana-Redonda 
predominan  los  maciños  sobre  los  conglomerados,  que,  por  otra  par- 
tCi  son  de  elementos  poco  voluminosos:  entre  ellos  se  intercalan  ar- 
cillas rojas,  las  cuales,  en  la  última  de  las  localidades  citadas,  ad- 
quieren gran  desarrollo  y  se  utilizan  en  varias  tejeras  y  alfarerías, 
de  preferencia  á  las  tierras  diluviales  de  la  misma  clase,  que  tam- 
bién se  encuentran  en  aquellas  inmediaciones. 
.  Fajas  de  La  Mallona  y  db  La  Aldbhdela. — Los  conglomerados  son, 
por  el  contrario,  las  rocas  detríticas  que  constituyen  esencialmente 
la  faja  eocena  del  término  de  La  Mallona,  y  aun  pudiera  decirse  que 
son  las  exclusivas,  si  entre  ellos  no  se  intercalara  una  hilada  estre- 
cha de  calizas  silíceas  muy  quebradizas,  acompañadas  de  margas 
terrosas  blancas. 

Las  capas  parisienses  se  encuentran  allí  levantadas  con  inclina- 
ción de  60^  hacia  el  N.  5*  E,,  lo  mismo  que  las  cenomanenses,  sobre 
las  que  se  apoyan  en  toda  la  longitud  de  la  ladera  septentrional  de  los 
montes  que  se  enlazan  entre  este  pueblo  y  Nódalo.  La  carretera  de 
Soria  á  Burgo  de  Osma  sigue  próximamente  la  línea  divisoria  entre 
las  referidas  capas  eocenas  y  las  miocenas  que  aparecen  á  la  derecha 
en  la  vertiente  al  río  Milanos. 

Al  norte  de  La  Aldehuela  asoman  también  conglomerados  del 
mismo  tramo  de  que  hablo  en  una  faja  de  poca  anchura  comprendida 
entre  las  expresadas  rocas  miocenas  y  las  cretáceas  de  la  vertiente 
meridional  de  la  sierra  de  Cabrejas:  los  bancos  eocenos  son  de  poco 
espesor,  tienen  inclinaciones  muy  pronunciadas  hacia  el  segundo 
cuadrante  y  se  hallan  muy  descompuestos  en  la  superficie. 

Fajas  de  Nódalo  y  de  Calataiíazor. — En  Nódalo  los  conglomerados 
parisienses  adquieren  mucho  menos  desarrollo  que  en  La  Mallona  y 
La  Aldehuela;  se  muestran  también  en  bancos  de  poco  espesor,  y  la 
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ÍDclinación  de  éstos  varía  eiiire  40""  y  65',  siguiendo  en  su  árrumbá- 
mienlo  el  coutorno  arqueado  de  lá  mancha  cretácea  que  rodea  la  pe- 
queña Tega  en  que  eslá  situado  el  pueblo. 

A  un  quilómetro  de  distancia  al  nordeste  de  Calatañazor»  en  la 
cuesta  de  La  Aldebuelai  aparecen  los  conglomerados  de  la  misma 
edad,  que  asoman  por  bajo  de  otros  miocenos  con  quienes  se  hallan 
en  contacto,  en  la  forma  que  representa  el  perfil  dibujado  en  la  figu- 
ra 22,  tomado  transversalmente  al  camino  cerca  de  la  margen  iz- 
quierda del  río  Milanos. 

Fig^a  22. 


4 4. ^Calizas  cenomanenses. 
42.-^oaglomerados  parisienses. 
46.— Calizas  miocenas. 


Eq  esta  localidad,  en  que  faltan  también  casi  por  completo  las 
arcillas  y  maciños,  los  conglomerados  están  compuestos  de  elemen- 
tos muy  voluminosos,  de  formas  políéilri^as  y  con  las  aristas  lige- 
ramente desgastadas,  lo  cual  indica  que  el  arrastre  que  sufrieron 
antes  de  depositarse  sólo  fué  en  corto  trecho.  Los  bancos  eocenos  se 
prolongan  hacía  poniente  apoyados  sobre  la  loma  cenomanense  de 
Los  Pedregales,  con  inclinaciones  muy  pronunciadas  al  S.,  hacia 
cuyo  rumbo  se  ocultan  bajo  el  suelo  arable  de  la  vega  de  Galata- 
ñazor. 

Faja  de  Osiia  t  Burqo. — Un  quilómetro  al  noroeste  de  Osma,  en 
la  cuesta  de  La  Mina,  se  ven  también  los  conglomerados  parisien- 
ses descansando  sobre  las  calizas  cenomanenses  de  la  altura  de  El 
Castro,  con  gran  hiclinación  al  N.  ZiV  E.,  y  compuestos  de  elemen- 
tos poco  rodados,  entre  los  que  se  mezclan  algunos  de  aristas  vivas 
que  dan  á  la  roca  un  aspecto  brechiforme.  Sobrepuestos  á  los  con* 
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glomeradoe  se  deiarroUan  mucho  los  macinos  en  el  mismo  término, 
en  el  cual  forman,  al  norte  de  la  ciudad,  una  escarpada  cresta  que 
corre  de  levante  á  poniente,  desde  la  orilla  del  Ucero  hasta  el  alto  de 
la  cuesta  de  Alcubilla,  donde  se  ocultan  por  bajo  de  depósitos  mio- 
cenos. Estos  maciños,  que  por  sí  solos  representan  un  espesor  de  más 
de  80  metros,  son  de  color  pardo  amarillento  y  ceden  fácilmente  á 
la  acción  del  picOi  ofreciendo  al  propio  tiempo  bastante  solides  para 
que  los  vecinos  de  Osma  hayan  podido  abrir  en  ellos  cuevas  de  am* 
plitud  suficiente  en  que  tienen  instaladas  sus  bodegas. 

En  las  cercanías  de  Burgo  los  bancos  demaciño  son  muy  gruesos  y 
forman  un  serrijón  llamado  El  Cucurucho,  que  se  levanta  al  sur  de  la 
carretera  de  Soria,  correspondiéndose  con  los  de  Osma  en  sus  caracte* 
res  y  arrumbamiento.  Algunos  aparecen  muy  cargados  de  caliza  y 
loman  una  estructura  cavernosa,  viéndose  en  ellos  grandes  oqueda- 
des, revestidas  unas  veces  de  masas  concrecionadas  con  forma  botroi- 
de,  y  otras  de  grupos  de  romboedros  cuya  longitud  varía  de  1  á  S 
centímetros,  coustituidos  tanto  éstos  como  aquéllas  por  la  substan- 
cia misma  de  la  roca.  Los  conglomerados  inferiores  á  los  macinos 
están  formados  también  de  elementos  poco  voluminosos;  alternan 
con  arcillas  pardo^rojizas,  y  forman  el  subsuelo  de  la  veguilla  de 
Fuente  Cárdena,  que  separa  dicho  serrijón  de  la  pedriza  cenomanen- 
se  de  Las  Atalayas. 

Frente  á  los  crestones  del  Cucurucho,  por  el  lado  opuesto  de  la 
referida  carretera,  asoman  en  la  loma  de  La  Serrezuela,  apoyadas 
en  estratificación  concordante  sobre  los  bancos  de  maciAo  y  sirvien- 
do á  su  vez  de  base  á  materiales  miocenos  y  diluviales,  unas  capas 
de  caliza  silícea  asociadas  con  otras  de  margas  blanquecinas  y  ro- 
jizas, á  las  cuales  considero  también  incluidas  en  el  tramo  parisien- 
se, no  sólo  por  las  condiciones  estraligráficas  de  su  yacimiento,  sino 
también  por  sus  caracteres  mineralógicos,  diferentes  de  los  que  ofre- 
cen las  calizas  miocenas  de  aquella  región,  únicas  con  las  que  en.  todo 
caso  pudieran  confundirse. 

Asomos  db  Ucbso  t  w  La  Hinojosa. — Los  conglomerados  eocenos 
que  se  descubren  cerca  de  Ucero  en  las  márgenes  del  río,  asi  como  los 
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que  asoman  en  el  término  de  La  Hinojosa,  eslán  formados  por  cantos 
de  mediano  tamaño  y  cimento  muy  arcilloso,  á  lo  cual  se  debe  que 
aparezcan  muy  descompuestos  en  la  superficie.  Sus  bancos,  que  son 
de  gran  espesor,  tienen  siempre  mucha  inclinación  hacia  el  tercer 
cuadrante,  y  alternan  con  otros  no  menos  gruesos  de  arcillas  rojas 
sabulosas. 


COK.  DEL  MAPA  GBOL.— KBXOBIAS. 


n 


SISTEMA  OLIGOGENOo 

DISTRIBUCIÓN  Y  CIRCUHSTAHCIAS  GEHBRALES 
DE  LOS  DEPÓSITOS. 

£n  la  parte  sudeste  del  campo  de  Gomara  y  á  lo  largo  de  la 
r.uenca  del  rio  Henar,  en  la  sección  comprendida  desde  su  origen 
liasta  el  término  de  Dezai  constituye  el  suelo  un  conjunto  de  capas 
casi  siempre  muy  desviadas  de  la  posición  horizontal,  distintas  por 
sus  caracteres  mineralógicos  de  las  eocenas  y  miocenas,  entre  las 
cuales  ocupan  una  posición  intermedia,  y  que  tanto  por  esto,  como 
por  sus  relaciones  estratigráficas,  deben  considerarse,  en  mi  concep- 
to, como  una  formación  independiente  de  aquellas  dos. 

Las  capas  á  que  me  refiero  se  presentan  siempre  en  discordancia 
estratigráfica  con  las  cenomanenses;  bien  al  contrario  de  lo  que  ocu- 
rre con  las  parisienses,  que  guardan  con  esas  últimas  un  completo 
paralelismo  en  sus  direcciones  y  buzamientos.  Más  acentuada  es  aún 
la  discordancia  de  las  que  ahora  considero  con  las  miocenas  que  so- 
bre ellas  se  apoyan,  puesto  que,  en  el  contacto  con  éstas,  siempre 
se  las  ve  levantadas,  con  inclinaciones  que  rara  vez  se  observan  en 
los  estratos  de  la  última  edad  mencionada.  Debe  suponerse,  por  lo 
tanto,  que  el  depósito  de  tales  capas  ocurrió  después  de  iniciado  d 
levantamiento  de  las  calizas  cenomanenses  y  de  los  conglomerados 
supranumulíticos,  y  antes  de  comenzar  á  sedimentarse  las  hiladas 
miocenas  que  rellenan  la  cuenca  del  Duero,  ó  sea  precisamente  den- 
tro del  período  que  se  asigna  al  sistema  oligoceno;  pero,  á  pesar  de 
todo,  sólo  provisionalmente  refiero  á  este  sistema  las  repetidas  ca- 
pas, sin  aventurarme  á  señalar  el  tramo  á  que  en  el  mismo  corres- 
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pondeo,  mientras  las  pruebas  paleonlológicas,  de  que  carezco,  deter- 
minen su  verdadera  colocación  en  la  escala  geológica. 

Las  rocas  que  considero  oligocenas  ocupan  en  la  provincia  un  solo 
manchón,  de  cuya  superGcie,  próximamente  triangular^  uno  de  los 
lados  se  extiende  desde  Deza  hasta  el  este  de  Almenar,  siguiendo  el 
pie  de  la  cordillera  que  forman  las  sierras  de  Miñana,  del  Coslanazo 
y  de  Cardejón,  mientras  que  el  segundo  se  dirige  desde  el  término 
del  mismo  Almenar,  á  través  del  campo  de  Gomara  y  pasando  entre 
Paredes-Royas  y  Tapióla,  á  buscar  el  Duero,  á  poniente  de  Almarail, 
y  el  tercero  sigue,  con  ligeras  desviaciones  eu  casi  toda  su  corrida, 
desde  Almarail  á  Deza,  las  cumbres  de  las  lomas  que  separan  la  cuen- 
ca del  rio  Nágima  de  las  del  Rituerto  y  del  Henar.  Estas  tres  lineas 
indican  respectivamente  el  contacto  de  la  formación  oligocena  con 
las  cretácea,  eocena  y  miocena,  si  bien  debe  advertirse  que  el  manto 
de  tierra  arenosa  que  cubre  en  gran  parte  la  planicie  del  mencionado 
campo  de  Gomara  y  la  falla  de  quiebras  y  cortes  naturales  en  el  te- 
rreno, deja  alguna  vaguedad  en  su  deslinde,  y  que,  por  esta  misma 
causa,  la  discordancia  entre  los  sedimentos  oligocenos  y  eocenos  sólo 
puede  hacerse  constar  por  medio  de  observaciones  tomadas  casi 
siempre  á  mayor  ó  menor  distancia  de  su  contacto.  Añadiré  todavía 
que  á  las  rocas  oligocenas  cubren  unos  isleos  miocenos  que  aparecen 
entre  Gomara  y  Almazul,  asi  como  también  los  depósitos  diluviales 
que  se  extienden  en  la  parte  norte  del  repetido  término  de  Almenar. 

Los  materiales  que  componen  esencialmente  el  sistema  oligoceno 
son  conglomerados,  maciúos,  margas  y  calizas,  á  los  cuales  se  agre- 
ga el  yeso,  que  se  encuentra,  eon  alguna  abundancia,  asociado  siem- 
pre á  las  margas. 

Los  conglomerados  están  formados  de  cantos  rodados  de  caliza 
obscura,  cuyo  diámetro,  aunque  variable,  no  excede  generalmente 
de  0,b06,  y  que,  ¿  juzgar  por  su  aspecto  y  por  los  restos  fósiles  que 
en  ellos  suelen  encontrarse,  deben  proceder  de  las  capas  liásicas  y 
vealdenses  de  la  sierra  del  Madero  y  de  la  cuenca  alta  del  Rituerto, 
á  los  cuales  acompañan  pequeños  trozos  sin  rodar  de  la  misma  caliza 
y  granos  de  cuarzo,  unido  todo  por  un  cimento  margoso  de  bastante 
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consistencia.  Por  la  pérdida  de  los  elementos  más  voluminosos,  los 
referidos  conglomerados  ofrecen  con  frecuencia  tránsitos  á  maciños 
de  color  gris  obscuro,  que  en  ocasiones  llegan  á  predominar  sobre 
aquéllos. 

Las  margas  son  generalmente  terrosas  y  de  color  blanco,  que 
suele  cambiar  en  blanco  rosado  y  rojo  amarillento.  Distíngueuse  en 
ellas  algunas  variedades,  según  la  mayor  ó  menor  proporción  de  su 
elemento  calizo,  que  alguna  vez  decrece  hasta  degenerar  la  roca  ea 
una  verdadera  arcilla. 

Las  calizas,  ya  más  ó  menos  silíceas  y  compactas,  ya  arcillosas  y 
poco  coherentes,  forman  capas  de  bastante  espesor,  que  acompañan 
casi  siempre  á  las  margas,  á  las  que  ofrecen  tránsitos  graduales. 

Por  último,  el  yeso  es  unas  veces  amorfo,  otras  fibroso,  y  con  fre- 
cuencia hojoso  cristalino,  en  cuyo  caso  constituye  la  variedad  lla- 
mada gebe  en  el  país.  Abunda  sobre  todo  en  los  términos  de  Goma- 
ra, Aliud,  Albocabe,  Almaraíl  y  Deza,  donde  es  objeto  de  explota- 
ción bastante  activa. 

Los  conglomerados  constituyen  la  base  del  depósito,  y  forman 
además,  asociados  con  los  macinos,  hiladas  de  algunos  metros  de 
espesor,  que  en  repetidas  alternaciones  con  otras  no  menos  poten- 
tes de  margas  y  calizas,  se  suceden  en  todo  el  grosor  del  conjunto, 
que  se  aproxima  á  250  metros. 

Como  las  margas  y  aun  las  calizas,  cuando  son  arcillosas,  resis- 
ten menos  á  la  corrosión  por  los  agentes  atmosféricos  que  los  con- 
glomerados y  maciños,  éstos  resaltan  constantemente  sobre  la  su- 
perficie del  suelo  en  escuetos  crestones,  cuya  marcha  puede  seguir- 
se alguna  vez  en  largas  distancias. 

Las  capas  oligocenas  se  presentan  generalmente  muy  dislocadas,  á 
veces  verticales,  y  tienen  una  estratificación  bastante  regular  en  su 
marcha  y  constante  en  sus  buzamientos,  casi  siempre  dirigidos  ha- 
cia el  tercer  cuadrante,  salvo  algunas  alteraciones  pasajeras,  que  ha- 
ré notar. 
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DETALLES. 


£1  camino  que  couduce  direclamenle  desde  Soria  á  Gomara^  en- 
cuentra cerca  de  Paredes-Royas  los  conglomerados  y  macíños  oligo- 
cenos  que  asoman  en  las  márgenes  del  Riluerlo  con  inclinación  de 
30*  hacia  el  segundo  cuadrante.  Junio  á  Torralba^  en  la  conlinua- 
cíón  del  mismo  camino,  aparecen  ya  algo  más  levantados  y  alter- 
nando con  hiladas  de  margas  y  calizas  arcillosas  que,  con  espesor 
creciente,  persisten  hasta  las  inmediaciones  de  la  villa,  donde  mues- 
tran algunas  masas  de  yeso. 

Gomara  está  situado  en  la  falda  de  una  gran  loma  formada  por 
capas  oligocenas,  que  allí  describen  un  pliegue  sinclinal,  según  in- 
dican los  asomos  de  los  conglomerados,  que  acusan  una  inclinación 
de  45°  hacia  el  NE.  en  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Fuente,  al 
sur  de  la  población,  y  opuesto  buzamiento  en  el  camino  de  Alboca- 
be,  al  norte  de  la  misma;  viéndose  en  el  intermedio  horizontales  los 
bancos  de  las  rocas,  sirviendo  de  asiento  á  las  ruinas  de  un  antiguo 
castillo. 

Entre  Gomara  y  Albocabe  se  van  encontrando  de  trecho  en  trecho 
crestones  de  conglomerados  y  maciños  que  corren  en  dirección 
transversal  al  camino,  con  inclinación  hacia  el  S.,  separados  por  an- 
chas fajas  de  tierras  margosas  blanquecinas,  que  en  aquella  parte 
contienen  también  masas  de  yeso. 

Análoga  repartición  é  igual  arrumbamiento  muestran  las  capas 
oligocenas  en  efespacio  que  media  desde  Gomara  hasta  Almenar. 
Frente  á  Ruberos  forman,  sin  embargo,  un  pliegue  á  consecuencia 
del  cual  toman  inclinación  hacia  el  N.,  que  sólo  conservan  en  corto 
trecho,  volviendo  seguidamente  á  reponer  su  buzamiento  hacia  el  S. 
en  la  otra  orilla  del  Ri  tuerto. 

En  Almenar  aparecen  con  gran  desarrollo  las  capas  calizas,  unas 
arcillosas  y  tiernas  y  otras  compactas,  en  posición  casi  horizontal, 
asociadas  con  margas  amarillo-rojizas,  formando  una  meseta  baja 
dónde  se  asienta  la  villa.  Los  conglomerados  coronan  los  cerrillos  que 
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se  elevan  al  sudoeste  junio  al  llano  de  Cabrejas;  pero  adquieren  mu- 
cho mayor  desarrollo  en  dirección  á  Jaray,  donde  surgen  entre  los 
depósilos  diluviales  que  cubren  aquella  parle  del  término,  allernando 
con  tierras  amarillentas  y  rojizas  é  inclinados  hacia  el  segundo  cua- 
drante» tanto  más  levantados  cuanto  más  cerca  se  les  observa  de  tos 
macizos  cenomanenses. 

En  la  subida  de  Tejado  á  Castil  de  Tierra,  se  repite  con  gran  re- 
gularidad la  alternación  de  los  conglomerados  con  calizas  y  tierras 
margosas  yesíferas,  en  hiladas  de  10  á  15  metros  de  espesor,  con 
buzamiento  de  50°  al  S.,  la  cual  persiste  en  toda  la  altura  de  la 
cuesta  hasta  cerca  de  Nomparedes,  donde  se  encuentran  ya  las  capas 
miocenas.  Con  esa  misma  disposición  se  prolongan  las  oligocenas 
hacia  el  oeste,  por  las  laderas  que  forman  vertiente  al  Riluerto  en 
los  términos  de  Boñices,  Sauquillo  y  Alparrache.  El  yeso  es  tam- 
bién frecuente  en  todas  estas  localidades,  especialmente  en  la  Al- 
tima,  donde  además  se  intercalan  entre  los  estratos  del  sistema  al- 
gunos de  arcilla  rojiza,  coloración  que  también  suele  afectar  á  las 
margas  con  que  se  asocian.  Entre  Alparrache  y  Almarail  las  rocas 
oligocenas  continúan  en  una  faja  de  poca  anchura,  que  acaba  por 
ocultarse  bajo  los  aluviones  de  la  desembocadura  del  Riluerto,  mos- 
trándose, sin  embargo,  más  á  poniente,  junto  á  la  orilla  del  Duero, 
bajo  la  altura  miocena  de  La  Turujalba,  algunos  asomos,  no  tan  im- 
portantes por  su  extensión  como  por  la  abundancia  y  calidad  del  yeso 
que  encierran. 

Á  levante  de  Tejado,  los  depósitos  oligooenos,  representados  por  la 
misma  alternación  de  conglomerados,  maciños  y  margas,  toman  in- 
clinaciones cada  vez  más  fuertes,  llegando  á  ponerse  completamente 
verticales  en  el  término  de  Ledesma. 

Entre  este  pueblo  y  Almazul  los  ocultan  en  pequeño  trecho  dos  is« 
leos  miocenos,  constituidos  por  capas  horizontales  de  gonfolitas,  ma- 
ciños y  arcillas,  el  mayor  de  los  cuales  se  prolonga  hacia  levante 
hasta  ponerse  en  contacto  con  las  calizas  cenomanenses  de  la  sierra 
del  Costanazo. 

Desde  el  extremo  oriental  del  campo  de  Gomara,  las  hfladas  oli- 
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gocenas  se  extienden  sin  solución  de  conlinuidad  á  invadir  el  valle 
del  Henar,  en  el  que  hacen  su  enlr.ada  por  los  lérniinos  de  Zárabes 
y  Almazul.  A  lo  largo  de  la  vertiente  izquierda  del  mismo  valle  se 
marcan  los  asomos  de  las  distintas  capas  en  una  serie  de  fajas  rec- 
tilíneas que  á  partir  de  la  margen  del  rio  se  van  escalonando  hasta 
las  laderas  altas  de  la  cordillera  cenomanense  sobre  que  se  apoyan, 
formando  un  abigarrado  conjunto  en  el  cual  se  distingue  claramente 
el  color  pardo  agrisado  de  los  maciños  y  conglomerados»  alternando 
con  el  tono  rojizo  de  las  margas  y  con  el  blanco  de  las  calizas,  que  en 
algunos  sitios  llegan  á  formar  bancos  compactos  de  cerca  de  O™, 80 
de  espesor.  El  arrumbamiento  general  de  las  capas  oligocenas  en  el 
expresado  valle  del  Henar  es,  con  muy  ligeras  variaciones,  de  N.  30* 
0.  á  S.  W  E.,  visiblemente  oblicuo  á  la  dirección  de  las  calizas  ce- 
nomanenses,  apareciendo  aquéllas  muy  levantadas  y  casi  verticales 
en  el  contacto  de  estas  últimas,  y  más  tendidas  en  la  vertiente  opues- 
ta, donde,  sin  embargo,  nunca  baja  su  inclinación  dé  45"*  hacia  el 
tercer  cuadrante. 

Las  distintas  hiladas  que  componen  el  depósito  oligoceno  en  ese 
mismo  valle  tienen,  por  lo  general,  espesores  parciales  menores  que 
en  el  campo  de  Gomara;  pero  en  cambio  se  repite  más  la  alterna- 
ción de  las  margas  y  calizas  con  las  rocas  detríticas.  En  Mazaterón, 
sin  embargo,  se  ven  grandes  bancos  de  conglomerados  que  consti- 
tuyen hiladas  de  10  á  12  metros  de  grueso. 

Al  sudeste  de'Miñana  los  materiales  oligocenos  se  ocultan  bajo  un 
conjunto  de  capas  horizontales  de  conglomerados,  arcillas  y  margas, 
correspondientes  indudablemente  al  sistema  mioceno,  que  forma  por 
aquella  parte  una  estrecha  meseta,  llamada  La  Muela,  apoyada  en  la 
vertiente  de  la  cordillera  cretácea  á  que  da  nombre  el  pueblo.  (Véa- 
se la  fig.  18,  pág.  509.) 

Más  adelante,  siguiendo  agua  abajo  el  curso  del  rio,  los  depósi- 
tos oligocenos  ocupan  toda  la  anchura  del  valle  hasta  llegar  á  Deza, 
notándose  en  este  trayecto  que  las  margas,  ricas  en  masas  y  vetas 
de  yeso,  van  adquiriendo  cada  vez  mayor  desarrollo  á  expensas  de 
las  capas  detríticas.  En  Deza  se  ocultan  nuevamente,  y  casi  por 
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completo,  bajo  las  potentes  masas  de  loba  que  sirvcu  de  asiento  á  la 
villa;  pero  reaparecen  en  la  salida  para  Cihuela  y  en  el  camino  de 
Ateca,  aunque  sólo  en  un  corto  trecho,  pues  á  poca  distancia  se 
pierden  definitivamente  bajo  los  conglomerados  y  margas  miocenos 
que  desde  la  vertiente  derecha  del  Henar  pasan  á  la  izquiejrda  á  so- 
breponerse á  las  calizas  cenomanenses. 

Terminaré  estas  noticias  haciendo  observar  que  por  la  desagrega- 
ción de  los  conglomerados,  más  rápida  en  los  formados  de  eiemerí- 
tos  gruesos  que  en  los  de  elementos  menudos,  suele  cubrirse  el  sue- 
lo en  algunos  espacios  de  un  manto  de  grava  y  de  guijarros,  que  en 
ocasiones  adquiere  un  espesor  considerable,  como  se  ve  en  la  parle 
orienta]  de  los  términos  de  Gomara  y  de  Ledesma.  La  naturaleza  mi- 
neralógica de  estos  depósitos  superficiales  los  distingue  fácilmente 
de  los  originados  por  arrastres  diluviales  con  que  pudieran  confun- 
dirse, y  en  cuya  composición,  como  á  su  tiempo  haré  observar,  in- 
tervienen casi  exclusivamente  materiales  silíceos  y  arcillosos. 


SISTEMA  MIOCENO. 

DISTRIBUCIÓH  Y  CIRCUNSTAHCIAS  GENERALES 
DE     LOS    DEPÓSITOS. 

Los  depósitos  miocenos  de  la  provincia  adquieren  su  principal 
desarrollo  eu  la  región  cenlral,  donde  ocupan  un  espacio  de  varia- 
ble anchura  y  de  coulorno  suniamenle  irregular,  que  atraviesa  de 
levante  á  poniente  todo  el  territorio,  penetrando  además  por  un  lado 
en  el  de  Zaragoza,  y  por  otro  eu  los  de  Burgos  y  Segovia.  La  línea 
que  limita  este  espacio  por  el  i^ur  parte  del  confín  oriental  entre 
Iruecha  y  Sisamón,  situados  respectivamente  en  suelo  castellano  y 
aragonés;  faldea  con  dirección  hacia  el  0.  la  vertiente  septentrional 
de  la  meseta  en  que  se  hallan  situados  el  primero  de  estos  puehlos  y 
el  de  JudeSy  pasando  al  norte  y  á  poca  distancia  de  Chaorna,  Sagides, 
Avenales  y  Vetilla;  cruza  á  continuación,  con  rumbo  al  NO.,  los  tér- 
minos de  Somaén,  Jubera,  Yuba,  Blocona,  Alcubilla  de  las  Peñas  y 
Radona,  de  los  cuales  el  primero  y  el  último  quedan  dentro  de  la 
formación  miocena;  ^ue  luego  por  el  borde  septentrional  del  pára- 
mo de  Barahona  y  la  vertiente  derecha  del  Escalóte  hasta  cerca  de  la 
granja  de  Valparaíso,  entre  La  Riba  y  Caltojar,  y  se  dirige,  por  úl- 
timo, con  repetidas  inflexiones  á  buscar  el  confín  occidental  de  la 
provincia,  dejando  al  sur  á  Arenillas,  Alaló,  Abanco,  Mosarejos,  Ca- 
racena,  Las  Hoces  y  Cuevas  de  Ayllón,  y  al  norte,  sobre  materiales 
miocenos,  á  Paones,  Carrascosa  de  Abajo,  Quintanas  Rubias  de  Arri- 
ba y  Ligos,  este  último  fronterizo,  igualmente  que  el  mencionado 
Cuevas  de  Ayllón,  con  la  provincia  de  Segovia.  El  límite  septentrio- 
aal  del  mismo  espacio  comienza  por  levante,  cerca  de  Cihuela,  eu 
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]a  vertiente  izquierda  del  valle  del  Henar,  y  sube  á  lo  largo  de  ella 
hasta  cerca  de  Deza;  pasa  después  á  la  vertiente  opuesta,  y,  por  la 
divisoria  de  aguas  entre  aquel  río  y  el  Náginia,  llega  al  término  de 
Zárabes,  para  ir  desde  allí  á  cruzar  el  Duero  frente  i  la  aldea  de 
Valdespina;  sigue  á  continuación  el  curso  de  este  río  hasta  cerca  de 
Baniel,  donde  tuerce  hacia  el  0.  á  través  de  los  términos  de  Fuentel- 
carro,  Matamala  y  Centenera,  dejando  á  la  derecha  los  montes  de 
Valverde,  las  matas  de  Lubia  y  los  pinares  de  Almazán,  Taldercaen- 
de  y  Matamala;  cambia  otra  vez  de  dirección,  tomando  la  del  N.  m^^ 
allá  de  Centenera^  con  la  cual  llega  á  encontrar  las  escarpas  de  &^ 
sierra  de  Hínodejo,  al  este  de  Monasterio;  pasa  luego,  con  rumftp^' 
muy  variable,  por  los  términos  de  La  Revilla,  Nódalo,  Galatañazi>^*^ 
Avioncillo  y  Blacos,  que  se  hallan  situados  en  suelo  mioceno,  y  vueS-  — 
ve  nuevamente  hacia  el  S.  hasta  las  orillas  del  Duero,  cerca  de  Ho^r^  — 
tezuela;  corre  paralelo  y  á  corta  distancia  del  cauce  de  esa  corrieutf^^^ 
de  agua  entre  este  último  pueblo  y  Gormaz;  y,  finalmente,  se  Airi^'^^ 
por  la  vertiente  derecha  del  mismo  río  á  buscar  el  confín  occídenl 
de  la  provincia  cerca  de  Bocigas,  pasando  al  norte  de  Burgo  de  Osm^^ 
Rejas  de  San  Esteban,  Alcózar  y  Zayas  de  Torre. 

Los  materiales  miocenos  que  ocupan  ese  gran  espacio  se  apoyan 
por  el  sur  en  las  rocas  triásicas,  liásicas  y  cenomanenses  de  la  re^ 
gión  meridional  de  la  provincia,  y  descansan  por  el  norte  sobre  las 
formaciones  cretácea,  eocena  y  oligocena,  teniendo  también  un  largo 
contacto  con  los  depósitos  diluviales  que  cubren  una  gran  superficie 
en  la  vertiente  derecha  del  Duero;  no  estandi  de  más  el  adverlir 
aquí  desde  luego  que  el  deslinde  entre  esos  depósitos  diluviales  y  loa 
del  sistema  mioceno  llega  alguna  vez  á  ser  dudoso,  cuando  aquéllos 
descansan  directamente  sobre  las  rocas  detríticas  del  último,  por 
haber  sido  derrubiadas  previamente  las  calizas  que  forman  la  zona 
superior  del  mismo,  en  cuyo  caso  sólo  aproximadamente  puede  mar- 
carse la  línea  de  separación  entre  los  materiales  de  una  y  otra  edad, 
sobre  todo  sí  en  los  miocenos  domina  el  elemento  arcilloso.  Las 
manchas  cenomanenses,  ya  mencionadas  en  su  lugar  respectivo,  que 
asoman  en  diferentes  parajes  de  las  comarcas  centrales,  interrampen 
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Ja  conüuuidad  de  las  capas  luiocenas,  las  cuales  se  ocullaa  además, 
auD  cuando  en  reducidos  espacios,  por  bajo  de  los  aluviones  que  se 
exlienden  á  lo  largo  del  curso  del  Duero;  y  de  algunas  manchas  di- 
luviales más  ó  menos  importanties  que  existen  en  los  términos  de 
Nafria  la  Llana,  y  Fuente- la-Aldea,  y  en  los  montes  de  Viana,  Blie- 
cos,  etc. 

Separados  de  esa  mancha  miocena,  se  encuentran  algunos  retazos 
de  la  misma  formación  sobre  las  calizas  liásicas  y  cenomanenses  de 
la  región  meridional  en  la  hondonada  de  Galapagares,  entre  Pozuelo 
y  La  Perera,  en  La  Riba  de  Escalóte  y  en  las  inmediaciones  de  Relio, 
y  otros  de  menor  superficie  cubren  las  rocas  del  trías  en  el  Borri- 
catQ  de  Jubera,  inmediato  á  la  orilla  derecha  del  Jalón,  y  junto  á  las 
fuentes  del  rio  Blanco,  al  sur  del  despoblado  de  Obétago. 

La  cumbre  de  la  sierra  Pela,  en  la  sección  comprendida  desde  el 
término  de  Pedro  basta  el  de  Manzanares,  está  formada  por  una  faja 
de  rocas  miocenas,  cuya  anchura  no  excede  de  1,5  quilómetros,  so- 
brepuesta á  las  calizas  cenomanenses  que  constituyen  principalmente 
el  relieve  de  la  parte  occidental  de  aquella  cordillera. 

fin  la  cuenquecíta  del  río  Milanos  se  halla  un  manchón  mioceno  de 
i  O  quilómetros  cuadrados  que,  descansando  sobre  las  capas  cenoma- 
nenses y  eocenas  de  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de  Cabrejas, 
y  sobre  las  eocenas  de  La  Mallona,  se  extiende  desde  la  bajada  del  pá- 
ramo de  Villaciervos  hasta  más  allá  de  Aldehuela  de  Calatañazor, 
comprendiendo  á  este  pueblo  y  una  parle  del  término  de  La  Cuenca. 

En  los  alrededores  de  Bayubas  de  Arriba,  Bayubas  de  Abajo  y  Val- 
denebro,  se  muestran  algunos  asomos  de  rocas  de  la  misma  edad, 
casi  todos  de  poca  importancia,  á  través  del  manto  diluvial  que  cu- 
bre el  suelo  de  aquella  zona  de  pinares. 

Junto  á  los  confines  de  Burgos,  en  Alcubilla  de  Avellaneda  y  Al- 
coba de  la  Torre,  aparece  á  lo  largo  de  la  vaguada  del  arroyo  Pilde 
ttn  gran  espacio  ocupado  por  rocas  miocenas  que  ha  descubierto  el 
derrubio  causado  en  los  depósitos  diluviales  que  se  extienden  en 
aquella  vertiente  del  Duero. 

Más  al  norte,  en  los  términos  de  Fuencalienle,  La  Guijosa  y  La 
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Hiuojosa,  formau  lambién  los  maleriales  miocenos  una  faja  estre- 
cha, que  limitan  por  uu  lado  los  mencionados  depósitos  diluviales  y 
por  otro  las  calizas  ceuomanenses  de  la  sierra  de  Nafría. 

En  la  parle  oriental  del  campo  de  Gomara  se  ven  sobre  las  capas 
oligocenas,  según  ya  he  dicho  al  hablar  de  éstas,  dos  isleos  mioce- 
nos de  muy  desigual  extensión,  localizados  el  mayor  en  Almazul  y 
el  otro  en  las  inmediaciones  de  Ledesma,  así  como,  más  al  sudeste, 
junto  á  la  terminación  de  la  misma  mancha  oligocena,  sobre  la  que 
también  descausa  cerca  de  su  contacto  con  las  capas  ceuomanenses, 
se  levanta  en  el  valle  del  Henar,  casi  tocando  á  Miñana  é  inmediata  á 
la  vertiente  de  la  sierra  de  Deza,  la  meseta  llamada  La  Muela,  cons- 
tituida por  una  faja  mioceua  de  unos  2  quilómetros  de  longitud. 

Finalmente,  los  depósitos  de  este  sistema  que  cubren  el  valle  del 
Gbro  penetran  en  la  provincia  de  Soria  por  el  ángulo  nordeste  de  la 
misma,  para  extenderse  por  los  términos  de  Agreda,  Débanos  y  Aña- 
vieja,  apoyándose  en  uuos  sitios  sobre  capas  vealdenses  y  en  otros  so- 
bre bayocenses. 

Las  rocas  que  en  el  territorio  de  mi  estudio  componen  esencial- 
mente el  sistema  mioceno,  son  conglomerados,  areniscas,  maciños, 
arcillas,  margas  y  calizas,  encontrándose  también  en  él,  como  subs- 
tancias accidentales,  yeso,  lignito,  pedernal  y  óxidos  de  hierro  y  de 
manganeso. 

De  todos  esos  materiales,  los  conglomerados  son  los  que  presen- 
tan caracteres  más  variados.  La  naturaleza,  unas  veces  calcárea  y 
otras  silícea,  de  los  cantos  que  los  constituyen;  la  forma,  ya  angu- 
losa, ya  redondeada,  de  esos  mismos  cantos,  y  la  composición  del 
cimento  que  los  une,  esencialmente  calizo  en  unos  casos,  margoso 
en  otros,  y  con  más  frecuencia  margo-sabuloso  ó  de  pasta  de  maci- 
ño,  dan  lugar  en  los  referidos  conglomerados  á  numerosas  varieda- 
des que  iré  indicando  al  detallar  sus  diversos  yacimientos,  limitán- 
dome ahora  á  señalar,  como  circunstancia  general  para  lodos  ellos, 
que  la  estructura  pudinguiforme  es  más  frecuente  que  la  brechifor- 
me,  y  que  sus  elementos  son  casi  siempre  poco  voluminosos,  no  ex- 
cediendo sino  rara  vez  de  0<°,08  el  diámetro  de  cada  uno. 
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Los  arciiisc.as  esláu  formadas  por  la  reunión  de  granillos  cuarzo* 
sos  de  tamaño  bastante  uniforme:  son  tiernas  y  deleznables,  arcillo- 
sas, algo  micáferas  y  calíferas,  y  constituyen  la  variedad  á  que  se 
da  el  nombre  de  molasa.  A  vfeces  los  elementos  cuarzosos  son  tan 
menudos  en  ellas  que  loman  una  textura  homogénea  y  compacta, 
sin  que  por  eso  aumente  su  coherencia,  y  en  otras  ocasiones,  por  el 
contrario,  encierran  cantos  rodados,  más  ó  menos  voluminosos,  que 
las  convierten  en  verdaderos  conglomerados. 

Más  que  las  verdaderas  areniscas  abundan  en  este  terreno  los  ma- 
ciñosque,  generalmente  de  grano  grueso,  bastante  tenaces  y  consis- 
tentes, forman  hiladas  gruesas,  unas  veces  por  sí  solos  y  otras  en 
alternación  con  margas  y  arcillas.  Ofrecen  tránsitos  graduales,  ya 
á  calizas  groseras  por  el  predominio  del  carbonato  calcico,  ya  á 
gonfolitas  por  el  aumento  de  volumen  de  sus  elementos  cuarzosos. 

Las  arcillas  se  hallan  siempre  intercaladas  entre  las  demás  rocas 
detríticas  del  isistema,  formando  capas  de  mayor  ó  menor  espesor: 
son  de  colores  rojizo  ó  amarillento,  y  su  composición  varía  por  la 
mezcla  de  caliza  y  sílice  que  ordinariamente  suelen  contener. 

Las  margas  se  presentan  también  con  caracteres  muy  diversos, 
según  la  proporción  del  elemento  calizo  que  entra  en  su  composi- 
ción: cuando  ese  elemento  predomina,  son  de  colores  claros,  á  veces 
completamente  blancas,  más  ó  menos  compactas,  y  pasan  insensi- 
blemente á  las  calizas  con  que  suelen  hallarse  en  contacto.  Cuando, 
por  el  contrario,  predomina  el  elemento  arcilloso,  son  grises  ó  ama- 
rillentas, terrosas,  deleznables,  y  se  las  encuentra  siempre  asocia- 
das con  areniscas  y  conglomerados. 

Las  calizas  son  generalmente  más  ó  menos  arcillosas,  de  es- 
tructura compacta,  á  veces  cavernosa,  y  se  hacen  notar  por  las  tin- 
tas claras  que  son  habituales  en  ellas:  algunas  hay,  sin  embargo,  de 
color  gris  azulado,  silíceas,  duras  y  de  fractura  concoidea,  y  las  que 
se  encuentran  en  contacto  con  lignitos  son  de  color  pardo  obscuro, 
duras  y  bituminosas;  carácter  este  último  que  se  acusa  por  el  olor 
empireumático  que  despiden  al  choque  del  martillo.  No  faltan,  por 
último,  algunas  de  bastante  pureza  para  la  fabricación  de  cal,  y 
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Otras  con  las  cualidades  requeridas  para  su  empleo  como  piedra  de 
labra. 

El  yeso  es  menos  abundante  en  nuesti*a  provincia  entre  los  mate- 
riales miocenos  que  entre  los  oligocenos,  hallándose  casi  exclusiva- 
mente limitados  sus  yacimientos  en  los  primeros  á  la  comalia  de 
Las  Vicarías,  en  la  vertiente  del  Jalón,  extendiéndose  muy  poco  ha- 
cia el  interior  de  la  cuenca  del  Duero.  Se  presenta  generalmente 
enmasas  lenticulares,  cuyos- limites  se  difunden  en  el  espesor  de 
las  margas  que  siempre  las  envuelven;  pero  á  veces  se  muestra  en 
vetas  más  ó  menos  gruesas  y  de  estructura  laminar,  que  atraviesan 
los  bancos  de  esas  rocas,  y  en  cristalinos  diseminados  en  las  mismas. 

El  lignito  es  también  muy  raro  en  el  mioceno  de  la  provincia  de 
Soria:  únicamente  entre  las  calizas  de  Cihuela  existe  una  capa  de 
cerca  de  0in,60  de  espesor,  aunque  sólo  aprovechable  en  una  peque* 
da  parte  del  mismo;  lo  cual,  unido  á  las  circunstancias  locales  de 
aquel  yacimiento,  ha  motivado  su  abandono  después  de  varias  ten- 
tativas de  explotación.  En  el  término  de  Pinilla  del  Olmo  y  en  la 
cuesta  del  Carril  de  Villasayas,  se  ven  también  entre  calizas  unos 
asomos  de  color  negro;  pero  más  bien  que  de  lignito  son  de  un  lé- 
gamo carbonoso  que,  sometido  á  la  acción  de  un  fuego  intenso,  sos- 
tiene la  combustión  por  un  corto  tiempo. 

El  pedernal,  que  es  aiin  menos  frecuente  que  el  lignito,  s61o  se 
encuentra  en  el  mismo  citado  término  de  Cihuela,  en  el  sitio  que 
por  tal  circunstancia  se  llama  barranco  de  Los  Pedernales.  Aparece 
siempre  en  masas  aisladas,  cuyo  tamaño  casi  nunca  excede  de  un 
décimo  de  metro  cúbico,  envueltas  en  margas  blanquecinas. 

Por  último,  los  óxidos  de  hierro  y  de  manganeso,  que  he  mencio* 
nado  también  entre  las  substancias  accidentales,  suelen  acompañar 
al  cimento  de  los  conglomerados  en  algunos  sitios  de  la  cuenca  del 
Jalón. 

Considerados  en  su  conjunto  los  depósitos  miocenos  de  la  provincia, 
se  distingue  en  ellos  tres  zonas  sobrepuestas:  la  inferior,  que  re- 
presenta generalmente  un  espesor  considerable,  se  halla  constituida 
por  conglomerados,  comunmente  calizos,  alguna  vez  con  elenoien- 
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los  siliceos,  de  cimento  margoso,  y  con  menos  frecuencia  calizo  ó 
margo-sabulosoy  á  los  cuales  suelen  asociarse  algunas  capas  de  ar* 
cillas  y  margas:  entran  en  la  composición  de  la  zona  media  maciños, 
molasas»  gonfolilas,  conglomerados  generalmente  cuarzosos  y  de  ci- 
mento margo-sabuloso,  arcillas  y  margas  de  color  pardo  rojizo, 
asociándose  todos  ó  parte  de  estos  materiales  de  diversos  modos;  y 
constituyen,  por  último,  la  zona  superior  unas  calizas  variables  en 
sus  caracteres,  cuyas  biladas  inferiores  son  casi  siempre  muy  arci- 
llosas y  suelen  alternar  con  margas  blanquecinas.  No  siempre,  sin 
embargo,  se  muestran  reunidas  esas  tres  zonas:  sus  espesores  rela- 
tivos y  las  circunstancias  de  las  rocas  que  las  componen,  varían 
grandemente  aun  en  localidades  próximas  entre  si,  demostrando  que 
la  sedimentación  no  se  verificó  de  una  manera  uniforme  en  toda  la 
extensión  de  la  cuenca  en  que  se  depositaron;  y  como  al  mismo 
tiempo  sucede  con  frecuencia  que  las  hiladas  de  una  de  esas  zonas 
se  corresponden  á  la  misma  altura  con  las  de  otra  en  parajes  poco 
distantes,  no  parece  que  puedan  asignarse  sino  á  un  solo  tramo  del 
sistema. 

Cuál  sea  ese  tramo  no  es  cuestión  fácil  de  resolver,  porque,  al  me- 
nos dentro  de  la  provincia,  únicamente  se  encuentran  restos  orgáni- 
cos en  la  zona  superior  ó  caliza;  y  aunque  en  ésta  no  dejan  de  mos^- 
trarse  con  alguna  abundancia  los  correspondientes  á  unos  cuantos 
géneros  de  gasterópodos  de  agua  dulce,  casi  siempre  se  ofrecen  al 
estado  de  moldes,  de  determinación  muy  insegura.  Las  capas  de 
margas  que  dentro  de  esa  misma  zona  caliza  constituyen  el  yaci- 
miento de  algunos  lechos  de  lignito,  y  aun  también  estos  mismos 
lechos,  suelen  contenerlos  mejor  conservados;  pero  tampoco  son  su- 
ficientes para  resolver  la  cuestión. 

L^s  capas  mioceuas  se  presentan  por  lo  regular  sensiblemente  ho- 
rizontales, y  únicamente  en  su  contacto  con  las  calizas  cenomanen- 
ses  se  las  ve  alguna  vez  con  inclinaciones  muy  acentuadas  y  aun  le- 
vantadas hasta  la  vertical.  Estas  dislocaciones  han  ocurrido  siempre 
en  la  proximidad  de  las  fallas  que  han  trastornado  aquellas  mismas 
calizas  cenomanenses,  lo  que  hace  suponer  que  no  son  debidas  á 
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causas  meramente  locales,  sino  á  acciones  dinámicas  de  carácter 
más  ó  menos  general,  desarrolladas  con  poslerioridad  al  periodo  mio- 
ceno. 

El  espesor  máximo  que  alcanza  esta  formación  en  las  comarcas 
centrales  no  baja  de  200  metros,  de  los  cuales  una  tercera  parle  á 
lo  sumo  corresponde  á  la  zona  superior. 

En  casi  todas  las  localidades  miocenas  de  la  provincia  se  observan 
los  efectos  de  enérgicos  derrubios  que  han  hecbo  desaparecer  una 
gran  parte  de  los  materiales  de  esa  edad  y  han  determinado  los  ras- 
gos orográficos  que  son  habituales  en  los  suelos  que  constituyen. 
Cuando  las  calizas  ó  zona  superior  han  resistido  á  la  denudación» 
forman  mesetas  de  superficie  horizontal  ó  ligeramente  indinada, 
que  sobresalen  á  mayor  ó  menor  altura,  limitadas  en  todos  sentidos 
por  rápidos  taludes.  Tal  es  la  configuración  que  presentan  las  sie- 
rras de  Barca,  del  Muedo  y  de  Radona,  el  cerro  de  Gormaz  y  otros 
varios  relieves  de  la  vertiente  izquierda  del  Jalón.  Las  rocas  detríti- 
cas originan,  por  el  contrario,  un  suelo  doblado  en  extensas  lomas  ó 
serrijones  de  poca  elevación,  espaciados  unas  veces  por  angostas  ca- 
ñadas encajonadas  entre  altos  ribazos,  y  otras  por  vallejos  y  vegas 
de  variable  amplitud,  que  en  su  mayor  parte  se  prestan  al  cultivo 
agrícola. 

DETALLES. 

Gean  manchón  gbnteal. — Los  conglomerados  de  la  base  del  depó- 
sito mioceno  adquieren  un  considerable  desarrollo  en  la  parte  orien- 
tal de  la  provincia,  donde  forman,  casi  por  si  solos,  los  montes  de 
Mazaterón  y  de  Deza  en  la  divisoria  de  los  ríos  Nágima  y  Henar.  Es- 
tán compuestos  de  cantos  relativamente  voluminosos  de  caliza  ceno- 
manense,  y  otros  más  pequeños  y  menos  abundantes  de  arenisca, 
unidos  por  un  cimento  margoso  de  color  rojizo,  y  forman  bancos 
gruesos  que  alternan  con  capas  de  margas  de  la  misma  coloración, 
sumando  en  total  un  espesor  de  más  de  80  metros.  Presentan  incli- 
nación muy  pronunciada  hacia  el  tercer  cuadrante,  que  llega  hasta 
los  40^  en  su  contacto  con  los  estratos  oligocenos,  sobre  los  que  se 
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les  ve  apoyados  coa  marcada  discordaucia  estratigráfica  en  la  ver- 
tiente oriental  de  ]a  expresada  divisoria.  Estos  conglomerados  se 
prolongan  hacia  el  SO.  á  través  del  término  de  Deza  y,  cruzando  el 
curso  del  Henar,  llegan  también  á  apoyarse  directamente  sobre  las 
capas  cenomanenses  de  la  vertiente  izquierda  del  mismo,  mantenién- 
dose siempre  más  ó  menoi^ inclinados.  Entre  la  mencionada  villa  y  la 
granja  de  Mazarete,  el  rio  ha  abierto  su  cauce  en  aquellos  materiales 
terciarios,  cuyos  bancos  asoman  en  una  y  otra  margen  cortados  á 
trechos  por  escarpas  altas  y  asociados  con  algunas  capas  delgadas  de 
macinos  arcillosos.  Agua  abajo  de  la  referida  granja  de  Mazarele,  se 
sobrepone  á  los  conglomerados  una  zona  de  margas  blanquecinas, 
más  ó  menos  coherentes,  en  capas  generalmente  de  poco  espesor  que 
contienen  masas  de  yeso,  y  en  algún  sitio  cantos  de  pedernal  de  va- 
riable tamaño;  con  las  cuales  capas  alternan,  á  diferentes  niveles, 
otras  de  caliza  compacta.  Cihuela  se  halla  situado  sobre  estas  hiladas 
margosas  que  alli  tienen  una  inclinación  de  35"*  al  0.  8^  S.  y  que  en 
el  sentido  de  su  buzamiento  se  extienden  hacia  el  término  de  Bordal- 
ba,  cada  vez  más  tendidas,  hasta  quedar  casi  horizontales  cerca  de 
este  pueblo. 

Á  poca  distancia,  al  sur  de  Cihuela,  aparecen  las  calizas  superio- 
res del  mioceno  en  contacto  con  las  cenomanenses  y,  como  éstas, 
fuertemente  dislocadas  y  á  veces  completamente  verticales;  prolon- 
gándose con  esa  disposición  hasta  más  allá  del  término  de  Embid 
de  Ariza,  situado  ya  en  la  provincia  de  Zaragoza.  Estas  calizas,  en- 
tre las  que  hay  algunas  duras  y  silíceas,  forman  bancos  de  gran  es- 
pesor, cuyos  asomos  sobresalen  en  largas  series  de  crestones,  ca- 
prichosamente perfilados,  los  cuales  se  escalonan  en  la  vertiente  iz- 
quierda del  rio  Henar  y  determinan  el  aspecto  extraño  que  ofrece  este 
terreno  en  aquellos  confines.  Al  pie  de  la  muela  de  Cihuela,  en  el  si- 
tio llamado  Valdelapedrina,  se  ve,  intercalada  entre  esas  mismas  ca- 
lizas, una  capa  de  lignito,  á  la  que  sirven  de  caja  otras  de  margas 
obscuras  y  carbonosas  que  contienen  numerosos  restos  de  hélices, 
planorbis  y  limneas.  Las  calizas  que  vienen  en  contacto  con  estas 
margas  loman  un  color  pardo  agrisado  y  son  duras  y  tenaces;  están 
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cargadas  de  materia  bituminosa,  y  contienen  con  abundancia  indi- 
viduos fósiles  del  género  Hidrobia,  dispuestos  en  tongadas  paralelas 
á  los  planos  de  estratificación.  En  las  labores  de  reconocimieuio  últi* 
mámente  practicadas  en  aquel  criadero  de  combustible,  se  descubrió 
también  un  cráneo  de  Cervus  de  no  gran  tamaño,  cuya  especie  no  me 
es  posible  precisar  con  los  escasos  restos  que  de  ella  logré  recoger. 

Descansando  sobre  esas  hiladas  de  caliza  se  encuentran  en  la  vertien- 
te  derecha  del  rio  otras  más  arcillosas,  entre  las  que  se  veo  asimis- 
mo algunas  indicaciones  de  lignito:  estas  nuevas  capas  dirigen  su  bu* 
zamiento  hacia  el  tercer  cuadrante,  y  su  inclinación  decrece  rápida- 
mente por  este  rumbo  hasta  quedar  casi  horizontales  en  los  confines 
de  Zaragoza,  donde  se  ocultan  bajo  una  faja  diluvial  que  se  atraviesa* 
en  el  camino  de  Ariza.  Cerca  del  contacto  de  ambas  formaciones,  en 
el  vago  de  Agua  Cae,  comprendido  todavía  dentro  del  término  de  Ci- 
huela,  los  materiales  terciarios  han  sido  derrubiados  en  una  parte 
de  su  espesor,  habiendo  quedado  en  píe  tan  sólo  una  serie  de  pilares 
cilindricos  de  3  á  5  metros  de  altura  y  relativamente  de  poco  diá- 
metro, los  cuales,  por  su  forma  y  regularidad,  recuerdan  los  hitos 
ó  damas  que  se  suelen  dejar  en  los  grandes  desmontes  de  tierra  para 
indicar  el  nivel  primitivo  del  suelo. 

La  zona  de  conglomerados  de  la  divisoria  entre  el  Henar  y  el  Ná- 
gima  se  prolonga  por  el  NO.  hasta  el  término  de  Zárabes,  donde 
sus  bancos,  todavía  levantados  con  inclinación  al  tercer  cuadrante, 
forman  los  riscales  que  erizan  el  suelo  inmediato  á  la  charca  de  Yal- 
torón.  En  Bliecos  se  les  encuentra  ya  en  posición  horizontal,  y  ad- 
quieren gran  consistencia  por  la  gran  cantidad  de  materia  caliza  que 
acompaña  á  su  cimento  y  que  le  presta  cierto  grado  de  compacidad, 
determinando  frecuentes  tránsitos  á  gonfolitas. 

La  villa  de  Serón  se  halla  situada  á  la  orilla  derecha  del  Nágima 
sobre  una  colina  escarpada,  constituida  por  maciños  de  color  pardo 
amarillento,  algo  arcillosos,  cuyas  capas,  que  allí  se  eucuentran 
sensiblemente  horizontales,  se  ven  más  hacia  el  oeste  levantadas  con 
inclinación  cada  vez  mayor  y  descansando  sobre  los  conglomerados 
del  monte  de  Mazaterón. 
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A  poDÍenle  de  Bliecos  y  Serón  se  eleva,  en  la  divisoria  de  los 
ríos  Nágima  y  Duero,  un  coujunlo  de  lomas  y  cerros  que  se  ex- 
tienden por  los  términos  de  Nepas,  Nolay,  Escobosa,  Majan,  Solie- 
dra  y  Borchicayada,  y  están  formados  principalmente  por  margas 
terrosas  de  colores  rojizos  y  amarillentos,  sin  apariencia  superfi- 
cial de  eslraliOcación;  entre  las  cuales  asoman,  á  distintos  niveles, 
algunos  bancos  discontinuos  demaciños  y  gonfolilas,  siempre  en  po- 
sición horizontal.  Estos  últimos  materiales  se  muestran  únicamen- 
te con  algún  espesor  en  la  sierra  de  Perdices,  donde  constituyen, 
asociados  con  algunas  capas  de  margas,  una  meseta  alargada,  de  unos 
80  metros  de  altura,  corlada  en  su  parle  septentrional  por  barrancos 
hondos  que  dejan  aislados  cerros  agudos  y  escarpados,  en  uno  de  los 
cuales  se  ven  las  ruinas  del  castillo  de  Moñuz.  Á  lo  largo  de  esta 
meseta  los  macíftos  pasan  con  frecuencia  á  calizas  granudas  y,  tanto 
éstas  como  aquéllos,  suelen  ser  bastante  compactos,  habiéndose  em- 
pleado en  algunas  obras  de  cantería  de  la  carretera  de  Medinaceli  á 
Aimazán. 

Entre  Viana  y  Cubo  de1a  Solana  aparece  con  toda  claridad,  frente 
ala  aldea  de  Valdespina,  en  la  orilla  derecha  del  Duero,  el  contacto 
deles  formaciones  eocena  y  miocena,  representada  aquélla  por  capas 
de  areniscas  y  arcillas,  inclinadas  unos  45^  al  S.,  y  la  segunda  por 
bancos  gruesos  de  gonfolitas  en  posición  horizontal,  los  cuales  se 
ocultan  á  poca  distancia  bajo  los  depósitos  diluviales  de  los  montes  de 
Valverde  que  llegan  hasta  la  margen  del  río.  En  la  orilla  opuesta 
asoman  también  las  mismas  rocas  miocenas  desde  el  cerro  de  La  Tu- 
rojalba  de  Almarail  hasta  más  abajo  de  la  barca  de  Velacha,  tajadas 
á  gran  altura  en  la  serie  de  escarpas  y  ribazos  que  encauzan  al  Due- 
ro por  esta  parte. 

Desde  la  granja  de  Velacha,  hacia  el  sur,  las  rocas  de  esta  edad  se 
bailan  cubiertas,  á  lo  largo  del  curso  del  río,  por  depósitos  de  aca- 
rreo diluviales  y  recientes,  y  no  vuelven  á  aparecer  en  la  superficie 
basta  la  ermita  de  San  Juan,  más  allá  de  la  dehesa  de  La  Requijada 
de  Aimazán,  donde  se  descubren  grandes  bancos  de  gonfolitas  muy 
compactas,  alternando  con  margas  sabulosas. 
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En  los  pinares  de  Fuentelcarro,  Matute  y  Malaniala,  que  se  ex- 
tienden sobre  la  derecha  del  Duero,  asoman  en  distintos  sitios  capas 
de  molasas  sumamente  deleznables,  que  por  su  desagregación  dan 
origen  en  algunos  parajes  á  un  manto  de  tierra  arcillo-sabulosa  de 
gran  espesor;  difícil  de  distinguir  de  los  depósitos  diluviales  que  co- 
bren en  su  mayor  parte  el  suelo  de  aquella  zona  forestal.  Los  ban- 
cos de  mólasa  se  asocian  con  algunas  capas  de  maciúos  y  gonfolitas, 
y  llegan  por  el  sur  hasta  la  orilla  derecha  del  Duero,  donde  forman 
una  elevada  escarpa  por  encima  de  la  cual  pasa  el  camino  directo 
de  Matute  á  Almazán. 

Estas  mismas  capas,  esencialmente  sabulosas,  cubiertas  en  unos 
sitios  por  sus  propios  derrubios  y  profundamente  surcadas  en  otros 
por  aguas  torrenciales,  continúan  sin  interrupción  hacia  poniente  á 
través  de  los  términos  de  Matamata,  Centenera  y  Santa  María  del 
Prado,  hasta  ponerse  en  contacto  con  la  loma  cenomanense  del  por- 
tillo de  Andaluz.  Al  norte  de  este  pueblo,  en  dirección  á  Fuentepini- 
Ha,  las  expresadas  molasas  y  maciños  forman  bancos  de  gran  espesor, 
adquieren  una  coloración  pardo-obscura  y  ofrecen  en  algunos  si- 
tios numerosas  oquedades  irregulares  que  les  dan  un  aspecto  caver- 
noso. 

El  pueblo  de  Monasterio  está  situado  sobre  una  meseta  de  cerca 
de  dos  quilómetros  cuadrados  de  extensión,  arrimada  á  la  escar- 
pa que  forma  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de  Hinodejo,  que 
se  eleva  sobre  aquélla  á  una  considerable  altura.  Dicha  meseta  está 
constituida  en  su  base  por  bancos  horizontales  de  conglomerados 
calizos,  algunos  de  ellos  muy  compactos,  de  cimento  también  cali- 
zo y  con  los  caracteres  del  mármol  brecha,  entre  los  que  se  interca- 
lan capas  arcillosas  de  color  rojo  intenso.  Á  este  conjunto  sesobre- 
pone  una  zona  de  caliza  de  color  ceniciento  agrisado,  que  contiene 
algunos  restos  de  gasterópodos  y  representa  un  espesor  de  cerca  de 
30  metros,  cuyas  capas  superiores  forman  en  los  alrededores  del 
pueblo,  donde  se  las  ve  con  frecuencia  completamente  denudadas, 
un  suelo  llano  y  muy  resbaladizo,  difícil  de  transitar,  especialmente 
en  ciertas  épocas  del  año.  En  algunos  sitios  esas  calizas  aparecen 
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cribadas  por  numerosos  huecos,  dirigidos  más  ó  menos  transversal- 
mente  á  la  estratificación,  á  veces  tan  menudos  y  repetidos  que  la 
roca  toma  el  aspecto  de  una  esponja  petrificada.  Implantados  en  las 
capas  inferiores  de  estas  mismas  calizas,  se  ven  gran  número  de 
guijas  cuarzosas  que  les  dan  el  carácter  de  verdaderas  gonfolitas. 

En  La  Revilla,  que  se  halla  situado  tres  quilómetros  más  hacia 
el  sudeste,  los  conglomerados  de  la  base  del  deposito  mioceno  son 
arcillosos,  se  desagregan  con  facilidad  y  van  también  acompaña- 
dos de  margas  y  arcillas  de  coloración  roja  muy  intensa;  carácter 
que  se  hace  notar  marcadamente  en  el  aspecto  que  ofrecen  las  tie- 
rras de  aquellos  contornos.  Calizas  con  caracteres  iguales  á  las  de 
Monasterio  se  encuentran  á  poca  distancia  del  pueblo,  junto  al  ca- 
mino de  Calatañazor,  donde  asoman  sus  bancos  en  reducidos  espa* 
cíos  bajo  los  depósitos  diluviales  de  las  lomas  que  se  extienden  en  di- 
rección á  Rioseco  y  Yaldealbillo. 

Eu  Nódalo,  el  mioceno  está  representado  por  conglomerados  y 
maciños  arcillosos  en  capas  de  poco  espesor,  que  alternan  €on  mar- 
gas sabulosas  amarillentas  y  descansan  en  posición  sensiblemente  ho- 
rizontal sobre  bancos  parisienses  muy  dislocados. 

Siguiendo  la  carretera  de  Soria  á  Burgo  de  Osma  se  encuentran, 
en  la  cuesta  del  Murallón,  los  depósitos  miocenos  de  la  mancha  de 
Aldehuela,  formados  por  capas  de  conglomerados  calizos  en  alter- 
nación  con  grandes  bancos  de  arcillas  y  margas  rojas,  inclinados 
ligeramente  hacia  el  N.  6*  E.  A  estos  materiales  se  sobreponen  algu- 
nos bancos  de  caliza  compacta  que  se  ven  más  al  sur  coronando  el 
cerrillo  de  Fueutelapeda  y  otros  inmediatos  á  La  Maltona.  Desde 
aquí  hasta  el  término  de  Calatañazor  persiste  la  misma  alternación 
de  conglomerados  y  tierras  margosas  en  las  lomas  que  se  elevan  á  la 
derecha  de  la  carretera,  en  cuyo  trayecto  las  capas  conservan  toda- 
vía alguna  inclinación  hacia  el  primer  cuadrante,  y  se  apoyan  sobre 
las  parisienses  que  asoman  en  las  laderas  inmediatas  del  monte  de 
Nódalo. 

El  rio  Milanos,  que  corre  más  al  norte,  surca  á  una  profundidad 
de  más  de  80  metros  los  sedimentos  de  esta  mancha  miocena,  y  des- 
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cubre  á  lo  largo  de  su  vaguada  una  serie  de  hiladas  de  margas  pé- 
treas que  ailernan  con  macíños  y  goiirolilas.  En  Aldehnela  de  Cala- 
lañazor,  lugar  que  se  halla  siluado  á  la  derecha  del  mencionado  rio, 
las  margas  son  de  color  rosado  y  blanquecino,  y  aparecen  en  eslratos 
horizontales  de  poco  grueso.  Las  goufolilas  se  muestran  con  gran 
desarrollo  dentro  del  mismo  término  en  la  subida  á  La  Venta,  cerca 
de  la  cual  se  las  ve  asomar  en  potentes  crestones.  La  figura  25,  qae 
representa  un  corte  tomado  de  N.  á  S.  transversalmente  á  esta  cuen- 
ca, da  una  idea  de  la  disposición  que  en  ella  ofrecen  las  capas  eoce- 
nas  y  mioceiías  y  su  relación  con  las  cenomanenses. 

Figura  23. 
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4  4. — Calizas  ceDoma acoses. 

45. — Margas  y  maciños  miocenos. 

En  Calatañazor  son  calizas  las  rocas  que,  con  un  espesor  total  de 
más  de  40  metros  y  en  bancos  horizontales  y  potentes,  componen  casi 
exclusivamente  el  depósito  mioceno.  La  villa  se  halla  situada  sobre 
la  margen  derecha  del  mismo  rio  Milanos,  en  una  colina  tajada  por 
la  parte  del  sur,  cuya  banse  la  forman  calizas  arcillosas  y  heladizas 
que,  desagregándose  lentamente,  van  dejando  sin  apoyo  á  los  es- 
tratos superiores;  á  la  cual  circunstancia  se  deben  los  derrumba- 
mientos que  periódicamente  se  observan  en  las  inmediaciones  del 
castillo.  Sobre  la  orilla  izquierda  del  río,  las  calizas  miocenas  apa- 
recen, cortadas  por  escarpas  de  gran  elevación  y  cubren  directa- 
mente á  las  cenomanenses  que  asoman  hacia  el  sur  en  dirección 
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á  Blacos.  La  célebre  peña  del  Abanico  es  un  gran  bloque  que,  caído 
de  esas  escarpas,  ofrece  la  circunstancia  de  presentar  en  su  interior 
una  cavidad  que  comunica  al  exterior  por  dos  distintos  sitios,  en  la 
cual  se  ve  muy  marcada  la  impresión  de  una  hoja  de  Flabellaria  de 
0iB,60  de  longitud.  Otras  impresiones  análogas  muestran  también 
las  calizas  miocenas  que  allí  cerca  asoman. 

Un  quilómetro  al  nordeste  de  Calatañazor,  en  la  cuesta  de  Alde- 
huela,  puede  apreciarse  el  contacto  de  las  capas  miocenas  y  las  pa- 
risienses, aquéllas  en  posición  horizontal  y  éstas  levantadas  casi  ver- 
ticalmente,  en  la  forma  que  representa  la  figura  22  (pág.  5S5).  Las 
calizas  miocenas  contienen  en  sus  niveles  inferiores,  igualmente  que 
las  de  Monasterio,  numerosos  guijarros  de  arenisca,  y  toman  también 
el  aspecto  de  gonfolitas.  Más  á  levante,  en  los  llanos  del  monte  Ene- 
bral, las  mismas  calizas  descansan  directamente  sobre  las  cenoma- 
nenses,  y  por  el  sur  se  extienden  en  todo  el  páramo  de  Calatañazor 
con  dirección  á  Nódalo  y  Nafría,  cerca  de  cuyo  pueblo  se  ocultan 
bajo  depósitos  diluviales. 

En  Avioncíllo  vuelven  á  encontrarse  los  conglomerados  de  la  base 
del  mioceno,  que  allí,  alternando  con  algunas  capas  de  margas  y  ar- 
cillas rojas,  representan  un  espesor  total  de  más  de  40  metros;  es- 
tán compuestos  principalmente  de  elementos  calizos  con  cimento 
margp'Sabuloso,  y  se  hallan  levantados  con  inclinación  de  muy  pocos 
grados  al  S.  en  el  contacto  con  las  calizas  cenomanenses  del  cerro 
del  Calar. 

En  la  cuesta  del  Temeroso,  por  donde  desciende  la  mencionada 
carretera  de  Burgo  al  término  de  Valdealbillo,  se  desarrolla  bajo 
las  calizas  del  páramo  de  Calatañazor  una  potente  zona  de  arcillas  y 
margas  terrosas  de  color  rojo  uniforme,  con  algunos  bancos  discon- 
tinuos de  conglomerados  calizos  más  ó  menos  consistentes;  la  que, 
á  juzgar  sólo  por  su  aspecto  general,  hubiera  podido  considerarse 
como  diluvial  si  su  posición  estratigráflca  no  deierniinara  su  inclu- 
sión entre  los  materiales  miocenos.  Las  hiladas  arcillosas  de  este 
conjunto  se  muestran  cada  vez  con  menor  desarrollo  por  la  parle  de 
poniente,  y  ya  en  el  término  de  Blacos  los  conglomerados  llegan  á 
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ser  las  rocas  domiuanles.  La  zona  de  las  calizas  superiores  se  en* 
cuenlra  también  en  esta  localidad  representada  por  una  serie  de 
hiladas  que  coronan  el  cerro  de  la  ermita  del  Santo,  próxtmamenle 
á  la  misma  altura  que  las  del  referido  páramo.  Juoto  á  la  entrada 
del  barranco  del  Hocino,  en  dirección  hacia  Cubillos,  los  conglome- 
rados de  la  base  son  de  cimento  esencialmente  calizo  y  muy  consis- 
tentes, y  tienen  una  inclinación  de  35^  hacia  el  tercer  cuadrante  en 
su  contacto  con  las  capas  cenomanenses,  que  allí  aparecen  fuerte- 
mente trastornadas. 

Cerca  de  Cantalucia,  confinando  con  el  término  de  Talveila,  se  ven 
asimismo  al  descubierto  en  un  reducido  espacio,  por  denudación  de 
los  depósitos  diluviales,  los  conglomerados  miocenos,  compuestos  de 
cantos  angulosos  ó  poco  rodados  de  caliza  cenoroanense,  con  cimento 
también  calizo  y  de  color  rojo,  que  da  á  estas  rocas  la  compacidad  y 
las  cualidades  del  mármol:  sus  bancos  son  de  mucho  espesor,  y  de 
ellos  se  extrajo  el  material  empleado  en  la  ornamentación  de  la  ca- 
pilla del  venerable  Palafox,  considerada  como  una  de  las  bellezas  ar- 
quitectónicas más  notables  de  la  catedral  de  Burgo  de  Osma. 

La  meseta  que  sirve  de  asiento  al  pueblo  de  La  Muela  está  cons- 
tituida por  hiladas  horizontales  de  caliza  blanca,  más  ó  menos  arci- 
llosa, sobrepuestas  á  una  zona  de  margas  rojas  de  eslructura  caver- 
nosa, con  geodas  y  vetas  espáticas  y  en  alternación  con  maciúos  del 
mismo  color.  Estos  materiales  son,  en  general,  muy  poco  coheren- 
tes, y  las  aguas  superficiales  han  abierto  en  ellos  hondos  surcos  y 
arroyadas  que  hacen  muy  desigual  el  suelo  en  las  inmediaciones  de 
dicho  pueblo. 

Las  margas  cavernosas  de  color  rojizo  vuelven  á  encontrarse  tam- 
bien  en  Itioseco,  acompañadas  de  conglomerados  y  de  tierras  arci- 
llosas blanco-amarillentas:  unas  y  otras  en  capas  de  poco  espesor,  á 
lo  cual  es  debido  el  aspecto  fajeado  que  ofrecen  los  cortes  del  terre- 
no en  algunos  parajes  de  aquel  término. 

Gormaz  se  halla  situado  en  la  falda  de  otra  meseta  pequeña  que 
se  eleva  con  pendientes  rápidas  y  escarpadas  sobre  la  orilla  derecha 
del  Duero,  y  cuya  cima,  muy  alargada  en  el  sentido  de  E.  á  O.  y  coa 
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^^lensión  de  poco  más  de  1,5  lieclái*eas,  se  encuentra  ocupada  to- 
^^mente  por  las  ruinas  de  un  anliguo  castillo.  Forman  su  base  las 
alisas  cenomaneuses  que  asoman  en  la  ladera  meridional,  casi  hasta 
^  mitad  de  su  altura,  sobre  las  cuales  está  cimentada  la  mayor  parte 
^^  las  casas  del  pueblo:  á  esas  rocas  se  sobrepone  una  zona  de  mar- 
^^  blanquecinas  más  ó  menos  compactas,  con  capas  intercaladas  de 
^^ciños,  á  la  cual  sucede  otra  de  calizas  en  bancos  de  gran  espesor, 
?^  suelen  contener  guijarros  de  cuarcita.  El  espesor  total  de  la  for- 
jación miocena  en  esta  localidad  es  próximamente  de  90  melros, 
^^''^espondíendo  cerca  de  una  mitad  á  las  calizas  superiores.  La  flgu- 
^       -^4  es  un  corte  que  representa  la  estructura  de  aquella  meseta  y 
'^2^»^^^^<^9¡ciótt  relativa  que  en  ella  tienen  las  capas  cenomanenses  y 
as. 

Figura  24. 
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4 1.— Calizas  ceoomanenses. 
45.— Margas  y  maciños  \  ,«5^^„«„ 

46.-Call¿aa.. Imioceaos. 

47.— Al  aviones. 


Conglomerados  de  cantos  calizos  y  silíceos,  asociados  con  maciños 
«O  color  pardo  rojizo  y  algunos  lechos  de  arcillas,  son  las  rocas  que 
constituyen  principalmente  este  terreno  en  Lodares  y  en  la  parte 
oriental  de  Burgo  de  Osma,  asi  como  también  los  asomos  de  la  mis- 
ma edad  que  se  ven  á  través  de  los  depósitos  diluviales  en  Bayubas 
de  Arriba,  Bayubas  de  Abajo,  Valdenebro,  etc.  Esos  mismos  mate- 
ríales  forman,  además,  las  lomas  y  «cerrillos  que  se  elevan  en  los  al- 
rededores de  La  Olmeda,  entre  el  río  Ucero  y  los  llanos  de  La  Rasa. 
Sus  capas  se  conservan  horítontales,  excepto  en  algunos  sitios  inme- 
diatos al  mencionado  Lodares,  donde  se  las  ve  con  ligera  inclinación 
hacia  el  S. 
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Siguiendo  á  poDÍeote  de  Burgo  de  Osoia  la  dirección  de  la  carre-  | 

tera  de  Valladolíd,  se  encuentran  en  la  coesla  de  Alcubilla,  descan- 
sando sobre  capas  parisienses  y  cenonianenses,  margas  niiocenas  de 
color  blanco  amarillenlo,  en  allernación  con  niaciños  de  colores  cla- 
ros, algo  feldespátícos  y  de  grano  Gno,  la  cual  allernación  conlinúa 
basta  más  allá  de  San  Esteban  de  Gormaz,  donde  forma  las  elevadas 
escarpas  que  dominan  á  esta  villa  por  la  parle  septentrional.  A  este 
conjunlo  se  sobreponen,  en  la  misma  localidad,  unas  calizas  com- 
pactas y  arcillosas,  encima  de  las  cuales  se  destacan  las  ruinas  de  su 
histórico  castillo. 

Análoga  composición  ofrece  el  sistema  en  el  término  de  Alcubilla 
del  Marqués:  las  calizas  superiores  adquieren  allí  algún  desarrollo  en 
el  cerro  llamado  de  La  Horca;  son  algo  arcillosas,  de  color  amari- 
llento sucio,  y  en  ella  suelen  encontrarse  también  impresiones  de 
hojas  de  Flabdlaria. 

Desde  San  Esteban  de  Gormaz  hasta  el  confín  occidental  de  la  pro- 
vincia se  ven  los  estratos  miocenos  cortados  en  una  serie  de  escar- 
pas que  se  alinean  en  la  derecha  del  Duero,  á  mayor  ó  menor  dis- 
tancia de  su  margen,  bajo  las  cuales  pasa  la  carretera  antes  men- 
cionada. Las  areniscas  calíferas  y  feldespáticas  se  muestran  cada  vez 
con  menor  espesor;  y  si  bien  no  llegan  á  desaparecer  por  completo, 
ya,  á  partir  del  término  de  Yelilia,  las  margas  y  calizas  son  las  ro- 
cas que  constituyen  principalmente  el  depósito  á  lo  largo  de  aquella 
ribera. 

AI  norte  de  Langa  las  capas  miocenas  muestran  constantemente 
una  inclinación  general  muy  marcada  hacia  el  tercer  cuadrante,  que 
en  algunos  sitios  excede  de  25"*.  Esta  disposición  estratigráfica  se 
hace,  sobre  todo,  ]ierceptible  cuando,  desde  un  sitio  elevado,  seobser- 
va  aquella  parte  del  término,  en  la  cual  se  descubre  una  serie  de  me- 
setas aisladas,  todas  ellas  con  un  declive  uniforme  en  el  mismo  sen- 
tido y  con  altura  decreciente  hacia  la  vega  del  Duero.  Esas  mesetas 
están  formadas  por  capas  de  calizas  compactas,  de  colores  claros  y 
agrisados,  que  contienen  restos  de  especies  de  Lymnea  y  PlafMrbis, 
sobrepuestas  á  margas  incoherentes  que,  por  su  desagregación,  dan 


I 


PftOTIirGlA  Vm  SORIA  363 

origen  á  extensas  terreras  hianquecinas;  por  bajo  de  las  cuales  mar- 
gas se  hallan^  en  la  cañada  de  La  Veguilla,  areniscas  calíferas  de 
grano  fino,  muy  compactas  y  de  color  pardo  agrisado,  que  pasan  á 
conglomerados  silíceos  de  elementos  poco  voluminosos. 

En  Langa  y  sus  cercanías,  las  margas  terrosas  son  de  colores  abi- 
garrados, alternan  con  algunas  capas  más  consistentes  y  con  otras 
de  caliza  compacta,  y  en  ellas  están  abiertas  casi  todas  las  bodegas 
del  pueblo. 

Con  iguales  caracteres  petrológicos  que  en  San  Esteban,  Velilla  y 
Langa  se  muestra  el  terreno  en  toda  la  extensión  que  abarcan  los 
pueblos  de  Castillejo,  Valdanzo,  Miño  de  San  Esteban,  Peúalba, 
Fuentccambrón,  etc.,  situados  en  la  vertiente  izquierda  del  Duero, 
donde,  por  otra  parte,  se  reproduce  la  misma  configuración  topográ- 
fica, viéndose  el  suelo  corlado  en  mesetas  más  ó  menos  extensas,  por 
hondas  vegas  y  cañadas  que  ponen  al  descubierto  las  margas  blan- 
quecinas y  rojizas.  La  estratificación  ofrece  también  en  esta  parte  de 
la  provincia  una  pendiente  general  hacia  la  vaguada  del  rio,  aunque 
mucho  menos  pronunciada  que  la  que  presenta  en  la  vertiente 
opuesta,  y  sólo  perceptible  cuando  se  observan  á  distancia  grandes 
extensiones  del  terreno.  Las  calizas  superiores  adquieren  gran  des- 
arrollo en  los  alrededores  de  Miño,  donde  asoman  en  casi  toda  la 
altura  de  las  laderas  que  rodean  al  pueblo,  formando  un  espesor  de 
más  de  60  metros,  dividido  en  bancos  por  lo  general  muy  gruesos: 
son  además  muy  fosiliferas,  encontrándose  en  ellas  numerosos  moldes 
de  hélices  y  limneas.  En  Valdanzo  se  encuentran  al  mismo  nivel  unas 
calizas  granudas  muy  consistentes  y  á  propósito  para  sillería,  las 
cuales  se  hallan  descubiertas  en  varias  canteras,  de  donde  se  ha  ex- 
traído abundante  material  para  las  obras  de  reparación  últimamen- 
te  ejecutadas  en  la  catedral  de  Burgo  de  Osma.  En  la  misma  locali- 
dad, las  margas  toman  una  coloración  abigarrada  con  zonas  blancas, 
amarillentas  y  rojizas,  y  entre  ellas  se  intercalan  algunas  capas  de 
areniscas  calíferas  que  pasan  á  conglomerados  de  elementos  cuar- 
zosos. 

Más  á  levante,  en  los  términos  de  Inés,  Atauta  y  Navapalos,  com- 
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prendidos  enlre  ios  ríos  Pedro  y  Adante»  la  denudaciÓQ  ha  lieeiio 
desaparecer  por  completo  la  zona  de  las  calizas  superiores;  pero,  en 
cambio,  las  margas  incoherentes  de  colores  amarillentos  y  rojizos  se 
muestran  con  gran  espesor,  y  en  toda  aquella  gran  extensión  de  te- 
rreno sólo  se  descubre  una  serie  de  lomas  y  cerros  redondeados,  en 
cuyas  laderas  asoma  de  Irecho  en  trecho  alguna  que  otra  capa  de 
maciúos  y  conglomerados  muy  arcillosos  y  de  escasa  coherencia.  El 
río  Duero  corre  al  norte  de  este  territorio,  encauzado  por  su  margen 
izquierda  bajo  altísimos  ribazos,  (ajados  en  aquellos  mismos  materia- 
les, en  los  que  difícilmente  se  observan  indicios  de  estratiBcación. 

Los  conglomerados  compuestos  de  cantos  de  caliza  cenomanense 
y  cimento  margoso  ó  también  calizo  y  más  ó  menos  consistente,  son 
las  rocas  que  forman  la  base  del  sistema  en  su  contacto  con  las  ca- 
pas secundarias  de  la  región  meridional  de  la  provincia,  desde  Cuevas 
de  Ayllón  hasta  el  término  de  Berlanga.  En  Ligos  y  Torraño  se  les 
ve  con  gran  espesor,  y  sus  bancos,  surcados  á  gran  profundidad  por 
el  río  Pedro,  se  apoyan  horizontalmente  sobre  las  pedrizas  cenoma- 
nenses  que  asoman  junto  á  la  margen  derecha  del  mismo. 

En  Torremocha  y  Quintanas-rubias  los  conglomerados  se  asocian 
con  capas  de  arcillas  rojas  y  sirven  de  base  á  las  margas  y  calizas 
de  las  zonas  superiores,  las  cuales  aparecen  con  gran  desarrollo  en 
los  cerros  y  mesetas  que  se  elevan  en  la  parte  meridional  de  aque- 
llos términos,  completando  con  las  rocas  detríticas  un  espesor  de 
150  metros. 

Descansando  indistintamente  sobre  calizas  cenomanenses  ó  liási- 
cas,  se  encuentran  también  los  conglomerados  de  la  base  en  Carace- 
na,  Carrascosa  de  Abajo  y  Fresno,  cortados  en  una  gran  altura  por 
las  hoces  y  barrancos  que  encauzan  á  los  ríos  Adante  y  Manzana- 
res. Algunos  de  sus  bancos  son  muy  compactos  y  de  cimento  cali- 
zo, y  pudieran  considerarse  como  mármoles  si  enlre  los  elementos 
calcáreos  de  que  eslán  compuestos  no  se  mezclaran  algunas  guijas 
de  cuarzo  que  hacen  difícil  su  labra  y  pulimento. 

En  el  término  de  Recuerda,  lindante  con  la  orilla  izquierda  del  Due- 
ro, dominan  en  el  terreno  capas  de  margas  pétreas  blancas  y  ro- 
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sadas,  alternando  con  niaciúos  y  goufolitas,  cuya  diversidad  de  co- 
loración comunica  al  suelo,  en  algunos  parajes,  un  aspecto  abigarra- 
do muy  semejante  a]  que  ofrecen  las  arcosas  cenomanenses  cuando 
se  le  observa  á  cierta  distancia.  El  cerro  de  La  Muela,  que  se  eleva 
al  sur  del  pueblo,  es  una  meseta  de  5  á  6  hectáreas  de  extensión, 
coronada  por  grandes  bancos  calizos  de  estructura  semiconcreciona- 
da,  correspondiéndose  con  la  del  castillo  de  Gormaz,  que  sobresale  en- 
frente de  ella  al  otro  lado  del  río.  Las  mismas  calizas  vuelven  á  encon- 
trarse más  á  levante  en  la  cumbre  de  La  Torreta  de  Morales,  apoya- 
das igualmente  sobre  rocas  de  idéntica  naturaleza  á  las  de  Recuerda. 

Eu  los  alrededores  de  Berlanga  se  ofrece  completa  la  serie  de  es- 
tratos miocenos,  que  allí  representan  un  espesor  de  cerca  de  250 
metros.  La  base  de  esa  serie  la  forman  potentes  hiladas  horizontales 
de  conglomerados  de  elementos  calizos  y  silíceos,  cuya  continuidad 
interrumpe  un  gran  isleo  ceriomanense  que  asoma  próximo  á  la  vi- 
lla. En  la  subida  al  monte  de  Oca,  que  forma  el  extremo  occidental 
de  la  meseta  de  la  sierra  de  Barcas,  se  sobreponen  á  los  conglome- 
rados dichos  otras  hiladas  de  maciños  con  intercalaciones  de  margas 
y  arcillas  rojizas,  á  las  que  suceden,  ya  cerca  de  la  cumbre,  capas 
de  margas  terrosas  blanquecinas  y  rojas  y  bancos  de  calizas  muy 
duras  y  compactas,  uuas  y  otras  con  restos  de  hélices  y  paludinas. 

Á  partir  de  Berlanga  los  conglomerados  de  la  base  del  depósito  se 
extienden  todavía  por  el  sur  y  llegan  hasta  Paones,  Arenillas  y  La 
Riba  por  los  montes  y  lomas  que  se  elevan  en  aquella  zona,  encau- 
zando á  gran  profundidad  al  río  Talegones.  Sus  bancos  se  conservan 
en  posición  sensiblemente  horizontal  ó  débilmente  inclinados,  excep- 
to en  el  término  de  Arenillas,  donde  se  les  encuentra,  por  espacio  de 
2  á  5  quilómetros  á  lo  largo  del  camino  de  Cabreriza,  con  pendientes 
de  25"^  y  30^  hacía  el  NE.  en  el  contacto  con  rocas  cenomanenses. 

Dentro  de  la  hoya  de  La  Riba,  los  mismos  conglomerados  asoman 
en  los  ribazos  de  la  margen  derecha  del  Escalóte,  por  bajo  de  las 
calizas  y  margas  miocenas,  que  allí  son  también  fosilíferas,  descan- 
sando en  unos  puntos  sobre  las  calizas  arcillosas  del  cenomanense  y 
en  otros  sobre  las  arcosas  y  pudíngas  de  la  zona  inferior  de  este  tra- 
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mo.  Más  hacia  levante,  á  lo  largo  de  la  hoz  que  conduce  desde  La 
Riba  á  Barahona,  las  calizas  uiiocenas  se  sobrepoi^en  direclamenle, 
sin  discordancia  apárenle  de  eslraüíicación,  á  las  superiores  del  ce- 
nomanense,  y  lanío  unas  como  oirás  se  hallan  corladas  por  grandes 
lajos,  lo  cual  hace  difícil  fijar  el  límile  de  separación  eulre  ellas,  á 
no  ser  en  los  silios  accesibles  donde  la  diferencia  de  su  edad  se  reco- 
noce ciaramenle,  lanío  por  la  naluraleza  más  arcillosa  de  las  prtmc> 
ras,  cuanlo  por  los  numerosos  moldes  de  paludinas,  planorbis,  ele, 
que  las  mismas  suelen  contener. 

Enlre  Marazobel  y  Baraliona,  se  encuentran  en  la  hondonada  del 
monle  llamado  de  La  Duquesa,  descansando  sobre  rocas  liásicas,  los 
conglomerados  miocenos  formando  bancos  gruesos  eslralificados  con 
regularidad»  observándose  en  ellos  una  inclinación  de  20^  al  N.  16^ 
E.  Las  margas  y  las  calizas,  unas  y  oirás  con  pequeños  gasterópodos 
fósiles,  aparecen  más  al  norle,  formando  las  lomas  y  oteros  que  se 
elevan  al  borde  septentrional  del  páramo,  y  apoyadas,  ya  sobre  los 
conglomerados,  ya  indistintamente  sobre  materiales  cenomanenses 
ó  liásicos. 

Marchando  al  noroeste  de  Barahona  en  dirección  á  Fuentegeimes, 
las  capas  calizas,  que  en  distintos  puntos  han  quedado  completamente 
descubiertas  en  la  superficie  por  denudación  del  suelo  vegetal,  apa-- 
recen  cribadas  por  numerosas  oquedades  distribuidas  con  mayor  ó 
menor  regularidad,  algunas  de  dimensiones  relativamente  grandes, 
que  á  veces  hacen  muy  penoso  el  transitar  por  aquellos  sitios.  Esta 
estructura  cavernosa  de  las  calizas,  que  también  he  hecho  notar  al 
hablar  de  la  meseta  de  Monasterio,  es  frecuente  en  las  de  la  zona  á 
que  corresponden,  y  ha  sido  observada  igualmente  en  otras  provin- 
cias de  España  (i).  Respecto  á  las  causas  que  la  han  producido  se  han 
dado  diversas  explicaciones:  unos  la  suponen  originada  por  troncos  y 
ramas  de  vegetales  que  quedaron  envueltos  en  la  masa  calcárea  cuan- 

(1)  Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España:  DescripeiÁn 
física  y  geológica  de  la  proüincia  de  VaUadolid,  por  D.  Daniel  de  Gorlázar, 
4877.  De$cripc%ón  geológica  de  la  provincia  de  Guadalajara,  por  D.  Garlos  Cas- 
tel:  DoLSTÍR  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  tomo  VHI,  pág.  457,  4881. 
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do  ésta  se  depositó,  y  que  desaparecieron  después,  dejando  en  bueco 
el  espacio  que  ocuparon;  otros  ia  atribuyen  al  desprendimiento  de 
burbujas  gaseosas  resultantes  de  la  descomposición  de  materias  or- 
gánicas en  el  fondo  del  lago  donde  aquella  masa  calcárea  se  acumu- 
laba, á  la  cual  atravesaron  antes  de  que  la  misma  se  consolidara,  y 
no  falta,  por  último,  quien  la  explica  admitiendo  que  las  calizas  re- 
feridas se  hallaron  primitivamente  penetradas  de  vetas  y  nodulos  de 
una  substancia  margosa  menos  consistente  que  ellas,  y  que,  al  de- 
sagregarse, originaron  las  cavidades  en  cuestión.  De  cualquier  modo 
que  sea,  no  puede  menos  de  reconocerse  que  la  acción  disolvente  del 
agua  lia  debido  intervenir,  si  no  en  la  formación,  al  menos  en  el  en- 
sancbe  de  tales  oquedades;  pues,  á  juzgar  por  lo  que  se  ve  en  la  pro- 
vincia de  Soria,  son  más  numerosas  y  adquieren  mayores  dimensio- 
nes en  las  capas  superficiales,  que  son  también  las  más  directamen- 
te sometidas  á  las  influencias  atmosféricas. 

£1  barranco  que  encauza  el  río  Bordecorex  desde  cerca  de  Alcubi- 
lla de  las  Penas  hasta  su  entrada  en  el  término  de  Berlanga,  surca 
en  una  profundidad  de  cerca  de  100  metros  las  calizas  y  margas 
miocenas,  cuyas  capas,  constantemente  horizontales  y  con  caracte- 
res bastante  uniformes,  asoman  en  las  vertientes  de  aquella  larga 
hondonada,  á  la  que  dan  aspecto  de  notoria  esterilidad  el  color  blan- 
quecino de  sus  tierras,  la  escasez  de  vegetación  y  la  falta  de  agua. 
En  la  cuesta  del  Carril,  por  donde  la  carretera  de  ¡Madrid  desciende 
del  páramo  de  Barahona  á  Yillasayas,  se  encuentran  en  el  contacto 
de  la  zona  de  calizas  y  la  de  margas  unas  capas  muy  delgadas  de  lig- 
nito terroso,  acompañadas  de  tierras  arcillosas  y  lechos  de  calizas 
bituminosas  de  color  agrisado^  en  las  cuales  se  encuentran  conchas 
de  Planorbis  cra$$u$,  M.  de  Serres,  y  P.  roíundatusy  Brong.  Más  á 
levante,  en  los  sitios  llamados  Valdeullán  y  Carravillasayas,  de  los 
términos  de  Jodra  de  Cardos  y  Pinílla  del  Olmo,  se  ven  también  al 
mismo  nivel  asomos  más  gruesos  de  tierras  carbonosas,  y,  en  con- 
tacto con  ellas,  unas  calizas  obscuras  y  fétidas  que  contienen  moldes 
de  paludinas,  melanias  y  otros  gasterópodos. 

Cerca  del  mencionado  pueblo  de  Yillasayas,  en  el  barranco  del 
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Bordecorexy  surge  entre  las  capas  miocenas  un  promaolorio  de  cali- 
zas cenomaneuses  duras  y  compactas,  plegadas  eu  forma  de  bóveda, 
que  conslUuyen  el  cerrillo  de  Los  Colmenares.  Las  margas  qae  se 
hallan  en  contacto  con  este  asomo  cretáceo  son  de  color  pardo  rojizo 
y  alternan  con  algunas  capas  delgadas  de  areniscas  calíferas  y  con- 
glomerados. De  la  disposición  que  ofrecen  los  estratos  de  una  y  otra 
edad  eu  las  inmediaciones  de  aquel  pueblo,  da  una  idea  aproximada 
el  perfil  representado  en  la  figura  25  tomado  transversalmeute  al  cur- 
so del  rio. 

Figrara25. 
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El  macizo  de  la  sierra  de  Barca  está  constituido,  eu  gran  parle  de 
su  altura,  por  un  depósito  de  margas  terreas  y  sabulosas  de  color 
pardo  rojizo,  sin  apariencia  de  estratificación,  entre  las  que  se  in- 
tercalan algunas  hiladas  más  consistentes  de  la  misma  naturaleza  y 
bancos  interrumpidos  de  molasas  y  maciños,  sumando  en  total  un 
espesor  de  más  de  120  metros.  Á  este  conjunto  se  sobreponen,  con 
mucho  menos  espesor,  otras  hiladas  de  margas  más  compactas  y  de  co- 
lor blanco  uniforme,  sobre  las  cuales  descansan  las  calizas  de  la  me- 
seta que  corona  en  toda  su  extensión  la  cumbre  de  la  sierra.  La  altu- 
ra de  la  zona  caliza  es  de  más  de  50  metros,  y  sus  capas,  que  se  han 
conservado  sensiblemente  horizontales,  muestran  en  algunos  sitios  la 
misma  estructura  cavernosa  que  las  del  páramo  de  Barahona.  Las 
villas  de  Barca  y  de  Velamazáu  se  hallan  situadas  en  el  expresado 
depósito  de  margas  y  molasas,  que  originan  en  toda  aquella  vertiente 
un  suelo  muy  desigual,  surcado  por  hondos  cauces  de  corrientes  lem- 
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porarías  y  doblado  eu  numerosos  cerros  y  altozanos  que  se  escalonan 
en  descenso  hasta  la  orilla  del  Duero. 

El  suelo  sobre  que  asienta  la  villa  de  Aluiazán  está  formado  tam- 
bién por  margas  incoherentes  de  color  pardo  rojizo,  más  ó  menos 
arenosas,  asociadas  con  arcillas  y  bancos  discontinuos  de  macinos  y 
gonfolitas.  Las  capas  arcillosas  adquieren  gran  desarrollo  en  los  ex- 
tramuros al  sur  de  la  población,  y  se  ven  descubiertas  en  varias  ex- 
cavaciones, de  donde  se  les  extrae  con  destino  á  las  tejeras  y  alfare- 
rías allí  establecidas. 

La  sierra  de  Hontalvilla,  que  se  eleva  á  la  derecha  del  barranco 
de  Bordecorés  y  á  continuación  de  la  sierra  de  Barca,  es  un  conjun- 
to irregular  de  montes  y  lomas  á  que  los  derrubios  han  hecho  per- 
der la  forma  primitiva  de  meseta.  Se  halla  constituida  en  su  parte 
alta  por  hiladas  horizontales  de  calizas  compactas  y  arcillosas,  y 
en  su  base  se  muestran  con  gran  espesor  margas  blanquecinas  más 
ó  menos  coherentes,  asociadas  con  algunas  capas  de  arenisca  y  ma- 
sas de  yeso  que  se  explotan  en  Torremediana,  Sauquillo,  Frechi- 
Ila,  etc. 

El  terreno  que  ocupan  los  pueblos  de  Momblona,  Alentisque  y 
Morón,  ofrece  una  composición  análoga  á  la  que  se  observa  en  Al- 
mazan  y  en  la  comarca  intermedia  entre  el  Duero  y  el  Nágima. 
Constantemente  se  ven  margas  arenosas  de  color  pardo  amarillento, 
formando  redondeados  cerrillos  y  oteros,  sin  otros  materiales  pétreos 
que  algunos  bancos  discontinuos  de  gonfolitas  y  conglomerados.  Más 
al  sur,  los  barrancos  y  hondonadas  que  surcan  los  términos  de  Ca- 
banillas  y  Puebla  de  Eca  descubren,  bajo  esa  zona  de  margas,  po- 
tentes bancos  de  maciños  que  representan  en  total  un  espesor  de  más 
de  50  metros  y  forman  pequeñas  escarpas  escalonadas  en  aquellas 
escabrosas  laderas.  Son  estos  maciños  muy  compactos,  de  grano  fino, 
y  algunos  ofrecen  bastante  solidez  y  dureza  para  poderse  emplear 
como  piedra  de  construcción. 

En  las  caídas  del  puerto  de  Alentisque  al  término  de  Valtueña 
asoman  también  los  bancos  de  estas  mismas  rocas,  cortados  á  gran 
altara  en  los  desmontes  de  la  carretera  de  Ariza  y  en  las  orillas  del 
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arroyo  Regajo,  altérnaudo  con  margas  y  arcillas,  y  ofreciendo  trán- 
silos  frecuentes  á  conglomerados  de  elementos  cuarzosos.  Más  á  le- 
vante se  ve  decrecer  gradualmente  el  espesor  de  las  hiladas  de  ma- 
ciños,  y  ya  en  el  pueblo  de  Vallueña  se  las  encuentra  reducidas  úni- 
camente á  algunas  capas  discontinuas  intercaladas  entre  grandes  ma- 
sas de  tierras  rojizas. 

Monteagttdo  está  situado  junto  al  confín  oriental  de  la  provincia, 
sobre  margas  blanquecinas,  unas  terrosas  y  otras  coherentes,  abun- 
dantes en  yeso  y  dispuestas  en  capas  cuyo  espesor  varía  desde  Om,S0 
hasta  un  metro.  El  pantano  recientemente  establecido  en  aquel  tér- 
mino, dos  quilómetros  al  nordeste  del  pueblo,  se  halla  en  esa  misma 
zona  de  margas,  que  allí  son  de  consistencia  terrosa  y  color  pardo 
rojizo,  y  contienen  diseminados  pequeños  cristales  de  yeso  en  flecha. 
Las  calizas  superiores  se  encuentran  también  á  poca  distancia,  en  la 
elevada  muela  que  constituye  la  sierra  de  Bordalba,  donde  sus  estra- 
tos muestran  una  inclinación  uniforme  de  25^  al  O.  18*  S.,  y  repre- 
sentan una  zona  de  más  de  50  metros  de  altura. 

Entre  Monteagudo  y  Cihuela  las  expresadas  margas,  de  color  blan- 
co predominante,  se  asocian  con  algunos  lechos  de  conglomerados 
compuestos  de  trozos  esferoidales  de  caliza  liásica;  ofrecen  una  in- 
clinación bien  perceptible  hacia  el  tercer  cuadrante,  y  constituyen 
una  serie  de  cerrillos  y  mesetas  poco  elevados,  que  se  van  escalonan- 
do en  toda  la  altura  de  la  vertiente  izquierda  del  Nágima. 

En  la  sierra  del  Muedo,  punto  culminante  de  la  divisoria  entre  los 
ríos  Jalón  y  Duero  en  la  región  central  de  la  provincia,  los  materia- 
les miocenos  alcanzan  una  elevación  de  unos  1100  metros  sobre  el 
mar  y  más  de  200  sobre  el  nivel  medio  del  suelo  inmediato.  El  relie- 
ve de  aquella  gran  meseta  está  formado,  en  gran  parte  de  su  altura, 
por  las  calizas  superiores  del  mioceno,  cuyas  capas  han  conservado  sn 
posición  horizontal,  y  aparecen  cortadas  por  imponentes  tajos  en 
casi  todo  su  contorno.  Dichas  calizas  son  generalmente  compactas, 
de  color  blanco  ó  gris  azulado;  presentan  alguna  vez  la  estructura 
cavernosa  que  suelen  ofrecer  las  de  este  horizonte,  y  en  ellas  se  en- 
cuentran pequeños  moldes  de  limneas  y  paludinas.  Las  margas  te- 
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rrosas  de  colores  abigarrados  se  muestrao  coo  excepcional  desarrollo 
en  la  base  y  en  las  derivaciones  de  la  sierra,  y  originan  un  suelo 
muy  quebrado,  en  que  las  aguas  llovedizas  han  abierto  profundos 
surcos  y  barranqueras.  El  yeso,  que  abunda  entre  esas  hiladas,  es 
objeto  de  explotación  en  los  términos  de  Aguaviva,  Utrilla  y  Alma- 
luez.  En  esta  lUtima  localidad  dicha  substancia  se  presenta,  además, 
formando  vetas  de  gran  espesor  entre  margas  de  color  rojo  intenso, 
de  las  cuales  se  han  extraído  láminas  de  espejuelo  de  cerca  de  2  de- 
címetros superficiales. 

Los  altos  de  Badona  constituyen,  al  norte  de  este  pueblo,  y  tam- 
bién en  la  divisoria  de  aguas  al  Duero  y  al  Jalón,  otra  extensa  me- 
seta menos  elevada  que  la  del  Muedo,  con  la  cual  se  enlaza  entre 
Taroda  y  Agua  viva.  Su  suelo  está  formado  asimismo  por  capas  hori- 
zontales de  caliza,  entre  las  cuales  se  encuentran  algunas  duras  y 
compactas,  susceptibles  de  hermoso  pulimento,  atravesadas  por  vetas 
cristalinas.  Por  bajo  de  ellas  asoman,  en  una  y  otra  vertiente,  las 
margas  yesosas,  aunque  con  mucho  menos  espesor  que  en  la  mencio- 
nada sierra  del  Muedo.  Los  conglomerados  de  la  base  aparecen  al  sur 
de  Radona,  en  la  planicie  que  se  extiende  por  esta  parte  de  su  térmi- 
no, y  llegan  á  ponerse  en  contacto  con  las  rocas  del  trías  en  los  tér- 
minos de  Alcubilla  de  las  Peñas,  Beltejar  y  Blocona.  En  el  inmediato 
pueblo  de  Yuba  se  les  encuentra  surcados  hasta  la  profundidad  de  30 
á  40  metros  por  el  barranco  del  arroyo  Valladar,  que  ha  penetrado 
en  ellos  hasta  descubrir  las  carñiolas  triásicas  sobre  que  descansan. 
Sus  bancos,  constantemente  horizontales,  son  allí  de  gran  espesor,  y 
contienen,  además  de  los  elementos  calizos,  menudos  cautos  angu- 
losos de  arenisca  roja  y  trozos  pequeños  de  yeso. 

Entre  Utrilla  y  Arcos  de  Medinaceli  resalla  en  la  vertiente  dere- 
cha del  Jalón  la  sierra  de  La  Mata,  en  forma  de  meseta  alargada  que 
se  inicia  en  la  falda  de  la  del  Muedo  y  va  á  extinguirse  junto  á  la 
margen  del  río,  frente  á  Santa  María  de  Huerta.  Calizas  y  margas 
son  las  rocas  que  constituyen  su  pequeño  relieve:  aquéllas  muy  bas- 
tas y  arcillosas,  y  éslas  deleznables,  de  colores  claros  y  abigarrados 
con  algunas  masas  y  vetas  de  yeso. 
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Desde  más  abajo  de  Jubera  hasta  c^rca  de  los  confines  de  Zaragoza, 
el  río  Jalón  ha  excavado  su  cauce  en  los  conglomerados  esencialmente 
calizos  con  címenlo  margo-sabuloso  de  la  base  del  mioceno,  que  se 
descubren  á  lo  largo  de  aquél  con  un  espesor  considerable.  Al  norle 
de  dicho  pueblo  se  les  ve  descansando  sobre  las  capas  superiores  del 
trias,  y  forman  á  uno  y  otro  lado  del  barranco  los  altos  de  La  Serre- 
zuela  y  de  La  Galiana,  corlados  en  algunos  sitios  por  tajos  casi  verti- 
cales de  80  metros  de  altura.  Dentro  del  mismo  término  se  encuentra 
asociado  á  estos  materiales,  en  manchas  de  reducida  extensión,  el  óxi- 
do de  manganeso,  unas  veces  impregnando  la  substancia  margosa  de 
su  cimento  y  otras  concentrado  en  pequeñas  masas  de  forma  botroí- 
de,  de  muy  poca  densidad  y  de  estructura  esponjosa. 

En  las  inmediaciones  de  Aveuales,  las  hiladas  inferiores  del  mio- 
ceno se  hallan  directamente  sobrepuestas  á  dolomías  del  muschel- 
kalk  y  están  muy  cargadas  de  óxido'^de  hierro,  con  tal  abundancia 
en  algunos  sitios  que  la  roca  se  transforma  en  una  verdadera  mena, 
la  cual  se  intentó  explotar  hace  algunos  años,  y  hasta  se  hicieron  con 
ella  ensayos  de  fundición  en  un  horno  pequeño  de  manga,  instalado 
junto  á  la  desembocadura  del  río  Blanco. 

En  los  alrededores  de  Somaén  los  conglomerados  miocenos  se  ha- 
llan también  cortados  por  altas  escarpas  á  uno  y  otro  lado  del  río: 
son  muy  arcillosos  y  sus  bancos  se  cuartean  con  facilidad^  dando  lu- 
gar á  repetidos  desprendimientos,  que  suelen  ocurrir  después  de  los 
temporales  lluviosos.  El  túnel  núm.  8  del  ferrocarril  de  Madrid  á 
Zaragoza  está  abierto  en  las  rocas  de  esta  zona,  cuya  escasa  cohei*en- 
cia  ha  hecho  necesario  el  revestimiento  completo  de  la  excavación. 

Alternando  con  los  conglomerados  de  la  base  del  depósito,  se  en- 
cuentran en  Arcos  grandes  bancos  de  arcillas  rojas,  bastante  puras, 
que,  tanto  por  esta  circunstancia  coma)  por  la  proximidad  de  su  ya- 
cimiento á  la  mencionada  vía,  han  dado  motivo  á  la  instalación  de 
una  fábrica  de  baldosa  en  esta  localidad.  Más  abundantes  son  aún  las 
arcillas  plásticas  en  el  término  de  Santa  María  de  Huerta,  donde 
también  tienen  aplicación  á  la  misma  industria.  Los  conglomerados, 
en  cambio,  vienen  en  capas  de  poco  espesor;  suelen  asociarse  con 
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margas  sabulosas,  y  asoman  formando  una  serie  de  lineas  horizon- 
tales en  las  laderas  que  circuyen  la  vega  del  Jalón. 

Las  rocas  delrílicas  de  la  zona  inferior  del  depósito  mioceno  se  ex- 
tienden además  por  la  vertiente  derecha  de  ese  río,  hasta  ponerse  en 
contacto  con  las  formaciones  secundarias  de  las  mesetas  que  se  ele- 
van por  aquella  parte  en  los  confines  de  la  provincia.  Sus  capas  se 
conservan  en  posición  sensiblemente  horizontal,  ó  cuando  más  lige- 
ramente inclinadas  hacia  el  valle  del  Jalón,  y  se  las  encuentra  en  los 
términos  de  Chaorna,  Judes  é  Iruecha^  ya  sobrepuestas  indistinta- 
mente á  estratos  liásicos  y  triásicos,  ya  con  más  frecuencia  arrima- 
das contra  estos  mismos  estratos,  que  en  su  contacto  con  los  mioce- 
nos dirigen  sus  buzamientos  al  segundo  cuadrante. 

Faja  en  la  sierra  Pela. — Coronando  la  cumbre  de  la  sierra  Pela, 
en  la  sección  comprendida  desde  el  término  de  Pedro  hasta  el  de 
Manzanares,  se  encuentra  un  depósito  de  conglomerados  en  bancos 
de  variable  espesor,  separados  unos  de  otros  por  lechos  delgados  de 
margas  rojo- amarillentas,  con  buzamiento  apenas  perceptible  hacia 
el  S.  y  discordantes  con  las  calizas  cenomanenses  sobre  que  descan- 
san, las  cuales  se  inclinan  mucho  al  mismo  rumbo.  Están  formados 
dichos  conglomerados  por  cantos  de  caliza  cenomanense^  y  su  cimento, 
margoso  en  los  bancos  superiores,  es  esencialmente  calizo  en  los  in- 
feriores, lo  que  da  á  estas  rocas  una  completa  semejanza  con  las  que 
representan  en  Monasterio,  Fresno  y  otras  localidades  la  base  del  mio- 
cena.  En  el  cerro  de  Valdejuán,  que  se  eleva  en  dicha  sierra  al  sur 
de  Pedro,  es  donde  alcanzan  su  mayor  espesor,  el  cual  no  baja  de  60 
metros,  y  en  el  resto  de  la  cumbre  forman  una  serie  de  cerrillos  y 
lomas  rebajados,  por  los  cuales  pasa  el  confín  de  las  provincias  de  So- 
ria y  Guadalajara. 

Isleos  en  la  región  meridional. — Á  la  derecha  del  río  Adante, 
entre  Pozuelo  y  Caracena,  se  encuentra  sobrepuesto  á  materiales  ce- 
nomanenses y  liásicos  un  isleo  mioceno,  cuya  extensión  no  pasa  de 
5  quilómetros  cuadrados,  separado  por  denudación  de  la  faja  de  la 
misma  edad  que  ocupa  el  valle  del  Duero.  Está  formada  esa  mancha 
por  conglomerados  de  elementos  la  mayor  parte  calizos  y  cimen- 
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to  margoso,  alguna  vez  también  calizo,  y  su  espesor  es  poco  consi- 
derable, llegando  cuando  más  á  25  metros  en  las  escarpas  que  ro- 
dean á  Garacena. 

Otra  manchita  miocena  que  existe  entré  Galapagares  y  Hosarejos 
se  halla  constituida  también  esencialmente  por  conglomerados  de 
elementos  calizos  y  silíceos,  que  en  sus  hiladas  superiores  muestran 
tránsitos  á  maciños.  Se  asocian  á  esos  conglomerados  lechos  de  ar- 
cillas y  margas,  y  todos  estos  materiales  cubren  en  unos  sitios  á  ca- 
pas cenomanenses  y  en  otros  á  las  del  lias.  Este  deposito  mioceno  ha 
sufrido  grandes  corrosiones,  las  cuales  han  originado  un  conjunto  de 
lomas  y  altozanos  que  se  elevan  entre  los  dos  mencionados  pue- 
blos. 

Análoga  composición  tienen  los  pequeños  depósitos  de  la  misma 
edad  que  se  ven  más  al  este,  uno  al  sur  de  Relio  y  otro  en  la  hondo- 
nada de  La  Riba  de  Escalóte,  donde  los  conglomerados,  descansando 
sobre  arcosas  cenomanenses,  forman  un  otero  de  30  á  40  metros  de 
altura,  al  pie  del  cual  se  halla  situado  el  pueblo. 

Una  mancha  miocena  de  45  á  50  hectáreas  de  superficie,  consti- 
tuida por  rocas  de  la  misma  naturaleza,  cubre  con  un  espesor  de 
35  á  40  metros  á  las  areniscas  triásicas  del  monte  Borricate  de  Ju- 
bera,  que  sobresale  frente  á  esta  localidad  en  la  orilla  derecha  del 
Jalón.  En  ciertos  sitios  el  cimento  de  los  conglomerados  es  muy  fe- 
rruginoso, y  aun  llega  á  cargarse  de  óxidos  de  hierro  en  tal  cantidad, 
que  alguna  vez  se  ha  tratado  de  beneficiarlos  como  mena. 

Junto  á  las  fuentes  de  Obétago,  cuna  del  río  Blanco,  se  encuentra 
una  manchita  de  esta  mi3ma  edad  que,  con  extensión  superficial 
poco  menor  de  4  hectáreas,  resalta  en  un  pequeño  altozano  sobre 
las  calizas  triásicas  que  en  aquel  sitio  asoman.  Forman  la  base  de 
este  depósito  conglomerados  de  cimento  margo-sabuloso  muy  consis- 
tente, en  que  se  hallan  envueltos  cantos  de  caliza  y  de  arenisca  y 
trozos  pequeños  de  espato  calizo.  Á  estos  conglomerados  se  sobrepo- 
nen capas  delgadas  de  maciños  arcillosos  y  bancos  de  margas  muy 
compactas  con  geodas  y  vetas  cristalinas. 

Faia  db  MiSana. — ^La  fajita  miocena  que  constituye  la  muela  de 
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Miñana  ea  la  vertiente  izquierda  del  valle  del  Henar,  está  formada 
también  por  conglomerados  muy  arcillosos,  margas  y  arcillas,  en  ca- 
pas Hgerameote  inclinadas  hacia  el  0.,  que  descansan  sobre  otras  oli- 
gocenas  levantadas  casi  hasta  la  vertical.  La  altura  que  por  si  solos 
componen  esos  manantiales,  excede  de  50  metros. 

IsLBOs  KN  iL  CAMPO  DB  GOMARA. — El  pucblo  dc  Almazul  está  situa- 
do sobre  una  manchila  miocena  que  ocupa  una  gran  parte  de  su  tér- 
mino y  se  halla  en  contacto  por  el  este  con  las  calizas  cenomanenses 
de  la  vertiente  occidental  del  Costanazo  de  Sauquillo.  Bancos  horizon- 
tales de  maciños  rojos  en  alteruación  con  margas  y  arcillas  del  mis- 
mo color  y  sobrepuestos  á  una  hilada  de  gonfolilas  de  poco  espesor, 
son  los  materiales  representantes  del  sistema  en  esta  localidad,  al 
cual  sirven  también  de  apoyo  capas  oligocenas  fuertemente  disloca- 
das. Análoga  composición  é  igual  disposición  estratigráfica  tiene  la 
mancha  de  la  misma  edad  que  se  encuentra  más  al  oeste  en  las  in- 
mediaciones de  Ledesma. 

Al  norte  del  pueblo  de  Aleonaba,  en  el  sitio  llamado  La  Salma,  se 
eleva  á  poco  más  de  50  metros  sobre  el  suelo  de  la  planicie  del 
campo  de  Gomara  una  estrecha  meseta,  alargada  cerca  de  un  qui- 
lómetro en  sentido  de  E.  á  0.,  y  formada  por  conglomerados,  mar- 
gas y  calizas  arcillosas  fosiliferas  que  encierran  numerosos  moldes 
de  limneas  y  paludinas.  Esta  serie  de  estratos  muestra  inclinación 
de  10  ó  12^  hacia  el  S.  y  descansa,  con  marcada  discordancia,  sobre 
rocas  eocenas,  lo  cual,  unido  á  los  caracteres  que  presenta,  induce 
á  considerarla  incluida  también  en  la  formación  miocena. 

Fajas  db  Alcubilla  de  Avblla'neda  t  Fuengalibt^te*— Cerca  del  con- 
fín occidental  de  la  provincia,  bajo  las  lomas  que  forman  los  depósi- 
tos diluviales  en  los  alrededores  del  pueblo  de  Alcubilla  de  Avellane- 
da, asoman  en  la  vaguada  del  rio  Pilde  las  calizas  superiores  del  mio- 
ceno en  posición  sensiblemente  horizontal  y  descubiertas  solamente 
en  wia  pequeña  parte  de  su  espesor.  Más  al  oeste,  en  el  término  de 
Alcoba  de  la  Torre,  aparecen  ya  con  mayor  desarrollo  las  capas  de 
esa  misma  zona  eu  la  serie  de  mesetas  que  se  alzan  á  uno  y  otro  lado 
del  rio  junto  al  lindero  de  las  provincias  de  Burgos  y  de  Soria. 
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La  faja  miocena  que  se  extiende  por  Fuentearmeg^I»  FueuGalien- 
te  y  La  Hinojosa,  apoyada  sobre  las  calizas  cenomaBenses  de  las  de- 
rivaciones de  la  sierra  de  Nafría,  está  constituida  por  margas  roji- 
zas, gonfolilas  y  arcillas,  tan  descompuestas  en  algunos  sitios  que 
es  difícil  reconocer  en  la  superficie  la  separación  entre  estos  mate- 
riales y  los  diluviales  con  que  también  se  hallan  en  contacto.  En  el 
segundo  de  dichos  pueblos  las  margas  son  de  estructura  cavernosa, 
con  geodas  y  vetas  de  caliza  espática  como  las  de  La  Muela  y  Rióse- 
co,  y  en  ellas  precisamente  brota  la  fuente  termal  que  da  nombre  á 
la  localidad,  si  bien  debe  suponérsela  originada  en  las  referidas  ca- 
lizas cenomanenses,  que  asoman  á  muy  poca  distancia  del  punto  de 
emergencia  del  manantial  en  el  camino  de  Muñecas. 

Manchas  en  la  comarca  de  Agreda. — Bn  la  parte  oriental  del 
término  de  Agreda  los  conglomerados  de  la  base  del  mioceno  descan- 
san sobre  capas  vealdenses,  con  las  que  se  les  ve  en  contacto  en  el  alto 
de  Las  Cabreras  y  ocupan  el  suelo  de  los  valles  de  La  Nava  y  de  Val- 
verde,  que  constituyen  la  zona  agrícola  más  importante  de  aquella 
villa.  Están  formados  por  cantos  redondeados  de  caliza  bayocense  y 
cenomanense,  entre  los  cuales  se  intercalan  otros  de  areniscas  triási- 
cas.  Alternan  con  arcillas  y  margas  pétreas  sabulosas  y  aparecen 
en  posición  sensiblemente  horizontal,  con  ligera  pendiente  hacia  el 
valle  del  Ebro.  Esas  capas  de  margas  adquieren  gran  desarrollo  eo 
la  inmediata  comarca  de  Tarazona,  comprendida  en  territorio  zara- 
gozano, y  en  ellas  suelen  encontrarse  numerosos  individuos  fósiles 
del  Hdix  arbustorum  (?)  Lin.  El  río  Queiles  y  el  arroyo  de  Vozme- 
diano,  al  atravesar  la  frontera  de  Aragón  y  Castilla,  han  surcado  pro- 
fundamente los  materiales  miocenos,  y  en  sus  escarpadas  márgenes 
se  ven  asomar  los  bancos  de  conglomerado  con  espesores  de  2  á  3 
metros.  Sobre  esta  zona  de  hiladas  detríticas  resalta,  en  la  ver- 
tiente derecha  del  valle  de  La  Nava,  inmediato  al  confín  de  la  provin- 
cia, el  cabezo  de  Badarrón  que,  constituido  por  hiladas  de  margas  y 
calizas  arcillosas,  ha  quedado  aislado  por  el  derrubio  del  suelo  in- 
mediato. 

Apoyados  asimismo  sobre  areniscas  cloríticas  vealdenses  aparecen 
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en  el  lérmíno  de  Débanos  los  conglomerados  miocenos,  reducidos  á 
muy  poco  espesor,  sirviendo  de  base  á  una  serie  de  hiladas  sobre- 
puestas de  margas,  arcillas  y  calizas.  Las  arcillas  plásticas  y  de  co- 
lor rojo  forman  bancos  gruesos  en  las  inmediaciones  del  pueblo, 
donde  se  las  utiliza  para  la  fabricación  de  tejas  y  baldosas.  Aunque 
repetidas  veces  he  oído  referir  hallazgos  de  huesos  en  las  excavacio- 
nes hechas  sobre  esos  bancos  para  la  extracción  de  tierras,  no  me  ha 
sido  posible  comprobar  el  hecho»  ni  aun  siquiera  examinar  los  ejem- 
plares encontrados,  pues  su  escasa  coherencia  y  la  rapidez  con  qne 
se  desmoronan  expuestos  á  la  atmósfera  impiden  su  conservación. 

Al  pie  del  cerf  o  de  San  Blas^  en  las  inmediaciones  de  Agreda,  vuel- 
ven á  encontrarse  los  materiales  miocenos  representados  por  capas  de 
conglomerados,  arcillas  y  areniscas,  las  cuales  se  extienden  también 
sobre  materiales  vealdenses,  en  una  estrecha  faja  superficial  que  se 
uue  por  levante  con  la  mancha  anterior  á  poca  distancia  de  Débanos. 

En  el  término  de  Añavieja,  depósitos  de  esta  misma  edad  forman, 
á  uno  y  otro  lado  del  barranco  de  La  Laguna,  una  serie  de  mesetas 
ó  rellanos,  apoyados  en  las  vertientes  del  Pegado  y  cerros  de  San 
Blas,  que  limitan  aquella  hondonada;  mesetas  ó  rellanos  que  en  las 
márgenes  del  referido  barranco  aparecen  cortados  en  escarpas  altas 
y  ribazos.  Esos  depósitos  miocenos  están  constituidos  en  sus  hiladas 
inferiores  por  bancos  de  conglomerados  de  cimento  calizo,  con  guijas 
de  arenisca  y  de  cuarcita,  á  los  que  se  sobreponen  margas  más  ó  me- 
nos coherentes  cubiertas  á  su  vez  por  calizas,  ya  cavernosas,  ya  du- 
ras y  compactas,  con  geodas  pequeñas  y  vetas  cristalinas.  Saespesor 
tola!  no  excede  de  50  metros,  y  de  él  próximamente  la  mitad  corres- 
ponde á  los  materiales  detríticos.  Añavieja  se  halla  situado  en  la 
margen  izquierda  del  mismo  barranco  sobre  el  contacto  de  los  con- 
glomerados miocenos  con  rocas  bayocenses,  y  en  sas  inmediaciones 
al  oeste  del  pueblo  aparecen  intercaladas  entre  las  margas  de  esa  pri- 
mera edad  algunas  capas  de  arenisca  calífera,  blanca  y  de  grano  fino. 
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Los  depósitos  cuaternarios  se  hallan  localizados  principalmeote  en 
las  regiones  central  y  septentrional  de  la  provincia,  donde  forman 
varias  fajas  y  manchas  que  cubren,  en  espacios  más  ó  menos  im- 
portantes, á  las  rocas  secundarias  y  terciarias,  y  alguna  vez  a  las  pa- 
leozoicas, sumando  en  total  una  área  de  1272  quilómetros  cua- 
drados. También  eu  las  comarcas  meridionales  se  encuentran,  en  di- 
ferentes sitios,  depósitos  de  esta  edad,  pero  ocupando  extensiones 
tan  reducidas  que  no  tienen  representación  posible  en  la  escala  de 
nuestro  bosquejo. 

Generalmente  se  considera  dividida  la  serie  cuaternaria  en  dos 
sistemas  distintos,  diluvial  y  aluvial,  refiriéndose  al  primero  los  de- 
pósitos, en  su  mayor  parte  incoherentes,  formados  bajo  las  excepcio- 
nales condic40ue&  climatológicas  que  determinaron  vigoroso  incre- 
mento en  los  fenómenos  glaciarios,  y  al  segundo  los  aluviones  que 
las  corrientes  actuales  han  acumulado  y  acumulan  todavía  en  sus 
cauces  y  á  lo  largo  de  sus  orillas,  así  como  también  los  turbales,  las 
tobas  calizas  y  las  estalactitas  y  estalagmitas  de  los  cavernas,  cuya 
formación  ha  persistido  á  través  de  los  tiempos  históricos.  Aunque 
con  desarrollo  muy  desigual,  esos  dos  sistemas  se  hallan  representa- 
dos en  nuestra  provincia,  y  de  uno  y  otro  me  ocuparé  separada- 
mente. 


SISTEMA  DILUVIAL. 

DISTRIBUCIÓN  Y  GIRCUNSTAHGIAS  GENERALES 
DE  LOS  DEPÓSITOS. 

Dos  grandes  fajas  de  diluvium,  separadas  por  uo  intermedio  rela- 
tivamente de  poca  anchura,  cubren  en  la  parte  septentrional  de  los 
partidos  de  Almazán  y  de  Burgo  de  Osma  casi  toda  la  vertiente  de- 
recha del  valle  del  Duero.  La  más  oriental  se  extiende  desde  los  tér- 
minos de  Tardajos,  Cubo  de  la  Solana  y  Valdespina  hasta  la  vega  del 
arroyo  Andaluz»  y  forma  el  suelo  de  los  montes  de  Valverde  y  de  las 
matas  de  Lubia  y  el  de  los  pinares  de  Quintana-Redonda,  Tardelcuen- 
de,  Matamala  y  Osonilla.  Sus  materiales  yacen  sobre  rocas  eocenas 
y  miocenas»  cuya  línea  de  separación  ocultan  casi  por  completo.  La 
otra  faja,  que  comienza  á  poniente  del  mencionado  arroyo  y  va  á  ter- 
minar en  los  confines  de  Burgos,  se  halla  sobrepuesta  también  á  se- 
dimentos de  esos  dos  sistemas,  llegando  además  á  ponerse  en  contac- 
to por  el  norte  con  calizas  cenomanenses  en  los  términos  de  Cubillos, 
Cantalucia,  Ucero,  Rejas  y  Fuentearmegil.  En  ella  están  compren- 
didos los  montes  pinares  de  Valdenebro,  Bayubas  y  Quintanas  de 
Goroiaz;  la  cuenca  del  rio  Ucero  desde  el  pueblo  de  este  nombre  has- 
ta cerca  de  Osma,  y  los  pueblos  de  Tajueco^  Valverde,  Santiuste,  To- 
rralba,  Velasco,  Valdealbin,  Valdemalluque,  Berzosa,  Zayuelas,  etc. 
Interrumpe  la  continuidad  de  esta  faja  dos  isleos  de  caliza  cenoma- 
nense,  qne  aparecen  uno  en  las  inmediaciones  de  Velasco  y  otro  al 
noroeste  de  Hortezuela,  y  varios  asomos  miocenos  que  se  ven  en  Ba- 
yubas y  en  los  pinares  de  Valdenebro  y  Quintanas  de  Gormaz. 

Separada  de  esas  dos  fajas,  se  encuentra»  en  la  misma  vertiente 
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al  Duero,  otra  de  mucha  menos  extensión  que  alcanza  á  dos  térmi- 
nos de  Nafría,  La  Revilla  y  Fuentelaldea^  descansando  sobre  capas 
miocenas  y  en  algún  punto  sobre  las  cenomanenses  que  surgen  en 
medio  de  ella  cerca  de  ese  último  pueblo. 

Los  montes  Maltoso  y  de  Los  Rábanos,  que  se  elevan  á  más  de  80 
metros  sobre  la  margen  derecha  del  Duero,  entre  este  pueblo  y  la 
desembocadura  del  Golmayo,  están  constituidos  por  un  depósilo  di- 
luvial de  gran  espesor  sobrepuesto  á  calizas  cenomanenses  y  cong^Io- 
merados  parisienses. 

En  el  término  de  la  capital  se  ven  depósitos  diluviales  en  una  faja 
de  figura  semicircular,  cuya  anchura  máxima  no  excede  de  1,5  qui- 
lómetros, la  cual  comienza  dentro  del  radio  de  la  población  y  forma 
la  loma  de  La  Dehesa  al  sur  de  la  misma;  cruza  la  carretera  de 
Valladolid  en  las  inmediaciones  del  ventorro  del  Golmayo,  y  se  ex- 
tiende después  en  los  llanos  de  La  Verguilla,  rodeando  á  contÍDua- 
ción  por  el  oeste  y  norte  el  barrio  de  Las  Casas  y  el  cerro  Vello- 
sillo,  para  terminar,  frente  á  Garray,  en  los  cerros  de  La  Deliesilla 
y  del  Arenalejo,  sobre  la  margen  derecha  del  Duero.  Á  este  depó^V^ 
diluvial  sirven  de  base  indistintamente  rocas  eocenas,  vealdenses 
y  liásicas. 

Otra  faja  del  mismo  sistema  se  inicia  frente  á  la  ciudad  de  Soria, 
sobre  la  orilla  izquierda  del  Duero,  desde  la  cual  se  extiende   por 
levante  con  anchura  creciente  y  perímetro  muy  irregular,  hasta  el 
pie  de  las  escarpas  cenomanenses  de  la  sierra  de  La  Pica,  cerca   de 
Esteras  de  Lubia.  Los  materiales  de  esta  faja  forman  los  montes  de 
Las  Ánimas  y  del  Cristo,  entre  Soria  y  Fuénsaúco,  y  casi  todas  las  lo* 
mas  y  cerros  que  se  alinean  en  la  misma  dirección  al  norte  de  la  ca- 
rretera de  Calatayud,  sirviendo  de  límite  por  este  rumbo  á  las  pla- 
nicies del  campo  de  Gomara.  Dentro  de  ella,  ó  muy  próximos  á  su 
contomo,  están  situados  los  pueblos  de  Hontalvilla  de  Valcorba,  Duá- 
ñez,  Martialay,  Fuensaúco,  Fuentetecha,  Tozalmoro,  Esteras  y  Pe- 
roniel.  Hállase  en  contacto  por  el  sur  con  las  capas  eocenas  y  olig^oce- 
nas  del  mencionado  campo  de  Gomara^  y  por  el  norte  con  las  ceno- 
manenses del  cerro  Tinoso  y  de  la  sierra  de  La  Pica,  con  las  cjalizas 
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cavernosas  triásicas  de  la  cuenca  del  Merdancbo  y  con  las  liásicas  de 
los  altos  de  Omeñaca. 

La  llanada  del  Campillo,  que  se  extiende  bajo  la  vertiente  meri- 
dional de  la  sierra  de  Alba,  constituye  un  depósito  de  diluvium  en  la 
izquierda  del  río  Tera,  cuyo  suelo  se  eleva  sobre  el  cauce  actual  del 
mismo  ó  más  dé  50  metros  en  algunos  sitios  inmediatos  á  su  mar- 
gen. Esta  mancba  se  halla  circunscrita  bacia  el  norte  por  las  calizas 
vealdenses  que  asoman  en  toda  la  falda  de  dicba  cordillera,  y  por  el 
sur  por  las  triásicas  y  liásicas  que  apai*ecen  á  lo  largo  del  Merdancbo, 
el  cual  la  limita  por  este  rumbo.  Eulazada  con  ella  se  encuentra  á 
poca  distancia  en  dirección  al  N.  otra  menos  extensa  que  cubre  los 
Uauos  de  Almarza,  también  sobre  la  izquierda  del  Tera,  y  está  ro< 
deada  en  casi  todo  su  contorno  por  materiales  infracretáceos. 

En  la  bajada  del  puerto  del  Madero,  siguiendo  la  carretera  de  Na- 
varra con  dirección  bacia  Agreda,  se  atraviesa  una  gran  terrera  de 
origen  diluvial,  adosada  á  la  falda  de  aquella  sierra  y  que  cubre  una 
área  de  5  á  6  quilómetros  cuadrados. 

Bajo  las  vertientes  orientales  del  Moncayo,  y  comprendida  en  su 
mayor  parte  en  territorio  aragonés,  bay  otra  zona  de  depósitos  de  la 
misnia  edad,  la  cual  se  extiende  con  anebura  variable,  nunca  mayor 
de  1,5  quilómetros,  desde  la  orilla  delHuecba,  cerca  de  Anón,  basta 
la  margen  del  aiToyo  de  Vozmediano,  por  cuyo  término  hace  una 
pequeña  entrada  en  la  provincia  de  Soria. 

El  suelo  que  media  entre  los  ríos  Manubles  y  Torambil,  á  conti- 
nuación de  las  laderas  del  monte  de  Toranzo,  se  halla  cubierto  casi 
totalmente  por  un  gran  manto  diluvial  sobrepuesto  á  capas  liásicas, 
que  se  prolonga  además  bacia  el  SO.  basta  el  pie  de  las  escarpas  ce- 
Domanenses  de  las  sierras  de  Cardejón  y  del  Costanazo  de  Sauquillo. 

Otra  manchita  del  mismo  sistema  se  extiende  bajo  la  vertiente 
occidental  de  esa  última  sierra,  sobre  las  rocas  oligocenas  y  mioce- 
nas  de  aquella  parte  del  campo  de  Gomara,  ocupando  casi  todo  el 
término  de  Villaseca  de  Arciel. 

Al  oeste  dé  Deza  y  de  Cibuela  se  encuentran  también  materiales 
diluviales  en  una  faja  estrecha  de  6  á  8  quilómetros  de  largo,  inte- 
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rrumpida  en  algunos  trechos,  que  cubre  á  rocas  rntoeeng  junto  á  la 
divisoria  desaguas  entre  los  ríos  Nágima  y  Henar. 

Por  último,  varios  isleos  de  escasa  importancia  hay  esparcidos  en 
los  montes  de  Bliecos  y  de  Zárabes,  en  los  llanos  de  Viana,  situados 
sobre  la  margen  izquierda  del  Duero,  en  los  términos  de  Jaray  y 
Novíercas,  á  la  derecha  del  rio  Torambil;  en  los  de  Velílla  y  Ventosi- 
lla,  bajo  la  vertiente  septentrional  del  cerro  Tinoso,  y  en  algunas 
otras  localidades  de  la  provincia;  todos  ellos  de  extensión  y  espesor 
muy  reducidos,  pero  que  demuestran  el  gran  desarrollo  superficial 
que  primitivamente  debieron  adquirir  en  el  territorio  soríano  los  de* 
pósitos  de  esta  edad. 

Los  materiales,  en  su  mayor  parte  incoherentes,  que  constituyen 
este  terreno,  son  arcillas,  ya  puras,  ya  con  más  frecuencia  sabulo- 
sas; arenas  silíceas  más  ó  menos  gruesas,  y  cantos  rodados  de  cuar- 
zo y  de  areniscas,  cuyo  tamaño,  en  extremo  variable,  llega  alguna  vez 
hasta  cerca  de  un  metro  cúbico  ^^K  Proceden  principalmente  de  las 
rocas  vealdenses  y  urgoaptenses  que  forman  las  cordilleras  de  la  re* 
gión  septentrional,  debiendo  suponerse  que  la  denudación  de  los  valles 
del  Tera,  Valdeavellano,  Sauta  Inés,  Cobaleda,  etc.,  suministró  á  las 
corrientes  diluviales  los  elementos  para  la  formación  de  casi  todos  los 
depósitos  del  sistema  en  la  provincia,  por  lo  menos  de  los  de  la  cuen- 
ca del  Duero.  La  caliza  es  sumamente  escasa  en  ellos;  rara  vez  se  la 
encuentra  en  cantos  sueltos,  y  con  poca  más  frecuencia  se  la  ve,  al  es- 
tado de  marga,  en  lechos  ó  masas  lenticulares  de  consistencia  terro- 
sa, intercaladas  entre  las  arcillas.  Esta  circunstancia  hace  suponer 
que  al  principio  de  la  época  cuaternaria  las  hiladas  cenomanenses,  en 
que  tan  gran  desarrollo  adquieren  las  calizas,  habían  ya  sido  comple- 
tamente derrubiadas  en  las  comarcas  septentrionales  y  se  hallaban  re- 
ducidas á  sus  actuales  limites;  de  modo  que,  durante  el  período  dilu- 
vial, la  corrosión  debió  efectuai*se  principalmente  en  las  infraeretáceas. 

Subordinados  á  las  masas  incoherentes  del  diluvíum,  y  casi  siem- 
pre intercalados  entre  las  arcillas,  suelen  encontrarse  en  algunas 

(1)  Los  cantos  rodados  son  conocidos  en  el  país  con  el  nombre  de  rodé- 
jos,  cualesquiera  que  sean  su  tamaño  y  nataraleza. 
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localidades  bancos  de  conglomerados,  generalmente  de  poco  espesor, 
compuestos  de  cantos  de  arenisca  y  cimento  arcillosor  alguna  vez 
calífero,  y  generalmente  de  tan  escasa  coherencia  que  se  desmoronan 
con  gran  facilidad.  No  faltan,  sin  embargo,  aun  cuando  constituyen- 
do una  rara  excepción,  otros  cuyos  elementos  están  unidos  por  una 
materia  sih'ceo-ferruginosa  que  los  hace  muy  consistentes  y  los  ase- 
meja en  cierto  modo  á  las  pudiugas  de  la  base  del  trías. 

El  espesor  que  tienen  los  depósitos  diluviales  en  la  provincia  de 
Soria  es  sumamente  variable,  pues  mientras  en  unos  sitios  excede 
de  70  metros,  en  otros  se  reduce  á  un  ligero  manto  que  apenas 
puede  distinguirse  del  de  la  tierra  vegetal. 

La  distribución  y  configuración  topográfica  que  ofrecen  los  mis- 
mos depósitos  en  las  regiones  central  y  septentrional,  hacen  suponer 
que  primitivamente  debieron  cubrir  en  ellas  superficies  mucho  ma- 
yores que  las  que  ocupan  en  la  actualidad.  Basta,  en  efecto,  obser- 
var que  suelen  constituir  elevadas  lomas  y  cerrillos  alineados  en  las 
divisorias  de  los  cursos  de  agua,  ó  extensas  terreras  limitadas  por 
altos  y  rápidos  taludes,  para  deducir  que  por  lo  menos  algunas  fajas 
y  manchones  que  hoy  aparecen  separadas  debieron  estar  unidas  en 
otro  tiempo,  y  que  la  denudación  ha  hecho  desaparecer  una  gran 
parte  de  los  mismos  depósitos  hasta  reducirlos  á  sus  actuales  lími- 
tes. Es  probable  que  el  díluvium  de  los  montes  de  Las  Ánimas  y  del 
Cristo  se  extendiera  hacia  el  norte  dentro  de  la  cuenca  del  Merdan- 
cho,  uniéndose  con  el  de  la  planicie  del  Campillo,  y  que  por  el  sur 
cubriera  también  una  gran  parte  del  campo  de  Gomara.  El  manto 
diluvial  de  La  Verguilla,  en  las  inmediaciones  de  la  capital,  debió 
prolongarse  asimismo  por  los  llanos  de  Santa  Bárbara  y  aun  en  la 
parte  oriental  de  la  dehesa  de  Valonsadero,  y  es  admisible  igualmente 
que  los  materiales  que  se  extienden  por  la  vertiente  derecha  de  la 
cuenca  inferior  del  Duero  formasen  una  faja  continua,  que  después 
han  dividido  en  otras  varías  y  en  isleos  distintos,  los  arroyos  y  ria- 
chdelos  que  en  ella  han  ido  abriendo  y  profundizando  sus  cauces. 

No  en  todas  las  localidades  mencionadas  ofrece  el  diluvium  la 
misma  estructura  y  composición:  el  predominio  de  unos  li  otros  de 
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los  elementos  que  le  constituyen,  su  disposición  en  distintas  zonas' 
sobrepuestas  ó  en  agrupación  confusa»  asi  como  también  el  tamaño 
variable  de  los  cantos  rodados,  establecen  algunas  diferencias  que  se 
observan  aún  á  lo  largo  de  una  misma  mancha;  diferencias  que  re* 
conocen  por  causa  ya  el  modo  como  se  han  formado  tales  depósitos, 
ya  también  las  acciones  mecánicas  que  posteriormente  han  sufrido, 
según  haré  notar. 

DBTAUBS. 

Manchones  w  la  bbgión  gknteal.-— En  los  montes  de  Cubo  de  la 
Solana,  Velacha  y  Valverde,  que  se  elevan  entre  Tardajos  y  Abna- 
zán  sobre  la  margen  derecha  del  Duero,  el  suelo  está  constituido  por 
grandes  cantos  rodados  de  arenisca,  cuyo  volumen  llega  alguna  vez 
á  6  ú  8  decímetros  cúbicos,  envueltos  en  una  tierra  arenosa  más  ó 
menos  cargada  de  arcilla,  que  contiene  también  numerosas  guijas 
de  cuarzo  y  de  cuarcita.  El  espesor  de  este  depósito  excede,  en  algu- 
nos sitios,  de  20  metros,  á  juzgar  por  la  profundidad  á  que  pene- 
tran los  vallejos  y  cañadas  que  lo  surcan.  Aunque  en  los  materiales 
que  le  componen  no  se  observan  señales  de  estratificación,  se  nota, 
sin  embargo,  que  en  general  los  cantos  rodados  son  más  numerosos 
y  de  mayores  dimensiones  en  las  zonas  superiores,  mientras  que  en 
las  inferiores  predomina  el  elemento  sabuloso. 

Más  á  poniente,  en  las  matas  de  Lubia  y  en  las  inmediaciones  de 
este  pueblo,  se  acentúa  notablemente  la  separación  de  aquellos  ma- 
teriales en  dos  zonas  distintas,  formada  la  inferior  por  una  pótenle 
masa  de  arcillas  de  color  rojo  intenso,  y  la  superior  por  un  gran 
manto  de  arena  y  guijas  de  cuarzo  que  se  adapta  á  todas  las  ondu- 
laciones de  la  superficie  y  que  adquiere  considerable  espesor  en  los 
vallejos  y  hondonadas.  Las  arcillas  son  generalmente  sabulosas;  con- 
tienen también  guijas  menudas,  especialmente  hacia  los  niveles  su- 
periores, y  asoman  únicamente  á  la  superficie  en  los  ribazos  y  cortes 
de  los  barrancos,  que  á  veces  descubren  en  ellas  alturas  de  15  á  20 
metros. 

Los  mismos  caracteres  que  en  Lubia,  con  muy  ligeras  variantes. 
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ofrece  ei  díluvium  en  la  comarca  pinariega  de  Tardeicuende,  Quin- 
tana-Redonda, Matamata  y  Osouiila,  y  en  los  montes  que  se  extien- 
den más  al  oeste,  al  otro  lado  del  río  Andaluz,  hasta  los  términos  de 
Lodares  y  de  Gormaz.  Constantemente  se  ven  en  la  superflcie  guijas 
de  cuarzo,  ya  cubriendo  por  si  solas  grandes  extensiones,  ya  con  más 
frecuencia  mezcladas  con  tierras  arenosas.  La  zona  inferior  ó  de  las 
arcillas  de  colores  rojos  y  amarillentos,  más  ó  menos  vivos,  adquiere 
un  considerable  desarrollo  en  los  términos  de  Osona,  Cascajosa  y  Oso- 
nilla,  donde  representa  una  altura  de  más  de  50  meíros  en  las  terre- 
ras y  ribazos  que  encauzan  por  la  vertiente  izquierda  al  mencionado 
arroyo  Andaluz;  observándose  á  veces  en  ellas  indicios  de  estratifica- 
ción, determinada  por  fajas  de  diversa  coherencia  y  distintamente 
cargadas  de  arena  silícea.  En  las  inmediaciones  de  Tajueco  se  en- 
cuentran algunos  bancos  de  arcillas  de  color  rojo  claro  y  bastante 
puras  que  se  utilizan  para  la  fabricación  de  alfarería  ordinaria. 

Los  depósitos  diluviales  forman  en  los  términos  de  Valdenebro, 
Valdeuarros,  Bayubas  y  Quintanas  de  Gormaz,  una  serie  de  lomas  y 
altozanos  que  se  escalonan  en  la  vertiente  del  Duero,  y  sobre  los  que 
arraigan  exuberantes  pinares.  Las  guijas  de  cuarzo  que  mezcladas 
con  la  arena  cubren  en  ellos,  casi  sin  interrupción,  la  superficie  del 
suelo,  son  más  pequeñas  que  en  la  parte  oriental  de  la  misma  faja, 
siendo  de  notar  la  uniformidad  de  tamaño  que  conservan  en  grandes 
espacios,  el  cual  varía  solamente  entre  el  de  una  nuez  y  el  de  una 
avellana.  Las  arcillas  de  la  zona  inferior  son  muy  sabulosas  y  con  fre- 
cuencia se  las  ve  reemplazadas  por  tierras  esencialmente  arenosas 
de  color  rojo  amarillento. 

En  ninguna  otra  localidad  de  la  provincia  muestra  el  diluvium  tan 
considerable  espesor  como  en  la  comarca  situada  al  nordeste  de 
Burgo  de  Osma,  entre  los  ríos  Ucero  y  Avión,  donde  constituye  por 
BÍ  solo  una  serie  de  montes  y  mesetas,  incultos  en  su  mayor  parte, 
poblados  á  trechos  de  enebrales  y  monte  bajo  y  dedicados  principal- 
mente á  terrenos  de  pasto.  No  baja  seguramente  de  80  metros  la 
altura  de  aquel  gran  depósito  de  arcillas  y  gravas,  en  el  que  las 
aguas  llovedizas  lian  abierto  enormes  barranqueras,  sin  llegar  á  des- 
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cubrir  las  rocas  más  anliguas  que  le  sirven  de  base.  Las  arenas  y 
cantos  rodados,  que  cubren  superficialmenle  las  cimas  y  verlienles 
de  todos  aquellos  montes,  abundan  más  y  son  de  mayor  tamaño  en 
las  hondonadas  del  suelo,  acumulándose  con  tal  abundancia  en  algU" 
nos  sitios,  que  hacen  muy  penoso  el  tránsito  por  ellos.  En  los  tér- 
minos de  Velasco  y  de  Barcebalejo  suelen  intercalarse  hacía  los  nive- 
les superiores  del  depósito  algunas  capas  discontinuas  de  couglome* 
rados,  compuestos  de  menudas  guijas  de  cuarzo  con  cimento  arci- 
lloso algo  calífero,  de  muy  poca  coherencia. 

Al  norte  de  Burgo  de  Osma  se  encuentran  al  descubierto,  en  los 
ribazos  de  ambas  márgenes  del  Ucero,  las  arcillas  diluviales  con  es- 
pesores de  2^)  á  25  metros  en  algunos  sitios:  son  allí  de  color  pardo 
rojizo  y  van  acompañadas  de  zonas  blanquecinas  de  tierras  mar* 


El  suelo  que  comprenden  el  termino  de  Berzosa  y  los  de  Valde* 
grullas,  Valdealbin,  Santervás,  etc.,  comarcanos  de  la  vertienle  de- 
recha del  mismo  río,  está  formado  casi  exclusivamente  por  arci- 
llas más  ó  menos  sabulosas,  cubiertas  á  trechos  por  manchas  discon- 
tinuas de  arenas  y  cantos  rodados:  enclavadas  entre  ellas  se  Ten 
asomar  en  las  orillas  del  arroyo  de  La  Sangrera,  cerca  del  mencio- 
nado Berzosa,  unas  masas  Ientiformes  de  margas,  cuya  coloración 
blanquecina  destaca  sobre  el  tono  rojizo  del  resto  del  terreno.  La 
falta  de  materiales  coherentes  en  toda  aquella  comarca  se  hace  no- 
tar en  el  aspecto  que  ofrece  la  generalidad  de  sus  pueblos,  especial- 
mente los  más  apartados  de  la  ribera  del  Duero  y  de  las  derivaciones 
de  la  sierra  de  Nafria,  cuyas  viviendas  están  en  su  mayor  parle  fa- 
bricadas con  entramados  de  madera  de  pino  y  enebro  rellenos  de 
adobes  ó  tapiales.  Ünicamente  en  casos  muy  raros  y  en  los  edíBcios 
de  cierta  importancia  se  emplea  la  piedra,  transportada  al  efecto  de 
parajes  lejanos. 

Al  norte  de  Alcubilla  de  Avellaneda,  marchando  en  dirección  á  La 
Hinojosa,  interrumpen  la  uniformidad  de  las  arcillas  diluviales  algu- 
nas capas  de  conglomerado,  formado  de  cantos  de  caliza  y  de  are- 
nisca con  cimento  calífero,  que  dan  á  aquel  depósito  la  estructura  de 
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cierlas  zouas  del  mioceno,  con  ias  que  pudiera  confundirse  á  no  en- 
contrarlas sobrepuestas  á  las  calizas  de  esla  úllinia  edad.  En  algu- 
nos sitios  falta  casi  por  completo  la  zona  superior  de  las  guijas  y 
ai'ena,  y  solamente  se  encuentran  cantos  sueltos  de  cuai'citas  y  are- 
nisca envueltos  en  la  masa  misma, de  las  arcillas,  que  también  son 
más  ó  menos  sabulosas. 

Igual  composición  que  en  La  Alcubilla  ofrece  el  terreno  diluvial 
al  sur  del  páramo  de  Calatañazor,  en  los  términos  de  La  Kevilla,  Na- 
fria  la  Llana  y  Fuentclaldea:  tierras  de  color  rojo  intenso  aparecen  al 
descubierto  en  los  alrededores  de  este  último  pueblo,  donde  forman 
grandes  ribazos  en  las  márgenes  del  arroyo  que  baja  de  Nódalo,  vién- 
dose entre  ellas  un  asomo  exiguo  de  caliza  cenomanense  que  el  mis- 
mo arroyo  atraviesa  por  un  angosto  barranco.  Los  conglomerados 
abundan  menos  que  en  Alcubilla;  son,  además,  menos  coherentes, 
y  casi  siempre  se  les  encuentra  muy  descompuestos  en  la  superficie. 

Mancha  dbl  montb  Maltoso. — ^La  loma  que  constituyen  los  mon- 
tes Valhondo,  Maltoso  y  de  Los  Rábanos,  entre  este  pueblo  y  la  capi- 
tal, se  baila  también  cubierta,  en  casi  toda  su  extensión,  por  un 
manto  superficial  de  grava  y  arena  de  muy  variable  espesor,  bajo  el 
que  asoman  potentes  masas  de  arcilla  en  las  vertientes  al  Golmayo. 
Este  manchón  diluvial  alcanza  sobre  la  orilla  del  Duero  una  altura 
de  80  metros,  no  excediendo  de  40  su  espesor  total,  á  contar  desde 
las  escarpas  cenomanenses  que  forman  la  margen  derecha  del  río, 
sobre  las  cuales  descansa  en  todo  el  lado  oriental. 

Faja  dil  la  capital.  —  En  varios  sitios  de  las  inmediaciones  de 
Soria,  y  especialmente  en  la  cuesta  del  Mirón,  se  encuentran  tam- 
bién masas  de  arcilla  roja  sabulosa,  que  envuelven  cantos  rodados  de 
arenisca,  y  que  por  lo  regular  están  removidas  á  causa  de  las  exca- 
vaciones ejecutadas,  ya  para  la  cimentación  de  las  edificaciones  he- 
chas en  aquella  parte  de  la  ciudad,  ya  también  para  extraer  tierras 
c^n  destino  á  la  fabricación  de  adobes.  Depósitos  incoherentes  de  na- 
turaleza análoga,  pero  de  muy  variable  espesor,  forman  el  subsuelo 
de  la  dehesa  que  sirve  de  paseo  público,  y  las  lomas  próximas  á  la 
misma  en  la  divisoria  de  aguas  al  Duero  y  al  Golmayo. 
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El  diiuyium  de  los  llanos  de  La  Verguilla  está  formado  lambiéa 
por  una  zona  de  arcillas  de  unos  10  á  12  metros  de  altorai  sobre- 
puesta á  materiales  vealdenses,  encima  de  la  cual  se  extiende  otra, 
poco  menos  potente,  de  arenas  gruesas,  que  en  sus  niveles  superiores 
contiene  gran  cantidad  de  guijas  de  cuarzo  y  de  cuarcita.  Casi  todo 
el  caudal  de  aguas  que  abastece  las  fuentes  públicas  de  la  ciudad  de 
Soria,  tiene  su  nacimiento  en  esta  zona  sabulosa,  donde  ha  sido 
alumbrado  por  excavaciones  á  cielo  abierto  que  profundizan  hasta 
cerca  de  las  arcillas. 

Frente  á  la  aldea  de  Carrejo  se  eleva,  sobre  la  izquierda  del  Due- 
ro, el  cerro  de  La  Dehesilla,  constituido  principalmente  por  un  gran 
depósito  de  cantos  rodados  y  arenas,  con  una  altura  total  de  más 
de  40  metros.  Junto  ¿  la  orilla  del  río,  dichos  cautos  aparecen  amon- 
tonados confusamente,  y  son  en  general  de  gran  tamaño,  viéndose 
algunos  de  un  cuarto  de  metro  cúbico.  A  cierta  distancia  del  río  ysd 
haciéndose  más  pequeños;  se  mezclan  con  arenas  y  guijas  menudas, 
y  forman  una  zona  de  gran  espesor,  bajo  la  cual  asoman  alguna  vez 
arcillas  sabulosas. 

Faja  del  monte  de  Las  Ánimas.  —  Más  importante  y  de  mayor 
extensión  que  el  del  cerro  de  La  Dehesilla  es  el  depósito  diluvial  de 
cantos  rodados  acumulado  en  los  montes  de  Las  Animas  y  del  Cris- 
to, entre  Soria  y  Velilla,  el  cual  representa  una  altura  de  cerca  de  60 
metros,  comprendida  entre  cotas  de  50  y  110  sobre  el  curso  ordi- 
nario del  Duero.  Dichos  materiales  son,  además,  más  voluminosos, 
uo  siendo  raro  encontrar  en  este  sitio  bloques  de  arenisca  de  cerca 
de  un  metro  cúbico,  con  los  que  pueden  labrarse  buenos  sillares  para 
la  construcción,  y  del  mismo  yacimiento  procede  también  toda  la  pie- 
dra empleada  en  el  adoquinado  de  las  calles  principales  de  la  capital 
A  levante  del  monte  del  Cristo,  en  dirección  á  Fuensaúco,  va  disminu- 
yendo gradualmente  el  tamaño  de  los  elementos  que  componen  este 
depósito,  el  cual  queda  reducido  á  una  extensa  terrera  de  arenas  y 
gravas  menudas  en  los  montes  que  se  alinean  bajo  la  vertiente  meri- 
dional del  cerro  Tinoso. 

Desde  el  (érmino  de  Fuensaúco  hasta  la  sierra  de  La  Pica  forma 
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la  eooünuacióD  de  esla  faja  diluvial  una  serie  de  lomas  y  colinas  de 
arcilla  rojiza  con  intercalación  de  algunos  lechos  arenosos»  que  dan 
al  coDJunlo,  en  algunos  silios,  una  apariencia  estratiforme.  Envuel- 
tos en  las  tierras  más  superficiales  se  encuentran,  además,  numero- 
sos cantos  de  arenisca  y  caliza;  estos  últimos  procedentes  de  la  des- 
agregación de  los  conglomerados  parisienses,  que  asoman  á  trechos 
entre  el  diluvium. 

Cerca  de  la  sierra  de  La  Pica  aparece  en  la  misma  faja,  sobre  las 
arcillas  rojas  sabulosas,  otro  gran  manchón,  de  más  de  10  metros 
de  espesor  en  algunos  parajes,  de  arenas  gruesas  y  cantos  rodados, 
que  forma  toda  la  extensión  del  monte  de  Peroniel. 

Maugha  dbl  Campillo  y  Almabza. — La  llanada  del  Campillo  está 
cubierta,  en  su  mayor  parte,  por  un  manto  de  tierra  vegetal  de  es- 
pesor variable,  que  oculta,  casi  por  completo,  el  diluvium  del  sub- 
suelo. En  La  Rubia  y  Ausejillo  se  ve,  sin  embargo,  en  la  superficie 
UD  depósito  de  cantos  de  arenisca  muy  voluminosos,  que  los  desmon- 
tes de  la  carretera  de  Calahorra  cortan  en  una  altura  de  más  de  4 
metros.  Gran  parte  de  la  cima  y  de  las  laderas  septentrionales  del 
cerro  de  Numancia  están  formadas  también  por  cauíízales  de  la  mis- 
ma naturaleza,  sobrepuestos  á  una  zona  de  tierras  arcillosas  pardo- 
amarillentas,  entre  las  que  se  intercalan,  al  nordeste  de  Garray,  al- 
gunos bancos  discontinuos  de  conglomerados  cuyos  elementos  son 
de  arenisca  y  de  caliza  obscura. 

Los  ribazos  que  limitan  esta  llanada  sobre  la  margen  del  Tera, 
descubren  lodo  el  espesor  del  terreno  diluvial  que  los  forma,  repre- 
sentado por  una  zona  arcillo-sabulosa  de  más  de  25  metros  de  altu- 
ra y  de  aspecto  uniforme,  en  la  que  se  hallan  envueltos  cantos  de 
arenisca  y  de  cuarcita,  mucho  más  numerosos  hacia  la  parte  supe- 
rior, donde  se  les  ve  con  frecuencia  dispuestos  en  tongadas  ó  hiladas 
horizontales,  que  simulan  vagamente  una  estratificación  confusa^ 

En  la  parte  oriental  de  esta  misma  mancha,  en  el  término  de  Re- 
nieblas, disminuye  visiblemente  él  espesor  del  depósito  diluvial,  que 
alli  aparece  constituido  por  una  zona  de  arcillas  rojas  infrapuésla  á 
otra  sabulosa  de  menor  espesor,  cuya  presencia  acusan  desde  lejos 
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las  terreras  á  que  da  origen  en  algunos  sillos  de  la  margen  derecha 
del  Moñigón. 

Los  llanos  de  Chavaler,  inmediatos  al  pueblo  de  esté  nombre,  for- 
man parte  del  diluvium  del  Campillo,  y  su  suelo  inculto,  desnudo 
de  vegetación  y  frecuentemente  encharcado  por  aguas  llovedizas, 
está  cubierto  por  un  aluvión  de  guijos  de  cuarzo  blanco,  procedea- 
tes,  sin  duda,  de  las  püdingas  vealdenses  que  asoman  en  los  valles 
inmediatos  del  Tera  y  de  Valdeavellano. 

En  los  alrededores  de  Almarza  forma  también  el  diluvium  e!  sub- 
suelo de  casi  todas  las  tierras  de  pan  llevar,  y  tiene  la  misma  compo- 
sición que  el  de  la  planicie  del  Campillo:  alcanza,  sin  embargo,  me- 
nos espesor,  excepto  en  las  inmediaciones  del  puente  de  Zarranzano, 
donde  las  arenas  y  cantos  rodados  se  ven  al  descubierto,  hasta  una 
considerable  altura,  sobre  las  márgenes  del  torrente  de  San  Gregorio. 

IsLBOs  DE  LA  siiBKA  DBL  Madbro. — De  arcíllas  y  guijas  de  cuarzo, 
estas  últimas  esparcidas  en  la  superficie  del  suelo  ó  dispuestas  en  le- 
chos horizontales  hacia  los  niveles  superiores  del  terreno,  se  compo- 
nen los  depósitos  que  se  encuentran  en  la  vertiente  oriental  del  puer- 
to del  Madero  junto  al  pueblo  de  Matalebreras,  sobre  los  qae  está 
asentada  la  carretera  de  Navarra  en  una  longitud  de  2  quilómetros. 
Las  aguas  llovedizas  han  abierto  en  ellos  hondos  surcos  y  arroyadas 
que  descubren  su  estructura  interior,  en  la  cual  se  observan  distin- 
tas zonas  más  ó  menos  claramente  diferenciadas  por  ligeras  variacio- 
nes de  color  y  composición. 

Otra  mancha  exigua  de  la  misma  edad  y  de  igual  naturaleza  mi- 
neralógica se  encuentra  más  al  norte  en  las  inmediaciones  de  Castil- 
ruiz  y  Fuentestrum,  junto  á  las  lomas  y  alturas  que  limitan  por 
aquel  rumbo  la  explanada  de  Matalebreras;  lo  cual  demuestra  que  la 
formación  diluvial  debió  alcanzar  primitivamente  en  las  faldas  orien* 
4ales  de  la  sierra  del  Madero  mayor  extensión  que  la  que  en  la  ac- 
iualidad  ocupa. 

Manchí  db  Vozvbdiano. — ^El  suelo  que  forma  la  parte  meridional 
del  término  de  Vozmediano  y  los  llanos  inmediatos  de  San  Martin  de 
Moncayo,  está  constituido  también  por  un  depósito  de  tierras  areno- 
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sas  con  hiladas  intercaladas  de  arcilla  roja,  cubierto  por  un  manto 
grueso  de  grava  y  cantos  rodados,  entre  ios  cuales  se  encuentran  al- 
gunos trozos  de  hierro  olígisto,  procedentes  sin  duda  de  vetas  y  filo- 
nes de  este  mineral  que  arman  en  las  capas  silurianas  de  la  vertien- 
te aragonesa  de  aquella  cordillera.  Su  espesor  visible  no  baja  de  20 
metros,  y  aun  es  probable  que  exceda  bastante  de  esta  cifra  en  al- 
gunos parajes. 

Manchón  entre  los  ríos  Manueles  t  Tobambil. — El  terreno  dilu« 
vial  de  los  llanos  de  Noviercas,  Borobia,  Ciria,  Jaray,  etc.,  viene  á 
ser  una  reproducción  del  que  se  encuentra  en  las  comarcas  de  la 
parle  oriental  de  la  provincia  y  en  la  base  del  Moncayo.  Una  capa 
gruesa  de  arena  y  guijas,  sobrepuesta  á  un  depósito  mucho  más  po- 
tente de  arcillas  sabulosas,  se  extiende  por  casi  todo  el  suelo  de  aque- 
lla dilatada  planicie,  en  que  tan  sólo  asoman  de  trecho  en  trecho  al- 
gunos montículos  de  calizas  liásicas.  Los  cantos  que  forman  parte  de 
este  diluvium  deben  proceder,  á  juzgar  por  sus  caracteres,  ya  de  las 
areniscas  triásicas  y  silurianas  de  las  inmediatas  sierras  de  Moncayo 
y  de  Toranzo,  ya  también  de  las  vealdenses  de  la  cordillera  del  Ma- 
dero, pues  algunos  conservan  todavía  las  huellas  de  los  cubos  de 
pirita  que  tan  frecuentes  son  en  las  rocas  de  esa  última  formación. 

Cerca  de  Borobia,  el  barranco  de  San  Roque,  que  desciende  del 
monte  de  Toranzo,  descubre  en  una  gran  altura  las  tierras  sabulo- 
sas de  la  zona  inferior  del  sistema,  las  cuales  aparecen  allí  fuerte- 
mente apelmazadas  y  cortadas  en  ribazos  casi  verticales  de  mucha 
elevación. 

La  villa  de  Noviercas  está  edificada,  á  la  derecha  del  río  Torambil, 
sobre,  un  cerrejón  constituido  principalmente  por  una  serie  de  ca- 
pas de  arcilla,  bastante  bien  definidas,  alternativamente  rojas  y 
anaranjadas,  que  suman  en  total  un  espesor  de  más  de  20  metros, 
y  análoga  disposición  ofrecen  los  materiales  de  esta  misma  mancha 
en  el  cerro  de  La  Utrera,  situado  enfrente  al  otro  lado  del  rio. 

Jjas  famosas  pedas  de  Toranzo,  que  se  alzan  sobre  las  capas  silu- 
rianas del  monte  de  esta  misma  denominación,  próximamente  hacia 
el  tercio  de  la  altura  de  su  vertiente  occidental,  están  formadas  por 
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ana  ag^lomeracióo  de  cantos  redondos  de  cuarcitas  y  areniscas,  de 
tamaño  variable,  pero  que  nunca  excede  de  2  decímetros  cúbicos, 
unidos  por  un  cimento  ferruginoso  y  de  gran  consistencia.  Ocupan 
una  superficie  de  tres  bectáreas  próximamente»  con  una  altura  de 
30  metros,  y  presentan  en  ciertos  sitios  una  estratificación  confusa 
en  bancos  muy  gruesos,  inclinados  ligeramente  en  el  sentido  de  la 
ladera  sobre  que  descansan.  Este  gran  conjunto,  cortado  irr^^ular- 
mente  en  todo  su  contorno  por  escarpas  yerticales  y  corroído  por 
los  agentes  atmosféricos»  que  en  unos  puntos  ban  abierto  grandes 
buceos  y  en  otros  ban  modelado  extrañas  y  capricbosas  figuras, 
ofrece  basta  en  sus  menores  detalles,  cuando  se  le  observa  á  cierta, 
distancia,  el  aspecto  de  una  fortaleza  arruinada  que  resalta  vistosa- 
mente entre  el  boscaje  que  la  rodea. 

En  mi  concepto,  es  indudable  que  ios  conglomerados  de  las  peñas 
de  Toranzo  son  un  depósito  diluvial,  dada  la  semejanza  qúetiedesu 
composición  con  los  que  menciona  D.  Casiano  de  Prado  (^>,  y  yo  he 
tenido  frecuentes  ocasipnes  de  examinar  en  las  comarcas  silurianas 
de  la  Nava  de  Jadraque,  Robledarcas,  Almiruete,  etc.,  en  la  provin- 
cia de  Guadalajara,  donde  tales  conglomerados  se  encuentran  con 
abundancia  acompañando  á  ios  materiales  sueltos  del  diiuvium.  Pero, 
si  no  cabe  duda  respecto  á  su  edad,  es  en  cambio  difícil  darse  cuenta 
de  cómo  ban  podido  formarse  esas  masas  coherentes  en  el  paraje  que 
^  ocupan,  á  una  altura  de  50  ó  60  metros  por  encima  de  los  depósitos 
diluviales  de  las  llanuras  inmediatas  á  la  base  de  la  cordillera.  Si  se 
tiene  en  cuenta  que  los  elementos  que  componen  los  repetidos  con- 
glomerados proceden  del  mismo  terreno  silnriano  sobre  que  descan- 
san, y  se  observa  además  la  disposición  inclinada  que  tienen  sus 
bancos,  pudiera  explicarse  la  formación  de  los  mismos  suponiendo 
que  los  derrubios  de  las  cumbres  de  Toranzo  produjeron  grandes  to- 
rronteros acumulados  en  su  falda,  los  cuales  llegaron  á  adquirir 
coherencia  por  la  intervención  de  manantiales  ferruginosos  que  su- 
ministraron al  efecto  la  materia  aglutinante;  pero  aun  asi,  no  es  fa- 
cí)    Deseripeión  fisiea  y  geológica  dé  la  protnncúi  de  Madrid,  pág.  473. 
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cil  comprender  cómo  los  canlos  que  ios  constiluyeii  llegaron  en  tan 
corto  trayecto  á  tomar  forma  redonda,  á  menos  de  no  admitir  que 
las  cumbres  de  la  mencionada  sierra  alcanzaban  en  otro  tiempo  una 
altitud  mayor  de  la  que  actualmente  tienen. 

Mancha  db  Villasbca. — El  pueblo  de  Villaseca  de  Arciel  está  situa- 
do en  un  gran  llano  cubierto  de  grava  y  cantos  sueltos,  cuarzosos  en 
su  mayor  parte,  bajo  loa  cuales  asoman,  en  distintos  sitios  del  tér- 
mino, las  arenas  y  arcillas  de  la  zona  inferior  del  terreno  diluvial,  no 
siendo  posible  apreciar  el  espesor  y  la  estructura  del  mismo  por  la 
uniformidad  de  la  superficie  del  suelo,  cuya  falta  de  pendiente  da  lu- 
gar á  que,  con  frecuencia,  se  encharquen  en  algunos  sitios  las  aguas 
llovedizas. 

Isleos  db  Dbza  t  Cihübu. — ^En  la  vertiente  occidental  de  los  mon- 
tes de  Deza,  hacia  los  linderos  con  el  término  de  Cihuela,  ocultan  á 
los  sedimentos  terciarios  grandes  terreras  de  arcillas  rojo-amarillen- 
tas, entre  las  cuales  asoman  á  distintos  niveles  algunos  bancos  hori- 
zontales de  conglomerados,  compuestos  de  elementos  de  caliza  y  are- 
nisca con  cimento  margoso.  Esta  estructura  de  los  depósitos  dilu- 
viales en  aquel  paraje  les  asemeja  mucho  á  las  zonas  inferiores  del 
sistema  mioceno,  de  la  que,  sin  embargo,  se  distinguen  fácilmente, 
tanto  por  su  marcada  discordancia  con  las  capas  de  esta  edad,  que 
en  aquella  parte  de  la  provincia  se  encuentran  muy  dislocadas,  como 
por  encontrárseles  sobrepuestos  indistintamente  á  los  conglomera- 
dos, á  las  margas  y  á  las  calizas  del  mismo  sistema. 

Otros  dbpósitos  menos  imfortantbs.— Finalmente,  en  los  montes  de 
JBliecos  y  en  los  llanos  de  Viana,  así  como  también  en  el  término  de 
Aleonaba  y  en  otras  localidades  del  campo  de  Gomara»  se  encuentran 
esparcidos  con  gran  profusión  cantos  de  cuarzo,  cuyo  tamaño  casi 
nunca  excede  del  de  un  huevo  de  gallina,  y  que,  ya  por  si  solos,  ya 
acompañados  de  gravas  menudas,  llegan  á  formar  manchitas  ó  ro- 
dales, á  veces  de  tres  ó  cuatro  decímetros  de  espesor.  La  falta,  en 
esos  parajes,  de  rocas  á  cuya  desagregación  pudiera  atribuirse  el 
origen  de  los  cantos  y  gravas  referidas,  hace  suponer  que  proceden 
de  largas  distancias  y  que,  por  lo  tanto,  son  restos  de  depósitos  dilu- 
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viales,  euyos  elementos  más  tenues  y  ligeros  han  desaparecido  arras- 
trados por  las  agaas. 

Á  esta  misma  causa  debe  atribuirse  también  la  abundancia  de 
guijas  y  cantos  rodados  que  se  observa  en  la  supérGcie  de  casi  todos 
los  otros  manchones  del  mismo  sistema.  Es  indudable  que  estos  ma- 
teriales debieron  depositarse  juntamente  con  las  arenas  y  arciUas, 
como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  inmediatamente  por  bajo  de 
ellos  se  encuentren  siempre  mezclados  unos  y  otros  elementos;  pero 
las  aguas  atmosféricas  efectuaron  posteriormente  una  especie  de  la- 
vado, por  efecto  del  cual  quedaron  solamente  en  la  superficie  los  más 
voluminosos  y  de  transporte  más  diíicil. 

Sí  se  observa  la  repartición  que  guardan  los  depósitos  diluviales 
en  la  cuenca  del  Duero,  no  podrá  menos  de  reconocerse  que  las  co- 
rrientes á  que  deben  su  formación,  originadas  en  lák  cordilleras  sep- 
tentrionalesy  siguieron  en  su  marcha  la  dirección  actual  de  ese  rio  y 
de  los  afluentes  al  mismo  hasta  su  salida  á  las  comarcas  centrales, 
donde  se  desbordaron  en  una  vasta  superficie  sobre  los  terrenos  ter- 
ciarios ya  en  parle  derrubiados.  La  fuerza  de  transporte  de  estas  co- 
rrientes, sumamente  enérgica  al  precipitarse  por  las  angosturas  de 
las  sierras,  como  lo  atestiguan  los  enormes  cantizales  acumulados 
en  el  monte  de  Las  Ánimas  y  en  La  Déhesrlla  de  Garray,  debió'de- 
crecer  notablemente  al  esparcirse  en  los  parajes  más  abiertos,  á  don- 
de sólo  llegaron  los  materiales  más  tenues.  La  acción  diluvial  debió 
manifestarse  igualmente  á  lo  largo  del  curso  del  Ucero,  cuyas  aguas 
contribuyeron  indudablemente  á  la  formación  de  los  depósitos  de  1» 
misma  edad  en  la  parte  occidental  de  la  provincia,  según  se  infiere 
por  el  grau  tamaño  que  muestran  los  cantos  rodados  en  algunos  pa- 
rajes inmediatos  á  su  vaguada. 

La  estructura  que  casi  constantemente  ofrecen  los  repetidos  de- 
pósitos, formados  por  dos  zonas  sobrepuestas,  la  inferior  esencial- 
mente arcillo-sabulosa,  y  la  superior,  menos  potente  en  general, 
constituida  principalmente  por  grava  y  cantos  rodados,  indica  que 
la  intensidad  de  las  mencionadas  corrientes  no  fué  la  misma  duran- 
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te  lodo  el  período  diluvial,  sino  que  al  final  de  ésle  sufríd  cierlo  re- 
crudecimiento, favoreciendo  el  arrastre  de  elementos  gruesos  hasta 
los  sitios  donde  en  un  principio  sólo  llegaron  arenas  y  limos  arci- 
llosos. 

Iguales  consideraciones  sugiere  el  examen  de  los  manchones  que 
se  encuentran  en  las  comarcas  orientales,  cuya  composición  es,  en 
general,  análoga  á  los  de  la  cuenca  del  Duero.  Á  juzgar  por  los  carac- 
teres de  los  cantos  que  entran  en  la  composición  de  estos  depósilos, 
la¿  cumbres  de  Moncayo  y  las  sierras  de  Tablado,  Toranzo  y  del  iMa- 
dero  debieron  ser  en  esta  parte  de  la  provincia  los  puntos  de  partida 
de  las  corrientes  que  los  originaron. 


SISTEMA  ALUVIAL. 


Dada  la  exigua  extensión  (102  qoilómelros  cuadrados)  que  la  for- 
mación aluTlal  ocupa  en  nneslra  provincia,  y,  sobre  lodo,  ia  natu* 
raiexa  de  sus  depósílos,  no  merece  que  al  tratar  de  ella  separe  las 
consideraciones  generales  de  las  de  detalle,  como  he  hecho  al  des- 
cribir los  representantes  de  los  demás  sistemas  geológicos;  pero  en 
cambio  me  parece  conveniente  hablar  aparte  de  los  aluviones,  tobas 
y  turbales. 

Aluvionis. — ^La  escasa  superficie  que  los  aluviones  cubren  en  el 
territorio  soriano,  se  explica  fácilmente  observando  que  la  mayor 
parte  de  los  ríos  que  lo  surcan  corren  encauzados  á  profundidades 
grandes,  y  que,  á  excepción  del  Duero  y  un  corto  número  de  sus 
afluentes,  tienen  en  él  un  curso  breve  y  en  lechos  de  gran  pendiente; 
circunstancias  todas  que  no  son  favorables  para  la  formación  de  se- 
mejantes depósitos. 

Sea  que  al  principio  del  actual  periodo  geológico  las  corrientes 
superficiales  fueran  más  caudalosas  que  hoy,  ó  que  en  el  trans- 
curso del  tiempo  hayan  profundixado  lentamente  sus  cauces,  es  lo 
cierto  que  los  primeros  aluviones  alcanxaron  una  altura  á  la  que  no 
llegan  los  arrastres  posteriores  de  los  ríos  aun  en  sus  más  violentas 
avenidas:  de  aqui  la  distinción  que  se  hace  en  aluviones  antiguos  y 
modernos,  cuya  separación  no  siempre  es  fácil  establecer,  tanto 
más  cuanto  que  los  segundos  se  forman  en  su  mayor  parte  á  expen- 
sas de  los  primeros. 

Unos  y  otros  se  encuentran  en  la  provincia,  y  salvo  algunas  dife- 
rencias en  el  tamaño  de  sus  elementos,  tienen  una  composición  aná- 
loga, constituida  por  tierras,  arenas  y  cantos  rodados;  materiales  que 
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generalmeaie  se  han  acumulado  en  desorden  y  sin  apariencia  de  es- 
Irallficación,  indicando  que  su  depósito  se  verificó  en  el  seno  de 
aguas  agitadas  y  de  gran  corriente.  Los  cantos  rodados  son  de  ordi- 
nario menos  voluminosos  que  los  de  origen  diluvial  y,  como  éstos» 
proceden  de  las  areniscas  infracretáccas»  siendo  sumamente  escasos 
los  de  naturaleza  caliza. 

Un  gran  manto  de  aluviones  antiguos  cubre  en  totalidad  la  llana* 
da  que  circunscriben  los  pueblos  de  Vilviestre  de  los  Nabos,  Derro- 
ftadasy  Langosto  é  Hinojosa,  áVavés  de  la  cual  corre  el  Duero,  su- 
perficialmente en  unos  sitios  y  en  otros  más  profundo,  entre  ribazos 
de  3  y  4  metros  de  elevación. 

Desde  los  contrafuertes  orientales  de  la  sierra  Carcaña  basta  los 
ríos  Tera  y  Duero  á  que  sirven  de  divisoria  en  cierto  trayecto,  me* 
dia  un  espacio  de  terreno  llano  ó  ligeramente  ondulado,  cuyo  suelo 
es  un  depósito  antiguo  de  grava  y  tierras  arenosas  que  alcanza  una 
altura  de  4  á  5  metros  sobre  el  nivel  ordinario  de  dichos  ríos. 

Los  torrentes  Razón  y  Razoncillo,  al  desembocar  en  el  valle  de 
Valdeavellano,  han  depositado  y  siguen  depositando  todavía  en  sus 
avenidas,  aunque  en  un  área  más  limitada,  una  gran  cantidad  de 
guijas  y  cantos  rodados  que  cubren  la  parte  más  occidental  del  mis- 
mo valle. 

El  torrente  Revinuesa  ha  amontonado,  en  la  dirección  de  su  cauce, 
montones  enormes  de  cantos  rodados,  algunos  de  un  tamaño  consi- 
derable, y  en  sus  frecuentes  desbordamientos  esparce  una  gran  can- 
tidad de  grava  y  arena  á  lo  largo  de  la  garganta  de  Santa  Inés. 

En  la  confluencia  del  Duero  y  del  Merdancho,  bajo  las  laderas  me- 
ridionales del  cerro  de  Numancia,  los  arrastres  de  uno  y  otro  for- 
maron un  depósito  de  aluvión  antiguo,  cuyo  suelo  está  actualmente 
cultivado  casi  en  su  totalidad. 

Entre  Velacha  y  Almazán,  el  Duero  ha  acumulado  en  sus  orillas 
una  doble  zona  de  aluviones  de  bastante  espesor,  que  constituyen  el 
subsuelo  de  los  sotos  de  Baniel  y  de  la  dehesa  de  La  Requijada,  cu- 
biertos de  una  lozana  vegetación;  y  como  en  las  avenidas  las  aguas  han 
socavado  por  varios  sitios  próximos  á  las  márgenes  esos  depósitos 
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incofaereoles  y  abierlo  en  ellos  algunos  canales  de  más  ó  menos  an^ 
chura,  han  resultado  isletas  de  pequeña  extensión. 

Poco  antes  de  llegar  á  Almazán,  dentro  ya  del  término  de  esta  vi- 
lla, el  mismo  río  corre  por  un  cauce  hastante  abierto,  especialmente 
en  su  margen  izquierda,  habiendo  depositado  en  una  anchura  consi- 
derable grandes  cantidades  de  arena  y  cascajo. 

Los  llanos  que  se  extienden  á  uno  y  otro  lado  de  aquél,  en  las  in- 
mediaciones de  La  Olmeda,  Aguilera,  Olmillos  y  San  Esteban  dé  Cror- 
maz,  asi  como  también  toda  la  explanada  de  La  Rasa,  están  formadas 
por  aluviones  antiguos  cuyo  espesor  visible,  en  algunos  ribazos  de  las 
orillas,  no  baja  de  5  metros. 

El  Ri  tuerto  desde  su  origen,  en  el  pueblo  de  Valdegeda,  hasta  mis 
abajo  de  Tajahuerce,  corre  sobre  un  depósito  superficial  de  tierras 
arcillosas  y  cantos  rodados  de  pequeño  tamaño  qué  sus  mismos  arras- 
tres han  formado  á  expensas  de  las  rocas  vealdepses,  que  constituyen 
las  inmediatas  sierras  del  Madero  y  del  Almuerzo. 

Bajo  la  vertiente  oriental  del  puerto  del  Madero  se  extiende  un  sue- 
lo llano  rodeado  de  montes  en  casi  lodo  su  contorno,  comprendido 
en  la  cuenca  del  río  Aúamaza;  el  cual  espacio  está  cubierto  de  tie- 
rras arenosas  y  cantos  rodados  que  allí  han  ido  acumulando,  en  iiu 
largo  espacio  de  tiempo,  los  arrastres  de  la  torrentera  de  Matalebre- 
ras  y  los  barrancos  de  Trébago  y  Fuentestrún.  Este  depósito  ocopa 
una  extensión  de  más  de  13  quilómetros  cuadrados,  y  su  espesor,  á 
juzgar  por  el  que  han  alcanzado  los  pozos  abiertos  en  el  citado  Ma^ 
talebreras,  pasa  en  algunos  sitios  de  4  metros. 

Los  torrentes  que  de  la  altura  de  Moncayo  descienden  al  valle  de 
Araviana,  entre  La  Cueva  y  Beralón,  han  ido  amontonando  en  alga* 
nos  sitios  al  pie  de  la  montaña  grandes  cantidades  de  cantos  rodados 
de  arenisca,  juntamente  con  derrubios  de  pizarras  rojas  arcillosas,  ó 
sea  de  los  materiales  que  componen  la  vertiente  occidental  de  aquel 
ingente  macizo.  El  río  Torambil,  que  recoge  los  derrames  de  esa  yer«> 
tiente,  ha  formado  también  en  el  mismo  valle  un  manto  de  aluviones 
antiguos  cuyo  espesor  y  anchura  crece  hacia  la  parte  septentrional, 
donde  cubre  los  llanos  inmediatos  al  estrecho  de  Araviana.  Constita'^ 
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yen  este  depósilo{[ravas  y  tierras  arenosas  que  en  ciertos  parajes  de 
las  orillas  del  río  acusan  alturas  de  2  á  5  metros,  mostrando,  á  con- 
secuencia de  variaciones  en  el  tamaño  de  sus  elementos,  una  disposi- 
ción en  zonas  discontinuas. 

En  la  actualidad  las  avenidas  del  Duero  arrastran  siempre  caIUi-^ 
dades  considerables  de  arenas  y  guijas  menudas  que  se  depositan  eu 
los  ensanches  de  sus  márgenes,  causando,  á  veces,  no  pocos  perjui- 
cios á  los  cultivos  de  los  terrenos  ribereños.  Grandes  manchas  de  es^ 
los  derrubios  se  ven  esparcidas  á  lo  largo  de  su  curso,  en  las  inmor 
diaciones  de  Miranda,  Rabanera  y  Cubo  de  la  Solana;  en  la  desembo^ 
cadara  del  Rituerto,  junto  al  puente  de  Andaluz;  en  el  paso  de  la 
barca  de  Inés,  y  en  otras  muchas  localidades. 

Los  ríos  de  la  región  montañosa  del  nordeste  están  sometidos  tam-. 
bien  á  frecuentes  desbordamientos  que,  aun  cuando  pasajeros  en  su 
mayor  parte,  son  temibles  por  la  rapidez  cou  que  acaecen.  Basta  por 
lo  regular  un  aguacero  repentino  ó  una  tormenta  de  corta  duración 
para  que  los  barrancos  que  á  ellos  afluyen  les  viertan  masas  torren- 
ciales de  agua,  tierras  y  piedras,  originando  viólenlas  avenidas,  co- 
nocidas en  el  país  con  el  nombre  de  yasas,  cuya  fuerza  de  transporte 
se  hace  notar  por  los  grandes  trozos  de  roca  que  se  encuentran  fre- 
cuentemente, á  gran  distancia  del  sitio  de  su  procedencia,  y  por  las 
enormes  cantidades  de  arenas  y  cascajo  que  los  ríos  Albania,  Linares 
y  Cidacos  depositan  en  su  salida  á  la  provincia  de  Logroño,  donde 
empiezan  á  correr  ya  más  abiertos  y  por  suelo  menos  pendiente. 


Tobas. — Casi  todas  las  aguas  que  nacen  de  rocas  calizas  arras- 
tran en  disolución  mayor  ó  menor  cantidad  de  carbonato  dé  cal,  to- 
mada de  las  mismas  durante  su  circulación  subterránea,  y  que 
abandonan  al  salir  á  la  superficie,  produciendo  unas  veces  grandes 
masas  de  toba  acumuladas  en  los  alrededores  (|el  punto  de  emergen- 
cia, y  otras  depósitos  estratiformes  de  igual  naturaleza  á  lo  largo  de 
los  cauces  en  que  corren. 

En  la  provincia  de  Soria,  donde  los  manantiales  de  alguna  impor- 
tancia tienen  su  área  de  alimentación  en  calizas  liásicas  y  bayocen- 
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ses  Ó  eo  las  superiores  del  Irías,  soq  muchos  los  sitios  eu  que  se 
encueulrau  lobas,  á  veces  con  un  desarrollo  excepcional. 

El  pueblo  de  Fuenletoba  debe  su  nombre  á  grandes  moles  de  esla 
naturaleza  que  aparecen  en  sus  inmediaciones,  y  cuyo  origen  está 
indudablemente  relacionado  con  el  manantial  que  brota  en  las  cali- 
las cenomanenses  de  la  base  del  pico  de  Frentes.  La  toba  ocupa  un 
espacio  de  más  de  tres  hectáreas  y  se  eleva  en  algunos  sitios  á  cerca 
de  40  metros  sobre  el  nacimiento  actual  de  las  aguas;  lo  cual  significa 
que  éstas  debieron  salir  antes  por  alguna  délas  aberturas  que  se  ven 
más  altas  en  las  escarpas  del  mencionado  pico. 

El  suelo  de  la  vega  de  Muriel  de  la  Fuente,  en  su  parte  más  pró- 
xima á  la  orilla  izquierda  del  Avión,  está  cubierto  por  una  toba  le« 
rrosa,  deleznable  y  de  color  muy  blanco,  formada  por  las  aguas  de 
ese  río,  que  nacen  cerca  del  pueblo  en  el  manantial  de  La  Fonta- 
na, y  que  antes  de  haber  profundizado  su  cauce  debieron  extenderse 
por  aquella  planicie. 

Cerca  de  Blacos,  en  la  orilla  derecha  del  mismo  Avión,  se  en- 
cuentran también  unos  bancos  grandes  de  caliza  tobácea,  que  se  ex- 
tienden á  lo  largo  en  un  trayecto  de  más  de  un  quilómetro,  cortados 
por  escarpas  verticales  de  8  á  10  metros  de  altura.  La  roca  es  en 
unos  puntos  terrosa  y  en  otros  ofrece  bastante  consistencia  para 
poderse  emplear  en  construcciones.  Envueltos  en  ella  suelen  encon- 
trarse ejemplares  de  pequeñas  hélices  y  paludinas. 

Dentro  del  pueblo  de  Las  Cuevas  de  Soria  se  encuentran  sobre- 
puestos á  los  bancos  eocenos  de  la  margen  izquierda  del  río  Izama 
algunos  depósitos  poco  extensos  de  toba  incoherente  y  descompues- 
ta que  contiene  también  algunas  Conchitas  de  gasterópodos. 

Las  aguas  del  manantial  conocido  con  el  nombre  de  Ojo  de  Anda- 
luz  han  esparcido  en  la  vega  de  Fuentepioilla  una  sucesión  de  capas 
irregulares  de  toba  margosa  que,  en  algunos  sitios,  muestra  un  es- 
pesor de  más  de  un  metro,  y  en  otros  se  halla  cubierta  por  tierra 
vegetal.  Un  depósito  análogo,  aunque  de  menor  importancia,  se  ex- 
tiende á  lo  largo  del  arroyo  de  Foencaliente,  desde  su  origen  en  la 
fuente  termal  hasta  las  inmediaciones  del  pueblo. 
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En  el  lérinino  de  Fueiilelárbol  se  ven,  descansando  sobre  conglo- 
merados y  arcillas  miocenos,  varios  depósitos  tobáceos  que  forman 
una  serie  de  mogotes  irregulares  esparcidos  en  una  superficie  de  tres 
á  cuatro  hectáreas.  La  toba  encierra  algunos  restos  de  juncos,  eneas 
y  otros  vegetales  idénticos  á  los  que  crecen  en  la  localidad;  es  de 
color  blanco  amarillento,  y  se  muestra  en  capas  de  0™^20  á  un  metro 
de  espesor,  algunas  de  las  cuales  son  tan  duras  y  consistentes  que  en 
ellas  suelen  labrarse  piedras  de  molino.  El  manantial,  ó  por  lo  menos 
alguno  de  los  manantiales  que  dieron  origen  á  la  pedrera  de  Fueute- 
lárbol,  si  es  que  fueron  varios,  debió  brotar  en  forma  de  surtidor, 
pues  en  uno  de  los  tajos  abiertos  en  ella  aparecen  las  capas  de  la 
toba  figurando  una  serie  de  conos  rebajados,  encajados  unos  en 
otros,  viéndose  en  algún  sitio  claramente  la  traza  del  conducto  as- 
censional  por  donde  surgían  las  aguas  incrustantes. 

£1  pueblo  de  Relortillo  se  halla  sobre  una  mancbita  de  loba,  so- 
brepuesta á  margas  del  trías,  cuyo  origen  debe  relacionarse  con  los 
manantiales  que  brotan  de  las  calizas  cavernosas  de  ese  sistema  en 
el  exlremo  oriental  de  la  sierra  Pela. 

El  lecho  del  río  Añamaza  está  formado  á  las  inmediaciones  de  Dé- 
banos por  capas  de  caliza  concrecionada  que  aparecen  descubiertas 
en  algunos  sitios  de  las  márgenes.  Á  levante  del  pueblo,  cerca  ya  de 
los  confines  de  Logroño,  vuelven  á  encontrarse,  dentro  del  hondo  ba* 
rranco  que  sirve  de  cauce  al  mismo  río,  grandes  masas  de  aquella 
roca  cortadas,  transversalmente  á  la  dirección  de  la  corriente,  por  un 
tajo  de  más  de  4U  metros  de  altura,  á  cuyo  pie  se  ha  levantado  una 
fábrica  de  hilados  que  aprovecha  la  fuerza  motriz  de  aquel  salto  de 
agua. 

El  río  Queiles  corre  desde  Agreda  hasta  el  pie  del  cerro  de  Las 
Cabreras  entre  potentes  bancos  de  toba  que  sus  mismas  aguas  de- 
positaron y  cuyo  espesor  total  no  baja  de  15  metros  en  algunos  pa- 
rajes. Muchos  edificios  de  dicha  villa  están  cimentados  sobre  esta 
misma  roca,  la  cual  forma  además,  dentro  de  la  población,  el  suelo 
de  la  plaza  de  San  Miguel  y  de  las  calles  adyacentes.  Las  aguas  de 
dicho  río  deben  sus  propiedades  incrustantes  á  los  manantiales 
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llamados  Los  Ojos  del  Qaeiles  que  brotan  entre  las  calizas  bayocenses 
de  la  dehesa  inmediala  á  la  población,  eo  cuyos  alrededores  se  yeu 
algunos  retazos  de  la  misma  caliza  concrecionada. 

El  arroyo  que  origina  el  Manadero  de  Vozmediano  ha  depositado 
también  en  el  estrechó  barranco  que  le  encauza  pequeñas  masas  de 
toba^  las  cuales  forman  á  lo  largo  del  mismo»  en  las  cercanías  del 
pueblo,  una  serie  de  escalones  por  donde  aquél  se  despeda  en  repeti- 
dos saltos,  algunos  de  más  de  6  metros  de  caída. 

En  Deza,  coincidiendo  asimismo  con  la  existencia  de  caudalosos 
manantiales  que  nacen  de  calizas  cenomanenses,  se  encuentra  otro 
depósito  de  la  misma  clases  estratificado  en  bancos  de  gran  espesor 
y  que  constituye  casi  por  sí  solo,  en  la  vertiente  izquierda  del  Henar, 
un  cerro  de  más  de  SO  metros  de  altura,  sobre  el  cual  están  cous* 
truídas  la  mayor  parte  de  las  casas  del  pueblo. 

Todas  las  aguas  que  brotan  en  las  vertientes  de  las  mesetas  si- 
tuadas á  la  derecha  del  Jalón,  tienen  también  propiedades  incrus- 
tantes y  han  depositado  masas  más  ó  menos  considerables  de  toba 
en  losvallejos  y  hondonadas  por  donde  corren;  pero  en  ninguno  de 
éstos  aparece  tan  extendida  dicha  substancia  como  á  lo  largo  del  río 
Blanco  en  los  términos  de  Urés  y  Velilla.  Cerca  de  este  último  pue- 
blo las  rocas  concrecionadas  adquieren  un  considerable  espesor,  que 
en  algunos  sitios  pasa  de  20  metros,  y  sus  capas  dan  lugar  dentro 
del  lecho  del  río  á  una  serie  de  escalones  á  través  de  los  cuales  se 
despeñan  las  aguas  formando  cascadas,  alguna  de  10  metros  de  altu- 
ra. Las  tobas  del  río  Blanco  son  notables  por  la  abundancia  de  res- 
tos orgánicos  que  encierran:  en  ellas  se  encuentran,  juntas  con  im- 
presiones de  especies  vegetales  vivientes,  numerosas  conchas  de  Pía- 
norbii  complanatus,  Stud.;  Lytnnea  eorous,  Uup.;  £•  ovata^  Beck.; 
MdanopM^  sp.7  etc. 

Turbales. — En  tres  distintas  localidades  de  la  provincia  se  en- 
cuentran depósitos  de  turl)a. 

El  más  importante  se  halla  situado  en  la  vega  de  Quintana-Redon- 
da, donde  se  le  ve  al  descubierto  en  la  orilla  del  río  Izaua  y  en  el 
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arroyo  de  la  Fuente  Morena  que  desciende  del  término  de  Los  Llamo- 
sos.  La  mayor  distancia»  entre  los  sitios  donde  se  ofrecen  indicacio- 
nes de  turba,  no  baja  de  2  quilómetros,  siendo  muy  variable  la  an« 
chura  del  depósito,  pues  mientras  en  unos  sitios  es  posible  que  pase 
de  300  metros,  se  reduce  considerablemente  en  otros,  donde  aparecen 
las  rocas  eocenas  de  las  vertientes  del  río  á  poca  distancia  de  las  ori- 
llas. La  turba  muestra,  en  algunos  sitios,  un  espesor  de  cerca  de  dos 
metros  y  está  cubierta  por  un  manto  de  acarreo  y  tierra  vegetal  de 
1  á  1'°,5P  de  altura.  Bs  de  color  negruzco  y  está  formada  por  la 
aglomeración  de  plantas  herbáceas  con  trozos  carbonizados  de  ramas 
leúosas,  á  las  que  suelen  acompañar  además  algunas  pinas  muy  pa- 
recidas, si  no  iguales,  á  las  de  Pinus  pinasíer^  Sol.,  que  crece  ac« 
tualmente  en  la  localidad. 

En  la  vega  de  Fuentepiuilla,  por  bajo  del  depósito  de  toba  men- 
cionado Olas  atrás,  asoma  otra  capa  de  turba  cuya  extensión,  á  juz- 
gar por  los  distintos  sitios  en  que  la  descubren  las  acequias  de  sa- 
neamiento que  surcan  aquellos  terrenos,  no  baja  de  6  hectáreas. 
Su  grueso  visible  es  próximamente  de  0<°,80,  y  ofrece  los  mismos 
^^racteres  que  la  de  Quintana-Redonda. 

^or  último,  á  lo  largo  del  vallejo  que  encauza  al  rio  Blanco  entre 

^3^a  y  Urés,  existe  otro  yacimiento  del  mismo  combustible,  algo 

^^  ^JC. tenso  en  longitud  que  el  anterior.  Su  anchura  máxima,  te- 

^^^    €n  cuenta  la  de  la  cuenca  en  que  está  enclavado,  debe  exceder 

^^^    d<^  JOO  metros,  y  su  espesor  aparente  es,  con  corta  diferencia, 

^    é^^*^  ^  SO,  hallándose  cubierto  por  una  hilada  de  toba  y  de  tierras 

^0  A    ^^T'cces  pasa  de  2  metros.  La  turba  en  unos  sitios  es  de  estructura 


l,r c*sa^  ^  en  otros  tiene  el  aspecto  del  carbón  terroso  y  envuelve  restos 
i  ^  ^l^scmorbas  y  limneas  iguales  á  los  que  se  encuentran  en  las  tobas 

1  ^pl^rep^jiestas. 


CRIiLÜEROS  METAtiIí^EROS, 


SALINOS  Y  DE  COMBUSTIBLE. 


Aunque  al  reseñar  las  diferenles  formaciones  geológicas  que  enlran 
e&Ia  composición  del  suelo  de  nuestra  provincia  he  mencionado  los 
criaderos  melalíferos»  salinos  y  de  combusUble  enclavados  en  las  ro- 
cas que  esencialmente  constituyen  aquéllas,  pudiéndose  haber  dedu- 
cido desde  luego  que  no  es  el  territorio  soriano  uno  de  los  más  á 
propósito  para  que  en  él  se  haya  desarrollado»  ni  quizá  se  desarro- 
lle en  adelante,  la  industria  minera,  creo,  sin  embargo,  oportuno 
entrar  en  algunos  detalles  que  dep  idea,  siquiera  aproximada,  del 
escaso  valor  industrial  de  la  mayor  parte  de  esos  mismos  criadc- 
ros^  ya  sea  por  su  poca  importancia^  ya  por  el  paraje  en  que  radican; 
recopilando  al  efecto  los  datos  y  noticias  que  he  podido  recoger  por 
observaciones  propias,  sumados  con  ios  de  referencias  que  debo  su- 
poner fidedignas  y  con  los  que  suministra  la  estadística  oficial  del 
ramo,  aun  cuando  bastaría  para  corroborar  la  exactitud  de  la  deduc- 
ción á  que  he  aludido,  el  indicar  que,  si  bien  desde  hace  algunos 
años  no  dejan  de  tramitarse,  en  las  oficinas  del  Gobierno  civil  de  la 
provincia,  algunos  expedientes  de  registros  de  minas,  y  no  baja  de 
veinte  el  número  de  concesiones  que  en  la  actualidad  tienen  exisleu- 
cia  legal,  tan  sólo  las  de  galena  de  Peñalcázar  y  las  de  asfalto  de 
Fuentetoba,  juntamente  con  las  salinas  de  Medinaceli,  han  venido 
figurando  como  productivas,  y  aun  de  esas  las  primeras  tienen  pa- 
ralizadas sus  labores  desde  hace  algunos  años  y  las  otras  sólo  se  ex- 
plotan en  escala  muy  reducida. 
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CRIABEROS  DE  HIERRO. 


No  escasean  ea  la  provincia  los  criaderos  de  esla  clase;  pero  ha- 
blando rigurosamente  sólo  pueden  considerarse  como  lales  los  que 
arman  en  las  capas  silurianas  de  la  faja  inmediata  al  Moncayo,  uno 
en  el  término  de  ólvega  y  otro  junto  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora 
de  Los  Santos,  cerca  del  pueblo  de  Borobia;  pues  en  los  demás  el  mi- 
neral de  bierro  aparece  únicamente  como  elemento  accidental  de  las 
rocas  á  que  viene  asociado. 

El  primero  de  dichos  dos  criaderos  asoma  en  el  sitio  llamado  La 
Almagrera,  hacia  la  mitad  de  la  vertiente  del  monte  Regajal,  y  se 
halla  iuterestrátificado  con  las  pizarras  arcillosas  y  areniscas  del  sis- 
tema referido,  que  adquieren  en  el  contacto  de  la  capa  ferrífera  un 
tinte  rojizo  más  ó  menos  pronunciado.  Los  crestones  que  asoman  á 
la  superficie  acusan  para  esa  capa  un  espesor  de  más  de  l>o,50  y  una 
dirección  próximamente  de  NE.  á  SO.,  con  inclinación  de  50''  al  NO. 
El  mineral  que  la  constituye  es  el  oligisto,  bástanle  puro,  de  textura 
compacta  ó  fino-granuda  y  de  aspecto  metaloide.  En  algunas  zonas  del 
criadero  contiene  una  pequeña  cantidad  de  cuarzo,  y  hacia  los  hastia- 
les llega  á  convertirse,  á  veces,  en  una  arenisca  muy  ferruginosa. 
Tallado  en  ejemplares  de  forma  alargada,  ejerce  una  acción  muy  visi- 
ble sobre  la  aguja  magnética,  lo  cual  hace  suponer  la  presencia  de  al- 
guna cantidad  de  hierro  oxidulado. 

Hasta  hace  algunos  años,  los  vecinos  de  Ólvega  utilizaban  la  mena 
para  la  fabricación  del  almagre,  sometiendo  al  efecto  los  trozos  más 
puros,  arrancados  de  los  crestones  á  una  detenida  trituración  en  un 
molino  pequeño  situado  cerca  de  la  villa.  En  1879  se  adquirió  una 
concesión  minera  sobre  este  criadero  por  varios  vecinos  de  Soria  y 
de  Noviercas,  sin  que  se  hayan  hecho  en  él  más  trabajos  de  impor- 
tancia que  dos  socavones  pequeños  de  reconocimiento,  abiertos  á  ni- 
veles poco  distantes  y  que  avanzaron  hasta  descubrir  el  mineral. 

El  otro  criadero  se  halla  en  la  dehesa  del  Hoyo  de  Borobia,  y  es 
semejante  al  anterior  por  sus  caracteres  y  condiciones  de  yacimieu- 
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lo.  Su  espesor^  á  juzgar  por  lo  que  puede  apreciarse  en  varias  cali- 
calas  abierlas  en  aquel  paraje,  excede  en  algunos  silios  de  Oi>^,80. 
El  lendido  es  hacia  el  O.,  su  pendienle  menor  que  la  del  de  ól vega  y 
la  dirección  de  N.  á  S.  próxiniamenle. 


En  las  arcosas  cenomaneuses  de  Espeja  y  San  Asenjo,  asi  como  en 
las  areniscas  vealdenses  de  Pedrajas  y  de  Monlerreal,  se  encuentra 
también,  con  más  ó  menos  abundancia,  el  óxido  de  hierro,  ya  impreg- 
nando dichas  rocas,  ya  formando  enlre  ellas  masas  concrecionadas, 
que  conslituyen  menas  de  regular  calidad,  pero  que  al  presente  no 
tienen  aplicación  alguna. 

Por  los  años  de  1853  ó  1854  se  instaló  en  Vinuesa  una  ferrería 
llamada  La  Nuniantina,  que  sólo  llegó  á  funcionar  hasta  el  de  1861, 
en  que  quedó  completamente  inactiva.  Para  las  operaciones  meta- 
lúrgicas disponía  esta  fábrica  de  un  salto  de  agua,  de  tres  á  cuatro 
metros,  tomado  en  el  Duero,  á  cuya  orilla  derecha  está  situada.  En 
ella  se  construyó,  además,  un  homo  alto,  dos  de  pndlaje,  cubilote  y 
todos  los  accesorios  para  obtener  el  hierro  fundido,  forjado  y  mol- 
deado, cuya  producción  llegó  á  ser  en  1856  de  8102  quintales  mé- 
tricos. 

La  mena  que  se  empleaba  principalmente  procedía  de  varias  ex- 
cavaciones hechas  junto  al  rio  Ebrillos,  en  la  vertiente  meridional 
del  monte  Yailílengua,  donde  se  encuentran,  entre  las  areniscas  y 
arcillas  vealdenses,  unas  capas  de  bidróxido  de  hierro  muy  cargado 
de  sílice.  Ni  la  abundancia  ni  la  naturaleza  del  mineral  obtenido  de 
estos  criaderos  podñn  ofrecer  bastante  garantía  para  la  bondad  del 
producto,  ni  asegurar  por  mucho  tiempo  la  alimentación  constante 
y  regular  de  los  hornos  de  la  fábrica;  y  aunque,  s^An  parece,  se 
trató  de  beneficiar  en  ella  los  oligistos  que  existen  en  el  terreno  si- 
luriano del  término  de  Yiniegra,  al  otro  lado  de  los  picos  de  Urbióu, 
es  dudoso»  dada  la  distancia  á  que  se  hallaban  y  la  dificultad  de  los 
arrastres,  que  por  tal  nomlio  hubiera  podido  conseguirse  la  marcha 
desembaraxada  de  la  fábrica  en  condiciones  económicas  aceptables. 
Goa  estos  anteeedentes,  y  teniendo  en  coenla  hs  cireonstancias  loca* 
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les,  se  comprende  muy  bien  que  los  auspicios  bajo  los  cuales  inau- 
guró sus  trabajos  La  Numantina  no  eran  los  raás  á  propósito  para  lo- 
grar  el  fin  que  sus  fundadores  se  propusieran,  y  así  se  explica  que 
fiólo  haya  figurado  en  actividad  por  tiempo  muy  corto. 

En  Avenales,  en  Jubera  y  en  algunos  otros  sitios  del  valle  del  Ja^ 
loo,  el  cimento  que  forma  los  conglomerados  miocenos  se  encuentra 
tan  sumamente  cargado  de  hierro,  que  á  veces  llega  á  transformarse- 
en  un  ocre  de  color  rojo  obscuro,  y  en  ocasiones  ofrece  también  una 
estructura  concrecionada.  Aun  cuando,  atendida  su  proximidad  al  fe- 
rrocarril de  Madrid  á  Zaragoza  y  la  abundancia  relativa  de  estos  ya- 
GÍmientoB,  pudiera  prometer  algún  resultado  su  explotación,  la  na- 
turaleza de  la  mena,  que  no  es  de  la  mejor  calidad,  hace  algo  dudoso 
su  porvenir  industrial.  Hacia  los  años  1876  á  1880  se  obtuvo  la  con- 
cesión de  varias  minas  en  estos  terrenos,  con  objeto  de  establecer  una 
fábrica  de  fundición  en  las  orillas  del  río  Blanco;  proyecto  que  no 
llegó  á  realizarse,  y  que  en  la  actualidad  supongo  completamente 
abandonado. 

CRIADEROS  DE  PLOMO. 


En  el  término  de  Peñalcázar  y  sitio  llamado  loma  del  Sestero  del 
Alambre  se  descubrieron  en  1848  unos  criaderos  de  galena  argentí- 
fera, que  comenzaron  á  explotarse  en  aquella  fecha  y  han  estado  en 
productos  casi  sin  interrupción  hasta  1877.  Los  trabajos  sucesivos  de 
reconocimiento  allí  practicados,  dieron  á  conocer  bien  pronto  la  exis- 
tencia de  cuatro  filones  paralelos,  distantes  entre  si  de  50  á  70  me^ 
tros,  llamados,  á  partir  del  que  se  encuentra  más  á  poniente,  Colón, 
Blendoso  1/,  Peña  y  Blendoso^.''  Se  hallan  comprendidos  en  las  pi- 
zarras y  cuarcitas  de  las  zonas  inferiores  del  sistema  siluriano,  y, 
como  ellas,  se  dirigen  de  N.  á  S.  con  inclinación  de  45  á  50*  hacia 
elE. 

Las  principales  labores  de  explotación  se  concentraron  en  el  cria- 
dero Pena,  que,  sobre  ser  el  de  mayor  espesor,  ofrece  mineral  más 
puro,  pues  en  los  demás  éste  se  presenta  generalmente  mezclado 
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con  cierta  cantidad  de  blenda.  La  mena  de  dicho  criadero  está  for- 
mada por  una  galena  de  grano  fino,  con  ley  de  plata  de  una  á  dos 
onzas  por  quintal  castellano,  conteniendo  además  alguna  proporción 
de  óxidos  y  piritas  de  hierro.  La  ganga  es  cuarzosa;  el  espesor,  en 
la  parte  hasta  ahora  reconocida  y  explotada,  ha  sido  muy  variable  y 
presentado  diferentes  ensanches  y  angosturas,  pudiéndose  apreciar 
su  término  medio  en  unos  25  a  30  centímetros,  y  la  caja  la  forman 
capas  de  cuarcita. 

Entre  las  varias  concesiones  mineras  situadas  sobre  este  criadero, 
solamente  dos,  que  han  sido  Nuestra  Señora  de  la  Peña  y  Globo,  que 
lindaba  con  ella  por  levanlCí  llegaron  á  ser  productivas,  sobre  todo  la 
primera,  que  ha  practicado  excavaciones  en  toda  la  parte  del  filón 
comprendida  dentro  de  sus  limites. 

La  sociedad  Buen  DeseOy  i,^  de  Almazán^  propietaria  de  esta  mina, 
tuvo  en  arriendo  la  explotación  de  la  misma  durante  casi  todo  el 
tiempo  que  lia  estado  en  productos,  excepto  en  los  {leríodos  de  1848 
á  1850  y  de  1852  á  1854,  en  que  la  ejecutó  por  su  cuenta.  Las  con- 
diciones topográficas  permitieron  establecer  cómodamente  el  servicio 
de  extracción  de  minerales,  así  como  también  la  ventilación  y  des- 
lagñe  de  las  excavaciones,  por  medio  de  un  socavón  principal  y  otro 
secundario,  situado  á  un  nivel  superior.  El  primero  alcanzó  una  gran 
longitud  en  el  sentido  de  poniente  á  levante,  atravesando  no  sólo  las 
pertenencias  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña^  sino  que  también  en  parle 
las  de  la  mina  Globo ^  cortando  los  cuatro  filones  ya  referidos. 

Según  la  eslodística  oficial  del  ramo,  la  producción  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Peña,  á  partir  del  año  1861,  ha  sido  la  siguiente: 


A&08. 

Quintales 
méfcrieoa. 

Años. 

QointaUt 
métriow. 

4861 

4.464,30 

4869 

4.438 

4862 

856 

4870 

S.935 

4863 

4.947            1 

4874 

S.340 

4864 

266            ! 

487Í 

655 

4865.  ........ 

924,65 

4873 

1.074 

4866 

6.Í74 

4874 

800 

4867 

4.844,«3 

4875 

4.360 

4868 

4.548 

4876 

4.196 
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Esas  cifras  dan  una  suma  de  26283  quintales  métricos;  pero, 
como  con  anterioridad  ai  repetido  año  1861  se  obtuvieron  otros 
productos,  puede  suponerse  que  el  total  de  éstos  se  aproxima  á  40000 
quintales  métricos. 

El  mineral,  después  de  sometido  á  una  sencilla  preparación  mecá- 
nica de  limpia  y  lavado,  se  transportaba  en  su  mayor  parle  á  Carta- 
gena; pues  aunque  en  la  primera  época  del  laboreo  de  estas  minas 
se  instaló  eu  sus  inmediaciones  una  fábrica  de  beneficio,  provista  de 
un  horno  reverbero,  copela  inglesa,  máquina  soplante  de  cuatro  á 
seis  caballos,  con  los  demás  accesorios  para  la  fundición  y  desplata- 
ción  de  los  plomos,  sólo  llegó  á  funcionar  muy  poco  tiempo. 

Dentro  de  las  pertenencias  de  la  mina  Globo,  se  cortó  también  en 
1865  el  mismo  filón  Peña,  en  el  pozo  Primitivo,  á  la  profundidad  de 
94  metros;  pero  los  trabajos  debieron  suspenderse  poco  después  de 
aquella  fecha,  no  habiendo  figurado  como  productiva  más  que  en  los 
años  1866,  1867  y  1869  con  cantidades  de  184;  1960,40  y  322 
quintales  métricos  respectivamente. 

De  los  otros  tres  criaderos  que  llenen  su  yacimiento  en  la  loma  del 
Sestero,  tan  sólo  se  practicaron  algunas  labores,  aunque  de  no  gran 
importancia,  en  los  Blendoso  1."*  y  Blenioso  2/  £1  primer)  de  éstos 
fué  el  que  dio  origen  á  las  explotaciones  de  toda  aquella  zona,  y  de  él 
se  extrajo  alguna  cantidad  de  mineral  por  medio  de  labores  que  no 
pasaron  de  20  metros  de  profundidad  en  sentido  de  la  pendiente  del 
criadero.  El  segundo  se  reconoció  por  medio  de  tres  pocitos  interio- 
res, que  llegaron  hasta  60  metros  por  bajo  del  socavón  principal,  y 
además  por  una  traviesa  que,  partiendo  del  pozo  Malacate  de  la  mina 
Globo ^  corló  el  filón  á  105  metros  de  hondura. 

Lindante  por  poniente  con  la  mina  Peña^  se  halla  la  llamada  Des- 
engaño^  perteneciente  también  á  la  misma  sociedad,  en  la  cual 
mina  existe  otro  criadero  de  8  á  10  centímetros  de  grueso  y  de  igual 
composición  que  el  explotado  en  aquélla.  En  él  se  practicaron  du- 
rante el  año  1869  algunas  labores  poco  profundas  que  dieron  138 
quintales  métricos  de  galena. 

Caducadas  la  concesión  Globo  y  otra  inmediata  que  se  denominó 
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Eloísa,  la  misma  sociedad  Buen  Deseo  registró  y  adquirió  en  1877 
uua  nueva,  que  llamó  Virgilia,  situada  próximamenle  sobre  aque- 
llas otras  dos;  arrendó  después  de  esa  fecha  la  explotación  de  todas 
las  que  poseía,  pero,  aunque  volvieron  á  reanudarse  los  trabajos  ef^ 
1882,  quedaron  en  suspenso  al  poco  tiempo  por  rescisión  del  con^ 
trato. 

Á  levante  de  la  loma  del  Sestero,  en  las  inmediaciones  de  las  mi' 
ñas  de  que  acabo  de  hablar,  se  ven  señales  y  restos  de  trabajos  an  ' 
tiguos  que,  á  juzgar  por  su  posición  y  otros  detalles,  debieron  leiie^ 
por  objeto  un  filón  distinto  de  todos  los  hasta  aquí  mencionados,  tuás 
rico  en  plata  y  que  contiene  algo  de  carbonato  y  fosfato  de  plotua. 
Los  trabajos  de  reconocimiento  que  últimamente  se  han  veniflo  ha- 
ciendo por  el  concesionario  de  la  mina  Leáfi  de  Oro^  lindante  con  la 
Virgüia^  no  han  logrado,  sin  embargo,  que  yo  sepa,  descubrioiieDio 
alguno  de  importancia. 

En  la  misma  mancha  siluriana  de  las  minas  de  Peñalcázar,  den- 
tro del  término  de  Cihuela,  asoma,  junto  á  la  margen  derecha  del 
arroyo  Valdelloso,  un  filón  de  cuarzo  con  alguna  cantidad  de  galena 
y  pirita  cobriza,  que,  como  los  anteriores,  se  dirige  próximaoieDLe 
de  N.  á  1^,  hallándose  también  comprendido  en  pizarras  arcillosas, 
que  se  encuentran  allí  muy  levantadas,  con  buzamiento  hacia  el  E. 
Este  criadero  ha  sido  en  distintas  ocasiones  objeto  diB  concesiones  mi> 
ñeras,  sin  que  en  él  se  hayan  hecho,  hasta  ahora,  más  labores  que 
un  pocito  de  poca  profundidad,  en  el  cual  aparece  el  criadero  con  un 
espesor  de  0«,20. 


>''^l 


Cerca  del  pueblo  de  Benamira  se  descubrió,  hacia  el  ano  1880^  en 
las  areniscas  triásicas  del  cerro  de  La  Dehesilla,  una  veta  de  sulfu- 
ro de  plomo,  de  algunos  milímetros  de  grueso,  que  originó  una  conce- 
sión minera,  en  que  se  hicieron  varías  calicatas,  suficientes  para  de- 
mostrar el  escaso  valor  industrial  del  descubrimiento. 


Las  vetas  y  filones,  unos  de  caliza  espática  y  otros  de  cuarzo,  que 
atraviesan  las  capas  vealdenses,  suelen  contener,  según  en  otro  lugar 
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queda  indicado,  alguaas  cantidades  de  galena  con  pirita  y  carbonato 
de  cobre,  que  han  sido  objeto,  en  diferentes  ocasiones,  de  labores  de 
reconocimiento  de  relativa  importancia.  La  mena  aparece  en  bolsas  ó 
masas  lenticulares  de  muy  variables  dimensiones,  distribuidas  con 
irregularidad  á  lo  largo  de  los  criaderos,  siendo  imposible,  por  lo  tan- 
to, aun  en  los  casos  más  favorables,  establecer  sobre  ellas  una  ex* 
plolación  productiva  y  ordenada. 

En  el  cerro  Colorado,  de  Cigudosa,  los  filones  de  caliza  espática 
que  arman  en  las  lajas  calcáreas  (zona  B^)  llegan  á  tener  hasta  cer* 
ca  de  0°^,50  de  espesor;  y  aunque  las  porciones  plomizas  que  apare- 
cían en  ellos  hicieron  concebir  alguna  esperanza  de  éxito,  sólo  se 
consiguió  obtener  algunos  quintales  de  mena  que  no  guardaron  pro- 
porción con  las  sumas  invertidas,  ni  con  el  desarrollo  de  las  labores 
ejecutadas. 

El  l)arranco  de  La  Yasa,  que  desciende  de  Armejún  á  desembocar 
en  el  río  Linares,  cerca  de  Villarijo,  surca  las  lajas  de  la  misma  zona, 
que  aparecen  al  descubierto  en  aquella  vertiente  de  la  sierra  del  Ha- 
yedo, y  suele  arrastrar  en  sus  avenidas  trozos  de  galena  con  peso 
hasta  de  algunos  quilogramos,  procedentes,  sin  duda,  de  varios  filo- 
nes de  caliza  que  asoman  á  lo  largo  de  su  vaguada.  A  pesar  de  estos 
indicios  que  pudieran  hacer  creer  en  la  existencia  de  un  abundante 
criadero  de  plomo,  ningán  resultado  dieron  los  reconocimientos  he- 
chos en  las  minas  San  Agustín  y  San  Baríolomé,  en  el  término  de 
Armejún,  de  las  cuales  sólo  la  segunda  figura  como  productiva  en 
la  estadística  de  1873,  por  la  exigua  cantidad  de  18  quintales  mé* 
trieos. 

En  Povar,  junto  á  la  orilla  izquierda  del  río  Albama,  se  des- 
cubrieron hace  algunos  años  en  las  areniscas  inferiores  vealdenses 
(zona.i4^  los  asomos  de  un  filón  de  cuarzo  con  alguna  cantidad  de 
galena,  cuya  metalización  desapareció  en  seguida  á  muy  poca  dis- 
tancia de  la  superficie. 

Una  cosa  análoga  ha  sucedido  con  otras  vetas  que  se  han  encon- 
trado en  San  Pedro  Manrique  y  en  Yanguas,  ya  en  his  areniscas  de 
la  zona  C,  ya  en  las  calizas  hojosas  del  horizonte  B. 
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CRIADEROS  DE  COBRE. 

Cerca  de  Borobia,  eu  la  orilla  izquierda  del  rio  Manubles  y  paraje 
llamado  La  Cacbouera,  extsle  uu  filón  de  cuarzo  que  corla  vertical- 
meóle  las  capas  siluriauas,  eit  el  cual  apareceu  algunas  mueslras  de 
pirila  y  carbonalo  de  cobre.  Se  baila  reconocido  por  una  galena  de 
12  á  14  melros  de  longitud,  qué  no  parece  haber  descubierto  indi- 
cios de  metalización  bastantes  para  alentar  la  prosecución  de  las  la- 
bores. 

No  lejos  de  este  sitio,  eu  la  ladera  meridional  del  monte  de  Toran- 
zo,  he  visto  algunos  trozos  sueltos  de  cuarzo  con  alguna  mena  de  la 
misma  especie,  que  hacen  sospechar  la  existencia  de  otro  filón  análo- 
go eu  las  capas  silurianas  de  aquella  cordillera. 

Fuera  de  estas  indicaciones,  y  aparte  de  alguna  pequeña  cantidad 
de  pirita  cobriza  y  malaquita  que  acompaña  á  los  minerales  plomi- 
zos de  Cihuela  y  de  Cigudosa,  no  he  bailado  más  señales  de  la  exis- 
tencia de  cobre,  en  los  terrenos  de  la  provincia,  que  algunas  man- 
chas insignificantes  de  carbonato  en  las  areniscas  líáslcas  de  las  in- 
mediaciones de  Soria  y  en  las  vetas  de  caliza  espática  que  atraviesan 
las  dolomías  del  muschelkalk  en  el  término  de  Benamira. 

CRIADEROS  DE  SAL  COHÚH. 

La  salina  de  Medinaceli,  conocida  desde  antiguo  con  el  nombre  de 
salina  del  Rey,  fué,  como  la  mayor  parte  de  las  de  su  clase,  propie- 
dad del  Estado  hasta  el  año  1871,  en  que  se  enajenó  por  virtud  de  la 
ley  de  desestanco  de  1U69;  adquiriéndola  una  sociedad  particular  que 
ha  ido  introduciendo  eu  ella  importantes  mejoras.  Se  halla  á  menos 
de  un  quilómetro  de  distancia  de  la  estación  de  Medinaceli^  en  el  fe- 
rrocarril de  Madrid  á  Zaragoza,  de  la  cual  la  separa  únicamente  el 
río  Jalón,  y  dentro  del  término  del  pueblo  llamado  Las  Salinas,  que 
á  ella  debe  indudablemente  nombre  y  origen. 
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El  uianautial  salado  que  se  beneficia  en  dicha  salina  se  ha  descu- 
bierto por  tres  pozos,  de  unos  6  á  8  metros  de  profundidad,  abiertos 
en  margas  del  trías  y  que  suministran  el  agua  salada  con  18  á  19^  del 
areómetro  de  Beaumé.  Bl  sistema  de  beueQcio  es  el  mismo  que  se  si- 
gue generalmente  en  todas  las  fábricas  análogas  del  centro  de  Espa- 
ña. La  salmuera,  extraída  por  medio  de  norias,  se  recoge  en  grandes 
recipientes  ó  reposaderos,  de  donde  se  le  va  dando  salida  durante  la 
temporada  de  verano  á  las  albercas  ó  eras  de  evaporación,  escalona- 
das según  la  ligera  pendiente  natural  del  terreno,  las  cuales  repre- 
sentan una  superficie  útil  de  más  de  25.000  metros  cuadrados. 

Según  los  datos  que  figuran  en  la  estadística  oficial,  las  cantidades 
de  sal  obtenidas  durante  los  años  que  se  expresan  han  sido  las  si- 
guientes: 


Años. 

Quintales 
métricos. 

Aqob. 

Quintales 
métrioos. 

4872 

5.000 

4880 

7.000 

1873 

.....*                 » 

4884 

8.000 

4874.  

46.000 

4882 

8.500 

4875 

8.000 

4883 

40.000 

4876 

9.000 

4884 

6.000 

4877 

8  000 

4885 

2.000 

4878 

,,.,,.                » 

1886 

8.000 

4879 

40.500 

Aun  cuando,  dadas  las  circunstancias  especiales  de  esta  salina  y 
los  elementos  de  que  dispone,  pudiera  en  los  estíos  favorables  elevar 
su  producción  á  una  cantidad  m^yor,  ésta  se  halla  naturalmente  regu- 
lada por  las  exigencias  de  la  demanda,  y  la  competencia  de  otras  fá- 
bricas enclavadas  en  la  misma  zona  triásica  en  la  provincia  de  Gua- 
dalajara. 

CRIADEROS  DE  ASFALTO. 


A  9  quilómetros  de  distancia  de  la  ciudad  de  Soria,  algunas  de  las 
arcosas  cenomanenses  de  la  base  del  pico  de  Frentes  que  asoman 
á  uno  y  otro  lado  de  esta  altura  en  los  términos  de  Fuentetoha  y  Ci- 
dones,  se  hallan  muy  cargadas  de  asfalto.  Hacia  el^ño  1850  empe- 
zaron á  explotarse  estos  yacimientos,  y  se  establecieron,  para  la 
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preparación  de  la  brea  asfáltica^  dos  fábricas  tituladas  El  VoUxm  y 
La  As  folladora,  sitas  respectivamente  en  el  primero  y  segundo  de  di- 
chos pueblos.  La  última  funcionó  sólo  durante  muy  poco  tiempo;  la 
otra  ha  continuado  en  marcha  hasta  el  presente,  con  intermitencias 
más  ó  menos  prolongadasi  si  bien  su  producción  viene  en  decadencia 
á  partir  de  1862. 

La  fábrica  El  Volean  lienefició  en  la  época  de  su  mayor  actividad 
la  arenisca  bituminosa  procedente  de  la  mina  Maceda,  próxima  al 
pueblo  de  Fuentetoba,  donde  se  explotó  una  capa  cuyo  espesor  es 
de  1»,!20  á  l>n,80  y  su  corrida  de  unos  200.  Las  labores  alcanzaron 
la  profundidad  de  50  en  el  sentido  de  la  pendiente  del  criadero, 
que  es  de  45^  hacia  el  N.  El  mineral  extraído  ha  dado  por  término 
medio  un  8  por  100  de  asfalto,  sí  bien  su  riqueza  varía  entre  lími- 
tes bastante  extensos,  pues  mientras  en  unos  sitios  no  pasaba  de  4 
por  100,  en  otros  se  encontró  la  arenisca  tan  llena  de  materia  bi- 
tuminosa, que  ésta  destilaba  espontáneamente  del  techo  y  hastiales 
de  las  galerías  (1). 

La  Maceda  suspendió  sus  trabajos  en  1869.  La  fábrica  permane- 
ció también  inactiva  hasta  1877,  en  que  volvió  á  funcionar,  soste- 
niendo desde  entonces  la  producción  con  el  mineral  obtenido  por 

a)  He  aquí  las  noticias  que,  referentes  al  mioeral  asfáltico  de  Faentetóba, 
consigaa  M.  Delesse  en  su  Memoria  titulada  Materiaux  de  constntetian  de 
VBxposiiion  vnivenelU  de  1855: 

cPigaraba  también  en  la  Exposición  española  ana  arenisca  bituminosa  de 
la  mioa  Maceda^  ea  Faentetóba,  cerca  de  Soria.  Dos  ensayos  practicados  en 
anión  de  M.  Brivet,  en  la  Escuela  de  Puentes  y  Calzadas,  han  dado  para  sa 
composición  media: 

Betún 40 

Arena  caarzosa • 90 

»E1  residuo  es  ana  arena  blanca  que  está  formada  esencialmente  de  cuar- 
zo hialino,  mezclado  con  granos  de  feldespato  ortosa  de  color  rosado  y  con 
mica  blanca.  Tratado  por  el  ácido  clorhídrico,  este  residuo  se  ataca  ligera- 
mente y  pierde  un  4  por  400  de  su  peso. 

»E1  betún  que  forma  el  cimento  de  la  arenisca  bituminosa  de  Maeeda^  se 
hace  completamente  fluido  á  la  temperatara  de  30^,  y  destila  á  través  de  los 
ejemplares.  Se  disuelve  totalmente  con  la  mayor  facilidad  en  la  bencina;  es 
dúctil  y  de  buena  calidad.» 
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medio  de  labores  muy  someras  eu  la  capa  que  comprende  su  conce- 
sión, ó  en  varios  asomos  poco  imporlanles  del  mismo  lérmino;  pues 
el  eslado  ruinoso  de  la  mayor  parle  de  las  excavaciones  que  primero 
se  praclicaron  en  la  mina,  á  consecuencia  del  abandono  en  que  queda- 
ron al  suspenderse  los  Irabajos  y  de  la  poca  consistencia  de  las  rocas 
del  terreno,  hace  imposible  continuar  la  explotación  en  profundidad, 
sin  que  previamente  se  establezcan  algunos  trabajos  preparatorios. 

El  procedimiento  empleado  para  aislar  la  brea,  consiste  en  some- 
ter el  mineral,  reducido  á  trozos  pequeños  y  mezclado  con  agua,  ¿la 
fusión  en  grandes  calderas  de  palastro,  con  lo  que  se  consigue  separar 
la  arena  y  materias  terrosas,  las  cuales  se  precipitan  en  el  fondo.  Con 
el  betún  así  obtenido  se  preparan  los  panes  de  asfalto,  agregándole 
una  cierta  cantidad  de  cal  y  residuos  arenosos  del  mineral  beneficia- 
do, que  le  dan  consistencia,  haciéndose  asi  más  fácil  su  transporte. 

En  el  cuadro  siguiente  consigne,  tomándolos  de  la  estadislica  ofi- 
cial, los  datos  que  indican  la  producción  del  mineral  y  la  correspon- 
diente de  brea  durante  el  período  de  1861-86: 


A2oi. 


QÜIMTALB8  MtTRIOOB. 

Mineral.  Brea. 


4S6f 41.028,67 

486% 44.044 

4863 4.959 

4864 4.860 

4865 4.672 

4866 9.6S2 

4867 95S 

4868 4.450 

4869 94 


4.788 

3.U6 

«74 

478 

446 

» 


AñoB. 


4877... 
4879... 
4884... 
488«... 
4883... 
4884... 
4885... 
4886... 


QUINTALES 

mAtuoob. 

Mineral. 

Brea. 

240 

4t 

400 

24 

500 

30 

4.850 

80 

800 

50 

4.460 

70 

4.0Í0 

60 

490 

%0 

Hace  algún  tiempo  se  intentó  aplicar  la  arenisca  asfáltica  de  Fuen- 
leloba  á  la  extracción  de  aceites  minerales;  pero  aun  cuando  en  la 
Exposición  de  Minería  de  1883,  en  Madrid,  se  exhibieron  algunos 
productos  obtenidos  en  ensayos  ejecutados  con  tal  objeto,  y  ante  - 
riormenle,  según  tengo  entendido,  llegaron  á  probarse  los  aceites  de 
Fuentetoba  en  el  alumbrado  público  de  Soria,  creo  difícil,  dada  la 
serie  de  operaciones  que  son  necesarias  hasta  desembarazarlos  de  las 
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impurezas  que  arrastran  eu  las  deslilacioiies  sucesivas,  obtener  por 
este  medio  y  en  buenas  condiciones  económicas  el  aprovechamiento 
de  los  criaderos  de  Fueutetoba,  á  menos  de  no  llegar  á  un  procedi- 
miento más  expedito  que  los  hasta  ahora  conocidos. 

LIGNITOS. 

En  varias  localidades  de  la  provincia  y  en  terrenos  de  muy  diver- 
sa edad,  se  encuentran  yacimientos  de  este  combustible;  pero  casi 
todos  son  de  escaso  valor  industrial,  á  juzgar  por  lo  que  aparece  al 
exterior,  y  muy  pocos  los  que  han  sido  objeto  de  trabajos  serios  de 
investigación. 

Casi,  pues,  pudiera  omitirse  el  citar  que  hace  algunos  años  se  hi- 
cieron varios  reconocimientos,  probablemente  relacionados  con  el 
proyecto  de  explotación  de  los  hierros  de  Jubera  y  Avenales,  sobre 
una  capa  combustible,  de  muy  poco  espesor,  que  asoma  entre  margas 
tríásicas  en  la  solana  del  Tinte,  cerca  de  Medinaceli,  los  cuales  no 
dieron  más  resultado  que  el  hallazgo  de  algunas  muestras  de  lignito 
de  escasísimo  interés. 


Al  sudoeste  de  Ciria,  en  el  barranco  de  Valdehermoso,  se  halla  un 
criadero  de  lignito,  á  que  sirve  de  caja  una  zona  de  arcillas  y  are- 
niscas, intercalada  entre  calizas  del  lias.  La  longitud  del  mismo  com- 
prendida en  territorio  soríano,  dentro  del  cual  se  le  ha  reconocido  por 
medio  de  un  pozo  de  46  metros  de  profundidad  que,  aparte  de  oirás 
indicaciones  menos  importantes,  ha  cortado  una  capa  de  combustible 
de  0">,50  de  grueso,  no  pasa  de  400  metros;  pero  penetra  en  la 
prjovincia  de  Zaragoza  por  el  término  de  Torrelapaja,  donde  se  ha 
demostrado  su  continuidad  en  una  extensión  de  más  de  5  quilóme- 
tros, por  medio  de  una  serie  de  excavaciones,  con  las  que  se  han 
cortado,  en  distintos  sitios  y  á  diferentes  alturas,  cuatro  capas  prin- 
cipales, cuyo  espesor  medio  varia  de  0™,30  á  0»,50.  Su  dirección  es 
próximamente  de  NO.  á  SE.  y  su  inclinación  de  42  á  55*  al  NB. 
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Eslos  liguilos  se  couocíau  ya  eo  1847,  fecha  eu  que  se  solicitaron 
las  primeras  concesiones  y  empezaron  á  hacerse  algunos  reconoci- 
mieulos.  La  apertura  de  la  carretera  de  Soria  á  Calalayud,  que  pasa 
á  1,5  quilómetros  del  criadero,  y  posteriormente  el  haberse  comenza- 
do las  obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Zaragoza,  decidió  á  la  socie- 
dad La  Hullera  de  Torrelapaja  á  preparar  eu  1860  algunas  labores 
de  investigación  y  disfrute,  que  con  más  ó  menos  actividad  continua- 
ron hasta  1869,  en  que  quedaron  en  suspenso.  Á  partir  de  1877  vol- 
vieron nuevamente  á  trabajarse  estos  criaderos  por  cierto  tiempo, 
extrayéndose  alguna  cantidad  de  carbón  que,  en  su  mayor  parte,  se 
consumía  en  las  fraguas  de  los  pueblos  comarcanos  y  en  dos  fábri- 
cas, una  de  hilados  y  otra  de  harinas,  establecidas  en  Almenar;  mas 
su  explotación  en  gran  escala  tropieza  con  la  dificultad  de  encontrar 
salida  á  los  productos,  á  la  cual  podrá  favorecer  considerablemente  la 
construcción  proyectada  del  ferrocarril  transversal  de  Valladolid  á 
Calatayud. 

Sometido  á  ensayo  el  carbón  procedente  de  Ciria,  ofrece  la  si- 
guiente composición  i^>. 


Carbón kt 

Cenizas tt 

Agaa  y  materias  volátiles 53 

400 

El  procedente  de  las  capas  de  Torrelapaja  ha  dado,  en  dos  mues- 
tras ensayadas: 

Primara.       Segunda. 

Carbón 42  60,30 

Cenizas 4  7,30 

Agaa  y  materias  volátiles 54  32,40 

Su  poder  calorífico  está  representado  por  6368,50  calorías.  Es  de 
j^nen^  calidad  y  de  uso  apropiado  para  las  operaciones  en  que  se 
^^ge  un  combustible  de  llama  larga. 

(1)    Carbones  minerales  de  España,  por  D.  Román  Oriol:  1873. 
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El  más  imporlanle  de  los  yacimienlos  lignitosos  descubiertos  hasla 
ahora  denlro  de  los  conflnes  sorianos  se  halla  entre  arcosas  ceno- 
Qiaueuses,  en  la  vertiente  septentrional  del  valle  de  Casarejos,  en  la 
cual  se  distinguen  claramente  las  huellas  de  una  serie  de  excavacio- 
nes alineadas  desde  la  margen  del  río  Arganza,  en  el  término  de  San 
Leonardo,  hasta  las  inmediaciones  de  Vadillo,  ó  sea  en  Ama  longitud 
de  cerca  de  cuatro  quilómetros,  no  siendo  posible  reconocer  si  dichas 
excavaciones  están  sobre  una  sola  capa  de  lignito  ó  si,  lo  que  es  más 
probable,  existen  varias  paralelas  y  próximas  unas  á  otras.  Á  lo  largo 
de  este  yacimiento  se  demarcaron  en  1077  las  concesiones  Extreme- 
ña, Numaníina^  Riojana^  Aníoñita,  Conchita  y  Los  Herreros,  que,  vi- 
gentes todavía  hoy,  comprenden  enlre  todas  68  hecláreas.  Teniendo 
en  cuenta  el  arrumbamiento  general  de  las  capas  del  terreno,  su  di- 
rección media  debe  ser  próximamente  de  O.NO.  á  E.SB.  y  su  inclina- 
ción de  40  á  50*  al  O.  Un  pocito  de  10  metros  de  profundidad,  que  se 
abrió  poco  antes  de  la  demarcación,  dentro  de  las  pertenencias  de  la 
Extremeña,  junto  al  pueblo  de  Casarejos,  cortó  una  capa  de  lignito 
cuyo  espesor  es  de  0«,70. 

Los  ensayos  practicados  hace  algún  tiempo  con  los  carbones  proce- 
dentes del  término  de  San  Leonardo  dieron  el  resultado  siguiente  (^^t 

Carbón 37 

Cenizas •  4 

Agna  y  materias  volátiles 59 

400 

Calorías 3280 

Por  las  dimensiones  de  algunas  de  las  escombreras  que  se  ven  á 
lo  largo  del  yacimiento,  principalmente  en  la  proximidad  del  cerro 
Belorto,  se  comprende  que  las  labores  ejecutadas  primitivamente 
sobre  aquél  debieron  alcanzar  algún  desarrollo,  al  menos  en  cier* 
tos  sitios.  Su  antigQcJad  debe  remontarse  á  los  años  1850  á  1854, 
en  cuya  época  parece  ser  que  se  extrajo  alguna  cantidad  de 

(1)    Carbones  minerales  de  España,  por  D.  Román  Oriol:  4873. 
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combuslible  con  deslíiio  á  las  oiinas  y  fábricas  de  Hiendelaeiicina; 
pero  no  tengo  nolicia  de  que  posteriormente  se  haya  practicado  más 
labor  que  el  pocito  mencionado.  Además,  la  explotación  de  estos  lig- 
nitos no  podría  intentarse  sino  bajo  la  garantía  de  si^  salida  fácil  y 
económica,  una  vez  que  en  el  país  no  existen  centros  de  consumo  ni 
industria  alguna  á  que  pudieran  dedicarse. 

Entre  las  hiladas  inferiores  de  las  areniscas  cenomanenses  se  sue- 
len encontrar  también  algunos  asomos  de  lignito  en  los  términos  de 
Abejar,  Oceuilla,  Carbonera  y  Fuentetoba;  pero  en  general  son  de 
poco  grueso  y  no  parecen  formar  capas  seguidas,  sino  lenticula- 
res, enclavadas  entre  los  estratos  del  terreno.  Únicamente  al  sur  de 
Fuentetoba  se  ha  encontrado  un  yacimiento  de  bastante  espesor 
para  haber  dado  lugar  á  solicitudes  de  concesiones  mineras.  Sin  em- 
bargo, las  pocas  labores  superficiales  que  se  han  hecho  no  han  con- 
seguido hasta  ahora  descubrir  combustible  abundante  y  de  buena 
calidad  para  ser  explotado,  pues  si  bien  en  unos  sitios  aparecen  tro- 
zos enteramente  puros  y  con  el  aspecto  de  azabache,  en  otros  el  car- 
bón es  terroso  y  lleva  en  mezcla  pirita  de  hierro. 

Ed  el  término  de  Cihuela,  cerca  del  confín  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza, existe,  entre  calizas  miocenas,  una  capa  de  lignito  que  en  al- 
gunos sitios  donde  se  ha  puesto  al  descubierto  muestra  un  espesor  de 
0in,40  á  0°>,60;  si  bien  cerca  de  una  tercera  parte  del  mismo  está 
formada  por  un  carbón  muy  deleznable  y  de  difícil  aprovechamiento. 

Esta  capa  aparece  levantada  hasta  la  vertical,  como  las  del  terre- 
no en  que  yace,  lo  cual,  unido  á  su  escaso  espesor,  hace  muy  costo- 
sa su  explotación;  asi  es  que,  no  obstante  la  buena  calidad  del  car- 
bón utilizable,  no  han  dado  resultado  lisonjero  las  diferentes  tentati- 
vas que  se  han  hecho  para  disfrutarla. 

TURBA. 

Pocas  palabras  merecen  los  turbales  de  la  provincia,  de  cuyas 
condiciones  de  yacimiento  he  dado  noticia  al  hablar  del  sistema  alu- 
vial. La  poca  extensión  de  sus  depósitos,  la  dificultad  de  los  trans- 
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l>ortes,  la  falta  en  el  país  de  iadustrías  que  pudieran  utilizarles  y  su  si- 
tuación en  comarcas  donde  no  escasean  la  leña  y  el  monte  bajo,  ha- 
cen por  hoy  nulo  su  valor  industrial.  Aunque  algunas  de  estas  cir- 
cunstancias lleguen  á  variar  en  sentido  favorable  para  el  turbal  de 
Quintana-Redonda,  que,  por  otra  parte,  es  el  más  importante  de  lodos 
ellos,  con  la  próxima  apertura  del  ferrocarril  de  Torralba  á  Soria, 
es  dudoso,  sin  embargo,  que  pudiera  dar  origen  á  una  explotación 
lucrativa,  atendido  el  escaso  valor  específlco  de  este  combustible  y 
el  ejemplo  que  ofrecen  los  de  la  vega  de  Nandayona,  más  importan- 
tes que  los  de  Soria,  y  que,  á  pesar  de  su  proximidad  á  la  vía  fé- 
rrea de  Madrid  á  Zaragoza,  sólo  se  han  aprovechado  en  muy  redu- 
cida escala  y  no  más  que  para  usos  locales. 


^OVIMrEIÍTOS    TT  I>E]SnJI>^CI02SrE8 

SUFRIDOS  POR  EL  SUELO  DE  LA  PROVINCIA, 

HOVIMIEIVTOS. 

^     ta  desigual  repar lición  que  los  depósitos  geológicos  ofrecen  en  el 
^^^    '^^t*io  soríano:  las  dislocaciones  y  plegaduras  que  se  observan  eu 
^<^^^    ^l>as;  las  (líslinlas  fallas  que  Interrumpen  en  varios  sitios  la 
^  *'^tídadde  las  mismas,  y,  por  üllimo,  la  ausencia  de  algunos 

^^S5^t^^,jtantes  de  determinados  períodos  de  la  liísloria  de  La  Tiern, 
^eitf^^^tran  que  d  suelo  de  aquél  ha  estado  sometido,  en  el  trans- 
curso de  las  edades  sucesivas,  á  repetidos  cambios  y  transformacio- 
nes difíciles  de  precisar  y  que  únicamente  pueden  apreciarse  en  sus 
resultados  generales. 

Los  depósitos  más  antiguos  que  en  la  provincia  se  encuentran  per- 
lenecen  al  grupo  inferior  del  sistema  siluriano,  y,  aunque  sólo  aso- 
man, en  espacios  relativamente  reducidos,  junio  á  los  confines  de 
Aragón^  debe  suponerse  que  continúan  á  gran  profundidad  en  toda 
la  superficie  de  la  misma ,  sirviendo  de  substratum  general  á  la 
sucesión  de  sedimentos  posteriores,  á  juzgar  por  el  gran  espesor  que 
muestran  y  por  la  circunstancia  de  encontrárseles  también  en  las 
comarcas  próximas  de  Zaragoza  y  Guadalajara.  Es  probable,  pues, 
que  al  principio  de  ese  periodo  el  mar  cubriese  toda  esta  región  de 
España;  y  si  se  tiene  en  cuenta  la  naturaleza  de  los  maleriales  que 
en  él  se  iban  acumulando^  esencialmente  arcillosos  al  principio  y  des- 
pués preferentemente  sabulosos,  hay  motivos  para  creer  que  su  pro- 
fundidad disminuta  en  el  transcurso  del  mismo.  Este  movimiento  as* 
censional  del  suelo  se  acentuó  notablemente  al  comenzar  el  depósito 
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(le  los  tramos  superiores  del  siluriano,  duraule  cuyo  liempo  dejó  eii 
seco  por  lo  meuos  la  región  oriental  de  nuestra  provincia,  y  dio  lugar 
á  la  aparición  de  una  gran  isla  hacia  los  confines  de  Aragón  y  Casti- 
lla, la  cual  fué  creciendo  en  extensión  y  altura  hasta  el  fin  de  la  era 
paleozoica. 

Los  trastornos  y  plegaduras,  á  veces  acompañados  de  fallas,  que 
se  observan  en  las  capas  del  siluriano  inferior  con  independencia  de 
los  que  se  manifiestan  en  los  sistemas  más  modernos,  hacen  supo- 
ner que  algunas  líneas  de  cordilleras  resaltaban  sobre  aquella  por- 
ción de  tierra  firme,  y  que  ésta  debió  alcanzar  sobre  el  nivel  del 
Océano  un  relieve  de  relativa  importancia.  Las  manchitas  de  terreno 
carbonífero  que  se  encuentran  en  las  provincias  colindantes  de  Lo- 
groño, Burgos  y  Guadal  ajara,  vienen  á  corroborar,  en  cierto  modo, 
la  existencia  durante  aquel  tiempo  de  un  gran  macizo  emergido,  cuya 
denudación,  más  ó  menos  activa,  debió  suministrar  los  elementos 
para  la  formación  de  las  rocas  detríticas  que  hacen  parte  de  díoho 
terreno. 

Al  comenzar  la  era  secundaria,  recobró  el  mar  sus  antiguos  do- 
minios casi  por  completo,  y  únicamente  algunas  crestas  de  pizarras 
y  cuarcitas  se  elevaban  sobre  la  superficie  de  sus  aguas,  en  lo  que 
actualmente  forma  la  comarca  minera  de  Peñalcázar;  otros  islotes 
más  ó  menos  extensos  surgieron  á  diversos  intervalos  más  al  norte, 
después  de  la  formación  de  la  arenisca  roja,  mientras  se  sedimen- 
taban las  capas  del  muschelkalk  y  las  margas  del  keuper  en  otras  co- 
marcas de  la  provincia;  islotes  que  en  su  mayor  parte  volvieron  á 
ser  fondo  submarino  antes  de  terminar  la  época  triásica. 

La  invasión  casi  total  del  suelo  de  la  provincia  por  las  aguas  ma- 
rinas persistió  durante  la  formación  del  lías,  terminada  la  cual 
abandonaron  aquéllas  la  región  central  y  meridional,  limitando  la 
extensión  de  los  depósitos  correspondientes  al  tramo  bayocense  á  las 
comarcas  septentrionales;  las  que  á  su,  vez  también  quedarou  en  seco 
en  las  fases  siguientes  de  la  época  jurásica. 

El  fin  de  ésta  y  el  comienzo  de  la  infracretácea  se  señaló  por  la 
existencia  en  esas  mismas  comarcas  septentrionales  de  un  extenso 
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golfo  Ó  esluario  en  que  luvo  lugar  la  sedimenlación  de  las  capas 
vealdeoses,  la  cual  debió  exigir  un  lapso  relaüvamenle  grande,  áleu- 
dido  el  espesor  que  representan  los  maleriales  allí  acumulados.  Ter- 
minada esla  sedimeatación,  las  aguas  oceánicas,  que  desde  el  periodo 
anterior  estaban  contenidas  fuera  de  los  limites  provinciales,  inva- 
dieron nuevamente  una  gran  parte  de  la  región  septentrional,  qu^ 
volvieron  á  abandonar  después  del  depósito  de  las  pudingas  y  are- 
niscas del  tramo  urgoaptense.  Una  nueva  inmersión  general  acaeció 
en  el  comienzo  de  la  época  cretácea,  que  alcanzó  casi  todo  el  suelo 
de  la  provincia,  á  juzgar  por  la  gran  extensión  que  debieron  ocupar 
en  el  mismo  los  materiales  cenomanenses,  mapr  quizá  que  la  que 
adquirieron  los  triásicos  y  liásicos.  Esta  inmersión  terminó  antes  del 
fín  de  la  era  secundaria;  y  mientras  los  últimos  restos  del  mar  cre- 
táceo cubrían  aún  grandes  superficies  en  otras  regiones  de  España, 
aparecía  completamente  en  seco  el  suelo  de  esta  porción  de  Castilla, 
que  no  debían  ya  volver  á  cubrir  las  aguas  oceánicas. 

Si  se  recuerda  la  estratificacióu  regular  que  ofrecen  los  terrenos 
triásíco  y  liásico  y  el  paralelismo  casi  completo  que  guardan  entre 
sí  las  capas  de  uno  y  otro,  y  aun  las  de  este  último  con  las  cretáceas, 
es  lógico  inferir  que  la  era  secundaria  transcurrió  sin  que  dentro  de 
los  actuales  confines  sorianos  se  dejaran  sentir  grandes  trastornos 
que  acentuaran  notablemente  las  discordancias  estraligráficas,  y  que 
los  cambios  de  relieve  acaecidos  durante  ese  tiempo  deben  atribuirse 
á  dislocaciones,  cuyo  centro  de  acción  se  encontraba  á  más  ó  menos 
distancia. 

Desde  el  principio  de  la  era  terciaria  ningún  otro  cambio  impor- 
tante tuvo  lugar  basta  los  últimos  tiempos  del  periodo  numulítico, 
en  que  se  inició  un  movimiento  de  descenso  en  las  comarcas  cen- 
trales, y  empezó  á  bosquejarse  vagltmenle  el  actual  relieve  orográfi- 
00  de  la  provincia.  Este  movimiento  de  descenso  determinó  la  apari- 
ción de  los  lagos  en  que  se  depositaron  los  conglomerados  y  arenis- 
cas parisienses,  relacionados  probablemente  con  los  que  se  extendían 
hacia  los  confines  de  Burgos  y  de  Álava.  Señalaron  el  fin  de  este  pe- 
ríodo fuertes  dislocaciones  que,  coincidiendo  con  las  que  ocasionaron 
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el  levanlamiento  de  los  Pirineos,  IrastornaroQ  las  capas  creláceas, 
y  con  ellas  las  mencionadas  areniscas  y  conglomerados  parisienses. 
Las  aguas  dulces  continuaron  todavía  por  algún  tiempo  en  la  región 
central,  localizadas  durante  la  época  oligocena  en  la  comarca  que 
constituye  hoy  el  campo  de  Gomara  y  el  valle  del  río  Henar,  y  des- 
pués mucho  más  extendidas  y  formando  parte  del  gran  lago  que  ca- 
brio, durante  el  período  mioceno,  la  cuenca  del  Duero.  El  movimien- 
to iniciado  después  de  la  formación  de  los  conglomerados  parisien- 
ses, persistió,  con  más  ó  menos  intensidad,  hasta  después  del  desagüe 
de  este  gran  lago,  con  lo  cual  adquirió  el  suelo  de  la  proTÍncia  ^u 
configuración  actual. 

Dos  series  de  fallas,  orientadas  en  dirección  próximamente  normal 
una  á  otra,  han  contribuido  á  acentuar  los  resultados  del  moTimien- 
to  orogéníco  iniciado  con  posterioridad  á  la  era  secundaria.  Aunque 
casi  todas  estas  fallas  las  he  mencionado  ya  en  la  descripción  de  los 
terrenos,  recordaré,  sin  embargo,  las  irregularidades  estratigráficas 
á  que  han  dado  lugar,  y  que  más  directamente  se  relacionan  con  el 
asunto  de  que  ahora  trato. 

Una  de  dichas  fallas  indica  la  separación  entre  las  formaciones 
cretácea  y  eocena  bajo  las  vertientes  meridionales  de  las  sierras  de 
Hinodejo  y  de  San  Marcos,  y  su  traza  aparece  claramenle  visible  en 
la  superficie  con  dirección  de  SO.  á  NE.,  desde  el  extremo  occidental 
de  aquella  cordillera  hasta  la  parte  alta  de  la  cuenca  del  Merdancho. 
La  ciudad  de  Soria  se  encuentra  situada  precisamente  en  esa  misma 
linea  de  fractura,  cuya  aparición  debió  ser  anterior  á  la  época  mioce- 
na,  pues  las  capas  de  esta  edad,  que  llegan  hasta  el  borde  de  la  falla 
en  la  meseta  de  Monasterio,  han  conservado  su  horizontalidad  pri- 
mitiva. En  cambio,  las  presiones  que  á  lo  largo  de  ella  tuvieron  lugar 
han  causado  los  grandes  trastornos  que  afectan  á  las  capas  cenoma- 
nenses  de  las  sierras  mencionadas  y  á  los  conglomerados  parisienses, 
así  como  también  la  plegadura  de  las  calizas  creláceas  de  la  sierra 
de  Santa  Ana,  el  levantamiento  de  las  capas  del  cerro  Tinoso  y  la 
aparente  superposición  de  los  estratos  liásicos  á  los  eocenos  en  las 
inmediaciones  de  la  capital.  Las  figuras  7  (p.  193),  12  (p.  295),  13 
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(|).  297)  y  i7  (p.  507),  que  representan  otros  tantos  cortes  locales  del 
terreno,  tomados  en  distintos  sitios  Iransversalnienle  á  la  dirección 
de  esta  falla,  ponen  de  manifiesto  las  dislocaciones  ocasionadas  por 
la  misma  en  los  macizos  á  que  afectan,  pudiendo  además  formarse 
idea  de  la  influencia  que  esla  línea  de  fractura  ka  ejercido  en  la  es- 
tratigraría  de  la  provincia,  con  la  inspección  de  los  corles  generales 
segundo  y  tercero  9e  la  lámina  2/ 

Otra  falla,  dirigida  próximamente  de  E.  á  O.,  debió  manifestarse 
al  mismo  tiempo  que  la  anterior  en  la  parte  sudeste  de  la  provincia, 
donde  indica  su  huella,  con  ligeras  diferencias,  la  línea  de  separación 
entre  las  formaciones  terciarias  y  secundarias  de  la  vertiente  derecha 
de^alón;  y  aunque  no  aparece  visible  en  la  superficie  sino  en  las 
inmediaciones  de  Chaorna  y  Sagides,  á  causa  de  quedar  oculta  en 
una  parte  de  su  longitud  bajo  los  depósitos  miocenos  posteriores  á 
ella,  atestiguan  su  presencia  los  trastornos  de  las  capas  liásicas  y 
Iriásicas  en  su  contacto  con  esos  mismos  depósitos.  Dicha  falla  debió 
afectar,  no  sólo  á  los  estratos  liásicos  y  triásicos,  sino  también  á  los 
cenomanenses  que  entonces  debían  cubrir  el  suelo  de  la  meseta  de 
aquella  parte  de  la  provincia  á  más  de  200  metros  quizá  por  encima 
de  su  nivel  medio  actual.  Esta  línea  de  fractura  se  propaga  también, 
por  lómenos  en  un  cierto  trecho,  hacia  el  interior  de  la  provincia  de 
Zaragoza,  donde  cambia  insensiblemente  de  dirección  hasta  orientar- 
se de  E.NE.  á  O.SO.  y  marca,  á  través  de  los  términos  de  Sisamón, 
Galmarza  y  Jaraba,  el  límite  entre  las  capas  cenomanenses  y  las 
miocenas,  éstas  sensiblemente  horizontales  y  aquéllas  muy  disloca- 
das y  plegadas.  Las  fuentes  termales,  que  en  gran  número  brotan 
junto  al  último  de  esos  pueblos,  deben  hallarse  relacionadas  induda* 
blemente  con  ella.  En  el  barranco  del  Jalón  las  presiones  que  dieron 
lugar  á  la  aparición  de  la  falla  se  desarrollaron  sin  llegar  á  producir 
solución  de  continuidad  en  los  estratos,  limitándose  á  formar  un  pro- 
nunciado pliegue  anticlinal,  orientado  en  la  misma  dirección,  y  que 
extiende  sus  efectos  á  las  rocas  triásicas  cerca  de  su  contacto  con  las 
miocenas  entre  Jubera  y  Somaén,  según  se  indica  en  el  corte  primero 
de  la  lámina  3.*  Más  al  sudoeste  todavía,  se  manifiesta  también  la 
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itillueiicia  de  esla  línea  de  dislocación  en  otro  pliegue  anliclinal  de 
mayor  amplitud,  que  lia  iiileresado  á  la  arenisca  de  la  base  del  Irías 
en  los  términos  de  Miño,  Conquezuela,  etc.,  y  del  cual  da  idea  el  cor- 
le segundo  de  la  misma  lámina  5/ 

En  los  términos  de  San  Leonardo,  Casarejos  y  Talveila  interrum- 
pe la  continuidad  de  las  capas  cenomanenses  otra  gran  falla  dirigida 
de  NO.  á  SE.,  á  lo  largo  de  la  cual  las  calizas  IfSsicas,  que  asoman 
en  su  borde  uordeste  sirviendo  de  base  á  las  rocas  infracretáceas,  se 
hallan  en  contacto  con  las  cenomanenses  que  forman  el  borde  opues- 
to, en  la  forma  que  representan  la  figura  10  (pág.  214)  y  el  corte 
primero  de  la  lámina  2/  Más  al  sudeste,  entre  Cubilla  y  Avioncillo, 
se  ven  las  capas  cretáceas  muy  trastornadas,  pero  sin  iuterrumnirse 
su  continuidad,  y  la  dislocación  se  manifiesta  únicamente  en  un  plie- 
gue muy  pronunciado,  cuyo  eje  sigue  la  dirección  de  la  expresada 
falla  (véase  la  fig.  14,  pág.  299).  Los  trastornos  ocasionados  por  ésta 
no  se  han  limitado  solamente  á  las  capas  liásicas  y  cenomanenses, 
sino  que  han  alcanzado  también  á  los  conglomerados  miocenos  que 
se  apoyan  sobre  las  últimas  entre  Cubilla  y  la  ermita  del  Santo  de 
Blacos  y  á  las  calizas  de  esa  misma  edad  que  forman  las  mesetas  si- 
tuadas al  norte  de  Langa;  parajes  en  que  se  ven  los  estratos  mioce- 
nos inclinados  hacia  la  vaguada  del  Duero,  con  pendientes  que  á  ve- 
ces pasan  de  Sü^. 

El  contacto  anormal  de  las  capas  inferiores  del  trias  con  las  liási- 
cas y  cenomanenses,  que  se  observa  al  pie  de  la  sierra  Pela,  en  su 
sección  occidental,  acusa  la  existencia  en  aquel  sitio  de  otra  falla,  di- 
rigida próximamente  de  O.NO.  á  E.SE.,  la  cual  cruza  la  cumbre  de 
la  cordillera  en  el  portillo  de  Valveuedizo,  donde  las  calizas  cretá- 
ceas, levantadas  casi  verlícalmente,  se  apoyan  sobre  las  liásicas  y  las 
margas  del  trias,  unas  y  otras  poco  desviadas  de  la  posición  hori- 
zontal. En  el  relieve  de  aquella  parte  de  la  cordillera  se  presenta  la 
notable  anomalía  de  que  los  depósitos  sedimentarios  que  le  for- 
man son  precisamente  los  que  han  sufrido  un  movimiento  de  des- 
censo, á  causa  de  la  dislocación  ocasionada  por  la  línea  de  fractura. 
El  examen  estratigráfico  de  toda  esa  zona  fronteriza  entre  las  pro- 


rnOVlKGIA   i>B  SORIA  427 

YÍiicías  de  Soria  y  Guadalajara,  induce  á  creer  que  después  de  se- 
dimentadas, si  no  todas,  por  lo  menos  las  primeras  hiladas  mioce- 
nas,  tuvo  lu^ar  un  levantamiento  relativo  de  la  misma,  ocasionado 
por  una  ancha  plegadura  anticlinal  de  las  capas  secundarias  y  ter- 
ciarias, antes  de  iniciarse  la  fractura  que. interrumpió  su  continui- 
<lad.  Después  de  manifestarse  la  falla,  la  acción  corrosiva  de  los  agen- 
tes atmosféricos  se  acentuó  con  tal  energía  en  los  materiales  que 
formaban  el  borde  saliente  de  la  misma,  que  redujeron  su  altura  á 
un  nivel  muy  inferior  á  la  del  borde  opuesto.  En  tal  concepto,  pue- 
de decirse  que  el  relieve  de  la  sierra  Pela  es  obra  principalmente  de 
la  denudación.  En  el  corte  primero  de  la  lámina  2/  aparece  tam- 
bién representada  esta  falla,  junto  á  la  cual  se  ven  en  su  lado  meri- 
dional las  calizas  liásicas  del  pico  de  Sotillos  levantadas  casi  vertí- 
cálmente,  y  en  el  opuesto  las  pudingas  de  la  zona  inferior  del  trias 
con  ligera  inclinación  hacia  el  primer  cuadrante,  bajo  las  que  aso- 
man además,  en  algunos  sitios  de  la  base  de  aquel  cerro,  las  rocas 
silurianas. 

Al  pie  de  la  sierra  de  Tajahuerce,  en  su  vertiente  oriental,  se  ma- 
nifiesta otra  nueva  falla  dirigida  de  N.NO.  á  S.SE.  que  ha  alcanzado 
á  los  materiales  de  las  formaciones  cretácea  é  infracretácea  y  á  las 
calizas  del  lías,  viéndose  á  lo  largo  de  la  misma,  descansando  sobre 
éstas  con  gran  discordancia,  en  unos  sitios  las  capas  vealdenses,  en 
otros  las  arcosas  y  calizas  cenomanenses,  estas  últimas  muy  tras- 
tornadas y  con  fuertes  plegaduras.  En  esta  parte  de  la  provincia  se 
observa  la  misma  anomalía  que  en  la  cordillera  de  la  sierra  Pela:  por 
efecto  de  la  desigual  denudación  que  ha  tenido  lugar  á  uno  y  otro 
lado  de  la  fractura,  las  masas  del  borde  saliente  han  desaparecido  en 
un  gran  espesor,,  dejando  en  relieve  á  las  cretáceas  que  forman  las 
sierras  de  La  Pica  y  de  Tajahuerce,  y  que  son  realmente  las  que,  al 
producirse  aquélla,  han  sufrido  el  movimiento  de  descenso.  Más  al 
sudeste,  á  lo  largo  de  las  sierras  de  Miñana  y  de  Deza,  se  observan 
también  en  la  dirección  de  esta  misma  falla  grandes  dislocaciones  y 
repliegues  en  las  capas  cenomanenses,  aunque  sin  haber  llegado  á 
determinar  soluciones  de  continuidad  en  la  estratificación,  según  se 
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représenla  en  la  figura  18  (pág.  309)  y  en  el  corle  primero  de  la  lá- 
mina 3/ 

Esas  dislocaciones  han  interesado  además  á  los  estratos  oligoce- 
nos,  que  se  apoyan  directamente  sobre  los  cretáceos  en  la  vertiente  al 
Henar,  y  también  á  los  miocenos,  los  cuales  se  ven  más  ó  menos  in- 
clinados, con  buzamiento  hacia  el  tercer  cuadrante,  en  toda  la  vertien- 
te oriental  del  Nágima  y  en  la  sierra  de  Bordalba,  que  se  eleva  entre 
el  pueblo  de  este  nombre  y  Monteagudo;  inclinación  que  aumenta  casi 
hasta  la  vertical  en  los  alrededores  de  Cihuela,  donde  las  capas  de 
aquella  última  edad  se  encuentran  en  contacto  directo  con  las  cretá- 
ceas. Todavía  más  al  sudeste,  dentro  de  los  confines  aragoneses,  rea- 
parece la  falla,  próximamente  con  la  misma  dirección,  en  las  inme- 
diaciones de  Alhama,  donde  señala  un  límite  bien  marcado  entre  el 
siluriano  inferior  y  las  formaciones  secundarias.  En  esta  localidad  los 
conglomerados  miocenos  se  hallan  asimismo,  muy  dislocados,  con 
pendiente  de  unos  35  á  40°  hacia  el  tercer  cuadrante,  y  apoyados 
sobre  las  calizas  cenomaneuses,  que  en  su  contacto  se  levantan  basta 
75*  de  inclinación  y  con  buzamiento  en  el  mismo  sentido. 

La  falla  que  corre  á  lo  largo  del  valle  de  Araviana  con  dirección 
de  S.SE.  á  N.NO.,  ha  puesto  en  contacto  las  calizas  liásicas  con  las 
capas  silurianas  del  nivel  más  bajo  que  se  descubre  en  la  cordillera 
de  Tablado;  la  altura  del  resbalamiento  á  que  ha  dado  lugar  excede 
seguramente  de  600  metros  en  aquel  confín  de  la  provincia^  pero  va 
disminuyendo  en  dirección  al  N.NO.  hasta  el  término  de  ólvega,  y 
ya,  más  allá  de  este  pueblo,  las  dislocaciones  se  manifiestan,  sin  ro- 
tura de  los  estratos,  en  el  pliegue  anticlinal  que  afecta  á  las  capas 
liásicas  en  la  sección  meridional  de  la  sierra  del  Madero,  y  á  las  veal- 
denses  de  la  región  nordeste  en  todo  el  largo  de  la  divisoria  de  aguas 
vertientes  al  Duero  y  al  Ebro.  La  figura  2.*  (pág.  154),  el  corte  pri-^- 
mero  de  la  lámina  3/  y  los  segundo  y  tercero  de  la  lámina  2/  dan 
idea  aproximada  de  estos  detalles  estratigráficos. 

La  misma  falla  de  Araviana  se  propaga  además  hacia  el  S.SE., 
en  territorio  zaragozano,  donde  ha  dado  origen  al  relieve  de  la  sie- 
rra de  La  Virgen,  que  forma  la  prolongación  de  la  cordillera  de  To* 
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ranzo  y  Tablado.  Dentro  de  los  confiues  de  esla  última  provincia,  eu 
el  camino  de  Trasovares  á  Tabuenca,  sobre  las  capas  Iriásicas,  levan- 
tadas por  la  falla  de  que  hablo,  se  ven  los  conglomerados  miocenos 
también  muy  dislocados,  con  inclinación  al  principio  de  45*  hacia  el 
NE.  y  tendidos  después  casi  horizontalmente  á  mayor  distancia  de 
aquélla. 

Mencionaré  además,  por  la  gran  influencia  que  ha  ejercido  en  el 
relieve  de  la  zoba  montañosa  limítrore  de  Soria  y  Logroño,  la  falla  que 
se  señala  paralelamente  al  curso  del  Ebro  en  esta  última  provincia, 
pasando  por  Arnedillo  y  Rivafrecha»  á  lo  largo  de  la  cual  aparecen 
los  estratos  miocenos  más  ó  menos  inclinados,  en  contacto  anormal 
con  el  sistema  carbonífero  y  con  las  formaciones  secundarias  ^. 

De  lo  que  antecede  se  deduce  que  la  falla  de  la  vertiente  dere- 
cha del  Jalón  y  la  que  limita  por  el  sudeste  la  formación  cretácea  de 
las  sierras  de  Hinodejo  y  San  Marcos,  son  anteriores  á  la  época  mio- 
cena.  Las  otras,  cuya  dirección  á  través  del  territorio  soriano  está 
comprendida  entre  los  rumbos  0.N0.  á  E.SE.  y  N.NO.  á  S.SE.,  han 
dislocado  los  sedimentos  de  esta  última  edad,  y,  por  consiguiente, 
si  su  aparición  no  ha  sido  posterior  á  los  mismos,  al  menos  los  efec- 
tos dinámicos  relacionados  con  ellas  han  venido  manifestándose  has- 
ta la  terminación  de  aquel  período:  de  todos  modos,  es  indudable 
que  la  formación  de  todas  estas  fallas  es  consecuencia  del  movi- 
miento orogénico  iniciado  después  de  la  época  cretácea,  y  que  con 
más  ó  menos  intensidad  debió  continuar  hasta  los  últimos  tiempos 
de  la  era  terciaria.  Es  sabido  que  las  grandes  plegaduras  de  las  ca- 
pas terrestres,  asi  como  las  fallas  que  suelen  acompañarlas  y.  con- 
tribuyen con  ellas  á  determinar  los  rasgos  orográficos  más  salientes 
de  la  superficie,  no  son  resultado  de  acciones  instantáneas,  sino  que 
exigen  espacios  de  tiempo  de  muy  larga  duración. 

De  las  relaciones  estratigráficas  que  guardan  las  masas  sedimen** 
tarias  á  mayor  ó  menor  distancia  de  estas  fallas,  puede  inferirse  el 


(1)    La  formacióQ  vealdense  ea  las  provincias  de  Soria  y  de  Logroño:  Bo- 
LSTÍN  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  XII. 
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modo  como  se  han  ido  efectuando  los  movimienlos  que  bao  tenido  lu- 
gar en  ellas  desde  el  principio  de  la  era  terciaria  hasta  que  el  suelo 
soriano  ha  llegado  á  adquirir  su  configuración  actual. 

Después  de  sedimentados  los  conglomerados  parisienses,  y  proba- 
blemente después  también  del  depósito  de  (as  capas  oligoceuas  del 
campo  de  Gomara  y  del  valle  del  Henar,  se  verificó  la  depresión  de 
todo  el  terreno  comprendido  entre  la  falla  de  la  cordillera  de  San 
Marcos  é  Hinodejo  y  la  de  las  vertientes  del  Jalón,  lo  cual  preparó 
la  invasión  de  esa  parte  de  la  provincia  por  el  lago  mioceno  de  la 
cuenca  del  Duero.  Las  aguas  de  este  lago  llegaban  por  el  norte  hasla 
el  pie  de  las  escarpas  de  aquella  cordillera,  que  entonces  se  ele- 
varían á  mayor  altura  que  la  que  tienen  actualmente,  no  desgas* 
tadas  todavía  por  la  denudación.  También  la  región  meridional  de 
la  provincia,  en  su  parte  occidental,  debió  participar  de  aquel  mismo 
movimiento  de  descenso  y  haber  servido  de  substratum  á  los  sedi- 
mentos efectuados  durante  esta  época,  de  los  cuales  se  conservan 
todavía  algunos  retazos  en  aquellos  páramos  y  alturas. 

La  zona  comprendida  entre  la  falla  de  San  Leonardo  y  la  que  co- 
rre paralela  al  Ebro  en  la  provincia  de  Logroño,  adquirió  su  relieve 
definitivo  por  hundimiento  de  las  masSDs  de  terreno  situadas  al  nor- 
deste y  al  sudoeste  de  la  misma;  no  sin  que  las  presiones  ejercidas 
por  estas  masas  en  las  diferentes  fases  de  su  descenso  determinaran 
algunos  trastornos  en  las  capas  infracretáceas  de  aquella  zona,  y  la 
plegadura  anticlinal  de  las  mismas  á  lo  largo  de  un  eje  cuya  direc- 
ción es  próximamente  la  de  la  divisoria  entre  las  aguas  vertientes 
al  Di^ro  y  al  Ebro. 

El  suelo  que  media  entre  la  sierra  Pela  y  la  citada  falla  de  San 
Leonardo,  sufrió  un  descenso  hacia  su  parte  septentrional,  y  un  le- 
vantamiento  relativo  en  la  meridional,  que  ha  dado  origen  al  relieve 
de  aquella  zona.  Estos  movimienlos  ocasionaron  indudablemente  el 
pliegue  de  las  capas  cretáceas  que  asoman  en  una  y  otra  vertiente  del 
valle  del  Duero,  con  inclfnación  general  hacia  la  vaguada  del  mismo, 
y  alcanzaron  también  á  las  miocenas,  aunque  con  mucha  menor 
intensidad. 
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Una  cosa  análoga  á  la  que  he  hecho  notar  en  la  región  noroeste  de 
la  provincia,  se  observa  en  el  espacio  de  terreno  comprendido  entre 
la  falla  de  Aravíana  y  la  línea  de  dislocación  que  ha  trastornado  las 
calizas  cenouianenses  de  las  sierras  de  Deza  y  Tajahuerce:  un  des- 
censo general  del  suelo  situado  al  sudoeste  y  al  noroeste  del  mismo, 
prescindiendo  de  la  cordillera  del  Moncayo,  dejó  en  relieve  la  zona 
montañosa  en  que  resaltan  actualmente  las  cumbres  de  Tablado  y 
de  Toranzo  y  las  sierras  del  Madero  y  del  Almuerzo.  El  pliegue  an- 
ticlinal que  caracteriza  la  conGguración  orográfica  del  Moncayo,  de- 
bió originarse  por  las  enormes  presioAs  que  necesariamente  acom- 
pañaron á  la  aparición  de  la  falla  del  valle  de  Araviana,  y  debió  al- 
canzar, si  no  todo,  al  menos  la  mayor  parle  de  su  desarrollo  antes  de 
la  época  miocena,  pues  las  capas  de  esa  edad  que  se  encuentran  más 
ínmediatas'á  él,  en  dirección  á  Tarazona,  apenas  presentan  inclina- 
ción sensible  hacia  el  valle  del  Ebro.  Sin  embargo,  más  al  sudeste, 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  se  ven  en  el  camino  de  Trasovares  á  Ta- 
buenca,  y  apoyados  sobre  las  carñiolas  triásicas  de  las  últimas  deri- 
vaciones de  La  Tonda,  que  forma  por  ese  rumbo  la  prolongación  de 
aquella  cordillera,  los  conglomerados  miocenos,  levantados  con  in- 
clinación de  45*  hacia  el  primer  cuadrante,  según  he  hecho  observar 
antes  de  ahora;  lo  cual  induce  á  creer  que  el  movimiento  orogénic>o 
se  manifestó  todavía  después  de  esa  época  y  de  una  manera  bien 
perceptible,  por  lo  menos  en  algún  sitio  de  esta  zona. 

Con  la  dislocación  de  las  capas  del  Moncayo  debió  coincidir  la  for- 
mación del  pliegue  anticlinal  que  acusan  las  jurásicas  y  vealdenses 
del  Pegado  y  de  los  cerros  de  Campestres  y  de  San  Blas.  La  denuda- 
ción de  éstas,  que  ha  dado  origen  al  barranco  de  la  laguna  de  Aña- 
vieja,  tuvo  lugar  indudablemente  con  anterioridad  á  la  época  mio- 
cena,  puesto  que  en  dicho  barranco  llegaron  ya  á  depositarse  los  se- 
dimentos de  esta  edad,  de  los  que  se  encuentran  representantes  en 
las  escarpas  de  sus  orillas.  (Véase  la  fig.  i  i,  pág.  234.) 

La  existencia  de  depósitos  más  ó  menos  extensos,  correspondien- 
tes á  la  época  miocena  en  la  sierra  Pela  y  en  algunos  sitios  de  la  re- 
gión meridional  próximos  á  la  divisoria  de  aguas  vertientes  al  Due- 
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ro  y  al  Tajo,  no  es,  en  mi  concepto,  motivo  bastante  para  suponer 
que  por  aquella  parle  comunicaban  los  dos  grandes  lagos  que  du- 
rante dicho  periodo  se  extendieron  por  las  cuencas  de  los  ríos  men- 
cionados. La  demarcación  hidrográfica  actual  no  c-oincide  en  todos 
sus  detalles  con  la  que  existía  mientras  duró  la  sedimentación  del 
terreno  mioceno;  y  asi  se  observa  que  los  depósitos  de  esta  edad  que 
ocupan  la  zona  central  de  la  provincia  de  Soria  pasan  por  levante  á 
la  cuenca  del  Ebro,  dentro  de  la  cual  cubren  una  gran  superficie  en 
las  vertientes  del  Jalón.  Es  muy  posible  que  la  divisoria  entre  los  la- 
gos miocenos  del  Duero  y  del4Pajo  estuviera  determinada  al  sur  de  la 
provincia  de  Soria  por  la  cordillera  siluriana  que,  desprendiéndose 
del  macizo  de  la  sierra  de  Ayllón,  forma  las  de  La  Huerce  y  del  Alto 
Rey,  los  cerros  de  Robledo  y  La  Peña  de  la  Rodera,  en  la  zona  sep- 
tentrional de  la  de  Guadalajara,  y  que  las  denudaciones  posteriores 
hayan  llegado  á  romper  por  algunas  puntos  esta  barrera  y  á  desviar 
la  dirección  de  aquella  divisoria,  reduciéndola  á  su  posición  actual. 
El  final  de  la  era  terciaria  inauguró  un  {leríodo  de  reposo  que 
continúa  en  la  época  presente:  desde  entonces  las  fuerzas  endógenas, 
que  determinaron  repetidos  cambios  en  la  superficie,  sólo  han  dado 
débiles  muestras  de  su  actividad  en  las  sacudidas  sísmicas  más  ó 
menos  perceptibles  que  de  cuando  en  cuando  se  hacen  notar  en  las 
comarcas  del  nordeste  más  inmediatas  á  la  falla  del  Ebro. 

DEMUDACIONES. 

Los  efectos  del  movimiento  orogénico,  que  determinan  los  rasgos 
principales  del  relieve  de  la  superficie,  se  contrarrestan  en  parte  por 
la  intervención  de  los  agentes  externos  que  en  su  trabajo  más  ó  me- 
nos enérgico,  pero  jamás  interrumpido,  desgastan  y  corroen  nnas 
veces  lentamente  y  otras  con  relativa  rapidez  las  masas  continen- 
tales, imprimiendo  al  suelo  los  variados  detalles  de  su  configuración 
topográfica. 

En  todas  las  épocas  geológicas  los  fenómenos  de  corrosión  y  trans- 
porte han  debido  manifestarse  con  variable  intensidad  según  la  ex* 
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leiisión  (lela  (ierra  Grnie,  ius  coiuliciones  del  clima,  ele.,  como  lo 
alesliguan  las  hiladas  delrílicas  que  eulran  eu  la  conslilucióti  de 
casi  lodos  los  lerrenos,  formadas  á  expensas  de  los  maleriales  de 
Giros  ya  preexislenles. 

Por  lo  que  respecla  á  la  provincia  de  Soria,  debe  suponerse  que 
en  el  largo  periodo  de  emergencia  que  sucedió  al  depósilo  siluriano 
inferior,  la  denudación  de  las  capas  de  esla  edad  se  efecluó,  aunque 
en  reducida  escala,  y  suminislró  los  elemenlos  componentes  de  las 
rocas  siibulosas  y  de  conglomerado,  que  hacen  parle  de  las  manchas 
carboníferas  localizadas  en  las  provincias  colindantes  de  Logroño, 
Burgos  y  Guadalajara. 

No  hay  molivo  alguno  para  creer  que  sufriera  grandes  corrosio- 
nes el  suelo  soriano  duraole  los  periodos  posteriores  en  que  quedó 
lotai  ó  parcialmente  fuera  de  las  aguas,  y  que  mediaron  desde  el  re- 
troceso de  los  mares  liásicos  hasta  la  invasión  de  los  cretáceos,  y 
desde  la  retirada  de  éstos  hasla  los  primeros  tiempos  de  la  era  ter- 
ciaria; pues  los  materiaies  detríticos  sedimentados  en  el  transcurso 
de  eslos  períodos  deutro  de  los  conñnes  de  la  provincia  ó  en  sus  in- 
mediaciones, debieron  haber  sido  aperlados  en  su  mayor  parle  de 
largas  distancias:  únicamente  en  los  bancos  de  las  brechas  inferio- 
res del  tramo  bayocense  se  encuentran  algunos  cantos  de  caliza  que 
pudieran  proceder  de  las  capas  liásicas  sorianas,  ya  emergidas;  pero, 
á  pesar  de  esto,  el  poco  desarrollo  que  muestran  tales  rocas  no  acu- 
sa denudaciones  enérgicas  ni  sostenidas  por  largo  tiempo. 

Desde  el  principio  de  la  era  terciaria  es  cuando  los  desgastes  de 
la  superGcie  parecen  haber  actuado  con  toda  intensidad,  á  juzgar  por 
las  profundas  huellas  que  han  impreso  en  el  relieve  soriano.  El  tra- 
mo cenomanense,  cuyos  actuales  limites  septentrionales  avanzan  muy 
poco  más  allá  del  paralelo  de  la  capital,  debía  entonces  cubrir  la  ma- 
yor parte  de  la  región  del  norte  de  la  provincia:  en  la  meridional  se 
exlendia  hasla  los  confines  de  la  de  Guadalajara,  y  eu  la  oriental 
avanzaba  más  allá  de  las  sierras  de  Deza  y  de  Miñana  hasla  las  fron- 
teras de  Zaragoza,  ocultando  á  las  formaciones  triásica  y  siluriana, 
que  hoy  se  ven  al  descubierto  en  aquella  zona.  La  denudación  ha  he. 
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cho  desaparecer,  por  lo  tanto,  del  suelo  soriano  una  extensión  de  este 
terreno  mayor  quizá  que  la  que  actualmente  ocupa.  Las  grandes  hi- 
ladas de  conglomerados  calizos  que  hacen  parte  del  eoceno  y  del  mio- 
ceno, han  sido  formadas  á  expensas  de  los  materiales  de  aquella  edad, 
cuyos  derrubios  eran  arrastrados  á  los  lagos  en  que  éstos  se  deposi- 
taban. La  demolición  de  los  depósitos  cenomanenses  debió  efectuarse 
con  gran  rapidez  en  algunos  sitios  durante  el  período  eoceno,  pues  á 
lo  largo  de  la  zona  meridional,  en  la  vertiente  al  Duero,  se  ven  des* 
cansar  las  capas  miocenas,  ya  directamente  sobre  las  liásicas,  ya  so- 
bre las  cenomanenses,  á  veces  desgastadas  por  los  agentes  exteriores. 
La  denudación  no  se  ha  limitado  solamente  á  los  materiales  del 
tramo  cenoiuanense.  La  gran  masa  de  calizas  liásicas  que  ocupalia 
el  valle  de  Araviaua,  y  gran  parte  de  la  que  debió  rellenar  la  depre- 
sión que  actualmente  separa  las  sierras  de  La  Pica  y  Tajahuerce  de 
la  del  Madero,  desaparecieron  también  por  aquella  misma  causa, 
cuyos  efectos  se  manifestaron  ya  con  algún  desarrollo  durante  la  se- 
dimentación del  terreno  oligoceno,  una  vez  que  las  hiladas  detríticas 
de  éste  se  hallan  formadas  principalmente  por  cantos  rodados  pro* 
cedentes  de  aquellas  calizas.  La  rotura  del  estrecho  de  Araviana  de* 
bió  ser  contemporánea  de  la  denudación  del  valle  de  este  nombre, 
pues  sólo  puede  explicarse  el  origen  de  aquel  desfiladero,  que  corta 
transversalmeute  la  cordillera  de  Toranzo  y  del  Madero  en  una  al- 
tura de  más  de  400  metros,  suponiendo  que  las  aguas  del  Torambil 
iban  gradualmente  rebajando  su  fondo,  á  medida  que  rebajaban  tam- 
bién el  suelo  del  valle. 

A  la  denudación  de  los  depósitos  cenomanenses  del  noroeste  de  la 
provincia,  siguió  la  del  terreno  infracretáceo  que,  como  consecuen- 
cia inmediata,  iba  quedando  al  descubierto,  y  la  formación  de  los 
valles  de  Covaleda,  Santa  Inés,  Valdeavellano  y  Tera,  con  lo  cual  se 
acentuaron  las  desigualdades  orográficas  de  aquella  región  montaño- 
sa. Las  arenas,  guijas  y  arcillas  á  que  dio  origen  el  derrubio  de  las 
rocas  de  este  terreno,  sirvieron  de  material  para  la  formación  de  los 
sedimentos  miocenos,  y  más  tarde  de  los  depósitos  diluviales  que  se 
extienden  en  la  zona  central  de  la  provincia. 
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^    ^a  zona  nordeste  revela,  en  el  aspecto  y  con Ggu ración  general  de 

^  ^  verlieoles  al  Ebro,  las  huellas  de  profundos  desgastes  efectuados 

^  ^  ^tj£t  intensidad  que  no  se  reconoce  en  niuguna  otra  del  territorio 

l¡^   ^Oo.   La  pendiente  general,  relativamente  rápida,  de  aquel  re- 

^^^  '     d^bió  determinar  un  recrudecimiento  excepcional  en  los  fe- 

%l^,  ^€>«  de  corrosión  y  de  transporte,  que  suministraron  una  gran 

^^//^  ^^^^  de  elementos  á  los  depósitos  terciarios  y  cuaternarios  del 

'"^  ^  "^^1  mencionado  río,  á  la  par  que  abrían  los  enormes  barrancos 

|(^^^2^*^«an  la  formación  vealdense.  Para  dar  idea  de  la  energía  que 

,^^^^^^^ron  en  esas  comarcas  los  agentes  exteriores,  haré  notar  que  el 


IX 


^  ha  ahondado  su  cauce  á  más  de  700  metros  bajo  las  cimas 
'^^^rreal  y  del  Hayedo,  y  que  el  Linares  deja  en  su  margen 
!^^a,  poco  antes  de  penetrar  en  la  provincia  de  Logroño,  una  es- 
carpa de  más  de  400  metros  de  altura,  sobre  la  que  se  alzan  todavía 
cabezos  redondeados  de  más  de  100  metros  de  elevación. 

En  el  terreno  mioceno  de  la  zona  central  se  ven  también  muy  mar- 
cados los  efectos  de  la  denudación  á  que  ha  estado  sometido  en  el 
transcurso  de  la  época  diluvial.  La  escasa  coherencia  que  ofrecen  por 
lo  general  la  mayor  parte  de  los  materiales  de  aquel  sistema,  facilitó 
la  obra  de  los  agentes  exteriores,  que,  en  un  espacio  de  tiempo  relati- 
vamente breve,  barrieron  casi  una  mitad  de  la  masa  del  mismo; 
apreciación  que  no  parecerá  exagerada  si  se  tiene  en  cuenta  que  todo 
el  valle  del  Duero  desde  Almazán  hasta  los  confines  de  Burgos,  el 
barranco  del  Bordecorex,  y  los  vallejos  y  hondonadas  que  caracteri- 
zan la  topografía  de  las  comarcas  centrales,  debieron  estar  ocupados 
en  otro  tiempo  por  sedimentos  de  esa  edad,  cuyo  nivel  primitivo  lu 
indican  las  mesetas  del  Muedo,  de  la  sierra  de  Barca  y  del  cerro  de 
Gormaz,  que  resaltan  como  puntos  culminantes  sobre  el  relieve  ge- 
neral de  esta  región. 

Por  último,  los  depósitos  diluviales  han  sufrido  también  la  influen- 
cia de  los  agentes  corrosivos,  que  en  el  periodo  actual  continúan  to- 
davía, aunque  con  menos  intensidad,  el  trabajo  de  demolición  ini- 
ciado en  las  épocas  anteriores.  Las  yasas,  que,  después  de  las  grandes 
lormenlas,  se  despeñan  por  los  barrancos  afluentes  á  los  ríos  (lida- 
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eos,  Linares  y  Alliama,  y  cuyos  rigores  se  hacen  sentir  en  los  sitios 
Diás  bajos  de  aquella  zona;  las  enormes  cantidades  de  grava  y  arena 
que  deposita  ei  Duero  en  sus  orillas  bajas  durante  las  avenidas  de 
invierno  y  de  primavera;  las  socavas  de  sus  márgenes  en  determina- 
dos sitios,  y  las  repelidas  variaciones  de  las  pequeñas  islas  que  for- 
man sus  arrastres  á  lo  largo  del  cauce,  son  manifestaciones  de  la 
actividad  nunca  interrumpida  de  dichos  agentes,  cuyos  efectos,  acu- 
mulados en  largos  espacios  de  tiempo,  determinaron  tan  importantes 
cambios  en  el  relieve  del  suelo. 


TERCERA  PARTE 


DESCRIPCIÓN  AGROLÚGICA. 

SUELO  VEGETAL. 


Las  rocas  expuestas  al  conlaclo  con  la  aluiósfera  sufren  una  alte- 
ración más  ó  menos  rápida  que  puede  verificarse,  ya  por  influencias 
quíuiicas,  ya,  más  generalmente,  mecánicas.  De  una  parle  el  oxíge- 
no y  el  ácido  carbónico  del  aire,  por  la  facultad  que  poseen  de  ata- 
car ciertas  substancias  minerales,  y  de  otra  la  acción  de  la  lluvia  y 
de  las  aguas  corrientes,  las  alternativas  de  humedad  y  sequía,  los 
cambios  bruscos  de  temperatura  y  la  fuerza  expansiva  del  hielo, 
tienden  incesantemente  á  romper  la  coherencia  de  las  masas  pétreas 
que  aparecen  en  la  superficie,  las  cuales,  en  definitiva,  acaban  por 
cuartearse,  desagregarse  y  aun  reducirse  á  polvo,  conservando  unas 
veces  y  perdiendo  otras  su  primitiva  composición  elemental.  El  pro- 
ducto de  esta  desagregación,  mezclado  con  una  cierta  cantidad  de 
humus  resultante  de  la  descomposición  de  las  materias  orgánicas, 
constituye  el  suelo  vegetal  en  que  las  plantas  encuentran  su  apoyo 
y  una' porción,  por  lo  menos,  de  su  sustento. 

La  sílice,  la  arcilla  y  la  caliza  son  los  elementos  mineralógicos 
que  forman  la  base  de  las  tierras  vegetales,  á  los  que  casi  siempre 
se  agregan  alguna  cantidad  de  óxidos  de  hierro,  yeso,  ácido  fosfó- 
rico, sales  de  sosa  y  polasa,  etc.  l)e  la  proporción  relativa  en  que 
ii|terviene  cada  uno  de  dichos  elementos  dependen  las  propiedades 
físicas  del  suelo  arable  y  sus  diversas  aptitudes  para  el  cultivo  y 
desarrollo  de  la  vegetación.  Se  admile,  por  lo  general,  que  la  mezcla 
en  partes  próximamente  iguales  de  arena  silícea,  arcilla  y  caliza,  es 
la  requerida  para  una  tierra  de  buena  calidad:  este  principio  se  ha- 
lla, sin  embargo,  sujeto  á  numerosas  excepciones,  y  dicha  propor- 
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cioii  puede  variar  sin  gran  iiiconvcnienle  entre  ciertos  limites,  por- 
que en  las  condiciones  de  los  terrenos  agrícolas  influyen  no  lan 
sólo  su  composición,  sino  también  su  espesor  y  la  mayor  ó  menor 
permeabilidad  del  subsuelo.  Una  tierra  en  que  predomine  la  arena, 
puede  ser  de  buena  calidad  cuando  yace  sobre  rocas  suficientemente 
impermeables  para  conservar  la  Iiumedad  que  aquélla  recibe;  asi 
como  otra  muy  cargada  de  arcilla  puede  ser  también  conveniente  al 
cultivo,  con  tal  que  el  subsuelo  esté  dolado  de  bastante  permeabili- 
dad para  permitir  la  filtración  del  agua  en  exceso. 

Hablando  en  términos  generales,  las  mejores  tierras  son  las  qne 
contienen  más  diversidad  de  elementos,  y  así  se  explica  la  feracidad 
de  las  que  cubren  el  fondo  de  los  valles,  porque  constituidas  por  ma- 
teriales desprendidos  unos  de  las  vertientes,  y  transportados  otros 
de  sitios  más  ó  menos  distantes,  participan  de  la  naturaleza  variada 
de  las  rocas  que  han  sufrido  la  acción  corrosiva  de  las  aguas.  En 
cambio,  el  exceso  de  alguno  de  los  elementos  mineralógicos  indica- 
dos, ó  la  falta  de  cualquiera  de  ellos,  constituyen  tierras  defectuo- 
sas, las  cuales  puede  el  hombre  mejorar  ó  corregir  hasta  cierto  pun- 
to, mezclando  artificialmente  otros  substancias  que  modifiqueo  las 
propiedades  de  las  ya  existentes. 

La  constitución  geológica  de  una  comarca  debe,  por  lo  tanto,  in- 
fluir en  las  condiciones  físicas  de  sus  suelos  agrícolas,  pues  si  bien  es 
cierto  que  la  edad  de  un  terreno  es,  por  lo  regular,  independiente  de 
su  naturaleza  mineralógica,  y  que  éste  puede  muy  bien  estar  for- 
mado en  sus  diferentes  niveles  por  rocas  muy  variados,  no  debe 
desconocerse  tampoco  que  los  distintos  sistemas  geológicos,  conside- 
rados separadamente,  conservan  ciertos  rasgos  generales  en  su  com- 
posición, por  lo  menos  en  espacios  no  muy  extensos,  y  que  las  mis- 
mas rocas  ofrecen  en  cada  uno  caracteres  especiales  más  ó  menos 
acentuados,  ya  por  las  substancias  que  accidentalmente  las  acompa- 
ñan, ya  por  su  textura  y  modo  de  desagregarse;  de  donde  necesaria- 
mente deben  resultar  también  distintas  cualidades  en  las  tierras  ve- 
gelalos  á  que  dan  origen.  Por  otra  parte,  la  estructura  de  las  mis- 
mas rocns,  el  espesor  de  sus  capas  y  su  mayor  ó  menor  inclinación, 
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son  circunslaiicias  variables  para  cada  terreno,  que  dan  lugar  lam- 
biéii  á  condiciones  dislínlasdel  subsuelo,  y  vienen  de  esle  modo  á  in- 
fluir más  ó  menos  directamenle  en  el  desarrollo  y  caráclcr  de  la 
vegelacióu. 

Eslas  consideraciones  se  aplican  principalmente  á  los  suelos  agrí- 
colas sedentarios  ó  formados  á  expensas  de  los  materiales  del  sub* 
suelo;  pero  á  más  de  éstos  hay  otros  sedimentarios  constituidos  por 
elementos  muy  variados  y  de  muy  lejana  procedencia  é  independien- 
tes, por  lo  tanto,  de  las  rocas  sobre  que  yacen;  y  en  este  caso  se  en- 
cuentran los  depósitos  cuaternarios  que  en  el  territorio  soriano  cu- 
bren grandes  superficies,  sobre  todo  en  algunas  comarcas  de  las  re- 
giones central  y  septentrional.  De  las  cualidades  generales  que  unos 
y  oíros  ofrecen,  haré  en  este  capítulo  una  breve  reseíia  que  pueda 
.servir  para  dar  una  ligera  idea  acerca  de  las  condiciones  agrícolas 
de  la  provincia. 

TERRENO  SILURIANO. 

Las  pizarras  arcillosas  son  las  rocas  que  predominan  en  este  te- 
rreno en  el  manchón  de  Peñalcúzar:  su  descomposición  produce  una 
tierra  de  color  pardo  amarillento  semejante,  por  sus  caracteres,  á 
la  arcilla,  á  la  cual  se  agregan  fragmentos  de  las  mismas  pizarras  y 
alguna  cantidad  de  arena  y  pequeños  cantos  de  sílice  procedentes  de 
las  cuarcitas  que  con  aquéllas  suelen  alternar,  ó  de  las  vetas  y  filo- 
nes que  las  atraviesan.  Los  suelos  que  así  se  forman  son,  en  gene- 
ral, de  poco  fondo  y  de  mediana  calidad,  tanto  por  su  naturaleza 
mineralógica  como  por  la  escasa  permeabilidad  del  subsuelo.  Sin 
embargo,  en  los  hondos  y  cañadas  inmediatas  á  los  macizos  cretá- 
ceos mejoran  sus  condiciones  por  la  mezcla  del  elemento  calizo,  lo 
que  permite  el  cultivo  de  cereales  y  aun  el  de  algunos  viñedos  en  los 
parajes  abrigados. 

Fin  las  cordilleras  de  Tablado  y  de  Toranzo  las  areniscas  compar- 
ten con  las  pizarras  la  constitución  de  las  masas  silurianas;  las  tie- 
rras vegetales  adquieren  en  algunos  sitios  de  sus  faldas  baslanle  es- 
pesor; están  más  cargadas  de  arena  y  cantos  silíceos,  y,  aunque  to- 
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davia  defecluosas,  orrecen,  sin  embargo,  notable  ventaja  sobre  las 
formadas  casi  eiciusivameoté  á  expensas  de  las  pizarras.  Á  pesar  de 
esto,  sólo  se  siembran  en  ellas  pequefias  parcelas  en  el  paso  de  la 
Bragadera,  y  junto  á  la  casa  de  Prado  Espinar,  donde,  por  otra  par- 
le, la  presencia  de  algunas  capas  de  caliza  entre  las  rocas  menciona- 
das contribuyen  no  poco  á  mejorar  sus  cualidades.  Las  yerbas  de 
pasto,  especialmente  las  gramíneas,  parecen  ser  la  producción  pre- 
ferente de  todos  esos  terrenos,  para  la  cual  muestran  una  excepcional 
aptitud,  bien  manifiesta  en  el  tupido  manto  de  césped  y  en  las  exu- 
berantes praderas  que  cubren  los  quintos  de  Araviana  y  los  llanos 
de  Tablado,  situados  al  pie  de  la  cordillera. 

La  vegetación  arbórea  no  adquiere  gran  desarrollo  en  los  suelos  de 
esta  edad  á  no  ser  en  aquéllos  donde  abundan  los  materiales  silíceos, 
como  sucede  en  el  monte  de  Toranzo  y  en  los  cerros  inmediatos  á  las 
minas  de  Peualcázar.  La  jara,  el  quejigo  y  la  encina  son  las  especies 
que  mejor  prosperan  y  que  más  extendidas  ;se  encuentran  en  una  y 
otra  zona. 

TERRENO   TRIÁSIGO. 

El  tramo  de  la  arenisca  abigarrada,  que  forma  el  miembro  inferior 
de  este  terreno,  se  halla  al  descubierto  en  distintas  fajas  y  mancho- 
nes de  la  parte  oriental  y  meridional  de  la  provincia.  En  aquélla 
constituye  la  cumbre  y  las  vertientes  del  Moncayo  comprendidas  den- 
tro délos  confines  sorianos,  y  forma  además  una  parte  del  suelo  de 
La  Moralilla  de  Borobia  y  de  los  montes  de  Reznos  y  Ólvega.  En  la 
meridional  ocupa  superficies  áf  alguna  importancia  en  los  términos 
de  Miño  del  Ducado,  Conquezuela,  Yelo,  Alcubilla  de  las  Peñas,  Ro- 
manillos y  Mez(|uilillas,  así  como  también  en  los  de  Jubera  y  Bena- 
mira  y  al  pie  de  la  sierra  Pela. 

Las  areniscas  del  Moncayo  son  unas  duras  y  silíceas,  otras  arci- 
llosas, micáferas  y  de  estructura  tabular;  vienen  asociadas,  sobre 
todo,  en  los  niveles  superiores  del  tramo  con  arcillas  pizarreñas,  y 
producen  tierras  más  ó  menos  pedregosas  de  espesor  muy  variable, 
análogas  á  las  que  originan  las  rocas  silurianas  de  las  sierras  de  To- 
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^^KM'X/€>  y  de  Tablado,  y,  apar  le  de  las  condiciones  cliinalológicas,  poco 

^  pjropósito  también  para  el  cullívo.  En  la  falda  occidental  dichas 

^i^starar^ms  son  bastante  arcillosas,  y  los  pastos  prosperan  en  ellas  me- 

J^^n^    c^  oie  el  arbolado.  Únicamente  en  las  inmediaciones  de  La  Cueva 

^^  ^í^iubran  algunas  parcelas  sobre  estos  suelos,  de  cuyas  cualidades 

Tt'ecX^  dar  idea  el  siguiente  resultado  obtenido  con  el  análisis  de  una 

^tt^j^Cx*a  cogida  en  dicha  localidad,  junto  al  camino  de  Agreda»  cerca 

ve/   c^«>«B  tacto  de  los  materiales  de  este  tramo  con  las  calizas  caverno- 

^<    d^l    horizonte  superior  del  mismo  terreno: 

Sílice 3S,t4 

Arcilla 46,U 

Carbonato  calcico 4  4,45 

Materia  orgánica 2,83 

^  A  a  vertiente  oriental  de  la  misma  cordillera  predomina,  por  el 
coDlr-^^a^.  ^io,  el  elemento  silíceo;  el  suelo  es  más  pedregoso»  y  las  yer- 
'^^^^^^  pasto  menos  abundantes;  pero,  en  cambio,  las  bayas  y  robles 
arraft.^^^^^  y  se  propagan  con  lozanía  en  los  extensos  cantizales  á  que 
daoK-^;2.  ^;en  la  desagregación  de  las  areniscas,  y  forman  bosques  impe- 
neir^^  ^^r^les  en  las  abruptas  laderas  del  barranco  de  Agrámente. 

*^         ^  resto  de  la  provincia  las  areniscas  triásicas  son,  por  lo  ge- 

'1^'^^^  ^^      menos  consistentes  y  se  desagregan  con  más  facilidad.  Sus 

lierr**,^^  ^  ^^  esencialmente  arenosas  y  contienen  casi  siempre  una  can- 

tiaa^:^  mayor  ó  menor  de  arcilla,  composición  que  indica  desde  luego 

sus    ^^w  ^^i^^ggg  condiciones  agrícolas.  El  arbolado  suele  adquirir  gran 

"^**  ^^^"^  meollo  en  estos  suelos,  y  de  ello  son  buen  ejemplo  las  dehesas  y 

^^"^^  ^•-^Bs  encinares  y  robledales  que  cubren  una  parte  de  los  mencio* 

pa^^^c::^^^   términos  de  Miño,  Conquezuela  y  Romanillos.  Sin  embargo, 

b^i  M^s  vertientes  de  la  sierra  Pela,  donde  los  materiales  de  este  ho- 

^V>      '*'*-  ^e  han  quedado  al  descubierto  dentro  de  una  gran  hondonada, 

4]^    ^     W^or  todos  lados  rodean  las  margas  de  la  misma  formación  y  las 

J      '^^-^^  liásicas  y  cretáceas,  la  mezcla  con  los  derrubios  de  estas  rocas 

^^^^Aituye  suelos  bastante  fértiles,  á  lo  cual  se  agrega  la  abundancia 

^^  aguas,  que  permite  el  riego  de  algunas  zonas  de  huerta  y  en  va- 
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rios  pueblos  el  cullivo  de  los  prados  de  siega.  Una  cosa  análoga  su- 
cede en  la  hondonada  de  barcones,  en  las  cercanías  de  Alcubilla  de 
las  Penas  y  en  algunas  localidades  del  valle  del  Jalón,  donde  asoman 
en  conlacto  con  dichas  rocas  las  calizas  y  margas  de  los  Iranios  su- 
periores de  la  misma  edad. 

Las  dolomías  del  muschelkalk  forman  por  sí  solas  una  gran  super- 
ficie de  terreno  enlre  la  mésela  de  Medinaceli  y  los  pueblos  de  Am* 
brona>  iMiño  y  Bellejar,  y  oirás  menos  importanles  en  Velilla  del 
Ducado,  La  Alameda,  Reznos,  Carahanles,  Borobia,  ele.  En  la  pri- 
mera, sus  capas  se  hallan  muy  tendidas,  son  de  escaso  espesor,  á  ve- 
ces de  estructura  lahular  y  se  Traccionan  eu  trozos  prismáticos  más 
ó  menos  voluminosos.  Su  descomposición  es  sumamente  lenla,  y 
produce  una  tierra  esencialmente  caliza  más  ó  menos  cargada  de 
carbonato  magnésico,  de  poco  fondo  en  general,  á  no  ser  en  las  ca- 
ñadas y  depresiones  del  terreno,  y  defectuosa  por  su  pobreza  en  arci- 
lla y  la  falla  casi  completa  del  elemento  silíceo.  En  las  otras  locali- 
dades las  mencionadas  dolomías  aparecen  siempre  muy  dislocadas  y 
forman  suelos  riscosos,  erizados  de  agudas  crestas,  poco  ó  nada  á  pro- 
pósito para  el  cullivo,  y  cuya  esterilidad  se  reconoce  en  la  menguada 
vegetación  espontánea  que  sobre  ellos  crece. 

Las  margas  Iriásicas  se  muestran  con  gran  desarrollo  en  las  ver- 
tientes del  Jalón  y  en  los  vallejos  y  cañadas  que  afluyen  á  este  río, 
entre  las  derivaciones  de  la  sierra  Ministra,  así  como  también  eu  los 
términos  de  Kelorlillo,  Castro  y  Tarancueña,  situados  ai  pie  de  la 
sierra  Pela.  Dichos  materiales,  de  suyo  poco  coherentes,  se  desagre- 
gan con  facilidad  por  las  influencias  atmosféricas,  y  forman  una  tie- 
rra vegetal  de  gran  espesor,  en  que  domina  la  arcilla,  á  la  cual  se 
agrega  el  carbonato  calcico  en  proporciones  muy  variables,  algo  del 
óxido  de  hierro  que  tifie  habilualmenle  las  margas,  y  trozos  más  ó 
menos  voluminosos  de  caliza  magnesiana,  procedentes  de  los  bancos 
de  carñiolas  que  coronan  las  alturas  y  laderas  en  que  aquéllas  aso- 
man. Las  tierras  de  esta  naturaleza  embeben  en  gran  cantidad  las 
aguas  llovedizas,  lo  cual,  unido  á  la  impermeabilidad  del  subsuelo 
que  determina  su  encharcamienlo  en  los  llanos  y  hondonadas,  hace 
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(¡ue  ^1  oultivo  sólo  pueda  prosperaren  los  silios  de  inclinación  conve- 
ff/er»  t<^3,   que  favorezca  la  salida  del  agua  en  exceso.  Aunque  por  regla 
geri^s^sil  eslos  suelos,  por  su  abundancia  en  arcilla;  no  figuran  enlre 
los    «l^    mejor  calidad,  la  mezcla  de  arena  procedente  de  las  areniscas 
ar(?il  losas,  que  con  las  margas  suelen  asociarse,  mejora  notahlemen- 
ie  s«-a  ^    cualidades  agrícolas,  como  se  observa  en  algunos  silios  del  va- 
lle  cl^i^rl     Jalón.  Un  efecto  contrario  produce  en  ellos  la  presencia  del 
yeso  ,      t-Sin  fi1?cuente  enlre  los  materiales  de  eslB  tramo,  y  de  las  sa- 
les    Si.  I<^£ilinas  que,  con  mayor  ó  menor  proporción,  alguna  vez  con- 
tievi^v:»  •    La  humedad  que  conserva  casi  todo  el  ano  el  suelo  en  los  va- 
llejo^     ^  cañadas  inmediatos  á  la  sierra  Ministra,  en  los  términos  de 
N  Esl^x*^¿5,  Torralba,  Fuencaliente,  etc.,  favorece  el  desarrollo  de  las 

:  graiixx  £arm.  eas  y  yerbas  de  pasto,  indicando  con  esto  sus  aptitudes  para 

praclo^  naturales,  cuyas  condiciones  podrían  mejorarse  por  medio  de 
ga^^siE^iAientos  convenientes  y  con  la  rectificación  délos  cauces  de  los 
^fi*oyc>^  que  por  ellos  cruzan. 

^«*»    <^arñiolas  ó  calizas  cavernosas  del  horizonte  superior  del  trias 
ocupan    también  áreas  de  alguna  importancia  en  las  mesas  de  uno  y 
otro    l^do  del  Jalón,  inmediatas  á  Ambrona,  Layna,  Urés,  etc.,  y  á  lo 
laryo  d^    la  cuenca  del  Merdancho,  dentro  de  la  cual  se  extienden  por 
suver-t.i^njg  izquierda,  entre  Velilla  y  la  capital  y  en  los  términos  de 
l«rrei.^j^^gj()^  Arancón,  Fnensaúco,  etc.  Dichas  rocas  son  de  textura 
granuds^  ¿  semicristalina,  se  desagregan  con  lentitud  y  dan  una  tie- 
rra in  t.i'jr  suelta,  formada  de  carbonato  calcico  con  alguna  cantidad  de 
^^  '^  »     carbonato  magnésico  y  óxido  de  hierro,  conteniendo  además 
E  aDo^     cjristalinos  y  arenas  calizas  que  les  comunican  las  mismas 
^*^^^€ides  que  la  sílice. 
^  **í^ .  vez  estas  tierras  llegan  á  formar  suelos  arables  de  bastante 
^    ^c>»*    j5ÍnQ  gu  ¡as  cañadas  y  sitios  bajos,  en  cuyo  caso  suelen  dar 
^^    ^^sultado  para  el  cultivo  de  cereales,  sobre  todo  si  se  mezclan 
co       ^^t.ritus  arcillosos  que  compensen  la  excesiva  permeabilidad  del 
s^   ^^^lo,  como  sucede  en  Velilla,  La   ííscarabajosa,  Tozalmoro  y 
^    ^^^^lico,  donde  dichas  calizas  están  en  contacto  con  depósitos  cua- 
\S?tW^vios  de  esta  naturaleza.  Pero  por  lo  general,  los  terrenos  agrí- 
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colas  á  que  aquéllas  dan  origen  son  de  poco  fondo,  y  aparecen  casi 
siempre  erizados  de  riscos  y  mogotes  que  diGcultan  su  laboreo,  y 
entre  los  que  sólo  crecen  desmedrados  arbustos  y  algunas  matas  de 
yerba.  Esto  es  efectivamente  lo  que  se  observa  en  las  mesetas  antes 
citadas  inmediatas  al  Jalón,  y  en  las  extensas  lomas  que  se  elevan  al 
sudoeste  de  Arancón  y  La  Aldehuela  de  Periáñez. 

TERRENO  LCASICO. 

Las  rocas  de  esta  edad  constituyen  casi  todo  el  suelo  de  las  mese* 
tas  y  páramos  de  la  región  meridional  de  la  provincia,  y  ocupan 
también  vastas  superficies  en  las  comarcas  orientales,  donde  forman 
una  gran  parte  de  la  sierra  del  Madero,  extendiéndose  por  los  tér- 
minos de  Borobia,  Ciria,  Novíercas,  Hinojosa,  Aldealpozo,  Aran- 
cón, etc.,  apareciendo  además  al  descubierto  en  las  inmediaciones 
de  la  capital.  Calizas  más  ó  menos  arcillosas,  y  á  veces  silíceas,  en- 
tre las  que  suelen  intercalarse  algunas  capas  y  lechos  de  margas,  son 
los  materiales  casi  exclusivos  de  este  terreno.  Su  descomposición 
mecánica  produce  una  tierra  menuda,  en  que  van  envueltos  trozos 
angulosos  de  tamaño  muy  variable,  mucho  más  abundantes  cuando 
las  capas  son  de  poco  espesor,  en  cuyo  caso  se  resquebrajan  con  ma- 
yor facilidad.  Didia  tierra  es,  por  lo  regular,  relativamente  más 
rica  en  arcilla  y  sílice  que  las  rocas  de  que  procede,  lo  que  se  debe 
á  la  solubilidad  del  elemento  calizo,  una  parte  del  cual  es  arrastrado 
por  las  aguas.  En  las  mesas  y  páramos  del  mediodía  de  la  provin- 
cia, la  desagregación  de  las  calizas  liásicas  es  lenta  y  apenas  percep- 
tible y  el  suelo  vegetal  falta  casi  por  completo  en  grandes  extensiones, 
lo  que,  unido  á  la  escasez  de  aguas  superficiales,  determina  la  noto- 
ria esterilidad  que  caracteriza  á  la  mayor  parte  de  aquella  zona.  Tan 
sólo  en  limitados  espacios  y  entre  las  ondulaciones  del  terreno  llega 
á  reunirse  tierra  bastante  para  ser  objeto  de  cultivo,  la  cual  mejora 
alguna  vez  sus  condiciones  agrícolas  por  la  mezcla  natural  con  los 
derrubios  de  las  areniscas  cretáceas,  como  sucede  en  Nadruédano,  en 
Barabona,  Alpanseque,  etc. 
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El  predominio  de  las  calizas  arcillosas  y  la  presencia  de  algunas 
capas  de  margas  en  el  terreno  liásico  de  Círia,  Borobia,  Noviercas, 
Hinojosa  y  otros  pueblos  inmediatos  á  la  sierra  del  Madero,  contri* 
buyen  á  la  mayor  fertilidad  de  estas  comarcas  relativamente  á  las 
de  In  región  meridional.  Las  quiebras  y  barrancos  que  surcan  el  te- 
rreno descubren  en  sus  cortes  y  escarpas  la  serie  de  capas  distintas 
que  le  constituyen,  y  los  derrubios  desprendidos  de  los  asomos  de 
las  mismas  se  mezclan  y  acumulan  en  el  fondo  de  los  vallejos  y  ca- 
ñadas, dando  origen  á  un  suelo  arable  de  bastante  espesor  en  que 
prospera  con  ventaja  el  cultivo  de  los  cereales.  Como  ejemplo  de  la 
composición  de  estas  tierras,  inserto  á  continuación  el  resultado  ob- 
tenido con  el  ensayo  de  una  muestra  cogida  al  norte  de  Noyiercas, 
junto  al  camino  de  ólvega: 

Sílice 31 ,68 

Arcilla : 2i,8t 

GarboDato  calcico 36,^3 

Materia  orgánica 40,34 

En  algunos  parajes  de  la  cumbre  de  la  sierra  del  Madero,  encima 
de  Ólvega  y  de  Hinojosa,  abundan  las  margas  incoberentes  ó  delez- 
Dables,  y  su  desagregación  ha  dado  origen  á  un  espeso  manto  de  tie- 
rra» donde  las  condensaciones  atmosféricas  mantienen  casi  constan- 
temente cierto  grado  de  humedad  que  favorece  el  desarrollo  de  los 
pastos.  Pero  más  generalmente,  las  sierras  y  alturas  constituidas  por 
los  materiales  liásicus  en  el  resto  de  la  provincia,  ofrecen  escarpa- 
das crestas  y  pendientes  rápidas,  poco  á  propósito  para  la  conserva- 
ción del  suelo  vegetal,  mostrando  al  descubierto  las  rocas  descarna- 
das y  sin  más  vegetación  que  raquíticas  yerbas  y  matas  arraigadas 
entre  sus  quiebras  y  hendeduras. 

TERRENO  JURÁSICO. 

El  interés  que  bajo  el  punto  de  vista  agrícola  pueden  ofrecer  los 
materiales  del  tramo  bayocense,  único  representante  del  sistema  ju- 
rásica) en  la  provincia,  está  limitado  á  la  comarca  de  Agreda,  que  es 
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donde  adquieren  su  mayor  extensión.  Aunque  calizas»  más  ú  me- 
nos arcillosas  y  cuarcíferas,  son  el  elemcnlo  que  predomina  en  el 
Iramo  dicho,  las  margas  tienen  lambión  una  parlicipacióu  importan- 
te, allernaudo  repetidamenle  con  ellas  y  siendo  mucho  más  abun- 
dantes que  en  el  lias.  Tanto  unas  como  otras  forman  estratos  de  poco 
espesor;  casi  siempre  están  muy  cargadas  de  materia  carbonosa,  á 
que  deben  el  color  obscuro  que  presentan,  y  suelen  contener  además 
una  pequeña  cantidad  de  pirita  de  hierro,  ya  en  cristales  percepti- 
bles á  simple  vista,  ya  también  diseminada  en  su  masa,  y  que,  des- 
componiéndose bajo  la  acción  oxidante  del  aire  atmosférico,  contri- 
buye á  que  la  desagregación  de  estos  materiales  sea  relativamente 
rápida.  El  producto  resultante  se  compone  de  carbonato  de  cal,  ar- 
cilla, óxido  de  hierro  y  una  cierta  cantidad  de  arena  silícea,  proce- 
dente ya  de  los  granos  y  guijarrillos  de  esta  substancia  que  las  ca- 
lizas compactas  suelen  contener,  ya  también  de  las  capas  de  arenis- 
cas que  con  ellas  se  asocian  en  determinados  niveles  de  laformacióuT 
En  él  vienen  envueltos  además  cantos  angulosos  de  las  mismas  ca- 
lizas, ordinariamente  de  poco  volumen;  pero  á  veces  en  mayor  abun- 
dancia de  la  que  exigen  las  conveniencias  del  cultivo.  La  proporción 
en  que  cada  uno  de  dichos  elementos  entra  en  las  tierras  arables, 
varía  naturalmente  de  un  sitio  á  otro,  según  las  rocas  predumiuau- 
tes  en  el  subsuelo,  pudiendo  formarse  una  idea  aproximada  de  la 
composición  de  dichas  tierras  en  vista  del  siguiente  resultado  que 
se  ha  obtenido  ensayando  un  ejemplar  de  la  variedad  de  caliza  más 
repartida  en  aquella  zona,  cogido  en  el  camino  de  Agreda  á  La  Al- 

dehuela: 

Sílice 7,í 

Arcilla «0,6 

Garboaato  calcico 68,5 

Óxido  y  pirita  de  hierro 4,5 

Materia  carbonosa «,0 

En  las  laderas  y  cañadas  que  se  extienden  bajo  las  vertientes  del 
Moncayo,  al  sur  de  Agreda,  y  en  gran  parte  del  término  de  Fuentes, 
las  tierras  de  esta  naturaleza  son  bastante  feraces  y  muy  á  propósito 
para  cereales,  único  cultivo  que  permiten  las  condiciones  del  clima 
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y  la  escasez  de  aguas  superflciales.  El  roble  y  la  eucinn  se  dan  bien 
en  las  lomas  y  cerrillos  de  las  faldas  de  la  inmediala  sierra  de  Fuen* 
les,  sin  que  tampoco  fallen  algunos  pasturajes,  especialmenle  en  los 
sitios  donde  el  suelo,  por  el  predominio  del  elemento  arcilloso,  con- 
serva más  tiempo  la  humedad  que  recibe  de  la  atmósfera. 

TERRENO  INFRACRETÁCEO. 

Las  calizas,  areniscas,  pudingas  y  arcillas  que  componen  el  tramo 
vealdeuse  en  la  provincia,  ofrecen  gran  diversidad  de  caracteres  en 
los  niveles  sucesivos  del  mismo,  y  como,  por  otra  parte,  la  altilud  de 
las  comarcas  que  ocupa  oscila  entre  limites  muy  extensos,  todo  hace 
que  sean  en  extremo  variables  las  aptitudes  agrícolas  y  las  produccio- 
nes de  los  suelos  de  esta  edad. 

Las  calizas  constituyen  por  sí  solas  dos  horizontes  distintos,  loca-^ 
lizados  hacia  la  parte  inferior  y  superior  de  la  formación,  á  los  cua- 
les he  designado  en  la  descripción  geológica  con  las  letras  B  y  D. 
Las  del  primero  presentan  estructura  tabular,  á  veces  pizarreña,  en 
cuyo  caso  son  algo  arcillosas,  suelen  alternar  con  lechos  de  margas 
y  contienen  una  cantidad  mayor  ó  menor  de  carbonato  magnésico. 
Estas  rocas  ocupan  una  faja  de  8  á  15  quilómetros  de  anchura  y  60 
de  longitud,  que  desde  los  confines  de  Logroño  corre  por  la  cuenca 
del  río  Alhama  á  través  de  los  términos  de  Cigudosa,  Valdeprado, 
Magaña,  Fuentes  de  iMagaña,  Cervón,  El  Vallejo,  etc.;  comprende 
además  casi  todo  el  de  San  Pedro  Manrique,  y  pasa  después  á  la  ba- 
rranca del  Cidacos,  en  cuyo  fondo  se  extiende  desde  Yanguas  hasta 
el  pie  de  la  sierra  de  Hostaza. 

El  análisis  de  una  muestra  de  caliza  arcillosa  pizarreña,  cogida  en 
la  vertiente  septentrional  del  cerro  (colorado,  de  Cigudosa,  junto  ai 
confín  de  la  provincia  de  Soria  y  Logroño,  ha  dado  para  su  compo- 
sición las  cifras  siguientes: 

Silice 4  0,71 

Arcilla 32.69 

Carbonato  calcico 44,86 

ídem  magDCsico H,04 

COM*  DEL  MAPA  aiOL.— KSHORIA».  |9 


• 


450  DESCaiPGló.X   AGROLétilCA 

Las  lajas  calizas  se  fraccionan  más  rácilineiile  que  se  desagregan: 
las  tierras  que  producen  son  de  mediana  calidad,  no  lanío  por  su  com- 
posición como  por  la  naturaleza  del  subsuelo,  y,  además,  de  muy 
poco  fondo,  á  causa  de  los  rápidos  declives  y  las  grandes  desigualda- 
des que  por  todas  partes  ofrece  el  relieve  de  aquella  comarca;  así  es 
que  el  cultivo  se  halla  limilado  casi  exclusivamenle  á  estrechas  ca- 
ñadas y  á  unos  cuantos  lablares  escalonados  en  la  parle  inferior  de 
las  vertientes.  El  arbolado  falla  casi  por  completo  en  toda  esta  zona, 
y  los  cerros  y  montes  que  en  ella  se  elevan  muestran  sus  blanque- 
cinas laderas  completamente  denudadas  en  grandes  espacios,  sobre 
lasque  sólo  se  ven  esparcidos  algunos  matorrales  de  romeros  y  alia- 
gas, único  combustible  de  que  dispone  la  mayor  parle  de  los  pueblos 
de  aquella  zona. 

Las  calizas  del  horizonte  vealdense  D  adquieren  menos  desarrollo 
superficial  que  las  anteriores:  soti  compactas,  muy  duras  y  silíceas: 
contienen  siempre  una  cantidad  mayor  ó  menor  de  arcilla,  y  produ- 
cen tierras  escasas  y  de  naturaleza  pedregosa.  Estas  rocas  forman 
escuetos  y  escarpados  crestones  en  la  cumbre  de  la  sierra  del  Al- 
muerzo, en  La  (Salvilla  de  Chavaler  y  en  los  montes  de  Zarrauzano: 
únicamente  en  la  falda  de  la  sierra  de  Oncala  y  de  La  Carearía,  en 
los  términos  de  Castilfrío,  Carrascosa,  Nabarros,  Calderuela,  Porte- 
lárbol  y  Villar  del  Ala,  donde  sus  derrubios  se  mezclan  con  los  de  las 
areniscas  y  arcillas  del  mismo  tramo,  llegan  á  conslituir  suelos  ara- 
bles, menos  productivos  por  las  condiciones  del  clima  que  por  su  com- 
posición mineralógica. 

Las  areniscas  y  las  arcillas  predominan  sobre  las  calizas  en  la 
constilución  de  los  depósitos  vealdenses,  considerados  en  conjunto, 
y  son  las  que  imprimen  el  carácter  agronómico  á  la  mayor  parle  de 
las  cordilleras  del  norte  de  la  provincia.  Dichos  materiales  se  pre- 
sentan generalmente  alternando  entre  si  en  capas  de  poco  espesor  y 
contienen,  con  más  ó  menos  abundancia,  pirita  y  productos  clorílicos 
que,  alterándose  rápidamente  en  contacto  con  la  atmósfera,  favore- 
cen su  desagregación.  Las  tierras  que  los  cubren  son  esencialmente 
arcillosabulosas,  más  ó  menos  pedregosas,  según  la  variable  con- 
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leticia  de  las  areniscas,  y  llegan  á  adquirir  un  gran  espesor  en  las 

^^  ele  algunas  cordilleras  y  en  los  sitios  de  escasa  pendiente.  Su 

y/^f^c^síción  varia  también,  según  predomine  en  ellas  el  elemento  ar- 

^    ^^>    <i  el  arenoso,  y  falte  ó  no  por  completo  el  carbonato  de  cal. 

u.     ^^^a  una  muestra  procedenie  de  la  debesa  de  Valonsadero  y 

'^^mado  Junta  de  los  ríos,  cerca  de  Pedrajas,  ha  dado: 

sílice 39,50 

Arcilla 66,i0 

A  ^^  Óxido  de  hierro 3,70 

"^^    muestra,  cogida  al  sudeste  de  Almajano,  en  dirección  á  Ca- 
N^^  en  suelo  dedicado  á  pastos  y  monte  bajo,  ha  resultado  com- 
^^esla  de 

Sílice 63,22 

Arcilla 26,94 

Carbonato  calcico 5,97 

Materia  orgánica 5,34 

Las  yerbas  de  pasto,  especialmente  las  gramíneas,  invaden  la  ma- 
yor parle  de  estos  terrenos,  propagándose  con  exuberancia  en  los  si- 
tios donde  la  humedad  atmosférica  ó  los  riegos  artificiales  favore- 
cen su  crecimiento,  como  sucede  en  las  lomas  de  las  sierras  Cebolle- 
ra y  Tabanera,  y  en  los  prados  que  cubren  una  gran  extensión  del 
suelo  en  el  valle  de  Valdeavellano  y  en  Almarza,  Tera,  San  Andrés, 
Barrio  Martín,  etc.  Rn  cuanto  al  arbolado  espontáneo  es  escasa  la 
importancia  que  en  la  actualidad  ofrece  en  estos  terrenos,  dada  su 
extensión  superficial,  lo  cual  no  debe  atribuirse  en  absoluto  á  las 
coudiciones  del  suelo,  á  juzgar  por  la  lozanía  con  que  ciertas  espe- 
cies leñosas  prosperan  en  los  montes,  cuya  conservación  se  procura 
eo  algunas  localidades. 

Por  más  que  la  naturaleza  del  suelo  vegetal  en  la  mayor  parte  de 
las  cordilleras  septentrionales,  donde  se  extienden  principalmente  las 
focas  detríticas  vealdenses,  no  sea  en  general  la  más  adecuada  para 
el  cultivo  agrícola,  podría  bonificarse  en  ciertos  casos  con  la  adición 
de  la  caliza  ó  de  la  marga,  sí  las  condiciones  del  clima  consintieran 
dar  á  aquél  mayor  desarrollo;  pero  en  la  mayoría  de  los  pueblos  de 


452  DESGBIPCIÓX  AGROLÓGIGA 

aquella  zona  sólo  se  ulilizaii  reducidas  parcelas  de  semliradura,  desu- 
ñada priiicipalnienle  á  trigo,  cenleiio  y  cebada,  y,  en  los  parajes 
abrigados  accesibles  al  riego,  algunos  huerlecillos  en  que  se  crían 
hortalizas  propias  de  esa  región. 

En  las  cercanías  de  la  capital,  así  como  también  en  la  cuenca  alta 
del  Cidacos  y  en  Magaña,  Suellacabras,  Villarijo,  Agreda,  Débanos, 
ele,  donde  las  rocas  detríticas  vealdenses  alternan  con  algunas  Irila- 
das  más  ó  menos  potentes  de  caliza  ó  se  hallan  en  contacto  con  for- 
macioues  de  otra  edad  que  contengan  esta  substancia,  la  mezcla  na- 
tural de  unos  y  otros  elementos  modifica  Tavorablemente  la  compo- 
sición del  terrazgo,  y  con  ella  sus  condiciones  agrícolas.  Sirvan  como 
ejemplo  los  resultados  obtenidos  con  el  ensayo  de  dos  muestras  re- 
cogidas, la  una  en  el  campo  de  Santa  Bárbara,  inmediato  á  Soria,  y 
la  otra  en  las  vertientes  occidentales  del  Pegado,  ambas  en  hereda- 
des dedicadas  á  cereales.  La  primera  ha  dado: 

Sí lice 59,76 

Arcilla 48,46 

Garboaato  calcico • 46.42 

Materia  orgánica 5,8t 

La  composición  de  la  segunda  es  la  siguiente: 

sílice 38,í4      ' 

Arcilla 46,44 

Carbonato  calcico 4  4,45 

Materia  orgánica 2,83 

lilsta  circunstancia  explica  el  desarrollo  que  adquiere  el  cultivo 
agrario  sobre  los  suelos  vealdenses  en  dichas  localidades,  mayor  re- 
lativamente que  en  otras  muchas  de  la  misma  zona,  á  lo  cual  coad- 
yuvan también,  en  las  tres  últimas  mencionadas,  las  condiciones  más 
favorables  del  clima,  que  permiten  el  cultivo  de  la  vid  y  hasta  del 
olivo  en  las  solanas  abrigadas. 

Pudingas  y  areniscas  son  las  rocas  que  componen  en  la  provincia 
el  tramo  urgoaplense,  el  cual  forma  la  cumbre  y  vertientes  de  la 
sierra  de  Urbión,  desde  donde  se  extiende  hacia  el  sur  hasta  los  tér- 
minos de  Muriel  de  la  Puente,  Talveila  y  San  Leonardo,  apareciendo 
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además  al  descubierto  en  la  dehesa  de  Valonsadero,  próxima  á  la 
capital,  y  también,  aunque  con  mucho  menor  desarrollo,  en  las  al- 
turas del  puerto  de  Piqueras.  Bajo  el  pnnto  de  vista  agrícola,  dichas 
rocas  ofrecen  gran  semejanza  con  las  que  forman  el  tramo  inferior 
del  trias  en  la  región  meridional,  aunque  modificadas  algún  tanto  por 
las  circunstancias  de  clima  y  altitud.  Su  desagregación  da  origen  á 
una  tierra  arenosa^  más  grosera  y  menos  rica  en  arcilla  que  la  pro- 
cedente de  las  areniscas  vealdenses.  El  pino  albar,  que  constituye  la 
zona  forestal  más  importante  de  la  provincia^  tiene  su  área  de  vege- 
lación  circunscrita  casi  exclusivamente  en  estos  materiales,  sóbrelos 
cuales  arraiga  vigoroso  aun  en  los  sitios  más  quebrados  é  inaccesi- 
bles, sin  exclusión  de  otras  especies  arbóreas  ó  arbustivas,  como  el 
roble^  el  brezo,  etc.,  que  también  se  propagan  en  ellos,  ya  solas,  ya 
más  generalmente  asociadas  con  la  primera.  Los  pastos,  aunque  no 
dejan  de  ser  abundantes,  no  adquieren  tan  considerable  desarrollo 
como  en  los  suelos  anteriormente  mencionados;  pero  los  prados  de 
siega  conservan  todavía  cierta  iniportancia  en  los  valles  de  Sania  Inés 
y  de  Covaleda,  en  todos  aquellos  parajes  donde  la  facilidad  del  riego 
y  la  composición  del  suelo,  de  mayor  fondo  y  relativamente  más  ar- 
cilloso que  en  todo  el  resto  de  la  misma  zona,  son  favorables  á  este 
género  de  cultivo. 

TERRENO  CRETÁCEO. 

Aunque  el  único  tramo  cretáceo  que  aparece  en  la  provincia,  ó  sea 
el  cenomanense,  alcanza  gran  extensión  superficial  en  las  distintas 
comarcas  de  la  misma,  de  los  dos  horizontes  petrográficos  que  le 
componen,  el  superior,  ó  sea  el  de  las  calizas,  es  el  que  ocupa  mayo- 
res espacios,  pues  las  areniscas  asoman  únicamente  formando  rápi- 
dos taludes  al  pie  de  las  escarpas  que  cortan  las  hiladas  de  aquéllas 
é  en  el  fondo  de  los  barrancos  y  vallejos  que  las  surcan.  Dichas  are- 
niscas contienen  alguna  cantidad  de  feldespato  que,  descomponién- 
dose en  contacto  con  la  atmósfera,  da  lugar  á  que  la  roca  se  desmo- 
rone con  mucha  facilidad,  produciendo  tierras  esencialmente  areno- 
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sns,  muy  sueltas,  poco  estables  eu  los  sitios  iuclinados  y  en  que  las 
aguas  pluviales  abreu  profundos  surcos.  Los  suelos  que  conslUuyeu 
por  sí  solas  no  ofrecen  condiciones  para  el  cultivo  y  sustentan  una 
vegetación  pobre  y  escasa. 

Las  calizas  sobrepuestas  inmediatamente  á  las  areniscas  sou  arci- 
llosas y  vienen  en  estratos  de  poco  espesor;  bajo  las  influencias  at- 
mosféricas pierden  pronto  su  coherencia,  y  la  mezcla  de  sus  detritus 
con  los  de  hs  rocas  anteriores  da  origen  á  terrenos  agrícolas  de  re- 
lativa fertilidad:  á  esta  clase  pertenecen  gran  parte  de  los  que  se 
cultivan  en  Brías,  Abanco,  Alaló,  Nograles,  Sauquillo  de  Pare- 
des, etc.  Las  calizas  superiores  del  tramo,  por  ei  contrario,  resisten 
más  á  la  acción  de  los  agentes  externos;  su  desagregación  es  lenta  y 
apenas  perceptible;  así  es  que  muchas  veces  se  las  ve  completamente 
denudadas,  y  sólo  en  determinados  parajes  se  presentan  cubiertas 
por  una  ca|)a  de  tierra  pedregosa  de  poco  espesor  y  además  de  mala 
calidad,  á  lo  cual  contribuyen  no  sólo  su  composición  mineralógica, 
sino  también  las  condiciones  del  subsuelo. 

TERRENO  EOCENO. 

Los  conglomerados  parisienses  de  elementos  calizos  y  cimento 
margo-sabuloso  forman,  alternando  con  arcillas,  las  zonas  de  este 
terreno  más  inmediatas  á  los  macizos  cenomanenses  de  la  región 
septentrional.  Con  frecuencia  los  primeros  son  bastíante  consisten- 
tes, y  como  las  arcillas,  por  el  contrario,  ceden  con  facilidad  á  la 
acción  corrosiva  de  los  hidro-meteoros,  los  asomos  de  aquéllos  se 
destacan  sobre  la  superficie  en  levantados  crestones,  constituyendo 
suelos  riscosos  y  rebeldes  á  toda  clase  de  aprovechamiento,  lo  cual 
sucede  en  algunos  sitios  de  las  inmediaciones  de  la  capital.  Otras 
veces  los  conglomerados  se  desmoronan  con  relativa  rapidez,  y  por 
la  mezcla  de  unos  y  otros  materiales  se  originan  tierras  de  compo- 
sición muy  variable,  en  las  cuales  ya  predomina  el  elemento  arcillo- 
so, en  cuyo  caso  son  de  mala  calidad  y  aun  impropias  para  el  culti- 
vo, á  no  ser  que  la  influencia  de  esta  substancia  se  contrarreste  por 
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los  guijarros  y  calilos  de  caliza  que  eu  ellas  vaa  envuellos,  ya  lauíbién, 
y  eslo  es  lo  más  general,  adolecen  del  exceso  de  sílice,  sobre  todo 
cuando  las  capas  de  arcilla  son  asimismo  sabulosas.  Como  Upo  de 
suelos  agrícolas  de  esta  clase,  doy  á  continuación  el  resultado  obteni- 
do con  el  ensayo  de  una  muestra  cogida  en  un  campo  destinado  áce  - 
reales,  inmediato  á  la  huerta  de  La  Rumba,  en  el  término  de  la  ca- 
pital: 

Sílice 72.96 

Arcilla H,39 

CarboDato  calcico H,1 3 

Materia  orgánica 3,04 

Hacia  los  niveles  superiores  del  (ramo,  los  conglomerados  son  de 
elementos  mucho  menos  voluminosos  que  en  los  inferiores  y  se  aso- 
cian con  maciiios  y  lechos  de  marga,  siendo  en  cambio  menos  abun- 
dantes las  arcillas.  Las  vegas  y  cañadas  que  se  extienden  al  sur  de  la 
sierra  de  San  Marcos  por  los  términos  de  Navalcabullo,  Camparafión, 
Villabueua,  Los  Liárnosos,  etc.,  donde  esos  materiales  adquieren 
gran  desarrollo,  están  cubiertas  en  su  mayor  parte  por  tierras  de 
regular  calidad,  que  rinden  algunos  años  abundantes  cosechas  de 
cereales.  Las  cumbres  y  vertientes  de  las  anchas  lomas  que  entre 
aquéllas  se  elevan,  naturalmente  menos  húmedas  que  los  sitios  bajos, 
se  prestan  bastante  bien  al  fomento  de  las  siembras  de  esparceta; 
planta  que  crece  espontáneamente  y  con  relativa  abundancia  en  aque- 
lla zona,  y  que  también  se  cultiva,  aunque  no  con  la  extensión  á  que 
brindan  las  condiciones  naturales  del  suelo. 

En  la  comarca  occidental  del  campo  de  Gomara,  dentro  de  la  que 
se  comprenden  los  términos  de  Alüealafuente,  Candilichera,  Cubo 
de  Hogueras,  Martialay,  Duáñez,  etc.,  las  areniscas  y  arcillas  son  las 
rocas  predominantes  en  este  terreno:  sus  tierras  arables,  aunque  de 
bastante  fondo  en  algunos  sitios,  se  resienten  de  la  poca  permeabili- 
dad del  subsuelo,  y  más  todavía  del  exceso  de  sílice  que  contienen, 
lo  cual  pudiera  corregirse  con  la  adición  de  marga  ó  de  caliza,  subs- 
tancias que  tan  abundantes  son  entre  las  hiladas  oligocenas  en  la 
parle  oriental  y  meridional  del  mismo  campo. 
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TERRENO  OLIGOCENO. 

Foruiaii  esencialmeiile  esle  lerreuo^  en  la  provincia,  polenles  ban- 
cos de  conglomerados,  macíuos,  calizas  y  margas  que,  eu  repetidas 
allernaciones,  se  van  sucediendo  en  lodo  el  espesor  del  mismo.  Las 
tierras  á  que  estos  materiales  dan  origen  son  más  fértiles,  en  gene- 
ral» que  las  formadas  á  expensas  de  los  eocenos,  excepción  hecha  de 
algunas  zonas  en  que  abunda  el  yeso,  en  cuyo  caso  son  estériles  y  de 
mala  calidad.  Las  margas  y  las  calizas  arcillosas  muestran  ordina- 
riamente una  desagregación  bastante  avanzada,  y  dan  un  producto 
terroso  al  que  siempre  acompañan,  en  mayor  ó  menor  abundancia, 
fragmentos  de  estas  últimas  rocas  y  además  cantos  rodados  de  ca- 
liza obscura  y  arena  silícea,  resulta'do  del  derrubio  de  los  conglo- 
merados y  maciños.  Entre  los  conglomerados  hay  algunos  muy  te- 
naces que  resisten  á  la  acción  corrosiva  de  la  atmósfera,  siendo  en- 
tonces poco  sensible  su  influencia  en  la  naturaleza  de  los  suelos  ara- 
bles que,  en  tal  caso,  adolecen  de  exceso  de  margas.  Otras  veces, 
por  el  contrario,  se  desmoronan  con  rapidez,  y  los  elementos  ca- 
lizos de  que  están  formados  se  esparcen  con  tal  profusión  en  algunas 
zonas,  que  hacen  desmerecer  algún  tanto  el  valor  agrícola  de  sus 
tierras.  Los  cereales  rinden  abundantes  cosechas  en  los  suelos  de  es- 
ta edad,  sobre  todo  los  años  en  que  las  lluvias  no  escasean  y  sobre- 
vienen oportuuamente;  las  huertas  prosperan  también  con  ventaja  en 
los  sitios  accesibles  al  riego,  y  hasta  la  vid  sazona  su  fruto  en  las 
vertientes  del  valle  del  Henar,  pudiéndose  decir  que,  entre  ios  terre- 
nos terciarios,  el  olígoceno  es  relativamente  á  su  extensión  el  que 
ofrece  mayor  superficie  cultivada. 

TERRENO  MIOCENO. 

Mucho  más  variada  que  la  de  los  dos  anteriores  es  la  compotieióo 
que  ofrece  en  la  provincia  el' terreno  mioceno,  el  cual  se  halla  repre- 
sentado por  conglomerados  de  elementos  calizos  ó  silíceos,  areniscas, 
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Diaciños,  margas,  nrcillas  y  calizas;  materiales  que,  por  olra  parle, 
se  preseulan  con  gran  diversidad  de  caracteres  en  toda  la  extensión 
del  mismo.  De  todos  ellos  únicamente  los  conglomerados,  las  arenis- 
cas y  las  calizas  llegan  á  formar  por  sí  solos  superficies  de  alguna 
importancia  é  imprimen  al  suelo  sus  propiedades  peculiares;  pero  lo 
regular  es  encontrar  en  una  misma  localidad  asociadas  dos  ó  más 
especies  de  rocas,  de  lo  cual  resultan  tierras  más  ó  menos  com- 
plejas. 

Los  conglomerados  de  la  base  aparecen  al  descubierto  en  la  divi- 
soria de  aguas  al  Nngima  y  al  Henar,  en  el  valle  del  Jalón,  y  á  lo 
largo  de  las  vertientes  al  Duero,  entre  Berlanga  y  Cuevas  de  Ayllóu. 
Su  cimento  rara  vez  es  esencialmente  calizo,  sino  más  bien  margo- 
so, conteniendo  además  alguna  cantidad  de  arena  silícea:  en  el  pri- 
mer caso,  que  tiene  lugar  únicamente  en  determinadas  localidades  de 
la  última  de  las  zonas  mencionadas,  dichas  rocas  se  desagregan  con 
relativa  lentitud,  y  producen  tierras  pedregosas  y  más  ó  menos 
arcillosas,  análogas  á  las  que  originan  ciertas  calizas  del  mismo  te- 
rreno. En  el  segundo  se  desmoronan  co&  mayor  facilidad  y  forman 
tierras  abundantes  en  que  la  sílice,  la  caliza  y  la  arcilla  entran  en 
proporciones  muy  variables,  siendo  ordinariamente  de  regulares  con- 
diciones agrícolas,  cuando  los  cantos  del  conglomerado  no  son  en 
gran  número  ni  muy  voluminosos.  Como  ejemplo  de  estas  últimas 
pueden  mencionarse  una  gran  parle  de  las  que  se  dedican  al  cultivo 
de  la  vid  en  Berlanga,  en  algunos  parajes  de  la  cuenca  del  río  Anda- 
luz, en  las  cercanías  de  Arcos  y  de  Somaén  y  en  el  valle  del  Henar, 
entre  Deza  y  Cibuela. 

Las  areniscas  miocenas  asoman  á  lo  largo  de  la  margen  derecha 
del  Duero,  en  los  términos  de  Fuentelcarro,  Matamala,  Santa  María 
del  Prado  y  otros  situados  al  norte  de  Almazán.  Son  muvHiernas, 
deleznables,  algo  calíferas  y  forman  suelos  ligeros  y  muy  permea- 
bles en  los  que  el  pino  negral  vegeta  cor  igual  lozanía  que  en  los  de- 
pósitos cuaternarios  con  los  que  se  hallan  en  contacto.  En  algunos 
sitios  de  la  misma  zona  dichas  areniscas  se  cargan  de  arcilla  y  se 
asocian  con  margas  sabulosas^  con  lo  cual  mejoran  las  condiciones 
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de  SUS  tierras  y  adquieren  aplilud  para  el  cullivo,  si  bien  éslas  se 
resienten  siempre  del  exceso  de  sílice. 

En  una  gran  parte  de  la  comarca  de  Las  Vicarías  y  en  la  zooa  que 
se  extiende  entre  el  Nágima  y  el  Duero,  margas  terrosas,  en  unión 
con  arcillas  y  maciños,  son  las  rocas  que  componen  esencialmente 
el  terreno,  y  su  desigual  distribución  determina  las  distintas  cua- 
lidades agrícolas  que  éste  ofrece  de  una  á  otra  localidad.  Las  mar- 
gas, por  sí  solas,  constituyen  suelos  defectuosos  y  poco  permeables; 
circunstancias  que  se  agravan  cuando  van  acompaüadas  de  yeso  en 
cierta  cantidad  ó  alternan  con  capas  de  arcilla,  siendo  entonces 
estériles  ó  muy  poco  productivos.  Pero,  por  lo  regular,  diclias  rocas 
suelen  contener  alguna  proporción  de  arena,  ó  bien  se  asocian  con 
maciños  y  gonfolitas;  y  tanto  en  un  caso  como  en  otro  se  originan 
tierras  bastante  fértiles,  sobre  todo  en  las  vegas  y  hondonadas, 
aunque  de  composición  algún  tanto  variable  según  predominen 
unos  ú  otros  materiales.  El  ensayo  de  una  muestra  procedente  de  la 
granja  de  Almonacid,  cuyo  subsuelo  lo  forman  margas  y  maciños, 
ha  dado: 

Sílice 48,64 

Arcilla 4  3,05 

Carbonato  calcico. 28,26 

Materia  orgánica <0,03 

Análogas  condiciones  concurren  en  las  masas  miocenas  de  la  co- 
marca de  Almazán  y  de  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  de 
Barca.  Entre  margas  incoherentes,  más  ó  menos  sabulosas,  se  in- 
tercalan asimismo  bancos  discontinuos  de  macinos,  arcillas  y  arenis- 
cas, lo  que  hace  también  muy  variable  de  un  sitio  á  otro  la  compo- 
sición y  cualidades  del  suelo  arable,  viéndose  alternar  á  lo  largo  de 
aquella  2ít>na  feraces  campos  de  sembradura  con  espacios  casi  del  todo 
faltos  de  vegetación,  f^as  tierras  que  en  ella  se  cultivan  son  en  su  ma- 
yor parte  de  naturaleza  idéntica  á  la  de  las  anteriores,  como  lo  de- 
muestran las  cifras  siguientes,  que  indican  la  composición  de  una 
muestra  cogida  junio  á  la  granja  de  La  Milana,  entre  Almazán  y 
Monux: 
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Sílice '. .' 65,90 

Arcilla 4  iM 

Carbonato  calcico 20,30 

Materia  orgánica 10,90 

Los  saelos  agrícolas  que  se  extienden  por  las  riberas  del  Uiiero, 
desde  Alcubilla  del  Marqués  hasta  los  confínes  de  Burgos,  están  prin- 
cipalmente formados  á  expensas  de  margas  miocenas,  á  cuyos  derrui- 
bios  se  agregan  cantos  angulosos  de  las  calizas  superiores  y  algu- 
na cantidad  de  arena  silícea  procedente,  ya  de  las  areniscas  que  con 
aquéllas  alternan,  ya  también  de  los  arrastres  del  Uuero;  cuyos  ma- 
teriales contribuyen  á  darles  cierta  soltura,  neutralizando,  en  parte, 
las  propiedades  del  elemento  arcilloso  de  las  primeras.  Igual  efecto 
produce  la  mezcla  natural  de  los  materiales  silíceos  cuaternarios  en 
los  suelos  calizos  y  margosos  de  las  vegas  y  cañadas  de  Alcozar,  Za- 
yas  de  Torre,  etc.,  donde  las  rocas  de  esta  naturaleza  son  las  que 
predominan  en  las  hiladas  miocenas.  Las  tierras  que  de  uno  y  otro 
modo  se  originan  suelen  ser  de  bastante  fondo  y  de  buena  calidad,  y 
figuran,  en  general,  entre  fas  más  productivas  de  la  provincia,  sí 
bien  en  algunos  parajes  desmerecen  por  la  escasa  permeabilidad  del 
subsueFo. 

Las  calizas  de  los  niveles  superiores  del  mioceno  ocupan  superficies 
de  alguna  consideración  en  las  mesas  de  la  sierra  de  Barca,  del  Mué- 
do  y  de  La  Mata,  en  los  cerros  y  alturas  de  la  de  üutalvilla  y  en  la 
parle  septentrional  del  páramo  de  Barahona.  Cuando  son  arcillosas 
se  desagregan  con  más  ó  menos  rapidez  y  producen  suelos  algo 
pedregosos,  que  sólo  en  los  bajos  y  hondonadas  adquieren  bastante 
espesor  para  ser  objeto  de  cultivo.  Con  frecuencia  dichas  calizas 
son  silíceas,  como  sucede  en  la  meseta  de  Barca,  y  entonces  su 
desagregación  es  apenas  perceptible,  si  bien  en  cambio  se  hienden  y 
resquebrajan  con  mucha  facilidad,  viéndose  la  superficie  del  suelo 
completamente  denudada  en  unos  sitios,  cubierta  en  otros  de  can- 
tizales y  sin  más  vegetación  que  algunas  manchas  de  carrascas  y 
yerbas  de  pasto.  La  influencia  mecánica  de  los  agentes  atmosféricos 
en  estas  rocas,  se  hace  sobre  todo  sensible  en  las  escarpas  que  for- 
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man  los  bordes  de  dichas  méselas,  de  donde  conlinuaiuenle  se  van 
desprendiendo  trozos  angulosos,  de  variable  tamaño,  que  se  espar- 
cen por  sus  laderas  y  contribuyen  á  mejorar  las  condiciones  de  las 
tierras  margosas  subyacentes. 

TERRENO  DILUVIAL. 

A  diferencia  de  lo  que  generalmente  sucede  con  los  depósitos  de 
esta  edad,  que  suelen  ser  los  más  feraces  y  productivos,  en  la  pro- 
vincia de  Soria,  donde  ocupan  superficies  considerables,  sólo  tienen 
una  escasa  importancia  agrícola;  lo  cual  se  debe  á  su  composición 
mineralógica,  representada  esencialmente  por  cantos  rodados  de 
areniscas,  gravas  silíceas  y  arcillas  más  ó  menos  arenosas  que,  sí 
bien  en  varias  localidades  llegan  á  constituir  tierras  arables,  aun- 
que casi  siempre  de  mediana  calidad,  y  en  ciertas  zonas  sustentan 
una  espesa  vegetación  forestal,  en  otras  originan  suelos  estériles  y  de 
que  sólo  podría  obteneree  algún  resultado  con  mejoramientos  con- 
venientemente estudiados  y  siempre  más  ó  menos  dispendiosos. 

Una  de  las  comarcas  donde  el  cultivo  se  desarrolla  en  mejores 
condiciones  sobre  los  materiales  cuaternarios,  es  la  llanada  del  Cam- 
pillo, situada  en  la  vertiente  derecha  del  río  Merdancho:  la  tie- 
rra vegetal  que  Id  cubre  en  casi  toda  su  extensión,  debe  su  fertili- 
dad relativa  á  la  mezcla  de  los  derrubios  de  las  calizas  vealdenses  que 
asoman  al  pie  de  la  sierra  de  Alba  y  Castilfrío,  las  cuales  le  propor- 
cionan el  carbonato  de  cal  que  falla  por  completo  en  las  masas  del 
subsuelo.  La  presencia  de  varios  arroyos,  que  tienen  su  origen  en 
las  mencionadas  calizas,  permite  extender  sus  producciones,  no  sólo 
á  las  distintas  especies  de  cereales,  sino  también  á  los  prados  de  sie- 
ga y  á  algunos  huertos  y  linares. 

Gran  parte  de  las  tierras  labrantías  que  se  cullivan  en  Almarza 
son  también  depósitos  de  acarreo,  bonificados  en  cierta  modo  por  los 
derrubios  de  las  arcillas  y  calizas  vealdenses  de  la  inmediata  cordillera 
de  Montesclaros:  la  calidad  de  estos  suelos  es,  sin  embargo,  en  ge* 
neral  bastante  inferior  á  las  del  Campillo,  no  sólo  por  su  composi* 
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eión  y  por  su  naturaleza  más  pedregosa,  sino  también  por  el  poco 
espesor  de  tales  depósitos  y  la  escasa  permeabilidad  de  las  capas  in- 
fracretáceas  sobre  que  yacen. 

La  fértil  vega  por  donde  corre  el  río  Ucero,  desde  el  pueblo  de  este 
nombre  basta  las  inmediaciones  de  Burgo  de  Osma,  se  encuentra 
también  sobre  depósitos  incoherentes  diluviales,  pero  en  la  forma- 
ción de  su  suelo  vegetal  ha  intervenido,  juntamente  con  estos  mismos 
depósitos,  el  elemento  calizo,  ya  procedente  de  los  conglomerados 
parisienses,  que  asoman  en  algunos  sitios  de  los  ribazos  inmediatos, 
ya  también  importado  por  las  avenidas  del  río  ó  tomado  del  que  llevan 
en  disolución  las  aguas  invertidas  en  los  riegos;  á  cuyas  substancias 
se  agrega  además  una  cantidad  de  limo  arcilloso  más  ó  menos  car- 
gado de  bun)us,  arrastrado  basta  el  mismo  Ucero  por  los  afluentes 
torrenciales  que  recibe  de  los  pinares.  La  composición  de  una  tierra 
de  las  inmediaciones  de  Burgo,  considerada  como  de  regular  cali- 
dad, es  la  sigjiiiente: 

Sílice •. 34,5 

Arcilla 47.3 

Garboaato  calcico 15,6 

Agaa  y  materia  orgánica 3,0 

Las  arcillas  que,  como  he  dicho,  constituyen  la  parte  principal  de 
algunas  masas  cuaternarias  en  la  provincia,  son  generalmente  más 
ó  menos  arenosas.  Por  sí  solas  no  forman  sino  suelos  defectuosos  y 
estériles,  tanto  más  cuanto  que,  á  causa  de  su  poca  coherencia, 
las  aguas  llovedizas  abren  constantemente  en  ellas,  sobre  todo  en 
los  sitios  inclinados,  hondos  surcos  y  barranqueras.  Tal  sucede, 
por  ejemplo,  en  varias  de  las  lomas  y  cerrillos  que  limitan  por  el 
norte  la  planicie  .del  campo  de  Gomara,  y  en  gran  parte  de  las  lade- 
ras que  encauzan  por  levante  al  río  Andaluz.  La  vegetación  en  estos 
terrenos  es  pobre  y  raquítica,  y  se  halla  representada  por  algunos 
tomillares  y  yerbas  de  pasto,  con  exclusión  casi  completa  de  especies 
arbóreas.  iSl  empleo  de  la  cal  .seria  de  gran  utilidad  para  el  mejora- 
miento de  los  suelos  de  esta  naturaleza,  sobre  todo  en  aquellos  para- 
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jes  donde  las  condiciones  lopográficas  peruiilen  cierlo  desarrollo  al 
cultivo. 

En  las  comarcas  de  la  parle  occidental,  las  arcillas  cuaternarias 
llevan  envueltos,  por  lo  menos  en  sus  capas  superficiales,  guijarros 
más  ó  menos  voluminosos  que  contribuyen  á  liacer  sus  suelos  menos 
compactos  y  modiücan  favorablemente  las  condiciones  agrícolas;  mu> 
cho  más  si  entre  estos  guijarros  se  mezclan  los  derrubios  de  los  con- 
glomerados  que  entre  dichas  arcillas  suelen  intercalarse  y  en  cuya 
composición  entra  el  elemento  calizo.  Una  cosa  análoga  sucede  en 
los  términos  de  Fuensaúco,  Duáñez,  Hontalvilla  de  Yalcorba,  etc., 
donde  las  tierras  de  transporte,  esencialmente  arcillosas,  que  en  ellos 
se  cultivan,  contienen  también  envueltos  numerosos  cantos  rodados, 
unos  de  procedencia  diluvial  y  otros  resultado  del  desmoronamiento 
de  los  conglomerados  parisienses  que  entre  las  mismas  tierras  aso- 
man. Á  pesar  de  todo,  no  pueden  éstas  considerarse  sino  de  mediana 
calidad,  por  su  composición,  siempre  más  ó  menos  defectuosa,  y  por 
la  naturaleza  del  subsuelo. 

Los  depósitos  diluviales  de  las  matas  de  Lubia  y  de  los  montes  de 
Almazáu,  Quintana- Redonda,  Tardelcuende,  Osonilla,  Valdenebro, 
Quintanas  de  Gormaz,  etc.,  están  formados  esencialmente  por  arci- 
llas ó  arenas  arcillosas,  cubiertas  por  un  manto  de  gravas  y  arenas 
de  muy  variable  altura.  El  cultivo  se  limita  casi  exclusivamente  á 
ciertos  parajes  donde  este  manto  superficial  ha  desaparecido  por  de- 
nudación ó  es  de  poco  espesor,  y  las  labores  agrícolas  pueden  profun- 
dizar hasta  las  arcillas;  en  cuyo  caso,  por  la  mezcla  de  unos  y  otros 
elementos,  suelen  obtenerse  suelos  arables  de  cualidades- muy  seme- 
jantes á  las  de  los  anteriores.  Varias  especies  forestales,  como  el  pino 
negral,  el  roble,  la  encina,  etc.,  prosperan  ventajosamente  en  estos 
terrenos,  sobre  todo  la  primera,  que  cubre  en  ellos  áreas  de  alguna 
consideración. 

La  misma  estructura  é  iguales  caracteres  agrícolas  ofrece  el  di- 
luvium  que  media  entre  los  ríos  Torambil  y  Manubles,  donde  se 
siembran  únicamente  insignificantes  parcelas,  y  donde  la  vegetación 
arbórea  ha  desaparecido  casi  por  completo,  no  viéndose  sino  algu- 
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%  j-^st.os  de  encinares  y  robledales  eu  las  malas  de  Ciria  y  motiles 
^^ÜAeáMiskios  de  Noviercas,  que  inlerrumpen  la  moiiolonía  de  aquella 
serie    de»  lomas  y  llanos,  incullos  y  eslériles  en  gran  parle  de  su  ex- 
lensic^Ai  « 

TERRENO  ALUVIAL. 

1l«c»s(  sihivíoues  anliguos  adquieren  muy  poco  desarrollo  superficial 
<^i^  lai  g^rovincia,  y  sólo  forman  manchones  de  alguna  imporlancia  en 
los  llsRuos  de  Vilvieslre,  Langoslo,  Hinojosa  y  Canredondo;  á  lo  lar- 
go d^  las  riberas  del  Duero  en  los  lérminos  de  Osma,  San  Esleban 
««  Crojriuaz,  y  Olmillos;  en  la  explanada  de  Malalebreras  y  en  la  va- 
ffttada^    del  Riluerlo,  enlre  Valdegena  y  Tajabuerce. 

^■^  .  la  primera  de  eslas  localidades  dichos  depósilos  eslán  com- 
P**eai.o^  de  gravas  y  guijas  envueltas  en  una  tierra  esencialmenle 
•*<^^fca,  á  cuyo  cultivo  se  renuncia  casi  por  completo,  excepción  he- 
^   ^^    algunas  zonas  situadas  al  pie  de  las  laderas  del  valle,  donde, 
^       '^^     mezcla  con  los  derrubios  calizos  y  arcillosos  de  los  materiales 
^^nsesque  en  éstas  asoman,  llegan  á  adquirir  las  condiciones  de 
w   ^*     «arable. 
^       ^^^     aluviones  que  forman  la  dehesa  de  üsma,  inmediata  al  Due* 
jj  ^  l^s  llanos  de  La  Rasa,  Olmillos,  etc.,  son  de  mayor  espesor; 

^^^^  ^  ^ue  formados  también  esencialmente  por  guijarros  y  tierras 
^^^as,  contienen  además  alguna  cantidad  de  arcilla  que  hacien- 
nS^  ^ue  el  suelo  conserve  cierto  grado  de  humedad,  contribuye  á 
^ajorar  sus  aptitudes  agrícolas.  La  apertura  de  una  canal  derix'ada 
del  Ucero,  que  suministra  abundantes  riegos  á  la  mencionada  finca 
(le  La  Rasa,  y  el  esmerado  cultivo  introducido  en  ella  por  su  actual 
propietario,  D.  Antonio  Rico  Barrón,  ha  permitido  ensanchar  consi- 
derablemente sus  rendimientos  y  utilizar  además  una  parle  deaque> 
líos  terrenos  en  que  hasta  hace  pocos  años  sólo  vegetaban  yerbas  de 
pastos  y  algunas  matas  de  monte  bajo. 

La  planicie  que  se  extiende  á  levante  del  puerto  Madero,  en  los 
lérminos  de  Malalebreras  y  Casliiruiz,  está  cubierta  en  su  mayor 
parte  por  un  aluvión  antiguo,  también  de  bastante  espesor  y  forma- 
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do  priiicipaluienle  por  desagregación  de  las  rocas  vealdenscs  de  dicha 
cordillera.  Tierras  arcillo-sabulosas,  más  ó  menos  cargadas  de  óxido 
de  hierro  y  con  cantos  de  arenisca  de  variable  tamaño,  constituyeu  ia 
masa  principal  de  sus  suelos  arables,  á  los  cuales  no  es  extraño  el 
elemento  calizo  aunque' en  exigua  cantidad.  Las  cereales  se  dan  bien 
en  aquella  cauípina  y  suelen  rendir  abundantes  cosechas,  notables 
por  la  calidad  de  su  grano. 

La  parte  más  oriental  de  la  misma  llanada,  donde  en  otro  tiempo 
se  extendían  las  aguas  de  la  laguna  de  Añavíeja,  se  halla  cubierta  de 
un  deposito  de  tierra  esencialmente  arcillosa,  más  ó  menos  rica  en 
materia  orgánica  y  de  gran  espesor  en  algunos  sitios,  sobre  el  que  las 
yerbas  de  pasto,  favorecidas  por  la  humedad  que  siempre  conserva 
su  fondo,  se  desarrollan  en  abundancia;  sin  que  tampoco  dejen  de 
sembrarse  algunas  zonas  en  los  parajes  más  secos  y  más  próximos  á 
las  alturas  del  contorno,  donde,  por  otra  parte,  la  mezcla  de  los 
derrubios  silíceos  y  calizos  de  las  formaciones  aluvial,  vealdense  y  ju- 
rásica, allí  inmediatas,  contribuye  á  mejorar  las  cualidades  físicas  de 
su  terrazgo. 

Los  depósitos  aluviales  de  la  vaguada  del  Rituerto  ocupan  una  ex- 
tensión considerable  entre  los  pueblos  de  Valdegena,  Aldealpozo,  Ta- 
jahuerce  y  Villar  del  Campo.  Las  arcillas  de  color  rojo  dominan  en 
ellos  sobre  la  arena  y  cantos  silíceos  y  calizos  que  también  enlran 
en  su  composición,  y  esto,  unido  á  la  escasa  pendiente  del  suelo, 
hace  que  las  aguas  se  detengan  y  encharquen  en  ciertas  épocas  del 
año.  La  apertura  de  zanjas  de  saneamiento  y  aun  la  adición  de  cali- 
za y  yeso  seria  de  gran  utilidad  en  estos  terrenos,  ya  para  el  fomento 
de  prados  de  siega  y  de  ciertas  plantas  forrajeras,  á  lo  que  parecen 
llamados  principalmente,  ya  también  para  mejorar  las  condiciones 
actuales  de  su  cultivo. 

Por  último;  las  tobas  calizas  que  con  bastante  profusión,  aunque 
siempre  en  isleos  de  poca  superficie,  se  ven  esparcidas  por  el  terri* 
lorio  soriano,  no  constituyen  suelos  de  gran  provecho  para  el  agri- 
cultor, por  más  que  dichas  rocas  se  desagregan,  en  general,  con  re- 
lativa rapidez  y  aun  llegan  en  ocasiones  á  formar  tierras  de  iuislan» 
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te  fondo;  y  si  bien  en  las  cercanías  de  Fuenleloba,  en  Ueza  y  en 
algunas  otras  localidades  se  benefician  con  éxito  sobre  ellas  nume- 
rosas parcelas  de  regadío,  donde  los  frutales  compiten  en  rendi- 
miento con  las  hortalizas,  débese  esto,  ya  á  la  mezcla  natural  ó  ar- 
tificial de  esas  tierras,  esencialmente  calizas,  ^con  los  derrubios  de 
otras  rocas  inmediatas,  ya  más  principalmente  á  la  abundancia  de 
abonos  que  á  tai  cultivo  se  dedican  para  satisfacer  las  exigencias  de 
los  suelos  de  esta  naturaleza. 
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VEGETACIÓN  ESPONTÁNEA. 

CONJUNTO    DE    LA   VEGETACIÓN   SORIANA. 

La  existencia  de  los  vegetales  se  halla  ínlimameiite  ligada  á  la 
atmósfera  eu  que  viveu  y  al  suelo  que  los  sustenta.  Cada  planta,  se- 
gún su  naturaleza  especial,  exige,  en  efecto,  de  una  y  otro  deter- 
minadas condiciones,  si  ha  de  llevar  á  cabo  las  distintas  funciones 
cuyo  conjunto  constituye  su  vida  orgánica.  Á  la  variedad  de  climas, 
juntamente  con  la  diversidad  de  suelos,  se  debe  el  carácter  peculiar 
que  ofrece  la  vegetación  en  cada  una  de  las  regiones  del  globo  y  aun 
en  comarcas  poco  distantes  entre  si.  Ambos  órdenes  de  causas  in- 
fluyen, sin  embargo,  en  ello  de  muy  distinta  manera,  pues  mien- 
tras las  que  dimanan  del  clima  son  las  que  principalmente  rigen  la 
distribución  geográfica  de  las  especies  y  determinan  la  habitación 
propia  de  cada  una  de  ellas,  las  que  al  suelo  se  refieren  tienen  un  al- 
cance meramente  local  ó  topográfico,  é  intervienen  sólo  en  los  deta- 
lles de  esa  misma  distribución,  dando  lugar  á  diversidad  de  estacio- 
nes ó  localidades  más  ó  menos  adecuadas  al  desarrollo  y  propagación 
de  ciertas  plantas  con  preferencia  á  otras,  pero  siempre  con  subor- 
dinación á  las  condiciones  climatológicas.' 

De  todos  los  factores  del  clima,  es  la  temperatura  el  que  más  ac- 
tivamente influye  en  la  vegetación,  y  no  tanto  dependen  sus  efectos 
del  grado  térmico  que  representa  la  media  anual,  como  de  su  régi- 
men en  las  diferentes  épocas  del  ano,  y  muy  principalmente  de  las 
variaciones  extremas  á  que  se  halle  sometida  en  el  transcurso  del 
mismo.  Bajo  climas  caracterizados  por  un  mismo  grado  de  calor 
pueden,  sin  embargo,  vivir  poblaciones  vegetales  tanto  más  diferen- 
tes, cuanto  mayor  sea  la  diferencia  entre  las  temperaturas  medias 
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de  sus  iiivíeruos  ó  de  sus  estíos.  Basla,  en  efecto,  un  descenso  de  po- 
cos grados  en  la  primera  de  esas  estaciones  para  hacer  imposible  la 
vida  de  algunas  plantas,  como  basta  también  un  pequeño  aumento 
en  la  segunda  para  permitir  la  completa  fructiGcación  de  otras  y 
asegurar  su  estabilidad. 

Con  respecto  al  suelo,  son  muchas  y  muy  diversas  las  causas  que 
regulan  su  modo  de  obrar  sobre  los  vegetales.  La  configuración  to- 
pográfica que  origina  las  diferencias  de  inclinación  y  exposición,  la 
abundancia  ó  escasez  de  aguas,  el  grado  de  permeabilidad  é  higroseo- 
pícidad  de  sus  tierras,  la  naturaleza  de  los  elementos  mineralógicos 
que  las  constituyen,  y  aun  la  presencia  de  ciertos  compuestos  quí- 
micos, son  circunstancias  que,  unidas  á  otras  de  orden  más  secunda- 
rio, contribuyen  á  aumentar  el  número  de  estaciones  distintas  y  coad- 
yuvan ó  modifican  las  influencias  climatológicas. 

Ahora  bien:  si  se  recuerda  la  diversidad  que  ofrece  el  clima  en  las 
comarcas  que  abarca  el  territorio  de  la  provincia;  si,  por  otra  parte, 
se  tiene  en  cuenta  las  diferencias  de  altitud  y  las  desigualdades  de  sil 
configuración  topográfica,  y  si  á  esto  se  agrega  lo  complejo  de  su 
coustitución  geológica,  que  necesariamente  debe  reflejarse  en  la  dis- 
tinta naturaleza  de  las  tierras  á  que  da  origen,  puede  suponerse 
desde  luego  que  la  vegetación  ha  de  ser  en  extremo  variada,  como 
lo  son  también  las  condiciones  que  sobre  ella  influyen.  Otra  circuns- 
tancia contribuye  con  las  anteriores  á  aumentar  la  variedad  de  la  flo- 
ra soriana,  cual  es  la  gran  extensión  de  los  montes  y  baldíos  y  lo  re- 
ducido de  las  áreas  de  cultivo  relativamente  á  la  superficie  total  de 
la  provincia,  lo  que  debe  facilitar  la  existencia  y  propagación  de  las 
especies  espontáneas,  haciéndoles  más  ventajosa  la  competencia  con 
las  protegidas  por  el  trabajo  del  hombre. 

En  las  páginas  que  siguen  va  un  catálogo,  metódicamente  ordena- 
do, de  plantas  que  crecen  espontáneas  en  nuestra  provincia;  la  mayor 
parte  de  ellas  reconocidas  en  mis  excursiones  y  algunas  mencionadas 
ya  anteriormente  por  distintos  autores.  Aunque  el  número  de  las  es- 
pecies que  comprende  es  muy  exiguo  relativamente  al  total  que  debe 
suponerse  viven  en  dicho  territorio,  creo  que  eu  él  se  hallan  repre- 
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sentados,  ya  que  no  lodos,  al  menos  una  gran  parle  de  los  géneros  y 
familias  que  consliluyen  la  flora  soríana,  y  eslo  basta  á  mi  propósito, 
el  cual  no  es  otro  que  dar  una  idea  del  carácter  de  la  vegetación  pro- 
pia de  este  país,  poco  frecuentado  hasta  ahora  por  los  botánicos,  á 
juzgar  por  la  escasez  de  noticias  relativas  al  mismo  que  se  nota  en 
las  publicaciones  de  esta  especialidad. 

Para  la  formación  de  ese  catálogo  uie  he  atenido,  tanto  en  el  or- 
den de  familias  como  en  la  nomenclatura  de  las  mismas,  al  método 
seguido  por  los  Sres.  Gillet  y  Magne  en  la  tercera  edición  (1875)  de 
su  Nouvdle  flore  francaise.  Los  datos  que  en  él  se  consignan  aparecen 
distribuidos  en  tres  columnas  separadas:  en  la  primera  se  enumeran 
por  orden  alfabético  dentro  de  cada  familia  los  nombres  sistemáti- 
cos de  los  géneros  y  de  las  especies  respectivas;  en  la  segunda  se 
mencionan  los  nombres  vulgares  de  algunas  de  éstas,  dando  la  prefe- 
rencia á  los  más  usuales  y  conocidos  en  el  país;  en  la  lercera  se  indi- 
can  la  localidad  ó  localidades  donde  se  ha  encontrado  cada  planta 
ó  en  que  es  más  abundante. 
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FAMILIAS  MÁS  NOTABLES  POR  EL  NUMERO  DK  SUS  ESPECIES 


Ó  POR  SU  DIFUSIÓN. 


Lino  de  los  he(*Jios  rfiie  más  se  hacen  notar  en  la  flora  de  la  pro- 
vincia es  la  importancia  que  en  ella  adquieren  las  castaneáceas  (cu- 
pnliTeras),  coniferas  y  juniperáceas,  no  por  el  número  de  especies, 
sino  por  la  extensión  de  sus  áreas.  El  género  Quercos,  con  sus  espe- 
cies Q.  lusitanica,  Lauí.;  Q.  sessiliflora,  Smith;  Q.  lazza,  Bosc,  y 
Q.  üex,  Lin.,  constituye  el  fondo  de  los  montes  y  dehesas  en  la  ma- 
yor parte  de  los  puehios  de  la  provincia.  Las  coniferas,  exclusiva* 
mente  representadas  por  las  especies  Pinus  sylvestris,  Un,;  P.  pinas- 
íer,  Sol.,  y  P.  larix,  Poir.,  cubren  una  vasta  superficie  en  las  comar- 
cas del  noroeste  y  en  las  más  occidentales  de  la  región  central.  El  gé- 
nero Juniperus,  de  las  juniperáceas^  coii  sus  especies  /.  thurifera^ 
Lin.;  /.  communis,  Lin.;  /.  phcenicea,  Lin.,  y  alguna  otra,  tiene  tam- 
bién mucha  participación  en  las  masas  forestales,  ya  asociadas  con 
las  anteriores,  ya  también  aisladas  y  formando  extensos  enebrales, 
como  los  de  Calatañazor,  Valdealbillo,  (subilla,  Galapagares,  Irue- 
cha,  eta 

En  cuanto  á  la  familia  de  las  cistáceas,  cuyo  gran  desarrollo  su- 
perficial es  uno  de  los  caracteres  distintivos  de  la  región  europea  me- 
diterránea, y  es  muy  frecuente  en  casi  todas  las  provincias  españolas 
del  centro  y  del  mediodía,  sólo  tienen  en  la  de  Soria  una  representa- 
ción relativamente  escasa.  El  género  Cislus,  núcleo  de  la  familia, 
forma  algunos  matorrales  más  ó  menos  extensos  esparcidos  en  la 
región  del  nordeste,  principalmente  en  la  cuenca  del  Alhama,  en  las 
sierras  del  Almuerzo  y  de  Tablado,  en  las  faldas  de  Moncayo  y  en  los 
términos  de  La  Alameda  y  Peñalcázar,  en  los  que  predomina  el  C. 
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laurifolius,  Liii.,  y  el  C.  ladaniferus,  Lin.;  pero  su  importancia  de- 
crece visiblemente  á  medida  que  se  avam^a  en  el  interior  de  la  cuenca 
del  Duero,  donde  se  muestra  menos  frecuente,  formando  por  si  solo 
algunos  manchones  de  monte  bajo,  y  más  comunmente  en  unión 
con  otras  especies  arbóreas  ó  arbustivas.  El  C.  albidus,  Lín.»  sólo  apa- 
rece en  rodales  aislados,  y  sin  llegar  á  constituir  nunca  masas  de 
importancia,  en  los  montes  de  Vozmediano  y  de  Añavieja^  junto  al 
confín  oriental  de  la  provincia.  Del  género  Helianthenium^  corres- 
pondiente á  la  misma  familia,  he  encontrado  los  H.  hirtum,  Pers.; 
H,  polifolitím,  D.  C;  //.  guttatum,  D.  C;  //.  canum,  Dun.;  H.  Iwvi- 
pes,  Pers.,  y  H.  vulgare,  Ga;rtn.,  de  los  cuales  sólo  el  primero  y  el 
último  suelen  ser  muy  frecuentes  en  los  alrededores  de  la  capital  y 
en  algunas  localidades  de  las  regiones  central  y  septentrional. 

Consideradas  las  diferentes  familias  con  relación  al  número  de 
especies  c^ue  cada  una  comprende,  figura  en  primer  término  la  de 
las  compuestas,  la  cual  ostenta  una  rica  variedad  de  formas  y  tipos 
adecuados  á  las  más  diversas  condiciones  de  localidad  y  de  clima. 
Á  ella  corresponden,  entre  otras  muchísimas,  las  especies  del  género 
Senecio,  vulgarmente  llamadas  tamarilla,  yerba  cana,  etc.,  tan  abun- 
dantes en  las  praderas  húmedas  durante  el  fin  del  verano,  en  cuya 
época  entran  en  plena  floración;  la  Artemisia  absitUhium,  Lin.,  vulgo 
ajenjo,  frecuente  entre  los  escombros,  en  la  proximidad  de  las  habi- 
taciones; la  A .  glutinosa,  D.  C,  comunísima  en  los  terrenos  arenosos 
y  secos  de  algunas  comarcas,  y  sobre  todo  en  el  campo  de  Gomara  é 
inmediaciones  de  la  capital;  las  centaureas,  de  las  cuales  la  especie 
r.  calcitrapa,  Lin.,  conocida  con  el  nombre  de  abreojos,  se  propaga 
con  excepcional  abundancia  en  los  suelos  áridos  de  la  zona  central; 
el  Áster  tenellus,  Lin.,  muy  esparcido  en  los  montes  y  pasturajes  de 
Valonsadero,  Malluembre  y  Araviana;  y,  por  último,  la  casi  totalidad 
de  las  plantas  ordinariamente  comprendidas  bajo  la  denominación  de 
cardos,  en  la  que  se  confunden  especies  de  los  géneros  Otwpordon, 
Cirsium,  Carduus,  Atractylis,  Echinops,  KentrophyUum,  Xanthium, 
etc.,  que  se  ven  con  frecuencia  en  los  eriales,  en  las  lindes,  en  los 
campos  cultivados  y  hasta  en  las  márgenes  de  los  arroyos. 
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Las  leguminosas  dan  también  un  contingente  respetable  á  la  flora 
de  la  provincia,  compitiendo  con  las  anteriores,  si  no  en  el  número 
de  especies,  en  extensión  superficial.  Las  del  género  mielga,  Me- 
dicago  saliva,  Lin.;  M,  lupulina,  Lin.;  M,  murex,  Willd,,  etc.; 
las  de  trébol,  Trifolium  pratense,  Lin.;  T.  repens,  Lin.;  T.  inearna' 
tum,  Lin.,  etc.,  y  la  esparceta  borde,  Hedysarum  onobrychis,  Lin.,  son 
plantas  de  esta  familia  muy  conocidas  y  frecuentes  en  las  praderas 
y  terrenos  de  pasto.  La  Vicia  angusíifolia^  Roth.,  ó  alverjana,  se  mul- 
tiplica con  tal  abundancia  entre  las  niieses,  que  no  bastan  á  detener 
su  propagación  las  operaciones  de  la  escarda.  La  Anlhyllis  erinacea, 
Bois.,  vulgarmente  erizo,  forma  tupidas  masas  cespitosas  en  las  la* 
deras  más  pendientes  de  las  sierras  bajas.  La  uñagata  fOnonis  re^ 
pens,  Lin.),  extiende  con  profusión  sus  tallos  rastreros  en  los  sem- 
brados y  barbechos  de  las  comarcas  centrales.  Las  Genisía  anglica, 
Lin.;  G.  hispánica,  Lin.,  y  G.  scorpius,  D.  (ü.,  confundidas  vulgar- 
mente bajo  el  nombre  de  aliagas,  suministran  el  habitual  combustible 
en  algunas  localidades  donde  las  lenas  escasean;  y,  por  último,  la  re- 
tama ÍGenista  cinérea,  I).  C),  ya  sola,  ya  también  asociada  con  las 
6.  íiíUorea,  Lin.,  y  G.  pilosa,  Lin.,  y  el  Saroíhamnus  scoparius,  Koch., 
forma  extensos  matorrales  en  los  montes  del  Arenalejo  y  de  Las  Áni- 
mas, inmediatos  á  la  capital;  en  la  cuenca  del  Moñigón,  en  el  hayedo 
de  Santa  Cruz  y  en  otros  sitios  de  la  provincia. 

No  es  mucho  menor  el  desarrollo  que  ofrecen  las  labiadas,  y  de 
ellas  merecen  especial  mención  los  géneros  Thymus  (tomillo)  y  ¿a- 
vandtda  (espliego),  cuyas  especies  invaden  los  parajes  incultos  y  pe- 
dregosos de  las  colinas  y  sierras  bajas;  las  Salvia  officinalis,  Lin.; 
5.  (BthiopiSy  Lin.,  y  S.  verbenaca,  Lin.,  muy  comunes,  sobre  todo 
en  las  comarcas  delcentro  y  del  mediodía;  el  Teucrium  chamcedrys, 
Lin.,  que  arraiga  entre  las  quiebras  de  las  rocas  en  las  pedrizas 
cretáceas;  los  Phlornis  lychnilis,  Lin.,  y  PA.  herba-Venli,  L\n.,  que 
se  propagan  en  los  suelos  áridos  y  descubiertos  de  la  región  frio-tem^ 
piada;  y,  finalmente  el  Rosmarinas  officinalis,  Lin.,  ó  romero,  ar- 
busto muy  extendido  en  los  montes  de  Deza  y  de  Miúana,  y  que 
forma  además  la  vegetación  dominante  de  las  vertientes  al  Alhama 
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en  los  lérininos  de  Valdelagua,  Valdeprado,  Cigudosa,  Fuentes  de 
Magaña,  Valdeuegrillos,  Navajiui,  etc. 

Las  cruciferas  pueden  colocarse  también  entre  las  familias  predo- 
minantes de  la  flora  soriana.  Los  géneros  Sisymbrium  y  Erisymum, 
representados  por  varias  especies,  son  muy  comunes  en  las  inmedia- 
ciones de  los  pueblos,  en  las  praderas  y  en  las  tierras-  cultivadas,  y 
no  lo  es  menos  el  Sinapis  alba,  Lin.,  en  los  barI)ecbos  del  término 
de  Soria,  donde  se  la  encuentra  en  floración  hacia  el  fin  del  vera- 
no. El  Lepidium  draba,  Lín.,  se  multiplica  con  extraordinaria  fe- 
cundidad en  los  suelos  áridos  de  las  riberas  del  Jalón,  en  las  in- 
mediaciones de  Peñaicázar  y  en  otros  puntos  de  la  provincia.  I^os 
Alyssum  campestre,  Lin.,  y  A.  calycinum,  Lin.,  cubren  materialmen- 
te en  algunos  espacios  los  lindes  de  los  caminos  dentro  de  las  co- 
marcas de  la  capital  y  Burgo  de  Osma;  el  carraspique  [Iberis  amara, 
Lin.)  se  propaga  espontáneamente  y  con  abundancia  en  los  sem- 
brados de  Quintana-Redonda,  Valdcalbillo,  Burgo  de  Osma^  etc.;  y, 
por  último,  el  Píyloírichum  spinosum,  Boiss.  (aliagueta),  es  planta 
característica  y  muy  extendida  en  las  cumbres  de  Santa  Ana,  San 
Marcos  é  Hinodejo,  en  cuyos  sitios  más  quebrados  y  riscosos  encuen- 
tra albergue  en  armonía  con  su  organización  ruda  y  silvestre. 

En  cuanto  á  las  gramíneas,  bastará  recordar  la  facilidad  con  que  se 
multiplican  en  toda  clase  de  suelos  y  la  gran  extensión  que  tienen  en 
la  provincia  los  montes  y  pasturajes,  para  comprender  la  importan- 
cia que  este  grupo  de  plantas  debe  adquirir  en  todas  las  comarcas 
de  la  misma,  tanto  por  su  variedad  como  por  su  desarrollo  superfi- 
cial. Un  crecido  número  de  especies  pertenecientes  á  los  géneros 
Agroslis,  Phleum,  Brisa,  Poa,  Agropyrum,  etc.,  forma  la  base 
predominante  de  los  prados  naturales  y  de  las  masas  de  césped  que 
visten  las  cumbres  y  vertientes  de  las  más  altas  cordilleras;  los  Bro- 
mus  squarrosus,  Lin.;  0.  tnollis,  Lin.,  y  B.  stetnlis,  Lin.;  el  Dactylis 
glomerata,  Lin.,  y  los  jEgilops  ovala,  Lin.,  y  JE,  Iriuncialis,  Lín., 
son  muy  comunes  en  todos  los  parajes  secos  é  incultos  de  las  comar- 
cas del  centro;  el  Panicum  daclylon,  Lin.,  es  bastante  frecuente  en 
los  sitios  arenosos  expuestos  á  inundaciones,  y,  sobre  todo,  en  las 
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orillas  bajas- del  Duero,  desde  Garray  hasta  Aliuazán;  las  SUpa  pen- 
nala,  Un.,  y  St.  capiUata^  Lin.,  desplegan  en  gran  número  al  princi- 
pio del  verano  sus  flexibles  aristas,  sobre  el  monte  bajo  en  las  ma- 
las de  Lubia,  asi  como  en  el  término  de  la  capital;  en  los  terrenos  de 
La  Nallona,  Nódalo,  Burgo  de  Osma,  etc.;  el  Andropogon  ischwmum, 
Lin.,  crece  con  lozanía  en  los  montes  de  Deza  y  de  Mifiana  y  en  el 
.  cerro  de  Las  Cabreras  de  Agreda;  el  Aira  cart/op/iyUea^  Lin.,  suele 
ser  tan  abundante  sobre  los  suelos  bajos  y  húmedos  en  algunas  loca- 
lidades, que  llega  á  constituir  casi  por  si  sola  extensas  praderas;  y 
el  Phragmites  co}wnunis,  Trin.,  vulgarmente  llamado  carrizo,  for- 
ma densos  rodales  en  las  márgenes  de  algunos  arroyos  de  las  comar- 
cas bajas  de  la  provincia. 

.  Las  ranunculáceas  figuran  también  con  no  escaso  número  en  la 
flora  soríana;  pero  á  excepción  de  los  Nigella  arvensis,  Lin.;  Delphi- 
nium consolida,  Lin.;  Clemaíis  viíalba^  Lin.;  Ranunculus repens,  Lin., 
y  alguna  otra  menos  frecuente  de  este  mismo  género,  que  se  ven  es- 
parcidas por  toda  la  provincia,  la  mayor  parte  de  las  que  aparecen 
citadas  en  el  catálogo  parecen  confinadas  casi  exclusivamente  en  los 
valles  y  sierras  bajas  de  la  zona  montañosa  septentrional. 

Las  escrofulariáceas  tienen  asimismo  numerosa  y  extensa  repre- 
sentación, debida  principalmente  á  los  géneros  Linaria,  Verónica  y 
Digilalis* 

Entre  las  liliáceas  únicamente  merecen  especial  mención  los  Mus- 
cari  comosum.  Mili.,  y  M.  racemosum,  D.  C,  por  su  frecuencia  en  los 
suelos  cultivados,  y  el  Scilla  aiUumnalis,  Lin.,  planta  muy  esparcida 
en  todos  los  montes^  y  dehesas  de  la  vertiente  derecha  del  Duero, 
desde  La  Muedra  hasta  la  capital,  y  en  los  pasturages  de  Araviana. 

La  familia  orquídea,  aunque  no  muy  numerosa  en  especies,  des- 
plega en  cambio  gran  riqueza  de  individuos  en  todas  las  praderas 
húmedas  y  sitios  aguanosos  de  las  comarcas  comprendidas  entre  900 
y  IIOÜ  metros  de  altitud,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  las  irtdeas, 
de  las  que  tan  sólo  el  Iris,  pseudacorns,  Lin.,  y  el  /.  spuria,  Lin.,  se 
exhiben  con  relativa  abundancia  en  las  márgenes  del  Duero,  del  Ja- 
lón y  del  Izana,  y  en  las  charcas  de  Calatañazor,  de  Layna,  etc. 
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Las  criptógaüías  tienen  relativamente  escasa  importancia,  y  tan 
solo  el  Plef^s  aquilina,  Lin.  (helécho),  y  el  Polystichum  Filis-max, 
D.  C.  (helécho  macho),  sobre  todo  el  primero,  forman  algunas  ¿lan- 
chas entre  el  monte  bajo  de  los  pinares  de  la  cuenca  alta  del  Duero 
y  en  las  cordilleras  de  la  zona  septentrional. 

I.A  VEGETACIÓN  SOKIANA  EN  SUS  RELACIONES  CON  ÉL  CLIMA 
Y  CON  EL  SUELO. 

Considerada  la  vegetación  de  la  provincia  en  sus  relaciones  con  el 
clima,  se  ven  prevalecer  en  ella  los  rasgos  característicos  correspon* 
dientes  á  las  regiones  montana  y  subalpina,  dentro  de  las  cuales  se 
halla  comprendida  la  mayor  parte  del  territorio  soriano;  pues  que 
la  región  alpina,  limitada  exclusivamente  á  las  cumbres  más  elevadas 
de  las  cordilleras  septentrionales,  tiene  una  escasa  población  vegetal, 
compuesta  principalmente  de  gramíneas  y  criptógamas  y  algunos  ar- 
bustos que  avanzan  cuando  más  hasla  180U  metros  de  altitud.  Aun- 
que un  gran  número  de  las  especies  consignadas  en  nuestro  catálo- 
go parecen  indiferentes,  dentro  de  límites  relativamente  amplios,  á 
las  variacionesde  temperatura,  y  pueden,  por  lo  tanto,  vivir  y  pro- 
pagarse en  muy  distintas  altitudes,  hay,  sin  embargo,  otras  muchas 
que,  más  sensibles  á  las  influencias  térmicas,  tienen  sus  áreas  ínti- 
mamente ligadas  á  las  condiciones  del  clima  y  pueden  servir  para 
caracterizar  las  distintas  regiones  botánicas.  Como  plantas  propias 
de  la  región  montana  ó  frío- templada  de  nuestra  provincia,  oque 
en  ella  buscan  preferentemente  su  estación,  pueden  mencionarse  las 
siguientes: 
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NapharpumiLam,  Sm. 
Papaver  argemone,  Lin. 

.  —      rh^Bas,  Lin, 
Hypecoum  procambens,  Lin. 
Corydalis  eoQeapbylla,  D.  C. 

—       latea,  D,  C, 
Iberis  amara,  Lin, 
Cistus  albidas,  Lin. 
Heliantheroum  gattatum,  D.  C. 
Peganum  bar  mala,  Lin, 
Rata  monta  aa,  Willd, 
Oaonis  natrix,  Lin. 
Artemisia  glatinosa,  Gay. 
Carliaa  gammifera,  D,  C. 
Centaarea  calcitra pa,  Lin. 
Eübinops  ritro,  Lin. 
Jasoaia  glatiaosa.  Ü.  C. 
Scolymos  bispanicus,  Lin. 
Campanala  lioifolia,  Lmk. 
Vincetoxicam  ofñcinale,  Matnch, 


Erytbraea  ceataariam,  Pers. 
CoQvolvalus  sepium,  Lin, 
Ecbinospermam  Lappala,  Lehm, 
Ütbospermum  fruticosam,  Lin. 
ADtirrbinum  Barrelieri,  Bor. 

—  bispauicum,  Cav, 

Phlomis  berba-Venti,  Lin. 

—      ligo  i  ti  s,  Lin. 
Rosmarinas  offícinalis,  Lin. 
Salvia  «tbiopis,  Lin. 

—  officinalis,  Lin. 

—  verbenaca,  M.  et  A',. 
Lysimacbia  epbemerum,  ¡sin. 
Eapborbia  gerardiana,  Jacq. 

—        nicseensis,  AIL 
Mercurialis  tomentosa,  Lin. 
Orchis  bifolia,  Lin. 
Andropogon  iscbaemam,  Lin. 
Stipa  capiUata,  Lin. 
—   júncea,  Lin. 


A  la  región  Tría  ó  subalpina  corresponden  entre  oirás  niuchísimas: 


Aconitam  lycoctonam,  Lin. 

—       na  pellas,  Lin. 
Aquilegia  alpina,  Lin, 
Helleborus  niger,  Lin. 

-f-         fsDtidus.  Lin. 
Hepática  trilobn,  Chaix. 
Paeonia  coral  lina,  Retz. 
—     peregrina,  Mili. 
Ranancalus  gramíneas,  Lin. 
^tbionema  saxatile,  R.  Br. 
Brysimum  ocbroleucam,  D.  C. 
Ptilotrichum  spinosam,  Boiss. 
Viola  declinata,  W.  et  K, 
Tilia  intermedia,  D.  C . 
Ilex  aqaifolium,  Lin. 
Erinacea  pungens,  Boiss. 


Astragalus  nivalis,  Boiss. 
Rabas iddpus,  var.,  Lin. 
Malas  acerba,  Merat. 
Saxífraga  granulata,  Lin. 

—       tridactylites,  Lin. 
Scabiosa  colnmbaria,  Lin. 
Áster  tenellas.  Lin. 
Senecio  adonidi folias,  Lois. 
ínula  birta,  Lin. 
Vaccinium  myrtillus,  Lin. 
Gentiana  cruciata,  Lin. 
Alcbemilia  alpina,  Lin. 
Fagas  sylvatica,  Lin. 
Retula  alba,  Lin. 
Taxus  baccata,  Lin. 
Scilla  autumnalis,  Lin. 


La  región  alpina  se  caracleriza,  como  queda  dicho,  por  la  ausen- 
cia casi  completa  de  vegetación  arbórea.  El  Pinus  sylvesíris,  Lin., 
se  detiene  en  la  falda  meridional  de  la  sierra  Urbión,  á  la  altitud  de 
1750  metros;  por  encima  de  este  límite  apenas  se  ven  de  esta  especie 
más  que  individuos  aislados  que  viven  lánguidamente  entre  las  quie- 
bras y  barrancos  de  aquellas  vertientes.  El  brezo  f  Erica  arbórea, 
Lin.)  no  pasa  de  la  de  1650  metros  en  las  alturas  inmediatas  al  puer- 
to de  Piqueras,  y  á  poco  mayor  altitud  sube  el  Fagus  sylvatica^  Lin., 
en  la  falda  oriental  de  Moncayo.  ElJuniperus  communis,  Lin.,  var. 
nana,  Will.  (sabina  rastrera),  es  el  arbusto  que  más  elevación  al* 
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caliza,  pues  llega  hasla  cerca  de  1800  melros  eu  esla  última  cor- 
dillera. Entre  las  plantas  herbáceas  que  en  dicha  zona  viven,  por 
más  que  no  sean  exclusivamente  peculiares  de  la  misma,  mencionaré 
al  Sempervivum  monlanumy  Lin.;  al  Asplenium  adianthuní  nigrum, 
Lin.,  y  al  Cystopleris  montana,  Link.,  que  he  visto  entre  los  peñascos 
de  la  cumbre  de  Urbión;  la  Digiíalis purpurea,  Lin.,  que  si  bien  ad- 
quiere su  mayor  extensión  superficial  en  las  regiones  montana  y 
subalpina,  avanza  hasta  la  altura  del  puerto  de  Santa  Inés  y  más 
arriba  de  las  peñas  del  Cucharón  (1760  metros)  en  la  vertiente  orien- 
tal del  Moncayo;  y,  por  último,  distintas  especies  de  Agroslis,  Aira 
y  Poa  que,  juntas  con  otras  gramíneas  menos  frecuentes,  Torman  los 
pasturajes  y  masas  de  césped  en  las  cumbres  de  esta  misma  cordi- 
llera y  de  las  sierras  Cebollera,  Tabanera,  etc. 

Por  lo  que  respecta  á  la  naturaleza  del  suelo  y  al  papel  que  des- 
empeña en  la  distribución  de  vegetales,  debe  advertirse  que  no  exis- 
te completo  acuerdo  entre  los  botánicos  acerca  del  modo  como  obran 
los  elementos  mineralógicos  que  le  constituyen  sobre  ia  vida  de  las 
plantas,  pues  mientras  unos,  como  Unger,  Conlejeau,  Muller,  Saussu- 
re,  etc.,  conceden  gran  importancia  á  la  composición  química  de 
los  mismos,  haciendo  notar,  sobre  todo,  el  distinto  carácter  que 
ofrece  la  flora  en  los  terrenos  calizos  y  silíceos,  y  atribuyendo  á  la 
caliza  una  influencia  repulsiva  más  ó  menos  acentuada  sobre  ciertas 
especies  propias  de  la  sílice,  lo  que  ha  dado  lugar  á  la  distinción 
entre  plantas  calcifugaSf  caldcólas  é  indiferentes,  otros,  siguiendo 
las  ideas  de  Thurman,  sostienen  que  la  acción  del  suelo  es  princi- 
palmente mecánica,  y  explican  la  preferencia  de  ciertos  organismos 
á  determinados  terrenos,  suponiendo  que  la  distinta  composición  de 
los  materiales  pétreos  se  traduce  en  su  distinto  modo  de  desagregar- 
se y,  por  consiguiente,  en  las  propiedades  físicas  de  las  tierras á  que 
dan  origen  y  en  el  carácter  de  la  vegetación,  la  cual  üene  también 
lugar  aun  con  las  rocas  de  la  misma  naturaleza,  pero  de  estructura 
diferente. 

I)e  todos  modos,  y  admítase  ó  no  que  las  propiedades  físicas  del 
suelo  preponderan  sobre  la  composición  química  del  mismo  en  su 
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luoüo  de  obrar  sobre  los  vegelales,  no  puede  negarse,  sin  embargo, 
en  absolulo  la  influencia  que  derlas  substancias  ejercen  sobre  el 
desarrollo  y  propagación  de  algunas  especies.  Bien  conocida  es  la  ac- 
ción eslimulanle  del  yeso  sobre  las  legumino&as;  muclios  vegetales 
de  la  familia  de  los  bongos  se  fijan  de  preferencia  en  los  parajes 
donde  abundan  las  malerias  azoadas;  la  flora  de  los  terrenos  salífe- 
ros se  caracteriza  por  la  presencia  de  las  plantas  halófilas,  que  no 
prosperan  en  los  suelos  privados  por  completo  del  cloruro  sódico;  y 
no  deja,  por  último,  de  ser  digno  de  mencionarse,  bajo.este  punto 
de  vista,  el  caso  citado  por  Muller  (^^  de  la  Viola  calaminatna,  uno 
de  los  en  que  más  claramente  se  manifiesta  la  relación  de  los  vege- 
tales con  el  suelo.  Desde  hace  muchos  años  se  venia  observando  que 
las  montaflas  calaminíferas  de  la  Bélgica  y  de  las  provincias  rhena- 
ñas  poseían  una  vegetación  especial  que  se  distingue  por  la  presen- 
cia de  dicha  planta,  considerada  hoy  como  una  variedad  de  la 
V,  luíea,  Sm.9  y  que  aparece  localizada  exclusivamente  en  dichas  co- 
marcas. El  análisis  químico  demostró  que  sus  tejidos  contienen  una 
cierta  cantidad  de  arcilla,  hierro,  manganeso  y  principalmente  de 
zinc,  habiendo  sido  tenida  desde  entonces  como  indicio  seguro  de  la 
existencia  de  criaderos  de  este  metal.  «Nuestra  Viola  calaminai'ia, 
dice  el  referido  autor,  fué  en  realidad  para  el  minero  una  verdadera 
estrella  polar.  Donde  quiera  que  se  la  encontraba  en  abundancia  hi- 

'  ciéronse  reconocimientos  con  la  esperanza,  que  no  fué  defraudada, 
de  encontrar  minerales  de  zinc:  tomando  por  guía  á  la  Viola  calami- 

.  noria  es  como  en  las  provincias  rhenanas  se  han  descubierto  los  más 
ricos  minerales  de  este  metal.» 

Ateniéndome  respecto  de  este  asunto  á  la  exposición  de  los  hechos 
observados  en  la  provincia,  debo  hacer  constar  que  si  bien  la  ma- 
yor parte  de  las  especies  que  he  reconocido  parecen  indiferentes  á 
la  naturaleza  mineralógica  del  terreno,  hay,  sin  embargo,  algunas 
cuya  frecuencia  y  aun  su  presencia  exclusiva  sobre  suelos  análogos 
es  bastante  notoria  para  considerarla  sólo  como  un  hecho  casual,  y 

(1)  Karl  MüUer,  Les  merveilles  du  monde  vegetal,  tradait  de  rallomand 
par  Hassoo:  París,  1860,  pág.  53. 
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más  bien  parece  indicar  una  cierta  conexión  enlre  dichas  especies  y 
las  rocas  sobre  que  se  estacionan,  ya  se  delerminc  por  causas  pura- 
meule  físicas,  ya  por  influencias  químicas,  aunque  sin  negar  por  eso 
en  absoluto  que  algunas  de  esas  mismas  especies,  bajo  ciertas  con- 
diciones, puedan  vegetar  quizá  sobre  suelos  distintos.  Entre  las 
plantas  más  ó  menos  exclusivamente  calcífugas,  citaré  en  primer 
lugar  el  Helianthemum  hirtum,  Pers.,  el  cual  muestra  tal  preferen- 
cia hacia  los  suelos  silíceos,  que  en  ciertos  parajes  donde  alternan 
las  areniscas  y  las  calizas,  la  presencia  de  las  primeras  se  acusa  en 
la  superficie  por  la  abundancia  con  que  dicho  vegetal  se  propaga  so- 
bre ellas.  El  Rubus  idcBus^  Lin.  (frambueso,  chordón),  crece  en  el 
Moncayo,  en  la  sierra  de  Toranzo,  en  Monterreal,  en  los  montes  de 
Santa  Inés  y  en  los  de  Duruelo  y  Covaleda,  cuyos  terrenos  están  for- 
mados exclusivamente  por  materiales  sabulosos;  y  aunque  se  le  en- 
cuentra también  en  la  vertiente  oriental  de  la  sierra  de  Montescla- 
ros,  donde  entre  las  areniscas  se  intercalan  algunas  capas  calizas, 
es  mucho  menos  frecuente,  y  siempre  aparece  estacionado  sobre  las 
primeras.  La  Digitalis  purpurea,  Lin.,  cuya  área  de  dispersión  abar- 
ca límites  de  altitud  muy  extensos,  se  muestra,  por  el  contrario, 
más  sensible  á  la  naturaleza  del  suelo  y  no  prospera  ventajosamente 
sino  en  los  silíceos,  siendo  por  esta  razón  mucho  más  abundante  en 
las  cordilleras  del  norte  que  en  las  sierras  del  mediodía  de  la  provin  - 
cia.  Sobre  las  areniscas  iufracretáceas,  triásicas  y  silurianas  de  aque- 
llas mismas  cordilleras,  vegetan  también  los  Cistus  albidus^  Lin.;  Se- 
necio adonidifolius^  \jm,\  ínula  salicina,  Lin.;  Vaccinium  myríillus, 
Lin.;  Acroslichum  seplenlrionaley  Lin.,  y  Pleris  aquilina,  Lin.  El 
Scilla  autunuMlis,  Lin.,  se  propaga  con  exuberancia  en  los  pastiza- 
les de  Valonsadero,  en  los  montes  de  Malluembre,  en  la  cuenca  del 
Ebrillos,  en  las  praderas  de  Araviana,  etc.,  siempre  sobre  tierras 
areno-arcillosas,  privadas  más  ó  menos  por  completo  del  elemento 
calizo.  Por  último,  en  los  suelos  arenosos,  ó  en  que  por  lo  menos  la 
sílice  predomina,  he  visto  con  mucha  frecuencia  las  siguientes:  He- 
lianíhemwn  guUaíum,  D.  C;  Hemiaria  glabra,  Lin.;  Sarolhamnu$ 
scoparius,  Kock.;  Poíentilla  anserina,  Lin.;  Artemisia  glutinosa,  Ü.  C; 
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Vinceloxicum  nigruniy  MaMicli.;  Helioiropium  europíeum,  Lin.;  Eth 
phrasia  lutea^  Lin.;  Chenopodium  boírys,  Liu.;  Paniciim  dactylon, 
Lio.,  y  oirás  mucbas. 

Entre  las  plantas  calcicolas  más  ó  menos  exclusivas  que  he  obser- 
vado dentro  de  la  provincia,  mencionaré  en  primer  término  el  Vin- 
celoxicum officinale,  Naencl).,  que,  aunque  no  muy  abundante,  labe 
visto  en  diferentes  localidades  siempre  sobre  las  calizas  cenoinanen- 
ses,  extendiéndose  alj3[una  vez  á  los  conglomerados  eocenos  en  con- 
tacto con  ellas.  El  Plilolrichum  spinosum,  Boiss.,  se  halla  confínado 
en  las  mismas  rocas,  sobre  las  cumbres  y  vertientes  de  las  sierras 
de  Santa  Ana,  de  San  Marcos,  de  Hinodejo  y  de  Peñalcázar.  En  las 
escarpas  y  riscales  de  calizas^  sean  estas  cretáceas,  jurásicas  ó  bási- 
cas, arraigan  dentro  de  las  hoces  húmedas  y  sombrías  el  Corydalis 
enneaphylla,  D.  C;  el  C.  UUea,  D.  C,  y  la  Campánula  rolundi folia, 
Lin.;  y  en  los  sitios  secos  y  soleados  el  Helianíhemum  canum^  Dun.; 
la  Saponaria  ocymoides,  Lin.;  el  Peganum  harmala,  Lin.;  el  Bupleu- 
rum  fruticosum,  Lin.;  la  Chondrilla  júncea,  Lin.;  la  Ch,  paniculala, 
Lam.;  la  Jasonia  glutinosa,  D.  C;  el  Anihirrynum  hispanicum,  Cav.; 
la  Digilalis  obscura,  Lin.;  h  Linaria  melanant ha,  Boiss.;  el  Teucrium 
chamcedrys,  Lin.;  la  Euphorbia  gerardiana,  Jacq.;  el  Bromus squarro- 
sus,  Lin.,  y  otras  varias.  Sobre  materiales  análogos  se  encuentra 
siempre  la  Leuzea  conifera,  Ü.  C.  en  los  terrenos  liásicos  y  cretáceos 
de  las  inmediaciones  de  la  capital,  en  las  sierras  de  San  Marcos  é 
Hinodejo,  en  el  jurásico  de  Los  Campestres,  cerca  de  Agreda,  y  en  el 
mioceno  de  las  sierras  de  Barca,  del  Muedo  y  de  La  Mata.  La  Cepha- 
lanthera  rubra,  Rich.,  crece  entre  los  matorrales  que  cubren  las  cali- 
zas cenomanenses  en  los  montes  de  Nódalo,  La  Mallona,  Monasterio, 
etc.  La  Mercurialis  lomenlosa,  Lin.,  cuya  área  aparece  limitada  á  la 
comarca  de  Agreda,  donde  la  be  visto  profusamente  esparcida  al 
pie  del  Monea  yo  y  de  la  sierra  de  Fuentes  y  en  el  barranco  de 
Anavieja,  tiene  su  estación  principalmente  sobre  las  calizas  jurá- 
sicas, extendiéndose  poco  sobre  ios  suelos  miocenos.  El  Hyssopus 
officinalis,  Lin.,  muestra  asimismo  una  marcada  preferencia  hacia 
Ids  terrenos  calíferos,  propagándose  también  enlosmaciños,  margas 
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y  conglomerados  del  mioceno.  La  misma  circunslaucia  ofrecen  la 
Ononis  columncB,  All.;  el  Lilhospermum  frulicosum,  Lin.;  la  Eu- 
phrasia  viscosa,  Lin.,  y  el  Andropogon  Ischamum,  Lin.,  que  se  en- 
cuentran unas  veces  en  snelos  jurásicos  y  liásícos,  y  otras  sobre  los 
terciarios  en  la  región  oriental  de  la  provincia.  El  Rosmarinus  offici- 
nalis,  Lin.,  es,  como  queda  indicado  en  otro  lugar,  el  arbusto  más 
extendido  y  que  mejor  prospera  sobre  las  lajas  calizas  del  vealdense, 
dentro  de  la  cuenca  del  Alhama,  y  forma  también  espesos  matorra- 
les sobre  las  margas  y  conglomerados  calíferos  miocenos  en  los 
montes  de  Deza  y  Mazatcrón.  Finalmente,  el  ülecehrum  paronychia, 
Lin.,  y  la  Armet^ia  júncea,  Gir.,  crecen  con  relativa  abundancia 
en  las  inmediaciones  de  Soria,  en  La  Maltona,  en  Nódalo,  en  (lala- 
tañazor  y  en  las  faldas  de  las  sierras  de  San  Marcos  é  Hinodejo,  casi 
siempre  sobre  los  conglomerados  eocenos,  y  también,  aunque  cou 
mucha  menos  frecuencia,  sobre  las  calizas  cenomaneuses  inmediatas. 


CULTIVOS  Y  RIEGOS. 

CULTIVOS. 

Más  que  por  la  naUu'ciIeza  del  suelo,  el  cuUivo  en  la  provincia  se 
encuentra  restringido  por  las  condiciones  del  clima.  Aunque  en  nin- 
guno de  sus  pueblos  dejan  de  sembrarse  zonas  más  ó  menos  consi- 
derables de  terreno,  únicamente  las  comarcas  de  la  región  central  y 
algunas  de  las  meridional  y  septentrional  pueden  considerarse  en  ri- 
gor como  verdaderamente  productoras.  El  cultivo  de  los  cereales  es 
el  más  generalizado  en  todas  ellas,  y  el  sistema  que  ordinariamente 
se  sigue  es  el  extensivo  imperfecto,  llamado  por  los  labradores  de  año 
y  vez,  ó  sea  barbechando  un  año  y  sembrando  al  siguiente  la  tierra 
barbechada,  con  exclusión  de  cultivos  alternantes;  sistema  que  im- 
ponen forzosamente,  aparte  de  las  círcunslancias  climatológicas  del 
país,  otras  muchas  causas;  entre  ellas  la  escasez  de  abonos,  la  fal- 
ta de  agua,  la  carencia  de  medios  indispensables  para  derivarlas  de 
los  ríos  y  arroyos,  y,  sobre  todo,  la  extremada  división  de  la  propie- 
dad. No  faltan,  sin  embargo,  algunas  localidades  en  que  las  condi- 
ciones excepcionales  del  terrazgo,  temperatura,  humedad,  etc.,  per- 
miten dedicar  una  parte  del  suelo  á  huertas  y  prados,  así  como 
también  á  cultivos  especiales  como  el  de  la  vid,  anís,  azafrán,  pa- 
tatas, etc. 

De  las  995500  hectáreas  que  comprende  el  territorio  soriano, 
únicamente  386381,  ó  sea  el  39  por  100  del  mismo,  son  objeto  del 
trabajo  agrícola;  341472,  que  representan  el  34  por  100,  están 
destinadas  á  montes,  dehesas  y  terrenos  de  pasto;  las  265647  res- 
tantes, que  componen  el  27  por  100  del  total,  son  improductivas, 
hallándose  ocupadas  por  cascos  de  población,  caminos,  barrancos, 
cauces  y  suelos  encharcados.  Las  superficies  cultivadas  pueden  cla- 
sificarse del  modo  siguiente: 
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Hectáreas. 


_           , .    ( Cereales,  legumbres,  hortalizas,  etc. . .  A  4402 

^^^^^^•^iPrados.... : : 3908 

De  secano    í^erealcs 365491 

De  secano.  I yj.^^ ^^^^ 


Total  de  terreno  caltivado 386381 


Estas  cifrasy  sin  embargo,  son  sólo  aproximadas  y  deducidas  de 
un  cálculo  prudencial  por  la  díGcullad  de  adquirir  los  datos  verda- 
deros. 

AGRICULTURA. 

Los  cultivos  agrícolas  de  la  provincia  se  refieren  á  las  plantas  que 
voy  á  mencionar. 

Trigo. — Las  principales  variedades  de  trigo  que  en  esta  provin- 
cia se  cosechan  son  el  candeal,  el  chamorro^  el  toseta,  el  blanco,  el 
rubión  y  negrillo,  el  mocho  y  el  álaga.  La  siembra  se  ejecuta  gene- 
ralmente á  últimos  de  Septiembre  y  en  la  primera  quincena  de  Oc- 
tubre, después  de  las  primeras  lluvias  de  otoño,  preparando  el  suelo 
con  una  labor  profunda  que  se  aprovecha  para  estercolar.  Si  la  oto- 
ñada se  retrasa  y  la  tierra  conserva  el  jugo  necesario,  acostumbran 
algunos  labradores  á  hacer  la  siembra  en  seco  con  el  fin  de  que,  al 
llegar  las  lluvias,  se  anticipe  la  germinación,  método  que  no  siem- 
pre da  buenos  resultados.  Tanto  las  siembras  como  las  faenas  de  re- 
colección, etc.,  se  verifican  á  mano.  Éstas  tienen  lugar  ordinaria- 
mente, según  las  localidades^  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  y  al- 
guna vez,  en  anos  excepcionales,  se  prolongan  en  el  de  Septiembre. 
Las  escardas  se  hacen  en  Abril  y  Mayo.  El  abono  que  generalmente 
se  emplea  es  el  estiércol  de  cuadra,  la  palomina,  y  más. comunmen- 
te la  sirle  ó  excremento  de  ganado  lanar,  con  cuyo  auxilio  vegeta  di- 
cho cereal  en  los  suelos  más  variados.  Los  labradores  siguen  la  bue- 
na costumbre  de  cambiar  frecuentemente  de  semillas,  eligiendo  ai 
efecto  las  que  la  experiencia  aconseja  más  convenientes  en  cada  caso 
particular. 
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.  Cebada. — Las  mismas  labores  preparalorias  y  los  mismos  cuida- 
dos que  el  del  Irigo  exige  el  cultivo  de  la  cebada,  direrenciándosc 
únicamente  eu  que  esla  plañía  recorre  los  diversos  períodos  de  su 
vegetación  con  mayor  rapidez  que  aquélla,  y»  conio  consecuencia, 
tiene  una  zona  mucho  más  extensa.  Las  variedades  que  de  ella  se 
cultivan  son  la  de  cuatro  c«irreras  y  las  llamadas  ladilla,  caballar  y 
mular. 

Centeno. — El  cultivo  del  centeno,  que  es,  entre  las  especies  ce- 
reales, la  propia  de  los  países  pobres  y  montañosos,  se  encuentra 
bastante  generalizado  en  esta  provincia,  tanto  por  la  bondad  como 
por  la  seguridad  del  producto.  Es  análogo  al  indicado  para  el  trigo, 
variando  tan  sólo  en  que  tiene  muchas  menos  exigencias  respecto 
al  suelo  y  «lima,  razón  por  la  que  los  labradores  pueden  dedicar  á 
él  sin  inconveniente  los  parajes  menos  abrigados  y  terrenos  de  mala 
calidad,  cuidando  de  que  éstos  sean  sueltos,  frescos  y  pedregosos. 
Las  variedades  de  centeno  que  en  la  provincia  se  cosechan,  son:  la 
comíín  ó  de  invierno,  que  en  muchos  pueblos  se  siembra  en  Octubre, 
-y  la  de  primavera,  que  se  utiliza  generalmente  segada  en  verde  y 
como  forraje  en  el  estío,  sin  que  para  una  ni  para  otra  acostumbren 
abonar  las  tierras.  Entre  las  plantas  cultivadas,  el  centeno  es  la  í|ue 
alcanza  mayor  altitud  dentro  del  suelo  soriano,  donde  le  he  visto  á 
cerca  de  1500  melms  en  las  inmediaciones  del  puerto  de  Oiicala. 

Avena. — En  casi  todos  los  pueblos  de  la  provincia  se  cultivan  al- 
gunas variedades  de  avena,  ya  con  destino  á  forraje,  ya  para  la  ob- 
tención del  grano.  Aunque  esta  cereal  es  poco  exigente  en  cuanto 
al  clima  y  suelo,  los  agricultores  acostumbran  á  sembrarla  en  los 
sitios  más  abrigados  de  que  pueden  disponer  y  en  los  terrenos  donde 
no  predomine  con  exceso  la  caliza,  preparándolos,  al  efecto,  con  tres 
labores  de  arado  cuando  la  siembra  se  hace  en  Noviembre  y  con  dos 
cuando  se  hace  en  Febrero.  Teniendo  en  cuenta  la  gran  facilidad 
con  que  se  desprende  el  grano,  se  la  suele  segar  antes  de  que  haya 
adquirido  su  completo  desarrollo,  es  decir  cuando  aquél  no  está  toda- 
vía completamente  maduro  y  seco. 
Patata. — A  la  cosecha  de  las  cereales  sigue  en  extensión  el  de  la 
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patala,  cuya  ulilidad,  lanío  por  la  abundancia  del  producto  con  re- 
lación á  los  gaslos  materiales,  como  por  sus  condiciones  nulrilivas, 
no  deja  de  ser  imporlante,  sobre  todo  en  un  país  de  cortos  recursos 
como  el  que  nos  ocupa,  donde  constituye  la  base  principal  de  la  ali- 
mentación en  muchas  de  sus  comarcas.  A  este  cultivo  se  dedican  te- 
rrenos sueltos  y  substanciosos  y  que  sean  susceptibles  de  riego,  sin 
que  deje  también  de  ser  frecuente  en  los  de  secano.  La  plantación  de 
la  patata  tiene  lugar,  según  las  comarcas  y  naturaleza  del  suelo, 
desde  Febrero  basta  >fnyo,  y  la  recolección  en  Octubre.  El  rendi- 
miento que  en  general  se  obtiene  es  de  26  á  50  quilogramos  por  cada 
uno  enterrado. 

CÁÑAMO  Y  LiNO.—Tanto  el  cáñamo  como  el  lino,  únicas  plantas 
textiles  que  en  la  provincia  se  cosechan,  se  acomodan  bastante  bien 
á  las  condiciones  climatológicas  que  en  ella  rigen,  por  cuya  razón 
se  cultivan  en  la  mayoría  de  los  pueblos  donde  disponen  de  terreno 
substancioso  de  bastante  fondo,  bien  mullido  y  que  además  pueda 
ser  lieneíiciado  con  riegos  oportunos,  como  sucede  en  las  vegas,  á 
orillas  de  los  arroyos,  etc.  Siémbrase  el  cáñamo  durante  el  mes  de 
Abril,  cuando  no  son  de  temer  fuertes  heladas,  que  le  son  muy  per- 
judiciales, y  la  recolección  se  ejecuta  á  ñltimos  de  Julio  ó  primeros 
de  Agosto.  Del  lino  se  cultivan  dos  variedades:  una,  llamada  de  pri- 
mavera, más  sensible  al  frío  que  el  cáñamo,  y  otra,  denominada  de 
invierno,  las  cuales  se  siembran  en  Mayo  y  Octubre  respectivamen- 
te.  Cada  hectárea  de  tierra  produce  ordinariamente  de  250  á  550 
quilogramos  de  cáñamo  ó  156  de  lino. 

Anís.— iNo  son  escasos  los  rendimientos  que  el  cultivo  de  esta 
planta  proporciona  en  algunos  pueblos  de  In  provincia,  la  cual  va 
adquiriendo  cada  día  mayor  desarrollo,  sobre  todo  en  las  comarcas 
orientales.  Los  suelos  calizos,  secos  y  abrigados  son  los  que  más  le 
convienen  y  los  que  se  emplean  de  preferencia.  Se  siembra  en  los 
meses  de  Abril  y  Mayo,  después  de  las  lluvias  de  primavera  y  cuan- 
do  no  es  de  esperar  sobrevengan  heladas  intensas,  abonando  previa- 
mente el  terreno  y  preparándole  con  tres  ó  cuatro  labores  de  arado, 
ejecutadas  durante  el  otoño  y  el  invierno.  La  semilla  se  arroja  muy 
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clara  y  esparcida  en  surcos  poco  profundos,  igualando  la  superficie 
del  suelo  una  vez  enterrada  aquélla,  y  arrancando  después  de  la  ger- 
minación las  matas  en  exceso»  á  fin  de  dejar  entre  las  restantes  es- 
pacios de  separación  de  0>nJ5  á  ü^^^y^O. 

Azafrán. — Esta  substancia  figura  también  entre  las  producciones 
agrícolas  de  la  provincia,  aunque  se  halla  limitada  exclusivamente  á 
los  pueblos  de  Valtueña,  Choreóles,  Cañamaque  y  algún  otro  de  la 
comarca  de  Las  Vicarías.  Se  cultiva  en  sitios  cálidos  y  abrigados  y 
en  terrenos  sueltos,  ligeros  y  algo  secos,  como  son  los  que  resultan 
de  la  desagregación  de  los  maciños  y  margas  sabulosas  miocenas.  Los 
bulbos  se  entierran  á  fines  de  Mayo  y  la  recolección  de  la  flor  se  ve- 
rifica en  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre. 

Legumbabs. — La  judía  es  entre  las  legumbres  la  más  generalizada, 
lo  cual  es  debido  á  sus  propiedades  eminentemente  nutritivas,  al  ren- 
dimiento que  proporciona  y  á  la  facilidad  de  su  conservación,  por  la 
circunstancia  de  no  ser  fácilmente,  como  otras,  atacada  por  ciertos 
insectos.  Se  cultivan  las  dos  variedades  de  enrame  y  enana:  la  prime- 
ra es  la  más  frecuente  en  casi  todas  las  huertas,  y  la  segunda  cons- 
tituye la  producción  principal  de  la  vega  del  Ucero,  en  Burgo  de  Osma 
y  pueblos  inmediatos,  cuyos  terrenos  frescos  y  ligeros  y  la  facilidad 
del  riego  son  muy  favorables  á  su  crecimiento. 

Las  guijas  ó  almortas  y  las  lentejas  representan  también  una  par- 
te no  despreciable  de  la  producción  agrícola  en  algunas  zonas  del 
noroeste  y  del  mediodía  de  la  provincia.  Menos  exigentes  que  otras 
leguminosas,  prosperan  en  terrenos  sueltos,  pedregosos  y  ligeros,  es- 
pecialmente en  los  calizos.  Siémbranse  á  principios  de  Marzo  y  se 
recolectan  á  fines  de  Junio. 

Por  último,  aunque  en  escala  mucho  más  reducida,  se  cultiva 
también  el  garbanzo,  aprovechando  al  efecto  los  terrenos  arcillosos 
y  algo  húmedos,  y  sucediendo  á  alguna  otra  cosecha  que  necesite 
para  su  desarrollo  un  suelo  bastante  mullido.  La  variedad  más  ge- 
neralizada es  la  menuda  ó  de  verano,  cuya  siembra  se  hace  en  el  mes 
de  Febrero. 

Vid. — No  sólo  desde  tiempo  inmemorial  se  conservaban  algunos 
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viñedos  en  las  comarcas  bajas  de  la  provincia  más  inmediatas  á  los 
confines  de  Burgos  y  Zaragoza,  sino  que  el  subido  precio  que  eu  eslos 
últimos  años  alcanzaron  los  productos  de  la  vid  decidió  á  los  labrado- 
res de  algunas  otras  localidades  á  ensayar  su  cultivo,  que,  en  vista 
de  sus  resultados,  ha  ido  después  ensanchándose  y  aumentando  con- 
sidera blemcn  le,  con  lo  cual  se  ha  verificado  un  cambio  ventajoso  en  la 
agricultura  de  una  gran  parte  de  la  región  central.  No  bajan  de  8ü 
los  pueblos  donde  existen  plantaciones  de  este  género,  la  mayor  parte 
en  la  cuenca  inferior  del  Duero,  á  lo  largo  de  la  cual  avanzan  hasta 
la  altitud  de  Rioseco  y  de  Berlanga.  El  viñedo  se  ha  propagado  tam- 
bién en  los  valles  de  Valverde  y  de  La  Nava,  que  forman  la  parte  más 
oriental  del  término  de  Agreda,  y  en  las  vertientes  al  Jalón,  donde 
se  extienden  por  los  valles  del  Henar  y  del  Nágima  hasta  cerca  de 
Almazul  y  de  Serón.  Destíñanse  á  este  cultivo  los  terrenos  ligeros 
que,  aun  cuando  reciban  el  agua  con  facilidad,  conserven  poco  la 
frescura;  condiciones  que  á  menudo  ofrecen  en  la  provincia  las  lade- 
ras bajas  y  poco  inclinadas  de  las  comarcas  terciarias,  cuyos  suelos 
están  formados  principalmente  á  expensas  de  los  conglomerados, 
margas  y  maciuos  de  esta  edad.  Las  variedades  de  vid  más  comunes 
son  las  conocidas  vulgarmente  con  los  nombres  de  castellana,  ver- 
deja, tinta,  alcarreña,  peca  y  albillo.  Su  multiplicación  se  hace  ge- 
neralmente por  estacas,  cuidando  de  conservar,  en  semilleros  dis- 
puestos al  efecto,  todas  las  que  se^n  necesarias,  y  haciendo  su  tras- 
plante cuando,  después  de  arraigadas,  han  adquirido  el  conveniente 
desarrollo.  La  vendimia  tiene  lugar  en  la  primera  quincena  de  Oc- 
tubre. 

En  siglos  anteriores,  por  lo  menos  hasta  la  época  de  los  Reyes  Ca« 
tólicos,  el  viñedo  alcanzaba  en  la  provincia  una  exleusiÓD  superficial 
mucho  mayor  que  la  que  hoy  tiene,  según  se  desprende  del  conteni- 
do de  las  siguientes  líneas  que  transcribo  del  libro  del  Sr.  Rabal, 
mencionado  ya  en  otros  lugares  de  esta  Memoria: 

«Pero  aún  se  cultivaba,  hasta  en  las  frías  sierras,  una  planta  que 
»hoy  apenas  prevalece,  y  con  mediano  frulo,  en  las  riberas  del  Duero 
» desde  Berlanga  á  Langa,  que  es  la  región  más  liaja  y  menos  destem- 
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«piada.  Esla  plañía  es  la  vid,  sobre  cuyo  cultivo  se  dictan  en  el  Fue- 
>ro  de  Soria  ^^^  con  loda  determinación  las  reglas  á  que  debían  sujetar- 
»se,  lo  mismo  en  la  villa  (|ue  en  las  aldeas,  los  que  á  él  se  dedicaban: 
»]a  planta  crece  hoy  y  se  desarrolla  aparentemente  con  lozanía  en  to- 
ados los  pueblos  de  la  tierra  de  Soria;  pero  su  fruto  no  madura  si  no 
»es  al  abrigo  de  alguna  pared  resguardada  del  frío.  En  la  época  del 
»Fuero  ya  se  cultivaba  en  gran  escala,  aunque  no  en  todos  los  pue- 
»blos La  cosecha  llegó  á  ser  tal  en  Soria  y  su  tierra,  que  el  esta- 
ndo del  Común  tenía  el  privilegio  de  prohibir  por  todo  el  año  la  enlra- 
>da  del  vino  de  Aragón  y  de  Navarra,  mientras  no  se  vendiera  el  de  la 
^cogida,  que  así  se  llamaba  el  propio  de  la  misma  y  de  los  pueblos; 
•pero  este  cultivo  era  forzado:  así  es  que  pronto  empezó  á  decrecer 
•por  la  competencia  del  de  Aragón  y  de  Navarra,  cuya  entrada  se  fa- 
•cilitó  con  lá  unión  á  Castilla  de  estos  reinos.» 

Forzado  y  todo,  es  verdaderamente  admirable  que  el  viñedo  pu- 
diera dar  fruto  en  cantidad  y  condiciones  para  la  vinificación  en  la 
tierra  de  Soria,  dadas  sus  condiciones  climatológicas;  pues  para  ello 
era  necesario  una  temperatura  media  algo  más  elevada  que  la  que 
hoy  rige,  y  cuya  causa  es  difícil  explicar,  á  menos  de  no  atribuir  á 
las  masas  de  vegetación. arbórea,  que  entonces  debían  cubrir  sus 
montes  y  cordilleras,  descuajados  actualmente  en  su  mayor  parte, 
una  influencia  muy  eficaz  sobre  la  marcha  de  los  fenómenos  meleo* 
rológicos. 

Olivo. — Aun  cuando  las  condiciones  del  suelo  y  hasta  la  temperatu- 
ra media  de  algunas  comarcas  de  la  provincia  mAs  inmediatas  á  los 
confines  de  Aragón  y  de  Burgos  podrían  satisfacerlas  exigencias  de  esta 
planta,  dada  su  relativa  resistencia  á  los  fríos  cuando  son  constantes 
y  sostenidos,  los  cambios  bruscos,  que  con  tanta  frecuencia  se  repi- 
ten también  en  esas  comarcas,  le  son  en  cambio  muy  perjudiciales  é 
impiden  su  desarrollo;  así  es  que  su  cultivo  puede  considerarse  for- 
zosamente excluido,  casi  en  absoluto,  del  territorio  soriano.  Sola- 
mente en  las  solanas  de  Villarijo  prevalece  y  fructifica  al  abrigo  de 

(1)  El  Faero  de  Soria  faé  concedido  por  el  rey  de  Castilla  Alfonso  X  en 
4«6.— (^.  del  A.) 
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las  vertientes  y  derivaciones  de  la  sierra  del  Hayedo,  aunque  su 
producción  es  tan  limitada  que  no  siempre  basta  á  satisfacer  las  ne- 
cesidades del  consumo  local. 

HORTICULTURA. 

Son  muy  contados  los  pueblos  de  la  provincia  en  cuyas  inmedia- 
ciones, siempre  que  puedan  disponer  del  agua  necesaria,  no  se  re- 
serve con  destino  á  huertas  alguna  extensión  de  terreno  que  suele 
ser  siempre  de  la  mejor  calidad  y  en  sitios  abrigados  naturalmente, 
ó  que  al  menos  sea  fácil  resguardar  de  la  acción  de  los  vientos  por 
cercados  artificiales.  Puede  asegurarse  que,  en  general,  este  género 
de  cultivo  es  el  que  se  halla  más  atendido  dentro  de  la  provincia, 
pues  ios  labradores  dedican  á  él  casi  lodo  el  tiempo  que  les  permiten 
las  demás  faenas  agrícolas.  No  en  todas  las  huertas  se  dan  las  mis- 
mas especies  hortenses,  sino  (|ue  varían  naturalmente  según  la  na- 
turaleza del  terreno,  la  cantidad  de  agua  y  abono  disponible,  etc., 
viéndose  crecer  en  algunas  de  ellas,  al  lado  de  las  plantaciones  de 
verduras,  delicados  frutales. 

Gntre  las  localidades  donde  mayor  desarrollo  adquiere  este  culti- 
vo, merece  indicarse  el  barranco  del  Pontarrón  de  Agreda,  á  que 
proporcionan  abundante  riego  las  aguas  del  Queiles;  los  pueblos  de 
L^s  Rábanos  y  de  Lubia,  cuyas  hortalizas  abastecen  al  mercado  de 
la  capital,  y  las  frondosas  vegas  y  ril)eras  de  Berlanga,  Aldea  de  San 
Esteban,  Peñalba,  Burgo  de  Osma,  etc.  Algunas  huertas  de  relativa 
importancia  se  encuentran  también  en  la  misma  capital,  en  Alma- 
zán  y  hasta  en  los  valles  de  la  región  septentrional,  principalmente 
en  el  de  Hinojosa  y  Valdeavellano,  donde  el  arle,  con  sus  múltiples 
recursos,  ha  llegado  á  contrarrestar  los  rigores  del  clima. 

PRATlGÜLTimA. 

Por  más  que,  dadas  las  condiciones  naturales  de  algunas  comarcas 
de  la  provincia,  este  cultivo  parece  llamado  á  adquirir  en  ella  gran  ex- 
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tensión»  en  la  mayoría  de  los  pueblos  puede  decirse  que  sólo  se  ulí- 
lizau  las  yerbas  que  nacen  espontáneanienle  en  sus  debesas  y  bal- 
díos; pues  aun  cuando  en  muchos  exislen  prados  nalurales,  no  son 
generalmente  atendidos  como  debieran,  ni  tienen  la  importancia  que 
exigen  las  necesidades  de  la  ganadería.  Únicamente  en  los  valles  de 
la  región  noroeste,  especialmente  en  el  de  Valdeavellano,  y  en  algu- 
nos pueblos  inmediatos  al  pie  de  la  sierra  Pela  se  baila  establecido 
este  cultivo  en  cierta  escala,  al  cual  dedican  espacios  más  ó  menos 
considerables  de  terreno  que  cuidan  con  esmero,  rodeándolos  al  efec- 
to de  setos  y  cerrados  de  piedra,  destruyendo  las  yerbas  perjudicia- 
les y  disponiendo  de  acequias  para  su  riego.  Cada  bectárea  de  prado 
en  regulares  condiciones  suele  producir  anualmente  520  quilogramos 
de  beno  por  término  medio. 

Desde  bace  algunos  anos  se  lia  introducido  en  nuestra  provincia 
el  empleo  de  la  alfalfa  y  de  la  esparceta  con  destino  á  prados  artifi- 
ciales, si  bien  sólo  se  ba  propagado  en  un  número  relativamente 
corto  de  localidades,  pues  las  exigencias  particulares  de  estas  plan- 
tas, sobre  todo  de  la  primera,  no  consienten  extender  su  cultivo  más 
que  á  determinadas  zonas,  si  ba  de  bacerse  en  condiciones  ventajosas 
de  rendimiento.  Esta  la  be  visto  sembrada  principalmenle  en  varios 
pueblos  de  los  valles  del  Henar  y  del  Nágima,  donde  á  las  circuns- 
tancias favorables  de  temperatura  se  agregan  la  facilidad  y  constan- 
cia de  los  riegos.  Destíñanse  á  ella  tierras  de  bastante  fondo,  que  se 
preparan  con  una  buena  labor  de  reja  ó  azada  y  abundantes  abonos. 
Los  prados  de  alfalfa,  bien  atendidos,  suelen  durar  por  lo  menos 
de  cinco  á  seis  años,  y  admiten  cuatro  á  seis  cortas  anuales,  que  se 
verifican  desde  Mayo  hasta  Septiembre  ú  Octubre.  La  esparceta  se 
aviene  mejor  que  la  alfalfa  á  las  condiciones  del  clima  y  suelo  que 
dominan  en  la  provincia,  por  ser  menos  sensible  al  frío  y  prosperar 
en  los  terrenos  de  secano.  Prociiranse  para  ella  tierras  sueltas  que 
contengan  caliza,  de  preferencia  á  las  arcillosas,  eligiendo  los  sitios 
más  abrigados  y  de  exposición  conveniente  para  contrarrestar  en  lo 
posible  las  brijas  temperaturas  de  primavera.  Las  siembras  de  espar- 
ceta se  hallan  bastante  generalizadas  en  los  términos  de  (]iria,  Boro- 
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bia,  Noviercas  y  Agreda,  y  auu  en  algunos  pueblos  inmedialos  á  la 
capilal  y  del  partido  de  Almazáu,  en  cuyos  suelos  se  ha  naturalizado 
esta  planta  y  se  propaga  espontáneamente. 

RIEGOS. 

Uno  de  los  inconvenientes  con  que  lucha  la  agricultura,  en  algu- 
nas comarcas  de  la  provincia,  es  la  escasez  de  aguas,  la  cual  se  hace 
sentir  sobre  todo  en  varias  localidades  del  centro,  que  en  otro  caso, 
ú  no  hallarse  privadas  de  aquel  elemento  de  fertilidad,  podrían  en- 
sanchar considerablemente  sus  campos  de  cultivo  y  asegurar  el  rendi- 
miento de  los  actualmente  establecidos;  pues  si  bien  en  anos  de  llu- 
vias abundantes  y  oportunas  producen  cosechas  regulares,  en  cam- 
bio éstas  son  tan  escasas  en  los  años  de  sequía,  que  apenas  rinden  la 
semilla  sembrada. 

Aunque  no  dejan  de  ser  bastante  numerosos  los  cauces  que  cruzan 
el  suelo  soriano,  son  desgraciadamente  en  su  mayoría  temporarios; 
y,  por  otra  parte,  los  pocos  ríos  y  arroyos  que  llevan  agua  constante, 
corren,  en  general,  muy  profundos,  lo  cual  hace  difícil  ó  poco  ex- 
pedito su  aprovechamiento  para  la  agricultura,  que  en  la  mayor  par- 
te de  los  casos  queda  limitado  casi  exclusivamente  al  riego  de  algu- 
nas zonas  de  prados  y  huertas  inmediatos  á  las  orillas,  no  pasando 
del  5  por  100  de  la  superficie  cultivada  el  total  de  las  distintas  par- 
celas que  disfrutan  de  ese  beneficio.  Entre  los  ríos  de  la  provincia, 
únicamente  se  aprovechan  en  cierta  escala  con  este  objeto  las  aguas 
del  Jalón  y  del  Ucero,  derivándolas  al  efecto  por  medio  de  dos  cana- 
les legalmente  autorizadas.  La  una  se  halla  en  el  término  de  Arcos, 
y  su  longitud,  según  el  proyecto  aprobado,  es  de  5554  metros,  te- 
niendo al  alcance  de  sus  riegos  una  superficie  de  101  hectáreas,  con 
un  caudal  disponible  de  119  litros  por  segundo.  La  otra,  construida 
por  D.  Antonio  Rico  Barrón  y  más  importante  que  la  anterior,  arran- 
ca del  Ucero,  cerca  de  La  Olmeda,  y  riega  una  extensión  considera- 
ble de  terreno  en  la  fijica  de  La  Rasa,  enclavada  en  el  término  de 
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Osma,  proporciouaiido  además  fuerza  molriz  á  cuatro  molíaos  hari- 
neros. 

La  coucesióu  otorgada  para  el  saneamienlo  de  la  laguna  de  Aña- 
vieja,  cuyas  obras  se  dieron  por  terminadas  en  8  de  Agosto  de  1866, 
fué  también  extensiva  al  derecho  de  aprovechamiento  de  las  aguas 
que  nacen  en  los  terrenos  desecados,  cuyo  caudal,  según  los 
aforos  hechos  en  distintas  ocasiones,  no  baja  ordinariamente  de  200 
litros  por  segundo.  Tor  más  que  el  primitivo  proyecto  comprendía  una 
longitud  de  canal  de  47  quilómetros,  lo  que  permitiría  extender  los 
riegos  hasta  la  vega  de  Cintruénigo,  situada  dentro  de  los  conGnes 
de  Navarra,  dicha  longitud  ha  quedado  reducida  próximamente  á  una 
cuarta  parte.  Sus  beneficios  alcanzan,  sin  embargo,  en  la  provincia 
á  los  valles  de  lA  Nava  y  de  Valverde,  que  en  la  actualidad  constitu- 
yen quizá  la  zona  más  fértil  y  productiva  del  término  de  Agreda. 

Más  ventajosos  resultados  que  con  el  aprovechamiento  directo  de 
los  ríos  y  arroyos,  podrían  obtenerse  con  la  construcción  de  panta- 
nos, dada  la  facilidad  que  para  ello  ofrece  la  configuración  del  sue- 
lo en  muchas  localidades;  pues  de  este  modo  llegarían  á  utilizarse, 
no  solamente  las  corrientes  constantes  de  caudal  escaso  y  régimen 
variable,  sino  también  las  aguas  de  muchos  cauces  temporarios,  ase- 
gurando así  el  riego  de  terrenos  que  hoy  carecen  de  él  ó  que  sólo 
le  tienen  más  ó  menos  eventual. 

Una  importante  obra  de  este  género  se  ha  llevado  á  cabo  hace  po- 
cos años  en  las  inmediaciones  de  Monteagudo,  con  la  cual  se  ha  lo- 
grado extender  hasta  732  el  número  de  hectáreas  regables  de  este 
término,  desde  120  que  únicamente  podían  antes  beneficiarse  con  las 
aguas,  no  siempre  seguras,  del  Nágima.  Este  pantano  se  halla  en  la 
vertiente  derecha  de  este  río,  eíi  una  pequeña  cuenca  abierta  en  las 
margas  miocenas,  y  que  aun  antes  de  la  ejecución  de  la  obra  mante- 
nía  casi  constantemente  encharcadas  las  aguas  llovedizas.  Las  que 
actualmente  se  recogen  en  él  proceden  en  su  mayor  parte  del  Rega- 
jo, pequeño  riachuelo  de  curso  constante,  aunque  de  variable  régi* 
men,  que  desciende  del  puerto  de  Alentisque  y  afluye  al  mencionado 
Nágima  por  bajo  de  la  villa,  el  cual  se  ha  puesto  en  comunicación  con 
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dicha  cuenca  alravesaiido  la  loma  divisoria  que  de  ella  la  separa  por 
medio  de  un  túnel  de  unos  240  melros  de  longitud.  La  extensión  su- 
perficial del  pantano  excede  de  un  millón  de  metros  cuadrados,  y  su 
capacidad  alcanza  hasta  6  '/a  millones  de  melros  cúbicos,  si  bien  uo 
pasa  de  4  7i  el  volumen  de  agua  que  ordinariamente  llega  á  reunir  ^\ 
Aunque  no  siempre  se  encuentran  reunidas  las  excepcionales  con* 
dicioues  topográficas  que  concurren  en  iMonteagudo»  no  dejan  de  ser 
bastante  numerosas  las  localidades  de  la  provincia  eu  que  el  suelo 
se  presta  también  al  mismo  aprovechamiento  de  las  aguas,  ^quiera 
sea  en  menor  escala;  mas,  sin  embargo,  no  tengo  noticia  de  que  se 
haya  sacado  algún  partido  de  estas  ventajas  sino  eu  dos  ó  tres  fin- 
cas particulares  denlro  del  valle  del  Tera-^^  también  eu  Valdeavella- 
no,  donde  existen  construidos  desde  hace  tiempo  dos  de  estos  depó- 
sitos, que,  nó  obstante  su  reducida  extensión,  ayudan  á  suplir,  du- 
rante los  estíos,  las  menguas  del  rio  Uazón  y  de  los  arroyos  afluen- 
tes, en  el  riego  de  los  huertos  y  praderías. 


(t)  Las  obras  del  pantano  de  Monteagado  se  dieron  por  terminadas  en 
Agosto  de  1883,  qaedando  sólo  por  terminar  las  acequias  de  distríbación. 
Pero  desde  aquella  fecha,  bien  sea  por  retraimiento  de  los  terratenientes, 
á  quienes  ningún  compromiso  ligaba  con  la  sociedad  propietaria,  bien  por 
falta  de  completo  acuerdo  entre  ésta  y  aquéllos,  ó  por  otros  motivos  que 
desconozco,  sólo  se  han  utilizado  sus  aguas,  que  yo  sepa,  en  un  año  de  se- 
quía excepcional,  no  habiendo,  por  lo  tanto,  obtenido  hasta  ahora  la  agri- 
cultura de  aquel  pueblo  todas  las  ventajas  que  con  la  utilización  del  panta- 
no pudieran  prometerse  y  que  son  lógicamente  de  esperar. 


MONTES. 

CONSIDERACIONES  GENERALES. 

Más  de  ia  tercera  parte  de  la  superficie  de  la  provincia  está  ocu- 
pada por  montes,  si  bien  no  todos  se  hallan  igualmente  poblados. 
Justo  es,  por  lo  tanto,  que  en  esta  reseña  agrológica  me  ocupe,  si- 
quiera brevemente,  de  «i*«ramo  de  producción,  que  tanto  por  sus 
rendimientos  especiales,  como  por  la  influencia  que  ha  ejercido  y 
ejerce  en  el  apoyo  de  la  ganadería,  viene  á  compensar  lat  estrechez  en 
que  las  condiciones  climatológicas  encierran  al  cultivo  agrario. 

En  la  descripción  orográfica  hice  observar  que,  aun  cuando  la  ve- 
getación forestal  conserva  todavía  cjerta  importancia  en  algunas  co- 
marcas, no  alcanza,  sin  embargo,  el  desarrollo  á  que  parece  llamada 
dadas  las  condiciones  especiales  de  la  provincia.  Prescindiendo  de  los 
exuberantes  pinares  que  cubren  casi  sin  solución  de  continuidad  las 
derivaciones  de  la  sierra  de  Urbión  y  una  parte  menos  importante  de 
la  vertiente  al  Duero  en  la  región  central,*  y  de  algunas  zonas  de  ro- 
bledales, hayedos  y  encinares  que  se  extienden  á  lo  largo  de  diversas 
cordilleras  en  la  región  del  nordeste,  puede  decirse  que  en  las  demás 
comarcas  de  la  provincia  el  arbolado  sólo  constituye  manchas  aisla- 
das de  extensión  parcial  relativamente  limitada,  como  si  fueran  res* 
tos  menguados  de  los  bosques  que  en  otro  tiempo  debieron  cubrir  la 
mayor  parte  del  suelo  soriano.  Cuál  fué  la  importancia  que  los  mon- 
tes tuvieron  en  los  pasados  siglos  y  el  interés  con  que  eran  atendidos, 
se  deduce  claramente  de  las  ordenanzas  que  con  notoria  preferencia, 
aunque  sin  desatender  tampoco  á  la  agricultura  y  á  la  ganadería,  se 
establecen  en  el  Fuero  de  Soria  para  su  guarda  y  conservación;  or- 
denanzas que  con  gran  interés  se  observaban  por  los  concejos,  villas, 
cabildos  y  grandes  señores  que  se  repartían  su  propiedad,  entonces 
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tan  extensa  que  apenas  había  pueblo  ó  aldea,  por  ínsignificaute  que 
fuera,  que  no  tuviera  su  monte  particular  y  propio  ^^K 

Al  amparo  de  aquellas  leyes  protectoras,  el  aprovechamiento  de 
los  montes  y  de  sus  pastos  y  el  cultivo  agrario,  entonces  sin  la  exa- 
gerada preponderancia  que  después  llegó  á  alcanzar,  se  ejecutaba 
cada  cual  dentro  de  sus  naturales  limites  y  en  armonía  con  las  apti- 
tudes naturales  del  terreno;  pero  con  el  transcurso  del  tiempo  aque- 
llas disposiciones  fueron  cayendo  poco  i  poco  en  desuso,  y  el  sistema 
de  aprovechamiento,  tan  sabiamente  establecido  por  el  Fuero,  se 
abandonó  inconscientemente,  destrozándose  en  las  explotaciones  mu- 
cho más  de  lo  que  con  ellas  se  utilizaba.  Así  es  que  las  corlas  frau- 
dulentas, las  roturaciones  codiciosas,  los  incendios  casuales  ó  inten- 
cionados y  los  ahusos  de  parte  de  los  pastores,  tendiendo  á  poner  en 
pugna  dos  industrias  nacidas  para  ir  siempre  hermanadas,  trajeron 
la  mengua  de  la  riqueza  forestal  que  tan  poderosamente  influyó  en 
la  decadencia  de  la  ganadería,  sin  que  apenas  basten  la  nueva  legis- 
lación y  los  reglamentos  vigentes  sobre  la  materia  á  desarraigar  por 
completo  esos  hábitos  viciosos,  no  obstante  el  celo  é  interés  desple- 
gados por  el  personal  encargado  de  su  adminislración  y  custodia.  A 
más  de  esto,  las  consecuencias  de  la  ley  de  desamortización  aplicada 
á  los  montes,  en  virtud  de  la  cual  se  verificó  la  venta  de  la  mayor 
parte  de  los  pertenecientes  á  los  ayuntamientos,  contribuyeron  tam- 
bién á  la  merma  de  la  vegetación  arbórea,  pues  los  nuevos  dueños, 
salvo  contadas  excepciones,  procurando  realizar  el  mayor  lucro  en  el 
más  breve  tiempo  posible,  han  hecho  explotaciones  codiciosas  á  fin  de 
aprovechar  las  leñas  y  maderas,  ó  los  han  roturado  casi  totalmente 
para  dedicar  al  cultivo  extcnsioues  de  terrenos  que  á  poco  tiempo 
acaban  por  esterilizarse,  haciéndose  impropios  para  uno  y  otro  gé- 
nero de  producción. 

Cuáles  han  sido,  no  sólo  para  la  ganadería,  sino  también  para 
la  agricultura,  las  funestas  consecuencias  del  descuaje  de  los  mon- 
tes en  un  país  tan  desigual  y  quebrado  como  son  la  mayoría  de  las 

(1)  España:  Sus  monumentos  y  arles,— Su  naturaleza  i  historia, — Soria, 
por  D.  Nicolás  Rabal,  páginas  147  y  siguientes. 
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comarcas  sorianas,  lo  demueslraii  clarameiile  las  descarnadas  sie- 
rras bajas  y  páramos  foroiados  por  las  calizas  ceuomaiienses  y  liásicas 
que  rodean  la  región  central,  y  que  representan  una  superficie  de 
muchos  quilómetros  cuadrados  casi  completamente  esterilizada.  No 
es  menos  elocuente  el  aspecto  desolador  que  ofrecen  algunos  parajes 
de  las  vertientes  del  Alhama  en  sus  escuetos  cerros  de  lastras  cali- 
zas y  en  sus  rápidas  laderas,  denudadas  por  aguas  torrenciales^  y  de 
las  que  poco  á  poco  va  desapareciendo  la  tierra  vegetal,  haciendo 
cada  vez  más  precarias  las  condiciones  del  cultivo  agrícola.  La  pér- 
dida de  la  vegetación  arbórea  en  algunos  sitios  de  la  cuenca  del  Ci- 
dacos  ha  ocasionado  la  mengua  de  sus  manantiales  y  el  recrudeci- 
miento de  las  yasas  ó  torrentes  temporáneos,  de  tal  manera  que 
basta  una  ligera  tormenta  ó  una  lluvia  repentina  para  provocar  en 
ellas  fuertes  avenidas  que,  vertiendo  enormes  cantidades  de  derru- 
bio y  grandes  bloques  de  piedra  sobre  las  tierras  bajas  y  sobre  la 
carretera  de  Calahorra,  entierran  con  frecuencia  los  plantíos  y  aun 
quebrantan  á  veces  las  obras  de  fábrica,  sin  que  haya  defensa  posi- 
ble á  su  fuerza  devastadora.  Y  no  se  diga  que  las  condiciones  topo- 
gráficas y  agrológicas  de  esos  terrenos  hayan  sido  siempre  incompa- 
tibles con  la  existencia  de  vegetación,  pues  contra  tal  idea  deponen 
los  bosques  cuya  conservación  se  ha  procurado  en  algunas  localida- 
des, y  de  ningún  modo  puede  admitirse  que  la  naturaleza  haya  hecho 
excepción  en  favor  de  determinadas  zonas  de  esas  mismas  comarcas, 
privando  de  arbolado  espontáneo  á  otras  colocadas  en  circunstancias 
enteramente  análogas. 

Aunque  en  el  catálogo  de  plantas  inserto  más  atrás  figura  un  gran 
número  de  especies  arbóreas  y  arbustivas  que  crecen  en  los  montes 
de  la  provincia,  únicamente  unas  cuantas  entran  como  esenciales  en 
la  constitución  de  las  masas  forestales.  Tales  son  el  pino  albar 
{P.  sylvesiris,  Lin.);  el  pino  negral  fP.  pinasíer,  Sol.);  el  pino  pudio 
fP.  larix,  Poir.);  la  encina  (Quercus  üex,  Lin.);  los  robles  fQ,  sessi^ 
lifl&ra,  Sm.;  Q.  lusiíaniea,  Lamk.,  y  Q.  tozza,  Bosc);  el  haya 
(Fagus  sylvatica,  Lin.),  y  el  enebro  fJuniperus  íhurifera,  Lin.),  jun- 
tamente con  otras  menos  frecuentes,  como  el  brezo  (Erica  arbo- 
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rea,  Liu.;  Calluna  vulgaris,  Salisb.,  etc.);  ei  acebo  fllex  aquifolium, 
Lili.),  etc.,  que  se  asocian  con  las  anteriores  ó  forman  entre  ellas 
algunos  rodales. 

Difícil  es  fijar  la  superficie  que  cada  una  de  estas  especies  ocupan 
en  el  territorio  soriano;  lo  que,  por  otra  parte,  sólo  podría  intentar- 
se, con  alguna  garantía  de  aproximación ,  para  los  montes  exceptua- 
dos de  la  venta,  que  han  quedado  bajo  la  administración  y  cusió* 
día  directas  del  Estado.  Según  cálculos  prudenciales,  basados  en  los 
datos  que  be  obtenido,  puede  hacerse  de  ellos  la  siguiente  clasi- 
ficación: 

Especies  dominanfcet.  Heetáress. 

Piao  albar  {Pinus  Sftlveslris,  Lin.) 32259 

Pino  negral  (P.  pinaUer,  Sol.) 10806 

Pino  padio  (P.  larix,  Poir.) 409 

Roble  quejigo  [Quercw  IwUanica,  Lamk.). .  25646 

Roble  comúa  {Q.  semtiflora,  Sm.) 4  2223 

Mata  de  roble,  marojo  {Q.  tozza,  Bosc.) ....  1 U26 

Haya  {Fagus  sylvatica.  Lia.) 4763 

Total 97532 


Debe  advertirse  que  de  esta  superficie  sólo  hay  poblada  una  ex- 
tensión de  86298  hectáreas,  quedando  10181  eriales  y  2485  rotu- 
radas. 

La  ley  de  desamortización  de  1854  declaró  enajenables  51875 
hectáreas  de  montes,  constituidos  principalmente  por  encina,  roble, 
acebo»  enebros,  etc.,  de  los  que  en  1885  no  quedaba  por  vender 
sino  cerca  de  una  décima  parte. 

PINARES. 

El  pino  albar  (Pinus  sylvestris,  Lin.)  constituye,  como  ya  repeti- 
das veces  he  indicado,  la  zona  forestal  más  importante  de  la  provin- 
cia, puesto  que,  con  ligeras  soluciones  de  continuidad,  ocupa  las  ver- 
tientes meridionales  de  la  cordillera  de  Urbión,  las  sierras  de  la  Um- 
bría, de  Duruelo  y  del  Resomo,  el  valle  de  Saiduero  y  Covaleda,  casi 
toda  la  garganta  de  Santa  Inés  y  los  montes  de  El  Amogable,  de  San 
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Leonardo,  Navaleno,  Talveila,  Muriei  Viejo  y  Muriel  de  la  Fuente. 
Esta  zona  enlaza  además,  por  el  oeste,  con  otra  más  extensa  que  cu- 
bre las  comarcas  limítrofes  de  Burgos;  por  el  este  termina  en  la  cum- 
bre de  la  sierra  del  Castillo  de  Vinuesa,  y  hacia  el  sur  tiene  por  lí- 
mites las  lomas  liásicas  que  cruzan  los  términos  de  San  Leonardo  y 
Talveila  y  las  derivaciones  occidentales  de  la  sierra  de  Cabrejas.  En 
la  parte  meridional  de  esta  zona,  dentro  de  la  cuenca  del  Ebrillos  y 
también  en  la  sierra  de  La  Umbría,  al  pino  albar  se  mezcla  frecuen- 
temente el  pino  negral,  que  unas  veces  se  halla  representado  por 
ejemplares  diseminados  y  otras  forma  pequeñas  manchas  salpicadas^ 
á  que  en  el  país  llaman  negradelas.  El  haya  confunde  también  su  área 
de  vegetación  con  la  del  Pinus  sylvesíris  en  los  montes  próximos  al 
puerto  de  Santa  Inés,  donde  se  encuentran  dos  rodales  de  aquella  es- 
pecie de  unas  200  hectáreas.  En  cambio,  en  las  sierras  de  Salduero 
y  Covaleda,  situadas  hacia  el  centro  de  la  misma  zona,  se  ven  gran- 
des extensiones  en  las  que  el  pino  albar  tiene  el  completo  dominio 
del  suelo,  con  exclusión  absoluta  de  toda  otra  especie  arbórea.  El  ro- 
ble quejigo  fQ.  luñtanica,  Lam.)  y  el  rebollo  (Q.  lozza,  Bosc.)  se 
asocian  también  frecuentemente  con  los  pinos,  rellenando  á  veces  los 
claros  que  éstos  dejan,  y  formando  la  espesa  maraña  de  toda  aquella 
masa  de  bosques,  en  unión  con  los  brezos,  relamas,  majuelos  y  otras 
varias  especies  arbustivas. 

Dentro  del  valle  del  Tera,  en  la  vertiente  oriental  de  la  sierra  Ta- 
banera,  existe  otra  masa  de  pino  silvestre  mucho  más  reducida  y 
de  escasa  importancia,  enclavada  entre  los  montes  robledales  de 
Arguijo  y  La  Poveda. 

En  las  laderas  septentrionales  de  la  sierra  del  Almuerzo,  por  en- 
cima de  Narros,  se  encuentra  un  pinar  de  la  misma  especie  que,  se- 
gún parece,  se  ha  ido  formando  allí  esponl;^neamente  en  el  trans- 
curso de  los  últimos  sesenta  años  y  que  ha  invadido  una  superficie 
de  22  hectáreas. 

Los  pinares  de  la  zona  del  noroeste  tienen  su  asiento,  casi  exclu- 
sivamente, sobre  las  areniscas  y  pudingas  del  tramo  urgoaptense, 
de  tal  manera  que  en  muchos  trechos  los  límites  de  esta  formación 
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geológica  coinciden  con  el  contorno  del  área  ocupada  por  el  pino 
alkar.  Sólo  excepcionalmeute  se  ve  á  esla  especie  propagarse  sobre 
los  materiales  arcillo-sabiilosos  vealdenses  en  las  vertientes  septen- 
trional y  occidental  de  Vallileugua,  entre  Vinuesa  y  Molinos,  y  aun 
esto,  en  extensiones  reducidas,  echándose  de  ver  en  seguida  el  cam- 
bio de  naturaleza  del  suelo  en  el  decrecimiento  de  la  talla  y  lozanía 
de  los  árboles. 

Fax  todo  el  resto  de  la  zona  los  pinos  crecen  y  se  desarrollan  en 
buenas  condiciones,  arraigando  vigorosos  aun  en  los  sitios  más  es- 
carpados é  inaccesibles.  Bn  cuanto  á  las  dimensiones  que  llegan  á 
adquirir,  es  frecuente  ver  en  la  sierra  de  Duruelo  ejemplares  de  60 
á  70  centímetros  de  diámetro,  con  una  longitud  maderable  de  11  á 
12  metros;  encontrando  algunos  que,  defendidos  por  la  escabrosidad 
natural  del  terreno  de  los  ataques  del  hacha  furtiva,  han  alcanzado 
en  el  transcurso  de  los  años  talla  gigantesca.  En  el  barranco  de  Las 
Casas  de  la  mencionada  sierra,  llaman  la  atención  dos  enormes  vi- 
gas de  cerca  de  l'",20  de  escuadría,  que,  preparadas  en  1867  con 
destino  á  la  Exposición  universal  de  París,  fué  preciso  abandonarlas 
en  aquel  sitio  ante  las  diflcultades  que  se  oponían  á  su  extracción. 

Los  pinares  de  Arguijo  y  de  Narros  se  hallan  localizados  sobre 
rocas  vealdenses;  pero  en  las  reducidas  zonas  que  uno  y  otro  ocu- 
pan, las  rocas  sabulosas  son  las  que  constituyen  exclusivamente  el 
terreno,  el  cual  ofrece,  por  consiguiente,  condiciones  muy  seme- 
jantes á  las  de  los  urgoaptenses,  como  lo  demuestran  la  lozanía  y 
buenas  cualidades  que  manifiestan  los  árboles.  Sin  embargo,  en  la 
segunda  de  esas  localidades  no  han  llegado  todavía  á  ser  objeto  de  nin- 
guna concesión  de  aprovechamiento. 

En  la  región  del  noroeste  el  pino  albar  tiene  su  área  de  vegetación 
comprendida  próximamente  entre  1000  y  1750  metros  de  altitud, 
subiendo  por  la  vertiente  de  Urbión  hasta  las  faldas  del  Zorraquín  y 
las  inmediaciones  de  la  laguna  Negra.  En  la  sierra  del  Almuerzo  lle- 
ga hasta  la  de  1500  metros,  apareciendo  algunos  pinos  cerca  de  la 
cumbre,  donde  se  conservan  erguidos  á  pesar  de  los  fuertes  vientos 
que  los  combaten.  Por  último,  el  pinar  de  Arguijo  alcanza  única- 
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mente  hasta  poco  más  de  140U  metros,  si  bien  debe  suponerse  que 
sa  límite  en  altitud  se  halla  determinado,  no  por  las  circunstancias 
climatológicas,  sino  por  el  cambio  en  la  composición  y  cualidades 
físicas  del  suelo. 

Las  comarcas  pinariegas  del  noroeste  son,  puede  decirse,  el  único 
centro  productor  de  maderas  en  la  provincia.  Casi  todas  las  que  de 
ellas  se  extraen,  preparadas  convenientemente  en  varias  sierras  me- 
cánicas que  existen  en  Covaleda,  Salduero,  Vinuesa,  San  Leonar- 
do, etc.,  se  conducen  á  la  capital,  de  donde  se  exportan  á  los.  centros 
de  venta  establecidos  en  Zaragoza,  Madrid,  Valladolid,  etc.,  unas 
veces  directamente  con  las  carretas  mismas  del  país,  y  con  más  fre- 
cuencia aprovechando  las  estaciones  de  ferrocarril  más  próximas. 
Sólo  una  pequeña  parle  se  elabora  en  el  país,  empleándola  en  la  fa- 
bricación de  gamellas  y  aros  para  cedazos;  industria  que  no  deja  de 
tener  alguna  importancia,  especialmente  en  el  pueblo  de  Covaleda. 
El  pino  negral  f  Pinus  pinaster,  Sol.),  á  diferencia  del  albar,  que 
en  la  provincia  adquiere  su  máximo  desarrollo  dentro  de  la  región 
subalpina,  aparece  confinado  principalmente  en  la  zona  superior  de 
la  región  montana  ó  frío  templada,  extendiéndose  á  lo  largo  de  la 
vertiente  derecha  del  Duero  en  las  comarcas  centrales,  por  más  que 
avanza  hacia  el  norte  mezclado  con  el  primero  hasta  la  altitud  de 
1550  metros  en  las  laderas  de  la  sierra  de  La  Umbría.  Su  limite  in- 
ferior toca  en  las  márgenes  del  Duero,  en  los  términos  de  Berlanga  y 
de  ttormaz,  donde  desciende  hasta  8«^0  metros,  mostrándose  todavía 
en  buenas  condiciones  de  vegetación. 

Los  pinares  negrales  forman  en  las  mencionadas  vertientes  al 
Duero  dos  manchones  separados,  de  los  cuales  el  situado  más  á  le- 
vante se  extiende,  á  través  de  la  cuenca  del  río  Izana,  desde  la  ca- 
rretera de  Madrid,  al  norte  de  Almazán,  hasta  las  caídas  al  arroyo 
Andaluz;  y  el  segundo  desde  la  vertiente  derecha  de  este  arroyo  hasta 
más  allá  de  Gormaz,  ocupando,  con  algunas  interrupciones,  las  an- 
chas lomas  que  se  alzan  en  los  términos  de  Tajueco,  Valdenarros, 
Valdenebro,  Bayubas,  etc.  El  pino  negral  forma  además  varias  man- 
chas aisladas  y  rodales  más  ó  menos  importantes  en  Ucero,  Herrera, 
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iüspeja,  Espejón,  Casarejos,  etc.  Por  úlliuio,  en  la  falda  seplenlríonal 
de  la  sierra  Pela  existe  otra  masa  arbórea  de  la  misma  especie,  con 
.  una  extensión  de  44  hectáreas  y  enclavada  en  el  término  de  Losana, 
no  excediendo  de  1300  metros  la  altitud  á  que  llegan  los  pinos  en 
aquella  cordillera. 

plenos  exigente  que  su  congénere  anterior  en  cuanto  á  la  natura- 
leza ^  cualidades  del  terreno,  el  pino  negral  se  propaga  sobre  suelos 
muy  variados,  y  tan  sólo  parece  repugnar  los  esencialmente  arci- 
llosos. Así  se  le  encuenfra  indistintamente,  ya  sobre  los  depósitos  sa- 
bulosos ó  arcillosabulosos  del  diluvium  y  aun  sobre  las  molasas 
mioceuas  en  las  dos  manchas  mencionadas;  ya  sobre  las  pudingas 
y  areniscas  urgoaptenses,  asociado  con  el  albar,  como  sucede  en  la 
zona  del  noroeste;  ya  también  sobre  las  calizas  compactas  ó  margo- 
sas del  cenomanense,  según  ocurre  en  la  cuenca  inferior  del  Ucero  y 
en  la  falda  de  la  sierra  Pela:  en  los  primeros,  sin  embargo,  es  donde 
encuentra,  al  menos  en  nuestra  provincia,  condiciones  más  favora- 
bles para  su  desarrollo  y  crecimiento. 

Los  pinos  de  esta  especie,  en  general  nudosos  y  á  veces  torcidos, 
sobre  todo  en  los  claros,  no  alcanzan  las  dimensiones  que  los  alba- 
res,  ni  se  prestan,  por  lo  general,  á  la  obtención  de  maderas  de  hilo 
y  de  sierra,  al  menos  en  tan  buenas  condiciones  como  éstos.  Sin  em- 
bargo, en  algunos  parajes  de  la  cuenca  del  Izana,  donde  los  bosques 
son  muy  espesos,  los  árboles  crecen  rectos,  se  estiran  y  adquieren 
buenas  dimensiones,  obteniéndose  de  ellos,  en  algunos  montes  qae 
desde  antiguo  son  de  propiedad  particular,  piezas  de  bastante  longi- 
tud. Una  aplicación  importante  que  trata  de  darse  á  las  maderas  de 
estos  pinares  es  para  traviesas  con  destino  al  ferrocarril  en  construc- 
ción de  Torralba  á  Soria,  teniendo  en  cuenta  que,  por  la  gran  canti- 
dad de  resina  que  contienen,  pueden  resistir  más  tiempo  á  los  efectos 
de  la  putrefacción  á  que  constantemente  ha  de  estar  expuesto  el  ma- 
terial empleado  con  aquel  objeto. 

(]omo  se  comprende  por  lo  que  antecede,  ios  pinares  negrales 
distan  mucho  de  llegar  al  valor  é  importancia  de  los  albares,  y  si 
han  llegado  hasta  nuestros  días  ocupando  extensiones  relativamente 
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considerables,  sin  haber  participado  de  la  misma  suerle  de  los  de- 
más montes  enclavados  como  ellos  en  las  comarcas  centrales,  débese 
esto,  por  una  parle,  á  lo  poco  lucrativo  de  su  explotación,  y,  por 
otra,  á  la  mala  calidad  agrícola  de  los  suelos  que  ocupan;  resultando 
siempre  mucho  más  ventajosos  los  escasos  rendimientos  que  reporta 
el  aprovechamiento  de  las  ledas  y  de  sus  pastos  que  la  roturación  y 
siembra  de  esos  mismos  terrenos. 

El  pino  pudio  ó  carrasqueño  ( Pinas  larix,  Poir.),  no  tiene  sino 
muy  escasa  participación  en  la  economía  forestal  de  la  provincia, 
pues  sólo  ocupa  en  ella  una  superficie  de  410  hectáreas,  repartidas 
en  dos  pequeños  montes  que  se  extienden  por  las  solanas  y  quiebras 
de  las  sierras  de  Costalago  y  de  Nafría:  uno  al  sudoeste  de  San  Leo- 
nardo, y  otro  al  norte  de  Santa  María  de  las  Hoyas.  Gn  ambas  loca- 
lidades vegeta  casi  exclusivamente  sobre  las  calizas  cenomanenses, 
sí  bien  se  encuentran  algunos  ejemplares  arraigando  en  las  rocas 
sabulosas  de  la  misma  edad  y  sin  rebasar  en  ningún  caso  la  altitud 
de  1350  metros.  Pocas  veces  llegan  estos  pinares  á  constituir  hosca- 
j^s  espesos  como  los  anteriores,  sino  más  bien  masas  claras  en  las 
que  con  Trecuencia  se  ven  intercalados  el  enebro  común  y  el  roble 
quejigo.  Los  árboles,  casi  todos  defectuosos,  torcidos  y  de  poca  talla 
por  lo  general,  sólo  se  aprovechan  como  combustible  y  para  la  ob- 
tención de  algunos  maderuelos  que  en  su  mayor  parte  se  utilizan 
dentro  de  la  misma  comarca. 

ENCINARES. 

Muy  grande  debió  ser  la  importancia  que  los  encinares  tuvieran  en 
otro  tiempo  en  la  provincia,  á  juzgar  por  los  restos  y  vestigios  que 
se  ven  todavía  en  muchas  localidades;  pero,  declarados  enajenables 
estos  montes  en  virtud  de  la  ley  de  desamortización,  pasaron  á  ma- 
nos de  particulares,  lo  que  acarreó  como  consecuencia  la  destrucción 
de  gran  parte  del  arbolado  de  esta  especie,  que  tanto  tiempo  invierte 
en  adquirir  su  completo  desarrollo;  pérdida  tanto  más  lamentable 
cuanto  que  la  encina  parece  haber  sido  el  árbol  que  más  vigorosa- 
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mente  se  ha  propagado  sobre  las  sierras  bajas  y  páramos,  boy  casi 
complelamenle  arrasados,  que  rodean  á  las  comarcas  centrales,  y  que 
difícilmente,  y  sí  acaso  con  el  transcurso  de  muchos  siglos,  volverán 
á  cubrirse  de  vegetación.  En  la  actualidad  la  mayoría  de  los  montes 
constituidos  por  esta  especie,  ya  por  sí  sola,  ya  también  asociada  á 
los  robles  y  á  algunas  otras  arbustivas  ó  leñosas,  están  reducidos  á 
carrascales  más  ó  menos  jóvenes^  de  que  se  ven  algunos  bastante  ex- 
tensos en  los  montes  de  Las  Ánimas  y  del  Cristo,  en  las  derivacio- 
nes meridionales  de  la  sierra  de  Santa  Ana,  en  la  vertiente  occideo- 
tal  de  la  del  Almuerzo,  en  las  sierras  de  Barca,  en  la  parte  más 
oriental  de  los  montes  de  Valverde  y  Velacha,  en  los  de  Nódalo  y  en 
el  Borrica  te  de  Jubera,  en  la  dehesa  de  Miño,  en  Alpanseque,  etc., 
etc.  Son  relativamente  poco  numerosas  las  localidades  donde  se  con- 
servan todavía  en  pie  encinas  corpulentas  de  troncos  maderables,  me- 
reciendo citarse  como  notable  excepción  los  montes  de  Las  Cuevas 
de  Soria,  en  la  parte  oriental  de  la  cordillera  de  Hinodejo.  Añosos 
encinares,  pero  ya  mucho  njás  claros  y  constituyendo  el  vuelo  de  al- 
gunos montes  de  pasto  y  matas  bajas,  se  encuentran  hacia  Baraliona, 
Alpanseque  y  Romanillos,  en  el  término  de  Ciria,  en  La  Quiñonería, 
en  la  vertiente  norte  de  la  sierra  de  Fuentes  de  Agreda,  cerca  de  Ól- 
vega,  en  la  meridional  de  la  sierra  Carcaña  por  encima  de  Hinojosa  y 
en  las  sierras  de  Miñana  y  de  Peñalcázar,  si  bien  algunos  de  ellos  se 
hallan  amenazados  de  desaparecer  ante  la  explotación  codiciosa  de 
las  leñas  y  del  carboneo. 

La  encina  es  quizá  unb  de  los  árboles  que  mejor  se  adaptan  á  to- 
da clase  de  terrenos,  sea  cualquiera  su  composición  mineralógica: 
se  le  ve  crecer  en  unos  sitios  sobre  los  depósitos  sabulosos  cuaterna- 
rios, en  otros  sobre  las  calizas  terciarias,  cretáceas  y  jurásicas;  ya 
también  en  las  areniscas  del  trías;  ya,  por  último,  hasta  en  los  ma- 
teriales del  siluriano.  En  cuanto  á  su  extensión  en  altitud,  el  área  que 
ocupa  en  la  provincia  se  halla  comprendida  entre  límites  muy  am- 
plios, pues  vegeta  desde  las  comarcas  más  bajas  hasta  la  de  1340 
metros  que  es  la  que  alcanza  el  pico  de  Frentes,  donde,  al  menos  hace 
pocos  años,  existían  algunos  rodalitos  de  carrascas. 
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En  los  montes  «le  la  cordillera  de  Hinodejo  las  encinas  suelen  ad- 
quirir notables  dimensiones:  todavía  se  ven  allí  muchos  árboles  de 
1™,15  á  1<»,30  de  diámetro,  y  no  es  raro  encontrar  entre  los  toco- 
nes que  han  quedado  de  cortas  ejecutadas  en  fecha  no  remota  algu* 
no  que  alcanza  cerca  de  1™,60. 

ROBLEDALES. 

Descartadas  las  zonas  ocupadas  por  los  pinares,  puede  decirse  que 
los  robles  son  los  que  tienen  la  representación  de  las  masas  foresta- 
les en  la  mayoría  de  las  comarcas  de  la  provincia.  Pero  entre  las 
distintas  especies  de  este  género  que  en  la  misma  crecen ,  el  quejigo 
(Qt$ercu$  lusitanicay  Lam.)  es  la  más  común  y  la  que  ocupa  mayores 
superficies,  unas  veces  sola,  otras  asociada  con  el  roble  común  fQ, 
sesíiliflora,  Sm.),  y  menos  frecuentemente  con  el  rebollo  fQ.  tozxa, 
Bosc.)  Una  gran  zona  de  robledales  se  extiende,  con  varias  interrup- 
ciones, por  la  vertiente  derecha  de  la  cuenca  alta  del  Duero,  desde 
el  término  de  la  capital  casi  hasta  confundirse  con  los  pinares  del 
noroeste,  y  ocupa  las  dehesas  de  Valonsadero  y  de  Fuentetoba  y  las 
lomas  que  se  elevan  al  norte  de  Herreros  y  Abejar,  hallándose  for- 
mada en  su  mayor  parte  por  el  quejigo  con  algunas  manchas  inter- 
caladas de  rebollo  en  Molinos  de  Duero  (Montes  de  Villalengua)  y  en 
El  Borrón,  y  otras  de  roble  común  fQ.  sesiiliflora,  Sm.)  ea Oteruelos 
y  La  Muedra.  En  el  valle  de  Valdeavellano  se  encuentra  también  el 
roble  quejigo  formando  montes  casi  exclusivamente  por  si  solo  á  lo 
largo  de  las  faldas  de  la  sierra  Cebollera  y  mezclado  con  el  común 
fQ.  sessiliflora,  Sm.)  en  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  Car- 
caña  hacia  el  término  de  La  Aldehuela  y  Sotillo  del  Rincón.  En  la 
cuenca  del  Ucero  se  hallan  comprendidos  algunos  robledales  de  Q. 
Itisiíanica^  Lam.  en  Santa  María  de  las  Hoyas  y  Talveila,  y  otros  me- 
nos importantes  de  Q.  sessiliflora^  Sm.,  hacia  Casarejos,  Ucero  y 
Nafría. 

Salpicados  por  las  vertientes  orientales  de  la  sierra  Tabanera, 
existen  varios  montes  de  roble  de  estas  dos  mismas  especies,  ¿bun- 
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dando  más  la  primera  que  la  segunda  y  mezclándose  hacia  su  parte 
alia  con  algunos  pies  de  hayas  y  acebos. 

La  escasa  vegetación  arbórea  que  aún  se  conserva  en  las  laderas 
bajas  de  la  cuenca  del  Cídacos,  se  halla  representada  principalmente 
por  algunos  robledales  muy  ciaros  y  casi  todos  en  mediano  estado 
de  conservación,  dominando  el  Q.  lusitanica,  Lam.,  en  las  faldas  de 
sierra  Hostaza,  y  el  Q.  ses$iliflwaf  Sm.,  en  la  parte  de  Brelún  y  en 
las  del  cerro  Lagunazo  y  del  Hayedo. 

La  cordillera  de  las  sierras  de  Castilfrío,  del  Almuerzo  y  del  Made- 
ro ostenta  en  una  y  otra  de  sus  vertientes  varias  zonas  forestales  más 
ó  menos  extensas  del  mismo  género.  Espesos  quejigares  cubren  gran 
parte  de  las  alturas  que  dominan  á  Valtajeros»  Magaña,  Montenegro, 
Fuentestrún  y  Ólvega,  alternando  con  otros  de  roble  común  en  los 
términos  de  El  Espino,  Suellacabras  y  Povar.  Esta  última  especie 
ocupa  áreas  de  alguna  importancia  en  la  vertiente  opuesta,  por  enci- 
ma de  Villar  del  Campo  y  Valdegeña,  viéndose  más  al  norte  algunos 
montes  de  Q.  toxza,  Bosc,  en  las  derivaciones  bajas  de  la  misma 
cordillera,  junto  á  Henieblas  y  Calderuela. 

Las  faldas  del  Moncayo  muestran  también  densas  masas  de  ro- 
bledales, que  se  extienden  por  un  lado,  casi  sin  solución  de  conti- 
nuidad, á  través  de  los  términos  de  Beratón  y  La  Cueva,  y  por  el 
otro  desde  Vozmediano  hasta  El  Vago  de  Agramonte,  dominando  en 
éstas  el  Quercus  lusitanica,  Lauí.,  y  en  aquéllas  el  Q.  setsüiflara, 
Sm.,  si  bien  en  la  parte  de  Beratón  suele  esta  especie  mezclarse 
también  con  el  quejigo. 

Las  lomas  y  mesetas  que  se  escalonan  en  la  vertiente  derecha  del 
Duero,  desde  la  margen  del  mismo  en  Tardajos  y  Cubo  de  la  Solana 
basta  cerca  déla  cuenca  del  arroyo  Andaluz,  representan  una  comar- 
ca forestal  de  no  escasa  importancia,  pues  aparte  de  los  pinares  de 
Almazán,  Quintana-Redonda,  Tardelcuende,  etc.,  que  cubren  próxi- 
mamente una  mitad  de  su  superficie,  comprende  todavía  más  de  7000 
hectáreas  de  robledales,  constituidos  en  su  mayor  parte  por  el  Q.  lu- 
sitanica,  Lam.,  con  algunas  intercalaciones  de  Q.  $e$siUflora^  Sm«, 
y  de  Q.  iozza,  Bosc.,  siendo  esta  especie  casi  exclusiva  en  la  porción 
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de  ese  misino  territorio  coQocida  con  el  nombre  de  matas  de  Lubia. 

Repartidos  por  las  comarcas  de  la  región  central  y  meridional, 
existen  asimismo  numerosos  montes  de  roble,  encontrándose  en  la 
vertiente  derecha  del  Jalón  y  en  las  mesetas  de  Romanillos  y  Mez- 
quitillas  algunos  bastante  notables,  tanto  por  la  superficie  que  ocupan 
como  por  su  buen  estado  de  conservación.  Casi  todos  ellos  están  for- 
mados esencialmente  por  el  Quercuslusiíanica,  Lam.,  mencionándose 
varios  de  Q.  sessüiflora,  Sm.,  en  la  parte  de  Berlanga  y  Retortillo, 
y  otros  áe  Q.  tozza,  Bosc,  en  Aleonaba,  Ciria,  Cardejón/Valdespina, 
Adradas,  Jodra,  Miño,  Taroda,  etc. 

La  gran  difusión  superficial  que  los  robles  muestran  en  lodo  el  te- 
rritorio soriano,  indica  desde  luego  que,  análogamente  á  la  encina, 
se  adaptan  á  los  suelos  de  muy  diversa  composición  mineralógica;  y, 
en  efecto,  se  les  ve  crecer  indistintamente  y  desarrollarse  en  buenas 
condiciones,  unas  veces  sobre  los  depósitos  arcilloso-sabulosos  cua- 
ternarios, otras  sobre  materiales  esencialmente  arenosos  del  siluria- 
na y  de  la  base  del  trías,  así  como  también  en  las  margas,  conglo- 
merados  y  areniscas  calíferas  de  las  formaciones  terciarias.  Diferén- 
cianse,  sin  embargo,  de  esa  última  especie  en  que  no  prosperan  tan 
ventajosamente  como  ella  en  las  calizas  compactas,  cretáceas  y  liá- 
sicas;  y  aunque  no  están  excluidos  por  completo  de  estos  terrenos, 
prefieren  más  bien  los  suelos  sueltos,  de  bastante  fondo  y  que  con- 
serven siempre  cierto  grado  de  humedad. 

En  cuanto  á  su  área  de  vegetación,  el  Q.  lusitanica,  Lam.,  y  el 
Q.  $e$$iUftara,  Sm.,  son  las  especies  de  roble  que  alcanzan  mayor 
altitud,  llegando  hasta  1400  metros  en  las  cordilleras  septentrio- 
nales; y  aunque  la  primera  sube  todavía  hasta  cerca  de  1500  en 
las  vertientes  del  Regajal,  entre  Ólvega  y  Novíercas,  ya  en  este  lí- 
mite extremo  sólo  se  le  encuentra  en  forma  de  arbustos  desme- 
drados y  rastreros.  El  Q.  tozsa,  Bosc,  avanza  hasta  una  altitud 
poco  menor  que  aquélla  en  los  montes  de  Molinos  de  Duero,  si  bien, 
al  menos  en  la  provincia,  muestra  más  tendencia  á  propagarse  en 
las  lomas  y  rellanos  de  la  región  montana  que  en  las  sierras  de  la 
zona  subalpina. 
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Una  grau  parle  de  los  robledales  de  la  proviucía,  eo  particular  los 
del  Q.  tozsa,  Bosc.,  no  consliluyeu  sino  espesos  matorrales  de  monte 
bajo  y  medio,  en  los  cuales  se  ven  resaltar  algunos  arbolejos  jóvenes 
y  de  talla  escasa,  ya  aislados,  ya  formando  rodales  salpicados.  No  fal- 
lan, sin  embargo,  parajes  en  que  se  lia  dejado  á  los  robles  crecer  basta 
llegar  á  adquirir  corpulencia  y  desarrollo  suicientes  para  ser  made- 
rables, como  sucede  entre  otros  en  los  montes  de  Arguijo  y  La  Pove- 
da^  y  en  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  Carcaña,  bacía  Sotillo  y 
La  Aldebuela  del  Rincón,  donde  son  objeto  de  aprovechamiento,  em- 
pleándolos en  la  fabricación  de  duelas,  que  se  exportan,  en  cantidad 
no  despreciable,  á  las  comarcas  vinícolas  de  la  provincia  de  Logroño. 
Fuera  de  esto,  y  excepción  hecha  de  algunos  maderuelos  que  se  cor- 
tan para  construcciones  de  escasa  importancia,  y  más  comunmente 
para  la  reparación  de  los  aperos  de  labranza,  puede  decirse  que  las 
leñas  y  los  pastos  constituyen  el  principal  rendimiento  de  todos  estos 
montes. 

HAYALES. 

Es  relativamente  limitada  la  extensión  que  el  haya  ocupa  sobre  el 
suelo  soriano,  donde  se  le  ve  conflnada  en  las  zonas  más  elevadas  á 
donde  llega  la  vegetación  arbórea  en  las  vertientes  de  las  cordilleras 
septentrionales,  si  bien  se  asocia  en  algunos  sitios  con  otras  especies 
que  alcanzan  altitudes  extremas  iguales  ó  poco  menores  que  ella. 
Por  lo  general,  los  hayedos  no  constituyen  tampoco  masas  forestales 
de  gran  superficie,  como  sucede  con  los  pinares  y  quejigares,  sino 
más  bien  manchas  de  área  muy  reducida,  salpicadas  en  distintos  si- 
tios á  lo  largo  de  esas  mismas  cordilleras. 

En  la  parte  más  alta  de  la  zona  pinariega  del  noroeste  se  encuen- 
tran esparcidos  por  las  laderas  de  la  sierra  de  Urbión  dos  rodales 
de  haya  que  suman  en  total  unas  200  hectáreas.  Esta  especie  arbó* 
rea  se  propaga  también  por  la  vertiente  opuesta  de  la  misma  sierra, 
en  las  derivaciones  del  puerto  de  Santa  Inés  y  en  los  montes  que  ro- 
dean á  Montenegro  de  Cameros,  descendiendo  por  esta  parle  casi  has- 
ta la  margen  del  arroyo  de  San  Millán. 
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La  veriienle  orieutal  de  la  sierra  del  Caslillo  de  Viuuesa  y  el  co- 
mienzo de  la  Carcaña,  que  enlaza  con  ella,  comprenden  unas  700 
hectáreas  de  hayedo  distribuidas  en  dos  montes  llamados  Avieco  y 
del  Razón. 

El  haya  crece  también  en  los  montes  de  La  Poveda  que  ocupan 
las  faldas  de  la  sierra  Tabanera;  pero  en  esta  localidad  se  halla 
representada  únicamente  por  ejemplares  aislados  entre  las  masas  de 
quejigo  y  roble  común,  que  son  allí  los  dominantes. 

En  la  cuenca  del  Cidacos  hay  unas  3400  hectáreas  de  terreno  cu- 
biertas de  hayales,  repartidos  entre  los  términos  de  Diustes,  Santa 
Cruz  y  Yanguas,  donde  ocupan  respectivamente  las  altas  vertientes 
de  la  sierra  Hostaza,  una  pequeña  parte  de  la  de  Montesclaros  y  el 
cerro  Lagunazo  en  la  de  Monterreal. 

Por  último,  en  la  vertiente  septentrional  del  Moncayo  se  encuen- 
tra  otro  hayedo,  que  es  el  más  importante,  al  menos  por  su  exten- 
sión, que  existe  en  la  provincia,  pues  se  prolonga  sin  interrupción 
por  las  altas  laderas  que  dominan  á  La  Aldehuela  y  Vozmediano  y 
en  casi  toda  la  anchura  del  barranco  de  Agrámente,  continuando  to- 
davía en  una  gran  superficie  de  la  misma  cordillera  dentro  del  te- 
rritorio zaragozano. 

En  esta  localidad  es  también  donde  las  hayas  vegetan  entre  lími- 
tes más  extensos  de  altitud,  encontrándoselas  ya  en  buenas  condi- 
ciones de  crecimiento  casi  al  pie  de  la  montana  á  la  de  1200  metros, 
desde  la  cual  suben  por  el  barranco  mencionado  hasta  cerca  de  1 750. 

En  las  sierras  de  Hostaza  y  de  Montesclaros  y  en  los  hayedos  del 
Razón  no  pasan  de  1550  metros  ni  llegan  á  1500  en  el  Lagunazo 
de  Monterreal,  descendiendo  cuando  más  á  1340  en  la  garganta  de 
Montenegro  de  Cameros  y  en  las  inmediaciones  de  Santa  Inés. 

iNo  es  el  haya  uno  de  los  árboles  que  se  muestran  más  exigentes 
respecta  á  la  naturaleza  mineralógica  del  suelo,  requiriendo  sólo  que 
sean  frescos  y  no  húmedos  en  demasía;  así  es  que  aunque  en  la  pro- 
vincia se  les  ve  arraigar  casi  siempre  en  sitios  donde  predominan  las 
rocas  silíceas,  ya  sean  estos  materiales  los  que  constituyan  exclusi- 
vamente el  terreno,  ya  se  asocien  con  capas  arcillosas,  no  repugna 
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tampoco  los  calíferos  en  más  ó  meóos  grado,  como  sucede  en  algu- 
nos  parajes  de  Montenegro  de  Cameros  y  de  la  sierra  de  Móntesela» 
ros,  y  aun  en  las  vertientes  del  Moncayo,  dentro  de  los  confines  de 
Zaragoza,  esa  misma  especie  se  propaga,  no  tan  sólo  sobre  las  cuar- 
citas y  areniscas,  sino  también  sobre  pizarras  micáferas. 

En  algunos  rodales  de  la  sierra  de  Montesdaros,  por  encima  de 
Santa  Cruz  de  Yanguas,  las  hayas  muestran  excepcionalmenle  ima 
remota  antigüedad  en  sus  troncos  corpulentos  y  ensanchadas  copas, 
y  constituyen  el  vuelo  de  los  pasturajes  en  que  arraigan.  También 
en  las  faldas  del  Moncayo  suelen  ser  frecuentes  los  ejemplares  de' 
grandes  dimensiones;  pero  esto  sucede  principalmente  hacia  la  parte 
inferior  de  aquella  zona,  pues  á  medida  que  se  asciende  en  altitud, 
se  ve  el  arbolado  jcada  vez  con  menor  talla,  y  ya  cerca  de  su  limite 
superior  tan  sólo  aparecen  algunos  pies  de  hayas,  sobresaliendo  ape- 
nas sobre  la  espesa  maraña,  á  veces  impenetrable,  de  la  misma  es- 
pecie, que  cubre  aquellas  vertientes,  y  á  través  de  la  cual  sólo  es 
posible  transitar  confiándose  á  la  práctica  de  los  guías  del  país. 

La  escasa  ó  ninguna  aplicación  del  haya  en  las  construcciones  re- 
duce, casi  exclusivamente,  la  producción  de  estos  montes  á  las  leñas 
y  al  carboneo,  fuera  del  aprovechamiento  de  los  pastos  á  que  algunos 
de  ellos  dan  lugar.  Tan  sólo  con  las  maderas  que  se  corlan  periódi- 
camente en  los  hayados  de  Santa  Inés,  se  elaboran  algunos  tablones 
para  mesas  y  palos  para  sillas  y  taburetes,  que  suelen  expenderse  en 
la  capital. 

ENEBRALES. 

Aun  cuando  las  especies  del  género  Juniperut  que  en  la  provincia 
creceu  se  hallan  muy  esparcidas  en  todo  el  territorio  de  la  misma, 
únicamente  el  /.  thurifera,  Lin.,  constituye  por  sí  sola  masas  fores- 
tales de  relativa  importancia,  pues  á  las  demás  se  las  encuentra  gene- 
ralmente en  ejemplares  aislados  ó  en  pequeños  rodales  asociados  á 
otras  de  monte  bajo,  y  con  menos  frecuencia  llegan  á  ser  la  vegeta- 
ción dominante  en  extensiones  muy  limitadas. 

Por  más  que  los  montes  de  /.  thurifera,  Lin.,  fueron  comprendidos 
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en  la  ley  general  de  desamorlización,  se  conservan  lorlavía  en  varias 
localidades  algunos  bástanle  poblados,  ocupando  superGcies  no  re- 
ducidas de  terreno,  que  por  lo  regular»  atendiendo  á  sus  cualidades 
agronómicas,  difíciluiente  podrían  admitir  otro  género  de  cultivo. 

Diseminadas  por  la  vertiente  y  derivaciones  meridionales  de  la 
sierra  de  Cabrejas  se  ven  varias  masas,  más  ó  menos  considerables, 
de  esta  especie  de  enebro  en  los  términos  de  La  Cuenca,  La  Aidehue- 
la  y  Calatañazor.  Más  á  poniente  se  encuentran  otras  en  los  montes 
que  se  alzan  entre  Avión,  Valdealbillo,  Torre-Blacos  y  Cubillos,  y 
en  las  lomas  que  median  entre  esle  último  y  Talveila.  Espesos  ene- 
brales cubren  asimismo,  con  varias  soluciones  de  continuidad,  las 
pedregosas  alturas  que  se  extienden  desde  la  margen  del  río  Tale- 
gones,  en  Berlanga,  hasta  la  vaguada  del  arroyo  de  La  Perera,  en 
Galapagares  y  Mosarejos,  descendiendo  por  el  norte  hasta  la  ribera 
del  Duero,  en  los  términos  de  Aguilera  y  Morales.  Por  último,  la 
misma  citada  especie  se  propaga  en  varios  parajes  de  la  vertiente 
derecha  del  Jalón,  ocupando,  ya  sola,  ya  mezclada  con  otros  enebros, 
áreas  de  alguna  importancia  en  las  mesas  de  Judes  é  Iruecha. 

La  mayoría  de  estos  montes  enebrales  radican  sobre  suelos  forma- 
dos por  calizas,  sean  éstas  triásicas  ó  liásicas,  como  en  la  última  de 
las  localidades  mencionadas;  cenomanenses,  como  en  los  montes  de 
Galapagares  y  en  la  sierra  de  Cabrejas,  ó  miocenas,  como  en  Calata- 
ñazor y  Aldehuela.  Sólo  hacen  excepción  á  esa  regla  los  enebra- 
les de  Valdealbillo  y  Torre-BIacos  y  los  de  Aguilera  y  Morales,  que 
arraigan  los  primeros  sobre  depósitos  arcillo-sabulosos  cuaternarios, 
y  los  segundos  sobre  margas  y  areniscas  miocenas;  debiendo  adver- 
tir que  si  bien  en  unas  y  en  otras  localidades  llegan  á  verse  ejempla- 
res que  muestran  gran  desarrollo,  no  constituyen  por  lo  regular  sino 
masas  discontinuas,  en  mezcla  con  otras  matas  de  monte  bajo  ó  di- 
seminadaÉi  entre  las  tierras  de  labor. 

El  /.  thurifera,  Lin.,  como  las  demás  del  mismo  género,  tiene 
un  crecimiento  muy  lento,  por  cuya  razón  es  muy  Trecuente  verle 
con  formas  arbustivas  ó  de  arbolillos  de  talla  pequeña,  aunque  en 
los  enebrales  mejor  conservados,  como  lo  son  casi  lodos  los  que  ocu- 
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pan  las  verlieiiles  de  la  sierra  de  Cabrojas  y  ios  de  Valdealbillo,  no 
escasean  ejemplares  de  elevado  porle  y  de  troncos  rectos  y  corpulen- 
t09.  Para  dar  una  idea  de  las  dimensiones  que  los  euebros  lian  lle- 
gado á  adquirir  en  esos  montes^  recordaré  que  de  ellos  se  extraje- 
ron, años  atrás,  casi  todos  los  postes  empleados  en  la  instalación 
de  la  línea  telegráGca  de  Soria  á  Burgos,  y  que  en  la  Escuela  espe- 
cial de  Ingenieros  de  Montes  se  conserva  un  disco  cortado  en  un 
tronco  de  esta  misma  especie  procedente  de  nuestra  provincia,  cuyo 
diámetro  medio  es  de  666  milímetros,  y  que  por  el  número  de  éüs 
anillos  acusa  una  edad  de  más  de  ciento  cuarenta  y  cinco  anos  ^K 

La  mayor  altitud  á  que  sube  el  /.  íhurifera  Lin.,  es  de  125U  á 
i  300  metros  en  la  sierra  de  Cabrejas  y  en  las  mesas  de  Irueclia,  ex- 
cediendo poco  de  1000  en  los  montes  de  Galapagares  y  Torre-Blacos. 
Su  límite  inrerior  se  halla  próximo  á  850  metros,  confundiéndose  con 
el  del  pino  negral  en  las  márgenes  del  Duero,  cerca  de  Gormaz. 

Las  demás  especies  de  Juníperas  no  alcanzan  nunca  la  talla  y  di- 
mensiones que  la  anterior,  y  sólo  excepcionalmente  llegan  á  consti- 
tuir arbolillos  de  5  á  4  metros  de  altura.  De  todas  ellas  el  J, 
communis,  Lin.,  es  la  frecuente  y  extendida  en  todo  el  territorio,  lo 
cual  se  debe  á  la  indiferencia  que  muestra  respecto  á  las  condicio- 
nes del  suelo  y  clima,  siendo  por  esta  razón  el  vegetal  leñoso  que 
avanza  á  mayor  altitud,  pues  sube  á  cerca  de  1800  metros  en  el  ba- 
rranco de  Agramonte  del  Moncayo,  aunque  ya  en  altitud  tan  extre- 
ma se  baila  representado  únicamente  por  la  variedacl./.  nana,  Willd. 
El  /.  oxycedruSf  Lin.,  y  el  /.  fh<Bnicea^  Lin.,  por  el  contrario,  más 
sensibles  á  las  variaciones  de  temperatura,  tienden  á  propagarse  con 
preferencia  en  la  región  montana  ó  frío-templada,  y  parecen  ser  más 
comunes  en  las  comarcas  de  las  vertientes  al  Ebro  que  en  las  enclava- 
das dentro  de  la  cuenca  del  Duero.  La  última  abunda  en  las  laderas 
y  derivaciones  de  la  sierra  del  Mnedo,  asi  como  también  en  la  cuenca 
del  Alhama  y  en  las  vertientes  de  la  sierra  de  Alcarama,  donde  crece 

U)  Plora  forestal  española,  por  D.  Máximo  Laguna  y  D.  Pedro  Avila. 
Primera  parte,  pág.  U%. 
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asociada  con  el  romero  y  el  enebro  común,  y  es  conocida  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  barda. 

De  las  demás  especies  leñosas  que  crecen  en  los  montes  de  la  pro- 
vincia subordinadas  á  las  anteriores,  el  acebo  (Ilexaquifolium,  Lin.} 
se  encuentra  bastante  generalizado  en  las  sierras  que  se  enlazan  des- 
de el  puerto  de  Piqueras  hasta  el  collado  del  Contadero,  viéndosela 
en  compañía  de  bayas  y  brezos  en  la  parte  más  alta  del  valle  del  Tera, 
y  más  frecuentemente  en  ejemplares  aislados  que  resaltan  á  trechos 
sobre  los  pasturajes  de  las  cimas  y  vertientes  de  aquellas  cordille- 
ras, en  las  que  sube  hasta  cerca  de  1600  metros  de  altitud.  Por  lo 
general  se  muestran  con  forma  de  matas  achaparradas,  que  rara  vez 
se  elevan  á  3  metros  sobre  el  suelo,  y  únicamente  en  los  montes  de 
Povary  Vaitajeros,  inmediatos  al  Alhama,  llegaron  á  cortarse,  hace 
algunos  años,  árboles  bastante  corpulentos  y  medrados  de  estaespe- 
ciCi  que  alli  formaban  varios  rodales. 

Rn  cuanto  ai  tejo  (Taxus  bacvala,  Liu  ),  aliso  (Alnas  glutinosa, 
Gaertn),  abedul  ("fffi/tila  alAa,  Lin.),  tilo  (Tüia intermedia,  D.  G.),etc., 
que  se  encuentran  también  en  distintas  localidades  de  la  región 
montañosa  del  noroeste,  se  hallan  representados  no  más  que  por  un 
escaso  número  de  ejemplares,  diseminados  entre  los  hayedos  y  pi- 
nares, y  sólo  son  dignos  de  mencionarse  como  una  curiosidad  cien- 
tífica. 

Varios  arbustos  contribuyen,  por  último,  á  formar  el  monte  bajo 
y  la  maraña  de  las  masas  forestales  de  la  provincia:  las  jaras  y  este- 
pas (Cisíus  ladaníferas,  Lin.,  y  C.  laurifolius,  Lin.)  se  hallan  muy 
extendidas  en  los  montes  del  Espino,  en  las  sierras  del  Almuerzo  y 
del  Madero,  eu  la  comarca  de  Peñalcázar  y  La  Alameda,  en  la  mata 
de  Ciria  y  eu  los  enebrales  de  Valdealbillo  y  Torre- Blacos;  la  aliaga 
{Genista  anglica,  Lin.)  crece  con  abundancia  en  las  malas  de  Lubia  y 
en  las  inmediaciones  de  la  capital;  la  retama  f"G.  cinérea,  D.  G.)  se 
multiplica  asimismo  en  densos  matorrales  dentro  de  la  cuenca  del 
Merdancho;  el  brezo  macho  ("Erica  arbórea,  Lin.)  es  el  principal  re- 
presentante de  la  vegetación  en  las  vertientes  del  puerto  de  Pique- 
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ras,  y  se  halla  también  muy  repartido  eo  la  zona  de  los  pinares,  jun- 
tamente con  otras  especies  del  misino  género;  y,  finalmente,  el  ro- 
mero (Rosmarinus  officinalis^  Lin.)  da  carácter  botánico  á  una  par- 
te de  la  cuenca  del  Alhama,  donde  no  sólo  se  aprovecha  como 
combustible,  sino  que,  por  sus  cualidades  especiales  y  por  la  cir- 
cunstancia de  conservarse  largo  tiempo  en  floración,  presta  gran 
apoyo  á  la  industria  colmenera,  la  cual  se  halla  bastante  desarrolla- 
da en  algunos  pueblos  de  aquella  región,  y  es  un  valioso  recurso  que 
compensa  la  deficiencia  de  sus  inseguras  cosechas. 
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